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Excmo.  Sr.  Marqués 

de  Jerez  de  los  Caballeros. 


\5S  señor  mío  y  querido  amigú:  Con  esta 
carta  mando  á  V,  ¡as  notas  que  he  mal- 
fraguado,  de  prisa  y  corriendo,  eotno  por 
aquí  decimos,  para  las  hermosas  antolo- 
gías de  Pedro  Espinosa  y  D.  Juan  Anto- 
nio Calderón, 

Ya  lo  dije  á  K  de  palabra  algunas  veces  y  todavía  he 
de  decírselo  una  más,  por  escrito:  no  sé  por  qué  V.  y  la  viu- 
da de  D,  Juan  Quiros  de  los  Ríos  echaron  sobre  mis  kom* 
bros,  y  no  sobre  otros  más  robustos^  este  peso  que  para  don 
Juan  hubiera  sidü  ligera  pluma  y  para  mí  no  podía  menos 
de  ser  abrumadora  carga.  Si  di  en  fierra  con  ella^  como  era 
de  presumir^  acredíteme  de  obediente  la  caídas  mas  no  de 
temerario;  que  bien  sabe  K  que  de  todas  veras  quise  librar- 
me y  librar  de  ese  rudo  golpe  á  estos  excelentes  libros ^  que, 
impresos  gracias  á  la  generosidad  de  V.  y  á  su  plausible 
amor  á  las  buenas  letras,  han  de  mejorar,  si  se  vetidieren, 
la  situación  en  que  ha  quedado  la  familia  del  docto  huma- 
Mista  antequerano. 


VI  Pedro  Espinosa, 


Cuando  ocurrió  la  muerte  del  Sr.  Quirós  estaban  impre- 
sos todo  el  texto  de  las  Flores  de  poetas  ilustres  colegidas  por 
Espinosa  y  los  veintiocho  primeros  pliegos  de  las  colecciona- 
das por  Calderón,  Para  terminar  ambos  libros^  vinieron  á 
mis  manos  una  copia  del  códice  del  Sr.  Duque  de  Gor,  que 
contiene  estas  ultimas,  y  una  gran  porcióji  de  apuntes  y  esbo- 
zos de  notas,  casi  todos  informes,  que  el  Sr,  Quirós  de  los 
Ríos  hubiera  entendido  muy  bien,  pero  que  yo  entendía  muy 
mal,  máxime  cuando  en  muchas  de  las  papeletas  (que  con- 
servo) se  hacen  remisiones  á  libros  y  papeles  que  no  he  lo- 
grado examinar,  aunque  bien  sabe  Dios  que  lo  he  inten- 
tado con  más  ahituo  del  que  me  convenia.  Es  verdad  que 
esos  papeles  y  libros  no  paran  en  poder  cU  la  Sra.  D.'^  Car- 
men Gallardo,  viuda  de  nuestro  colega. 

Para  suplir  tales  deficiencias  hasta  donde  me  era  posi- 
ble^ he  añadido  á  las  notas  esbozadas  por  el  Sr,  Quirós  mu- 
chas del  todo  mías,  hijeas  de  mis  pobres  estudios  literarios, 
y  éstas  van  señaladas  con  asterisco;  en  las  demás  sólo  he 
puesto  de  mi  parte  la  busca  de  datos  ya  indicados  y  la  re* 
dacción:  por  eso  las  doy  como  del  Sr,  Quirós  de  los  Ríos,  No 
huelgan,  Sr,  Marqués,  estas  advertencias,  porque  estando 
yo  persuadido  (^cómo  no?)  de  que  mis  notas  son  lo  que  me- 
nos vale  en  estos  libros,  sería  mala  obra  el  consentir  que 
pudiesen  atribuirse  á  quien  no  tuvo  arte  ni  parte  en  ellas,  y 
más  mala  aun  cuando  la  muerte  le  impide  rechazar  men- 
guados partos  de  ajeno  caletre,  Suum  cuique. 

Como  V,  sabe,  nuestro  amigo  pensaba  en  preparar  otro 
volumen  que  contuviese  amplias  noticias  bio-bibliográficas  de 
los  ingenios  que  figuran  en  las  antologías  de  Espinosa  y 
Calderón,  de  muchos  de  los  cuales  no  se  sabe  eti  el  mundo 
literario  sino  los  nombres;  para  ello,  á  fuerza  de  constancia 
y  de  diligencia,  llegó  á  reunir  abundantes  y  muy  curiosos 
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datas,  especialmente  acerca  de  los  poetas  naturales  de  Ante- 
quera,  Algunos  de  esos  matinales  paran  en  mi  poder,  con 
tas  que  á  costa  de  mis  pesquisas  he  hallado^  y.  Dios  me- 
diante, día  vendrá  en  que  podamos  sacar  á  luz  esas  noticias. 

Ni  de  la  antolagia  de  Calderón  ni  aun  de  la  de  Es- 
finesa  se  lia  hecho  un  estudia  serio  y  detenido.  Y  biett 
que  lo  merecen.  Confío  en  que  pronto  la  deberemos  á  lapas- 
wosa  pericia  del  Sr,  D,  Marcelino  Menéndez  y  Pe  layo.  Yo 
no  sé  ni  puedo  hacer  más  de  la  que  hice,  y  eso  hurtando  mu- 
chas liaras  al  sueno  y  á  costa  de  trabajo  improbo,  del  cual 
me  daré  por  harto  bien  pagado  con  que  K,  la  familia  de 
mi  inolvitiable  amigo  y  los  lectores  justiprecien  en  mi  tarea 
unos  adarmes  de  acierto  y  unas  arrobas  de  buena  voluntad. 

Soy  de  V,  afectísimo  amigo  y  S,  S., 

Q,  L.  B,  L,  M.. 

Franclsco  Rodríguez  Marín. 


Sezñlla,  /o  de  Abril  de  i 8^6, 


AL  LECTOR 


o  temáis  (seflor  Le(or)  que  os  tengo  d«  moler,  daodu 
cuenta  del  mteato  qae  tuve  en  hater  este  libro,  y  til 
ñn  de  seis  pliegos  de  Prólogo,  dezir,  que  mís  amigos 
me  importunaroD  que  lo  ítnprímie&se:  ni  penséis  que 
os  lie  de  quebrar  la  cabef «  con  el  almocada  de  agua 
del  villano  de  XerxciT  ni  tampoco  que  he  de  bolver- 
me  ¿  tos  maldicieate»,  llamándolos  áspides  de  len- 
gmw  ponzoñosas,  que  muerden  I09  coturnos  de  oro,  Creedroe,  seflor,  que 
m  00  temiera  enfadaros,  no  hubicm  bascado  tan  Taria  brevedad,  pues  ésta 
trac  la  bermofiDra  y  el  gusto,  y  tanto  be  hecbo  en  do  escribir  cosa  mala, 
como  en  admitir  esto  baeao:  porque  para  sacar  esta  Flor  de  harina,  he  cer- 
nido doticotos  cayzes  de  Poesía,  que  es  la  que  ordinariamente  corre*  No 
quise  escribir  más  volumen,  porque  éste  sea  la  muestra  del  paño:  esto  es 
entrar  un  píe  eu  el  agua^  para  ver  si  está  quemando:  si  os  contenta,  le 
daremos  al  libro  no  padre  compañero,  y  si  nü,  me  cseu&aréis  de  trabajo 
tan  grande^  como  es,  escalar  el  mundo  con  cartas,  y  después  de  pagar  el 
porte,  hallar  en  la  respuesta  la  glossa  de  P*t<U  á  ytutna  tsiar  lavando ^  6 
ftjgttoas  redondillas  de  las  turquesas  de  Castillejo,  6  Xfontemayor  (%'enerable 
teHqois  de  los  soldados  del  tercio  viejo),  Ó  quaodo  más  algiin  Soneto  car* 
fttdo  de  espaldas,  y  corto  de  vt.íta,  que  no  vee  palmo  de  tierra,  que  éstos 
ym  goi4roD  su  tiempo:  mas  aom  los  gentiles  espíritus  del  nuestro  (como 
paveoerá  en  c«te  libro)  ixi6  han  tacado  de  las  tinieblas  detta  acreditada 
ñunuatoaf  J  yo,  por  no  exceder  los  rigurosos  preceptos  de  los  Prólogos, 
Cttbffifé  su  oJaban^  con  el  velo  del  silencio.  De  paaso  advertid,  que  las 
Odas  de  Horacio  ion  tan  íelices,  qoe  se  aventajan  i  11  mismas  en  su  lengua 
latina.   Vük, 


Ptdro  Es^Hosa. 


APROVACIÓN 

POR  mandado  de  V.  Alteza  he  visto  este  libro,  intitu- 
lado Fiares  de  Poetas  ilustres,  ordenado  y  recopilado 
por  Pedro  de  Espinosa,  natural  de  Antequera:  y  me 
parece,  que  por  no  tener  cosa  que  ofenda,  sino  antes  cosas 
de  mucho  ingenio,  curiosidad,  buen  lenguaje,  y  á  diversos 
estudios  provechosas,  como  trabajos  de  tan  excelentes  Auto- 
res, doctos,  y  ingeniosos,  que  oy  en  nuestros  tiempos  viven, 
y  se  estiman,  assí  en  nuestra  patria,  como  en  las  estrange- 
ras,  para  que  no  queden  algunas  de  sus  obras  en  olvido, 
mereciendo  (como  he  dicho)  sus  Autores,  y  ellas  ser  cele- 
bradas en  eterna  fama  y  memoria,  se  le  puede  dar  al  dicho 
Pedro  de  Elspinosa  que  las  ha  juntado,  la  licencia  y  privi- 
legio que  suplica.  En  Valladolid  á  24.  de  Noviembre.  1603. 

El  Secretario  Tomás  Gradan 
Dantisco, 


TASSA 

YO  Alonso  de  Vallejo,  escribano  de  Cámara  del  Rey  nuestro  Sefior, 
de  los  que  residen  en  su  Consejo,  doy  fe,  que  aviendose  visto 
por  los  sefiores  del  un  libro  intitulado  Flores  de  Poetas  i/ustres, 
compuesto  por  Pedro  de  Espinosa,  natural  de  la  ciudad  de  Antequera,  que 
con  licencia  de  los  dichos  seAores  del  Consejo  fué  impresso,  tassaron  cada 
pliego  del  dicho  libro  á  tres  maravedís,  el  qual  tiene  cinqücnta  y  nn  plie- 
gos, que  al  dicho  precio  monta  ciento  y  cinqtienta  y  tres  maravedís,  sin 
los  principios.  Y  á  este  precio  y  no  más  se  venda  cada  libro  sin  enquader- 
nar,  y  que  esta  tassa  se  ponga  al  principio  de  cada  volumen:  y  para  que 
dello  conste,  de  pedimiento  del  dicho  Pedro  de  Elspinosa,  y  mandamiento 
de  los  dichos  seAores  del  Consejo,  di  esta  fe  en  la  ciudad  de  Valladolid,  á 
primero  día  del  mes  de  Abril,  de  mil  y  seiscientos  y  cinco  aAos. 

Aiomo  lie  ¡'a //e/o. 
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EL  REY 


'  rr.  ^PHIIDR  qtianto  por  parte  de  vos^  Pe<lro  de  Espinosa, 
1  natural  de  la  dudad  de  Antequera,  aos  iiiéfeclHi 
I  rdactóo  que  aviades  oocupuesto  tm  líbfo,  iaú- 
i  tulado  Fhres  de  P^ias  éktsirrs,  y  porque  cni 
muy  curioso  nos  st^castes  os  mandassemos 
dar  licencia  para  le  poder  imprimir,  y  privilegio  por  vemte 
años,  ó  como  la  nuestra  merced  iucssc:  lo  qual  visto  por 
,  Jos  del  nuestro  r  por  quanto  en  el  didio  Ubre  se 

hizicron  las  dili^.;  ne  la  premática  por  nos  sobre  eOo 

fecha  dispone,  fue  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta 
nuestra  cédula  para  vos  en  la  dicha  razón,  y  nos  tuvímoslo 
por  bien.  Por  la  qual  vos  damos  licencia  y  facultad,  para 
que  por  tiempo  y  espacio  de  diez  años  cumplidos,  primeros 
siguientes,  que  corran  y  se  cuenten  desde  d  día  de  la  fecha 
desta  nuestra  cédula  en  adelante,  vos  ó  la  perdona  que  paia 
cUo  vuestro  poder  ovierc,  y  no  otra  alguna,  podáis  impri- 
mir y  vender  el  dicho  blMx>.  que  de  siiso  se  haze  meociÓQ; 
y  por  la  presente  damos  licencia  y  ocultad  á  qualquier  tm- 
pressor  destos  nuestros  Reynos,  que  vos  nombrárcdcs, 
para  que  durante  el  didio  ticropo  lo  pueda  imprimir,  por  d 
original  que  en  el  nuestro  Gínsejo  se  vio,  qi:c  va  rubricado 
y  ñrmado  al  rín  del  de  Alonso  de  tro  escribano 

de  Cámara,  y  uno  de  los  que  en  ^-  :-  ,  ccm  que  antes 

que  se  venda  le  traigáis  ante  ellos,  juntamente  con  d  ori- 
ginal, para  que  se  vea  si  la  dicha  impressión  esta  oonfonnc 
á  d,  ó  tra>'gá>^  fe  en  pública  forma,  cómo  por  corrector 
^por  nos  nombrado,  se  vio  y  corrigió  la  dicha  impresión 
por  d  dicho  original:  y  mandamos  al  impressor  que  assí 
imprimiere  el  dicho  libro,  no  imprima  d  principio  y  primer 
pliego  del,  ni  entregue  mis  de  un  solo  h'bro  con  el  original 
al  autor,  ó  persona  á  cuya  costa  le  imprimiere,  ni  á  otra 
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alguna,  para  efecto  de  la  dicha  corrección  y  tassa,  hasta 
que  antes  y  primero  esté  corregido  y  tassado  por  los  del 
nuestro  Consejo:  y  estando  hecho,  y  no  de  otra  manera, 
podáis  íníprimir  el  dicho  principio  y  primer  pliego  del,  en 
el  qual  inmediatamente  se  ponga  esta  nuestra  Ucencia,  y 
la  aprobación,  tassa  y  erratas,  y  no  lo  podáys  vender  ni 
vendáys,  vos  ni  otra  persona  alguna,  hasta  que  esté  el  dicho 
libro  en  la  forma  susodicha,  so  pena  de  caer  é  incurrir  en 
las  penas  contenidas  en  las  leyes  y  premáticas  de  nuestros 
Reynos  que  sobre  ello  disponen;  y  mandamos,  que  durante 
el  dicho  tiempo  persona  alguna  sin  vuestra  licencia  no  lo 
pueda  imprimir  ni  vender,  so  pena  que  el  que  lo  imprimiere 
y  vendiere,  aya  perdido  y  pierda  qualesquier  libros,  mol- 
des y  aparejos  que  del  tuviere,  y  más  incurra  en  pena  de 
cincuenta  mil  maravedís  por  cada  vez  que  lo  contrario  hi- 
ziere:  de  la  qual  dicha  pena  sea  la  tercia  parte  para  la  nues- 
tra Cámara,  y  la  otra  tercia  parte  para  el  juez  que  lo  sen- 
tenciare, y  la  otra  tercia  parte  para  el  que  lo  denunciare.  Y 
mandamos  á  los  del  nuestro  Consejo,  Presidente  y  Oydo- 
res  de  las  nuestras  Audiencias,  Alcaldes,  Alguaziles  de  la 
nuestra  casa  y  Corte  y  Chancillerías,  y  á  otras  qualesquier 
justicias  de  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  los  nues- 
tros Reynos  y  señoríos,  y  á  cada  uno  en  su  jurisdición,  assí 
á  los  que  agora  son,  como  á  los  que  serán  de  aquí  adelante, 
que  vos  guarden  y  cumplan  esta  nuestra  cédula,  y  merced, 
que  assí  vos  hazemos,  y  contra  ella  no  vos  vayan  ni  passen, 
ni  consientan  yr  ni  passar  en  manera  alguna,  so  pena  de 
la  nuestra  merced,  y  de  diez  mil  maravedís  para  la  nuestra 
Cámara.  Dada  en  Madrid,  á  ocho  días  del  mes  de  Diziem- 
bre,  de  mil  y  seyscientos  y  tres  años. 


YO  EL  REY. 

Por  mandado  del  Rey  nuestro  señor. 
Juan  de  Amesqucta. 


Fhrts  dip9iias  iluMirtt, 


AL  GRAN  DUQUE  DE  BÉJAR 


EE  los  ilustres  ingenios  que  ay  en  España  pro/es* 
safi  el  estudio  de  la  Poesía^  he  juntado  (con  al- 
^ma  tralfajosa  diligencia)  las  más  Inzidas  flores: 
y  aora  (dichosamente)  me  rinden  colmada  fruto, 
pues  la  graniieza  de  V,  Excelencia  se  sin^e  sal- 
gan 4  lu£  al  amparo  de  su  clarissimo  nombre:  que  siendo, 
t^mú  es,  sin  igual  en  el  fnundo,  cumplo  con  la  obligación 
que  deéa  á  tan  ilustres  ingenios:  y  los  que  nos  hallamos  tan 
ágenos  de  aquellas  cosas  que  suelen  parecer  bien  á  los  ojos 
de  Mn  gramdis  Príncipes  como  V,  Excelencia,  esfucrca,  que 
qitítnéif  rteibim^  merced,  nos  valgamos  de  trabajos  ágenos, 
fam  satisfasir  en  algo  ¡as  obligaciones  propias.  Nuestro 
Sefkpr  guarde  á  F.  Excelencia,  como  sus  servidores  dessea- 
m^.  En  VallaáoUd  á  20.  de  Setiembre,  de  óoj, 

Pedro  Espinosa, 


A  LA  GRANDEZA  DEL  DUQUE  DE  BÉjAR 

EL  CONTADOR  JUAN  LÓPEZ  DEL  VALLE 
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SONETO 

ECEBID  ¿blandamente,  ó  luz  de  España, 
Las  Flores  de  las  Musas  más  perfetas^ 
Que  han  resonado  en  Liras  de  Poetas, 
En  quanto  el  Sol  alumbra  y  el  mar  vana. 

Que  á  bucltas  de  librarse  de  la  saña 
Del  tiempo,  á  cuya  injuria  están  sujetas. 
Serán  con  gateral  aplauso  acetas. 
Si  vuestro  alto  valor  las  acompaña. 

Que  pues  la  clara  fama,  con  las  blancas 
Plumas  d'  "^         excelentes. 

Eterna  mi  ^¡tta. 

Vos,  rama  aijin  ile  Magestades  /raneas. 
Debéis  en  honra  de  tan  doctas /rentes, 
Hater  sombra,  si  scnnbra  ay  en  luz  tanta 
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JUAN  DE  AGUILAR 

INSTAR  apiSf  quíB  Veré  nm^o  flarentibus  errat 
VallibuSy  &  facili  seligit  are  thymum; 
Purpureasque  metit  violas,  roremque  tnarinum, 
Etfloruní  quidquidfert  genialis  humus; 
Ingenioque  arguta  suo,  miramque  per  artetn, 

Donafacit  puri  nec taris  ahna  fai'os; 
Pamasi  per  avioena  leíais,  Spiuosa,  vagaris 

Praia:  per  Aonidum  florea  rura  volas: 
Omnia  solicitus  lustras:  pulcherrima  solers 

Carpís,  &  ex  variis  óptima  queeque  legis; 
Ex  quibus  ecce  paras  nobis  mirabile  néctar, 
jEteríú  mensis  muriera  digfta  Joz'is. 


LICENCIADO  JUAN  DE  LA  LLANA 

NATURAL  DE  ANTEQUERA 


VIII.     I    A  ULCISONOS  postquam  Spinosa  audivit  Olores, 
I      I       Quos  placida  in  ripa  Bcetis  amoenus  alit, 
\    ^  Illorum  curat  pukhros  eligere  cantus, 

Adjungensque  suis  dulciter  ipse  canit'^ 
Et  voces  varias  uno  dum  gutture  proferta 

Arte  levat  pnentes,  atque  capiore  placet; 
Grataque  perbistrans  divincB  Palíadis  arz'a, 

Floribus  ifiseruit  florea  serta  sibi, 
Quct  simul  egregium  sertum  collegit  in  unum, 

Et  larga  nobis  obtulit  Ule  manu, 
Hunc  vatem  eximium  docti  celébrate  Poeta, 

Ejus  &  cBterfta  cingite  fronde  caput. 


Ptdrú  EsftM^sa. 

DON  RODRIGO  DE  NARVAEZ  ROJAS 

SONETO 

XI.     T      ¥"  ONRÓ  Us  rerdes  selras  de  honor  santo 

^^  Un  tiempo  de  Elspinosa  el  demo  acento; 
Jl,  ■  Dio  al  monte  de  esmeraldas  ornamento, 
Y  al  río  margen  de  f  orido  Acanto. 

Sa  Toz  (en  gloria  agena)  paede  tanto. 
Qae  ilnstra  aora  la  región  del  viento; 
El  qnal  llera  con  blando  morimiento 
Al  río,  al  monte  y  selva  el  noevo  canto. 

Y  en  agradecimiento,  y  porque  bnelva 
Otra  vez  á  ilustrarles  sn  Orizonte, 
A  03rr  la  voz,  qae  hiere  el  ayre  frío. 

Con  alas  de  lanrel  vino  la  selva. 
Con  plantas  de  esmeraldas  vino  el  monte. 
Con  riendas  de  cristal  se  paró  el  rio. 

JUAN  BAUTISTA  DE  MESA 

SONETO 

XII.     ^A I  mostrándose  Roma  agradecida 
^^   Á  quien  un  ciudadano  libertasse, 
\„J  Quando  con  el  morir  le  amenazasse 
Su  enemigo,  ya  duefio  de  su  vida. 

Quiso,  para  que  fuesse  conocida 
Hazafia  tan  honrosa,  y  se  imitasse. 
Que  corona  sus  sienes  adomasse 
(Honra  á  que  fué  muy  grande,  bien  debida); 

Espafia,  si  qual  debes  lo  agradeces, 
Á  quien  te  libra  tantos  ciudadanos 
(Que  con  su  muerte  amenazó  el  olvido), 

¿Cómo  tantas  coronas  no  le  pfreces, 
Haziéndole  con  nombres  soberanos 
En  quanto  el  Sol  alumbra,  conocido? 


FLORES 


POETAS  ILUSTRES 
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DON  LUÍS  DE  GÓNGORA 

VARIA  imaginación,  que  en  mil  intentos, 
A  pesar  gastas  de  tu  triste  dueño, 
La  dulce  munición  del  blando  sueño, 
Alimentando  vanos  pensamientos; 

Si  traes  los  espíritus  atentos 
Sólo  á  representarme  el  grave  ceño 
Del  rostro  dulcemente  zahareño, 
Gloriosa  suspensión  de  mis  tormentos, 

El  sueño,  autor  de  representaciones, 
En  su  teatro,  sobre  el  viento  armado, 
Sombras  suele  vestir  de  vulto  bello. 

Sigúelo;  mostraráte  el  rostro  amado, 
Y  engañarán  un  rato  tus  pasiones 
Dos  bienes,  que  serán  dormir  y  vello. 


LUPERCIO  LEONARDO  DE  ARGENSOLA 

3-        I     LEVA  tras  sí  los  pámpanos  otubre, 
i  ^  Y  con  las  grandes  lluvias  insolente. 
No  sufre  Ibero  márgenes  ni  puente. 
Mas  antes  los  vecinos  campos  cubre. 
Moncayo,  como  suele,  ya  descubre 
Coronada  de  nieve  la  alta  frente; 
Y  el  sol  apenas  vemos  ep  oriente. 
Cuando  la  dura  tierra  nos  lo  encubre. 
Sienten  el  mar  y  selvas  ya  la  saña 
Del  aquilón,  y  encierra  su  bramido 
^  Gente  en  el  puerto  y  gente  en  la  cabana. 
Y  Fabio,  en  el  umbral  de  Táys  tendido. 
Con  vergonzosas  lágrimas  lo  baña, 
Debiéndolas  al  tiempo  que  ha  perdido. 
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DON  FRANCISCO  DE  OUEVEDO 

ESTÁBASE  ia  efesia  cazadora 
Dando  en  aljófar  el  sudor  al  baño 
En  la  estación  ardiente,  cuando  el  año 
Con  los  rayos  del  sol  el  Perro  dora. 

De  sí,  como  Narciso,  se  enamora, 
Vuelta  pincel  de  su  retrato  extrafio, 
Cuando  sus  ninfas,  viendo  cerca  el  daño, 
Hurtaron  á  Anteón  á  su  señora. 

Tierra  le  echaron  todas  por  cegalle. 
Sin  advertir  primero  que  era  en  vano, 
Pues  no  pudo  cegar  con  ver  su  talle. 

Trocó  en  áspera  frente  el  rostro  humano, 
Sus  perros  intentaron  de  matalle, 
Mas  sus  deseos  ganaron  por  la  mano. 


EL  CONDE  DE  SALINAS 

ESPERANZA  desabrida. 
Poco  mejoras  mi  suerte; 
¿Qué  importa  excusar  la  muerte, 
Si  matas  toda  la  vida? 

Eres  sombra  del  deseo, 
Jamás  hablaste  verdad; 
Muy  cruel  para  piedad, 
Cuerda  para  devaneo. 

Falso  esfuerzo  de  paciencia, 
Pecado  de  fantasía. 
Placer  con  hipocresia, 
Bien  cubierto  de  aparenda. 

Sin  fundamento  fabricas. 
Porfías  sin  entender; 


Flora  di  podas  ilitsír¿s. 
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Lo  que  menos  puede  ser 
Es  lo  que  más  certificas. 

De  la  color  del  deseo 
Te  disfrazas  cien  mil  veces; 
Por  atajos  te  apareces, 

Y  aun  no  te  das  por  rodeo. 
Entras  con  buenas  señales, 

Y  agravas  los  acidentes; 
No  das  vida  á  los  dolientes, 

Y  dasla  á  sus  propios  males. 
Matas  con  buejia  intención, 

Como  el  imprudente  amigo; 
Quieres  que  siendo  castigo, 
Te  adoren  por  galardón. 
Huyes  de  sanos  consejos, 

Y  porque  te  vean  los  ojos, 
Tú  misma  les  das  antojos 
De  desesperados  lejos. 

Todos  te  pagan  tributo, 
Desde  el  grande  hasta  el  menor; 
El  bien  nos  muestras  en  flor, 

Y  nos  escondes  el  fruto. 

Tu  ensalmo  promete  vidas; 
Con  hierro  en  diamante  labras; 

Y  aun  menos  que  con  palabras 
Quieres  sanar  las  heridas. 

Muerte  viva  al  que  te  trata; 
Manjar  forzoso  del  yermo; 
Agua  en  que  pasa  el  enfermo 
El  tósigo  que  le  mata. 

Del  dolor  falsa  cubierta 
Que  entretiene  la  razón; 
Fuerza  de  imaginación, 
Que  sueña  estando  despierta. 

Madre  del  desasosiego; 
Maestra  del  que  más  ama; 
Leña  que  ahoga  la  llama 
Para  dar  más  fuerza  al  fuego. 


1 8  Pedro  Espim^sa, 

Altiva  y  entremetida 
Donde  menos  hay  por  qué; 
Medio  que  puso  la  fe 
Entre  la  muerte  y  la  vida. 

Eres  un  largo  morir; 
Ciega  á  los  inconvenientes; 
No  ves  los  tiempos  presentes, 

Y  allanas  los  por  venir. 
Mentirosa  y  lisonjera. 

Aborrecida  y  amada. 
Consiste  el  ser  tü  pesada 
En  ser  liviana  y  ligera. 

Tanto  el  alma  no  desea. 
Cuanto  ella  ofrece  y  promete; 
Es  niebla  que  se  entremete 
Porque  el  tiempo  no  se  vea. 

No  cuentas  horas  ni  leguas, 

Y  así  en  nada  satisfaces; 
Siendo  enemiga  de  paces. 
Finges  mentirosas  treguas. 

Hacia  las  cumbres  más  altas 
Caminas  contra  corrientes; 
Faltas  siempre  porque  mientes. 
Mientes  siempre  porque  £sdtas. 

Nunca  nos  das  libertad, 
Perpetua  sed  de  cuidados; 
Siempre  acompañan  tus  lados 
Deseo,  inñdelidad. 

Aplacadora  de  iras. 
Falsa  gitana  encubierta. 
Que  por  una  cosa  cierta 
Persuades  mil  mentiras. 

En  las  casas  grandes  tratas, 

Y  aunque  en  las  casas  habitas. 
La  muerte  que  solicitas 

Es  la  misma  que  dilatas. 
Todo  lo  difícil  quieres. 
Vives  mientras  no  se  alcanza; 
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Que  case  con  bendición 
La  blanca  con  el  cornado» 
Sin  que  venga  dispensado 
£1  parentesco  de  Roma, 
Con  su  pan  sí  lo  C4fma. 

Que  en  la  mujer  deslenguada, 
(Que  á  tantos  hartó  la  gula) 
Hurte  la  cara  á  la  Bula 
£1  renombre  de  Cruzada; 
Que  ande  siempre  pcrsinada 
De  puro  buena  mujer; 
Que  en  los  vicios  quiera  ser 
Y  en  los  castigos  Sodoma, 
Cúm  su  pan  se  h  c&ma. 

Que  el  sastre  que  nos  desueUa 
Haga  ooa  gnm  sentíniienlo 
En  la  uÜA  él  testamento 
De  lo  que  agarró  con  ella; 
Que  deba  tanto  á  su  estrella^ 
Que  las  bitas  en  sus  obfas 
Sean  para  su  casa  sobras* 
Cuando  ya  la  muerte  asoma, 
Cim  smpan  se  la  c&ma. 


DE  DAFNE  Y  APOLO 

FÁBUIACO 

DELANTE  dd  Sol  ^'enía 
Corriendo  Dafne,  doncella 
De  extremada  gallardía, 
Y  en  ir  delante  tan  bella 
Nueva  Aurora  parecáa. 


(t)    E»  umbién  de  Qtte«c4<».  Vé 


» 9  e&  lis  Notfts. 
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Cansado  más  de  cansalla 
Que  de  cansarse  á  sí  Febo, 
A  la  amorosa  batalla 
Quiso  dar  principio  nuevo, 
Para  mejor  alcanzalia. 

Mas  viéndola  tan  cruel. 
Dio  mil  gritos  doloridos. 
Contento  el  amante  fiel 
De  que  alcancen  sus  oídos 
Las  voces«  ya  que  no  éK 

Mas  envidioso  de  ver 
Que  han  de  gozar  gloría  nueva 
Las  palabras  en  su  ser, 
Con  d  viento  que  las  lleva 
Quiso  parejas  correr. 

Pero  su  padre,  celoso. 
En  su  curso  cristalino 
Tras  ella  corrió  furioso, 

Y  en  medio  de  su  camino 
Los  atajó  sonoroso. 

El  Sol  corre  por  seguilla; 
Por  oír  corre  la  estrella; 
Corre  el  llanto  por  no  vella; 
Corre  el  aire  por  oílla, 

Y  el  río  por  socorrella. 
Atrás  los  deja  arrogante, 

Y  a  su  enamorado  más; 
Que  ya,  por  llevar  triunfimte 
Su  honestidad  adelante, 

Á  todos  los  deja  atrás. 

Mas  viendo  su  movimiento, 
Dio  las  razones  que  canto. 
Con  dolor  y  sin  aliento. 
Primero  al  correr  del  llanto, 

Y  luego  al  volar  del  viento: 
<Dí,  ¿por  qué  mi  dolor  creces, 

Huyendo  tanto  de  mí 

En  la  muerte  que  me  ofreces? 


Si  d  Sol  y  luz  aborreces» 
Hu>%  tü  fnisma  de  tí. 

*No  corras  más,  Dafiac  fiera. 
Queco  verte  huir  fuiíasa 
De  mi*  que  almnfaro  la  esiera. 
Sí  na  finas  tan  hennosa, 
Pdr  la  Noche  te  tiivna. 

tOjos  que  en  esa  beidMl 
Ahimbráts  con  laces  bdbs 
Su  rostro  y  su  crockiad: 
Pues  que  sois  k»  dos  estrellaá, 
Al  Sol  qtie  os  mn  amad. 

»Ea  mi  triste  padecer» 

Y  en  mi  encendido  querer» 
Dafne  bella,  no  sé  cómo 
Con  tantas  fiedlas  de  plomo 
Puedes  tan  vchn  correr. 

» Ya  todo  mi  bien  perdí; 
Va  se  acabartMi  mis  bienes; 
Pues  hoy«  corriendo  tras  ti, 
Auo  mi  corazóci,  que  tienes^ 
Alas  te  da  contra  mi.» 

A  su  oreja  esta  razón, 

Y  á  sus  venidos  ¿u  mana, 

Y  de  Dafiíe  la  oradoo» 
A  Júpiter  soberano 
Llqgaron  á  una  sazón. 

Sus  plantas  en  sola  una 
De  lauro  se  convtitiooQ; 
Los  dos  brazos  le  uedcnin. 
Quejándose  á  la  fortuna. 
Con  d  ruido  que  hidcroo. 

Escondióeeen  la  corteza 
La  nieve  del  pecho  helado» 

Y  la  ñor  de  su  belleza 
Dejó  en  la  flor  un  traslado 
Que  al  lauro  presta  riqueza. 

De  la  rubia  cabellera 


Fí&ns  de  pi^iías  Umtres. 
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Que  floreció  tantos  mayos, 
Antes  que  se  convirtiera» 
Hebras  tomó  el  Sol  por  rayos, 
Con  que  hoy  alumbra  la  esfera. 

Con  mil  abrazos  ardientes 
Ciñó  el  tronco  el  Sol,  y  luego, 
Con  las  memorias  presentes, 
Los  rayos  de  luz  y  fuego 
Desató  en  amargas  fuentes. 

Con  un  honesto  temblor, 
Por  rehusar  sus  abrazos, 
Se  quejó  de  su  rigor. 

Y  aun  quiso  inclinar  los  brazos, 
Por  estorbarlos  mejor. 

El  aire  desenvolvía 
Sus  hojas,  y  no  hallando 
Las  hebras  que  ver  solía, 
Tristemente  murmurando 
Entre  las  ramas  corría. 

El  rio,  que  esto  miró, 
Movido  á  piedad  y  llanto, 
Con  sus  lágrimas  creció, 

Y  á  besar  el  pie  llegó 
Del  árbol  divino  y  santo. 

Y  viendo  caso  tan  tierno, 
Digno  de  renombre  eterno, 
La  reservó  en  aquel  llano, 
De  sus  rayos  el  verano, 

Y  de  su  yelo  e!  invierno. 


LICENCIADO  LUÍS  DE  SOTO 


SON  estos  lazos  de  oro  los  cabellos 
Que,  ya  en  madeja,  ya  volando  al  viento, 
Ya  en  red  cogidos,  fueron  cárcel  ellos 
Gloriosa,  do  el  amor  vivió  contento? 
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^Son  estos  soles  los  divinos,  bellos 

Y  alegres  ojos,  do  mi  pensamiento 
Mil  veces  se  abraso?  ¿Y  es  esta  nieve 

Y  grana  el  rostro  que  mis  glorias  Hueve? 
¿Y  son  estos  rubíes  y  estos  granos 

De  blancas  perlas,  labios,  dientes,  boca, 
Do  los  venenos  dulces  soberanos 
Gusté,  por  quien  mi  pena  ha  sido  poca? 
Así  glorificado  en  gozos  vanos 
Estaba»  cuando  el  sol  mis  ojos  toca 

Y  hiere.  Deslizóse  el  sueño,  y  luego 
Al  vivo  de  mi  vista  quedé  ciego. 


JUAN  DE  VALDÉS  Y  MELÉNDEZ 
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OBRE z A  vil.  deshonra  del  más  noble, 
Más  habladora  mientras  más  callada: 
Tu  frente»  de  mü  sabios  coronada, 
Ciñe  robusta  encina,  tosco  roble. 

Usan  todos  contigo  trato  doble; 
Siendo  sabia,  de  simple  eres  notada; 
Tu  solar  y  tu  casa  está  manchada» 
Que  del  oro  el  linaje  luce  al  doble. 

Cualquiera  es  para  el  rico  fiel  Acates; 
Vuélvese  al  pobre,  cual  Sinón  en  Tro^'a, 
Y  sus  obras  consisten  en  deseo. 

Mas  yo,  pobreza,  aunque  tan  mal  me  trates. 
Quiero  estimarte  como  rica  joja, 
Sólo  por  las  verdades  que  en  tí  veo. 
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DON  LUÍS  DE  GÓNGORA 

14.        I     EVANTA,  España,  tu  famosa  diestra 

i  j  Desde  el  francés  Pirene  al  moro  Atlante, 

Y  al  ronco  son  de  trompas  belicosas 
Haz,  envuelta  en  durísimo  diamante. 
De  tus  valientes  hijos  clara  muestra 
Debajo  de  tus  señas  vitoríosas; 

Tal,  que  las  flacamente  poderosas 
Fieras  naciones,  contra  tu  fe  armadas, 
Al  claro  resplandor  de  tus  espadas, 

Y  á  la  de  tus  arneses  fiera  lumbre, 
Con  mortal  pesadumbre 

Ojos  y  espaldas  vuelvan, 
Y,  como  al  sol  la  nieve,  se  resuelvan; 
Ó,  cual  la  blanda  cera,  desatados 
A  los  dorados  luminosos  fuegos 
De  los  yelmos  grabados, 
No  menos  que  de  fe,  de  vista  ciegos. 
Tú,  que  con  celo  pío  y  noble  saña 
El  seno  undoso  al  húmido  Neptuno 
De  selvas  inquietas  has  poblado, 

Y  cuantos  en  tus  reinos  uno  á  uno 
Empuñan  lanza,  contra  la  Bretaña, 
Sin  perdonar  al  tiempo,  has  enviado 
En  número  de  todos  tan  sobrado. 
Que  á  tanto  leño  el  húmido  elemento 

Y  á  tanta  vela  es  poco  todo  el  viento; 
Fía  que  en  sangre  del  inglés  pirata 
Teñirá  de  escarlata 

Su  color  verde  y  cano 
El  rico  de  ruinas  Océano; 

Y  aunque  de  lejos  con  rigor  traídas, 
Ilustrarán  tus  playas  y  tus  puertos 
De  banderas  rompidas, 

De  naves  destrozadas  y  hombres  muertos. 
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¡Oh  ya  mía  catóbca  y  potcote. 
Templo  de  fe,  ya  tempki  de  herejía^ 
Lumbre  de  Marte,  escuela  de  Minerva; 
Digna  de  que  las  sienes  que  algún  día 
Ornó  corona  real  de  oro  íucicnte, 
Ciña  guirnalda  vil  de  estéril  yerba; 
Madre  dichosa  y  obediente  aer\*a 
De  Arturos,  Eduardos  y  de  Enrieos^ 
Ricos  de  fortaleza,  y  de  fe  ricos; 
Agora  condenada  á  in&mia  eterna 
Por  la  que  te  gobtema 
Con  la  mano  ocupada 
Del  uso,  en  vez  del  cetro  y  de  la  e^Mula, 
Mujer  de  muchos^  y  de  muchos  nuera! 
[Oh  reina  infame,  reina  nó,  mas  loba 
Libidinosa  y  ñera, 
Fiamma  dal  a*l  sník  tu^  trccce  fwuú! 

Tú«  en  tanto,  mira  allá  á  los  oComaocs 
Las  jonías  ondas  que  d  Sicaoo  bebe 
Sembrar  de  armados  árboles  y  entenas, 

Y  con  tirano  of^uUo  en  tiempo  brevct 
Domando  cuellos  y  ligando  maaos^ 

\'   sus  remos  hiriendo  las  aiesias» 
D^poblar  islas  y  poblar  radenas. 
Has  cuando  su  arrogancia  y  nuestro  tihraje 
No  eodenda  en  tí  un  católico  coraje. 
Mira  (si  con  la  vista  tanto  vuelas) 
Entre  hinchadas  velas 
El  soberbio  e^andarte. 
Que  á  los  cristianos  ojos,  né  sin  arte. 
Como  en  desprecio  de  la  cruz  sagrada. 
Más  desenvuelve  mientras  más  tremola* 
Entre  lunas  bordada 
Del  caballo  feroz  la  crespa  cola. 
Fija  los  ojos  en  las  blancas  lunas^ 

Y  advierte  bien  (en  tanto  que  tü  esperas 
Gloria  naval  de  las  bretañas  lides) 

No  se  calen  rayendo  tus  riberas. 
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Y  pierdan  el  respeto  á  las  colunas, 
Claves  tuyas  y  término  de  Alcides. 
Mas  si  con  la  potencia  el  tiempo  mides, 
Arbola,  ¡oh  gran  Monarca!,  tus  banderas. 
Arma  á  tus  hijos  para  tus  galeras, 

Y  sobre  los  castillos  y  leones 
Que  ilustran  tus  pendones 
Levanta  aquel  león  fiero 

Del  tribu  de  Judá,  que  honró  al  madero; 
Que  Él  hará  que  tus  brazos  esforzados 
Llenen  el  mar  de  bárbaros  nadantes. 
Que  entreguen  anegados 
Al  fondo  el  cuerpo,  al  agua  los  turbantes. 

Canción,  pues  que  ya  aspira 
A  trompa  militar  mi  tosca  lira. 
Después  me  oirán  (si  Febo  no  me  engaña) 
El  carro  helado  y  la  abrasada  zona 
Cantar  de  nuestra  España 
Las  armas  y  los  triunfos  y  corona. 


AL  REY  DON  FELIPE  NUESTRO  SEÑOR 

EL  DOCTOR  AGUSTÍN  DE  TEJADA 

>5-  I  ^Ü,  que  en  lo  hondo  del  heroico  pecho 

X    Mides,  con  el  cuidado  congojoso. 
Cuanto  mide  con  luz  el  sol  dorado. 
Ya  del  indio,  de  perlas  abundoso 

Y  con  ricos  metales  satisfecho, 

Ya  del  fiero  alemán  y  hesperio  osado. 
Levanta  el  rostro  de  esplendor  ornado, 

Y  enhiesta  la  cer\'iz  nunca  domada. 
Desde  el  Austro  á  las  Ursas  respetada; 
Que  colma  con  espíritus  mis  sienes 
De  sus  sagrados  bienes 

El  favorable  Febo, 
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Y  me  promete  palma  y  lauro  nuevo, 
Si  me  escuchas  lo  que  él  te  profetiza 
(Que  es  gloria  que  á  los  tuyos  eterniza); 
Si  despreciando  el  oro,  ornare  acero 

Al  Ítalo,  alemán  y  español  fiero. 

Mida  el  caballo  con  herradas  manos 
Lo  que  hay  desde  la  cincha  hasta  el  suelo, 

Y  argente  con  espuma  el  freno  duro; 

Y  guarnezca  el  bruñido  doble  velo 
Los  pechos  osadísimos  hispanos, 
De  la  misma  fiereza  recio  muro; 

Y  el  mar,  de  tu  potencia  no  seguro, 
Horade  el  espolón,  cercene  y  abra, 

Con  quien  de  crespa  nieve  el  mar  se  labra; 
Den  á  la  luz  del  sol  vistosas  luces 
Tus  coloradas  cruces, 

Y  azote  al  viento  vago 

El  vencedor  pendón  de  Santiago; 

Y  relumbren  al  sol  yelmos  grabados, 
Por  entre  los  penachos  encrespados, 
Porque  ya  del  inglés  pide  venganza 
Yelmo,  peto,  caballo,  espada  y  lanza. 

Pues  en  tu  gente  invicta  y  laureada 
La  virtud  su  virtud  acendra  y  prueba, 
Bata  Milán  el  duro  yunque,  bata, 
Greve  los  yelmos,  temple  bien  la  greva, 
Enaste  hierros  y  acicale  espada, 
Que  en  sangre  tifia  su  color  de  plata; 

Y  en  fragua,  do  la  llama  se  desata» 
Con  los  roncos  martillos  armas  forje 

Contra  el  reino  que  un  tiempo  honró  á  san  Jorge; 

Y  con  la  belicosa  barabúnda 
Se  amedrente  y  confunda, 

Y  el  español  supremo 

Contra  el  gélido  inglés  muestre  su  extremo; 

Y  el  atanor  de  bronce  por  do  pasa, 
Nó  el,  agua  dulce,  mas  sulfúrea  brasa. 
Escupa,  con  relámpagos  horrendos, 
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Rayos  de  plomo  y  truenos  estupendos. 
Al  atambor  se  le  reviente  el  parche, 

Y  el  cañón  á  la  trompa  le  reviente 

Y  el  aire  atruene  su  sonoro  aliento; 

Y  adonde  el  pie  de  tu  soldado  asiente 
Cuando  tu  vitorioso  campo  marche. 
Con  la  sangre  enemiga  esté  sangriento; 
Cuando  puebles  el  húmido  elemento, 

Y  con  movibles  casas  abras  surco 
Al  inglés  rojo  y  al  soberbio  turco. 
Tus  coronadas  popas  y  tus  gavias. 
Llenas  de  gentes  sabias. 

De  despojos  tan  llenas 
Vendrán,  que  los  que  están  en  las  cadenas 
No  podrán  con  el  remo  abrir  camino. 
Mas  para  proseguir  tan  buen  destino, 
Al  duro  banco  el  brazo  hereje  amarra. 
Para  que  el  mar  con  remos  are  y  barra. 

Pero  ten  cuenta,  cuando  ^-a  la  lanza 
Contra  el  pirata  inglés,  bravo  enarboles, 

Y  el  nervio  estires  del  corvado  arco. 
Que  la  salobre  plata  la  arreboles 
Con  su  herética  sangre  por  venganza, 

Y  des  rojo  color  al  blanco  charco; 
Su  nao  mayor  tu  más  pequeño  barco 
Ajorro  arrastrara,  y  aun  sus  banderas 
Besarán  de  la  mar  las  aguas  ñeras; 
X'^eránse  en  sus  navios  abrasados 
Los  arcos  destrozados, 

Y  sus  botas  espadas 

Sin  gloría  por  el  suelo  derribadas. 
Ricas  aljabas  y  saetas  fuertes 
En  propio  daño  suyo  y  propias  muertes; 
Sus  galeras  quemadas,  sus  naos  rotas. 
Urcas,  barcas,  esquifes,  galeotas. 

El  mar,  envuelto  con  arenas  hondas. 
Con  los  cuerpos  que  nadan,  no  nadando. 
Por  estar  de  la  vida  desjwjados. 
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Como  con  azanefas,  adornando 
Su  orilla  irá  con  ellos,  y  con  ondas 
De  los  rojos  esmaltes  ya  cuajados. 
Veránse  por  tus  mástÜcs  alzados 
Ricos  trofeos  de  inmortal  memoria» 
Del  león  vitorioso  justa  gloria; 

Y  al  cielo  perlas  líquidas  veremos 
Que  arrojarán  tus  remos 

Por  mensajeros  ciertos 

De  Jas  Vitorias  que  honrarán  tus  puertos, 

Con  que  se  turbarán  esos  turbantes 

De  los  bárbaros  fieros  arrogantes» 

Sin  que  le  valga  al  scita  y  masageta 

El  cielo  barrenar  con  la  saeta. 

Verás  entonces  á  tus  pies  rendidos 
Golas,  petos,  montantes  y  celadas, 
Arcos,  ballestas,  dardos,  tablachinas, 
Dagas,  estoques,  picas  con  espadas, 
Manoplas,  brazaletes  y  lucidos 
Yelmos,  rodelas,  cotas,  culebrinas» 
Alfanjes  duros,  mayas,  jacerinas. 
Truenos,  pasavolantes  y  bombardas, 
Gí netas,  partesanas  y  alabardas, 
Trabucos,  basiliscos  y  mosquetes, 
Bombas  y  morteretes. 
Venablos  y  gorguees, 
Trabucos,  roncas,  grevas,  arcabuces, 
Las  balas,  escopetas  y  corazas, 
Hierros,  sillas,  testeras,  frenos,  mazas: 

V  al  fin  de  todo,  sus  cervices  duras 
Sujetas  á  tus  lazos  y  ataduras, 

Y  tú,  pimpollo  tierno  y  tierna  planta, 
Tercero  en  nombre  del  que  fué  Segundo, 
Del  tronco  de  Austria  singular  renuevo. 
Aumenta  con  tu  edad  el  bien  al  mundo; 
Pues  que  ves  cuan  soberbio  se  levanta 
í'Juícn  goza  poco  del  hermoso  Febo, 
Prometes  nueva  gloria  y  siglo  nuevo. 


Y  pQCS  d  bno  jcvesí!  ¡ 
Se  ha  dñrertkk>  por  tus  rcaks  venas, 
Abrcrá  ci  txmpo  que  de  accfo  daro 
Cubras  ci  cuerpo  raro. 

Y  ooo  espada  y  lanza 

Excedas  la  opceoíi  óe  tu  esperanza: 

Y  pues  qiae  oe  la  cjcstra  eres  co^jd^ 
No  tencas  hióo,  tjerspo  ni  fortuna; 
Que  a  tu  querer,  ócL  niuri^^  respetado. 
Responderán  fortuna,  táempo  y  hado. 

Y  en  tanto,  oh  r^  gran  rein'3  de  Bretaña!, 
De  annas  un  tieirpo  seng-tilar  troteo. 
Sacude  aquesa  ir.ánia  que  te  'n^ma: 
Adorna  tu  bSasoc  coq  d  deseo 
Coo  que  te  quiere  honrar  ¿a  invicta  Elspaña 
(Pues  ves  que  a  voces  te  apr"xia  y  LamaV, 
Antes  que  enoenda  su  corusca  Dama 
Tus  muros*  capiteles  y  tacxh^as. 

Y  las  torres,  del  tiempo  co  seguras^ 
^or  que  sujetas  tu  fcroi  braveza 

A  mujeril  vüeza, 

Y  tu  gran  v-alesna 

A  cabeza  de  seso  tan  \^c^ 

Pues  la  regia  corona  y  la  diadema. 

Por  verse  puesta  en  Énente  taL  blasfema. 

Por  ser  mas  d:¿:r^  tan  Iascx\^  Érente 

Que  d  rizo  de  oro  encrespe  <¿  luego  ardiente. 

Si  esperas  a  tu  .\ra2n:>  hecho  crierwxx 
Lleno  de  gkwrias  \-  de  triunK^  Heno. 
¿Por  que  de  ti  no  arrojas  esa  graia. 
Antes  que  cunda  mas  su  cnjei  v-eaenoc 
Hija  proter^-a  de  \-arv>n  proter\x\ 
Que  d  poder  que  dio  a  Pedro  Cristo,  ataja; 
Aunque  en  esto  su  ^via  se  a\>»taja. 
Pues  han  pobiadv>  jx^r  su  hcre^í  celo 
Cuerpos  las  horcas,  aninvas  cl  ciekx 
Enrubiando  de  mártir  san^^re  santa» 
Que  al  deio  se  iex-anta. 
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DON  JUAN  DE  ARGUIJO 

17-      ^Y^A  el  fuerte  joven,  que  con  muestra  hermosa 

1      Y  con  doradas  armas  refulgente 
Librar  intenta  la  romana  gente 
De  la  profunda  sima  peligrosa, 

Abrevia  la  carrera  presurosa, 
(Que  no  sufre  tardanza  el  impaciente 
De  sed  de  gloria)  y  con  aleg^  frente 
Se  arroja  en  la  caverna  prodigiosa. 

{Dichoso  tü,  que  contra  injustos  hados, 
Comprando  tantas  vidas  con  la  muerte. 
No  recibió  tu  pensamiento  engaño! 

Yo,  que  en  más  hondo  abismo  de  cuidados 
Me  arrojé,  ¿qué  esperar  podré  en  mi  suerte. 
Si  á  naide  causó  bien  mi  mortal  daño? 


BALTASAR  DEL  ALCAZAR 


i8.       13  E VELÓME  ayer  Luisa 
Xv  ^^  ^^^  \yi^\\  de  reir; 
Quiérotelo,  Inés,  decir. 
Porque  te  caigas  de  risa: 

Has  de  saber  que  su  tía. 
No  puedo  de  risa,  Inés; 
Quiero  reírme,  y  después 
Lo  diré  cuando  no  ha. 
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BALTASAR  DE  ESCOBAR 

Así  cantaba  en  dulce  sóo  Herrera, 
Gloria  del  Betss  espacioso,  cuando 
Iba  las  quejas  amorosas  dando 
De  su  inansa  corriente  en  la  fibera; 

Y  las  nin&s  del  bosque,  en  la  frootera 
Sdva  de  Akides^  todas  escuchando. 

En  oorteías  de  olivos  «itallaudo 
Sus  versos,  cual  sí  Apolo  los  dijera. 

Y  porque.  Tiempo,  tü  no  los  consumas. 
En  estas  hojas  trasladados  fueron 

Por  sacras  manos  del  castalio  coro. 

DteroQ  los  cisnes  de  sus  blancas  pltnnas^ 
Y  las  ninfas  del  Betis  esparderon. 
Para  enjugarlos,  sus  arenas  de  oro. 


LUPERCIO  DE  ARGENSOLA 
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TANTO  mi  grave  sufrimiento  pudo. 
Que  en  la  mano  de  bárbara  víoleoda 
Hizo,  dando  lugar  á  la  demencia. 
Volver  el  ftlo  del  cuchillo  agudo. 

|Hay,  por  ventura,  de  diamante  escudo. 
Que  pueda  hacer  tan  firme  resistencias- 
Como  de  un  alma  pura  la  inocencia,     . 
Que  ofrece  el  pecho  al  vencedor,  ilcsnudo? 

Yo  vi,  yo  vi  los  ojos  (no  es  mentira)^ 
Que  muerte  amenazaban,  detenerse 
Con  blando  afecto  en  la  miseria  mia; 

Y  deshacerse  los  nublados  de  ira, 
Y  la  santa  piedad  aparecerse; 
Que  todo  es  fácil,  si  en  la  fe  se  fia. 
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DON  LUÍS  DE  GÓNGORA 

RAYA,  dorado  Sol,  orna  y  colora 
E^l  alto  monte  la  lozana  cumbre; 
Sigue  con  agradable  mansedumbre 
El  rojo  paso  de  la  blanca  aurora. 

Suelta  las  riendas  á  Favonio  y  Flora, 
Y,  usando,  al  esparcir  tu  nue\'a  lumbre. 
Tu  generoso  oficio  y  real  costumbre. 
El  mar  argenta,  las  campañas  dora. 

Para  que  desta  v^a  el  campo  raso 
Bordes,  saliendo  Flérída,  de  flores; 
Mas  si  no  hubiere  de  salir  acaso. 

Ni  el  monte  rayes,  ornes  ni  colores. 
Ni  sigas  de  la  aurora  el  rojo  paso. 
Ni  el  mar  argentes,  ni  los  campos  dores. 


LUPERCIO  LEONARDO  DE  ARGENSOLA 

2í-         I  'ras  importunas  llu\ias  amanece, 

X    Coronando  los  montes,  el  sol  claro; 
Alegre  salta  el  labrador  ax-aro. 
Que  las  horas  ociosas  aborrece; 

La  tor\-a  frente  al  duro  x^ugo  ofrece 
Del  animal  que  a  Europa  frié  tan  caro; 
.Sale,  de  su  familia  fuerte  amparo, 

Y  los  surcos  solicito  enriquece; 
Vuelve  de  noche  a  su  mujer  honesta, 

Que  lumbre,  mesa  y  lecho  le  apercibe, 

Y  el  enjambre  de  hijos  le  rodea; 
Fáciles  cosas  cena  cv^n  gran  fiesta; 

El  sueño  sin  en\-idia  le  recibe. 

¡Oh  corte,  oh  confusión!  ^quién  te  desea? 


Flóret  depptías  Hustres. 
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23. 


EL  MISMO 

ODA  6,  LIBRO  3  DE  IIOKAUIU 

Dtlkia  mújúrum,.,. 

TÚ,  por  la  culpa  ajena, 
jOh  Roma!  de  tan  gran  castigo  indina, 
Padecerás  la  pena, 
Hasta  que  se  repare  la  ruina 
De  nuestros  templos  sacros, 

Y  el  humo  de  sus  viejos  simulacros. 
De  darte  al  ministerio 

De  los  dioses  inmensos,  ha  nacido 
Tu  poderoso  imperio, 

Y  también,  de  ponerlos  en  olvido. 
Tu  daño  y  tu  miseria, 

Y  el  luto  general  de  toda  Hesperia. 
Por  verse  despreciados, 

A  Moneses  volvieron  y  á  Pacoro, 
De  Vitorias  cargados» 

Y  de  collares  gruesos  con  el  oro 
Del  romano  despojo, 

Dos  veces  descubriéndose  su  enojo. 
Cuando  en  civil  bullicio 

Y  sedición  estabas  ocupada. 
El  tudesco  y  egicio 

Bien  cerca  te  tuvieron  de  asolada, 

Éste  en  mar  poderoso, 

Aquél  en  tierra  fiero  y  espantoso. 

Los  tiempos,  manantiales 
De  vicios,  mancillaron  lo  primero 
Los  lechos  conyugales, 
Las  casas  y  linaje  verdadero; 

Y  fué  el  origen  éste 

Que  á  la  patria  y  al  pueblo  dio  tal  peste. 
Ya  la  virgen  madura 
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Los  bailes  de  la  Jonia  deshonestos 

Que  le  enseñen  procura; 

Tuerce  todos  sus  miembrc»,  y  de  incestos 

Amores  se  complace. 

Desde  que  al  pie  la  uñeta  tierna  nace. 

I>espués  busca  los  mozos 
Adúlteros  en  medio  del  con\ñte, 

Y  para  dar  sus  gozos 

Xo  aguarda  que  la  mesa  ó  luz  se  quite; 

Que  en  público  concede 

Lo  que  aun  secretamente  dar  no  puede. 

Y  si  la  llama  sola 
(Sabiéndolo  el  marido)  el  mercadante, 
Ó  de  nave  española 
El  maestro,  que  es  pródigo  y  amante. 
Se  le\*anta  en  presencia 
De  todos,  y  á  su  g\isto  da  licencia. 

La  juventud  romana 
No  fue  por  tales  padres  engendrada 
Cuando  de  la  africana 
Gente  dejó  la  mar  ensangrentada, 
Á  Antioco  vencido, 
Al  grande  Pirro  y  Anibal  temido; 

Mas  rústicos  soldados. 
Que  el  campo  con  azadas  re\*ol\ian, 

Y  de  leña  cargados. 

Cual  sus  madres  severas  lo  pedían, 

Vohian  cuando  Apolo 

Da  sombras  y  descanso  a  nuestro  polo. 

Las  vueltas  de  los  cielos 
Todo  lo  disminuyen:  muy  mejores 
Fueron  nuestros  abuelos 
Que  nuestros  padres;  somos  muy  peores; 
De  nosotros  se  espera 
Sucesión  que  en  maldades  nos  prefiera. 


Pedro  Espinosa, 


Poderoso  caballero 
Es  don  Dinero. 

Es  tanta  su  majestad. 
Aunque  son  sus  duelos  hartos. 
Que  aun  con  estar  hecho  cuartos 
No  pierde  su  calidad; 
Pero  pues  da  autoridad 
Al  gañán  y  al  jornalero. 
Poderoso  caballero 
Es  don  Dinero. 

Más  valen  en  cualquier  tierra 
(Mirad  si  es  harto  sagaz) 
Sus  escudos  en  la  i>az. 
Que  rodelas  en  la  guerra; 
Pues  al  natural  destierra, 
Y  hace  propio  al  forastero, 
Poderoso  caballero 
Es  don  Dinero. 


LUÍS  MARTLX  DE  LA  PLAZA 


«S-        L^N  rota  nave,  sin  timón  ni  antena, 
1   j  El  ancho  golfo  del  amor  navego, 
En  cuyo  mar  las  olas  son  de  fuego, 

Y  en  pechos  se  quebrantan,  nó  en  arena. 
Aquí  lloro,  amarrado  en  la  cadena 

De  un  pensamiento,  para  el  bien  tan  dego 
Que  pretende  hallar  algún  sosiego; 
Donde  fuego  dan  voces,  fuego  suena. 
En  este  mar  de  mi  derrota  incierto 
Tiendo  los  ojos,  de  llorar  cansados, 

Y  muy  lejos  el  puerto  se  me  ofrece. 

Y  apenas  con  placer  saludo  el  puerto. 
Cuando  grande  tormenta  de  cuidados 
Atrás  me  vuelve,  y  él  se  desparece. 


Pedro  EjptMcsa. 

Del  inconstante  \adgo  los  faivores, 

Y  los  cargos  sublimes  que  pretende; 
El  otro,  que  ha  encerrado 

En  sus  graneros  propios  los  mejores 
Frutos  que  Libia  extiende 
En  su  bienigno  gremio  y  fértil  suelo. 
Cuando  mis  colma  la  cosedia  el  délo. 

Á  cada  cual,  que  tanto 
Se  agrada  del  oñdo  que  escogiera. 
No  apartarás  de  su  andón  un  punto. 
Aunque  le  c^-ezcas  cuanto 
El  rey  Átalo  tuvo,  porque  quiera 
Ser  nav^[ante  receloso,  y  junto 
Sulcar  el  mar  con  \'aso  fuerte,  ó  nave 
De  Chipre,  que  es  madera  menos  grave. 

El  mercader,  temiendo 
Al  áfrico  furioso,  que  luchando 
Con  las  icarias  olas  mueve  guerra. 
Con  ansia  está  loando 
El  sosegado  albergo  de  su  tierra; 
Mas  toma  rehadendo 
Los  cascados  navios,  no  enseñado 
Á  estar  en  la  pobreza  sosegado. 

Hay  otro,  que  tendido 
Debajo  de  los  árboles  amenos, 
O  >*a  do  nace  alguna  dulce  fuente. 
De  Másico  escogido 
Se  huelga  de  agotar  los  vasos  llenos, 

Y  con  deseo  ardiente. 

Del  usado  ejercido  y  tiempo  justo 
Hurtar  gran  parte  por  seguir  su  gusto. 

A  muchos  les  contenta 
La  vida  militar  y  el  fiero  estruendo 
De  la  trompeta  ronca,  que  mezclado 
Con  el  clarín  se  aumenta, 

Y  el  bélico  furor,  y  a(]ucl  horrendo 
Ejercido  de  Marte  ensangrentado, 

A  quien  maldicen  virgincs  y  lUddixm 
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Donde  unas  pierden  hijos  y  otras  padres. 

E!  cazador  olvida 
De  la  tierna  mujer  el  blando  lecho, 
Quedándose  la  noche  al  aire  frió, 
O  fué  la  corza  olida 
De  los  sagaces  perros,  que  en  acecho 
Cercan  el  valle»  el  monte,  el  soto  y  río; 
Ó  ya  de  Marsia  el  jabalí  mestizo 
Rompió  las  redes  de  cordel  rollizo, 

Á  mi  la  verde  yedra, 
Gloriosos  premios  de  las  doctas  frentes, 
Me  dan  un  ser  divino  y  soberano; 

Y  aquesto  más  me  arredra 

Del  confuso  bullicio  y  vulgo  vano: 

El  bosque  umbroso  y  plantas  diferentes, 

Y  de  las  ninfas  el  liviano  coro, 

Que  en  bellas  perlas  cierne  plata  y  oro. 

Y  si  mi  dulce  musa 
Euterpe  sus  favores  no  me  niega, 

Y  de  templarme  el  lésbico  instrumento 
Polymnia  no  rehusa, 

Y  á  mi  voz  su  calor  divino  llega, 

Y  tú  me  dieres  el  glorioso  asiento 
Entre  poetas  líricos»  de  un  vuelo 
Llegará  mi  cabeza  hasta  el  ciclo. 


LUÍS  MARTÍN 


28. 


IBA  cogiendo  flores, 
Y  guardando  en  la  falda. 
Mi  ninfa,  para  hacer  una  guirnalda; 
Mas  primero  las  toca 
Á  los  rosados  labios  de  su  boca, 

Y  les  da  de  su  aliento  los  olores; 

Y  estaba,  por  su  bien,  entre  una  rosa 


Un  abeja  escondida. 

Su  dulce  humor  hurtando, 

Y  como  en  la  hermosa 

¥\or  de  los  labios  se  haDó.  atrevida 

La  picó,  sacó  miel,  fiaese  volando. 


PEDRO  ESPINOSA 

29-        L|^ST.\s  purpúreas  rosas,  que  a  la  aurora 
I   j  Se  le  ca>-eron  hoy  del  blanco  seno, 
Y  un  vaso  de  pintadas  flores  Ueno, 
¡Oh  dulces  auras!,  os  ofrezco  agora. 

Si  defendéis  de  mi  di\ina  Flora 
Con  \-uestras  alas  el  color  moreno. 
Del  sol,  que  ardiente  y  de  piedad  ajeno. 
Su  rostro  ofende,  porque  el  campo  dora. 

¡Oh  hijas  de  la  tierra  peregrinas! 
Mirad  si  tiene  ma\'o  en  sus  guirnaldas 
Más  frescas  rosas,  mas  bizarras  flores. 

Llorando  les  dio  el  alba  perias  finas. 
El  sol  colores,  mi  añdon  la  £aJda 
De  mi  hermosa  Flora,  v  ella  olores. 


UCEXCIADO  JL\\N  DE  AGUILAR 

ODA  2,  DE  HORACIO 

jrjwr  sjiíis  if^y-^t  mxzis,  aíftu  éirm. 

Y\  el  Padre  Omnipotente 
Cubrió  de  nieve  y  de  granizo  el  mundo, 
Y  con  su  mano  ardiente. 
Batiendo  el  sacro  alcázar  sin  segundo, 
Á  Roma  puso  en  un  temor  profundo. 


Flor  ti  éépútí^  Uutiru* 
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En  un  espanto  horrible 
Y  miedo  puso  á  todos  los  vivientes; 
Pensaban  que  el  terrible 
Siglo  tornaba  que  ahogó  á  las  gentes 
En  agua  y  copiosísimas  corrientes. 

Pirra  se  condolía, 
Viendo  mil  novedades  prodigiosas, 
Cuando  allí  conducía 
Proteo  el  ganado  y  focas  espantosas 
A  los  montes  y  peñas  cavernosas. 

Y  mil  varios  pescados 
Se  vieron  de  los  olmos  en  la  altura 
Subidos  y  pegados, 
Do  fundó  la  paloma  simple  y  pura 
Bien  conocida  casa  y  mal  segura. 

Los  gamos  y  las  fieras, 
Con  un  temor  cobarde  y  sobresalto. 
Olvidan  sus  carreras, 
Nadando  sobre  el  mar  tendido  y  alto, 
Dando  en  el  agua  un  salto  y  otro  salto* 

Vimos  el  agua  roja 
Del  Tíber,  que  violento  sus  corrientes 
Del  mar  toscano  arroja, 
Retorciendo  sus  ondas  y  vertientes 
Contra  los  edificios  más  potente*. 

Parece  que  mostraba 
Dar  gusto  el  río  al  mujeril  deseo: 
Que  mucho  se  quejaba 
Uta,  y  el  Tiber  con  atroz  meneo 
Le  promete  vengar  el  hecho  feo. 

Abre  con  desatino 
Por  el  siniestro  lado  un  ancho  seno; 
Talando  va  el  vecino 
Cam(}o  romano,  de  braveza  lleno, 
Lo  cual  no  aprueba  Júpiter  por  bueno. 

Los  mozos  descendientes 
Tendrán  memoria  del  cruel  castigo* 
Y  afilarán  las  gentes 


El  hierro  cortacior,  y  un  andio  lago 
Dará  de  sangre  á  nuestro  vicio  d  pago. 

¡Ayl  ¡cuánto  mejor  fuera 
Volver  el  duro  y  riguroso  acero 

Y  el  odio  y  rabia  ñera 

Contra  el  parto  feroz,  bravo  guerrero, 
Ó  C9ntra  el  duro  sdta  y  persa  ñero! 

\K  cuál  deidad,  pues,  lu^[o 
El  pueblo  invocará  para  el  caído 
Imperio?  ¿Con  qué  ruego 
Las  virgines  {^adosas,  y  gemido. 
Fatigarán  de  Vesta  el  sordo  c^do? 

Y  el  Padre  soberano 

¿Á  quién  dará  el  di\-ino  y  santo  cargo. 
Que  con  remedio  sano 
El  daño  limpie,  y  cure  mal  tan  largo. 
Volviendo  en  dulce  risa  el  llanto  amaino? 

Vén,  pues,  ¡oh  favorable 
Apok),  anunciador  del  alegría!; 
Descubre  el  agradable 
Rostro  hermoso,  y  un  dichoso  día. 
Vestido  de  una  blanca  nube,  en\'ia. 

¡Oh  tú.  Venus  graciosa! 
Si  te  place,  demuestra  el  bello  riso 
I>onde  el  gozo  reposa, 

Y  do  el  amor  alegre  nacer  quiso. 

Que  x'uelve  al  mundo  en  dulce  paraíso. 

V  tú.  Marte  encendido, 

Los  ojos  vuelve  al  pueblo  que  engendraste. 
Que  despreciado  ha  sido. 
En  quien  tu  brava  furia  apacentaste; 
Tan  largo  juego  ya  de  espada  baste. 
A  tí  los  alaridos 

Y  el  confuso  gritar  y  las  celadas 
Lucidas  y  bramidos 

Te  agradan,  y  del  moro  las  espadas 
(Que  puesto  a  pie  es  mas  fiero^  ensangrentadas. 
Tú,  que  de  grande  altura 
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Piaré  Eipausa. 


Á  IX)N  CRISTÓBAL  DE  MORA 

DON   LUÍS   DE   GÓNGORA 

32.  A    RBOL,  de  cuyos  ramos  fortunados 

^/\,  Las  nobles  Moras  son  Quinas  Reales, 
Teñidas  en  la  sangre  de  léales 
Capitanes,  no  amantes  desdichados: 
En  los  campos  de  Tajo  mas  dorados, 

Y  que  más  previlegian  sus  cristales, 
Á  par  de  la  sublime  palma  sales, 

Y  más  que  los  laureles  le\'antados. 
Gusano,  de  tus  hojas  me  alimentes; 

Pajahllo,  susténganme  tus  ramas, 

Y  ampáreme  tu  sombra,  peregrino. 
Hilaré  tu  memoria  entre  las  gentes. 

Cantaré,  enmudeciendo  ajenas  (amas, 

Y  votaré  á  tu  templo  mi  camino. 


LUÍS   MARTÍN 


33-        IL  TvEL\'0  de  nuevo  al  llanto, 

V     Pues  se  esconde  del  sol  la  hermosura, 

Y  puesto  el  negro  manto. 

Del  cielo  baja  \-a  la  noche  escura, 

Y  cargada  de  olvido, 

Á  dar  descanso  al  triste  y  afligido. 

Sólo  a  mi,  desdichado. 
Jamás  me  trae  alivio,  sino  pena; 
Que  cuando  sosegado 
EJ  triste  duerme,  en  esta  blanda  arena 
Mí  triste  cuerpo  halla. 
En  vez  de  lecho,  camp^>  de  batalla. 
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Y  salgo  luego,  cuando 

Su  negra  sombra  pone  al  mundo  obscuro, 

Y  aqueste  campo  riego 

Con  agua  de  mis  ojos^  que  es  de  fuego: 

Tanto,  que  f)or  nu  pierde 
De  estar  cubierto  de  su  rica  alfombra. 
Que  en  el  no  hay  árbol  verde 
Que  al  sol  deñenda  su  apacible  sombra. 
Ni  de  aljóíar  lo  esmalta 
La  clara  fuente  que  entre  guijas  salta. 

Por  mí  el  florido  ma>x> 
Ya  no  le  restitu)-e  sus  coknes. 
Ni  el  sol  con  puro  ra>'0 
Abre  en  los  prados  las  pintadas  flores. 
Ni  la  rosada  aurora 
Uquidas  perlas  sobre  el  campo  llora. 

Por  mí,  con  tiernas  quejas. 
Lamentan  las  ovejas  con  la  hambre, 

Y  errando  las  abejas 

Vuelan  perdidas  del  nati\x>  enjambie: 

Porque  por  donde  paso 

Quemo  las  flores  y  la  >-erba  abraso. 

Sólo  este  rio  crece 
Con  la  continua  plu\-ia  de  mis  ojos, 

Y  tanto  se  embravece. 

Que  cuando  al  mar  despeña  sus  despojos. 

Como  rey  absoluto. 

Parece  que  da  guerra,  y  no  tributo. 

Canción,  bien  puedes  irte,  si  quisieres. 
Que  yo  llorando  mis  desdichas  quedo, 

Y  dirás  donde  fueres 

Que  puedo  poco,  pues  morir  no  puedo. 


Méns  di  p9et€a  Umtrtí, 
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LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ 

34.       T  T  ERMOSAS  plantas  fértiles  de  rosas» 
X  X  Doradas  y  extendidas  clavellinas, 
Que  en  verdes  hojas  de  esmeraldas  finas 
A  nuestros  ojos  parecéis  v^istosas; 

Frondosos  olmos,  vides  amorosas» 
De  consumiros  con  el  tiempo  indinas: 
¿Vistes  del  sol  las  luces  mas  divinas 
Mirarse  en  vuestras  ramas  vitoriosas? 

¿Amaneció  jamás  tan  claro  el  día? 
¿Resplandecieron  más  vuestros  despojos 
Con  el  rocío  que  del  alba  os  toca? 

¡Aquí  debe  de  estar  la  prenda  mia, 
Porque  ese  resplandor  es  de  sus  ojos, 
Y  aquese  aljófar  de  su  dulce  bocal 
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EL  MESMO 

PLANTAS  sin  fruto,  fértiles  de  rosas, 
Como  adelfa,  veneno  y  clavellinas, 
Que,  siendo  falsas,  como  piedras  finas 
A  nuestros  ojos  parecéis  vistosas; 

Olmos,  á  quien  enlazan  amorosas 
Vides  de  engaño,  y  de  lealtad  indinas: 
De  hoy  más  las  aparencias  más  divinas 
De  fe  fingida,  viven  vitoriosas. 

Pastor  ingrato,  pues  que  llegó  el  día, 
De  tu  mal  pensamiento  esos  despojos 
Otra  engañada  tuya  vuelvan  loca. 

No  soy  tu  prenda,  ni  eres  prenda  mía; 
|Sólo  me  pesa  que  á  tan  bellos  ojos 
Les  diese  el  cielo  tan  fingida  bocal 
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DOCTOR  TEJADA 

36.        1  "\  ESPOJA  el  derzo  al  erizado  suelo 
I   J  Del  verde  y  hermosísimo  atavío; 
Detiene  el  curso  el  presuroso  río, 
Porque  á  sus  sueltas  aguas  prende  el  yelo. 

El  cielo,  vuelto  en  nubes,  muestra  el  velo; 
El  viento  sopla  proceloso  y  frío; 
El  mar,  bramando  con  hinchado  brío. 
Corrientes  montes  de  agua  sube  al -délo. 
Asoma  la  florida  primavera, 

Y  el  campo,  antes  desnudo,  adorna  y  viste, 
Suelta  las  aguas,  da  templanza  al  viento. 

Aclara  el  délo,  aplaca  la  mar  fíera: 
Que  al  fin  tiene  mudanza  el  tiempo  triste, 

Y  espero  la  tendrá  mi  gran  tormento. 


DON  LUÍS  DE  GÓNGORA 

37-       11^  claro  honor  del  líquido  elemento, 
V^  Dulce  arroj'uelo  de  ludente  plata. 
Cuya  agua  entre  la  yerba  se  dilata 
Con  regalado  son  y  paso  lento! 

Pues  la  por  quien  helar  y  arder  me  siento, 
Mientras  en  tí  se  mira.  Amor  retrata 
De  su  rostro  la  nieve  y  la  escarlata 
En  tu  tranquilo  y  blando  movimiento, 

Vete  como  te  vas;  no  dejes  floja 
La  ondosa  rienda  al  cristalino  freno 
Con  que  gobiernas  tu  veloz  corriente; 

Que  no  es  bien  que  confusamente  acoja 
Tanta  belleza  en  su  profundo  seno 
El  gran  señor  del  húmido  tridente. 


Fhru  di  p&tím  ilustres. 
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38. 


EL  MESMO 

VUELAS  ¡oh  tortolilla! 
Y  aJ  tierno  esposo  dejas 
En  soledad  y  quejas; 
Vuelves  después  gimiendo, 
Recíbete  arrullando, 
Lasciva  tú,  si  él  blando! 
¡Dichosa  tú  mi!  veces, 
Que  con  el  pico  haces 
Dulces  guerras  de  amor  y  dulces  paccsl 

Testigo  fué  á  tu  amante 
Aquel  desnudo  tronco 
De  algún  gemido  ronco; 
Testigo  también  tuyo 
Fué  aquel  tronco  vestido 
De  algún  dulce  gemido; 
Campo  fué  de  batalla, 

Y  tálamo  fué  luego: 

Árbol  que  tanto  fué  perdone  el  fuego. 

Mi  piedad  una  á  una 
Contó,  aves  dichosas, 
Vuestras  quejas  sabrosas; 
Mi  invidia  ciento  á  ciento 
Contó,  dichosas  aves, 
Vuestros  besos  suaves. 
Quien  besos  contó  y  quejas, 
Las  flores  cuente  á  mayo, 

Y  al  cielo  las  estrellas  rayo  á  rayo. 
Injuria  es  de  las  gentes 

Que  de  una  tortolilla 
Amor  tenga  mancilla, 

Y  que  de  un  tierno  amante 
Escuche  sordo  el  ruego 

Y  mire  el  daño  ciego; 
Al  fin  es  dios  alado, 

Y  plumas  no  son  malas 

Para  lisonjear  un  dios  con  alas. 
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/'yin  ^',Anf/*  Uycf/>  <en  Aárica  ac  cnderra; 
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C/»M'  /offi/i  «ri  íifu\íU.i6n  su  j^usto  funda, 
^i^fr»[^f#'  i/it  wirvii^  txmíís  deseando. 

,th* )»//«;/» íjiHi'fi  i:amína  f>or  lo  llano, 
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Ni  IHííh  nmyof  i^uc  í^xidcccr  amando! 
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INCIERTO 
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ES  la  instabilidad  de  la  fortuna, 
Ó  al  animoso  viento  hoja  ligera? 
¿Ves  tierno  junco  en  hümida  ribera, 
Que  obedece  á  las  ondas  de  una  en  una? 

¿Ves,  en  la  tempestad  más  importuna 
Del  orgulloso  mar,  veloz  galera? 
¿Ves  en  la  celestial  azul  esfera 
El  vario  vulto  de  (a  blanca  luna? 

Pues  ten  por  cierto  que  es  fortuna  estable, 
La  hoja  al  viento,  el  junco  al  agua  fuertes, 
Inmoble  la  galera  al  mar  mudable. 

Los  vultos  de  la  luna  sosegados, 
Sin  crecer  ni  menguar  de  varias  suertes, 
Si  son  contigo,  Alcida,  comparados, 


42. 


DIEGO  DE  LA  CHICA 

AL  Dm^ERO 

j^OMO  el  que  de  las  estrellas 
V_>  Trata  y  revuelve  su  esfera, 
Cual  si  tan  cerca  estuviera, 
Cuanto  está  distante  dellas. 

Yo,  que  llego  sólo  á  verte, 
Dinero,  y  á  desearte, 
Y  del  deseo  á  tocarte 
Jamás  me  tocó  la  suerte, 

Trataré  en  muy  breve  suma 
De  tu  valor  sobrehumano, 
Porque»  donde  nó  la  mano, 
Siquiera  alcance  la  pluma. 
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Aunque  es  opinión  antigua 
Entre  personas  discretas 
Que  hu>'es  de  los  poetas 
Cual  de  la  cruz  la  estantigua. 

Y  hallo  por  mi  lenguaje 
En  mí  esta  regla  imperfeta; 
Soy  pobre  como  poeta. 
Poeta  como  un  bagaje. 

Y  sobre  ser  tan  pesada 
Mi  vena,  cuanto  escabrosa, 
Mándanme  tratar  de  cosa 
De  mí  la  más  apartada. 

Y  habré  de  lle\-arla  al  cabo; 
Que  podrá  ser,  por  ventura. 
De  cuantas  dó  en  la  herradura. 
Que  acierte  alguna  en  el  davo. 

Y  pues  he  de  proceder 
Con  pluma  tan  baja  y  ruda. 
Dame,  Dinero,  tu  a\-uda 
Para  decir  y  hacer; 

Porque  es  tanta  tu  grandeza. 
Que  a  quien  te  tiene  le  das 
A  las  veces  mucho  más 
Que  le  dio  Naturaleza. 

Que  si  del  hombre  primero 
Son  los  demás  decendientes, 
¿Quién  los  hizo  diferentes 
Sino  tu  poder.  Dinero? 

Que  no  es  de  otra  quinta  esencia 
El  rey  que  el  pobre  gaíian. 
El  papa  que  el  sacristán; 
Que  por  tí  es  la  diferencia. 

De  los  linajes  mas  buenos 
Hasta  el  ques  más  abatido. 
No  hay  más  de  haberte  tenido 
Poco  tiempo  más  ó  menos. 

Tú  abates  y  tú  engrandeces, 
Ya  al  abismo,  ya  a  la  luna; 
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Y  la  sangre,  que  es  toda  una. 
Ya  la  aclaras  y  cscureces. 

Los  de  memorias  tan  raras, 
Doña  Isabel  y  Fernando, 
Bien  te  conocieron  cuando 
Te  acuñaron  con  dos  caras; 

Mostrando  en  esta  señal, 
Dinero,  que  en  tí  se  encierra 
El  mayor  bien  de  la  tierra, 
De  la  tierra  el  mayor  mal. 

Que  tú  haces  que  semeje 
Ángel  el  hombre  en  beldad, 

Y  por  tu  necesidad, 

Que  tenga  cara  de  hereje. 

Cuál  muestra  á  su  amigo  que  es 
Un  Pitias  leal  y  grato, 

Y  por  tí  !e  hace  el  trato 
Del  apóstol  calabrcs; 

Cuál  muy  de  casta  se  precia, 

Y  por  tí  se  pone  en  precio. 

Y  al  pobre  marido  necio 

Le  da  á  entender  que  es  Lucrecia. 
Pues  cuando  á  un  amante  ayudas 
En  sus  amorosos  juegos, 
¡Qué  de  linces  haces  ciegos, 

Y  qué  de  picazas  mudas! 
Los  más  ocultos  rincones 

Tú  los  descubres  y  sabes. 
Dinero;  que  abren  tus  llaves 
Mil  cerrados  corazones. 

Das  al  hombre  entrada  franca 
Do  no  se  la  dio  su  pena; 
Das  lo  blanco  á  la  morena, 

Y  aun  al  moreno  la  blanca. 
La  que  mas  se  remontare 

Tú  la  trairás  á  la  mano, 
Cual  dice  el  de  Mari  nano, 
Can  diñare,  t  piu  ditmre. 
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Eres  deste  mundo  ciego 
La  agradable  sinfonía; 
Que  en  oyendo  tu  harmonía, 
Hasta  el  perro  baila  luego. 

Y  aun  yo  de  experíenda  sé 
Que  en  la  casa  que  no  asistes 
Todos  riñen  y  andan  tristes, 

Y  naide  sabe  por  qué. 
Mostró  que  eras  sin  igual 

El  napolitano  uso 
Cuando  por  blasón  te  puso 
Alegría  universal; 

Porque  tus  heroicas  obras 
Son  en  el  mundo  tan  altas. 
Que  todo  falta  si  faltas, 

Y  todo  sobra  si  sobras. 
No  hallo  ñgura  alguna 

Que  más  bien  cuadrarte  pueda. 
Sino  que,  pues  eres  rueda. 
Debes  de  ser  la  Fortuna. 


DON  DIEGO  PONCE  DE  LEÓN 

ODA  3  DE  HORACIO 

Sic  te  diva  poUms  Cypri, 

43-       11^  ^"»  dichosa  nave, 

V^  Que  recibiste  en  buena  confianza 
Al  gran  Virgilio  y  grave! 
Suplicóte  que  salvo  y  con  bonanza 
Lo  pongas  en  Atenas  sin  tardanza. 

Y  guarda  la  igual  parte, 
Ó  la  dulce  mitad  del  alma  mía; 
Así  para  guardarte 
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Salga  la  dulce  estrella  de  alegría, 
Que  la  reina  de  Chipre  bella  envía; 

Así  los  dos  hermanos 
De  Helena,  saludables  dos  estrellas» 
Los  golfos  hagan  llanos 
Del  mar,  y  nazcan  estas  luces  bellas, 
Que  libre  de  peligro  irás  con  ellas; 

Y  así  te  rija  y  mire 

El  padre  de  los  vientos  muy  osados, 

Y  solamente  aspire 

El  blando  lápix  de  Calabria,  atados 
Los  demás,  oprimidos  y  encerrados. 

Sin  duda,  eí  que  primero 
Se  entregó  al  mar  furioso  en  frágil  vaso» 
Tuvo  de  fuerte  acero 
El  pecho,  ó  de  metal  más  duro  y  craso, 
Pues  no  lo  enterneció  tan  bravo  caso* 

Y  no  temió  la  mucha 

Furia  del  bóreas  y  áfrico  arrojado, 

Y  la  importuna  lucha 

Del  uno  y  otro  viento  arrebatado, 

Que  mueve  guerra  al  bravo  mar  hinchado; 

Ni  temió  las  lloviosas 
Hyadas,  que  amenazan  triste  lloro» 

Y  cual  guirnalda  ó  rosas, 

Por  gloria  de  su  llanto  y  gran  decoro» 
Cercan  la  frente  del  dorado  toro; 

Ni  temió  el  brío  loco 
Del  austro  frío  y  regañado,  cuando 
Se  esfuerza  poco  á  poco, 

Y  en  el  mar  adríano  tiene  mando 

De  poner  calma  ó  tempestad  soplando. 

¿Qué  muerte  arrebatada 
Temió  el  que  vido,  sin  sentir  lo  que  era,. 
Tor  el  agua  salada 
Nadar  mil  naves,  y  hacer  carrera 
Tan  peligrosa,  incierta  y  tan  ligera? 

Ni  temió  al  mar  hinchado 
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Ni  los  Ceraunios  montes  que  se  empinan 

De  Epiro  al  diestro  lado, 

Donde  su  mal  los  que  en  el  mar  caminan, 

Y  sus  naufragios  tristes  adivinan. 
Que  con  suma  prudenda 

Las  tierras  del  Océano  dividiese 
La  sempiterna  ciencia, 

Y  ley  estable  y  firme  les  pusiese, 

¿Qué  aprovechó  para  que  el  hombre  cese 
De  navegar  los  mares 

Y  golfos  peligrosos  y  apartados, 
Ya  al  indio,  ya  á  los  cares, 

Y  con  ímpio  furor  pasar  los  vados 

Que  no  debieran  de  hombre  ser  pisados? 

¡Con  cuánto  atrevimiento 
La  gente  humana,  en  su  peligro  osada. 
Sin  miedo  de  tormento 
Se  arroja,  con  codicia  demasiada, 
A  la  maldad,  por  justa  ley  vedada! 

¡Qué  osado,  aunque  discreto. 
Cuan  atrevido  fué,  qué  diligente. 
El  hijo  de  lapeto. 
El  cual  hurtó  del  ciclo  el  fuego  ardiente, 

Y  lo  introdujo  y  extendió  en  la  gente! 

Y  después  deste  fuego. 

Con  engañosa  astucia  acá  traído, 
luitró  el  dolor,  y  luego 
La  tlaca  amarillez,  y  el  mundo  vido 
Su  fueg^  de  otros  fuegos  oprimido. 

Y  al  punto  la  forzosa 
Necesidad  del  triste  hado  y  suerte. 
Que  era  antes  perezosa. 

Ligera  ancnietio,  y  pagó  á  la  muerte 

El  hombre  en  corto  plazo  el  censo  fuerte. 

Dcdalo,  muy  ufano, 
l^s  carreras  tentó  jamas  andadas 
IX"  algxin  viviente  humano, 

Y  con  ajenas  plumas  apegadas 
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Alddes,  cuyo  pecho 
A  mil  trabajos  sin  temor  se  opuso, 
Romptó  y  abrkS  d  estrecho 
Dd  Aqtieronte  hórrido  y  cooSüsa, 

Y  al  Cancerbero  en  dtiros  grilkis  puso. 
Kada  hay  difiodloso 

Que  no  acometan  y  osen  los  mortales; 
Coa  ánimo  fiffioso 

Y  nedo  pretendemos  nuestras  males, 

Y  en  cuerpo  humano  ser  acá  mmortaks. 
Y  por  la  maldad  nuestra 

Indignamos  á  Dios  omnipotente, 

Y  de  su  fuerte  di^tia 

Ko  consentimos  que  jamás  se  ausente 
De  su  justo  castigo  el  rzyo  ardiente. 


JUAN  BAPnSTA  DE  MESA 


44-       T^<>^  donde  d  sol  se  pone 
X"^  Tus  dos  soles  se  \-ieron 
Que  cuando  heciste  ausencia  se  pusieron; 
Y  aunque  me  prometiste 
Volverme  presto  d  dia, 
Estu\o  el  alma  mía. 
Mientras  éste  libaba,  en  noche  triste; 
Porque,  aunque  luego  toma 
Q  aoL,  que  al  mundo  adorna. 
No  excusa  de  la  noche  d  negro  vek»^ 
Que  luego  que  se  ausenta^ 
Escurece  la  tierra,  cubre  d  délo. 
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EL  MESMO 

45-        ||ORmL\  en  un  prado  mi  pastora  hermosa, 
I   J  Y  en  tomo  della  erraba  entre  las  flores. 
De  una  y  otra  usurpando  los  licores. 
Una  abejuela,  más  que  yo  dichosa. 

Que  vio  los  labios  donde  amor  reposa, 

Y  á  quien  el  alba  envidia  los  colores; 

Y  al  vuelo  refrenando  los  errores. 
Engañada,  los  muerde  como  á  rosa. 

¡Oh  venturoso  error,  discreto  engaño! 
¡Oh  temeraria  abeja,  pues  tocaste 
E>onde  aun  imaginarlo  no  me  atrevo! 

Si  has  sentido  de  envidia  el  triste  daño. 
Parte  conmigo  el  néctar  que  robaste; 
Te  deberé  lo  que  al  amor  no  debo. 


AL  ESCmiAL 

DON  LUÍS  DE  GÓXGORA 

46.       ^7  ACROS,  altos,  dorados  chapiteles, 

v3  Que  á  las  nubes  borráis  los  arreboles: 
Febo  os  teme  por  más  lucientes  soles, 
Y  el  cielo  por  gigantes  más  crueles. 

Depon  tus  rayos,  Júpiter;  no  celes 
Los  tuyos,  sol;  de  un  templo  son  faroles. 
Que  al  mayor  mártir  de  los  españoles 
Erigió  el  mayor  rey  de  los  fíeles. 

Religiosa  grandeza  del  monarca, 
Cuya  diestra  real  al  Nuevo  Mundo 
Abrevia,  y  el  Oriente  se  le  humilla. 

Perdone  el  tiempo,  lisonjee  la  Parca 
La  verdad  desta  octava  maravilla. 
Los  años  deste  Salomón  scíjundo. 
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INCIERTO 


47»       Q^EÑORA,  vuestra  hermosura, 
v3  Valor  y  merecimiento, 
Han  hecho  en  mí  atrevimiento 
Rico  y  de  buena  ventura. 

Que  viendo  el  cielo  tan  bello 
Dése  rostro  milagroso, 
Cuyo  sol  maravilloso 
Es  el  dorado  cabello, 

Tomé  la  pluma  con  celo 
De  celebraros  en  suma; 
Mas  ¿quién,  con  sola  una  pluma, 
Podrá  volar  á  ese  cielo? 

Cíelo  sois,  como  es  notorio, 
Pues  cuando  de  vos  carece 
Ei  alma  que  os  vio,  padece 
Las  penas  del  purgatorio. 

Y  así,  sin  ningún  consuelo, 
Y  de  toda  gloria  ajena, 

Es  ánima  que  anda  en  pena 
Hasta  ver  aquese  cielo. 

Si  un  mundo  abreviado  es 
Cualquier  hombre  que  hay  criado, 
Vos  sois  un  cielo  abreviado; 
Que  el  mundo  está  á  vuestros  pies. 

Cíelo  sois,  cuyo  arrebol 
Son  las  mejillas  rosadas, 
Con  los  rayos  esmaltadas 
De  vuestro  divino  sol. 

Testigos  desta  verdad 
Son  esos  dos  nortes  bellos; 
Que  al  mundo  sacáis  con  ellos 
A  puerto  de  claridad. 

Y  asi,  cada  ceja  vuestra 
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Es  el  arco  dése  cielo, 

Que  siempre  le  ofrece  al  suelo 

De  bonanza  al^^  muestra. 

¿Por  arcos  tan  soberanos 
Quién  ha  de  poder  pasar, 
Sin  que  esté  para  tomar 
Ese  cielo  con.  las  manos? 

Estrellas  tenéis  también, 
Que  encubre  el  labio  divino; 
Como  en  vos  el  día  es  contino, 
Las  estrellas  no  se  ven: 

Y  al  que  á  causa  de  alegría 
Las  ve  en  vos  resplandecer. 
Por  su  mal,  le  hacéis  veer 
Estrellas  á  medio  día. 

Son  estrellas  relucientes 
Vuestros  dientes;  y  así,  entiendo 
Que  el  que  os  ve  queda  muriendo. 
Con  el  ailma  entre  los  dientes. 

Por  ser  tal  vuestra  fortuna. 
La  luna  á  los  pies  tenéis. 
Pues  en  hermosura  os  veis 
Sobre  el  cuerno  de  la  luna. 

A  todos  hacéis  gitanos. 
Pues  vuestra  buenaventura 
De  e.xtremo  de  hermosura 
Se  ve  clara  en  vuestras  manos. 

Y  esas  manos  que  mostráis. 
Tan  bellas  las  hizo  Dios, 
Que  al  que  se  pierde  por  vos. 
Por  la  mano  le  ganáis. 

Cansada  la  pluma  tengo, 
Volando,  y  en  vos  descansa. 
Porque  soy  águila  mansa. 
Que  á  vuestras  manos  me  vengo; 

Aunque  quisiera,  señora. 
En  vuestro  cielo  quedarme; 
Pero  no  puedo  escaparme 


Fhnt  d(  ^ttas  Urntint 


De  vuestras  manos  agora» 

Mostráisos  sutil  ladrón 
CoD  efetos  soberanos, 
Pues  al  que  os  mira  á  Las  manos 
Le  robáis  el  corazón. 

Teniendo  manos  tan  buenas, 
Llenas  de  tanta  belleza^ 
Sólo  á  vos  naturaleza 
Dio  belleza  a  manos  llenas; 

Que  á  la  que  más  beldad  tiene. 
Con  esas  manos  vencéis, 
Y  aun  á  Venus  venceréis 
Si  á  las  manos  con  vos  viene. 

De  industria  el  ciego  rapaz, 
Con  acuerdo  soberano, 
Da  en  asirse  á  vuestra  mano, 
Por  no  tropezar  jamás. 

Y  aun  yo  sé  del  que  si  viera 
Vuestra  mano  bella  y  rara, 
Que  de  azotes  la  tomara, 
Porque  desa  mano  fuera. 

Quiero  la  pluma  dejar, 
Pues  el  papel  se  me  acaba, 
Que  una  mano  no  bastaba 
Para  esas  manos  loar. 

Y  pues  loaros  no  siento 
Que  pluma  y  palabras  pueden, 
En  vuestras  manos  se  queden. 
Porque  no  las  lleve  el  viento. 


POR  DE  MICER  .^TIEDA 


VIVE  casi  en  la  bienaventuranza 
El  que  con  lo  que  tiene  se  modera. 
¿No  está  claro  que  aquello  que  se  espera. 
En  tanto  que  se  espera,  no  se  alcanza? 


Ci6  TVu^T  F.^ümtim 

{Quien  descft  contento!  ^quién  privanza? 
^uien  obü^>ar:  ^quién  aiix>lar  bandera? 
Las  que  e5;tan  íakos  dcso:  de  manera 
Que  es  pm^adon  de  bienes  la  e^ieranza. 

En  opinión  mas  que  en  verdad  se  ñinda; 
Y  su  lo  que  es^Kráis  no  vMie  á  pelo. 
Con  una  y  otra  obstinación  s^funda. 

No  lo  pense  decir,  pero  dirélo: 
Es  la  esperanza  un  ansia  \*agabiinda. 
Que  aun  ^xir  pesada  no  la  sab^  d  délo. 


UCENCL\DO  LLiS  MARTÍN 

^^       11^^  noble  su5^iensián  de  mi  tormento! 
V^>/  ;Oh  dulce  lira,  oh  daro  bonor  de  Qío, 
Que  desde  Guadalhorre  al  Tansus  fiio 
Mi  nombre  honraste  con  ihxstne  acento! 

Tu,  que  firuo  in\4sible  ediaste  al  viento. 
Cuando  a  escudar  tu  «»  y  d  canto  mío. 
El  sol  su  cuTjío,  su  ocurriente  d  rio. 
Admirado  paro,  detirvx>  atento: 

X'uelve  agora  a  sonar  mas  dulcemente; 
V  doblara  tu  acento  sooccoso 
En  tu  alabanza  su  pcxier,  si  en  tanto 

El  aire  enfrenas  de  mi  pedio  ardiente. 
El  curso  paras  de  mi  sol  hennoso. 
Detienes  las  corrientes  de  mi  llanto. 


DON  FRANCISCO  DE  QL'EX^DG 


s».      ^, 


(^l'l  >-ace  un  portugués, 
.  Que  haber  muerto  no  quisiera. 
Por  no  ver  sobre  sí  cera,  (i) 


(I)     No  es  de  Quevcdo.  Veas.?  el  nanacro  50  en  las  Nous. 
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SI» 


LOPE  DE  VEGA 

ADIÓS,  solteras,  de  embelecos  llenas, 
Libres  en  fin  por  tantas  libertades, 
Que  tenéis  en  querer  más  variedades 
Que  el  mar  pescados  y  la  Libia  arenas; 
.     Adoro  muchas  buenas;  que  las  buenas 
Tienen  siempre  el  valor  de  sus  verdades; 
De  las  que  dan  y  toman  voluntades 
Hablan  mis  desengaños  y  mis  penas. 
Labradora  del  alma,  que  me  labras 
De  nuevo  á  tí  con  esas  manos  bellas, 
Ya  voy  á  oír  tus  rusticas  palabras. 

Adiós,  casadas,  libres  y  doncellas; 
Que  más  vale  querer  quien  guarda  cabras. 
Que  no  imitar  los  que  proceden  dellas. 


52. 


LICENOADO  LUIS  MARTIN 

DURMIENDO  yo  soñaba  (jay  gusto  breve!) 
Que  mereció  gozar  mi  atrevimiento 
La  hermosa  ocasión  de  mi  tormento, 
A  quien  mi  pensamiento  aun  no  se  atreve. 
Mas,  despertando,  dije:   *¡Ah  sueño  leve, 
Que  me  das  gloria  y  pena  en  un   momento!: 
¿Por  qué  esparciste  mi  esperanza  al  viento, 

Y  le  opusiste  al  sol  mi  bien  de  nieve? 
¡Venturoso  Endímión,  pues  a  su  diosa 

Durmiendo  largo  tiempo  en  brazos  tiene, 

Y  más  si  al  despertar  no  le  fué  esquí  val 
Si  de  una  sombra  incierta  y  mentirosa 

Tanta  dulzura  al  corazón  me  viene, 
;Oué  tal  fuera  tenerla  cierta  y  viva?» 
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DON  LUÍS  DE  GÓNGORA 

53-      ^Y^"^  ^"^  ^^"  "^^^  regalo  el  campo  mira, 
X     Pues  del  nubloso  manto  se  desnuda. 
El  rojo  sol,  y,  aunque  con  lengua  muda, 
Suave  Filomena  ya  suspira, 

Templa,  noble  garzón,  la  noble  lira,  • 
Honren  tu  dulce  pletro  y  mano  aguda 
Lo  que  al  sóñ  torpe  de  mi  avena  ruda 
Me  dicta  Amor,  Caliope  me  inspira. 

A>nídame  á  cantar  los  dos  extremos 
De  mi  pastora,  y  cual  parleras  aves 
Que  á  saludar  al  sol  á  otros  convidan, 

Yo  ronco  y  tú  sonoro,  despertemos 
Cuantos  en  nuestra  orilla  cisnes  graves 
Sus  blancas  plumas  bañan  y  se  anidan. 


PEDRO  ESPINOSA 


54.        L^N  una  red  prendiste  tu  cabello 

i  É  Por  salteador  de  triunfos  y  despojos; 
Y  siendo  él  delincuente, 
Lo  sueltas,  y  me  haces  del  cadena. 
No  fies  del,  ¡oh  lumbre  de  mis  ojos!. 
Que  es  lazo,  y  mucho  se  te  llega  al  cuello; 
Llégalo  al  mío.  y  pagaré  la  pena, 
Porque  diga  el  Amor,  siendo  testigo. 
Que  mi  premio  nació  de  su  castigo. 


Floru  dt  paitas  ilustrts. 
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PORQUE  de  sus  donaires  no  me  río» 
Y  arrojo  por  la  boca  y  ojos  llama 
Cual  otro  Mongibcl,  dice  una  dama, 
Dama  de  corte,  que  soy  necio  y  frío. 

Y  si  fuera  el  oprobio  solo  mío, 
Pasara  fácilmente  por  tal  fama; 
Maá  como  loca  tanto  á  quien  me  ama, 
Y  es  llamar  á  su  gusto  desvarío, 

Respondo  por  entrambos  que  no  crea 
En  aquellos  efetos  y  aparcncia 
Que  á  los  ojos  se  ofrecen  solamente; 

Porque  no  es  necio  quien  saber  desea, 
Ni  tras  seis  años  de  rabiosa  ausencia 
Es  frío  quien  se  abrasa,  y  está  ausente. 


LICENCIADO  BARTOLOMÉ  MARTÍNEZ 


ODA  13  DE  HORACIO,  LIBRO  1 

OH  Ctío,  musa  mía» 
¿A  qué  varón  celebrarás  agora 
Con  versos  de  alegría, 
Con  lira  dulce  6  nauta  mu/  sonora, 
A  quien  del  valle  hueco 
En  su  alabanza  me  responda  el  eco? 

Ó  ya  agora  resuene 
En  las  umbrosa  faldas  de  Helícona^ 
Ó  ySi  en  el  Pindó  suene 
Mi  voz,  á  quien  la  dulce  tuya  entona, 
Ó  ya  en  el  Hemo  helada. 
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Ó  en  el  Ródope  monte  celebrado; 

De  donde  se  movieron 
Las  selvas  á  la  voz  del  tracio  Orfeo, 
Los  ríos  detuvieron 
Su  curso  rapidísimo  y  rodeo, 

Y  los  ligeros  vientos 
Enfrenaron  sus  varios  movimientos. 

Y  también  las  encinas, 

Sonando  el  instrumento  y  voz,  mostraron 

Maneras  peregrinas, 

Porque  sus  altas  cumbres  inclinaron, 

Y  con  ramos  tendidos 

Parece  que  alertaban  los  oídos. 

Pues  ¿qué  diré  primero 
Que  las  honras,  con  más  razón  cantadas, 
Del  Padre  verdadero. 
Que  con  prudencia  sabia  gobernadas 

Y  mando  poderoso, 

Las  cosas  tiene  en  orden  amoroso, 

Y  templa  el  mar  y  tierra, 

Y  al  mundo  rige  en  tiempos  diferentes. 
Adonde  no  se  encierra 

Cosa  mayor  ni  fuerzas  tan  potentes? 

Tras  desto  el  alabanza 

Palas  en  trecho  muy  distante  alcanza. 

Y  no  olvidaré  agora, 

¡Oh  Baco,  en  las  batallas  animoso! 

Tu  fuerza  vencedora; 

Ni  á  tí,  virgen  de  brazo  poderoso, 

Que  con  flechas  ligeras 

Persigues  en  los  montes  á  las  ñeras. 

Tampoco  callar  quiero, 
¡Oh  santo  Febo!,  tu  valor  temido 
En  el  tirar  certero; 
Diré  de  Alcides  el  jamás  vencido; 

Y  á  los  hijos  de  Leda 

Diré,  con  tal  que  tanto  decir  pueda; 
Al  uno  y  otro  hermano, 
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Los  cuales  fueron  en  la  guerra  osados, 

Y  sin  temer  bajeza, 

Se  honraron  con  el  áspera  pobreza. 

La  fama  de  Marcelo 
Cual  árbol  en  oculto  tiempo  crece; 

Y  de  Julio  en  el  cielo 

La  estrella  entre  las  otras  resplandece, 

Como  entre  otras  estrellas 

La  clara  luna  con  sus  luces  bellas. 

¡Oh  hijo  omnipotente 
Del  Padre  antiguo!  ;Oh  Padre,  fiel  reparo 
De  aquesta  humana  gente! 
Tú  del  gran  César  tienes  el  amparo: 
Gobierna,  pues,  el  mundo, 
Siendo  rey,  César  y  seflor  segundo; 

Ó  ya  a  los  Partos  bravos, 
Que  están  a  Italia  siempre  amenazando. 
Como  a  viles  esclaN^os 
Sujete  al  >*ugo  de  su  fuerza  y  niando; 
Ó  j'a  de  la  india  gente, 
Ó  de  los  Seras  triunfe  en  el  Oriente; 

Que  rigiendo  la  tierra. 
Será  inferior  a  ti  de  buena  gana, 

Y  tú  moverás  guerra 

Con  truenos  de  potencia  soberana, 

Y  tú  harás  castigos. 
Arrojando  mil  rayos  enemigos. 


Fh^tt  dtpteim  Skt^ta. 
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DON  LUÍS  DE  GÓNGORA 


5T-      TTeiodo  el  blanco  pie  dd  hierm  breve, 
11  Saludable  sí  agodo^  auriga  nía. 
Mi  rostro  tíñ£B  de  mrianralii. 
Mientras  eo  rosidcr  tillei  la  aíevc* 

Temo  (que  qtaea  bien  asía  tetner  óébc) 
El  triste  fin  de  la  que  perdió  d  día, 
Eo  roja  sai^re  y  eo  ponzoÉa  6<a 
Bafladg  el  pie  que  descuidada  ameire. 

Temo  aqod  fiíit  porque  d  icmedio  para. 
Si  oo  me  presta  d  aoooroao  Orfeo 
Con  su  mstrumeoto  dulce  sa  wat  dará. 

Mas  ¡ay!  que  oíaivio  do  mi  Itra,  creo 
Que  mil  veces  oii  voz  te  revocara, 
Y  c3Ér^  mu  te  perdiera  mi  deseo. 


EL  MESMO 


kUÉde 
Lx  mcvca  iiiipiitMoos^ 
^_  Me  cooticoep  tBs  dulces  oyos  beOosf 
;Qué  de  ríos,  dd  jrelo  taa  ; 
Ddagua  taa  creddoa. 
Me  defienden  d  ya  volver  á 
Y  iqK  birlando  ddk» 
El  noble  ¡^^■-^-tii-i*»»^ 
Por  verte,  vtste  plaom»  pin  d  vieaiol 

Ki  á  Ik  tioidiias  de  la  i 
MálMydosfieniona^ 

YáhOBl 

Hahaefgamdamhof  de  Baire  tan  segura 

Que  aíegia  te  persona, 

Qise  no  *^  O""  f  i^  ooo  discreta  maña; 


^ 


74  Pétiirn  p^pifmuu 

Mi  emprcndfTá  Imzaffa 

Tu  c^po<v>,  cuando  lirlie. 

Que  íto  la  rc^Í5%tre  él,  y  yo  no  envidie. 

Allá  viielvcj*.  liíionja  de  mía  pexxas^ 
Qji«  r/m  iguai  licencia 
P<!metraft  el  abismo,  ei  cielo  escalas, 
y  micntra«i  yo  te  aguardo  en  las  rr^iéíw^mam. 
Desta  rahio<wi  ausencia, 
Al  viento  af^ravian  uia  ligeras  alas;  . 
Ya  veo  que  te  caiaí^ 
í>>nde  bordada  tela 
ürt  lecho  abriga,  y  mis  dulzores  cela. 

Tarde  batiste  la  envidiosa  pluma; 
(¿\\t  en  sabrosa  fatiga 
Vieras,  muerta  la  vox,  suelto  el  cabello, 
í^  blanca  hija  de  la  blanca,  espuma. 
No  Hé  í^i  en  bra7.os  diga 
r>e  un  fiero  Marte,  ó  de  un  Adonis  bello; 

Y  anudada  á  su  cuello 
Podrás  verla  dormida, 

V  Á  é\  casi  trasladado  á  nueva  vida. 
r>esnuda  el  bra/o,  el  pecho  descubierta, 

F>ntre  templada  nieve 

Evaporar  contempla  un  fuego  helado; 

V  al  espof^o  en  fijjura  casi  muerta, 
C¿üt  el  silencio  le  bebe, 

I>el  sueño  con  sudor  solicitado. 

í)c>rmid,  r|ue  el  dirw  alado, 

De  vuestras  almas  ducfto, 

(>>n  el  Hc<lo  en  la  boca  m  guarda  el  sueño. 

í)ormi<'1,  c<'>pia  gentil  de  amantes  nobles, 
Kfi  los  í1ithr>s//s  nufk>s 
Q\te  á  k/s  la/os  de  amor  os  dio  Himeneo; 
Mientras  yo,  deí^tcrrarki  dcstos  robles 

Y  peñasros  desnudos, 

K«  piedml  ron  niis  l/igrima»  granjeo; 

(Vpronad  el  drsco 

Í)e  gloria,  en  recordando 
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Sea  el  lecho  de  batallas  campo  blando. 

Canción,  dí  al  pensamiento 
Que  corra  la  cortina, 
Y  vuelva  al  desdichado  que  camina. 
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ROMPE  la  niebla  de  una  gruta  escura 
Un  monstruo  lleno  de  culebras  pardas, 

Y  entre  sangrientas  puntas  de  alabardas 
Morir  matando  con  furor  procura; 

Mas  de  la  escura  horrenda  sepultura 
Salen  rabiando  bramadoras  guardas, 
De  la  noche  y  Plutón  hijas  bastardas, 
Que  le  quitan  la  vida  y  la  locura. 

Deste  vestiglo  nacen  tres  gigantes, 

Y  dcstos  tres  gigantes  Doraíice, 

Y  desta  Doraíice  nace  un  Bendo. 

Tú»  mirón  que  esto  miras,  no  te  espantes 
Si  no  lo  entiendes;  que  aunque  yo  lo  hice, 
Así  me  ayude  Dios  que  no  lo  entiendo. 


BALTASAR  DEL  ALCÁZAR 


6o. 


TU  nariz,  hermana  Clara, 
Ya  vemos  visiblemente 
Que  parte  desde  la  frente; 
No  hay  quien  sepa  dónde  para. 

Mas,  puesto  que  no  haya  quién, 
Por  derivación  se  saca 
Que  una  cosa  tan  bellaca 
No  puede  parar  en  bien. 
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DON  JUAN  DE  ARGUIJO 

6i.       ^^i  pudo  de  Anfión  el  dulce  canto 

v3  Juntar  las  piedras  del  troyano  muro; 

Si  con  suave  lira  osó  seguro 

Bajar  el  Trado  al  reino  del  espanto; 

Si  la  voz  regalada  pudo  tanto, 
Que  abrió  las  puertas  de  diamante  duro, 

Y  un  rato  suspendió  de  aquel  escuro 
Lugar  la  pena  y  miserable  llanto; 

Y  sí  del  canto  la  admirable  fuerza 
E>omestica  los  fieros  animales, 

Y  enfiíena  la  corriente  de  los  ríos, 

¿Qué  nueva  pena  en  mi  pesar  se  esfuerza, 
Pues  con  lo  que  descrecen  otros  males. 
Se  van  acrecentando  más  los  míos? 


LUPERCIO  LEONARDO  DE  ARGENSOLA 


62.        Ii  ENTRO  quiero  vi\ir  de  mi  fortuna, 

I  J  Y  huir  los  grandes  nombres  que  derrama 
Con  estatuas  y  títulos  la  Fama 
Por  el  cóncavo  cerco  de  la  luna. 

Si  con  ellos  no  tengo  cosa  alguna 
Común  de  Las  que  el  vulgo  sirve  y  ama. 
Bástame  por  común  la  postrer  cama. 
Del  modo  que  lo  fue  la  primer  cuna. 

Y  entre  estos  dos  umbrales  de  la  vida. 
Distantes  un  espacio  tan  estrecho. 
Que  en  la  entrada  comience  la  salida, 

^Quc  más  aplauso  quiero  y  más  provecho, 
Que  de  Filis  mi  fe  ser  admitida, 
Y  estar  yo  de  la  suya  satisfecho? 
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LICENCIADO  BARTOLOMÉ  MARTÍNEZ 

DE  HORACIO,  ODA  15 
Pastor  cum  traheret  per  f  reta  navibus. 

65.        Wl  pastor  fementido, 

Va  París,  al  tiempo  que  iba  el  mar  surcando, 
Contento  y  engreído. 
Con  sus  ligeras  naves,  y  llevando 
A  Helena,  hecho  ultraje 
A  la  debida  fe  del  hospedaje, 

Al  inquieto  viento 
En  este  punto  sosegó  Nereo, 

Y  dijo  el  triste  cuento 

Y  amargos  fines  de  aquel  hecho  feo, 

Y  los  funestos  hados 

A  Troya  por  tan  grande  mal  guardados: 

«¿Cómo  con  mal  agüero 
Llevas  á  la  mujer  de  ajena  casa? 
¡Ay,  cuánto  griego  fiero. 
Conjurado  sin  número  y  sin  tasa. 
Te  romperá  el  contento, 

Y  deshará  tu  infame  casamiento! 
>De  Príamo  el  imperio 

Antiguo,  noble,  rico  y  celebrado, 

Caira  con  vituperio. 

¡Ay,  qué  sudor  y  aprieto  está  guardado 

A  muchos  escuadrones 

De  caballos  y  de  ínclitos  varones! 

»Y  iqué  espantoso  estrago 
Mueves  á  la  troyana  triste  gente! 
De  tu  traición  el  pago 
Verás  muy  presto;  que  Belona  ardiente 
Ya  apercibe  celada, 
Escudo,  y  carro,  y  rabia  ensangrentada. 

»En  vano  confiado 
En  el  auxilio  de  tu  Venus  fiera. 
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De  Aquiles  enojado 

Dilataran  de  Troya  el  triste  hado. 

» Después  de  nueve  años 
El  fuego  griego,  á  quien  tu  amor  atiza, 
Ardiendo  por  engaños, 
A  la  alta  Troya  volverá  en  ceniza, 

Y  quedará  desierta, 

De  negros  humos  y  hollín  cubierta.» 

DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO 

66.       ^^i  con  los  mismos  ojos  que  leyeres 

v3  Líis  letras  deste  mármol,  no  llorares 

Amargas  fuentes  y  copiosos  mares. 

Tan  mármol,  huésped,  como  el  mármol  eres. 

Mira,  si  extrañas  cosas  ver  quisieres, 
Elstos  sagrados  túmulos  y  altares; 
Que  es  bien  que  en  tanta  majestad  repares. 
Si  llevar  que  contar  donde  vas,  quieres. 

No  he  de  decirte  el  nombre  de  su  dueño. 
Que  si  le  sabes,  parecerte  ha  poca 
Toda  aquesta  grandeza  á  sus  despojos. 

Sólo  advierte  que  esconde  en  mortal  sueño 
Al  sol  de  Lerma  aquesta  dura  roca; 

Y  vete,  que  harto  debes  á  tus  ojos. 

BALTASAR  DEL  ALCÁZAR 

67.         1V4^  AD  ALEÑA  me  picÓ 

X V X  Con  un  alfiler  el  dedo; 
Díjele:  «  Picado  quedo, 
Pero  ya  lo  estaba  yo.i 

Rióse,  y  con  su  cordura 
Acudió  al  remedio  presto: 
Chupóme  el  dedo,  y  con  esto 
Sané  de  la  picadura. 


ifl 


BALTASAR  DE  ESCOBAR 


68. 


PUES  dd  oddaital  remo  apailado. 
Do  d  tnvícmo  se  juntan  y  d  estíos 
Las  bellas  oio&s  que  del  Janja  fr» 
Uevan  al  Marafióis  censo  sagrado» 

Han,  ilustre  don  Pedro,  cdebrado 
Tan  poco  \'uestro  nombre*  yo  confio 
Que  si  me  a>-udan  las  dd  Betís  nño^ 
Gozaré  la  ocasión  qoe  me  han  dejado. 

Y  al  PoCosá  magnáfioo,  rniincnir. 
Que  encender  quiere  al  cielo  con 
Y  al  mundo  con  tesoros  enriquece, 

Nó  por  sos  venas,  nó,  por  la  encélente 
I>e  vuestro  ingenin  si,  más  rica  que  días, 
Cdebraré  con  k>  que  aquesta  ofrece. 


INCIERTO 


ANTES  qoe  borre  d  tiempo  mal  criado. 
Pintura  celestial,  imagen  rara. 
Los  matinrs  y  rsmalff^  de  tu  cara« 
Rasgos  divinos  dd  pintor  sagrado; 

Antes  qtie  d  cierzo  con  sa  soplo  airado 
Desas  lumbres  apague  la  luz  dará; 
Antes  qoe  desengaste  muerte  avara 
Las  Uancas  perlas  dd  coral  preciado, 

Gocad  la  vida,  po»  lenéts  bonanza. 
Si  no  queréis  después  de  vuestro  yerro 
Os  dé  á  vos  cociioiicnto,  á  mi  ^^enganza. 

Mirad  que  tras  la  edíi^  que  agora  es  de  oro 
Se  lia  de  segidr  por  fuerza  la  de  hierro. 
Pobre  de  risa,  rica  de  ansia  y  lloro. 


II 
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ÉGLOGA 

DE  JUAN  DE  MORALES 
Tlrsls.— Coridón. 

70.         I  'iRSlS  amaba,  sin  temer  mudanza, 

X    A  la  tebana  Ardelia;  mas  la  muerte 
Llevó  tras  sí  ventura  y  esperanza. 

Vino  á  llorar  la  miserable  suerte 
Cerca  del  Betis,  do  cantar  solía, 

Y  en  tales  versos  el  dolor  convierte: 

TlRSIS. 

¿Quién  llevará  mi  voz  donde  la  envía 
El  justo  sentimiento,  de  humor  llena, 

Y  encienda  en  llanto  la  memoria  fría! 
Llorante,  Ardelia,  con  amarga  pena 

Los  álamos  y  cisnes  deste  río 
Al  son  de  mi  silvestre  cantilena. 
Coridón. 

Tú  vienes,  Tirsis,  al  intento  mío, 
Según  mueves  la  lengua  dolorosa. 
Sentado  al  pie  deste  peñasco  frío. 
Tirsis. 

¡Oh  Coridón!  ¿qué  suerte  venturosa 
Te  trujo  por  aquí  con  tu  instrumento 
En  ocasión  tan  triste  y  lagrimosa? 

Donde  podrás  con  el  suave  acento 
Traer  las  piedras  á  llorar  contigo, 

Y  remover  las  peñas  de  su  asiento. 

Coridón. 

Dejó  escrito  Anfión,  ¡oh  dulce  amigo!, 
Al  entrar  en  la  cueva  del  Aurora: 
«Ardelia  es  muerta,  y  Anfión  testigo.» 

Tan  gran  dolor  sentí,  que  vengo  agora 
En  esta  soledad  a  lamentarme, 
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Do  el  árbol  que  me  escucha  también  llora. 

Mas  ¡ohí  que  es  necesario  retratarme: 
Tirsis,  mi  sentimiento  ha  ¿ido  poco, 
Pues  ha  de  ser  mayor  para  matarme. 
Tt  tisis. 

¡Dolor  para  volver  v\x\  hombre  loco! 
Siéntate,  lloraremos;  que  si  Orfeo 
Los  áspides  movió»  yo  los  provoco. 

Llama  criiel  al  cíelo  el  padre  Alcco, 
Llorando  á  Ardelia  de  cruel  ventura, 
Muerta  en  m¡  suerte,  y  viva  en  el  deseo. 

Niega  el  Betis  al  mar  el  agua  pura; 
Que  le  parecen  pocas  las  que  lleva, 
Para  llorar  tan  grande  desventura. 

Áspid  ni  fiera  no  se  alberga  en  cueva 
Que,  sintiendo  este  caso  desastrado. 
En  lai^  copia  lágrimas  no  llueva. 

Buey  no  gusta  la  yerba  deste  prado; 
Ni  cuando  el  sol  ardiente  reverbera 
Busca  la  som^>ra  y  fuentes  el  ganado. 

Amintas  ya  no  viene  á  la  ribera 
Que  á  la  sombra  cantó  del  sauce  verde» 
Antes  que  el  gran  Lisaro  se  partiera* 

lOh  cuánto  bien,  oh  Condón,  se  pierde 
En  un  momento,  y  deja  con  el  daño 
La  importuna  memoria  que  lo  acuerde! 

La  bella  Filis  no  deciende  al  baño, 
Ni  persigue  las  fieras  Calatea, 
Ni  el  labrador  espera  fértil  año. 

Como  la  vid  al  olmo  hermosea, 
Que,  de  pendientes  uvas  adornada. 
Los  pámpanos  extiende  y  los  rodea; 

Como  la  fruta  de  sazón,  colgada 
En  su  nativo  ramo,  es  ornamento 
Del  árbol,  y  las  mieses  del  arado. 

Así,  mientras  qucl  cielo  fué  contento. 
Eras,  Ardelia,  de  pastores  gloría; 
Agora  polvo,  y  mi  esperanza  viento. 


Escriban,  pues,  mis  lágrimas  la  historia 
En  duro  pedernal,  si  pueden  tanto. 
Para  su  eterna  y  trágica  memoria. 

Celebran  esta  muerte  con  su  llanto 
Las  tigres  de  la  Armenia,  que  en  la  vida 
Ardelia  enterneció  con  dulce  canto. 

jArdelia!  que  en  el  canto  es  preferida 
Al  sabio  Elpín,  cuya  zampona  clara 
Fué  de  los  montes  dulcemente  oída; 

Y  al  son,  si  su  Licoris  lo  escuchara. 
Corriera  el  río  en  leche  convertido, 

Y  de  la  dura  encina  miel  sudara. 
Jamás  cerca  del  ísmaro  se  vido 

Cantar  Orfeo  con  la  voz  tan  grave. 
Llorando  tiernamente  el  bien  perdido; 

Ni  desatar  en  modo  tan  suave 
La  lengua  de  Arión,  con  quien  acaso 
Fué  piadosa  la  mar,  y  nó  la  nave. 

Lsunentan  los  pastores  este  caso. 
Desde  que  en  el  oriente  se  descubre 
Hasta  que  el  sol  se  esconde  en  d  ocaso. 

Pasa  y  deja  los  árboles  otubre 
Desnudos  al  rigor  de  escarcha  fría, 

Y  abril  de  nuevos  pámpanos  los  cubre. 
Pasa  la  noche,  y  \-iene  luego  d  día: 

Así  se  xan  los  tiempos  x-aríando; 
Que  el  délo  tras  un  mal  un  bien  envía. 

Mas  ^-o,  cuitado,  que  vi\i  cantando, 
Ya  libre,  por  mi  mal,  de  la  mudanza 
Que  en  todo  suele  haber,  muero  Uorando. 

Pastores,  á  quien  pena  desto  alcanza: 
Poned  en  el  sepulcro  do  reposa 
Estas  pocas  palabras  de  alabanza: 

<ArtÍ4Íia  si*Y.  per  mi  virtud  famosa; 
Dt  Ui  san^e  dr  A/ciiüs  el  Ubano: 
So  menos  desdichAidií  que  hermosa.-* 

CORIDOX. 

Tal  me  es  tu  \-oz,  poeta  soberano. 
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Sabeo  el  peregrino  en  fuego  puro, 

Y  á  tu  contemplación  absuelva  el  voto; 
>Do,  por  tener  su  término  seguro, 

Te  hagan  los  pastores  cada  un  año 
Una  solene  ñesta  en  lo  futuro. 

»Y  aunque  sufra  la  pena  de  un  engaño. 
Con  regalada  musa  y  voz  aguda 
Te  cantará  Lisaro  en  reino  extraño; 

>Que  de  nuestra  amistad  y  fe  desnuda 
Aún  espero  ver  más;  si  bien  es  cierto 
Que  quien  muda  lugar,  voluntad  muda. 

»Mas  cuando,  roto  el  natural  concierto, 
El  oso  errare  por  el  mar  salado, 

Y  el  delfín  habitare  en  el  desierto; 
•Cuando,  el  uso  antiquísimo  trocado. 

El  babilonio  beba  de  la  Sona, 

Y  el  francés  del  Eufrates  apartado, 
» Entonces  faltará  de  mi  persona 

La  religión  que  digo,  y  á  tu  fama. 
Poeta  ilustre,  la  inmortal  corona» 

TlRSIS. 

No  céfiro  sonando  entre  la  rama. 
No  al  fatigado  el  sueño  es  tan  sabroso. 
Tendido  sobre  tierna  y  verde  grama; 

No  el  murmurar  de  arroyo  sonoroso. 
Que  entre  menudas  guijas  se  quebrante. 
Es  tal  como  tu  verso  numeroso. 
Digno  de  que  trofeos  y  armas  cante. 
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LUPERCIO  LEONARDO 

73*        L^N  Otro  tiempo.  Lesbia,  tú  dedas 
I   j  Elntregarte  á  Catulo  libremente, 
Y  que  á  Júpiter  mismo  omnipotente. 
En  competencia  suya,  aborrecías. 
Amábate  también  yo  aquellos  días, 
•  Nó  como  á  sus  amigos  otra  gente. 
Mas  como  al  hijo  ó  yerno  tiernamente 
Aman  los  padres  con  entrañas  pías. 

Agora  te  conozco,  y  aunque  veo 
Arder  por  tí  mi  pecho  con  más  furia, 
Téngote  por  bellísima  y  ligera. 

Dirás  que  es  esto  fuera  del  deseo; 
Tales  efetos  nacen  de  una  injuria: 
Que  te  ame  más,  pero  que  menos  quiera. 


INCIERTO 

74-        II  EL  sueño  en  las  profundas  &ntasías 
I  J  Te  me  presenta  un  dulce  pensamiento 
Creólo  yo,  y  enlazo  en  un  momento 
Tus  blancas  manos  con  las  tristes  mías. 

Procuro  asir  al  ñn  de  mis  porfias 
El  deleznable,  vago  y  hueco  viento; 

Y  como  no  te  hallo,  luego  tiento 
La  cama  yerma,  y  almohadas  frías. 

Amor  quiere  que  viva  desta  suerte. 
Engañado  del  sueño  y  su  locura. 
Dormido  más  dichoso  que  despierto. 

Y  así,  pues  éste  es  sombra  de  la  muerte, 

Y  en  él  tengo  más  gloria  y  más  ventura. 
Démela  ya  mayor  estando  muerto. 
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A  CNA  ifLlER  FLAC\>} 

No  <^  espantéis,  señora.  Notoima» 
Qfut  me  atreva  escg  cki« 
0>n  exprimida  voz  coavaígocTirr., 
A  cíLnvw  vue%trad  partes  a  la  gente; 
^jve  (le  hombreci  es^  en  casos  importaatcsv 
W  cíWír  «I  ñ:u\\itz2Lí^  semejantes. 

Cant//  la  pulcra  Ovidio,  hooor  romamo» 
V  U  rrK>sca  Luciano; 
ÍJte  )íi^  rana^  fíomcro;  yo  conñeso 
Oii€  c\\(i^  cantaron  cosa  de  mas  peso; 
Yo  c^ríbíré  cr>n  pluma  más  delgada 
Mfifcría  m;U  nutil  y  delicada. 

Quien  fan  <*in  carne  os  viere,  sí  no  es  dego^ 
Vo  «»/:  r(iie  dirá  luc^o, 
Mlríindo  en  vo«  más  puntas  que  en  rastrillo, 

(ir  o»  cuy^vxiiUó  al^ún  miércoles  corvillo; 

f|MÍrn  pecc  cm  llamó  no  desatina, 
VlrMílo  (nir,  Ira?»  ncr  nejara,  sois  espina. 
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Dios  09  defienda,  dama,  lo  primero, 
De  sastre  ó  zapatero, 
Pues  por  punzón  ó  alesna,  et>  caso  llano 
Que  cada  cual  os  cerrará  en  la  mano; 
Aunque  yo  pienso  que,  por  mil  razones, 
Tenéis  por  alma  un  viernes  con  secciones. 

Mirad  que  miente  vuestro  amigo,  dama, 
Cuando  ^mi  cartuí^  os  llama; 
Que  no  podéis  jamás  en  carnes  veros, 
Aunque  para  ello  os  desnudéis  en  cueros; 
Mas  yo  sé  bien  que  quedan  en  la  calle 
Picados  más  de  dos  de  vuestro  talle. 

Bien  sé  que  apasionáis  los  corazones, 
Porque  dais  más  pasiones 
Que  tienen  diez  cuaresmas  con  la  cara: 
Que  amor  hiere  con  vos  como  con  jara; 
Que  si  va  por  lo  flaco,  tenéis  voto 
De  que  sois  más  sutil  que  lo  fué  Scoto. 

Y  aunque  estáis  tan  angosta,  flaca  mía, 
Tan  estrecha  y  tan  fría, 
Tan  mondada  y  enjuta  y  tan  delgada. 
Tan  roída,  expnmida  y  destilada, 
Estrechamente  os  amaré  con  brío, 
Que  es  amor  de  raiz  el  amor  mío. 

Aun  la  sarna  no  os  come  con  su  gula, 

Y  sola  tenéis  bula 

Para  no  sustentar  cosas  vivientes; 
Por  sólo  ser  de  hueso  tenéis  dientes, 

Y  de  acostarse  ya  en  partes  tan  duras, 
Vuestra  alma  diz  que  tiene  mataduras. 

Hijos  somos  de  Adán  en  este  sucio, 
La  Nada  es  nuestro  abuelo, 

Y  saíistesle  vos  tan  parecida, 

Que  apenas  fuistcs  algo  en  esta  vida; 
De  ser  sombra  os  defiende,  no  el  donaire, 
Sino  la  voz,  y  aqueso  es  cosa  de  aire. 

De  los  tres  enemigos  que  hay  del  alma 
Llevarades  la  palma, 
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Y  con  valor  y  pruebas  excelentes 
Los  venciérades  vos  entré  las  gentes, 
Si  por  dejar  la  carne  de  que  hablo, 
El  mundo  no  os  tuviera  por  el  diablo. 

Díjome  una  mujer  por  cosa  cierta 
Que  nunca  vuestra  puerta 
Os  pudo  un  punto  dilatar  la  entrada. 
Por  causa  de  hallarla  muy  cerrada. 
Pues  por  no  deteneros  aun  llamando. 
Por  los  resquicios  os  entráis  volando. 

Con  mujer  tan  aguda  y  amolada. 
Consumida,  estrujada, 
Sutil,  dura,  buida,  magra  y  ñera, 
Que  ha  menester,  por  no  picar,  contera. 
No  me  entremeto;  que  si  llego  al  toque. 
Conocerá  de  mí  el  señor  san  Roque. 

Con  vos,  cuando  muráis  tras  tanta  guerra, 
Segura  está  la  tierra 
Que  no  sacará  el  vientre  de  mal  año; 

Y  pues  habéis  de  ir  ñaca  en  modo  extraño, 
Sisiándole  las  ancas  y  la  panza. 

Os  podrán  enterrar  en  una  lanza. 

Sólo  os  pido,  por  vuestro  beneficio, 
Que  el  día  del  juicio 
Troquéis  con  otro  muerto  en  las  cavernas 
Esas  devanaderas  y  esas  piernas; 
Que  si  salís  con  huesos  tan  mondados. 
Temo  que  haréis  reir  los  condenados. 

Salvaros  vos  tras  esto  es  cosa  cierta. 
Dama,  después  de  muerta, 

Y  tiénenlo  por  cosa  muy  sabida 

Los  que  ven  cuan  estrecha  es  vuestra  vida; 

Y  así,  que  os  vendrá  al  justo  se  sospecha 
Camino  tan  angosto  y  cuenta  estredia. 

Canción,  ved  que  es  forzosa 
Que  os  venga  á  vos  muy  ancha  cualquier  cosa; 
Parad,  pues  es  negocio  averiguado 
Que  siempre  quiebra  por  lo  más  delgado. 
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Que  para  que  al  mundo  espante, 
Al  más  crecido  gigante 
Buenos  cinco  dedos  llevo. 

«No  hay  hombre  cuerdo  á  caballo», 
Dice  un  refrán;  mas  confieso 
Que  tengo  tan  poco  seso, 
Que  yo  á  pie  no  puedo  estallo. 
Y.  por  otra  parte  hallo 
Que  extraña  ventura  fue 
La  que  acometió  mi  fe 
De  templar  x-uestros  enojos, 
Cuando  en  el  mar  de  mis  ojo$ 
Pudo  ella  sola  hallar  pie. 

Reinastes  en  mi  memoria 
Desde  aquel  punto,  de  suerte. 
Que  el  no  miraros  es  muerte, 
Y  el  contemplaros  es  gloría. 
Tenga  buen  fin  esta  historía; 
Mas  en  vano  temo  yo; 
Que,  pues  amor  me  ayudó, 
No  temo  suceso  ruin, 
Que  ha  de  acabar  en  buen  fin 
Lo  que  en  buen  pie  comenzó. 

Para  denotar  la  príesa 
Con  que  alguno  ha  de  pagar. 
Dicen  en  modo  vulgar 
Que  tres  pies  á  la  francesa. 
No  sé  si  la  forma  es  esa; 
Sólo  sé  que  es  la  partida 
Que  >x>  debo,  tan  crecida. 
Que  por  una  cuenta  sola 
Un  pie  pago  a  la  española 
Con  el  alma  y  con  la  \ida. 

Cuando  encumbrado  me  vf. 
Pobre,  aunque  rico  de  fe. 
Que  no  me  dieras  del  pie 
Con  justa  razón  creí. 
Mas  fuiste  tal  para  mú 


Que  la  ^peranza  que  viste 
Caída,  en  pie  la  pediste, 

Y  vicndome  en  fueizas  falto. 
Para  subirme  tan  alto» 

El  pie,  señora,  n»e  diste* 
Rko.  alentado  y  u&mo. 
De  fe,  de  amor,  de  ser  ta>*a, 
De  mi  pensamiento  argo^-o 
Que  se  ha  de  ir  del  pee  á  la  mano. 
Temor  engendro,  aunque  vano* 
Pues  admitiste  mi  fe* 
Yo  lo  vi,  yo  lo  escudé, 

Y  á  callar  tu  leitgua  casta. 
Para  mi,  señora^  basta 
Que  lo  dijera  tu  pie. 

Dar«  por  más  «aitisfildéo 
De  aqueste  contrato,  intento 
Un  firme  conodmiento 
Al  pie  de  b  oM^aciócL 
Buenos  los  ítsguátúoe  um; 
Pero  aunque  Amor,  següo  vci« 
Fiador  con  alas  es, 
A  estar  muy  seguro  vengo. 
Que  pues  por  un  pie  k  tengo. 
Que  no  se  me  irá  por  pies. 

A  CELESTINAS 

YACE  en  esta  tierra  fría. 
Digna  de  toda  crianza, 
La  vieja  cuya  alabanza 
Tantas  plumas  mereda. 

No  quiso  en  el  cielo  entrar 
A  gozar  de  las  estrellas^ 
Por  no  ^estar  entre  doncellas 
Que  no  pudiese  manchar. 


■ 
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DOÑA  HIPÓLITA 

8o.         A   TENDED  que  amenguades  las  espadasl 
JL\,  iSandios,  mal  conocedes  á  Bermudo! 
Non  vos  cale  fuyr,  que  esto  sacudo, 
Y  Sol  y  Elvira  ñncan  denostadas. 

Maguer  soné  también  vuessas  veladas, 
Por  huerpa  á  darvos  muerte  -só  tenudo, 
É  por  ende  fondón  del  vuesso  escudo 
Fincaré  la  mi  espada  mil  vegadas. 

Que  un  ome  en  un  trotone  vos  amengua, 
Que  vos  £sülezcan  huergas  é  mesura. 
Atended  además,  escamidores. 

Non  tenedes,  aleves,  sínon  lengua, 
Ca  non  ovo  en  traydor  jamás  fechura. 
Que  en  zaga  non  trotasse  de  traydores.  (i) 


PEDRO  ESPINOSA 

8i.        I     EVANTABA,  gigante  en  pensamiento, 

i  ^  Soberbios  montes  de  inmortal  memoria 
Para  escalar  el  cielo,  en  cuya  gloria 
Procuraba  descanso  mi  tormento; 

Cuando  bajaron  rayos  por  el  viento. 
Vestidos  de  venganza  y  de  vitoria, 

Y  renovando  de  Tifeo  la  historia. 

La  máquina  abrasaron  de  mi  intento. 

Y  Y^  Paquino,  Lilibeo  y  Peloro 
Me  oprimen  con  pesada  valentía, 

Y  mi  pecho  es  ardiente  Mongibelo. 
Perdón»  señora,  pues  mi  culpa  lloro; 

No  mostréis  más  que  son,  á  costa  mía. 
Vuestros  ojos  los  rayos,  vos  el  cielo. 


(i)    Véase  el  námero  So  en  Us  Notas. 
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ANTONIO  MOHEDANO 

EN  vano  es  resistir  al  mal  que  siento, 
Si  echada  por  el  suelo  mi  esperanza, 
Sujeta  á  mi  razón  con  tal  pujanza, 
Que  ni  aun  libre  le  deja  el  sentimiento. 

Asi  padece  y  calla  el  sufrimiento, 
Sin  esperar  del  tiempo  la  mudanza. 
Ni  en  aquesta  tormenta  Ja  bonanza; 
Que  siempre  ha  de  soplar  contrario  el  viento* 

Estoy  á  padecer  eJ  mal  tan  hecho, 
Que  en  el  bien  estaré,  si  viene,  extraño, 
Porque  el  mal  en  sí  propio  me  convierte* 

Y  temo  venga  ya,  porque  sospecho 
Que  el  bien  ha  de  causar  en  mí  más  daño 
Que  causa  el  mal,  pues  no  me  da  la  muerte* 


«3. 


DOCTOR  AGUSTÍN  DE  TEJADA 

CARO  Constancio,  á  cuya  sacra  frente 
Las  hojas  de  Peneo 
Promete  en  galardón  el  dios  Trimbreo, 
Por  ser  la  clara  espuma  de  su  fuente: 
Préstale  oído  atento 
Al  son  confuso  de  mi  sordo  acento; 

Que  aunque  suene  mi  voz  baja  y  confusa, 
No  es  de  tan  poca  estima, 
Que  no  humillase  la  soberbia  cima 
Del  sacro  Pindó,  á  cercenar  mi  musa, 
Con  sus  tiernas  querellas, 
Del  aire  y  cielo  las  regiones  bellas. 

Y  ya  se  vio  colgar  de  un  verde  lauro 
Su  bien  templada  lira 
Quien  por  Dafne  cruel  gime  y  suspira, 
Mientras  que  orillas  del  sagrado  Dauro 

13 
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Sonaba  mi  ínatnmieiilu^ 

V  darle  ^T^tto  céáo  cstsaáo  «itfrrtit. 

Y  ysLSC  vio  fambféri  vibrar  la.  IsBZza» 
El  bruo  «mdfrnrfn^ 

Yei  escodo  fogoso  Marte  faonroidoy 
Vestido  de  díamantr  y  de  venganza; 
Mas  mí  canto,  aunque  mdo^ 
Le  hizo  suspender  lanza  y  escodoL 

Y  entre  las  sombras  que  la  muerte  viste 
De  amarillez  y  espanto. 

Hubo  atencíóa  á  mí  acorda<k>  canto; 

Y  porque  al  Cancerbero  horrendo  y  triste 
Su  dulzura  no  dome, 

Plutón  se  enterneció  y  el  canto  oyóme: 
Que  el  verso  Cácil,  terso  y  numeroso 

Los  dioses  celestiales 

Aplaca,  y  á  los  dioses  infernales; 

Porque  la  concordancia  es  son  glorioso. 

Tanto,  que  su  enemigo 

De  sí  mismo  no  puede  ser  amigo. 
Mucho  puede,  seflor,  y  mucho  vale 

Cualquiera  estilo  terso 

De  un  sabio,  sonoroso  y  alto  verso, 

Que  de  un  sabio  y  divino  pecho  sale, 

Tal  cual  es  ése  vuestro, 

A  Fcbo  espanto,  gloria  al  siglo  nuestro. 
Vcsc  este  tal  entre  salobres  ondas 

Que  al  ciclo  se  levantan, 

Y  que  en  peñascos  cóncavos  quebrantan, 
Kn  muerte  envueltas,  las  arenas  hondas; 
Mas  sacando  su  aliento, 

Calma  el  mar,  rinde  el  tiempo,  enfrena  el  viente 

Vc8c  este  tal  donde  el  furioso  scita 
línlrc  escarchada  nieve 
Sanare  cspumoiui  de  caballos  bebe, 

V  va  anleK  avmquc  mas  su  furia  indta, 
Mi^s*  !*c^ir\>  y  cvMislantc 

Que  aiUc  el  ladrón  desnudo  caminante. 
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Y  si  por  caso  de  su  patrio  muro 
El  contrarío  avasalla 
La  libertad  á  fuerza  de  batalla. 
Entre  el  despojo  como  está  seguro. 
Burla  de  su  eneniigo, 
Porque  sus  bienes  llevará  consigo* 

Dichoso  el  tal,  dichoso»  pues  que  puede 
Su  trofeo  divino 

Colgar  de  cualquier  roble  ó  cualquier  pino, 
Sin  que  fuerza  ó  invídia  se  lo  vede: 
Pues  nunca  á  su  esperanza 
El  tiempo  volador  hizo  mudanza. 

Sale  hermosa  del  rosado  oriente 
La  aljofarada  aurora, 
Que  el  cielo  de  oro  y  bermellón  colora; 

Y  sale,  al  caer  el  sol  en  ocidente, 
La  noche  de  su  gruta, 

Que  alza  el  mar,  cubre  el  mundo,  el  cielo  enluta. 
Viene  el  verano,  y  de  pintadas  flores 

Y  verdes  esmeraldas 

Borda  del  campo  las  tendidas  faldas; 

Y  tras  él  de  humedad,  frío  y  temblores 
Luego  el  invierno  marcha, 

Que  hojas  bate,  flor  quema,  campo  escarcha. 

Arenas  de  oro  entre  cristal  luciente 
Mezclando  el  claro  río, 
Va  á  descansar  al  mar  su  fuerza  y  brío; 
Pero  no  siempre  lleva  una  corriente 
Por  una  misma  tierra, 
Que  ya  lo  impide  un  valle,  ya  una  sierra. 

No  siempre  el  justo  cielo  favorece 
Los  intentos  humanos, 
Porque  penetra  bien  que  son  livianos, 

Y  que  cualquier  favor  los  desvanece; 

Y  por  esto  fortuna 

Imita  en  sus  mudanzas  á  la  luna. 

;Qué  de  veces  se  vio  en  noche  serena 
Lleno  el  rostro  hermoso 
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De  blanca  plata  y  resplandor  lustroso, 
Llenos  los  cuernos  de  la  luna  llena, 

Y  despedir  centellas 

Claras  y  rutilantes  las  estrellas! 

Y  ¡qué  de  veces  en  un  punto  luego 
Se  vio  triste  y  nublada, 
Botos  los  cuernos,  y  la  luz  menguada, 
Amarilla  su  plata,  muerto  el  fuego, 

Y  las  centellas  muertas, 

Y  las  estrellas  de  humedad  cubiertas! 
Sécase  el  río,  el  manso  mar  se  altera, 

Eclípsase  la  luna, 

Truécase  el  tiempo,  múdase  fortuna. 

Pasa  el  día,  y  la  noche  se  aligera, 

Y  todo  nos  molesta: 

jOh  santo  cielo!  ¿qué  mudanza  es  ésta? 

Sólo  el  sabio  se  ve  ñrme  y  constante 
Entre  mudanzas  tantas. 
Porque  tiene  ñrmísimas  las  plantas 
Sobre  duras  colunas  de  diamante: 
Mas  ¿quién  será  este  sabio? 
Que  en  su  alabanza  moveré  mi  labio. 

€¡0h!  salve!  (le  diré)  tú,  que  seguro 
De  las  injurias  largas 
Del  tiempo,  tan  mudables  como  amargas. 
Burlas  dellas  y  del,  fírme  cual  muro: 
Tus  pies  humilde  beso. 
Pues  para  tanto  te  ha  bastado  el  seso. 

»Tú  solo  ves  el  cauteloso  pecho 
Del  hombre  fementido. 
Que  el  cuerno  agudo  en  heno  trae  escondido, 

Y  que  sólo  procura  su  provecho, 

Y  en  aparencia  humana 

Cubre  el  intento  cruel  de  tigre  hircana. 

»Tú  solo  ves,  con  gloria  de  tu  nombre. 
Aunque  fortuna  ruede, 

Que  el  mayor  mal  que  al  hombre  le  sucede 
No  es  de  las  fieras,  nó,  sino  de  otro  hombre; 
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Que  la  fiera  se  amansa» 

Y  el  hombre  en  daño  de  otro  no  descansa. 
» Arman  al  fiero  león  las  garras  gruesas, 

Cuerno  al  toro  furioso, 

Ligereza  á  la  onza,  fuerza  al  oso, 

Uñas  y  pico  al  grifo,  al  lebrel  presas, 

Y  al  mortífero  seno 

De  la  sierpe  cruel  mortal  veneno; 

tMas  al  hombre»  por  ser  más  cruel  y  fiero 
Que  onza  y  león  furioso, 
Que  sierpe,  toro»  grifo,  lebrel,  oso» 
Naturaleza  lo  arma  en  ser  ligero, 
Veneno,  cuervo,  presas, 
Fuerzas,  uñas  y  pico,  y  garras  gruesas.» 

Mas  ^qué  divino  espíritu  me  inflama, 
Que  á  mi  llano  lenguaje 
De  trágico  le  adorna  y  alto  traje, 

Y  de  la  humilde  tierra  lo  encarama 
A  la  cumbre  sagrada, 

De  virginales  plantas  paseada? 

Mejor  será,  señor,  que  nos  burlemos 
De  ver  las  pretensiones 
Que  encierran  los  humanos  corazones, 
Siguiendo  sus  mortíferos  extremos; 

Y  en  amistad  constante, 
Enlazados  pasar  de  aquí  adelante. 

Y  en  vos,  como  laurel  verde  y  sagrado. 
Después  que  he  dado  al  viento 

La  ronca  voz,  suspendo  mí  instrumento, 
Que  ha  sido  tan  oído  y  celebrado, 

Y  por  vos  ha  podido 

De  la  muerte  triunfar,  tiempo  y  olvido. 

Y  oiréis,  al  descolgarlo,  mil  hazañas 
Que  gentes  españolas, 

Del  mar  sulcando  las  bramantes  olas. 
Hicieron  en  regiones  más  extrañas; 
Que  si  Febo  no  miente, 
Darán  espanto  al  Sur,  miedo  al  Oriente. 
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SOTO 

CUANDO  las  penas  miro 
De  tu  martirio  fuerte, 
Amor,  gimo  y  suspiro, 
Como  último  remedio,  por  la  ilfluerte. 
Procuro,  por  perderte, 
Perder  contigo  la  enojosa  vida, 
Y  viéndola  por  tí  más  que  perdida. 
Del  gran  placer  que  siento, 
Vuelvo  á  vivir,  y  crece  mi  tormento. 


MARTÍNEZ 
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ODA  17  DE  HORACIO.  LIBRO  i 

Vehx  •smommm  st^  Lucreiilem. 


DE  su  dulce  acceda. 
Que  en  el  Liceo  monte  el  Fauno  tiei 
Con  ligera  corrida 
Al  suelo  fértil  de  Lucrétil  viene. 
Para  tomar  contento 
En  este  dulce  sitio  y  fresco  viento. 

Este  lugar  defiende 
Mis  cabras  siempre  del  ferroso  estío; 
Tampoco  les  ofende 
Aquí  la  fría  escarcha  ni  rodo. 
Ni  los  recios  in\nemos 
I^^cden  dañar  los  corderillos  tiernos. 

Seguramente  pacen, 
Buscando  aquí  y  allí  las  tiernas  gramaS 
Que  en  este  bc¿que  nacen. 
El  dtiso  y  tomillo  y  otras  ramas 
Que  á  las  cabras  engruesan. 
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De  Ciro,  tu  protervo  y  duro  amante, 

Ni  las  violentas  manos 

Temerás  del  villano,  que  delante 

Te  quite  la  guirnalda 

Y  airado  rasgue  tu  inocente  Eéüda. 


DIEGO  DE  MENDOZA 

S6.      T3ei>ÍS,  Reina,  un  soneto;  ya  le  hago; 

X^  Ya  el  primer  verso  y  el  segundo  es  hecho; 
Si  el  tercero  me  sale  de  provecho. 
Con  otro  verso  el  un  cuarteto  os  pago. 

Ya  ll^o  al  quinto;  jEspaña!  ¡Santiago! 
Fuera!  que  entro  en  el  sexto.  ¡Sus,  buen  pechol 
Si  del  séptimo  salgo,  gran  derecho 
Tengo  á  salir  con  vida  deste  trago. 

Ya  tenemos  á  un  cabo  los  cuartetos, 
^ué  me  decís,  señora?  ¿no  ando  bravo? 
Mas  sabe  Dios  si  temo  los  tercetos. 

Y  si  con  bien  este  soneto  acabo. 
Nunca  en  toda  mi  vida  más  sonetos; 
Ya  déste  ¡gloria  á  Dios!  he  visto  el  cabo. 


SOTO 

87-        I     AS  bellas  hamadríades  que  cría 

i  ^  Cerca  del  breve  Dauro  el  bosque  umbroso 
En  un  florido  y  oloroso  prado. 
En  un  tan  triste  día. 
Cuanto  después  famoso, 
Por  ser  del  pastor  Pilas  celebrado. 
Hicieron  que  el  ganado 
Deste  pastor  y  de  otros,  que  abrevando 
Al  mal  seguro  pie  de  la  nevada 
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Sierra  hallaron,  estuviesen  quedo», 
Los  vcrsoíí  y  canciones  e^udmndo 
Que  en  loor  cantaron  de  una  mal  lof^rada 
Ninfa,  después  que  con  itiortalcH  bledos, 
Tomillos  y  cantue^oü, 
Cubrieron  la  preciosa  carne  y  hue*o^ 
De  cedros,  mtrrat,  bálsamoíi  y  palman, 

De  cncicníío  y  cinamomo,  d^ •  v^rlfi 

Flexibles  varas,  que  denput 

Por  las  hermosas  palmas, 

Se  fueron  transformando 

En  blandos  canastiUos,  do  la*  viiia**» 

De  sus  tallos  partidas, 

Las  frescas  rosas  fueron  despidiendo, 

Y  juntamente  de  un  olor  precioso 
Ellas  y  el  mirto  y  lirio  a/ul  y  blanco 
Un  aura  delicada  * '  mk*. 
Porque  el  I*'avonio              /*»  pre.HUro*o 
No  pareciese  en  *ólo  vocc»  francrj, 

De  olor,  sonido  y  lunibre 
Poniendo  al  mundo  en  celeiítiiil  coitumbre* 
Silveria,   ' 

Y  la  que  t*  ^\\o, 
Reformador  <]-    t)  uco  PamaiKi, 

Y  la  que  fue  caa^ula 
Del  que  ya  gmÁ  ufano 

Del  aire  y  ciclo  libertado  y  raiK>, 
Dolidas  más  dd  caso, 
Las  hebras  de  brocado  á  la 
Sueltas  pfjr  sus  gargantas.  <l 
La  corriente  que  dan  á  sus  | 
Cedidas  por  ks  sienes  con  j¿w.....*- ..ü» 
Vagas  y  bellas,  al  Amor  prendiendo 
Con  nueva  aljaba  y  nuevos  pasadores» 
Honraron  con  su  acento 

Y  enriquecieron  el  delgado  viento: 

eNo  preste  alicmo  en  olmos  y  avellanos 
El  céftro  mpacibkf  ni  nos  siembfe 
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De  aljófar  cristalina  el  verde  suelo; 

Ni  nos  hinche  las  manos 

El  meloso  setiembre 

Con  dorado  racimo  temezuelo; 

Ni  nos  otorgue  el  cielo 

Los  madroños,  bellotas  y  castañas, 

Dulces  manzanas  y  sabrosas  nueces; 

Ni  alegres  flores  dé  la  primavera; 

Ni  á  las  silvestres  cabras  las  montañas 

Los  verdes  ramos  den,  cual  otras  veces, 

Y  la  manada  de  hambrienta  muera» 
Si  no  fuere  aplacada 

Con  humos  la  alma  de  la  ninfa  amada. 
»La  escura  selva,  de  árboles  tejida» 
Cubierta  de  alcornoques  y  quejigos, 
Á  quien  la  inexplicable  yedra  abraza. 
Serán  de  mis  gemidos 
Fidísimos  testigos, 

Y  del  dolor  que  el  alma  me  embaraza; 
La  parlera  picaza. 

Diversa  en  pasto  de  las  otras  aves, 

Y  desde  aquellos  troncos  la  corneja. 
Que  sólo  mal  agüero  nos  pregona. 
Dirán  que  alegres  versos  y  suaves 
Por  este  siglo  no  ocupó  su  oreja. 

En  cuanto  abarca  nuestra  oblicua  zona. 
Ni  se  retumba  el  llano 
Con  más  que  Tirsa,  frecuentada  en  vano.» 
Silvana. 
Pues  que  sus  fuerzas  y  calor  refrena 
El  encendido  Febo,  y  la  villana 
Gente  no  teme  de  sufrir  su  lumbre. 
Ni  ronca  voz  resuena 
De  la  cigarra  vana, 
Que  añade  en  los  calores  pesadumbre, 

Y  sobre  la  alta  cumbre 

El  seco  y  frío  temporal  asoma. 
Ocasionando  á  túmulos  funestos. 
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Y  á  Tirsa  nos  da  el  cielo  helada  y  yerta: 
Mostremos  el  dolor  que  al  alma  doma 
En  las  palabras  y  los  tristes  gestos, 

Y  la  alegría  con  la  ninfa  muerta, 

Y  siempre  sea  este  día 

Honrado  en  llanto  y  falto  de  alegría. 
Solenes  pompas,  versos  funerales 
Honren  cada  año  la  dichosa  tierra 
Que  oculta  y  guarda  los  amados  huesos; 
Los  castos  animales 

Y  la  blanca  becerra 

Con  sangre  ablanden  los  terrones  tiesos; 
Violetas  y  cantuesos» 
Ligustres,  blancos  lirios  y  azucenas. 
Alhelíes,  rosas,  trébol,  madreselva, 
Aquí  marchitos  dejen  lustre  y  vida; 

Y  aqueste  día  ofrezca  tristes  penas 
No  sólo  al  río,  sierra,  campo  y  selva, 
Mas  á  la  gente  oculta  y  escondida 
En  galos  y  britanos, 

Y  cuantos  hace  el  sol  meridianos» 

Femsa. 
Si  con  sus  ra)'os  el  noveno  día 
La  blanca  aurora  el  mundo  obscuro  diere, 
Las  nubes  con  su  rostro  destruyendo, 
Una  novilla  mía 
Al  que  mejor  corriere, 

Y  dos  al  que  luchare,  dar  pretendo; 

Y  al  otro  que,  blandiendo 

El  recio  brazo,  abarca  mayor  trecho. 
Un  toro  de  cerviz  macizo  y  duro; 

Y  un  buey  hermoso  al  que  mejor  cantare; 

Y  al  que  de  versos  epitafio  hecho 
Sobre  el  sepulcro  me  escribiere,  juro 
Darle  lo  que  él  en  mí  manada  amare, 
Y,  lo  que  es  mayor  gloria, 
Nombre  inmortal  y  palma  de  vitoria. 

Vendrá  bermejo  el  dios  de  los  pastores. 
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Con  bermellón  y  fina  sangre  ungido, 

Que  en  vivas  conchas  se  produce  y  cria, 

Por  ambos  derredores 

De  sus  sienes  ceñido 

Con  las  monteses  ramas  que  solía; 

Y  vendrán  á  porfía 

Pastores  fuertes  diestros  y  zagales, 

Cuál  por  correr,  cuál  por  luchar,  llevando 

Dulce  Vitoria,  premio  vitorioso. 

Pues  los  marchitos  versos  funerales 

Las  largas  faldas  ornarán,  pintando 

El  túmulo  funesto  y  doloroso 

Lleno  de  ciprés  verde. 

Que  eternamente  su  color  no  pierde. 

Con  casta  oliva  y  olorosa  tea. 
Con  la  sabina  yerba  y  el  encienso, 
\\n  sacros  fuegos  quemaré  el  redaño 
De  no  manchada  ó  fea 
Cordera,  cuyo  censo 
A  tal  sepulcro  pagaré  cada  año; 
Después,  por  fértil  caflo 
De  los  colmados  vasos,  la  caliente 
Leche  con  sangre  viva  entreverada, 
liaré  mojar  la  victima  humosa; 

Y  la  >'ema  del  vino  que  la  gente 
De  la  rica  Lucena  da  a  Granada, 
La  triste  faz  de  la  terrestre  diosa, 
N'crtida,  humedeciendo, 

N'cndra  los  sacrificios  consumiendo. 

SlLYERIA. 

Si  los  es  a  las  almas  concedido. 
Desnudas  ya  de  cori^x>rales  cargas. 
Prestar  oreja  a  los  piadosos  llantos. 
Divina  Tirsa»  oído 
1  labras  nuestras  amari^jas 
Querella^,  que  suspensos  han  a  tantos 
Frutales,  horas,  cantos; 
Mas  donde  quiera  que  las  tristes  voces 
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Silvana. 
Tú  €x>n  palabras  dulces  y  elegantes 
Á  las  contiendas  término  pusiste. 
Mil  veces  inclinados  á  vitoría 
Pastores  litigantes, 
De  suerte  que  saliste, 
Contentos  ellos,  tú  con  igual  gloria; 

Y  aun  tengo  en  la  memoria 

Que  á  veces  en  las  ondas  cristalinas 

Mostraste  tu  cabeza  orlada  de  oro, 

Cantando  versos  del  pastor  Silvano, 

A  cuyo  son  debajo  las  encinas 

El  ganado  de  Pilas  y  Peloro 

Rumió  la  yerba;  el  uno  y  ofax>  en  vano 

Mil  veces  se  arrojaron 

Al  agua,  mas  tus  carnes  no  tocaron. 

Yo  vide,  al  tiempo  que  la  aurora  muestra 
En  este  dia  su  rosada  lumbre, 
Al  triste  Pilas  húmedas  mejillas, 
Á  quien  la  mano  diestra 
De  la  doliente  cumbre 
Era  coluna,  y  della  las  rodillas; 
Que  destas  florecillas 
Con  sus  lamentos  marchitó  tal  suma, 

Y  desgajó  de  robles  tanta  rama. 
Rompiendo  de  las  peñas  tanta  parte. 
Cual  suele  bóreas  en  la  helada  bruma, 

Y  cual  el  cierzo»  que  herido  brama. 
Con  ardientes  suspiros  a  inN-ocarte 
Se  compelió,  y  cantados 
Aquestos  versos  dijo  mal  limados: 

*Sin  tu  presencia,  Tirsa,  el  fresco  viento 
Helado  quema  las  fragantes  yerbas, 

Y  el  rubio  trigo  que  en  el  suelo  echamos 
Perece  en  el  momento; 

Las  uvas  son  acerbas 

Que  de  las  tiernas  vides  desgajamos, 

Y  en  el  luirar  hallamos 
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De  trigo  avena,  y  de  cebada  blanca 
Vallico  inútil,  y  del  lino  grama, 

Y  de  lechuga  dulce  amargo  cardo; 
Ni  nos  alegran  ya  con  mano  franca 
Ceres  y  Baco,  y  en  perpetua  llama 
En  todo  tiempo  me  consumo  y  ardo, 
Hasta  que  venga  el  día 

Que  goce  de  tu  eterna  compañía. 

»Dos  blancas  reses,  de  vedejas  llenas, 
De  cada  cuatj-o  cuartos  poderosas, 
Ejercitadas  al  palestre  oficio, 
De  lirios  y  azucenas 
Las  frentes  y  de  rosas 
Coronadas,  he  puesto  al  sacrificio; 

Y  siempre  es  mi  ejercicio 

Honrar  con  premios  el  sepulcro  amado, 
Haciendo  fiestas,  ya  con  tallos  tiernos, 
Ya  con  sus  flores,  ya  con  dulces  frutos; 
Los  toros  y  novillos  he  apartado 
De  sus  becerras,  que  con  los  internos 
Mugidos  cercan  los  fuqebres  lutos, 
Al  tiempo  temeroso 
Qye  el  trabajado  cuerpo  va  al  reposo* 

>  Descansa  en  paz,  hermosa^  casta  y  bella, 

Y  tierna  carne;  que  el  dorado  Apolo 
Con  sacros  versos  te  eterniza  y  canta, 

Y  la  noturna  estrella 
Que  rige  el  primer  polo 

Tu  tierra  huella  con  piadosa  planta, 

Y  el  fauno  se  levanta 

Antes  que  el  sol.  y  de  apio,  pino  y  lauro, 

Y  de  quejigo,  premios  vitoriosos, 
Guirnaldas  hechas  en  tu  fiesta  ofrecen; 

Y  sus  divinas  aguas  nuestro  Dauro 

De  leche  y  miel  y  de  oro  muy  precioso 
Sobre  sus  faldas  siembra  y  enriquece, 
Quedando  el  suelo  honrado 
Que  fue  á  tus  huesos  por  sepulcro  dado« 
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» Loable  envidia  en  las  vecinas  ninfas 
Forzó  á  seguir  de  aquestos  las  pisadas; 
Que  en  copas  de  alabastro  y  vidrio  hechas, 
Las  cristalinas  linfas, 
Con  azahar  templadas. 
Con  rosas  y  violetas  contrahechas, 

Y  en  cestas  nada  estrechas, 

De  casia  y  amaranto  y  mirabeles, 

Y  de  alheña  y  saúco,  tristes  flores, 

Y  los  cogollos  brotadores  tiernos 
De  plátanos,  naranjos  y  laureles 
Presentan  por  los  anchos  derredorcs 

De  tu  sepulcro,  á  quien  por  mil  inviernos 

Los  genios  apacibles 

Harán  tus  santos  huesos  inmovibles.» 

El  rojo  Apolo  entonces  trasmontando. 
Sembró  de  varías  nubes  el  poniente, 
Ya  azules,  ya  violadas,  ya  sangrientas, 
Ya  aquestas  despintando. 
Con  tal  de  la  aparente 
Color  de  aquestas,  y  otras  mal  contentas, 
Al  rostro  suyo  atentas. 
Así  imitaban  el  metal  bruñido. 
Del  mismo  Febo  con  las  fimbrias  de  oro. 
Cuanto  otras  de  la  plata  el  lustre  claro; 

Y  así  las  ninfas,  el  cantar  rompido. 
Volviendo  al  campo  do  el  oculto  moro 
Riquezas  guarda  con  el  puño  avaro, 
Desnudas  se  metieron 

En  las  encinas  huecas  do  salieron. 
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EL  PADRE  ROA 

|\e  tan  injusta  culpa  es  justa  pena, 
1^  J  Y  de  tal  deuda  merecida  paga, 
A  quien  herir  se  deja,  mortal  Haga, 

Y  a  quien  se  entró  en  la  cárcel,  la  cadena. 
^;Qué  fruto  espera  quien  sembró  en  la  arena? 

;Qué  bienes,  quien  de  tanto  mal  se  paga? 
¿Qué  luz,  quien  de  su  sol  la  luz  apa^a? 
¿Qué  puerto,  quien  su  nave  al  mar  barrena? 
Mas  ¡ay!  que  en  mis  razones  me  condeno, 
Pues  sigo  tan  á  ciegas  tal  derrota, 

Y  a  quien  mas  me  persigue  pido  ayuda! 
Yo  soy  el  que  camino  tan  sin  freno. 

Herido,  preso,  ciego,  en  nave  rota, 

A  vistas  de  quien  puede  y  no  me  ayuda. 


DON  LUIS  DE  GÓNGORA 
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uHKE  dos  urnas  de  cristal  labradas, 
De  vidro  en  pedestales  sostenidas, 
Llorando  está  dos  ninfas,  ya  sin  vidas, 
El  Betis  en  sus  húmidas  moradas; 

Tanto  (por  su  hermosura)  del  amadas, 
Que  aunque  las  demás  ninfas  doloridas 
Se  muestran  por  tan  tierno  fin  sentidas, 
ICl,  derramando  lágrimas  cansadas: 

^  Almas,  les  dice,  vuestro  vuelo  santo 
Seguir  pienso  hasta  aquesos  sacros  nidos, 
Do  el  bien  se  goza  sin  temor  contrario; 

»Que  vista  esa  belleza  y  mi  gran  llanto, 
Por  eJ  cielo  seremos  convertidos, 
En  Géminis  vosotras,  yo  en  Acuario.» 


Soiú»  sisar    Tera.  trftjr.aTai    í^odr»  ocMiif 
fj^gpai  saine-    t^^ga::*^  ¿sei^^afa. 
irárn»!  -si  ^•srriaT   aiinr  i 

f^tie  sn  perenes  librir  tto 

iLÁTJses^  ú  orre  -ri^xr»» 
De  TXL  áessaiszr  la^rxz  ¿3iar¿a 
Vogi^fiaBe:.  o^  :"ieg>:>  ieí  tzasáor  Te 

Ta£  ie  oiefa  ,\rafc^ra  er  icsganam 
Ijks^astfr  2L  ca^fj.  T  cT!fir''¿fffo  leva 


DON  FR.ANCLSCO  DE  QUEX'EDO 

0^'        I     AS  cuerdas  de  mi  in^timncnto 
i   ^  Va  son  en  mis  soledades 
IjKSís  en  decir  verdades. 
Con  voces  de  mi  tormento: 
S'4  lazo  á  mí  cuello  siento 
Que  me  aflige  y  me  importuna 
Con  los  trastes  de  fortuna; 
Mas  pues  su  puente,  si  canto. 
La  ha^o  puente  de  llanto 
Que  vierte  mi  pasión  loca, 
Pinito  iH  /foca. 

I  ícnios  venido  á  llegar 
A  tiempo,  que  en  damas  claras 
Si»n  (le  solimán  las  caras, 


Las  almas  de  rejalgar: 
Piénsansc  ya  remozar 

Y  volver  al  color  nuevo, 
Haciendo  Jordán  un  huevo 
Que  les  renueve  los  años; 
Quiero  callar  desengaños, 

Y  pues  á  todas  les  toca, 
Ihmtc  en  boca. 

Dase  ai  diablo,  por  no  dar, 
El  avaro  al  pobre  bajo, 

Y  hasta  los  días  de  trabajo 
Los  hace  días  de  guardar. 
Cautivo  por  ahorrar, 
Pobre  para  ü  en  dinero» 
Rico  para  su  heredero» 
Pues  de  miedo  d«l  ladrón 
A  sí  se  hurta  el  bolsón» 

Y  cuando  muere  le  invoca. 
Punía  tn  baca. 

Coche  de  grandeza  brava 
Trae  con  suma  bizarría 
El  hombre  que  aun  no  lo  oía 
Sino  cuando  regoldaba, 

Y  el  que  solo  estornudaba. 
Ya  á  miJ  negros  estornuda: 
El  tiempo  todo  lo  muda. 
Mujer  casta  es  por  mil  modos 
La  que  la  liace  con  todos; 
Mas  pues  á  muclios  les  toca» 
Panto  en  boca. 


DON  JUAN  DE  VERA  Y  VARGAS 


MI  señora»  así  yo  viva, 
Que  esta  carta  que  se  aguarda, 
Segün  lo  mucho  que  tarda» 


f  fé  Pmir9  Espimmm, 


No  áébt  de  ser  misiva. 

Sí  es  carta  de  pago,  ha  sdo 
Muy  taal  pstgaáio  nú  amor; 
Y  9Í  es  carta  de  £nnor. 
Otro  es  d  &vorcddo. 

Si  es  carta  de  excooumión, 
¿Qué  remedio  tomara 
Sí  es  de  examen  de  mi  fe. 
Firme  está  mi  corazón. 

Si  es  de  horro,  y  tal  pretende. 
No  me  quiero  libre  ver; 
De  venta  debe  de  ser, 
Pues  que  palabras  me  vende. 

Querría,  para  no  errar, 
Pues  de  seguro  no  es 
Por  ahora,  que  después 
No  fuese  de  marear. 

Mas  holgaré  que  livianos 
Pensamientos,  como  el  mío, 
La  hagan  de  desafio, 
Para  venir  á  las  manos. 

Y  cuando  en  vuestro  contrato 
De  justicia  ó  lasto  sea, 
Conmigo  á  pleito  se  vea. 
Que  se  lo  meta  á  barato. 

Aunque  recelos  traidores 
Me  avisan  de  su  persona 
Que  habrá  de  ser  de  corona, 
Si  fuere  carta  de  amores. 

Ríen  sé,  para  mí  á  lo  menos. 
Que  en  el  pesar  ó  el  placer 
l^n  mi  daño  habrá  de  ser 
Corta  de  más  ó  de  menos. 


fhn$  éi  prn^s  ilbtfiru* 
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LICENCIADO  JUAN  DE  LA  LLANA 

VUspcimHi  m*di(is  Séémmm, 
Horacios. 

MECENAS  dulce  y  caro, 
Si  a  mi  chozuela  y  heredad  vinieres. 
Barato  vino  y  claro 
Beberás,  que  te  cause  mil  placeres; 
Que  yo  lo  encerré  cuando 
Todo  el  teatro  te  miró  alegrando. 

V  cuando  alJl  se  oyera 
Aplauso  más  alegre  y  favorable, 
£n  toda  la  ribera 

Y  en  todo  el  monte  resonó  un  amable 
Concento  de  alabanzas, 
De  gloriosas  y  ciertas  esperanzas. 

Beberás  del  templado 
Caleño  con  el  cécubo  espumoso   • 
Que  yo  tengo  guardado; 
No  del  falerno  fuerte  y  riguroso, 
Ni  los  vinos  livianos 
Que  crian  los  collados  femianos* 


CEPEDA 


LA  que  nació  de  la  marina  espuma 
Y  el  que  sobre  las  annas  tiene  imperio, 
Este  y  aquélla  más  feroz  y  hermosa 
Que  oyó  mortal  jamás  ni  escribió  pluma, 
Al  deleite  lascivo  en  adulterio 
Con  suavidad  rendidos  dios  y  diosa, 
Y  en  concordia  amorosa 
Los  miembros  poderosos  y  desnudos 
En  ciego  lazo  atados» 


IlS  Pidr o  Espinosa, 


Con  una  red  sutil  de  fuertes  nudos 
Pudo  un  torpe  herrero 
Prender  á  la  más  bella  y  al  más  fiero. 
Cuando  usa  más  el  cielo  de  inclemencias, 

Y  la  tierra  padece  más  injurias, 
Azotada  de  pluvias  y  de  vientos, 

Y  todo  es  terremotos  y  violencias, 
Yelos,  rigores,  tempestades,  furias 

Y  guerra  declarada  entre  elementos, 
Con  mayores  alientos. 

Solo,  en  el  corvo  diente  de  un  arado, 

El  villano  brioso 

Sale,  de  la  vitoria  confiado, 

Y  triunfando  del  tiempo. 

Siembra,  y  el  dulce  premio  coge  á  tiempo. 

Aquella  que  con  precio  inestimable 
Soltó  primero  al  viento  crespas  hebras, 

Y  después,  castigada  por  decreto 
De  la  ofendida  diosa  inexorable,  > 
Los  hilos  de  oro  convirtió  en  culebras. 
Cuya  vista  mortal  de  tanto  afeto 

Le  fue  á  la  fiera  Aleto, 

Que  hurtando  el  oficio  al  basilisco, 

Mataba  al  que  miraba. 

Mudándolo  de  hombre  en  duro  risco. 

De  Jove  el  hijo  pudo 

Vencerla  con  la  lumbre  de  un  escudo.     ^ 

Cuando  levantan  las  sublimes  frentes, 
Al  cielo  amenazando  y  las  estrellas. 
Las  pirámides  altas  y  obeliscos, 

Y  las  torres  espanto  de  las  gentes, 
Que  siendo  tan  caducas  como  bellas. 
Fueron  á  nuestros  ojos  firmes  riscos. 
Los  humildes  lentiscos 

Que  el  pastor  pobre  en  bajos  techos  ata. 

Perdona  el  raudo  rayo 

Cuando  del  aire  denso  se  desata, 

Y  solo  a  lo  mas  fuerte 


120  Pedro  Espinosa. 

El  león  en  Libia,  en  Asía  el  elefante, 

Y  en  la  India  el  feroz  rinoceronte, 
Suele  nó  atravesar,  sin  que  peligre, 
El  solo  y  temeroso  caminante 

Las  ciegas  sendas  del  desierto  monte; 

Mas  mudando  horizonte, 

Suelen  mudar  las  fieras  de  costumbre, 

Y  con  sagaz  industria, 

Después  de  algún  trabajo  y  pesadumbre. 

Si  el  hombre  el  freno  toma. 

Su  furia  nó  domada  con  él  doma. 

El  hijo  de  Alcumena,  que  ahogando 
En  la  cuna  las  sierpes  venenosas. 
Puesto  en  años  mayores  venció  á  Neso, 
A  Busiris,  á  Caco  y  Anteo,  cuando 
Las  formas  imitó  de  varias  cosas, 
Del  cielo  tuvo  sobre  el  hombro  el  peso, 

Y  con  notable  exceso 

Del  Erebo  rompió  las  negras  puertas, 

Y  dejando  arco  y  clava, 

Y  al  mundo  sus  hazañas  todas  muertas. 
Pudo,  fuera  del  uso, 

Rendirle  una  mujer  al  hilo  y  huso. 

Cuando  clama  el  estrépito"  de  guerra. 
Que  en  los  vecinos  montes  se  repite, 

Y  el  dios  de  los  ejércitos  airado. 
Por  debido  castigo  de  la  tierra, 

Que  haya  discordia  universal  permite. 

Perturbando  de  paz  el  santo  estado. 

El  príncipe  soldado, 

Aplicando  á  las  armas  el  gobierno. 

El  furor  que  sembraron 

Las  tres  Furias  que  habitan  el  infierno. 

Enfrena,  si  es  prudente, 

Y  libra  de  temor  la  amiga  gente. 
Venus,  Medusa,  Adonis,  Marte,  Alcides 

Pudieron  ser  vencidos,  y  vencellos 
Arte,  encanto,  furor,  destino  y  vicio. 


Fhres  4i  pPttas  ilustres. 


Tiempo,  edificios,  mar,  bestias  y  lides 

Se  pueden  sujetar,  y  triunfar  dellos 

Sazón,  fuego,  uso,  industria  y  ejercido; 

Que  al  humano  Juicio 

En  fin  todas  las  cosas  son  sujetas; 

Solamente  yo  indigno, 

(Por  causas  reservadas  y  secretas)» 

No  pude  de  algún  modo 

Vencer  á  Elisa,  vencedora  en  todo. 
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DOÑA  HIPÓLITA 

FUESE  mi  sol,  y  vino  laUorraenta; 
(Que  yo  no  espero  de  su  ausencia  menos), 

Y  el  cielo  turquesado  sus  serenos 
Ojos  cubrió,  obligado  de  la  afrenta. 

Un  acento  tristísimo  revienta 
Entre  los  vientos,  de  tinieblas  llenos; 
Tiemblan  las  nubes  con  los  roncos  truenos, 
Arden  las  campos»  e!  temor  se  aumenta. 

Salió  mi  sol,  y  de  dorados  jaspes 
Vistió  su  oriente,  y  de  esmeraldas  finas 
Los  altos  montes  y  las  llanas  tierras; 

Bordó  las  vagas  nubes  de  giraspes, 
Sudaron  rubias  mieles  las  encinas 

Y  blanca  leche  las  azules  sierras. 


LUÍS  DE  SOTO 
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DE  los  más  claros  ojos, 
Y  del  mirar  más  dulce  y  apacible, 
Y  áti  cabello  de  oro  puro  y  fino 
Más  que  se  vio  en  la  tierra, 
Formó  la  causa  Amor  de  mis  enojos* 
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Dentro  escondió  de  un  parecer  divino, 

Para  hacerme  guerra. 

Un  áspide  terrible, 

Cruel  y  venenosa 

Bien  más  que  lo  posible; 

Pero  no  tan  cruel  como  hermosa. 


LICENCIADO  JUAN  DE  VALDÉS 

Y  MELÉNDEZ 

97-       I^ELIA,  á  tí  mujer  ninguna 
V^^  No  te  pudo  aventajar. 
Ni  agora  puede  llegar 
Á  lo  que  es  Marfísa  alguna. 

Ésta  lo  que  tü  será; 
Tú  no  puedes  ser  lo  que  ella. 
Que  es  lo  que  el  tiempo  atropella: 
Quiérola,  quisete  ya. 

LUÍS  MARTÍN 

98-       ^7 1  el  sol  se  pone,  yo  á  la  muerte  llego. 
v^  ¡Quién  detenerlo,  por  xávir,  pudiera! 
Deten,  dorado  Apolo,  el  carro,  espera; 
Mas  el  sol  no  se  para  á  nuestro  niego. 
¡Oh  tú,  señora,  por  quien  vivo  dego! 
Alza  los  claros  ojos  á  la  esfera, 

Y  dile  al  sol  que  pare  su  carrera, 
Ó  no  le  prestarás  la  luz  y  el  fuego: 

Que  por  sólo  mirar  tu  hermosura, 
Parará  los  caballos  admirado, 

Y  no  vendrá  la  noche  de  mi  muerte. 

Mas  ;ay,  triste  de  mil  ^quién  me  asq[ura 
Que  de  ver  que  lo  excedes,  afrentado. 
No  les  dé  rienda,  y  huya  por  no  verte? 
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Ya  conviene  que  al  dios  de  los  pastores 
Demos  en  sacrifício  una  cabeza 
De  nuestro  hato,  ó  sea  corderillo, 
Ó,  si  él  lo  quiere  más,  un  cabrítillo. 

Que  bien  tienes,  ¡oh  Sexto!,  ya  entendido 
Que  la  muerte  amarilla  va  igualmente 
A  la  choza  del  pobre  desvalido 
Y  al  alcázar  Real  del  rey  potente. 
La  vida  es  tan  incierta,  y  tan  medido 
Su  término,  que  debe  el  que  es  prudente 
Enfrenar  el  deseo  y  la  esperanza 
De  cosas  cuyo  fin  tarde  se  alcanza. 

¿Qué  sabes  si  hoy  te  llevará  la  muerte 
Al  reino  de  Plutón?  donde  ni  al  dado 
Jugarás  si  te  cabe  á  tí  la  suerte 
De  ser  el  del  banquete  ó  convidado; 
Ni  te  consentirán  entretenerte 
Con  el  hermoso  Lícido,  tu  amado, 
De  cuyo  rostro  saltarán  centellas 
Que  enciendan  presto  el  rostro  á  mil  doncellas! 

LUÍS  BARAHONA  DE  SOTO 

»o"-       1^  ENIL,  que  ves  la  sombra  en  tu  corriente 
VJ  Que  Amor  llenó  de  glorias  y  despojos; 
La  lumbre  digo  de  los  claros  ojos, 
Que  sombra  en  tanta  luz  no  se  consiente; 

En  beneficio  del  amigo  ausente 
Revuelve  de  tus  riendas  los  manojos. 
Con  nuevas  de  mis  lástimas  y  enojos, 
Adonde  es  mi  levante  y  tu  poniente; 

Y  al  tiempo  que  el  sereno  rostro  veas 
De  aquellos  ojos  verse  entre  tus  ondas, 
Dirásle:  «Ingrato  corazón,  venciste. 

» Venciste;  no  me  huyas  ni  te  escondas; 
Alégrate,  pues  sé  que  lo  deseas; 
Que  muerto  es  ya  el  que  tanto  al3orreciste.  > 


f  j(  ^§drA  Esfmaai. 


lyOS  LUÍS  DE  GÓXGORA 

AL  tramontar  ád  sol  la  íáo£^  mía. 
De  flores  despojando  ei  verde  Ibno, 
Cuasitas  troncaba  la  faernK)6a  mano. 
Tantas  d  blanco  píe  crecer  hada. 

Ondeábale  el  viento  que  corría 
El  oro  fino  con  error  galano. 
Cual  verde  hoja  de  álamo  lozano 
Se  mueve  al  rojo  despuntar  áA  día. 

Mas  luego  que  ciñó  sus  sienes  bdlas 
De  los  varios  despojos  de  su  falda 
(Término  puesto  al  oro  y  á  la  nieve). 

Juraré  que  lució  más  su  guirnalda, 
G>n  ser  de  flores,  la  otra  ser  de  estrellas. 
Que  la  que  ilustra  el  cielo  en  luces  nueve. 


DE  HORACIO.  ODA  5,  LIBRO  I 

LICENCIADO  BARTOLOMÉ  MARTÍNEZ 


*oS«       /^*^^^  lascivo  mozuelo, 

I      J  Blando  y  con  mil  olores  rociado, 

^^^¡Oh  Pirra!,  sin  recelo 

Te  tiene  con  sus  brazos  anudado 

líl  cuello  estrechamente 

En  tu  agradable  gruta  y  lecho  ardiente? 

Y  tú  con  tez  sencilla, 
Sin  engañosa  falsedad  de  afeite, 
Una  y  otra  mejilla 

I.c  muestras,  con  que  enciendes  su  deleite, 
Y  tu»  rubios  cabellos 
Destrenzas,  y  le  tiendes  red  con  ellos. 

iCuantas  veces  el  necio 
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Y  con  helados  labios  bebe  y  toca 
El  delicado  aliento  de  su  boca. 
El  sueño  sintió  el  yelo, 

Y  abrió  los  soles  del  sereno  cielo, 

Y  al  dios  hecho  de  escarcha  así  le  ofenden, 
Que  suena  ya  su  pecho  como  fragua, 

Y  teme  que  los  rayos  que  lo  encienden 
Lo  conviertan  en  agua; 

Y  así,  turbado  y  ciego, 

Saltó  en  el  agua  y  escapó  del  fuego. 


DOCTOR  MESCUE 

107.        WsPAÑA,  que  en  el  tiempo  de  Rodrigo 
Va  Viste  tus  vegas  anchas 
Holladas  de  un  feroz  bravo  enemigo 
Que  en  láminas  de  bronce  y  duras  planchas 
Dejó  para  memoria 
Tu  mal,  su  bien,  tu  fín  y  su  vitoria, 
Haciendo  de  tu  sangre  rojas  manchas: 
Levanta  la  cerviz  sin  yugo  y  brava, 
Al  mar  mirando,  que  te  cerca  y  besa. 
Que  te  ilustra  y  te  lava, 
Sulcado,  nó  con  remos  de  otra  Cava, 
Mas  de  una  flota  inglesa, 
Que  cortando  tu  espuma  de  alabastro. 
Con  mil  hambrientos  hipos 
Procura  destruir  los  dos  Filipos, 
A  quien  da  nombre  el  Austro, 
Á  cuyas  sienes  orla 
La  eterna  fama  con  su  clara  borla. 

Menos  muy  pocas  de  docientas  velas. 
Sagrada  mar  de  España, 
Cortan  el  nácar  que  en  tu  espuma  yelas. 
De  la  Anglia  hereje  de  encendida  saña. 
En  cuyo  regimiento 


FUra  d€p0€ias  Üusira, 
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Una  caña  preside,  un  fácil  viento; 
Que  la  mujer  es  viento,  es  fácil  caña. 

Y  cuando  blancas  perlas  vierte  el  alba, 
Llegan  al  puerto  que  Hércules  rompía, 

Y  haciendo  alegre  salva, 

Toman  (sin  darles  la  ocasión  la  calva) 

De  Cádiz  la  bahía; 

Suena  y  dispara  la  española  flota; 

Aquí  guerra,  allí  guerra; 

España  viva,  muera  Ingalaterra; 

Vence  ésta,  aquélJa  es  rota; 

El  flaco  vence  al  fuerte, 

Mas  no  es  vitoria  despertar  la  muerte. 

Famosa  España,  que  la  espuma  sulcas 
De  las  saladas  olas. 
Idólatras,  herejes,  moras,  turcas, 

Y  cuando  es  menester  las  arrebolas: 
Ya  que  en  tus  templos  metes 
Banderas,  estandartes,  gallardetes, 

Y  á  pesar  de  sus  dueños  las  tremolas, 
Arma  tus  hijos,  á  tus  hijos  truenos, 
Que  rayos  y  relámpagos  escupen; 

*  Que  quieren  los  ajenos 
Rasgar  tus  faldas  y  romper  tus  senos. 
Tus  ondas  desocupen, 
Que  se  infama  la  mar  ancha  y  profunda, 
Con  mano  acerba  y  dura; 
Cádiz  les  sea  cáliz  de  amargura; 
Su  armada  se  les  hunda, 

Y  déle  fin  protervo 

El  águila  española  al  inglés  cuervo. 
El  que  del  Ganges  arenoso  bebe, 
Piedras  en  su  honda  coja; 
Quien  bebe  el  Tañáis  de  rifea  nieve, 
Tire  las  flechas  que  del  arco  arroja 
Con  gallardo  desprecio; 
Enhieste  al  hombro  su  venablo  recio 
Quien  las  haldas  habita  de!  Peloro; 
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Vibre  y  arbole  sus  feroces  picas. 

Atraviese  el  Bosforo, 

Quien  coge  á  Hidaspes  sus  arenas  de  oro; 

Con  armas  de  prez  ricas. 

Quien  cubre  el  espumante  Alpe  Ródano, 

Sus  bombardas  prevenga. 

Que  aunque  de  todos  una  armada  venga. 

Vencerá  el  pueblo  hispano 

Al  indio,  scita,  egipcio, 

Macedonio,  francés,  inglés,  fenisio. 

Quedará  preso  con  su  hambre  ci^;a 
El  hereje  pirata, 

Cual  escamoso  pez  que  al  cebo  llega. 
Si  del  anzuelo  sus  agallas  ata; 
Que  el  satrílego  infame  desta  suerte 
A  España  viene  por  buscar  su  muerte, 
Cudicioso  del  oro  y  de  la  plata. 

Y  aunque  vence  un  ratón  á  un  eleiante, 
Al  áspid  la  mujer,  al  león  el  carro, 
¿Cómo  es  tan  arrogante, 

Que  se  pone  el  inglés  así  delante 
Al  áspid,  elefante,  león  bizarro? 
Al  soldado  español  que  ya  se  atufa, 

Y  por  hollar  la  cincha 

El  caballo  andaluz  salta  y  relincha, 
Huele  las  armas  y  erizado  bufa? 
Aquí  guerra,  allí  guerra; 
España  viva,  muera  Ingalaterra. 

Delfines  verdinegros  y  lascivos. 
No  porque  son  hermosos 
Saquéis  á  tierra  los  ingleses  vivos; 
Tritones  medio  humanos  y  escamosos. 
Tañed  á  las  sirenas 

Porque  arrojen  cantando  en  las  arenas 
Los  bárbaros  cismáticos  furiosos; 
Hija  de  Forco,  ladradora  Scyla, 
Desde  Sicilia  hasta  Cádiz  ladra, 
Tus  colmillos  afila. 


fhra  di  p&itas  Unstrís. 
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Traga,  consume,  anega  y  aniquila 

A  la  herética  escuadra; 

Moviendo  con  gran  furia  una  borrasca» 

Tu  mar  al  cielo  sube» 

Ha2  de  tus  ondas  una  parda  nube, 

Sus  naves  hiende  y  casca; 

Mas  no  se  anegan  luego, 

Por  no  morir  en  agua»  sino  en  fuego. 


LICENCIADO  JUAN  DE  VALDES 

A   tJNA   DAMA   QUE  SE  AFICIONÓ   DE  UN   TUERTO 


1 08.        L  NTÓLDESE  mi  musa 

\  4  Con  más  justa  razón  que  la  del  griego, 

Y  si  hacello  rehusa 

Porque  ha  cantado  ya  de  un  niño  y  ciego, 
El  sujeto  mejora» 
Pues  de  un  tuerto  y  crecido  canta  agora. 

Vuelve»  señora  mía, 
Aquesos  soles,  de  tu  cielo  adorno» 

Y  más  claro  que  el  día 
Verás  de  tus  amores  el  retorno, 
Cuando  en  tu  calle  asoma 
Del  un  lado  Cartago  y  de  otro  Roma. 

Tu  gusto  se  deshace. 
Vencido  dejas  el  coral  del  labio; 
Que  si  al  que  un  tuerto  hace 
Suelen  deciüe  que  comete  agravio, 
Que  á  tí  te  agiavia  es  cierto, 
Pues  mirándote  está  y  haciendo  tuerto» 

Todo  en  tu  humor  desdice; 
Que  si  al  que  á  amor  le  rinde  sus  despojos 
Comunmente  se  dice 
Que  entró  el  amor,  Marfisa,  por  los  ojos, 
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Tendrá  poco  ó  ninguno, 

Pues  para  entrar  amor  no  halló  más  de  uno 

Yo  no  sé  lo  que  viste 
Cuando  por  tales  ojos  me  dejaste, 
Ó  qué  presagio  triste 
En  su  ventura  y  mi  desdicha  hallaste. 
Si  no  te  ha  parecido, 
.Mirándole  de  lado,  otro  Cupido. 

Goza  el  tuerto  Narciso, 
Que  lleva  de  un  derecho  lauro  y  palma, 
Que  me  dicen  que  quiso, 
(Como  los  ojos  son  puertas  del  alma) 
Tener  una  encubierta. 
Por  tener  falsa  y  principal  la  puerta. 

A  los  que  preguntando 
Van  por  tu  nuevo  gusto  y  su  ventura» 
Los  del  cielo  imitando. 
Responden  los  que  saben  de  Escritura, 
Que  tiene  este  tu  dueño 
Grande  el  un  luminar  y  otro  pequeftó. 

A  tus  hermosos  ojos 
Los  suyos,  aunque  tumos,  se  han  rendido: 
Y  si  tales  despojos 
Con  los  hermosos  tuyos  has  vencido, 
Ya  no  sé  qué  deseas, 
Pues  venciste  otro  Tumo,  como  Eneas. 

Consuélame  una  cosa. 
Aunque  parezca  en  mi  sujeto  extrafta: 
Que  si  tu  boca  hermosa. 
Vencida  del  amor  que  la  acompaña, 
Quisiere  darme  enojos, 
Que  por  lo  menos  no  dirás  «mis  ojos.» 

Tuerta  canción,  si  acaso 
En  el  camino  encuentras  á  mi  dueño. 
Enderezando  el  paso 
Dfle  que  ponga  de  la  frente  el  ceño. 
Junto  porque  eres  mía. 
Porque  un  derecho  á  su  deidad  te  envía. 
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III.      i^ANTAR  que  nacen  perlas  y  granates 

V^^  Si  estampas  los  toribios  de  tus  patas; 
Llamar  coturnos  breves  tus  zapatas; 
Escrebir  que  eres  ninfa  del  Eufrates; 

Decir,  siendo  tus  codos  acicates, 
Que  son  tus  brazos  tiernos  como  natas, 
Cuyas  canillas  te  vendió  baratas 
La  ninfa  de  que  hacen  los  chizgates. 

Es  un  cierto  mentir  á  fuego  lento. 
Para  que  se  derrita  un  pecho  moro. 
Si  nace  á  ser  verdugo  de  poetas. 

Mas  tú  misma  echarás  de  ver  que  miento; 
Que  las  ninfas  bordaban  paños  de  oro: 
Tú  no  sabes  echarme  unas  soletas. 


EL  MESMO 

na.        I     LEGÓ  diciembre  sobre  el  cierzo  helado 
I  A  Y  de  flores  el  campo  vio  vestido, 
Y  la  redonda  llama  del  sol  vido 
Sin  luz,  y  el  cielo  de  otra  luz  honrado. 

Paróse  el  mes  en  felpas  aforrado, 
Por  mirar  el  milagro  nunca  oído. 
Cuando  á  mi  sol  de  lumbre  vio  ceñido. 
Que  el  cielo  alumbra,  que  enriquece  el  prado. 

La  admiración  de  maravillas  tantas 
Obligó  al  mes,  y  el  caso  sin  segundo, 
A  contemplar  la  luz  del  claro  rayo; 

Mas  huyó  luego  con  veloces  plantas, 
Porque,  mudando  el  natural  del  mundo. 
Se  iba  ya  convirtiendo  en  mes  de  mayo. 


Ftúns  dip&4tai  iltáítrés. 
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POR  los  dioses  te  ruego 
Me  digas,  Lidia,  ¿cómo  afliges  tanto 
¥  quitas  el  sosiego 
Á  Sibaris  el  mozo,  que  con  tanto 
Amor  te  quiere  y  ama, 

Y  tú  lo  abrasas  en  su  ardiente  llama? 
¿Por  qué  aborrece,  dime, 

Sufriendo  el  polvo  y  sol  sin  pesadumbre, 

Al  campo  marcio,  y  gime? 

¿Por  qué,  enseñado  á  militar  costumbre, 

No  juega  ni  arremete 

Entre  tanto  y  gallardo  igual  jinete? 

¿Por  qué  ya  no  corrige 
La  feroz  boca  del  frisón  brioso, 
Ni  con  freno  la  rige 
De  brida,  que  es  más  duro  y  riguroso^ 
Ni  su  cabeza  enhiesta 
Con  yelmo  cubre  y  penachada  cresta? 

¿Por  qué  tanto  rehuye 
Tocar  del  Tíber  las  bermejas  ondas?    . 
¿Por  qué  más  teme  y  huye 
Que  a  la  sangre  de  víboras  hediondas, 
Al  lucio  aceite  y  grueso, 
Que  hace  al  luchador  más  fuerte  y  tieso? 

Ya  de  la  dura  malla 
No  viste  el  jaco,  ni  arma  mano  y  dedos; 

Y  ya  de  la  batalla 

En  los  brazos  nervosos  y  molledos 

No  muestra  cardenales. 

Ni  de  gloriosos  golpes  las  señales. 

Mil  veces  con  gallardo 
Semblante  hizo  en  la  contienda  raya, 
Tirando  el  fuerte  dardo 


Y  azTtñanai  nc  ^tbz:  pesr  j  ¡lls^w^ 

Che  tct  usujr  oe.?!..iir 
Aianz  usar  ócl  ^yfaañ-  tiircnr. 
A^Dass:^  fsnnñirir 

Cami  ¿  im-ET  imzsáz 

De  Tes  se»  áe  i&  giicm ; 
De  Trr^ri^  ¿  jiñrr  ai£:z&3S 

Y  amor  TsberuL  izizj^crucs  pafios. 


DON  LL15  DE  GONGORA 

Iix^rm:  y  bcraastsmoi  Ifam, 
ySxxrss  se  ásian  ver  a  fukyán  hon 
Es  t3¿  flKTÍIas  k  rosada  aaraia, 
Fcbo  a  tii§  oKis  y  en  ta  froitc  d  día; 

Y  Aiiioaias  ooo  gcadl  <lc3ooftesa 
Muere  ci  \Tcnto  la  hebn  voladoia 
Que  la  Arabia  en  sus  ven»  atesofa 

Y  ci  rko  Tajo  es  sus  arenas  cria; 
Antes  que  de  la  edad  Fcbo  cHipsadíK 

Y  d  daro  dia  \*ueho  en  nodie  escina, 
Hu>'a  la  Aurora  dd  mortal  nublado; 

Y  antes  que  lo  que  es  hoy  rubio  tesoro 
Venza  á  la  blanca  nie\'e  su  blancura. 
Goza,  goza  d  color,  la  luz,  d  oro. 


LOPE  DE  VEGA 

»í5'      X)^'^*>  m^^  y^  ^c  ™^  versos  y  pasiones 
JJ     Todo  el  mundo  presume, 

Y  no  hay  necio  que  pierda  su  alcaldada. 
Quiero  mudar  de  estilo  y  de  razones, 

Y  pues  la  misma  pena  me  consume. 


Fhr€^  de  potinf  iit4iíris% 
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Tomar  la  lira  menos  bien  templada. 

[Oh  vos,  rubia  manada, 

Y  todas  las  demás  que  paso  á  paso 
Pacéis  los  alcaceles  del  Pamasoí 
Préstame  vuestra  ayuda  ó  melecina, 
Para  que  el  vulgachón  que  me  adcvina 
No  entienda  los  concetos 

Que  entre  vuestras  albardas  van  secretos, 

Que  si  escribiendo  en  socarrón  estilo, 
Segunda  vez  pretende 
Hacer  glosa  á  mis  versos,  desde  agora, 
De  los  que  habitan  el  egipcio  Ni  lo 
A  los  que  en  la  Etiopia  el  sol  enciende, 
En  los  bordados  reinos  del  aurora. 
Donde  el  árabe  mora, 
Aprenderé  la  lengua  no  entendida, 
Dejando  escura  fama  en  larga  vida; 
Mas  yo  fio,  Piércdes,  que  en  tanto 
Aflojaréis  las  cinchas  á  mi  canto, 

Y  que  en  este  lenguaje 
Leteo  me  dará  franco  pasaje. 

Riberas  del  estrecho  Manzanares, 
Por  donde  antiguamente 
Alborotó  los  hmites  postreros 
La  que  tuvo  á  Jonás  en  ios  i  jares, 
Haciendo  turbia  la  raudal  corriente 
De  paja  y  vino  del  albarda  y  cueros, 
A  fuerza  de  los  ñeros 
Chuzos  y  dardos  de  la  gente  armada 
Que  por  la  puente  le  estorbó  la  entrada, 
Un  soto  lleno  de  verdura  y  caza, 
Donde  prueban  los  toros  de  la  plaza, 
Cubre  la  orilla  amena 
De  chopos,  lirios,  sauces  y  verbena. 

En  éste  un  martes,  pardo,  aciago  y 
Para  bodas  y  telas, 
Entre  la  grama  y  los  menudos  juncos 
Vi  un  sol,  á  cuya  vista  me  regalo. 


malo 
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Aquellos  ojos  como  dos  candelas, 

Y  es  poco  si  dijera  dos  carbuncos. 
No  desde  los  aruncos 

A  nuestros  montañeses  vieron  dama 
Tan  bella  los  antojos  de  la  fama. 
Al  fin  yo  vi  su  rostro  de  manteca, 
Que  en  sólo  vella  el  pensamiento  peca, 

Y  luego  á  mi  derecha 

Mase  Cupido  disparó  una  flecha. 

No  suele  el  sol  tan  libre  y  licencioso 
Entrar  por  los  resquicios 
De  los  zaquizamíes  de  teja  vana, 
Como  entró,  por  matarme,  poderoso 
Aquel  divino  sol,  cuyos  solsticios 
Hicieron  desta  vez  mi  alma  ufana; 
Entró  por  la  ventana 
De  aquestos  ojos  á  mi  helado  pecho, 
Que  allí  me  lo  dejó  ceniza  hecho. 
Tanto,  que  el  humo  espeso  que  salía, 
De  horno  de  ladrillo  parecía: 
Si  alguno  me  encontraba, 
Del  tufo  de  mi  mal  estornudaba. 

Volvíme  á  ver  la  causa  de  mi  muerte, 

Y  en  quien  está  mi  vida, 

Y  con  toda  esta  cara  de  puchero 
Le  dije  de  la  suerte  que  mi  suerte 
Mi  pura  voluntad  dejó  rendida 

Al  yugo  del  amor  sabroso  y  fiero, 

Y  mostréle  el  gargüero, 
Traspasado  de  hambre  á  causa  suya; 

Y  ella,  por  darme  un  poco  de  aleluya, 
Me  tiró  con  la  mano  que  tenía 

Un  corazón  de  pera  que  comía. 

Diciendo:  «Por  el  tuyo, 

Este  que  tengo  á  mano  restituyo. » 

Dióme  en  la  nuez  el  golpe,  que  me  hizo 
Sacar  toda  la  lengua, 
Como  perro  con  hueso  atravesado; 
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Mas  luego  con  el  gusto  se  deshizo; 
Que  no  se  ha  de  tener  á  mucha  mengua 
Por  un  favor  salir  descalabrado, 
Scntínic  consolado 

Del  golpe,  que,  en  señal  de  mi  vhoria, 
Sonó  como  quien  muerde  zanahoria, 
Más  apacible  que  al  villano  oído 
El  dulce  son  del  rábano  partido; 

Y  como  dio  en  lo  hueco» 
Abajo  respondió  la  ninfa  Eco. 

Al  fin  se  fué  la  causa  por  quien  muero, 
Más  sorda  a  mis  querellas 
Que  el  golfo  sepultura  de  Leandro; 

Y  en  no  se  detener  la  que  yo  quiero, 
Mi  muerte  lamentaran  más  doncellas 
Que  la  del  hijo  del  famoso  Evandro; 
Mas  yo»  que  de  Alejandro 

Imito  el  pecho  firme  cuanto  puedo, 
Como  pilar  de  bronce  tuve  quedo; 

Y  ella,  como  quien  corre  sobre  apuesta, 
Como  Atalanta  en  el  correr  dispuesta, 
Al  viento  díó  las  faldas, 
Esparciendo  turquesas  y  esmeraldas. 

No  suele  algún  sardesco  de  mañana 
De  su  chozuela  pobre 
Salir  brioso  dando  mil  carreras, 
Repicando  á  su  son  de  buena  gana 
Los  abollados  cantaros  de  cobre, 
Entre  las  sonadoras  aguaderas, 
Ni  fueron  tan  ligeras 
De  Dafne  las  castízas  cosetadas, 
Como  de  mi  enemiga  las  pisadas 

Y  aquel  donoso  y  zahareño  brío, 
Que  allá  se  lleva  el  pensamiento  mío, 
Dejando  á  mi  alma  sola, 

Como  Progne,  una  pluma  de  su  cola. 
Yo  despechado  por  las  selvas  fuímc, 

Y  haltó  entre  unas  carrascas 
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A  Venus  con  su  hijo  en  gran  ruido: 
Por  escuchar  las  voces  resistíme 
Contra  el  furor  de  las  mortales  bascas, 

Y  acomodé  á  las  voces  el  oído. 
Estaba  yo  encogido 

Cual  se  suele  poner  tierno  gazapo, 

Y  vi  que  Venus,  sacudiendo  un  trapo. 
Limpiaba  con  sus  manos  tan  hidalgas 
De  aquel  niñón  las  azotadas  nalgas, 

Y  triste  en  ser  su  madre, 
Maldecía  al  herrero  de  su  padre. 

Reíme  entonces  yo  de  un  boticario 
Que  en  todo  su  juicio 
Decía  que  su  dama  no  hacía 
Lo  que  á  nuestra  pasión  es  ordinario: 

Y  bastóme  á  creerlo  aquel  indicio. 
Viendo  que  el  mismo  Amor  lo  padecía. 
jAy  loca  fantasía 

De  enamorados  pechos!  no  os  engafte 

El  bien  que  os  venga,  ni  el  dolor  que  os  dañe 

Que  Amor  es  un  cagón  lleno  de  antojos, 

Y  yo  lo  he  visto  por  mis  propios  ojos, 
Que  en  comiendo  ciruelas. 

Se en  el  dolor  de  vuestras  muelas. 

Canción,  si  acaso  vas  á  pasearte 
Al  Prado  ó  á  otra  parte, 
Pásate  por  en  cas  de  un  alojero, 

Y  díle  que  me  muero. 


PEDRO  ESPINOSA 

"6-       i^ON  planta  incierta  y  paso  peregrino, 

V^  Lesbia,  muerta  la  luz  de  tus  centellas. 
Llegaste  á  la  ciudad  de  tus  querellas, 
Sin  dejar  ni  aun  señal  de  tu  camino. 
Ya  el  día,  primavera  y  sol  divino, 


Flores  de  poetas  ilustres. 
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De  tus  ojos,  tu  labio  y  trenzas  bellas, 
Dieron  al  agua,  al  campo,  á  las  estrellas, 
Luz  clara,  flores  bellas,  oro  fino. 

Ya  de  la  edad  tocaste  tristemente 
La  meta,  y  pinta  tu  vitoria  ing^rata 
Con  pálida  color  el  tiempo  airado» 

Ya  obscurece,  da  al  viento,  vuelve  en  plata, 
De  los  ojos,  del  labio,  de  la  frente, 
El  resplandor,  Jas  flores,  el  brocado. 


H7. 


EL  MARQUÉS  DEL  AULA 

PROFITNDO  lecho,  que  de  mármol  duro 
Me  guardas  el  descanso  postrimero, 
Abre  tus  senos,  que,  según  espero. 
En  breve  ocuparé  tu  sitio  escuro* 

Si  en  parte  alguna  puedo  estar  seguro. 
En  tí  no  me  hallará  daño  tan  fiero, 
Ó  no  veré  quizá  el  mal  de  que  muero, 
Faltándome  la  luz  deste  aire  puro. 

Y  rota  la  cadena  que  detiene 
En  esta  miserable  y  triste  vida 
El  alma,  á  su  pesar  aherrojada, 

Descansará  del  mal  que  en  ella  tiene 
El  agua  del  olvido,  ya  bebida. 
En  los  elíseos  campos  olvidada. 


LUÍS  MARTÍN 


CUBIERTO  estaba  el  sol  de  un  negro  velo^ 
Luchaba  el  viento  con  el  mar  hinchado» 
Y  él,  en  huecos  peñascos  quebrantado, 
Con  blanca  espuma  salpicaba  el  cielo. 
El  ronco  trueno  amenazaba  al  suelo, 
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Tocaba  el  rayo  al  monte  levantado, 

Y  pardas  nubes  de  granizo  helado 
El  campo  cobijaban  con  su  yelo. 

Mas  luego  que  su  clara  luz  mostraron 
Los  bellos  ojos  que  contento  adoro, 

Y  á  quien  el  alba  envidia  las  colores, 
Calmó  el  mar,  calló  el  viento  y  se  ausentaroi 

Los  truenos,  pintó  el  sol  las  nubes  de  oro. 
Vistióse  el  campo  de  olorosas  flores. 


DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO 

"9.        1  Ae  vuestro  pecho  cruel 

I  J  Sólo  os  diré,  mi  Isabel, 
Que  es  tan  helado  y  tan  crudo, 
Que,  como  se  ve  desnudo. 
Amor  teme  entrar  en  él.  (i) 


ANTONIO  MOHEDANO 

«20.         A   GUARDA,  espera,  loco  pensamiento, 
JTjl,  y  no  lleves  volando  la  memoria 
A  ver  la  causa  de  tu  amarga  historia, 
Que  doblas  la  ocasión  al  sentimiento. 

Para  el  curso  veloz  y  muda  intento; 
Huye  la  senda  de  tu  fin  notoria. 
Pues  ves  que  el  mal  publica  la  vitoria, 
De  mi  vida  vencido  el  sufrimiento. 

Ya,  pensamiento,  cese  tu  pujanza; 
Llegado  habernos  á  la  muerte  triste. 
Posada  cierta  del  dolor  amigo. 

De  tí  quiero  tomar  justa  venganza: 
Y  es,  pues  que  tú  contigo  me  perdiste. 
Morirme  yo,  y  perderte  á  tí  conmigo. 


(i)     No  es  de  Quevedo.  Véase  el  número  1 19  en  las  Nota*;. 
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JUAN  DE  MORALES 

AL    SEÑOR    DE    GUADALCÁZAR 
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NO  creas  que  mis  versos,  por  ventura, 
Habrán  de  perecer  como  su  dueño, 
Del  Betis  hijo  y  de  su  margen  verde. 
Antes  no  entregará  la  vida  á  un  leño 
El  inglés  en  la  mar,  que  lo  asegura 
Del  osado  español,  que  eJ  tiempo  pierde. 
Ninguna  edad  vendrá  que  no  se  acuerde 
De  Píndaro,  Simónides  y  Alceo; 
De  la  suave  pena 
De  Anacreón,  contento  en  su  cadena, 

Y  de  la  tierna  Safo  y  su  deseo. 
Siempre  se  cantará  que  por  Helena 
Fue  la  ciudad  de  Dárdano  asolada. 
Que  aun  hoy  muestra  Sigeo 
Heridas  que  le  dio  la  griega  espada. 

No  fue  solo  en  el  mundo  Áyax  valiente, 
Ni  el  valeroso  Héctor  el  primero 
Que  murió  peleando  por  su  tierra; 
Mas  éstos  la  divina  voz  de  Homero 
Conserva  en  la  memoria  de  la  gente. 
Aunque  breve  sepulcro  los  encierra. 
Hombres  hubo  famosos  en  la  guerra 
Antes  de  Agamenón,  mas  de  ventura 

Y  fama  lamentable, 

Por  falta  de  quien  haga  memorable   • 
La  gloria  que  cubrió  su  sepultura. 
Esto  me  da  ocasión  que  de  tí  hable, 
Ora  viva  en  la  sirte  más  desierta, 
Ora  en  parte  segura; 
Que  la  virtud  oculta  es  como  muerta. 
Tú  nos  muestras  con  trato  virtuoso, 
En  la  flor  de  tu  vida  bien  gastada, 
De  la  inmortalidad  la  yerta  vía; 
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La  cual  llegando  á  ser  desamparada. 
Hombre  no  se  podrá  llamar  dichoso 
Con  cuanto  Arabia  en  sus  entrañas  cría. 
Sabes  lo  que  se  engaña  el  que  confia 
Subiendo  los  palacios  levantados 

Y  las  cuadras  doradas, 

De  follajes  azules  adornadas, 

Sobre  jaspes  en  África  cortados: 

Que  andan  entre  las  almas  condenadas 

Tántalo  y  Creso,  como  Dios  ordena; 

Que  á  los  desventurados 

No  los  excusa  el  oro  de  la  pena. 

Cual  fundación  antigua  y  peregrina. 
Un  tiempo  de  naciones  estimada. 
Soberbia  con  sus  triunfos  y  Vitoria, 
Que  si  acaso  la  vemos  derribada, 
Con  la  contemplación  de  su  ruina 
Sirve  de  entristecemos  la  memoria. 
Tal  es,  Antonio,  de  Anibal  la  historia. 
Un  tiempo  de  mil  triunfos  coronado; 
Que  viéndole  vencido, 
Con  la  recordación  de  quien  ha  sido 
El  ánimo  nos  deja  lastimado 

Y  de  memorias  tristes  ofendido. 
Tú,  que  la  fama  ilustras  cada  día, 

Y  valor  heredado. 

Dejas  memorias  llenas  de  alegría. 

Bien  fueras  en  el  mundo  venturoso. 
Si  la  ventura  humana  consistiera 
En  sangre  noble,  título  y  blasones, 
Pues  fue  tu  descendencia  la  primera 
De  Agesilao,  varón  el  más  famoso 
Que  vieron  ni  verán  lacedemones. 
Origen  de  clansimos  varones. 
Con  mucho  tiempo  antecesor  de  Egides, 
Al  cual  verás,  si  adviertes. 
Que  para  quitar  cetros  y  dar  muertes 
Sucedieron  fortisimos  Alcides, 
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DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO 

122.        Wn  aqueste  enterramiento 

\  A  Humilde,  pobre  y  mezquino, 
Yace  envuelto  en  oro  fino 
Un  hombre  rico  avariento. 

Murió  con  cien  mil  dolores, 
Sin  poderlo  remediar, 
Tan  sólo  por  no  gastar 
Ni  aun  gasta  malos  humores. 

LICENCIADO  SOTO 


123.       /'^UAL  llena  de  rocío 


Suele  salir,  los  campos  alegrando, 
La  clara  aurora  con  el  rostro  helado, 
Sutil  aura  soplando, 
Tal  por  el  verde  prado 
Salió  mi  pastorcilla  al  llanto  mío. 
Dejando  alegre  el  suelo, 

Y  de  sus  grracias  envidioso  el  cielo. 
Espárcese  sin  arte 

Sobre  la  nieve  del  marmóreo  cuello, 
Tirada  en  hebras,  larga  vena  de  oro, 

Y  para  enriquecello 
Con  bien  mayor  tesoro, 

En  dos  madejas  varias  se  reparte, 

Descubriendo  la  cara. 

Más  que  la  luna  y  las  estrellas  clara. 

La  tierna  yerba  crece 
Donde  la  planta  sienta,  y  cría  olores, 

Y  el  árbol  que  desgaja  con  su  mano 
Pimpollos  brota  y  flores, 

Y  el  aire  fresco  y  vano. 
Hablando,  con  olores  lo  enriquece, 

Y  lleno  de  alegría 

Promete  al  mundo  venturoso  día. 
Alzó  la  vist^  luego, 


Fíúrtt  de  poetax  ilustres. 
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Y  al  revolver  llevó  tais  sí  la  lumbre 

Que  el  sol  dio  al  río,  al  monte,  al  prado,  al  valle; 

Conoce  su  costumbre, 

Que  no  hay  do  no  se  halle 

De  su  belleza  el  amoroso  fuego; 

Y  así,  cogió  los  ojos» 

Llenos  de  gloria  y  ricos  de  despojos. 

Estaba  yo  midiendo 
Con  tan  dichoso  bien  mi  desventura, 

Y  al  fin  de  mis  pasiones  deseado, 
Con  alma  limpia  y  pura. 

Con  el  semblante  amado, 

Y  en  los  ojos  clarisimos  leyendo 
De  aquélla  que  no  fuera 

Para  mí  tan  críiel  si  no  me  viera* 

Ya  al  cuello  sentía  en  vano, 
Por  dulces  lazos,  los  estrechos  nudos 
De  los  hermosos  brazos,  que  aun  se  vían 
Sobre  el  codo  desnudos, 

Y  ya  se  me  fingían 

La  ocasión  y  la  dicha  por  mi  mano, 

Cuando,  mirando  atenta, 

De  haberme  descubierto  amor  se  afrenta. 

Donceüa  temerosa 
No  hü)'e  el  pié  de  víbora  pisada 
Con  tanta  ligereza,  m  el  herido 
Ciervo  á  la  deseada 
Fuente  correr  se  vido 
Con  alma  más  ferviente  y  pavorosa» 
Que  ella  volvió  la  espalda, 
Soltando  al  viento  la  delgada  falda. 

Álceme  de  improviso 
(Temiendo  tanta  pérdida)  del  suelo, 

Y  vi  el  nevado  pie  y  la  pierna  bella, 

Y  el  delicado  velo, 

Que  el  viento  ondeaba  en  ella, 
Pedazos  descubriendo  del  paraíso» 

Y  que  hurtaba  el  viento 


X'VttlHS:^  fie:   Mi 

^#1434  ;iff  i;» 
'.fot:   -atmv 

y  í/*^^*  v;ttu:;i  líese 

//mw.  vviri  «lame 
^f  ;inif4f  ^ri^^AÁ  ex  t»t»  ^ 
y  ^iv  fAívfA  anv^r  efea»  cu 

^^/^^í/,  0\  fjtvtvr,^  crJbny  ^Besto  j  átffx 
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Y  aquesa  clara  luz»  que  el  sol  adora^ 
Deten;  que  esas  espinas 

No  conocen  el  bien  por  do  caminas. 

*  Matarme  no  te  asombre, 

Y  pues  las  fieras  mata  en  las  montañas, 
Vuelve  esa  flecha  y  mátame  aquí  agora; 
Rómpeme  las  entrañas 

Donde  tu  imagen  mora, 

Fiera  á  los  hombres,  y  á  las  fieras  hombre; 

Que  no  aprovecha,  esquiva, 

Matarte,  si  en  mi  pecho  quedas  viva. 

*  Vuelve  esos  ojos  bellos 

A  aquesta  tierra  por  donde  has  pasado, 
Que  por  lástima  mía  está  sembrada 
De  aquese  humor  sagrado, 
Teñida  colorada, 

Y  cojamos  del  suelo  los  cabellos 

Y  los  fieros  abrojos, 

Que  tienen  de  tu  sangre  los  despojos* 

»iOh  gloria  mal  perdida! 
[Oh  licores  divinos  derramadosl 
jOh  sangre  sepultada  entre  estas  peñas! 
Si  des  tos  desdichados 
Miembros  no  te  desdeñas, 
Tú  serás  mi  manjar  y  mi  bebida, 

Y  la  enemiga  tuya 

Estará  siempre  en  mí,  aunque  más  huya. 

»¡0h  hebras,  que  supistes 
Vencer  al  oro  y  á  la  luz  del  día, 
Y,  como  al  mío,  encadenar  mil  cuellosl 
¡Oh  toda  mi  alegría, 
Manojos  de  cabellos, 
Que  de  la  ingratitud  os  despedistesl 
Quedaos,  quedaos  conmigo. 
Que  os  seré  más  piadoso  y  más  amigo! 

»|Oh  corazón  de  acero, 
Jamás  de  mis  miserias  lastimado, 

Y  más  soberbio  y  más  presuntuoso. 
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Que  el  pavón  alabado, 

Más  bravo  y  desdefloso 

Que  osa  de  Libia,  y  que  león  más  fiero! 

¡Oh,  si  el  cielo  ordenase 

Que  otro  cual  tú  me  tratas  te  tratase! 

»Mas  jay  de  mil  ¿qué  digo? 
Nunca  jamás  te  veas  ablandado, 
Pues  para  mi  dolor  no  te  ablandaste; 
Que  aquesto  que  he  rogado. 
Ya  tü  lo  procuraste 
Por  hacerme  de  todos  enemigo; 
Antes,  así  fenezcas, 
Que  nadie  te  ame,  y  tu  los  aborrezcas.» 

Estando  yo  esparciendo 
Aquestas  quejas,  de  mi  mal  no  hondas. 
Ella  huyó  con  ligereza  tanta. 
Que  por  las  claras  ondas. 
Sin  mojarse  la  planta. 
Pudiera  de  los  ríos  ir  corriendo, 
Y  encima,  sin  fatiga. 
Del  alto  trigo,  sin  doblar  la  espiga. 

PEDRO  DE  UÑAN 

"4.       ^7 1  el  que  es  más  desdichado  alcanza  muerte 
v^  Ninguno  es  con  extremo  desdichado; 
Que  el  tiempo  libre  le  pondrá  en  estado 
Que  no  espere  ni  tema  injusta  suerte. 

Todos  viven  penando  si  se  advierte: 
Este  por  no  pei-der  lo  que  ha  ganado. 
Aquel  porque  jamás  se  vio  premiado. 
¡Condición  de  la  vida  injusta  y  fuerte! 

Tal  suerte  aumenta  el  bien,  y  tal  le  ataja; 
A  tal  dcsjx^jan  porque  tal  posea; 
Sucede  á  gran  j>esar  grande  alegría. 

Mas  ¡a)- 1  que  al  fin  les  \*¡ene  en  la  nK>rtaja» 
Al  que  era  triste  lo  que  mas  desea, 
Al  que  es  alegre  lo  que  más  temía. 


Fhrej  tU  p^ttu  Ututns. 
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DON  PEDRO  TÉLLEZ  GIRÓN 

DUQUE  DE  OSUNA 

OH  si  las  horas  de  placer  durasen 
Como  duran  las  horas  del  tormento! 
¡Oh  si,  como  se  van  las  del  contento, 
Las  del  pesar  tan  presto  se  pasasen! 

¡Oh  si  en  algo  los  tiempos  se  mudasen, 
De  mal  en  bien,  siquiera  algiVn  momento; 
Ó,  ya  que  no  se  muden  en  su  intento. 
En  aumentarnos  el  dolor  cesasen! 

jOh  si  el  mal  se  midiese  con  la  fuerza 
Del  que  padece  su  trabajo  ñero, 
Ó  fuese  el  sufrimiento  cual  la  pena; 

Ó,  ya  que  no  hay  quien  la  desgracia  tuerca». 
Un  daño  no  nos  fuese  mensajero 
De  mil»  á  quien,  viniendo,  nos  condenal 
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DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO 

Á  LA  MAR 

LA  voluntad  de  Dios  por  grillos  tienes, 
Y  escrita  en  el  arena  ley  te  humilla, 

Y  por  besarla  llegas  á  la  orilla, 
Mar  obediente,  á  fuerza  de  vaivenes. 

En  tu  soberbia  misma  te  detienes. 
Que  humilde  eres  bastante  á  resistilla; 
A  tí  misma  tu  cárcel  maravilla, 
Rica,  por  nuestro  mal»  de  nuestros  bienes. 

¿Quién  dio  al  pino  y  la  haya  atrevimiento 
De  ocupar  á  los  peces  su  morada, 

Y  al  h'no  de  estorbar  el  paso  al  viento? 
Sin  duda  el  verte  presa,  encarcelada, 

La  codicia  del  oro  macilento. 

Ira  de  Dios  al  hombre  encaminada. 
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EL  MESMO 

A  UN  CRISTIANO  NUEVO,  JUNTO  AL  ALTAR  DE  SAN  ANTÓl 

"7-         A  QUÍ  yace  Mosén  Diego, 


A  Santo  Antón  tan  vecino. 
Que  huyendo  de  su  cochino, 
Vino  á  parar  en  su  fuego. 


LICENCIADO  BARAHONA  DE  SOTO 


igg,       y^^UlÉN  fuera  cielo,  ninfa  más  que  él  clara, 
I      I  Por  gozar,  cuando  mira  sus  estrellas 
^^^  Con  luces  mil,  la  inmensa  de  tu  caral 

Ó  porque  alguna  vez  te  agradas  dellas, 
ó  por  gozar  por  siempre  tal  riqueza. 
Pues  cierto  te  has  de  ver  contada  entre  ellas; 

Ó  por,  desnudo  de  mortal  corteza. 
Con  forma  incorruptible  eternizado, 
Conservar  con  los  cielos  tu  belleza. 

Hiciera  el  aire  en  su  región  temf^do, 

Y  diérale  buen  signo  y  buen  planeta 
Al  rico  suelo  de  tus  pies  pisado. 

Jamás  prodigio  triste  ni  cometa. 
Rayo,  nieve,  ni  trueno,  ni  granizo. 
Turbara  la  región  por  tí  quieta; 

Y  á  mí,  en  tus  blancas  faldas  llovedizo. 
Un  torbellino  de  oro  y  esmeraldas 
Cayera,  y  aun  el  cielo  que  lo  hizo. 
^  La  luna  te  pusiera  á  las  espaldas, 

Y  el  sol  dorado  sobre  el  blanco  pecho, 

Y  mil  luceros  juntos  en  tus  (isüdas. 
Creciera  en  ti  la  fiuna,  nó  el  provecho; 

Que  darte  a  tu  beldad  mayor  belleza. 
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Sólo  sirviera  de  aclarar  lo  hecho. 

Mostrara  mi  valor  y  sutileza» 
Nacido  del  amor,  pues  no  pudiera 
Mostrar,  aunque  quisiera,  más  grandeza. 

Ninguna  más  que  tienes  te  añadiera, 
Ni  se  te  puede  dar;  porque  si  el  suelo 
Pudiera  caber  más,  más  se  te  diera. 

Esto  hiciera  yo  por  mi  consuelo, 

Y  porque  le  debieras  á  mi  mano 

Lo  que  le  debes  al  que  agora  es  ciclo. 
Al  fin  te  diera,  pues  esotro  es  vano, 
El  manjar  que  los  años  da  sin  cuenta» 
Sacando  tu  vivir  del  curso  humano, 

Y  lo  que  es  más,  tuviérate  contenta. 


DON  LUÍS  DE  GÓNGORA 
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DE  pura  honestidad  templo  sagrado, 
Cuyo  bello  cimiento  y  gentil  muro, 
De  blanco  nácar  y  alabastro  duro. 
Fué  por  divina  mano  fabricado; 

Pequeña  puerta  de  coral  preciado; 
Claras  lumbreras  de  mirar  seguro, 
Que  á  la  esmeralda  fina  el  verde  puro 
Habéis  para  viriles  usurpado; 

Soberbio  techo,  á  cuyas  hebras  de  oro 
Al  claro  sol,  en  cuanto  en  torno  gira, 
Ornan  de  luz,  coronan  de  belleza; 

ídolo  bello,  á  quien  humilde  adoro; 
Oye  piadoso  al  que  por  U  suspira, 
Tus  himnos  canta  y  tus  virtudes  reza. 


30 
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k  UNA  VIEJA 

QUE  TRAÍA  UNA  MUERTE  DE  ORO 

DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO 

130-    "^T^  ^  ^  ^^'  ^^^^  ^^  ^^^  ^^ 

X\|    Viéndoos,  Ana,  cual  os  veis: 

Si  vos  la  muerte  traéis, 

Ó  si  os  trae  la  muerte  á  vos. 

Queredme  la  muerte  dar. 
Porque  mis  males  remate, 
Que  en  mí  tiene  hambre  que  mate, 
Y  en  vos  no  hay  ya  qué  matar. 


LOPE  DE  VEGA 

í3"'       Oentado  en  esta  peña, 

l3  Donde  mis  tiernas  lágrimas  se  imprimen 

Aimitación  pequeña 

De  las.  que  el  alma  y  corazón  me  (primen, 

Presumo  enternecella 

Con  soledades  de  mi  Celia  bella. 

¡Ay  Dios!  si  el  Tormes  fuera 
A  dar  á  Manzanares  sus  despojos, 
Y  llevarle  pudiera 
Las  lágrimas  amargas  de  mis  ojos, 
¡Qué  alegre  las  llorara 
De  ver  que  alguna  hasta  sus  píes  Uegaral 

Mas  en  pensar  que  lleva 
El  claro  curso  á  parte  diferente, 
No  quiero  que  me  deba 
Que  con  el  de  mis  lágrimas  se  aumente; 
Que  en  tantas  desventuras 
Mejor  es  ablandar  las  peñas  duras. 

l'\unosos  muros  de  Alba, 
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Ó  esparza  el  vuelo  del  halcón  al  viento» 

Y  á  la  perdiz  pintada 

Detenga  el  curso,  de  temor  helada; 

Tire  á  la  echada  liebre 
Que  el  cazador  le  enseña,  y  ^  le  aderta. 
Su  gente  lo  celebre; 
Cuelgue  despojos  á  su  antigua  puerta. 
Adonde  mil  ociosos 
De  ajenas  vidas  viven  cuidadosos; 

Del  esperado  hijo, 
Con  los  pastores  de  su  gran  comarca» 
Celebre  el  regocijo; 

Y  yo  con  pobre  paño  y  rota  abarca 
Pise  mi  patrio  suelo. 

Donde  espera  mi  bien  benigno  d  dele. 

Amada  patria  mía, 
No  me  neguéis  vuestros  alegres  brazos; 
Que  presto  espero  el  día 
Que  goce  de  mi  Celia  los  abrazos; 
De  Celia,  más  hermosa 
Que  jazmín  blanco  y  la  encamada  rosa. 

A  vos,  mi  patria  cara. 
El  cuerpo  que  me  distes  llevar  quiero; 

Y  á  aquella  fénix  rara. 

Por  cuyo  amor  tan  justamente  muero, 

El  alma  desta  vida, 

Al  vivo  fuego  de  su  altar  rendida. 


DON  LUIS  MANUEL  DE  FIGUEROA 

"32-      T3oR  montes  canos  con  el  yerto  invierno, 
1      De  mi  prisión  arrastro  la  cadena, 
Y  sólo  mi  gemido  ronco-  suena 
Por  huecos  valles,  nó  mi  llanto  tierno; 

Que  aun  no  merezco,  por  mi  mal  gobierno. 
Con  mis  gemidos  publicar  mi  pena; 
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Y  aquesto  muy  sin  artes; 
Que  sois  de  grandes  partes, 

Y  de  cuatro  costados, 
Con  nueva  maravilla, 

Sois  grande  de  los  grandes  de  Castilla. 

Y  aunque  os  hacéis  tan  grave, 
Que  á  muchos  sois  pesada, 
Como  os  ven  bien  tratada, 

Y  es  tal  vuestra  grandeza, 
No  se  atreve  ninguno 

A  seros  importuno; 

Que  sois  más  mujer  que  otra; 

Y  así,  cualquiera  siente 

Que  lo  podréis  moler  muy  fácilmente. 

Mas  si  os  tenéis  en  mucho 
Con  grande  fundamento 

Y  con  mayor  asiento 
Estima  en  mucho  á  todos; 
Porque  si  sois  grosera 

En  ser  terrible  y  fiera, 
Sudar  os  hará  alguno, 

Y  con  tan  sucio  ultraje 

No  es  mucho  que  manchéis  vuestro  linaje. 


AL  MESMO  SUJETO 

LICENCIADO  JUAN  DE  VALDÉS 

Y  MELÉNDEZ 

135-       I         RAYE  señora  mía, 

vJ  A  quien  quiso  dotar  naturaleza 
De  gracia  y  cortesía, 
De  tantas  partes  y  de  tal  grandeza: 
Oye;  que,  hablando  en  seso, 
Estoy  metido  en  cosa  de  gran  peso. 
¡Quién  fuera  el  que  en  tu  pecho 


Fhrts  He  p€teUis  Uustns, 


tSD 


Pudiera  estar  cuando  de  amor  se  abrasa! 

Pues  estoy  satisfecho 

Que  no  tuviera  en  él  estrecha  casa» 

Y  sin  daño  podría 

Salir,  como  Jonás,  al  tercer  día. 

No  dudo  que  eres  noble, 
í'orquc  si  al  ^n  lo  fueron  tos  pasados, 

Y  tú  tienes  al  doble. 

Por  lo  menos,  de  todos  los  costados, 

Á  sus  timbres  y  fajas 

En  sangre  y  calidad  los  aventajas. 

No  dirás  que  contigo 
Naturaleza  anduvo  en  algo  escasa. 
Porque  yo  soy  testigo 
Que  son  anchas  las  puertas  de  tu  casa, 

Y  tanto  las  excedes. 

Que  por  ellas  apenas  entrar  puedes. 

Yo  digo  que  es  dichoso 
El  que  en  tanta  blandura  llega  á  echarse; 
Solamente  tu  esposo 
Es  el  que  puede  con  razón  quejarse; 
Que  aunque  tu  ser  te  abona, 
Llevó  gran  sobregiieso  en  tu  persona. 

Mas  llévanos  la  palma 
Con  que  el  cíelo  pretende  aventajalle. 
Pues  de  los  tres  del  alma, 
Tan  solamente  han  de  poder  tentalle 
El  mundo  y  el  demonio; 
Que  en  la  carne  le  excusa  el  matrimonio. 

Del  que  contigo  trata 
Grande  fortuna  a  su  ganancia  aplico; 
Que  á  tu  color  de  plata 
No  le  podrá  decir  que  no  está  rico, 
Pues  fuera  grande  exceso. 
Si  tratajido  contigo^  trata  en  grueso. 

Y  siciido  tan  cumplida, 

Y  en  cfeto  persona  de  gran  pecho, 
No  es  mucho  ser  querida; 
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Porque  yo,  de  tus  partes  satisfecho, 

Te  quiero  de  mil  modos; 

Que  al  ñn  tienes  entrañas  para  todos. 

Que  es  tanta  tu  hermosura. 
Que  no  te  Édta  nada  en  boca  y  frente; 
Antes  sobra  gordura, 
Y  como  acá  se  dice  comunmente. 
Puedo,  sin  ese  embargo, 
Darte  tantas  en  ancho  como  en  largo. 

Canción,  aquí  te  queda; 
Que  te  miro  tan  gruesa  y  tan  hinchada. 
Que  puedes  de  soberbia  ser  notada. 


LA  FÁBULA  DE  GENIL 

PEDRO  ESPINOSA 

1 36*         I  'ambién  entre  las  ondas  fuego  enciendes, 
X    Amor,  como  en  la  esfera  de  tu  fu^o, 

Y  á  los  dioses  de  escarcha  también  prendes, 
Como  á  Vulcano,  con  lascivo  ju^o; 

Del  sacro  Olimpo  á  Júpiter  dedendes, 

Y  á  Fcbo  dejas,  sin  su  lumbre,  ciego, 

Y  á  Marte  pones,  con  infame  prueba, 
Que  de  tu  madre  las  palabras  beba. 

El  claro  dios  Genil  sintió  tus  lazos. 
Que  á  la  náyade  Cynaris  adora; 
Ella  le  hace  el  corazón  pedazos, 

Y  él  crece  con  las  lágrimas  que  llora; 
Corta  las  aguas  con  Tos  blancos  brazos 
La  ninfa,  que  con  otras  ninfas  mora 
Debajo  de  las  aguas  cristalinas 

lín  aposentos  de  esmeraldas  finas. 

El  despreciado  dios  su  dulce  amante 
Con  las  náyades  vido  estar  bordando, 

Y  ix)r  enternecer  aquel  diamante. 
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Sobre  un  pescado  azul  llegó  cantando; 
De  una  concha  una  cítai*a  sonante 
Con  destrísimos  dedos  va  tocando; 
Paró  el  agua  á  su  queja,  y  por  oilla 
Los  sauces  se  inclinaron  á  la  orilla. 

«Vosobas,  que  miráis  mi  fuego  ardiente, 
Seréis,  dice,  testigos  de  mi  pena 

Y  del  rigor  y  término  inclemente 

De  la  que  está  de  gracia  y  desdén  llena; 
Neptuno  fué  mi  abuelo,  y  de  una  fuente, 
Que  es  de  una  sierra  de  cristales  vena, 
Soy  dios,  y  con  mis  ondas  fuera  á  Tetis, 
Si  no  atajara  mí  camino  el  Betis, 

» Vestida  está  mi  margen  de  espadaña 

Y  de  viciosos  apios  y  mastranto, 

Y  el  agua,  clara  como  el  ámbar,  baña 
Troncos  de  mirtos  y  de  lauro  santo; 
No  hay  en  mi  margen  silbadora  caña 
Ni  adelía,  mas  violetas  y  amaranto, 
De  donde  Uevan  ñores  en  las  faldas 
Para  hacer  las  hcnides  guirnaldas. 

>Hay  blancos  lirios,  verdes  mirabeles, 

Y  azules  guarnecidos  alhelíes, 

Y  allí  las  clavellinas  y  claveles 
Parecen  sementera  de  rubíes; 

I  íay  ricas  alcatifas,  y  alquiceles 
Rojos,  blancos,  gualdados  y  turquíes, 

Y  derraman  las  auras  con  su  aliento 
Ámbares  y  azahares  por  el  viento. 

»Yo,  cuando  salgo  de  mis  grutas  hondas, 
Estoy  de  frescos  palios  cobijado, 

Y  entre  nácares  crespos  de  redondas 
Perlas  mi  margen  veo  estar  honrado; 
El  sol  no  tibia  mis  cerúleas  ondas, 
Ni  las  enturbia  el  balador  ganado; 

Ni  á  las  Napeas  que  en  mi  orilla  cantan 
Los  pintados  lagartos  las  espantan, 
í-Állí  del  olmo  abrazan  ramo  y  cepa 
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Coo  pámpanos  harpados  los  samucfllDs; 
Falta  lugar  por  doode  d  layo  quepa 
I>el  sol,  y  soplan  los  delgados  vientos; 
Por  flexibles  tarajes  sube  y  trqia 
La  inexplicable  yedra,  y  ios  umtriiliw» 
Ruiseftores  trinando;  alU  no  tey  sdva 
Que  en  mi  alabanra  á  responder  no  vodva. 
»&tas  ^qué  aprovedia  ¡oh  lunriire de  mis  ojos! 
Que  conozcas  mis  padres  y  riqueza. 
Si  despreciando  todos  mis  desojas. 
Te  contentas  con  sola  tu  belleza?» 
Dijo,  y  la  ninfa  de  matices  rojos 
Cubrió  el  marfil,  y  vuelta  la  cabeza 
Con  desdén,  da  á  entender  que  d  dios  la  enoja, 

Y  arroja  el  bastidor,  y  el  oro  arraja. 
Quedó  elevado,  así  como  se  mranta 

El  que  escuchó  la  voz  de  la  sirena; 
Helósele  su  voz  en  la  garganta. 
Como  cercado  de  engañosa  hiena; 
No  tanto  á  virgen  temerosa  e^Muita 
Serpiente  negra  que  pisó  en  la  arena. 
Ni  al  yerto  labrador  en  noche  triste 
Rayo  veloz  que  de  temor  le  embiste. 
En  sí  volvió  del  ya  pasado  espanto 
Cuando  quiso  el  contrario  del  contento, 

Y  halló  que  las  aguas  de  su  llanto 
Le  llevaban  nadando  el  instrumento; 
La  libertada  cólera  entretanto 

Le  obligó  á  que  dijese,  y  el  tormento: 

♦  ¡Oh  tú,  hija  de  montes  y  de  fieras. 

Por  fuerza  has  de  quererme,  aunque  no  quieras!» 

Dijo  así,  y  cudicioso  del  trofeo, 
Al  alcázar  del  viejo  Betis  parte, 
Cuyo  artificio  atrás  deja  el  de^eo; 
Que  á  la  materia  sobrepuja  el  arte; 
No  da  tributo  Betis  á  Nereo, 
Mas,  como  amigo,  sus  riquezas  parte 
Con  61;  que  es  rey  de  ríos,  y  los  reyes 
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No  dan  tributo,  sino  ponen  leyes* 

Ve  que  son  plata  Usa  los  umbrales, 
Claros  diamantes  las  lucientes  puertas» 
Ricas  de  clavazones  de  corales, 

Y  de  pequeños  nácares  cubiertas; 
Ve  que  rayos  de  luces  inmortales 

Dan,  y  que  están  de  par  en  par  abiertas^ 

Y  los  quiciales  de  oro  muy  rollizo, 

Que  muestran  el  poder  de  quien  los  hizo. 

Colunas  más  hermosas  que  valientes 
Sustentan  el  gran  techo  cristalino; 
Las  paredes  son  piedras  transparentes, 
Cuyo  valor  del  Ocidente  vino; 
Brotan  por  los  cimientos  claras  fuentes, 

Y  con  pie  blando  en  hquido  camino 
Corren  cubriendo  con  sus  claras  linfas 
Las  carnes  blancas  de  las  bellas  ninfas* 

De  suelos  pardos,  de  mohosos  techos 
Hay  docientas  hondísimas  alcobas, 

Y  de  menudos  juncos  verdes  lechos, 

Y  encima  colchas  de  pintadas  tobas; 
Maldicientes  arroyos  por  estrechos 
Pasos  murmuran  entre  juncia  y  ovas, 
Donde  á  los  dioses  el  profundo  sueño 
Cubre  de  adormideras  y  beleño. 

Vido,  entrando  Geníl,  un  virgen  coro 
De  bellas  ninfas  de  desnudos  pechos, 
Sobre  cristal  cerniendo  granos  de  oro 
Con  verdes  cribos  de  esmeraldas  hechos; 
Vido,  ricos  de  lustre  y  de  tesoro. 
Follajes  de  carámbano  en  los  techos. 
Que  estaban  por  las  puntas  adornados 
De  racimos  de  aljófares  helados. 

Uti  rico  asiento  de  diamante  frío 
Sobre  gradas  de  nácar  se  sustenta, 
Donde  preñadas  perlas  de  rocío 
Ai  alcázar  dan  luz,  al  sol  afrenta* 
El  venerable  viejo  dios  del  río 
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Aquí  con  santa  majestad  se  asienta. 
Reclinado  en  dos  urnas  relucientes, 
Que  son  ios  caños  de  abundantes  fuentes. 

Ya  que  huyó  la  admiración  del  fuego 
Que  abrasaba  al  amante  despreciado, 
Su  queja  al  padre  Betis  cuenta  luego. 
No  sé  si  más  lloroso  que  turbado; 
Dio  luz  á  su  justicia,  estando  ciego 
De  lágrimas  que  amor  había  brotado; 

Y  no  hubo  menester  el  dios  amigo 
Ni  más  información  ni  más  testigo. 

cNo  será  tu  afición  con  desdén  rota. 
Le  dice  Betis,  que  también  tu  orilla 
Mereció  á  Febo,  como  el  sacro  Eurota, 
Por  quien  desprecia  Júpiter  su  silla; 
Granada  de  tus  templos  es  devota,    • 
Si  hecatombe  á  mis  templos  da  SevSla; 

Y  por  tí  gozo  ilustres  vasallajes 

Desde  el  Hidaspes  dulce  al  negro  Arajes.» 

En  Coicos,  junto  á  un  ancho  promontorio 
Hay  unas  grutas  de  alabastro  fino, 
Donde  nació,  entre  arenas  de  abalorio. 
Un  tritón  que  á  servir  á  Betis  vino; 
A  éste  manda  llamar  á  consistorio 
A  todos  los  del  reino  cristalino. 
Los  cuales,  al  sagrado  mandamiento. 
Vienen  venciendo  por  el  agua  el  viento. 

Ricas  garnachas  de  riqueza  suma 
Unos  visten  de  tiernas  esmeraldas; 
Otros,  como  á  la  garza  fácil  pluma, 
Cubren  de  escama  de  oro  las  espaldas 
Con  ropas  blancas  de  cuajada  espuma; 
Otros  vienen  ceñidos  con  guirnaldas, 
Brotando  olor  los  cristalinos  cuernos 
De  tiernas  flores  y  de  tallos  tiernos. 

Cuantas  viven  en  fuentes  ninfas  bellas 
(Que  burlan  los  satíricos  silvanos. 
Que  iUToJundose  al  agua  por  cogellas. 
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Vinieron;  y,  á  una  parte  las  doncellas, 
Á  otra  los  mozos»  y  á  otra  los  ancianos, 
Se  sientan,  cual  conviene  á  tales  huéspedes, 
En  blandas  sillas  de  mojados  céspedes. 
Ya  que  corrió  el  silencio  las  cortinas, 
Dando  angosto  camino  al  blando  aliento, 

Y  las  vistas  suspensas  y  divinas 

Á  Betis  fueron  penetrando  el  vienta, 

Y  entre  los  labios  de  esmeraldas  finas 
Pararon,  él  con  grave  movimiento 
Sacudió  la  cabeza  sobre  el  pecho, 

Y  perlas  sudó  el  suelo  y  llovió  el  techo. 

« No  con  el  mar  de  España  tengo  guerra. 
Dice,  ó  saliendo  de  mi  margen  corva 
Quiero  cubrir  las  faldas  de  la  tierra, 
Mientras  teme  dudosa  que  la  sorba; 
Ni  pardo  monte  ni  cerúlea  sierra 
De  mi  profundidad  el  paso  estorba; 
Mas  hoy  se  casa  un  claro  dios  divino 
Que  ha  merecido  á  Betis  por  padrino. 

>Tii,  Geni],  á  quien  ciñen  mirto  y  lauro, 
Nó  cañaveras  frágiles,  tus  sienes, 
Y,  como  el  Cindo  del  nevado  Tauro, 
Montes  de  plata  por  principio  tienes; 
Tü,  aquel  potente  dios  á  quien  el  Dauro 
Señor  te  hace  de  mayores  bienes, 
Pues  que  sus  ninfas  en  liviano  coro 
Para  darte  tributo  ciernen  oro: 

»Hoy  gozarás  de  Cy naris  los  brazos; 

Y  tü,  ninfa,  el  valor  de  ser  su  esposa; 

Y  en  legítimo  fuego  y  dulces  lazos. 
Dejaréis  á  Cidálida  envidiosa. » 
Dijo,  y  ella,  huyendo  los  abrazos, 
Volvió  turbada  la  cerviz  de  rosa, 
Naciendo  al  tierno  llanto,  que  comienza, 
Rojo  color  de  virginal  vergüenza. 

No  hay  dios  á  quien  el  llanto  no  recuerde, 
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Si  con  la  compasión  hace  su  tiro; 

Y  así  el  aljófar  que  la  ninfa  pierde 
Costó  más  de  un  sollozo  y  de  un  suspiro; 

Y  hubo  alguno  que  el  crin  de  sauce  verde 
Tendió  sobre  la  frente  de  zafiro; 

Mas  los  arroyos  que  á  la  puerta  estaban 
Del  desdén  de  la  ninfa  murmuraban. 

Como  cuando  en  solícitos  tropeles, 
Por  mayor  majestad  de  sus  castillos 
Ricos  de  olor,  vestidos  de  doseles, 
Entre  selvajes  cercas  de  tomillos, 
Guardando  rubias  perezosas  mieles 
En  urnas  de  panales  amarillos, 
Se  oyeron  las  abejas  en  escuadra, 
Así  el  rumor  por  la  soberbia  cuadra. 

Lágrimas  tibias  de  tus  luces  bellas 
Llueves  en  tanto  que  Genil  te  imita, 
i  Oh  Cy  naris!,  mas  todas  tus  querellas 
Betis  mirando,  el  caso  facilita; 
Que  el  melindre  que  es  dado  á  las  doncellas 
Piensa  que  el  libre  espíritu  te  quita; 

Y  así,  queriendo  un  monte  hacer  llano. 
La  mano  de  Genil  puso  en  tu  mano. 

Llenos  de  envidia  noble  se  levantan 
Los  dioses  del  sagrado  coliseo, 

Y  con,  las  lenguas  de  agua  dulce  cantan 
Alegres:  «¡Himeneo!  ¡Himeneo!» 

Mas  de  improviso,  sin  pensar,  se  espantan, 
Porque  la  ninfa,  viendo  el  caso  feo, 

Y  su  virginidad  así  oprimida. 
Quedó,  llorando,  en  agua  convertida. 


Phr€s  depoetat  tfnstres. 


167 


|i37- 


EL  MARQUÉS  DE  TARIFA 

I^IENEN  los  garamantes  una  fuente 
-L    Que»  por  oculta  calidad  del  suelo» 
El  agua  tiene  fría  como  yelo 
Cuando  la  hiere  el  sol  resplandeciente; 

Mas  luego  que  en  la  mar  moja  la  frente, 
Y  el  mundo  se  escurece,  y  en  el  cielo 
Tiende  la  negra  noche  el  rico  velo, 
Hierve  y  abrasa  como  fuego  ardiente. 

¡Así  yo  triste,  en  fuente  convertido 
De  llanto»  estoy  helado  en  la  presencia 
De  los  ojos  que  son  el  sol  que  temo; 

Mas  luego  que  escurece  mi  sentido 
La  escurísima  noche  de  su  ausencia, 
En  vivo  fuego  me  consumo  y  quemo! 


SÁTIRA  Á  JUDAS  ESCARIÓTE 
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JUDAS  ladrón,  ¿qué  os  provoca 
A  caminar  tan  apriesa, 
Que  así  con  furia  tan  loca 
Os  levantáis  de  la  mesa 
Con  el  bocado  en  !a  boca? 

¿Es  porque  estáis  satisfecho, 
Y  no  queréis  más  cenar? 
No;  mas  antes  yo  sospecho 
Que  lo  vais  á  vomitar. 
Porque  os  entró  en  mal  provecho. 

Sentaos:  mirad  que  es  mancilla. 
Ya  que  os  ha  escogido  Dios 
Por  uno  de  su  cuadrilla. 
Por  ser  mal  jinete  vos, 
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•  Tan  presto  perdáis  la  silla. 
Pero  ya  mi  lengua  calla; 
¿Quién  me  mete  en  avisaros? 
Que,  í5ues  vos  queréis  dejalla, 
Después  no  habrá  en  qué  sentaros, 

Y  os  quedaréis  de  la  agalla. 

Y  es  bien,  pues  sois  tan  ruin, 
Que  vuestra  silla  perdáis. 
Pues  como  villano,  al  ñn. 

Por  interés  os  trocáis 
De  apóstol  en  belleguín. 

No  ejecutéis  tan  mal  trato, 
Porque  se  conoce  en  vos, 
Al  confirmar  el  contrato. 
Que  lleváis  hurtado  á  Dios, 
Pues  lo  vendéis  tan  barato. 

Mas  sois  picado  y  fullero, 

Y  en  aqueso  no  advertís, 
¡Oh  cuitado  bordonero!. 
Pues  cuando  por  Dios  pedís. 
Os  dan  tan  poco  dinero. 

Ciego  os  tiene  la  ambición 
Que  en  vuestro  pecho  se  cría. 
Pues  no  veis,  con  la  pasión. 
Que  cometéis  simonía, 

Y  os  condena  á  suspensión. 
Si  el  dinero  habéis  jugado 

Con  sisones  despenseros, 
Pedidle  á  Pedro  prestado; 
Que  él  os  prestará  dineros. 
Aunque  empeñe  su  terciado. 
Mas  si  el  buen  viejo  repara, 

Y  siente  que  sois  aleve. 
Tened  por  cosa  muy  clara 
Que  antes  que  Cristo  cruz  lleve 
La  llevaréis  por  la  cara. 

Y  aun  quiza  os  irá  con  él 
Tan  mal,  si  á  saber  alcanza 
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Vuestra  pretensión  cruel, 
Que  no  deje  la  venganza 
Encomendada  al  cordel. 

Que  no  podrán  resistillo 
Cuantos  se  pongan  delante, 
Para  que  con  su  cuchillo, 
Primero  que  el  gallo  cante, 
No  os  corte  á  vos  el  gallillo. 

Con  vos  enfadado  estoy, 
Porque  en  tal  precio  vendéis 
Á  quien  yo  el  alma  le  doy, 
Que  aun  en  todo  no  tenéis 
Para  un  juego  del  rentoy. 

Y  así,  con  justa  razón 
A  cólera  me  provoco 
De  ver  que  en  esta  ocasión 
Para  dinero  tan  poco 
Lleváis  tan  grande  bolsón. 

Advertid  que  es  desatino, 
Pues  sin  blanca  ha  de  volver; 
Mas»  á  lo  que  yo  imagino, 
Del  cuero  queréis  hacer 
Unas  botas  de  camino. 

Porque  es  necedad  pensar 
Que  la  civil  sinanoga 
De  cuartos  lo  ha  de  colmar. 
Porque  no  os  dará  una  soga 
Cuando  os  queráis  ahorcar* 

Tomad  el  premio  gentil 
Que  vuestra  codicia  espera; 
Mas  ¿qué  le  han  de  dar  á  un  vil 
Que  le  abolló  la  mollera 
Al  padre  con  un  astil? 

Quiero  dejaros,  cuitado; 
Que  debéis  de  estar  corrido 
Por  ia  vaya  que  os  he  dado, 
Pu^,  como  quien  ha  perdido, 
Hacéis  cara  de  ahorcado. 
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I  yo  Pedro  Espinosa, 


A  LA  PRIMERA  NAVE  DEL  MUNDO 

DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO 

139'      IV^^  madre  tuve  entre  ásperas  montafias; 
JLVi  Si  inútil  con  la  edad  soy  seco  ieflo, 
Mi  sombra  fué  regalo  á  más  de  un  si^ño, 
Supliendo  al  jornalero  sus  cabanas. 

Del  viento  desprecié  sonoras  sañas, 
Y  al  encogido  invierno  el  cano  ceño, 
Hasta  que  á  la  segur  villano  dueño 
Dio  licencia  de  herirme  las  entrañas. 

Al  mar  di  remos,  y  á  la  patria  fría 
De  los  granizos,  velas;  fui  el  primero 
Que  acompañó  del  hombre  la  osadía. 

iOh  amigo  caminante!  ¡oh  pasajero! 
Díle  blandas  palabras  este  día 
Al  polvo  de  Jasón  mi  marinerol 


EL  MESMO 

140.        L^SCONDIDA  debajo  de  tu  armada 

i  A  Gime  la  mar,  la  vela  llama  al  viento; 

Y  á  las  lunas  del  turco  el  firmamento 
Eclipse  les  promete  en  tu  jomada. 

Quiere  en  las  venas  del  inglés  tu  espada 
Matar  la  sed  al  español  sediento, 

Y  en  tus  armas  el  sol  desde  su  asiento 
Mira  su  lumbre  en  rayos  aumentada. 

Por  ventura  la  tierra,  de  envidiosa. 
Contra  tí  arma  ejércitos  triun&ntes. 
En  sus  monstruos  soberbios  poderosa: 

Que  viendo  armar  de  rayos  fulminantes 
¡Oh  Júpiter!  tu  diestra  valerosa. 
Pienso  que  han  vuelto  al  mundo  los  gigantes. 
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LUPERCIO 

RECIBE,  oh  sacro  mar,  una  esperanza, 
Á  cuya  causa  pueblos  mil  devotos 
Hoy  están  ofreciendo  justos  votos, 
Porque  la  restituyas  con  bonanza. 

Reducid,  fieros  vientos,  á  templanza 
Los  tristes  y  discordes  alborotos; 
Dad  ocio,  no  experiencia,  á  los  pilotos; 
Vuestra  quietud  usurpe  su  alabanza. 

Del  poderoso  Carlos  la  alta  popa 
Sienta  vuestro  favor,  y  en  su  deseo 
Concurrid  con  España  y  con  Saboya. 

Con  esto  emendaréis  el  caso  feo 
De  haber  dado  al  adúltero  de  Troya 
Favorable  pasaje  contra  Europa, 


>4a. 


LEÓN  ESPINEL 

CUANDO  á  la  dulce  guerra  de  Cupido 
De  tus  besos  me  llame  el  instrumento; 
Cuando  vea  ondeando  por  el  viento 
El  fuego  de  tus  ojos  esparcido, 

Sé  que  he  de  acometer  como  atrevido, 
Teniendo  por  muy  cierto  el  vencimiento; 
Mas  ¡ay!  que  al  fin  me  faltará  el  aliento, 
Quedando  tú  triunfante  y  yo  vencido. 

Divina  vencedora  de  mis  ojos, 
Hermosa  triunfadora  de  mi  gloria, 
Señora,  si  me  vences  tú,  paciencia. 

Como  vencido,  te  daré  despojos» 
Como  rendido,  te  daré  vitoria, 
Y  como  esclavo,  te  daré  obediencia. 


17a  Pidro  Espinosa. 


PEDRO  ESPINOSA 

143-       L^L  sol  á  noble  furia  se  provoca 

\   »  Cuando  sin  luz  lo  dejas  descontento, 
Y  por  gozarte,  enfrena  el  movimiento 
El  aura,  que  de  gloria  se  retoca; 

Tus  bellos  ojos  y  tu  dulce  boca. 
De  luz  divina  y  de  oloroso  aliento. 
Envidia  el  claro  sol  y  adora  el  viento. 
Por  lo  que  el  uno  ve  y  el  otro  toca. 

Ojos  y  boca,  que  tenéis  costumbre 
De  darme' vida,  honraos  con  más  despejos; 
Mi  ardiente  amor  vuestra  piedad  invoca. 

Fáltame  aliento  y  fáltame  la  lumbre: 
Prestadme  vuestra  luz,  divinos  ojos; 
Beba  yo  vuestro  aliento,  duke  boca. 


UCENCIADO  BERRÍO 

»44.      "^T^  estraga  en  batallón  de  armada  gente 
X^    Tanto  la  bala  del  cafión  fogoso. 
Ni  el  rayo  celestial  que  impetuoso 
Al  suelo  baja  de  la  nube  ardiente, 

Ni  el  ábrego  horrísono  y  valiente 
En  las  flotas  del  mar  tempestuoso. 
Ni  el  fuego  que  con  ímpetu  furioso 
Del  monte  ciñe  la  selvaje  frente. 

Cuanto  estraga  el  amor  el  pecho  amante 
Amando  en  parte  donde  no  es  amado. 
Que  es  un  linaje  de  infernal  tormento; 

Tanto,  que  es  á  la  gloria  semejante. 
Con  esta  mortal  furia  comparado. 
Rayo,  bala,  naufragio,  fuego  y  vienta 
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EL  DOCTOR  DON  COSME  DE  SALINAS 

Y  BOKJA 


>4S. 


NO  pica  tanto  á  monjas  el  pimiento, 
Como  el  amor,  sin  ser  pimiento,  pica; 
Que  antes  que  recetara  en  su  botica. 
Fui  sacristán  del  templo  del  contento. 

Víme  como  canónigo  avariento, 
Más  gordo  que  lechón  de  viuda  rica, 

Y  más  fértil  que  tetas  de  borrica, 

Y  lucio  más  que  llaves  de  convento. 
Agora  ni  con  burra  ni  berraco 

Me  puedo  comparar,  porque  Cupido, 
Por  matarme,  á  mis  ruegos  está  sordo. 
Sin  carne,  triste,  seco,  estéril,  flaco 
Estoy,  sin  conocerme  quien  me  vido 
Contento,  libre,  lucio,  fértil»  gordo. 


LOPE  DE  VEGA 


146,  i^oN  el  tiempo  el  villano  á  la  melena 
V_>  Obliga  al  toro  que  la  frente  enriza; 
Con  el  tiempo  el  halcón  la  pluma  eriza, 

Y  vuela  y  caza,  y  vuelve  á  mano  ajena; 
Con  el  tiempo  se  rinde  á  la  cadena 

El  oso  y  el  león  que  atemoriza, 

Y  con  el  tiempo  el  agua  llovediza 
Vuelve  una  piedra  como  blanda  arena. 

Y  con  el  tiempo  yo  mover  no  puedo 
\5i\  oso,  un  toro,  león,  halcón  ó  piedra; 
Donde  se  ve  que  su  crueldad  los  vence. 

Y  pues  con  tiempo,  aunque  sin  tiempo,  quedo 
Desasido  del  muro  como  yedra, 
Mi  vida  acabe,  y  mi  dolor  comience. 


174  JPuiro  Etpmosa, 
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EL  MARQUÉS.  DEL  AULA 

147-      iy/[^  lENTRAS  las  duras  peñas 

xVX  Con  suspiros  y  llanto  enteraedendc 

Estoy  entre  estas  breñas, 

Los  daños  que  padezco  repitiendo, 

Los  fieros  animales 

Me  escuchan  y  se  duelen  de  mis  males. 

De  mi  se  compadece 
El  áspide  más  fiero  y  ponzoñoso, 

Y  tanto  se  enternece 

De  verme  suspirar  tan  sin  reposo, 
Que  manso,  atentamente 
Escucha  mis  querellas  y  las  siente. 

Aquí  todas  las  aves 
Con  dulces  lenguas  y  diverso  canto. 
Formando  quejas  suaves, 
Procuran  imitar  mi  triste  llanto; 

Y  en  llorar  ocupadas. 

Están  de  sus  hijuelos  olvidadas. 

También  con  sus  balidos 
Responden  en  los  valles  los  ganados, 

Y  en  esto  divertidos, 

Olvidan  el  pacer  los  verdes  prados. 

Mostrando  sentimiento 

Con  altas  voces  y  con  ronco  acento. 

Las  sílabas  postreras 
De  las  razones  dichas,  suspirando, 
Repiten,  casi  enteras, 
Las  cóncavas  cavernas  resonando; 

Y  en  fin,  sienten  mis  males 
Arboles,  piedras,  aves  y  animales. 

Mas  todo  esto  es  en  vano; 
Que  no  me  sirve  nada  de  consuelo, 
Pues  sé  que  está  en  tu  mano 
Trocarme  tanta  pena  en  gloria  y  délo, 

Y  gustas  de  que  muera. 

Siendo  sola  entre  tantas  tú  la  fiera. 
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DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO 

SÓLO  en  tí,  Lesbia»  vemos  que  ha  perdido 
El  adulterio  la  vergüenza  a!  cielo, 
Pues  que  tan  claramente  y  tan  sin  velo 
Has  los  hidalgos  huesos  ofendido. 

Por  Dios»  por  tí,  por  mí,  por  tu  marido, 
Que  no  sepa  tu  infamia  todo  el  suelo; 
Cierra  la  puerta,  vive  con  recelo, 
Que  el  pecado  nació  para  escondido. 

No  digo  yo  que  dejes  tus  amigos; 
Mas  digo  que  no  es  bien  que  sean  notados 
De  los  pocos  que  son  tus  enemigos. 

Mira  que  tus  vecinos»  afrentados, 
Dicen  que  te  deleitan  los  testigos 
De  tus  pecados  más  que  tus  pecados. 


149. 


LICENCIADO  LUÍS  MARTÍN 

OH  más  de  mi  que  el  céfiro  estimado, 
Húmedo  Noto!  tu,  que  al  sol  y  al  cielo 
Con  negros  toldos  y  con  pardo  velo 
Cubres  el  rostro  azul,  el  crin  dorado; 

Así  nunca  jamás  el  cierzo  airado, 
Barriendo  nubes  y  arrojando  yelo, 
Te  quite  el  manto,  te  ahuyente  el  vuelo, 
De  espesas  pluvias  y  del  mar  hinchado; 

Que  en  las  ondas  levantes  alboroto, 
Y  aquella  nave  en  que  mí  bien  navega 
La  traiga  al  puerto  tu  animoso  aliento. 

Oye  mi  justo  ruego,  fresco  Noto; 
Mas  jay!  ¿qué  fruto  aguarda  quien  le  entrega 
Sus  lágrimas  al  mar,  su  ruego  al  viento: 


$7$  Piérw 


DON  JUAN  DE  ARGÜIJO 

ISO'      i^ASTlOA  el  cielo  á  Tántalo  inhumano, 
V^  Que  en  (mpia  mesa  su  rigor  provoca, 
Medir  Queriendo,  en  competencia  kca. 
Saber  divino  con  engafio  humano. 

Agua  en  las  aguas  busca,  y  con  la  mano 
V\  Árbol  Tugitivo  casi  toca; 
I  luye  el  copioso  Erídano  á  su  boca, 
Y  en  vet  de  fruta  aprieta  el  aire  vana 

T\\|  que  espantado  de  su  pena,  admiras 
Que  el  cercano  manjar  en  largo  ayuno 
Al  elisio  Mte,  y  á  la  vista  sobre, 

^  íMiio  de  muchos  Tántakis  no  miras 
l\jknil4o  i(|uaD  Y  si  cudictas  uno, 
Mum  f^l  avarw  en  sus  rtqueas  pobre. 


GREGORIO  MORILLO 
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La  que  ha  perdido  en  navegar  las  muelas? 

Porque  un  taimado  Paris  se  le  rinda, 
Mas  antes  por  sus  blancas  que  sus  canas, 
Luego  se  tiene  por  discreta  y  linda. 

Si  el  cielo  arroja  de  oro  más  manzanas 
Que  hay  copetes  teñidos  de  ruibarbo, 

Y  mujeres  devotas  de  sotanas; 

Si  se  tiene  de  dar  por  mejor  garbo, 
Ella  sola  merece  esta  presea. 
j Harto  me  pesa  cuando  en  esto  escarbo! 

Y  si  por  dicha  le  decís  que  es  fea, 
Aunque  tenga  la  cara  como  esguince» 
Como  tiene  mal  pleito,  lo  vocea. 

Nunca  sus  años  fueron  más  de  quince, 

Y  escoge  de  á  catorce  los  mozuelos; 
Que  en  esto  tiene  vista  como  lince. 

Dice  que  ayer  murieron  sus  abuelos, 

Y  que  si  tiene  el  rostro  con  arrugas, 
Es  del  tormento  que  le  dais  con  celos. 

Por  no  andar  en  muletas,  va  en  jamugas. 
[Maldígate  Dios,  vieja,  seas  quien  fueres, 
Que  mientras  más  dechnas,  más  conjugas! 

Solian  ser  como  negros  las  mujeres: 
Dejábanse  engañar  con  una  cinta; 
Ya  quieren  cascabeles  y  alfileres. 

Ya  no  vale  la  presa  sin  la  pinta; 
Que  la  codicia  todo  lo  atropella, 

Y  sólo  es  el  dinero  esencia  quinta. 
^;Quién  te  hizo  cosmógrafa,  doncella, 

Que  del  mundo  menor  sabes  el  mapa, 
I^s  zonas  y  coluros  de  su  estrella? 

;Qué  viuda  la  premática  destapa? 
Antes  muestra  de  grana  del  manteo» 
y  mientras  más  se  engrana,  más  se  entrapa. 

Tañelde  zarabanda  6  el  guineo, 
Luego  se  brinca,  se  menea  y  bulle, 
Mostrando  por  las  obras  el  deseo. 

Si  la  beata  de  rezar  se  tulle, 
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¿Para  qué  es  menester  que  yo  lo  entienda, 

Y  que  después  en  el  sermón  se  arrulle? 
¡Qué  mal  parece  un  don  en  una  tienda! 

Y  el  otro  necio  que  engañar  se  deja, 
Aunque  á  precio  del  don  lienzo  se  venda. 

Mejor  Marina  aspara  su  madeja. 
Que  hablar  con  el  lacayo  jerigonza. 
Aunque  la  toca  se  quemara  ó  ceja. 

Doña  Marigarcía  y  doña  Aldonza, 
Si  más  amor  publicas  que  Belerma, 
¿Por  qué  te  vas  tras  el  real  de  á  onza? 

Y  como  Durandarte  tenga  enferma 
La  bolsa,  no  le  importa  que  se  saque 
El  corazón,  y  que  por  tí  no  duerma. 

¿Quién  sufre  un  sahumerio  de  estoraque 

Y  unos  antojos  de  una  costurera. 

Que  fínge  que  al  amor  le  ha  dado  jaque? 
«Ninguna  como  yo  he  querido,  quiera. 
Dice,  que  soy  lisiada  cuando  empiezo», 

Y  yo  sospecho  que  empecéis  espera. 
«Tantos  días  ayuno,  y  tantos  rezo»; 

Y  delante  los  ojos  os  engaña. 
Bautizando  en  suspiro  el  que  es  bostezo. 

¡Mal  haya  tanto  parche  de  caraña. 
Que  sólo  sirve  de  hacemos  mueca 

Y  encarecer  el  tafetán  de  España! 

No  hay  mujer  que  no  tenga  ya  ajaqueca 
Por  gozar  del  barato  de  la  cura, 

Y  harto  más  barata  es  una  rueca. 
Una  letora  el  sufrimiento  apura; 

Que  apenas  ha  leído  á  Doña  Oliva, 
O  pasado  el  Doncel  de  la  ai*entura, 

Cuando,  aunque  venga  el  cuento  cuesta  arril 
Alega  un  disparate,  un  testimonio. 
Que  no  se  halla  libro  que  lo  escriba. 

Si  sabe  algo  del  Arte  del  ANTONIO, 
Si  estudia  para  monja,  ó  si  solfea,         ^ 
Tiene  mayor  soberbia  que  el  demonio; 
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Y  el  padre»  con  sus  barbas  de  zalea, 
Hecho  un  bobo,  procura,  aunque  se  empeñe, 
En  viendo  que  su  hija  deletrea. 

Que  á  danzar  y  tañer  luego  se  enseñe» 

Y  en  sabiendo  en  la  harpa  dos  terceras, 
Yo  os  aseguro  que  á  David  desdeñe. 

Y  de  ordinario  aquestas  bachilleras, 
Si  el  tiempo  á  sus  deseos  no  socorre. 
Son  de  la  madre  del  maestro  nueras. 

Diránme:  ¡Corra  el  mundo  como  correl 
Que  deje  á  cada  una  hacer  sus  mangas, 

Y  que  los  versos  con  que  ofendo,  borre. 
Yo  no  quiero,  doncella,  que  me  tangas, 

Mas  que  sepas  echar  unas  especias, 
Si  á  gobernar  tu  casa  te  arremangas. 

Aunque  sufrir  aquestas  y  otras  necias 
Parece  que  es  negocio  tolerable; 
Que  entre  ellas  hay  mil  Porcias  y  Lucrecias. 

Mas  ¡que  con  toldo  y  gravedad  me  hable 
Un,  íbalo  á  decir,  un  majadero, 
Ingerto  un  oficial  en  condestablel 

¿Quién  sufrirá  un  á  fe  de  caballero 
Del  que  ayer  trujo  calzas  de  gamuza, 

Y  las  subió  de  punto  su  dinero? 
Ahogóse  su  padre  en  una  alcuza, 

Su  madre  apenas  tuvo  manto  ó  saya, 
Trujeron  sus  hermanos  caperuza; 

Y  hace  á  sus  abuelos  de  Vizcaya, 
Aunque  al  contrario  la  verdad  se  sepa; 
[Y  luego  no  querrán  que  yo  me  vayal 

Todos  venimos  de  una  misma  cepa; 
Sino  que,  en  los  estados  de  fortuna. 
Rueda  con  unos,  y  con  otros  trepa. 

Y  al  que  se  ve  en  los  cuernos  de  la  luna, 
Luego  halla  coronista  que  le  avisa 

Que  mató  (y  miente)  sierpes  en  la  cuna. 

Déstos  me  da  más  lástima  que  risa; 
Que  al  cabo  al  cabo  dan  en  el  abismo, 
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Y  cual  Hércules  mueren  en  camisa. 
Empero  ¿no  es  donoso  barbarísmo 

Que  en  viéndose  uno  en  dignidad  ó  estado, 
Do  sólo  hace  bien  para  sí  mismo. 

Luego  se  halla  un  pariente,  un  ahijado, 
Que  piensa  convertirse,  siendo  pu^a,    . 
Con  su  favor,  en  caballero  armado? 

{Gracioso  parentesco  le  divulga! 
También  ha  sido  el  cura  mi  padrino, 

Y  si  hago  por  qué,  me  descomu^! 

Y  si  á  caer  de  la  privanza  vino, 
Yo  apostaré  que  niega  el  parentesco 

Y  dice  que  le  toca  á  su  vecino. 

Si  tantas  truchas  sin  mojarme  pesco, 
Gran  ventura  será  que  no  se  acuerde 
Ninguno  del  franjón  de  mi  gregüesco. 

Mas  la  conciencia  me  carcome  y  muerde. 
Que  el  que  trujere  esquinas  en  la  gorra 
Digo  que  es  humo  de  higuera  verde. 

Si  se  puede  cazar  á  pié  una  zorra, 
Tanto  zorrero  como  encuentro  y  topo, 
¿De  qué  sirve  á  su  amo,  si  no  ahorra? 

En  tiempo  de  las  fábulas  de  Isopo 
Que  fueron  necesarias  yo  confieso; 
Empero  ahora  cógenlas  del  hopo. 

Bueno  será  que  pierda  el  otro  el  seso, 

Y  que  le  deje  dar  con  todo  al  traste. 
Por  no  decirle:  «Mal  hacéis  en  eso.» 

Y  que  un  pobrete  á  las  parejas  gaste 
Con  su  mujer,  como  si  fuese  un  Fúcar, 

Y  haya  paciencia  que  á  sufHllo  baste; 

Y  un  viejo  que  se  acuerda  del  rey  Búcar, 
Que  piensa  que  ha  vivido  de  mostrenco. 
Haciéndose  de  amor  un  tierno  azúcar. 

¿Piensas  que  yo  no  sé  que  eres  cellenco, 

Y  haces  metamorfóseos  de  tus  canas 
Con  la  receta  que  te  dio  el  Flamenco? 

Vídete  yo,  haber  puede  dos  semanas. 
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Hecho  un  Arias  Gonzalo»  un  cisne  blanco; 

Y  hoy,  hecho  un  Artur,  partes  avellanas. 
Sabe  Dios  que  no  fueras  tú  tan  franco, 

De  convertirte  en  cuervo^  siendo  armiño, 
Si  se  pusiera  en  el  acije  estanco. 

¿No  es  gusto  ver  rondar  la  calle  un  niño» 
Que  apenas  los  pañales  tiene  enjutos, 
Con  su  broquel,  su  espada  y  con  su  aliño? 

Y  en  sonando  una  sarta  de  cañutos, 
Afirmará  que  vido  una  fantasma» 

Y  gozan  otros  de  su  amor  los  frutos. 
Una  garita  me  suspende  y  pasma, 

Donde  antes  que  un  novato  se  rebulla, 
Vuelve  la  bolsa  hidrópica  con  asma. 

De  bravo  dice,  y  hace  á  toda  trulla 
Sobre  un  gato  que  pone  en  el  bufete, 

Y  aunque  tenga  siete  ánimas,  maulla. 
Luego  hay  mil  que  le  presten  con  ribete, 

Y  el  pobre,  de  picado,  a  tanto  llega, 
Que  réditos  de  réditos  promete. 

Aun  déste  no  me  admiro  si  se  ciega, 
Ni  del  que  presta  al  uso  de  Sevilla, 
Por  lo  que  al  uno  y  otro  se  le  pega; 

Mas  de  un  mirón  que  va  de  silla  en  silla 
(Si  juegan  á  la  polla),  hecho  duende, 
Aguardando  á  quien  entra  con  sotilla. 

No  sé  por  dónde»  mundo,  te  remiende: 
Conozco  que  me  mato  y  que  me  canso 
Por  !o  que  nadie  sabe  ni  lo  entiende. 

¿Qué  me  va  á  mi  que  hable  con  remanso 
Uno  que  de  santucho  se  gradúa, 
Con  el  pescuezo  largo  como  ganso? 

Si  el  otro  sin  hacienda  gasta  y  rúa, 
,Por  qué  no  he  de  creer  que  es  de  milagro, 
Ó  que  las  puertas  no  abre  con  ganzúa? 

Todos  tenemos  esta  punta  de  agro, 
Que  juzgamos  por  malo  lo  que  es  bueno; 
Empero  aqueste  desde  aquí  lo  almagro. 
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Quien  sabe  antes  de  albarda  que  de  freno 
Precíese  de  jinete,  aunque  sea  un  mazo; 
¿Qué  me  va  á  mí  que  tenga  este  barreno? 

Alabe  su  blanquillo  ó  su  picazo, 
Que  para  en  pies  y  manos  por  extremo; 
¿Sobre  qué  ha  de  parar,  pregunto,  asnazo? 

¡Cuánto  al  soldado  hablador  le  temo 
Que  se  halló  en  la  Naval,  ó  allá  en  Mastrique 
Ni  sé  si  con  mochila,  si  con  remo; 

Que  quiera  que  yo  crea  y  testifique 
Que  por  lo  menos  empuñó  jineta, 

Y  de  ser  general  estuvo  á  pique; 

Y  presuma  de  liga  y  agujeta. 
De  banda,  de  coleto  y  de  penacho, 

Y  es  más  desaliñado  que  un  poeta! 

Y  tú,  santucho,  que  sin  más  empacho. 
Del  que  está  amancebado  así  murmuras, 
Como  si  tú  no  hicieras  el  cenacho: 

Vídete  yo  llevar  dos  asaduras, 
Una  á  tu  casa  y  otra  á  cierto  hato. 
Donde  porque  lo  calle  me  conjuras. 

Porque  traes  de  tres  suelas  el  zapato. 
El  sayo  sin  botón,  cuello  sin  trenzas. 
Piensas  que  está  la  gloría  en  ser  beato. 

Cuando  habías  de  acabar,  pluma,  comienzas 
Que  te  recojas  antes  será  bueno 
Que  con  ajeno  vicio  te  convenzas, 

Y  no  es  razón  que  pagues  vicio  ajeno. 

LICENCIADO  LUÍS  MARTÍN 

'52.       T^STA  que  tiene  de  diamante  el  pecho, 
I   M  Y  al  claro  sol  excede  en  hermosura. 
Pues  abrasarme  sin  razón  procura. 
Solicita  en  mi  daño  su  provecho, 

A  imitación  del  temerario  hecho, 
Que  a  pesar  del  olvido  y  tiempo  dura. 


Fhr€$  de  petias  ihistns. 


183 


De  aquél  que  en  negro  humo  y  llama  escura 
Pudo  el  templo  sagrado  ver  deshecho. 

Mas  yo  escureceré  su  injusta  gloria; 
Que,  pues  funda  en  mis  quejas  su  alabanza, 
Callando,  dejaré  su  nombre  oculto. 

Será  de  su  ambición  igual  venganza; 
Que  ella  quiere  vivir  en  la  memoria, 
y  yo  en  olvido  eterno  la  sepulto* 


PEDRO  ESPINOSA 

*S3-       TjODRE  viste,  perdiendo  tu  decoro, 
X     Arroyiielo  gentil,  con  noble  pena; 
Lecho  y  margen  sin  oro  ni  verbena. 
Agua  sin  lustre,  arena  sin  tesoro. 

Mas  ya  miras  riquezas  al  trasfloro, 
Después  que  el  nombre  de  mí  Laura  suena, 
En  lecho,  en  agua,  en  margen,  en  arena, 
Üe  perlas,  de  cristal,  de  flores,  de  oro. 


FRANCISCO  DE  FIGUEROA 


Ni >  te  dejes  vencer  tanto 
De  una  lisonja,  Rosaura; 
Que  su  daño  no  restaura 
Arrepentimiento  y  llanto. 
Si  eres  áspid  al  encanto, 
Vencerás  los  que  te  encantan; 
Agua  y  vientos  te  levantan; 
Mas  pasa  atada  el  estrecho 
A  la  razón  de  tu  pecho, 
Si  las  sirenas  te  encantan. 

Al  que  de  lágrimas  baña 
El  rostro,  y  te  llora  un  Nilo, 
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Mira  bien  si  es  cocodrilo 
Que  con  lágrimas  te  engaña; 
Que,  como  á  delgada  caña 
Mueve  el  viento  que  la  toca. 
El  lisonjero  á  una  roca 
De  un  soplo  baja  al  abismo, 
Aunque  es  como  el  gargarismo. 
Que  no  pasa  de  la  boca. 

Sigue  á  la  prosperidad. 
Como  al  cuerpo  sombra  vana: 
Si  te  pierdes,  ó  él  no  gana. 
Te  deja  en  la  adversidad; 
Jamás  te  dirá  verdad. 
Si  á  su  provecho  no  aspira; 
Si  tü  estás  triste,  él  suspira. 
Él  se  ofende  si  te  ofendes. 
Mas  ¡ay  de  tí  si  no  entiendes 
Los  blancos  adonde  tira! 

iOh  lisonja,  y  cuánto  puedes; 
Qué  mal  sirves,  qué  bien  privas, 
Qué  bien  subes  y  derribas, 

Y  qué  bien  gozas  mercedes! 
De  tu  templo  las  paredes 
Visten  tapices  de  Flandes, 
De  camarines  de  Grandes, 
De  recámaras  de  reyes: 
Que  con  tus  infames  leyes 

No  hay  príncipe  á  quien  no  mande 

¡Que  de  males  haces  bienes! 
Qué  de  colores  que  vistes! 
Qué  de  alegres  haces  tristes! 
Qué  de  veces  vas  y  vienes! 
Qué  de  cofrades  que  tienes! 
En  lo  público  te  escondes. 
Sin  preguntarte  respondes, 
Con  ninguno  guardas  ley; 
Comes  á  costa  del  rey, 

Y  de  los  duques  y  condes. 
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No  hagas  poco  caudal, 
Rosaura,  de  aqueste  espejo, 
Pues  quien  te  da  este  consejo 
No  te  puede  querer  mal. 
Antes  que  el  blanco  cendal 
Toque  aquese  monte  de  oro, 
Gasta  y  goza  tu  tesoro 
En  ocasión  oportuna, 
Antes  que  mengüe  la  luna, 
*    Cuyas  verdades  adoro* 

R  DE  MORA  (O 

|S'       ícelos,  de  quien  bien  ama  amargo  freno, 

V^  Que  á  un  tiempo  me  corréis  y  paráis  fuerte; 
Sombras  de  la  enojosa  y  triste  muerte; 
Tiniebla  que  se  opone  al  sol  sereno; 

Víboras  encubiertas  en  el  seno 
De  dulces  flores;  mal  que  no  se  advierte; 
Tras  prósperos  principios  triste  suerte, 
Y  en  sabroso  manjar  mortal  veneno; 

¿De  cuál  gruta  infernal  acá  salistes, 
Ruina  universal  de  los  mortales? 
í Ay!  ^por  qué  perseguís  mis  ojos  tristes? 

Volvé  al  infierno  ya;  dejad  mis  males; 
Maldito  sea  e!  punto  en  que  nacistes; 
Que  bien  bastaba  amor  sin  furias  tales. 


156. 


LUIS  MARTIN 


HE  visto  responder  al  llanto  mío, 
Que  baña  al  campo  las  tendidas  faldas, 
Los  árboles,  el  río,  el  monte  hueco: 

Los  árboles  con  lenguas  de  esmeraldas» 
Con  lenguas  de  cristal  el  claro  río, 
Con  lengua  el  monte,  que  le  presta  el  eco. 


(I)    Su  nombre  de  pila  cm  Jkrónimo.  V»  el  nünii  155  en  las  Notas. 
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LOPE  DE  VEGA 

157-       1  AíME,  esperanza,  que  los  ojos  velas, 
I  J  Ánimo  del  cobarde  atrevimiento, 
Piedra  en  que  afíla  amor  su  pensamiento, 
Autora  de  sus  trazas  y  cautelas, 

¿Por  qué  con  tus  quimeras  me  desvelas, 
Después  que  te  he  dejado  y  me  arrepiento 
De  haberte  dado  fe,  pues  fue  tu  intento, 
Pintando  el  bien,  poner  al  mal  espuelas? 

Vete  á  los  engañados,  esperanza. 
Que  ya  tu  compañía  me  fastidia, 

Y  no  es  razón  que  tus  engaños  calle; 
Porque  he  llegado  á  tai  desconfianza, 

Que  al  más  mísero  y  triste  tengo  envidia, 

Y  ya  no  quiero  bien,  si  he  de  esperalle. 

JUAN  JERÓNIMO  SERRA 

Gentilhombre  del  Duque  ds  Alba 

157  (<^'í).  "OrESO  estaba  en  la  cárcel  de  unos  ojos 

X     Negros  y  herfftosos,  por  mi  triste  suerte, 
Dulce  prisión  tal  vez,  tal  dura  y  fuerte 
Por  su  desigualdad  y  sus  antojos. 

Sin  tiempo  vte  causaban  mil  etwjos. 
Cuando  al  discurso  el  desengaño  advierte 
Que  amor  me  condenaba  á  injusta  muerte; 
Que  estos  son  de  sus  glorias  los  despojos, 

Tanto  pudo  el  peligro  persuadirme, 
y  tanto  me  apretaron  sinrazones, 
Que  la  cárcel  rompí,  de  amedrentado, 

N^o  pude  de  los  grillos  eximirme; 
1 '  asi,  me  descolgué  con  las  prisiones. 
Con  que  quedé,  aunque  libre,  aprisionado,  (i) 


(1)     \tüst  el  número  157  his  en  las  Notts. 
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EL  CAMOES 

HORAS  breves  de  mi  contentamiento, 
Nunca  pensé  jamás,  cuando  os  tenía, 
Que»  por  mi  mal,  trocadas  os  verla 
En  tan  cumplidas  horas  de  tormento. 

Las  torres  que  fundé  se  llevó  ei  viento. 
Como  el  viento  veloz  las  sustenía; 
Mas  de  todo  este  mal  la  culpa  es  mía, 
Pues  hice  sobre  falso  el  fundamento. 

Amor  con  vanas  muestras  aparece, 
Todo  lo  hace  llano  y  lo  asegura, 
Y  luego  á  lo  mejor  desaparece. 

jOh  grande  mal!  ¡Oh  grande  desventura! 
¡Por  un  pequeño  bien  que  desfallece, 
Aventurar  un  bien  que  siempre  dura! 


t5« 


JUAN  JERÓNIMO  SERRA 

r 

(^ij).      A     doria  Dafnes^  una  moza  hermosa, 
S^\^  Apolo  miró  mt  dia^  y  admirado^ 
Qutdó  en  sus  bellos  ojos  transformado, 

Y  ella  estuvo  al  martelo  melindrosa. 
Esta  ocasión  juzgó  por  venturosa 

Apolo,  y  del  capricho  violentado. 
Quiso  verse  en  sus  bra¡:os  enlazado, 

Y  ella  escapóse,  huyendo  presurosa, 
Perdane  Apolo;  que  él  fué  un  majadero 

En  querer  por  lo  tierno  enamorarla; 
Que  son  ternezas^solas  raterías. 

Par  Dios,  que  á  ser  su  pecho  fuerte  acero. 
Pudiera  con  sus  minas  ablandarla, 

Y  más  dándola  el  coche  algums  dias. 


1.88  Pedro  Espinosa. 


DON  LUÍS  DE  GÓNGORA 

159.        fV  ^'lENTRAS,  por  competir  con  tu  cabello, 
X  V X  Oro  bruñido  el  sol  relumbra  en  vano; 
Mientras  con  menosprecio  enmedio  el  llano 
Mira  tu  blanca  frente  el  lirio  bello; 

Mientras  á  cada  labio,  por  a^[ello. 
Siguen  más  ojos  que  al  clavel  temprano, 
Y  mientras  triunfa  con  desdén  lozano 
Del  luciente  cristal  tu  gentil  cuello. 

Goza  cuello,  cabello,  labio  y  frente. 
Antes  que  lo  que  fué  en  tu  edad  dorada 
Oro,  lirio,  clavel,  cristal  luciente, 

No  sólo  en  plata  ó  viola  trocada 
Se  vuelva,  mas  tú  y  ello  juntamente 
En  tierra,  en  polvo,  en  humo,  en  sombra,  en  nad 


LICENCIADO  JUAN  DE  VALDÉS 

Y  MELÉNDEZ 

>59  {pis)'  T)  ODAS,  exequias  de  mi  corta  vida^ 

JL)   Vanos  servicios  de  mis  verdes  ctños, 
^Para  qué  me  mostráis  los  desengaños^ 
Cuando  más  peligrosa  está  la  haida? 

Mi  esperanza  pensaba  ver  florida, 
Y  sin  coger  el  fruto  vi  mis  daños; 
Que  no  pude  saber  si  eran  engaños 
Los  de  una  voluntad  tan  bien  nacida. 

Aun  con  estar  casada,  apenas  creo 
Que  aquése  que  respetas  es  tu  esposo. 
Ni  que  el  tiempo  atrevido  me  ha  burlado. 

Pero  son  ilusiones  del  deseo; 
Que  no  es  nuevo  gozar  un  venturoso 
La  gloria  que  merece  un  desdichado. 


i6o. 


EL  MISMO 

SI  rstas  columnas  te  parecen  sueña ^ 
y  te  espantan  los  triunfas  y  banderas, 
x'Qué  hicietas,  huésped,  si  las  glorias  vieras 
Que  en  pocos  años  alcanzó  su  duefta? 

Probóse  el  mnndoy  y  vínole  pequeño^ 
Aun  en  las  fuerzas  de  su  edad  primeras; 
Que  ésta  la  causa  fué ^  si  causa  esperas. 
De  lacera  vcn¿fans¡a  que  te  ensefw. 

La  Parca  oyó  su  agravio,  y  codiciasa 
Tomó  atrevida  la  venganza  á  pechos; 
Matóle^  y  yace  en  esta  losa  fría. 

¡Oh  piedra  más  que  el  mundo  venturosa! 
Pues  encierran  tus  limites  estrechos 
Lo  que  en  tan  ancho  globo  no  cabía!  (i) 


DON  LUÍS  DE  GÓNGORA 
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besando  unas  manos  cristalinas, 
fa  anudándome  á  un  blanco  y  liso  cuello, 
Ya  esparciendo  por  él  aquel  cabello 
Que  Amor  sacó  entre  el  oro  de  sus  minas; 

Va  quebrando  en  aquellas  perlas  finas 
Palabras  dulces  mil  sin  merccello, 
Ya  cogiendo  de  cada  labio  bello 
Purpúreas  rosas  sin  temor  de  espinas» 

Estaba,  oh  claro  sol,  envidioso, 
Cuando  tu  luz,  hiriéndome  en  los  ojos, 
Mató  mi  gloria  y  acabó  mi  suerte. 

Si  d  ciclo  ya  no  es  menos  poderoso, 
Porque  no  den  los  tuyos  más  enojos, 
Rayos  como  á  tu  hijo,  te  den  muerte. 


Véue  el  Dümero  i6o  co  la^  Notas» 
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EL  MESMO 


162.       g^vkL  del  Gange  marfil,  ó  cuál  de  Paro 
V^  Blanco  mármol,  cuál  ébano  luciente, 
Cuál  ámbar  rubio,  ó  cuál  oro  excelente, 
Cuál  fina  plata,  ó  cuál  cristal  tan  claro, 

Cuál  tan  menudo  aljófar,  cuál  tan  caro 
Oriental  zafir,  cuál  rubí  ardiente, 
Ó  cuál,  en  la  dichosa  edad  presente. 
Mano  tan  docta  de  escultor,  tan  raro 

Vulto  dellos  formara,  aunque  hiciera 
Ultraje  milagroso  á  la  hermosura 
Su  labor  bella,  su  gentil  fatiga, 

Que  no  fuera  figura  al  sol,  de  cera. 
Delante  de  tus  ojos  su  figura. 
Oh  bella  Clori,  oh  dulce  mi  enemiga? 


LUIS  DE  SOTO 

163.      ^y  É,  suspiro  caliente,  al  pecho  frío 

V     De  aquella  viva  piedra  por  quien  muero; 
Que  libre  va  de  culpa  el  mensajero. 
Aunque  no  sé  en  tal  parte,  y  siendo  mío. 

Loarte  has  que  en  extraño  señorío 
Entraste  mis  querellas  tú  el  primero, 

Y  que  ablandaste  un  corazón  de  acero. 
Que  se  templó  en  mis  ojos,  hechos  río. 

Seguro  vas,  pues  el  amor  te  guía, 

Y  más  llevando  nuevas  de  mi  muerte 
Adonde  buscan  gloria  con  mis  daños. 

Quizá  entrará  el  amor  do  no  solía, 

Y  con  el  fin  de  mis  pagados  años 
Comenzarán  los  buenos  de  mi  suerte. 


Fhrés  d(  potias  iiustres. 
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SELVAS,  donde  en  tapetes  de  esmeralda 
Duerme  el  verano  alegre; 
Plantas,  cuyas  cortezas 
Ilustré  con  el  nombre  de  Crisalda; 
Calvos  peñascos,  voladoras  aves, 
Templadores  arroyos, 
En  cuyas  verdes  márgenes 
Os  convidé  á  mis  glorias, 
Agora  os  llamo  á  que  miréis  mis  lágrimas, 
Vueltas  en  cautiverio  mis  Vitorias 

Y  en  fuego  mi  esperanza. 
^Cuándo  oístes  decir  de  tal  mudanza? 

Pájaros»  fuentes,  peñas,  plantas»  selvas, 
Pues  ayer,  escuchándome, 
Vosotras,  selvas,  me  ofrecistes  auras. 
Vosotros,  verdes  árboles,  silencio, 

Y  por  oírme  os  acercastes»  peñas. 
Vosotras,  claras  fuentes,  os  parastes, 

Y  las  plumas  al  viento  le  negastes 
Vosotros,  dulces  pájaros; 
Muévaos  mi  daño  á  lástima, 

Pues  aquel  basilisco, 
Con  entrañas  de  hierro, 
Derramó  por  mi  seno  su  ponzoña, 
En  aparencia  angélica, 

Y  agora,  como  Hércules, 

Muero  con  la  camisa  del  Centauro, 

Y  no  de  verde  lauro 
Coronado  veréis  mi  monumento. 
Mas  de  cenizas  débiles; 

Que  en  fuego  me  consumo. 

Iré  con  mi  esperanza  envuelta  en  humo, 

Sin  lasi  exequias  flébiles 

Que  la  piedad  ofrece  á  los  difuntos. 
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Llorad  en  tanto  juntos, 

Selvas,  plantas,  peñascos,  fuentes,  pájaros. 

Encanto  destos  montes, 
¿Qué  te  movió  á  matarme 

Y  á  colgar  en  tu  carro  mis  despojos? 
¿Por  qué,  si  vide  tus  divinos  ojos, 
No  merecí  librarme, 

Como  quien  vido  al  rey,  yendo  ai  cuchillo? 

¿Pídote  yo  la  grana  de  tus  labios 

Ni  el  azahar  de  tu  oloroso  aliento? 

¿De  tus  mejillas  púrpura  y  jazmines? 

Nó,  sino  el  resplandor  de  aquestas  luces, 

De  cualquiera  trabajo  dulce  premio. 

Yo  haré  mis  gemidos 

Por  bárbaras  naciones  conocidos; 

Mas  callaré  tu  nombre; 

Que  no  has  de  ganar  fama  con  mis  males; 

Y  yo  sé  que  son  tales, 

Que  he  de  ver  trasladarlos  á  los  cielos, 
Por  la  color  que  tienen  de  mis  celos, 
En  donde  orlados  de  oro, 
Acompañando  á  las  lucientes  Hiades, 
Ornarán  la  cerviz  del  rubio  Toro; 
Y,  yo  á  tus  manos  muerto. 
Tú  imitarás  á  las  demás  mujeres, 

Y  en  la  dureza  á  las  colunas  frigias. 

Mas  ¿puede  haber  crueldad  en  rostro  ang 
lín  pecho  de  ángel  ¿puede  haber  mudanza? 
Hien  que  el  dolor  me  ha  puesto  en  tanto  extrer 
Que  de  rabiosas  quejas 
I  lenchí  los  aires  anchos, 
1  .a  adoración  negué  á  tu  casa  y  rejas. 
Mas  era  como  esclavo  fugitivo. 
Bellísima  Crísalda, 
Pues  que  las  libertades  que  fingía 
Trueca  agora  el  amor  en  duras  cárceles. 
Desde  donde  despacho  peticiones 
Al  tribunal  sagrado  de  tus  ojos. 
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Ya  un  tiempo  vide  yo  de  claras  lágrimas 
Ricos  tus  bellos  nácares, 
Pomas  en  los  altares  de  mí  ausencia; 
Ya  un  tiempo  mi  presencia 
Granjeaste  con  votos, 

Y  en  los  templos  de  Cipria 
Quemaste  con  devota  reverenda 
Bálsamo  de  Judea,  encienso  arábigo, 
Porque  ni  yo  adorase  otra  belleza 
Ni  tardase  á  tus  brazos. 

Los  venenos  de  Coicos» 
Las  yerbas  de  Tesalia, 
¿Por  ventura  hurtaron  tu  memoria? 
¿No  fué  mi  padre  el  Cáucaso? 
¿No  trebejé  los  pechos  de  las  tigres? 
Mira  que  aun  no  me  falta  entendimiento 
Para  tu  gloria  y  el  dolor  que  paso. 
Deten,  no  hagas  caso 
De  ser  sólo  tan  falto  de  ventura; 
Que  31  el  airado  cielo  me  la  niega, 
Puedes  hacer  aun  más  que  el  ciclo  mismo, 
Concediéndome  tanta, 
Que  des  á  mi  mal  gloria,  al  cielo  envidia. 

Yo  grabare  tu  nombre  en  cedro  y  mármores, 

Y  levantar  he  templos, 
Donde  á  tu  bella  imagen 
Tendrán,  desde  los  blancos  alemanes 
i  fasta  los  turquesados  agatirsos, 

En  santa  y  religiosa  reverencia; 

Que  tanta  es  de  los  versos  ia  excelencia. 

Y  en  tanto,  á  mis  querellas 
No  cierres  con  las  palmas  los  oídos^ 
Pues  no  hay  dios  tan  de  bronce» 
Que  no  se  ablande  á  los  humildes  ruegos, 
O  no  agraden  los  humos  de  los  fuegos 
Que  encienden  en  sus  aras. 

Y  pues  que  con  los  dioses  te  comparas, 
Recibe  el  corazón  ardiendo,  en  vítima, 
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Ó  gusta  que  lo  ofrezca  en  tus  altares; 
Que  tal  favor  divino 
Al  .alma  será  gloría,  al  cuerpo  epítima. 
Si  es  indicio  de  penas  mal  sentidas 
Saber  decir  un  hombre  lo  que  siente, 
Y  si  en  las  pastoriles  boscarechas 
Caben  también  pasiones  ciudadanas, 
No  te  admire  el  ornato  de  mis  versos. 


LUPERCIO  LEONARDO  DE  ARGENSOLA 

«65.        \/^0  soy  el  que  me  tuve  por  tan  fuerte, 
X    Que  siempre  dd  amor  traté  coa  risa. 
jAy  triste,  cómo  el  cielo*  nos  avisa 
Que  no  hay  seguridad  hasta  la  muertel 

Agora,  con  mudanza  de  mi  suerte, 
En  las  mejillas  traigo  su  divisa; 
Pero  si  tú  le  das  tus  armas,  Nisa, 
¿Á  quién  ha  de  tirar,  que  no  le  acierte? 

De  ver  estas  mudanzas  admirado. 
Yo  mismo  me  pregunto  de  qué  modo 
Tan  presto  la  cerviz  al  yugo  puse! 

Mas  luego  me  respondo  confiado. 
Que  amor  en  ocasión  lo  puede  todo: 
€  Culpas  ajenas  hay  con  que  me  excuse.» 

BALTASAR  DEL  ALCÁZAR 

166.         I  'lENE  Inés  por  su  apetito 

jL    Dos  puertas  en  su  posada: 
En  una  un  hoyo  á  la  entrada, 
Y  en  otra  colgado  un  pito. 

Esto  es  avisar  que  cuando 
X'iniere  alguno  pidiendo. 
Si  ha  de  entrar,  entre  cayendo; 
Si  no  cayendo,  pitando. 
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•67.         I  ^RAS  la  bermeja  aurora  el  sol  dorado 
X    Por  las  puertas  isalía  del  oriente, 
Ella  de  flores  la  rosada  frente, 
Y  él  de  encendidos  rayos  coronado. 

Sembraban  su  contento  ó  su  cuidado, 
Cuál  con  voz  dulce»  cuál  con  voz  doliente, 
Las  tiernas  aves  con  la  luz  presente, 
En  el  fresco  aire  y  en  el  verde  prado; 

Cuando  salió  bastante  á  dar  Leonora 
Cuerpo  á  los  vientos  y  á  las  piedras  alma, 
Cantando  de  su  rico  albergue,  y  luego 

Ni  oi  las  aves  más,  ni  vi  la  aurora, 
Porque  al  salir,  ó  todo  quedó  en  calma, 
Ó  yo^  que  es  lo  más  cierto,  sordo  y  ciego. 


168. 


*     DON  JUAN  DE  ARGUIJO 

I     A  horrible  sima  con  espanto  mira 
I  1  En  la  gran  plaza  Roma^  y  el  dudoso 
Portento  al  grave  pueblo  vitorioso. 
No  enseñado  á  temer,  suspenso  admira. 

En  tanta  confusión  turbado  aspira 
A  buscar  el  remedio,  y  presuroso 
Consulta  si  de  Jove  poderoso 
Se  pudiese  aplacar  la  justa  ira. 

Asegura  el  oráculo  invocado 
Al  pueblo  de  temor,  si  á  la  gran  cueva 
Lo  más  ilustre  ofrece  de  su  gloria* 

Curcio,  de  acero  y  de  valor  armado. 
Se  arroja  dentro,  y  deja  con  tal  prueba 
Libre  su  patria,  eterna  su  memoria. 
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BALTASAR  DE  ESCOBAR 

169.      X^NTRADA  á  fuerza  de  armas  Cartagena, 
\i  Y  reiKfída  al  ejército  romano, 
Dieron  al  saco  la  violenta  mano   . 
Que  hace  propia  la  riqueza  ajena. 

Reservan  de  la  presa  la  más  buena 
Joya  para  Scipión,  guardada  en  vano. 
Pues  al  común  descn'den  el  humano 
Querer  el  joven  capitán  refrena. 

vLa  esposa  de  Luceyo  al  afligido 
Amado  esposo  (libersd  hazafia). 
Sin  violar  su  honestidad,  envía. 

Luceyo,  á  tal  valor  reconocido, 
La  tierra  le  rindió,  y  así  la  Espafta 
Vencida  fiíé,  mas  fué  de  cortesía. 


LUPERCIO 

170.      ^VjO  temo  los  peligros  del  mar  fiero 

JL\|    Ni  de  un  scita  la  odiosa  servidumbre, 
Pues  alivia  los  hierros  la  costumbre, 

Y  el  remo  grave  puede  hacer  ligero; 
Ni  oponer  este  pecho  por  terrero 

De  flechas  á  la  inmensa  muchedumbre; 
Ó  envuelta  en  humo  la  dudosa  lumbre. 
Ver  y  esperar  el  plomo  venidero. 

Mal  que  tiene  la  muerte  por  extremo. 
No  le  debe  temer  un  desdichado; 
Mas  antes  procurarle  por  partido. 

La  sombra  del  olvido  es  la  que  temo. 
Porque  es  como  no  ser  un  olvidado, 

Y  no  hay  mal  que  se  iguale  á  no  haber  sido. 


Flortí  d4  pútias  Umires. 
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ANTONIO  DE  CASO 


171. 


SUJETO  de  la  gracia  milagrosa. 
Cuyo  espíritu  altivo  y  soberano 
A  los  cielos  que  pisas  se  levanta; 
Que  aunque  alas  no  te  dé  el  amor  tirano, 
Te  subes  por  los  vientos  presurosa 
Al  cielo  por  los  pasos  de  garganta; 
Pues  hoy  tus  gracias  canta, 
Gracia  divina  y  bella^ 
Mi  voz,  dame  la  gracia 
Que  á  tu  espíritu  agracia. 
Pues  que  tan  mal  podrá  cantar  sin  ella 
Quien  celebra  tu  gloria, 
Que  de  amor  escurece  la  vitoría. 

Quien  levantó  su  altivo  entendimiento 
A  contemplar  el  orden  y  armonía 
Que  en  todo  el  universo  está  cifrada, 
La  dulce  consonancia  y  melodía 
Que  con  el  estrellado  fundamento 
Hace  la  tierra  inmóvil  y  pesada, 
Verá  cuan  acordada 
Música  está  sonando 
Desde  el  humilde  suelo 
Hasta  el  supremo  cielo, 
Cuyos  altos  y  bajos  concertando 
Está  un  ángel  divino» 
Que  rige  el  primer  cielo  cristalino. 

Pues  si  del  universo  la  excelencia 
Es  música  perfeta  solamente. 
Que  un  ángel  diestro  rige  noche  y  día, 
Tus  consonancias,  Gracia,  claramente 
Muestran  en  sí  mayor  correspondencia 
Que  el  cielo  y  tierra,  el  fuego  y  agua  fría, 
Pues  todo  faltaría 
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Faltando  un  elemento; ' 

Mas  tú  con  sólo  el  aire 

Muestras  niayor  donaire 

Que  el  ángel  con  su  presto  movimiento. 

Pues  almas  inmortales 

Mueves,  y  el  ángel  cuerpos  celestiales. 

Y  como  en  ese  pecho  tan  hermoeo 
Tu  peregrina  voz,  que  mueve  el  ahna. 
De  un  aire  puro  y  blando  se  &brica. 
Los  vientos,  por  gozar  de  tí  la  palma. 
Se  atropellan  con  ímpetu  furioso 

Por  tocar  tu  garganta  beUa  y  rica. 

Porque  les  comunica 

Tu  espíritu  divino 

El  mismo  ser  y  vida 

Que  con  gloría  cumplida 

Alienta  aquese  cuerpo  peregrino; 

Y  así,  divina  Gracia, 

Les  das  tu  vida,  que  es  la  misma  grada. 

Y  cuando  de  tus  labios  de  corales 
Lleva  tu  aliento  el  aire  á  la  ribera 
Que  baña  de  Pisuerga  la  corriente. 
Se  convierte  el  invierno  en  primavera, 
Saliendo  entre  las  flores  los  cristales 
A  recebir  tu  espíritu  excelente; 
Suenan  tan  dulcemente 

Los  cantos  de  las  aves 

Que  imitándote  quiebran 

Su  voz  y  te  requiebran 

Con  músicas  sonoras  y  suaves. 

Que  se  conoce  al  punto 

Que  aprendieron  de  tí  su  contrapunto. 

jAy  Dios!  si  el  blando  viento  me  prestara 
De  sus  ligeras  alas  la  presteza 
Con  que  á  tu  cielo  hermoso  se  levanta. 
Supiera  cierto,  al  fin,  de  tu  belleza. 
Cuando  á  tu  cristalino  pecho  entrara 
Por  tu  divina  boca  y  tu  garganta. 


Que  con  dulzura  tanta 
Despide  el  blando  viento, 

Y  eu  su  lugar  recibe 

Mi  alma,  que  en  tí  vive, 
Si  era  tu  condición  como  tu  acento» 
Para  que  claro  viera 
Si  vida  de  tí  el  alma  ó  muerte  espera. 
Mas  {dónde  mis  altivos  pensamientos 
Me  llevan  á  intentar  un  imposible» 
Que  tanto  el  mismo  amor  ha  pretendido? 
Pues  mil  veces,  haciéndose  invisible, 
Se  vistió  de  las  plumas  de  los  vientos 
Para  poder  entrar  sin  ser  sentido, 

Y  es  de  tí  despedido 
Con  tanta  resistencia, 

Que  á  los  vientos  le  igualas, 

Quebrándole  las  alas 

Del  metal  de  tu  voz  con  la  violencia; 

Que  tu  voz  peregrina 

Los  vientos  quiebra  y  al  amor  inclina. 

Canción^  hoy  gozarás  el  triunfo  y  palma 
En  el  cielo  de  Gracia  justamente» 
Que  por  tus  buenas  obras  has  ganado; 
Que  se  te  debe  el  cielo  eternamente, 
Pues  que  naciendo  dentro  de  mi  alma, 
Habrás  nacido  en  Gracia  y  acabado. 


LUPERCIO  LEONARDO  DE  ARGENSOLA 

*'*      f^VVTADA  navecilla,  ¿quién  creyera 
\^^  Que,  estas  olas  osaran  ofenderte, 
Viéndolas  otro  tiempo  obedecerte, 
Como  si  tuyo  el  mar  soberbio  fuera? 

Mis  bienes  les  he  dado,  y  persevera 
Sti  safla,  y  no  sé  ya  cómo  valerte; 
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El  arte  dejo  en  manos  de  la  suerte. 
Para  que  ella  te  arroje  donde  quiera. 

Bien  sé  que  se  aplacaran  al  momento 
Si,  como  les  he  dado  la  esperanza, 
Entregara  también  el  pensamiento; 

Pero  avéngase  allá  con  su  bonanza; 
Que  más  quiero  morir  en  mi  tormento. 
Que  vivir  con  infeunia  en  su  mudanza. 


EL  CONDE  DE  SALINAS 

173-       ^?0N  los  celos  una  guerra 

v3  Que  añige,  asombra  y  quebranta 
De  quien  la  tierra  se  espanta, 

Y  de  quien  tiembla  la  tierra. 
Nunca  dejan  sosegar 

Al  corazón  que  maltratan; 
En  solo  un  momento  matan. 
Tardando  un  siglo  en  matar. 

Son  parasismo  cruel 
Que  atemoriza  y  suspende; 
Son  rayo  que  el  pecho  hiende, 

Y  se  queda  dentro  del. 

Son  perro  que  está  ladrando, 

Y  velar  hace  al  sentido; 
Sueño  que  le  trae  dormido, 
Por  momentos  despertando. 

Son  una  antigua  querella; 
Son  fuerza,  y  son  voluntad; 
Enemigos  de  verdad, 
Por  ser  tan  amigos  della.. 

Son  jueces  tan  esquivos, 
Que  lo  por  venir  castigan; 
A  dar  libertad  se  obligan; 
Hacen  los  libres  cautivos. 
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Son  una  larga  avaricia, 

Y  un  tributo  de  cuidado^ 

Que,  después  que  se  ha  pagado, 
Se  debe  con  más  justicia. 
Son  un  verdujjo  feroz, 
A  infames  obras  sujeto, 

Y  un  pregonero  secreto, 
Que  habla  sin  lengua  y  voz. 

Son  mar  de  tormenta  y  calma, 
Donde  nadie  nos  defiende, 

Y  hierro  que  al  alma  prende 

Y  se  arranca  con  el  alma. 
Ponen  la  paz  en  destierro» 

Y  son  una  piedra  imán, 
Que  continuamente  están 
Trayendo  por  fuerza  el  hierro. 

Caminan  hacía  el  olvido, 

Y  no  paran  donde  llegan; 
En  lo  porvenir  se  ciegan, 

Y  ven  lo  que  no  ha  venido. 
Tienen  la  envidia  por  madre, 

Y  de  amor  van  procediendo; 
Mas  vuelven  luego,  en  naciendo, 
A  engendrar  su  mismo  padre. 

¡Oh  enredo  largo  y  prolijo^ 
Donde  tal  milagro  se  hace: 
Que  el  hijo  del  padre  nace, 

Y  el  padre  nace  del  hijo! 
Quiéromc  librar  de  tí. 

Pues  ya  con  dolor  eterno 
Vivo  en  perdurable  infierno, 
Ó  vive  el  infierno  en  mí. 
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DON  LUÍS  DE  GÓNGORA 

174-       T^AMOSO  monte,  en  cuyo  vasto  seno 
X.    Duras  cortezas  de  robustas  plantas 
Conservan  aquel  nombre  en  partes  tantas, 
De  quien  pagó  á  la  tierra  lo  terreno; 

Así  cubra,  de  hoy  más,  cielo  sereno 
La  siempre  verde  cumbre  que  levantas, 
Que  me  ascondas  aquellas  letras  santas 
De  que  á  pesar  del  tiempo  has  de  estar  lleno. 

La  corteza  do  están,  desnuda,  ó  viste 
Su  villano  troncón  de  yerba  verde, 
De  suerte  que  mis  ojos  no  las  vean. 

Quédense  en  tu  arboleda;  ella  se  acuerde 
De  fin  tan  tierno;  y  su  memoria  triste, 
Pues  en  troncos  está,  troncos  la  lean. 


EL  MESMO 

«75-       ^?USPlROS  tristes,  lágrimas  cansadas, 

v^  Que  lanza  el  corazón,  los  ojos  llueven. 
Los  troncos  bañan,  y  las  ramas  mueven 
Destas  plantas,  á  Alcides  consagradas, 

Mas  del  viento  las  fuerzas  conjuradas 
Los  suspiros  desatan  y  remueven, 
Y  los  troncos  las  lágrimas  se  beben, 
Por  ellos  y  por  ellas  derramadas. 

Hasta  en  mi  tierno  rostro  aquel  tributo 
Que  dan  mis  ojos,  invisible  mano 
De  sombra  ó  de  aire,  itfe  lo  deja  enjuto. 

Porque  aquel  ángel  fieramente  humano 
No  crea  mi  dolor;  y  así,  es  mi  finto 
Llorar  sin  premio  y  suspirar  en  vano. 


'  EL  MESMO 

GALLARDAS  plantas,  que  con  voz  doliente 
Al  osado  Faetón  llorastes  vivas, 
Y  ya,  sin  envidiar  palmas  ni  olivas, 
Muertas  podéis  ceñir  cualquiera  frente: 

Así  del  sol  estivo  al  rayo  ardiente, 
Blanco  coro  de  náyades  lascivias 
Precie  más  vuestras  sombras  fugitivas 
Que  verde  margen  de  escondida  fuente; 

Así  bese,  á  pesar  del  seco  estío, 
Vuestros  troncos,  ya  un  tiempo  pies  humanos, 
El  raudo  curso  deste  ondoso  río. 

Que  lloréis  (pues  llorar  sólo  á  vos  toca 
Locas  empresas,  ardimientos  vanos) 
Mi  ardimiento  en  amar,  mi  empresa  loca. 


LICENCIADO  LUÍS  MARTÍN 
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TIÑE  tus  aguas  en  señal  de  luto, 
Guadalhorce,  y  aumenta  tu  creciente; 
Llora,  pues  no  verás  eternamente 
Flor  en  tu  margen,  ni  en  tus  plantas  fruto; 

Que  el  dios  del  mar  robó,  ladrón  astuto, 
Al  que  honró  sol  íiermoso  tu  corriente, 
Como  si  de  cristal  y  oro  luciente. 
Rebeldes  le  negaras  el  tributo. 

Venganza  espera  tu  afrentosa  injuria; 
Combate  al  mar  con  tus  arenas  hondas; 
Pide  tu  sol  con  guerra,  no  con  ruego; 

Corre,  no  temas  su  arrogante  furia, 
Pues  que  te  dan  para  vencer  sus  ondas 
Agua  mis  ojos  y  mi  boca  fuego* 
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DOÑA  CRISTOBALINA 

178.        /^^ANSADOS  ojos  míOS, 

V^  Ayudadme  á  llorar  el  mal  que  siento, 

Hechos  corrientes  ríos; 

Daréis  algún  alivio  á  mi  tormento, 

Y  al  triste  pensamiento 
Que  tanto  me  atormenta 
Anegaréis  con  vuestra  gran  tormenta. 

Llora  el  perdido  gusto 
Que  ya  tuvo  otro  tiempo  el  alma  mía, 

Y  el  eterno  disgusto 

En  que  vive  muriendo  noche  y  día; 

Que  estando  mi  alegría 

De  vosotros  ausente, 

Es  justo  que  lloréis  eternamente. 

iQue  viva  yo  penando 
Por  quien  tanto  de  amarme  se  desdeña! 
iQue  cuando  estoy  llorando 
Haga  tierna  señal  la  dura  peña; 

Y  que  á  su  zahareña 
Condición  no  la  mueven 

Las  tiernas  lluvias  que  mis  ojos  llueven! 

Sombras  que  en  noche  oscura 
Habitáis  de  la  tierra  el  hondo  centro. 
Decidme,  ¿por  ventura 
Iguala  con  mi  mal  el  de  allá  dentro? 
Mas  ¡ay!  que  nunca  encuentro 
Ni  aun  en  el  mismo  infierno 
Tormento  igual  á  mi  tormento  eterno. 

¿Cuándo  tendrá,  alma  mía. 
La  tenebrosa  noche  de  tu  ausencia 
Fin,  y  en  dichoso  día 
Saldrá  el  alegre  sol  de  tu  presencia? 
Mas  ¿quién  tendrá  paciencia? 
Que  es  la  esperanza  amarga 


Cuando  el  mal  es  prolijo  y  clía  es  larga. 

Oh  tú,  sagrado  Apolo, 
Que  del  alegre  oriente  al  triste  ocaso 
El  uno  y  otro  polo 
Del  cielo  vas  midiendo  paso  á  paso, 
¿Has  descubierto  acaso 
Desde  tu  sacra  cumbre 
El  hemisferio  á  quien  mi  sol  da  lumbre: 

Dirásle,  sí  lo  esconde 
En  sus  dichosas  faldas  el  aurora, 
Lo  mal  que  corresponde 
A  aquesta  alma  cautiva  que  le  adora; 
Y  cómo  siempre  mora 
Dentro  del  pecho  mío, 
Tan  abrasado  cuanto  el  frío  es  frío. 

Infierno  de  mis  penas, 
Fiero  verdugo  de  mis  tiernos  años, 
Que  con  fuertes  cadenas 
Tienes  el  alma  presa  en  tus  engaños, 
Donde  los  desengaños, 
Aunque  se  ven  tan  ciertos, 
Cuando  llegan  al  alma  llegan  muertos: 

Yo  viviré  sin  verte, 
Penando,  si  tú  gustas  que  así  viva, 
Ó  me  daré  la  muerte, 
Si  muerte  pide  tu  crueldad  esquiva; 
Bien  puedes  esa  altiva 
Frente  ceñir  de  gloria, 
Que  amor  te  ofrece  cierta  la  Vitoria. 

Tuyos  son  mis  despojos, 
Adorna  las  paredes  de  tu  templo; 
Que  tus  divinos  ojos 
V^encedores  del  mundo  los  contemplo; 
Ellos  serán  ejemplo 
De  ingratitud  interna, 
Como  los  míos  de  firmeza  eterna. 

;Ay  ojos!  ¡quién  os  viera! 
Que  no  hubiera  pasión  tan  inhumana 
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Que  no  se  suspendiera 

Con  vista  tan  divina  y  soberana. 

Quedara  tan  ufana, 

Que  el  pensamiento  mío 

Cobrara  nuevas  fuerzas,  nuevo  brío. 

Si  amor,  que  me  trasforma, 
Quitándome  el  pesado  y  triste  velo, 
Me  diera  nueva  forma, 
Volara,  cual  espíritu,  á  mi  cielo; 

Y  no  abatiera  el  vuelo; 
Que  yo  rompiera  entonces 

De  cualquiera  imposible  duros  bronces. 

No  estuviera  seguro 
El  monte  más  excelso  y  levantado. 
Ni  el  más  soberbio  muro. 
De  ser  por  mis  ardides  escalado; 

Y  á  despecho  del  hado. 
Descendiera,  por  verte, 

Al  reino  obscuro  de  la  obscura  muerte. 

Mil  veces  me  imagino, 
Gozando  tu  presencia,  en  dulce  gloria, 

Y  con  gozo  divino 

Renueva  el  alma  su  pasada  historia; 

Que  con  esta  memoria 

Se  engaña  el  pensamiento, 

Y,  en  parte,  se  suspende  el  mal  que  siento. 

Mas  como  luego  veo 
Ques  falsa  imagen,  que  cual  sombra  huye. 
Auméntase  el  deseo, 

Y  ansias  mortales  en  mi  pecho  influye, 
Con  que  el  vivir  destruye; 

Que  amor  en  mil  maneras 

Me  da,  burlando,  el  bien,  y  el  mal  de  veras. 

Canción,  de  aquí  no  pases; 
Cese  tu  triste  canto; 
Que  se  deshace  el  alma  en  triste  llanto. 
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LICENCIADO  MARTÍNEZ 

ODA   19,  LIBRO  1  (♦) 

MaUr  sttvff  CNpidirtnm. 

LA  madre  cruel,  ufana. 
De  los  amores,  y  el  mozuelo  fuerte 
De  Sémeles  tebana» 

Y  el  ocio»  que  es  de  las  virtudes  muerte, 
Me  impelen  vuelva  luego 

Al  amoroso  ya  dejado  juego. 
El  rostro  bello  y  claro, 

Y  la  tez,  más  bruñida  y  espejada 
Que  mármoles  de  Paro, 

De  mí  Glicera  dulce  enamorada 
Me  enciende  en  blanda  llama, 

Y  en  su  veneno  mismo  amor  me  inflama. 
Enciéndeme  el  sentido 

Su  gracia  y  natural  desenvoltura, 

Y  el  melindre  atrevido, 

Y  del  semblante  tanta  hermosura, 
Que  el  que  á  mirarla  empieza. 

Con  ojos  y  alma  y  corazón  tropieza. 

Dejó  á  su  Chipre  amada 
V^enus,  y  edificar  su  templo  quiso, 

Y  hacer  su  morada 

En  mi  pecho,  su  antiguo  paraíso, 

Y  tíéneme  ocupado, 

Ajeno  de  cualquiera  otro  cuidado. 

No  consiente  que  cante 
Del  indómito  cita,  bravo  y  fiero, 
El  osado  semblante. 
Ni  al  animoso  parto,  que  ligero 
Revuelve  y  espolea 
Al  caballo,  y  huyendo  más  pelea. 


(•)    Dr  Hokacio.  Vé««e  el  numero  179  eo  las  Not»a. 
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Ponedme,  pues,  las  aras 
Aquí,  esparcidme  rosas  y  verbenas. 
Vaciad  las  copas  claras 
De  ardiente  licor  llenas, 
Y  dad  encienso  al  fuego; 
Que  la  victima  hecha,  vendrá  luego. 


DOÑA  HIPÓLITA  DE  NARVÁEZ 

180.        I     E ANDRÓ  rom|>e,  con  gallardo  intento, 
I  1  El  mar  confuso  que  soberbio  brama; 

Y  el  cielo,  entre  relámpagos,  derrama 
Espesa  lluvia  con  furor  violento; 

Sopla  con  fuerza  el  animoso  viento; 
{Triste  de  aquél  ques  desdichado  y  ama! 
Al  fin  al  agua  ríndese  la  llama, 

Y  á  la  inclemente  furia  d  sufrimiento. 
Mas  joh  felice  amante!  pues  al  puerto 

Llegaste,  deseado  de  tí  tanto, 

Aunque  con  cuerpo  muerto  y  gloria  incierta. 

Y  desdichada  yo,  que  en  mar  incierto, 
Muriendo  entre  las  aguas  de  mi  llanto, 
Aun  no  espero  tal  bien  después  de  muerta. 


LICENCIADO  LUÍS  MARTÍN 

'^"-       "^Tereidas,  que  con  manos  de  esmeraldas, 
X.  \|    Para  sangrarle  las  ocultas  venas, 
De  perlas,  nácar  y  corales  llenas, 
Azotáis  de  Neptuno  las  espaldas; 

Y  ceñidas  las  frentes  con  guirnaldas. 
Sobre  azules  delfines  y  ballenas 
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Oro  puro  cernéis  de  las  arenas, 

Y  lo  guardáis  en  las  mojadas  faldas; 
Decidme,  así  de  nuestro  alegre  coro 

No  os  aparte  aquel  dios  que  en  Eolia  mora 

Y  con  valiente  soplo  os  hace  agravios, 
;Halláis  corales,  perlas,  nácar,  oro, 

Tal  como  yo  lo  hallo  en  mi  señora 

En  cabellos,  en  frente,  en  boca,  en  labios? 


BALTASAR  DEL  ALCAZAR 
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kONDE  el  sacro  Betís  baña 
Con  manso  curso  Ja  tierra 
Que  entre  sus  muros  encierra 
Toda  la  gloria  de  España, 
Reside  Inés  la  graciosa, 
La  del  dorado  cabello; 
Pero  ¿á  mí  qué  me  va  en  ello? 
Maldita  de  Dios  la  cosa. 


DON  FERNANDO  DE  GUZMAN 
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cuanto  el  mustio  invierno 
Con  triste  ceño  se  nos  muestra  airado, 
Y  del  délo  nublado 

Se  vec  el  semblante  lagrimoso  y  tierno, 
Tü,  alegre  y  descuidado, 
Valerio,  al  calor  dulce  de  tu  fuego, 
Enr^aña  el  tiempo  entre  el  comer  y  el  Juego. 

Bien  ves  el  puerto  cano, 
Con  alta  nieve  desde  el  pie  á  la  cumbre. 
Mientras  del  sol  la  lumbre 
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No  le  rejuvenece  en  el  verano; 

Mas  la  hunniana  costumbre 

¿Cuándo  mudó  su  invierno  en  primavera, 

Ó  volvió  un  punto  atrás  la  edad  ligera? 

Del  tiempo  ido  me  duelo, 
Del  presente  deseo  poder  gozarme, 
Del  por  venir  no  darme 
Ningún  cuidado,  mas  dejallo  al  délo; 
Que  pues  no  ha  de  importarme 
Para  estorbar  su  voluntad  la  mía, 
Corra  cada  planeta  por  su  vía. 

Dos  dedos  de  las  tejas 
Nunca  subas  el  vago  pensamiento. 
Ni  ahondes  el  cimiento 
Otros  dos  de  los  sulcos  de  las  rejas; 
Que  después  de  años  ciento. 
Que  iremos  al  profundo,  ó  real  palacio. 
Veremos  sus  secretos  muy  despacio. 

Si  el  norte,  ó  las  cabrillas,    - 
Son  ó  no  son  por  cuenta  seis  ó  siete. 
Agora  ¿quién  nos  mete, 
Ni  en  apurar  el  número  de  millas 
Que  hay  desde  Estigia  á  Lete? 
Pues  después  de  saberlo  y  penetrarlo, 
¿Qué  importa  al  bien  ó  al  gusto  el  apurar 

De  sabrosos  manjares 
Que  despierten  al  gusto  más  dormido. 
Mañana  apercebido 

Me  espera,  porque  quiero  á  mis  pesares 
Retirarme  escondido, 
Y  contigo  y  con  Baco  alegremente 
Consolar  de  mi  estado  el  mal  presente. 

Desde  agora  te  brindo 
Tantas  veces  de  vino  antiguo  y  fuerte. 
Cuantas  violas  vierte 
Flora,  con  manos  pródigas,  en  Pindó; 
O,  por  mejor  vencerte, 
Cuantos  abrojos  siembra  á  mi  despecho 
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La  soberbia  El  rodera  en  este  pecho. 

Y  si  la  razón  haces, 

Como  á  las  leyes  de  Borgoña  debes, 

Y  á  contender  te  atreves, 

De  hoy  más  serán  mis  guerras  y  mis  paces; 

Nó  las  de  amor  aleves, 

Ejercitadas  por  la  injusta  mano 

De  aquélla  á  quien  adoro  y  sigo  en  vano. 

De  yedra  coronado 
Saldré,  de  tu  vitoria  jatancioso, 

Y  con  seso  dudoso, 

Travada  lengua  y  pie  desatinado, 
Gozaré  del  reposo 

Que  infunde  el  vino  á  un  ánimo  afligido, 
Bañando  mis  tristezas  en  su  olvido. 

Posea  el  oro  caro 
Quien  va  por  él  sediento  á  los  japones, 

Y  cuéntelo  á  millones, 

Si  piensa  mitigar  su  pecho  avaro; 

Que  yo  en  estos  colchones 

(Si  tomo  alegre  mona,  y  nó  mohina) 

Pienso  hallar  cuanto  oro  hay  en  la  China, 

Y  en  cuanto  presurosas 

Vuelan  nuestras  edades,  que  aún  florecen 
Ó  al  menos  no  descrecen, 
Corónennos  las  sienes  ambas  rosas, 
Gozando»  si  se  ofrecen, 
De  baños,  ámbar,  flores,  vinos,  juego. 
Nieve,  música,  amor,  sueño,  ocio»  fuego. 

Así  siempre  yo  pueda 
Vivir,  y  al  trono  del  supremo  imperio 
De  aquel  ó  este  hemisferio 
Suba  fortuna  á  otros  en  su  rueda; 
Que  en  muerte  un  cimenterio 
Me  basta,  y  en  la  vida  un  día  cierto 
Pasado  en  un  alegre  desconcierto. 
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INCIERTO 

"84.      ^VT^  queda  ya,  cruel  señora  mía, 

X  \l   Ningún  género  grave  de  tormento 
En  que  probar  mi  ñrme  sufrimiento 
(Que  ser  más  bien  tratado  mereda). 

Tomaste  en  noche  oscura  el  claro  día. 
Tu  fe  y  mis  esperanzas  diste  al  viento, 
Desheciste  en  un  hora  el  ñrme  asiento 
Que  en  mil  años  fundó  mi  &ntas(a% 

Y  tras  todo,  pensando  derribarme, 
Muéstrasme  claramente  altivo  pecho. 
Que  me  desprecia  con  desdén  tirano. 

Hártate  ya,  cruel,  de  atormentarme; 
Que  al  fin  ha  de  quedarme,  á  tu  despecho, 
La  gloría  de  ser  muerto  por  tu  mano. 


LOPE  DE  VEGA 

185.       Th  s  la  mujer  del  hombre  lo  más  bueno, 
I   ^  Es  la  mujer  del  hombre  lo  más  malo; 
Su  vida  suele  ser  y  su  regalo. 
Su  muerte  suele  ser  y  su  veneno. 

Els  vaso  de  bondad  y  virtud  lleno, 
A  un  áspid  libio  su  ponzoña  igualo. 
Por  bueno  al  mundo  su  valor  seftalo. 
Por  falso  al  mundo  su  valor  condeno. 

Ella  nos  da  su  sangre,  ella  nos  cría. 
No  ha  hecho  el  cielo  cosa  más  ingrata; 
Es  un  ángel,  y  á  veces  una  harpía. 

Tan  presto  tiene  amor  como  maltrata; 
Es  la  mujer,  al  fin.  como  sangría, 
Que  á  veces  da  salud  y  á  veces  mata. 
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CU*4ndo  podré  besax  la  seca  arena 
r  Que  agora  desde  el  fiero  mar  contemplo, 
¡Oh  dulce  libertad!,  y  al  sacro  templo 
Daré,  cumpliendo  el  voto»  mi  cadena, 

Y  mi  pasada  vida,  como  ajena 
Tendré,  para  otros  casos  por  ejemplo? 
¿Qué  gozo  sentiré,  si  agora  templo 
Con  la  esperanza  sola  tanta  pena? 

Entonces  daré  ley  á  mi  deseo, 
Y  atado  á  la  razón  con  fuertes  lazos, 
Le  haré  dejar  las  formas  de  Proteo. 

De  las  rompidas  naves  los  pedazos 
Veré  llevar  las  ondas  del  Egeo, 
Sio  oponer  á  su  furor  mis  brazos. 


DON  LOPE  DE  SALINAS 
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T    os  claros  ojos  abre  y  puerta  el  cielo, 
1  j  Y  á  la  desierta  tierra  la  maflana 
Siembra  de  flores  y  oriental  tesoro; 
El  sol,  robando  el  lustre  de  su  hermanai 
EJ  mundo  claro,  el  estrellado  pelo 
Del  celestial  león  tornaba  de  oro, 
Cuando  en  amargo  lloro 
V  en  áspero  destierro, 
Por  un  injusto  yerro, 
Sentado  al  pie  del  más  gallardo  pino 
Que  corona  la  frente  de  un  vecino 
Monte  de  Albcrche,  que  al  dolor  que  siente 
Olvida  su  camino, 
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Se  queja  Selvio,  y  dice  lo  siguiente: 

cMis  tristes  ojos,  ¿dónde  están  aquéllos 
Adonde  tira  y  vuelve  más  agudo 
Amor  su  dardo,  y  más  ardiente  el  fuego? 
¿Dónde  los  nudos,  que  de  cada  nudo 
Cuelga  mil  almas,  y  los  rayos  bellos 
Del  sol  anublan  y  escurecen  luego? 
Mas  ¿cómo  estoy  tan  ciego? 
Que  aquellos  arreboles 
La  lumbre  es  de  mis  soles, 

Y  aquellas  flores  de  mi  hermosa  aurora, 

Y  éstas  las  perlas  que  en  mi  ausencia  llora. 
¿Qué  puede,  pues,  hacer,  que  no  sea  menos. 
Quien  vive  muerto  agora. 

Tiene  su  luz  en  ojos  tan  serenos? 

»No  tenga  más  el  nublo  ya  cubiertas 
Tus  dos  estrellas  (soles  en  la  tierra); 
Rompas  el  hilo  de  las  perlas  puras. 
Que  de  invidia  y  piedad  mil  vidas  muertas 
Tu  pena  tiene,  y  triste  cuanto  encierra 
El  cielo,  y  casi  todo  el  mundo  á  escuras; 
Basten  las  rocas  duras 

Y  las  entrañas  mías, 
Que  con  las  nieblas  frías 
Tomadas  agua,  y  los  peñascos  cera, 
Menguan  mi  vida  y  crece  tu  ribera; 

Y  si  no  quieres  que  esta  fértil  vena 
Consuma  el  alma  y  muera. 

Tú  no  penes,  y  muera  yo  con  pena. 

» Anuda  el  oro,  y  vuelve  al  ornamento 
Con  que  al  mundo  alegrabas,  arrancando 
Almas  ardiendo  de  los  pechos  fríos; 
A  la  zampona  dulce,  que  escuchando. 
Suspenso  el  cielo  y  sosegado  el  viento, 
Atentos  tuvo  los  vecinos  ríos; 
Con  tus  gallardos  bríos. 
Suene  al  siniestro  lado 
La  aljaba  de  pintado 
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Cuero  de  lince,  y  por  el  monte  fiero 
(Con  la  destreza  y  uso  que  primero) 
En  competencia  hieran  en  tus  palmas 
El  oro  y  el  acero 
Exentos  cuerpos  y  rebeldes  almas. 

>jAy  suerte,  firme  en  sólo  hacer  mudanzal 
Que  aun  no  de  aquellas  esmeraldas  nace 
Mi  ya  muerta  alma,  mi  esperanza  y  día» 
Cuando  por  tí  se  muda  y  se  deshace 
El  alma  en  llanto,  en  viento  la  esperanza^ 
1^  lumbre  en  noche  tenebrosa  y  fría; 
Pues  no  hará  mi  porfía 
Más  flojo  ó  menos  ciego 
Mi  nudo,  pena  y  fuego; 
Que  es  reservado  sólo  al  trance  agudo 
Que  deje  el  pobre  espíritu  desnudo, 
Tanto,  que  cuanto  más  lo  procurares, 
Harás  más  ciego  el  nudo, 
Mas  vivo  el  fuego,  y  firmes  mis  pesares. 

•{Quién  pasará  por  tiempo  bien  pasado, 
Que  no  rompa  la  vida  ó  la  paciencia? 
¿Quién,  por  mirarte,  puede  estar  sin  verte: 
¡Ay  daño,  más  que  de  mortal  sentencia, 
Que  más  que  á  muerte  vivo  condenado, 
Pues  vivo  en  pena  que  es  mayor  que  muerte! 
No  más  amarga  suerte; 
Que  ya  la  triste  vida 
En  llanto  consumida, 

\  el  alma  en  fuego  (entre  suspiros  vanos 
Al  vivo  rayo  de  los  soberanos 
Soles,  sedienta  de  la  lumbre  suya), 
Va,  Amarili,  á  tus  manos, 
Viva  en  tus  ojos,  muerta  á  causa  tuya» 

•  Mas  en  tanto,  á  pesar  de  quien  se  agrada 
De  mi  pesar,  y  mi  placer  le  pesa, 
Y  dio  mortal  materia  á  mis  dolores, 
Antes  de  ver  en  la  desierta  huesa 
El  cuerpo  helado,  y  antes  de  arrancada 
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Mi  vida  en  ñor,  y  mi  esperanza  en  flores, 

En  diosas  y  pastores 

Con  lastimoso  llanto 

Pienso  de  poder  tanto 

Con  esta  poca  de  alma  que  me  queda. 

Que  su  ocasión  y  mi  tormento  pueda 

Oírse  en  estos  erizados  montes, 

Mientras  con  larga  rueda 

El  sol  dé  luz  á  entrambos  horizontes. 

»Alberche,  claro  y  venturoso  río, 
Que  vas  con  brazos  de  cristal  rompiendo 

Y  á  fieras  rocas  ofreciendo  el  pecho, 
Espérame,  que  apriesa  voy  corriendo; 
No  te  desdeñes,  por  el  llanto  mío. 

De  recebirme  en  lágrimas  deshecho; 

Espera;  así  en  el  lecho 

De  oro  y  de  cristalinas 

Aguas,  con  que  caminas, 

Mires  la  imagen  á  quien  debe  encienso 

El  mundo  todo,  y  donde  ya  suspenso 

Tu  vaso,  en  oro  y  ricas  perlas  crezca, 

Y  más  precioso  censo 

Que  otro  ninguno  al  ancho  mar  ofrezca. 

»Asperos  riscos,  que  en  el  agua  pura 
Bañáis  las  faldas,  y  con  la  cabeza 
Al  cielo  casi  os  levantáis  exentos: 
Ásperos,  blandos  con  el  aspereza 
De  mis  pesares;  altos,  sin  altura 
Con  el  alteza  de  mis  pensamientos; 
Osos,  lobos  hambrientos. 
Ninfas,  dioses  vecinos. 
Puntosos  crespos  pinos, 
A  quien  se  muestra  el  cielo  tan  amigo, 
Cuanto  contrario  es  en  mi  castigo: 
Si  de  piedad  de  tan  amarga  queja 
En  lágrimas  conmigo 
No  queréis  ir,  adiós;  que  el  alma  os  deja. 

»No  más,  canción,  que  has  sido 
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Cortada  á  la  medida 

Del  hiJo  de  una  vida 

Que,  por  mis  manos,  al  cuchillo  entrego.» 

Aquí  el  suspiro  del  postrer  sosiego 
Dio  Selvio,  y  fin  á  su  cansada  guerra, 
Dejando  en  agua  y  fuego 
Trocada  el  alma,  el  cuerpo  en  yelo  y  tierra* 


DON  LUÍS  DE  GÓNGORA 

REY  de  los  otros  ríos  caudaloso, 
Que  en  fama  claro,  en  ondas  cristalino» 
Tosca  guirnalda  de  robusto  pino 
Ciñe  tu  frente  y  tu  cabello  undoso, 

Pues  dejando  tu  nido  cavernoso 
De  Segura  en  el  monte  más  vecino, 
Por  el  suelo  andaluz  tu  real  camino 
Tuerces  soberbio  raudo  y  espumoso, 

Á  mí,  que  de  tus  fértiles  orillas 
Piso,  aunque  ilustremente  enamorado, 
Tu  noble  arena  con  humilde  planta, 

Díme  si  entre  las  rubias  pastorcillas 
Has  visto,  que  en  tus  aguas  se  han  mirado, 
Beldad  cual  la  de  Clori^  ó  gracia  tanta. 


LICENCIADO 

DON  DIEGO  PONCE  DE  LEÓN  Y  GUZMAN 

DE  HORACIO.  ODA  9.  LIBRO   i 


»«9. 


OH  Talíari 
;Ves  el 


líarco  hermano! 

Soracte  monte  levantado, 
Con  honda  nieve  cano, 
Y  al  bosque  de  gran  carga  trabajado, 


t% 
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Y  en  penetrable  yelo 

Cuajado  el  río  y  apretado  el  suelo? 

Templa  con  buen  sosi^o 
El  acerbo  rigor  del  duro  frío, 
Echando  sobre  el  fuego 
Los  leños  que  guardaste  en  el  estío, 

Y  saca  largamente 

Del  oloroso  vaso  el  vino  ardiente. 

Y  los  demás  cuidados 

Entrega  á  Dios,  que  con  prudencia  sabia 

De  los  vientos  hinchados 

Enfrena  en  el  furioso  mar  la  rabia, 

Y  guarda  y  asegura 

Al  ciprés  alto  y  á  la  encina  dura. 

Con  sutileza  vana 
No  busques  el  futuro  tiempo  incierto, 
Ni  qué  ha  de  ser  mañana 

Y  en  cualquier  día  que  tuvieres  cierto; 
Haz  cuenta  que  en  el  trance 
Postrero  echaste  un  provechoso  lance. 

Y  pues  la  flor  empieza 

De  tu  verano  corto  y  edad  breve, 

Y  está  de  tu  cabeza 
Ausente  la  pesada  y  fría  nieve, 
Coge  en  las  tiernas  flores 

Los  dulces  frutos  de  placer  y  amores. 

Y  agora  frecuentado 

El  campo  sea  y  eras  deleitosas 

Al  tiempo  concertado, 

Las  pláticas  lascivas  y  amorosas 

Entre  silencio  y  risa, 

Hablando  cuando  la  razón  avisa. 

Y  aquel  suave  riso 

Que  de  el  rincón  más  íntimo  resuena 

Y  da  señal  y  aviso 

De  la  mozuela  oculta  que  allí  suena, 

Que  se  escondió  á  sabiendas 

Para  hallar  más  dulces  sus  contiendas. 


FléTu  difúHm  Hmtrtj* 
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La  prenda  arrebatada, 
Digo  sortijas  ó  manillas  de  oro, 
Ó  lo  que  mis  te  agrada, 
Algún  precioso  y  rico  igual  decoro 
Quitado  de  Jos  dedos, 
Que  fingen  hacer  fuerza  y  están  quedos. 


DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO 

'90.     ^/  ACEN  de  un  home  en  esta  piedra  dura 
X     El  cuerpo  yermo  y  las  cenizas  frías; 
Médico  fué,  cuchillo  de  natura, 
Causa  de  todas  las  riquezas  mías. 

Y  agora  cierro  en  honda  sepultura 
Los  miembros  que  rigió  por  largos  días, 
Y  aun  con  ser  muerte  yo,  no  se  la  diera. 
Si  del  para  matarle  no  aprendiera. 


I9t, 


LICENCIADO  LUÍS  MARTÍN 

DAFNE»  suelto  el  cabello  por  la  espalda, 
Cuyas  hebras  tremola  el  fresco  viento, 
Huye  ligera  más  que  el  pensamiento. 
Que  aun  no  huella  la  yerba  de  esmeralda. 

Tiñe  la  cara  de  color  de  gualda 
Cuando  oye  cerca  el  enemigo  aliento 
Del  dios  que  forma  celos  del  contento 
Que  goza  el  viento  alzándole  la  falda* 

Viendo  que  corre  y  vuela,  y  no  la  alcanza, 
Le  grita:   «Ninfa  hermosa,  pues  te  adoro, 
Detente,  aguarda,  mira  el  bien  que  pierdes.» 

Mas  sécasele  el  verde  á  su  esperanza 
Cuando  mira  las  crespas  hebras  de  oro 
De  un  laurel  trasformarse  en  hojas  verdes. 


320  Pcdrú  Espinosa. 


192. 


Q1 


EL  MESMO 

^UÉ  fiera  Aleto  de  cruel  veneno 
Entró  en  mi  p^ho  y  me  privó  el  sentido: 
¿Qué  frenesí  de  cólera  encendido 
Quitó  á  mi  lengua  temeraria  el  fi-eno? 

¿Cómo  turbé,  Señora,  tu  sereno 
Cielo,  sin  ser  de  rayos  oprimido. 
Pues  soy  gigante  bárbaro  atrevido, 

Y  no  escarmiento  en  el  ejemplo  ajeno? 
Rayos,  Señora,  de  tu  cielo  bajen; 

Pagaré  con  mi  muerte  el  mal  que  debo,  * 

Y  moriré  contento  en  noche  escura; 
Porque  á  mirar  la  luz  aun  no  me  atrevo 

Del  sol;  que  desprecié  su  hermosura 
En  tí,  Señora,  como  en  propia  imagen. 


DON  LUÍS  DE  GÓNGORA 


193-       C^\^  niebla  del  estado  más  sereno, 

\^J  Furia  infernal,  serpiente  mal  nacida! 
¡Oh  ponzoñosa  víbora  escondida 
De  verde  prado  en  oloroso  seno! 

¡Oh  entre  el  néctar  de  amor  mortal  veneno, 
Que  en  vaso  de  cristal  quitas  la  vida! 
¡Oh  espada  sobre  mí  de  un  pelo  asida; 
De  la  amorosa  espuela  duro  freno! 

Vuélvete  al  lugar  triste  donde  estabas, 
¡Oh  celo,  del  favor  verdugo  eterno! 
Ó  al  reino,  si  allá  cabes,  del  espanto. 

Mas  no  cabrás  allá,  que  pues  há  tanto 
Que  comes  de  tí  mesmo,  y  no  te  acabas. 
Mayor  debes  de  ser  que  el  mesmo  infierno. 
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^ 

^^K                       INCIERTO  CO 

^^^^^                  ODA  II.  LIBRO   1,  DE  HORACIO 

1 

■       *^^'      ^V    ^  busques  joh  Leucone!  con  cuidado 
^_^             X  NI    Curioso  (que  saberlo  no  es  posible) 

^ 

^^k             El  ñn  que  á  mj  y  á  tí  determinado 

^^^^B 

^^B             Tiene  el  supremo  Dios  incomprehensible, 

^^^H 

^^M            Ni  quieras  tantear  el  estrellado 

^^^^B 

^^1            Cielo,  y  contar  el  número  imposible, 

^^^^H 

^^m            Cual  babilonio;  mas  el  pecho  fuerte 

^^^H 

^^m            Opón  discretamente  á  cualquier  suerte. 

^H 

^H                 Ora  el  Señor  del  ciclo  poderoso 

^^ 

^H            Que  vivas  otros  mil  iviernos  quiera, 

^H            Ora  en  este  postrero  riguroso 

^^1            Se  cierre  de  tu  vida  la  carrera, 

^H             Y  en  este  mar  Tirreno  y  espumoso, 

^^^H            Que  agora  brava  tempestad  y  fiera 

^H            Quebranta  en  una  y  otra  roca  dura. 

^H            Te  dé  juntas  la  muerte  y  sepultura, 

^H                Quita  el  cuidado  que  tu  vida  acorta. 

^H            Con  un  maduro  seso  y  fuerte  pecho; 

^^M            No  quieras  abarcar  con  vida  corta 

^H            De  la  esperanza  corta  largo  trecho; 

^H            El  tiempo  huye;  lo  que  más  te  importa 

^^B            Es  no  poner  en  duda  tu  provecho; 

^H            Coge  la  flor  que  hoy  nace  alegre,  ufana; 

9 

^^^^      ¿Que  sabes  si  otra  nacerá  mañana? 

^^^                    LUÍS  MARTÍN 

^^ 

1          ^^5*      /'^ÓMO,  señora  mía, 

t                  V^^  Si  sois  de  nieve,  me  abrasáis  el  pecho? 

^^H 

^^^H 

^^L            Y  si  fuego  tenéis  que  a  mi  me  enciende, 

^^^^1 

^H            iCórao  el  yclo  al  calor  no  está  deshecho? 

^^^H 

^H            Antes  al  fuego  estáis  más  dura  y  fría 

i 

1 (l)    Via&e  el  ndoiero  194  en  las  NoUs. 
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Que  el  mármol,  que  la  llama  no  le  ofende. 

|Oh  milagro  del  dios  alado  y  ciego, 

Que  el  yelo  abrasa  y  se  endurece  al  fuego! 


JUAN  DE  MORALES 

HORACIO,  LIBRO  2,  ODA  lo 

*96.      T  7"iviRÁS  más  seguro 

V    Si  en  alto  mar,  Licinio,  no  navegas, 

Y  si  al  peñasco  duro 

De  peligrosa  playa  no  te  llegas, 

Huyendo  cautamente 

La  indinación  del  ábrego  inclemente. 

Quien  ama  con  pureza 
La  santa  medianía,  no  padece 
La  mísera  pobreza 
De  que  la  humilde  casa  no  carece. 
Ni  del  es  envidiada 
La  de  colunas  y  oro  fabricada. 

Más  á  menudo  el  viento 
Contrasta  el  grande  pino  mal  seguro, 

Y  viene  á  su  cimiento 

Con  más  grave  ruina  el  alto  muro, 

Y  á  la  más  alta  sierra 

Hacen  los  rayos  más  continua  guerra. 

En  las  adversidades 
Espera  el  prevenido  la  ventura, 

Y  en  las  prosperidades 

Teme,  como  sagaz,  la  desventura; 

Que  Júpiter  envía 

Las  grandes  lluvias  y  serena  el  día. 

No  porque  falte  ahora 
El  bicn«  ha  de  durar  siempre  la  pena; 
Porque  Apolo  tal  hora 
Despierta  la  dormida  musa,  y  suena 
Al  son  de  dulce  lira; 
Tal  duras  flechas  con  el  arco  tira. 


Tú,  pues,  con  pecho  fuerte 
Haz  rostro  á  la  fortuna  miserable, 
Y  en  la  dichosa  suerte, 
Cuando  soplare  el  viento  favorable, 
Recoge  con  buen  tiento 
Las  velas  llenas  de  favor,  que  es  viento. 


LUÍS  MARTÍN 

JO,  LIBRO  3.  DE  HORACIO 

Líce!  aunque  bebieras 
De  las  aguas  del  Tañáis  apartado, 

Y  un  marido  tuvieras 
Cruel,  te  lastimara  verme  echado 
Al  umbral  de  tu  casa 
Al  cierzo  helado,  que  esta  tierra  abrasa» 

¿No  escuchas  el  riiido 
Que  hace  entre  las  rajas  de  la  puerta 
El  viento,  y  el  gemido 
Que  suena  en  la  arboleda  desta  huerta, 

Y  que  el  frío  del  cíelo 

Yela  la  nieve  que  cobija  el  suelo? 

Y'a  la  soberbia  deja, 
Sujétala  al  amor;  no  quieras  verte 
Tú  con  la  mcsma  queja 
Cuando  se  trueque  entre  los  dos  la  suerte; 
Que  no  fuiste  engendrada 
Para  ser,  cual  Penélope,  adorada. 

Aunque  á  tu  ser  constante 
No  mueve  el  ruego,  el  oro,  ni  esmeralda, 
Ni  dar  señal  de  amante 
En  mis  mejillas  el  color  de  gualda. 
Ni  tu  ingrato  marido, 
De  tí  olvidado  y  de  otro  amor  herido, 

Quiéreme,  pues  te  quiero, 
¡Oh  dura  encina  y  áspera  serpiente, 

Y  de  ánimo  más  fiero 


324  Pedro  Espino^, 


Que  las  que  habitan  en  la  Libia  ardiente! 

Mira  que  el  sufrimiento 

Se  cansará  de  estar  al  agua  y  viento. 


EL  MESMO 

ODA  7,  UBRO  4,  DE  HORACIO  (i) 

Diffugere  nhfes. 

*98.      TjASÓ  el  helado  y  perezoso  ivierno, 
JL     Y  ya  la  primavera 
Con  su  bordada  alfombra  el  campo  cubre, 

Y  en  el  pimpollo  tierno 
Vuelve  á  nacer  la  verde  cabellera 
Que  fué  mesada  del  rigor  de  otubre; 
La  tierra  muda  oñcio,  y  ya  descubre 
Las  riberas  el  río, 

Y  de  su  madre  en  las  antiguas  faldas 
Recostado  murmura; 

Y  Aglaya  hermosa  con  bizarro  brío, 
Del  ivierno  segura, 

Desnuda  sobre  prados  de  esmeraldas. 
Coronada  de  lirios  y  de  rosas, 
A  quien  de  aljófar  el  aurora  esmalta. 
Con  las  ninfas  hermosas 

Y  con  sus  dos  hermanas  danza  y  salta. 
Así  el  aflo,  que  pasa  tan  aprisa. 

La  hora  que  arrebata 

Al  día  que  amanece  más  hermoso. 

Te  da  ejemplo,  te  avisa 

De  que  todo  se  acaba  y  lo  maltrata 

El  tiempo  con  su  curso  presuroso: 

Porque  el  verano  afable  y  amoroso 

Templa  el  rigor  del  frío; 

Luego,  de  polvo  y  de  sudor  cubierto. 


(i)    Véase  el  número  198  en  las  Notas. 


Flúrti  di  poitas  ilustres. 
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De  espigas  coronado^ 

Huella  al  verde  verano  el  seco  estío; 

Y  el  otoño  hinchado 

Ligero  tras  él  corre,  porque  el  yerto 
Ivierno  enfría  sus  desnudas  plantas, 

Y  caballero  sobre  el  cierzo  vuela, 
Hace  temblar  las  plantas» 

Y  el  agua  en  verlo  de  temor  se  yela. 
Mas  este  mal  es  breve,  no  es  eterno; 

Que  el  reparo  á  su  daño 

El  curso  de  las  lunas  lo  asegura, 

Pues  muerto  el  viejo  ivierno, 

Le  da  la  vida  con  su  muerte  al  afio, 

AI  agua  libertad,  y  del  murmura. 

Sólo  nosotros,  si  en  la  gruta  escura 

Caemos  de  la  muerte, 

Que  da  al  rico  y  al  pobre  igual  asiento 

(Aun  la  memoria  asombra), 

Nuestro  hermoso  cuerpo  se  convierte 

En  polvo,  en  vana  sombra, 

Que  el  sol  deshace,  que  se  lleva  el  viento; 

Asi,  ¿quién  cierto  sabe  ó  adevina 

Que  llegar  á  mañana  le  consienta 

Dios,  ó  si  determina 

Hoy  pedir  de  su  vida  estrecha  cuenta? 

Del  heredero,  que  tu  muerte  llama, 
Cuanto  pudieres  quita; 
Siembra  en  la  vida,  cogerás  el  fruto 
En  la  muerte  tristísima,  y  la  fama. 
Que  á  tantos  del  sepulcro  resucita, 
De  lo  que  dieres  te  dará  tributo; 
Porque  cuando  una  vez  su  horrendo  luto 
Te  vistiere  la  muerte, 

Y  el  que  juzga  el  infierno,  Radamanto, 
Te  diere  la  sentencia, 

No  te  valdrán,  Torcuato,  ¡oh  triste  suerte! 

La  noble  decendencia, 

La  riqueza,  la  ciencia,  el  tierno  llanto; 
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Que  el  noble,  el  rico,  el  sabio  no  le  mueven 

Al  negro  dios  de  las  cavernas  hondas, 

Y  el  llanto  se  lo  beben 

Del  tinto  Flegetón  las  turbias  ondas. 

Que  del  escuro  y  triste  calabo^ 
Del  infierno  profundo, 
Donde  ¡fuego!  dan  voces,  ifue^gol  suena, 
Diana  al  casto  mozo 
Sacar  no  puede  á  ver  la  luz  del  mundo, 
Ó  reservarlo  de  la  eterna  pena; 
Ni  romper  con  sus  fuerzas  la  cadena 
Puede  Teseo  valiente, 
Que  á  Pirítoo,  su  amigo,  loco  amante, 
Con  fuerte  nudo  oprime, 
Donde  atado,  y  ardiendo  en  fuego  ardiente, 
En  vano  llora  y  gime; 
Que  fué  su  pensamiento  de  gigante, 
Pues  pretendió  con  temerario  intento' 
Robar  la  que  en  el  hondo  centro  reina. 
Por  quien  su  atrevimiento 
Castiga  Aleto,  que  culebras  peina. 

LUPERCIO  DE  ARGENSOLA 


'99-  /^^UIÉN  casamiento  ha  visto  sin  engaños? 
I  )  Y  más  si  en  dote  cuentan  la  hermosura, 
^^^Cosa  que  hasta  gozarla  sólo  dura, 

Y  os  mata,  al  despertar  los  desengaños. 

Ó  es  menos  la  hacienda,  ó  más  los  años, 

Y  al  fin  la  que  parece  más  segura 
No  está  sin  una  punta  de  locura, 

Y  á  veces  con  remiendos  de  otros  daños. 
Mucho  debes  á  Julia,  Fabio  amigo. 

Que  de  tantos  peligros  te  ha  librado 
Con  negarte  la  fe  que  te  debía. 

Tú  de  que  engaña  al  otro  eres  testigo; 

Y  ¿lloras  no  haber  sido  el  engañado? 
Ríete,  si  no  quieres  que  me  ría. 


Flirts  dé  p&itas  ilusiris. 
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200. 


DON  LUÍS  DE  GÓNGORA 

No  petie  tu  gallardo  pensamiento 
Del  animoso  joven  mal  logrado 
El  loco  fin,  de  cuyo  vueío  osado 
Fué  ilustre  tumba  el  húmedo  elemento. 
Las  dulces  alas  tiende  al  blando  viento, 

Y  sin  que  el  torpe  mar  del  miedo  helado 
Tus  plumas  moje,  toca  levantado 

La  encendida  región  del  ardimiento» 
Corona  en  punta  la  dorada  esfera 
Do  el  pájaro  real  su  vista  afina, 

Y  al  noble  ardor  regálese  la  cera; 

Que  al  mar,  do  tu  sepulcro  se  destina, 
Gran  honra  le  será,  y  á  su  ribera, 
Que  le  hurte  su  nombre  tu  ruina. 


íoi. 


LICENCIADO  LUÍS  MARTÍN 

VEO,  Señora,  al  son  de  mí  instrumento, 
Cuando  entona  mi  voz  tu  nombre  santo, 
Parar  los  dos  a  escuchar  mi  canto, 
Correr  los  montes,  y  callar  eí  viento; 

Y  luego,  sí  publico  mi  tormento, 
Huir  los  ríos  con  temor  y  espanto, 

Y  ser  los  montes  sordos  á  mi  llanto, 

Y  el  viento  murmurar  del  triste  acento. 

Y  c$,  porque  haces  sus  arenas  de  oro, 
Traes  á  los  montes  un  verano  eterno, 

Y  das  olor  al  viento  que  te  toca. 
Yo  deshago,  llorando,  su  tesoro, 

Traigo  á  los  montes  un  helado  ivierno, 

Y  doy  al  viento  el  fuego  de  mi  boca. 


ss8  Peárú  Etpmosa, 


LUPERCIO  LEONARDO 

aoa.        Wn  el  claro  cristal  que  agora  tíenes 
1  j  Para  ñel  consejero  de  tus  manos 
Crueles,  pues  guardando  ritos  vanos 
Cubren  de  nubes  tus  doradas  sienes, 

Prueba  á  sufrir,  oh  Filis,  los  desdenes 
Que  salen  de  tus  ojos  soberanos, 
Y  tendrás  compasión  de  los  humanos, 
Si  á  contemplar  tu  safta  te  detienes. 

Mas  no  so^  posible  que  te  veas 
Con  ojos  desdeftosos,  ni  que  pueda 
De  compasión  tu  rostro  causa  darte. 

Estése  la  piedad  en  sus  ideas; 
Que  no  es  posible  que  por  tí  suceda. 
Ni  que  el  desdén  habite  en  otra  parte. 


DON  LUÍS  DE  GÓNGORA 

203.      ^VJ!  ^^  este  monte,  este  aire,  ni  este  río 
X\|    Corre  fiera,  vuela  ave,  pece  nada. 
De  quien  con  atención  no  sea  escuchada 
La  triste  voz  del  triste  llanto  mío; 

Y  aunque  en  la  fuerza  sea  del  estío 
Al  viento  mi  querella  encomendada. 
Cuando  á  cada  cual  dellos  más  le  agrada 
Fresca  cueva,  árbol  verde,  arroyo  frío, 

Á  compasión  movidos  de  mi  llanto, 
Dejan  la  sombra,  el  ramo  y  la  hondura. 
Cual  ya  por  escuchar  el  dulce  canto 

De  aquel  que  de  Estrimón  en  la  espesura 
Los  suspendía  cien  mil  veces.  {Tanto 
Puede  mi  mal  y  pudo  su  dulzural 


FlüTts  de  poetas  ilustra. 


2^9 


LUÍS  MARTIN 

^04       ^^EGüNDO  honor  del  cielo  cristalino, 

v3  l*u^s  ves  qye  al  sol  con  sombra  ahuyenta 
La  noche,  y  que,  cargada  de  tormenta. 
Añade  confusión  á  mi  camino, 

Muestra  el  poder  del  resplandor  divino, 

Y  aquestos  montes  con  tu  plata  argenta; 
Venga  á  tu  hermano,  y  á  la  noche  afrenta, 
y  válgame  tu  lumbre  peregrino. 

Asi  en  ei  mar  te  mires  siempre  llena, 

Y  el  pastor  a  quien  das  abrazos  tiernos 
No  te  dcíiprccie  por  tener  tres  caras; 

Que  un  blanco  toro  ofreceré  en  tus  aras 
Que  esparza  con  los  pies  la  blanda  arena 

Y  hiera  el  aire  con  agudos  cuernos. 


LEONARDO  DE  ARGENSOLA 


AL  hijo  fuerte  del  mayor  planeta, 
Que  al  cielo  y  á  los  dioses  fué  coluna, 
Sierpes  lo  acometieron  en  la  cuna 
Y  llamas  lo  apuraron  en  Oeta: 

Y  hasta  subir  á  la  región  quieta, 
Su  madrastra  le  fué  tan  importuna, 
Que  no  pudo  del  techo  vez  alguna 
Colgar  la  maza  en  ocio  ó  la  saeta: 

l*ero  viendo  la  misma  que  los  dioses 
Le  daban  con  aplauso  eterno  asiento. 
Depuso  la  venganza,  y  aprobólo. 

Así  yo  espero  un  tiempo  en  que  reposes; 
Que  pues  tantos  concurren  á  un  intento. 
No  podrá  contrastarlos  uno  solo. 
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DON  LUÍS  DE  GÓNGORA 

206.      "Y  Tekdes  hermanas  del  audaz  mozuelo 

V     Por  quien  orilla  el  Po  dejastes  presos 
En  verdes  hojas  y  en  troncones  gruesos 
El  delicado  pie,  el  dorado  pelo; 

Pues  entre  las  ruinas  de  su  vuelo 
Sus  cenizas  bajar  en  vez  de  huesos, 
"Sr  sus  errores  largamente  impresos 
De  ardientes  llamas  vistes  en  el  délo. 

Acabad  con  mi  loco  pensamiento 
Que  gobernar  tal  carro  no  presuma 
Antes  que  lo  desate  por  el  viento 

Con  rayos  de  desdén  la  beldad  suma, 
Y  las  reliquias  de  su  atrevimiento 
Envuelva  el  desengaño  en  poca  espuma. 


LICENCIADO  LUÍS  MARTÍN 

207.       T3  EINA  desotras  flores,  fresca  rosa, 

Xv  Priniero  honor  de  abril  y  deste  prado. 
Así  te  previlegie  el  cierzo  helado, 
Y  respete  la  helada  rigurosa, 

Y  así  goces,  que  es  más,  de  la  hermosa 
Palma  de  mi  señora,  y  su  dorado 
Cabello  adornes,  y  el  color  rosado, 
De  ver  su  rostro,  aumentes  vergonzosa; 

Que  me  guardes  las  lágrimas  que  vierto 
En  tu  pintado  seno,  y  si  te  toca 
A  sus  labios  aquella  á  quien  adoro. 

En  tus  hojas  mi  bien  irá  encubierto. 
Porque  si  llegan  á  su  dulce  boca, 
Dulces  serán  las  lágrimas  que  lloro. 


Fi&rts  de  pQtim  Uniírts, 
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JUAN  BATISTA  DE  MESA 

^^       (       ANSADO  de  sufrir  mi  sufrimiento, 

V_>  Muerta  de  sus  desdenes  mi  esperanza, 
Cierto  de  que  en  mi  mal  no  habrá  mudanza» 

Y  ronco  de  esparcir  quejas  al  viento, 
Llamé  la  muerte,  de  morir  contento, 

Si  tanto  bien  un  desdichado  alcanza 
Que  aun  de  morir  no  tiene  confianza. 
Sólo  por  ser  alivio  á  su  tormento. 

Mas  de  mi  triste  estado  condolida 
Llegó  la  muerte,  y  yo  llegué  á  la  muerte» 

Y  estórbemela  el  gusto  del  morirme, 
Porque  con  éste  sustenté  la  vida. 

;0h  nunca  vista  y  desdichada  suerte, 
Que  lo  que  quiero  venga  yo  á  impedirme! 


DON  LUIS  DE  GÓNGORA 


TRES  veces  de  Aquilón  el  soplo  airado 
De  verde  honor  privó  las  verdes  plantas, 
Y  al  animal  de  Coicos  otras  tantas 
Ilustró  Febo  su  vellón  dorado» 

Después  que  sigo,  el  pecho  traspasado 
De  aguda  flecha»  con  humildes  plantas 
¡Oh  bella  Clori!  tus  pisadas  santas 
IVir  las  floridas  señas  que  da  el  prado» 

A  vista  voy,  tiñendo  los  alcores 
En  roja  sangre,  de  tu  dulce  vuelo, 
Que  el  suelo  pinta  de  cien  mil  colores; 

Tanto,  que  ya  nos  siguen  los  pastores 
Por  los  extraños  rastros  que  en  el  suelo 
Dejamos,  yo  de  sangre,  tú  de  flores» 
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LICENCIADO  PEDRO  LUÍS  MARTÍN 

2IO.      "T  /"én,  que  ya  es  hora;  vén,  amiga  miá, 
V    Querida  noche,  hija  de  la  tierra, 

Y  pues  el  mar  de  España  ai  sol  encierra, 
Tu  negro  carro  por  las  sombras  guía; 

Mi  ardiente  fuego  con  tu  yelo  enfría, 

Y  de  mis  ojoB  el  llorar  destierra; 
Pon  dulce  tregua  á  la  forzosa  guerra 
Con  que  me  aflige  tu  enemigo  el  día. 

Y  si  pretendes  suspender  mi  daño. 
Porque  en  tus  faldas  doble  mi  reposo, 
{Oh  nochel  trae  á  mi  señora  ausente. 

Mas  iay  triste  de  mí,  qué  claro  engaño! 
¿Cómo  traerá  la  noche  un  sol  hermoso 
Que  á  sus  tinieblas  con  su  lumbre  afrente? 


JUAN  DE  MORALES 

JAMÁS  el  cielo  vio  llegar  piloto 
Al  deseado  puerto  tan  contento, 
De  las  furiosas  olas  y  del  viento 
La  nave  sin  timón  y  el  árbol  roto, 

Y,  tomando  la  tierra,  tan  devoto 
Correr  al  templo  con  piadoso  intento, 

Y  en  él,  por  verse  puesto  en  salvamento. 
Colgar  las  ropas  y  cumplir  el  voto. 

Cual  yo  escapé  del  mar  del  llanto  mío» 
Pasada  la  borrasca  de  mi  pena, 

Y  en  el  puerto  surgí  del  desengaño; 
Cuyo  templo  adorné  de  mi  navio. 

Colgué  mis  esperanzas  y  cadena. 
Por  ser  mi  bien  el  fruto  de  mi  daño. 


Flórn  de  púttas  ümsirts* 
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EL  MARISCAL  DE  ALCALÁ 

COMO  entre  verde  juncia, 
Batiendo  el  aire  tierno,  el  cisne  canta, 
Cuando  su  muerte  anuncia 
Con  pasos  de  dulcísima  garganta, 
Formando  su  querella, 
Asi  lloraba  mi  Crisalda  bella: 

t  ¡Oh  tú,  que  despreciando 
El  noble  sacrífícío  de  las  almas 
Que  te  están  adorando 
Con  tiernos  ojos  y  devotas  palmas, 
¿Por  qué  sola  me  dejas 
Con  sola  la  razón  de  formar  quejas? 

»¿Por  qué  miras  mi  fuego 
Con  ojos  tibios  y  con  alma  helada? 
¿Por  qué  escuchas  mi  ruego, 
Más  frío  que  la  nieve  de  Granada, 
No  siendo  el  ruego  mío 
De  labios  tibios  ni  de  pecho  frío?» 

Yo,  que  escuché  su  llanto, 
Levánteme,  volviendo  la  cabeza, 

Y  alborotado  tanto, 
Desaflo  á  la  misma  ligereza, 

Y  con  vuelo  violento 

Llegué  primero  que  llegase  el  viento. 

Crisalda,  que  me  vido, 
Tendióme  al  viento  sus  divinos  bracos, 

Y  en  ellos  recogido, 

Cobré  mi  aliento,  y  en  dichosos  lazos 

Gocé  sus  labios  bellos 

A  la  sombra  inmortal  de  sus  cabellos. 
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LICENCIADO  LUÍS  MARTÍN 

2»  3-       ||CASIÓN  de  mis  penas,  Lidia  ingrata, 

V^  Si  vos  gustáis  que  tanto  viva  en  ellas, 
Que  antes  muera  la  luz  de  las  estrellas 
De  vuestro  cielo,  que  tan  mal  me  trata, 

Ó  que  el  tiempo,  que  todo  lo  arrebata. 
Seque  las  frescas  rosas,  sin  cogellas. 
De  vuestros  labios,  y  esas  trenzas  bellas 
De  oro  fino  las  mude  en  blanca  plata. 

Mudaráse  también  mi  pensamiento 
Si  aguardáis  á  mudar  vuestra  clemencia 
Á  tiempo  que  os  castigue  su  mudanza; 

Que  en  vano  sentiréis  el  mal  que  siento 
Cuando  os  doblen  la  amarga  penitencia 
Vuestro  arrepentimiento  y  mi  venganza. 


EL  MESMO 


214-       T    IDIA,  de  tu  avarienta  hermosura 

i  1  Pide  el  tienjpo  enemigo  amarga  cuenta: 
Ya,  ni  el  crespo  cabello  al  oro  afrenta. 
Ni  las  mejillas  á  la  nieve  pura; 

Tu  mentida  belleza  mal  segura 
En  vano  reparar  el  daño  intenta 
De  la  edad  que  en  tus  ojos  representa, 
Con  tragedia  mortal,  la  lumbre  oscura. 

Ya,  ya  no  me  verás  de  noche  al  viento 
Bañar  de  infame  llanto  tus  umbrales. 
Comparando  á  la  suya  tu  dureza; 

Que  el  tiempo  con  efetos  desiguales 
Me  da  venganza  y  roba  tu  belleza, 
Te  da  dolor  y  cura  mi  tormento. 


Fhrts  dt  paitas  ilnstns. 
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EL  DUQUE  DE  OSUNA,  DON  JUAN 
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V' 


lENE  con  paso  ciego 
La  noche  entre  relámpagos  y  espanto; 
Vomita  el  cielo  fuego, 
Auméntanse  las  aguas  con  el  llanto, 

Y  embfstense  violentos 

Los  bramadores  y  valientes  vientos. 

Mas  huye  con  el  sueño 
La  tormenta  á  las  grutas  donde  mora, 
Cuando  sale  risueño 
El  rostro  helado  de  la  rubia  aurora, 

Y  como  vierte  perlas, 

Todas  las  flores  se  abren  por  cogerlas. 

Escaques  de  azulejos 
Parecen  las  coronas  de  la  sierra, 
Miradas  desde  lejos, 

Y  lienzo  de  pintura  el  cielo  y  tierra, 

Y  aquestos  montes  minas 

De  ricos  jaspes  y  de  piedras  finas. 

Por  las  puertas  de  oriente 
Asoman  los  caballos,  relinchando, 
Del  sol  resplandeciente,         ' 
Que  tras  los  de  la  aurora  van  volando; 
Y,  alzadas  las  cervices, 
Arrojan  claridad  por  las  narices. 

Eres  así,  Rosaura, 
Tras  la  tormenta  de  cualquiera  ausencia. 
Mi  sol,  aurora  y  aura; 

Y  gozo  luego,  estando  en  tu  presencia, 
Del  aura,  sol  y  aurora, 

Con  la  bonanza  que  en  tus  ojos  mora. 
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DON  LUÍS  DE  GÓNGORA 

*i6.      INULTO  jurado,  si  mí  bella  dama, 
V^  En  cuyo  generoso  mortal  manto 
Arde,  como  en  cristal  de  templo  santo, 
De  un  limpio  amor  la  más  profunda  llama. 

Tu  musa  inspira,  vivirá  tu  &ma 
Sin  envidiar  tu  noble  patria  á  Manto, 
Y  ornarte  há,  en  premio  de  tu  dulce  canto, 
Nó  de  verde  laurel  caduca  rama. 

Sino  de  estrellas  inmortal  corona. 
Haga,  piles,  tu  dulcísimo  instrumento 
Bellos  efetos,  pues  la  causa  es  bella; 

Que  no  habrá  piedra,  planta  ni  persona 
Que  suspensa  no  siga  el  tierno  acento, 
Siendo  tuya  la  voz,  y  el  canto  della. 


DON  LUÍS  DE  GÓNGORA 

217.       ^?  ACRA  planta  de  Alcídes,  cuya  rama 
v3  F"^  toldo  de  la  yerba;  fértil  soto. 
Que  al  tiempo  mil  libreas  habéis  roto   • 
De  verdes  hojas  de  menuda  grama; 

Sed  hoy  testigos  destas  que  derrama 
Lágrimas  Lisio,  y  deste  humilde  voto 
Que  al  rubio  Febo  hace,  viendo  á  Cloto 
De  su  Clori  romper  la  vital  trama: 

«Ardiente  morador  del  sacro  coro. 
Si  libre  á  Clori  por  tus  manos  deja 
De  alguna  yerba  algún  secreto  jugo, 

»Tus  aras  teñirá  este  blanco  toro. 
Cuya  cerviz  así  desprecia  el  yugo 
Como  el  de  amor  la  enferma  zagaleja. » 


Floret  <¿r  poetas  Uustrts. 
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LUPERQO  DE  ARGENSOLA 

Lj^N  estas  sacras  ceremonias  pías, 
1   1  Donde  tu  gran  piedad,  Filipo  augusto, 
Con  admirables  rayos  resplandece, 
Verás  cómo,  dejando  el  cetro  justo. 
Después  de  largos  y  felices  días, 
Al  nuevo  tronco  que  á  tu  sombra  crece, 
Nuestra  Madre  Santísima  te  ofrece 
Los  mismos  cantos  y  la  misma  palma; 
Que  ya  nos  muestra  como  en  cierta  idea 
Que  tal  quiere  que  sea 
La  gloria  entonces  de  tu  cuerpo  y  alma; 

Y  que  al  inmenso  templo  que  edificas 
Al  gran  levita  que  en  ardiente  llama 
Examinó  la  de  su  amor  divino, 

Ha  de  venir  gozoso  el  peregrino, 
No  sólo,  convidado  de  su  fama, 
Por  contemplar  las  aras  de  oro  ricas, 
Sino  por  ver  si  á  su  dolencia  aplicas 
Salu^ble  remedio  desde  el  cielo, 
Como  lo  das  á  todos  en  el  suelo. 

Tú,  enseñado  á  escuchar  humanos  ruegos 

Y  á  ser  común  defensa  de  los  hombres, 
Serás  de  todos  ellos  invocado; 

Y  juntamente  uniéndose  los  nombres, 
Tendremos  dos  Filipos  y  dos  Diegos, 

Y  un  solo  altar  á  entrambos  dedicado; 

Y  pues  has  por  tu  mano  levantado 
El  primero  que  a  Diego  se  dedica, 
Aqui  y  allá  serás  su  compañero, 

Y  ejemplo  verdadero 

De  cómo  Dios  también  se  comunica 
Debajo  de  la  púrpura  preciosa 
Como  debajo  de  áspero  vestido; 
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Que  no  son  abreviadas,  nó,  sus  manos. 

Mas  ¿de  cuál  de  tus  hechos  soberanos 

Te  daremos  entonces  apellido? 

Sí  lucirá  la  espada  rigurosa, 

Ó,  retorcido  en  torno  la  hermosa 

Cabeza,  tenderá  el  olivo  sacro 

Sus  hojas  en  tu  altivo  simulacro; 

Ó  si,  cuando  la  trompa  horrible  diere 
Señal  en  los  ejércitos,  y  tienda 
La  roja  cruz  el  viento  en  las  banderas, 

Y  de  la  muerte  la  visión  horrenda. 
Envuelta  en  humo  y  polvo,  discurriere 
Por  medio  las  escuadras  y  armas  fieras. 
Tu  nombre  ha  de  sonar  en  las  primeras 
Voces  que  diere  la  española  gente, 
Pidiendo  por  tu  medio  la  vitoría; 

Ó  si  querrás  la  gloria 
De  ser  en  los  concilios  presidente. 
Donde  se  trata  del  gobierno  humano. 
Del  cual  nos  dejas  singular  ejemplo; 
Ó  si  será  más  propio  que  el  piloto. 
Cuando  luchare  con  el  euro  y  noto. 
Prometa  ronco  visitar  tu  templo, 

Y  allí  colgar  las  velas  por  su  mano; 

Ó  que  en  tu  protección  el  rubio  grano 
Envuelva  el  labrador,  y  te  suplique 
Que  por  tu  ruego  Dios  lo  multiplique. 

Primero  vivirás  felices  años 
Introduciendo  por  el  ancho  mundo 
La  santa  paz  y  la  justicia  unidas; 

Y  gemirá  Plutón  en  el  profundo. 

De  ver  por  tí  deshechos  sus  engaños, 

Y  á  Dios  tantas  naciones  convertidas, 

Y  que  las  Escrituras  no  entendidas, 
Como  el  otro  Filipo,  las  declares; 
Teme  también,  y  no  sin  causa,  viendo 
Lo  que  hoy  estás  haciendo: 

Que  á  mayores  empresas  te  prepares. 


FhrtM  dt  f^tas  Uuttres. 
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Y  que  si,  por  honrar  Ja  sepultura 

De  Diego,  das  de  tu  piedad  tal  muestra, 
Por  quitar  al  tirano  la  de  Cristo. 
Has  de  dar  un  ejemplo  nunca  visto, 

Y  derribar  sus  ídolos  tu  diestra, 
Venciendo  en  medio  de  la  noche  escura* 
Cual  el  gran  Gedeón;  pues  en  tí  dura 
La  instnia  del  vellón  con  que  Dios  quiso 
Dar!e  de  la  vitoria  cierto  aviso. 

Canción,  el  ser  humilde  no  te  espante; 
Que  es  hoy  fiesta  de  humildes,  y  se  precia 
De  ser  su  amparo  el  Rey  mayor  del  suelo; 
Bien  puedes  atreverte,  pues  el  celo 
Hace  precioso  el  don.  y  se  desprecia, 
Aunque  altivo  y  pomposo,  el  arrogante; 

Y  pues  que  se  permite  que  yo  cante 
Entre  los  blancos  cisnes  de  I  leñares, 
£s  mucho  si  de  humilde  te  preciares. 


PEDRO  ESPINOSA 

2»9*       TjuES  son  vuestros  pinceles,  Mohedano, 
JL     Ministros  del  más  vivo  entendimiento, 
Almas  que  le  dan  vida  al  pensamiento, 
Y  lenguas  con  que  habla  vuestra  mano, 

Copiad,  divino,  un  ángel  á  lo  humano 
De  aquella  que  se  alegra  en  mi  tormento, 
Porque  tenga  á  quien  dar  del  mal  que  siento 
Las  quejas  que  se  lleva  el  aire  vano. 

Cuando  el  original  me  diere  enojos, 
Quejaréme  al  retrato;  que  esto  medra 
Quien  trata  amor  con  quien  crueldades  usa. 

Mas  temo  que  quedéis,  viendo  sus  ojos, 
Como  quien  vio  á  Campestre  ó  á  Medusa, 
Enamorado  ó  convertido  en  piedra. 
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DON  LUÍS  DE  GÓNGORA 

220.      i^oN  diferencia  tal,  con  gracia  tanta 
V^  Aquel  ruseñol  Hora,  que  sospedio 
Que  tiene  otros  cien  mil  dentro  en  el  pecho 
Que  alternan  su  dolor  por  su  garganta; 

Y  aun  creo  que  el  espíritu  levanta, 
Como  en  información  de  su  derecho, 
A  escribir  del  cuñado  el  atroz  hecho 
En  las  hojas  de  aquella  verde  planta. 

Ponga,  pues,  ñn  á  las  querdÜas  que  usa. 
Pues  ni  quejarse  ni  mudar  estanza 
Por  pico  ni  por  pluma  se  le  veda; 

Y  llore  sólo  aquel  que  su  Medusa 
En  piedra  convirtió,  porque  no  pueda 
Ni  publicar  su  mal  ni  hacer  mudanza. 


FRANCISCO  PACHECO 

EN  medio  del  silencio  y  sombra  escura. 
Manto  de  horribles  formas  espantosas, 
Veo  la  bella  imagen  de  tres  diosas. 
Compuesta  de  oro,  grana  y  nieve  pura. 

Su  ornato,  resplandor  y  hermosura 
Son  partes  para  mí  tan  poderosas. 
Que  aunque  enlazado  estoy  en  varias  cosas. 
Me  arrebata,  entretiene  y  asegura. 

¡Oh  vos,  luces  del  cielo  las  mayores!. 
Digo,  con  vuestra  paz,  que  sois  vencidas 
De  tres  soles  que  en  gloria  juzgo  iguales; 

Y  que  precio  sus  claros  resplandores 
Tanto,  que  en  estas  sombras  extendidas 
No  envidio  vuestros  rayos  celestiales. 


Ftürts  dé  püitat  Umiris, 
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LUPERCIO    LEONARDO 

ODA  2  DEL  EPODO  DE  HORACIO 

Status  iÜtf  iic, 

DICHOSO  el  que,  apartado 
De  negocios,  imita 
Á  la  primera  gente  de  la  tierra; 
Que  en  el  campo  heredado 
De  su  padre,  ejercita 
Sus  bueyes,  y  la  usura  no  le  encierra. 
Ni  le  despierta  la  espantosa  guerra, 
Ni  el  mar  con  son  horrendo  le  amenaza; 
Huye  la  curial  plaza 

Y  las  soberbias  puertas  de  los  vanos, 
Ricos  y  poderosos  ciudadanos. 

Mas  las  vides  crecidas 
Con  olmos  acomoda* 

Y  en  el  valle  remoto  huelga,  viendo 
Sus  vacas  esparcidas; 

El  ramo  inútil  poda, 

Mejor  en  su  lugar  otro  ingiriendo, 

Ó  en  cántaros  la  miel  pura  exprimiendo; 

Las  ovejas  tresquila,  y  cuando  empieza 

Á  mostrar  su  cabeza 

Coronada  el  otoño,  coge  ufano 

La  pera  engería  de  su  misma  mano. 

Y  el  maduro  racimo, 
Que  competir  parece 
Con  la  púrpura  misma,  juntamente. 
Como  despojo  opimo, 
A  tí,  Príapo,  ofrece, 

Y  á  Silvano,  en  los  campos  presidente; 

Y  puede  recostarse  libremente, 
Ya  debajo  la  antigua  hojosa  rama, 

Y  ya  co  la  tenaz  grama, 
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Convidándole  al  sueño  las  suaves 
Músicas  de  las  aguas  y  las  aves. 

Y  cuando  nos  fatiga 
En  el  ivierno  helado 
Júpiter  con  la  lluvia  y  con  la  nieve, 
Con  sus  perros  obliga 
Al  jabalí  acosado 
A  que  sus  redes  y  asechanzas  pruebe, 

Y  que  su  mismo  engaño  al  tordo  cebe; 
Que  la  tímida  liebre  en  lazos  muera, 
O  la  grulla  extranjera. 

¿Quién  con  esto  no  quita  los  cuidados 
De  la  sed  de  ambición  alimentados? 

Pues  si  alivia  el  cuidado 
De  los  hijos  y  casa, 
Cual  las  sabinas,  la  muger  honesta, 
Ó  cual  la  del  cansado 
Pullés,  que  al  sol  se  abrasa, 

Y  antes  que  llegue  su  marido,  presta 
(La  seca  leña  al  fuego  sacro  puesta 
Las  mansas  ovejuelas  ordeñadas 

Y  en  septos  encerradas) 
Viandas  no  compradas  apareja. 
Sacando  el  vino  de  la  pipa  añeja. 

No  las  ostias  lucrínas. 
El  rombo  ni  otros  peces, 
De  los  que  en  el  ivierno  acá  nos  guían 
Las  borrascas  marinas 
Del  Carpacio  á  las  veces, 
Ó  las  aves  que  en  África  se  crian, 
Ó  en  la  Jonia,  á  mi  estómago  serían 
Mejores  que  del  árbol  verde  algunas 
Cogidas  aceitunas, 

Que  la  malva  cocida,  ó  que  otra  yerba 
Que  al  cuerpo  da  salud  y  lo  conserva; 

Ó  la  muerta  cordera 
Kn  las  fiestas  sagradas, 
Ó  el  cabrito  que  d  lobo  vio  en  sus  dientes; 
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Y  ver  desta  manera» 
Después  de  repastadas, 
Venir  las  ovejuelas  diligentes, 

Y  los  bueyes  cansados,  con  las  frentes 
Bajas,  traer  la  esteva,  y  los  pequeños 
Niños  cercar  los  leños 
Ardientes,  que  un  ejarabre  se  parecen. 
Con  quien  las  ricas  casas  resplandecen. 

Mientras  Alfio,  usurero, 
Estas  cosas  relata, 
Mediado  el  mes  recoge  su  dinero» 

Y  de  ser  labrador  rústico  trata; 
Mas  luego  á  las  calendas 
Lo  vuelve  á  dar  á  usura  sobre  prendas. 

Asilo  initrpretan  Acrún^  Porfirio  y  el  Larntiimú;  pero  si  es  más  acertada 
.  h  stítienaa  He  Manuelo  Ponjino  Clareana,  léase  como  se  sigue  esta  última 

Mientras  Alfio,  usurero, 
Oye  lo  que  relato, 
Mediado  el  mes  recoge  su  dinero, 

Y  al  campo  se  dedica  en  vez  de  trato; 
Mas  luego  á  las  calendas 
Lo  vuelve  á  dar  á  usura  sobre  prendas. 
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VUELA  más  que  otras  veces, 
Sol;  desenlaza  Ubre  tu  presteza, 
Y  mira  no  tropieces 
En  tu  misma  furiosa  ligereza. 

No  alcancen  á  tus  postas  voladoras 
Con  pies  de  viento  las  sucintas  horas; 
Que  con  más  honra  volarás  rogado, 
Que  de  mi  sol  vencido  y  afrentado. 
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DOTOR  ANDRÉS  DE  PEREA 

224-        I^OR  cuan  dichoso  estado 
l7    Aquél  puede  tenerse 
Que  con  pobre  pasada  está  contento, 
Pues  vive  descuidado, 
Sin  más  entremeterse 
En  honras  vanas,  que  se  lleva  el  viento! 
Alegre  en  su  aposento. 
No  envidia  de  los  reyes 
Los  levantados  techos. 
De  cedro  y  nogal  hechos, 
Que  están  quitando  y  añadiendo  leyes, 
Ni  de  sus  tronos  reales 
Los  diamantes,  zafiros  y  cristales. 

Con  un  pobre  sustento 
Está  más  satisfecho 

Que  los  grandes  con  todos  sus  banquetes; 
Cualquier  mantenimiento 
Le  entra  en  más  provecho 
Que  á  ellos  las  dulces  salsas  y  saínetes; 
Ni  llegan  los  molletes 
De  la  leche  cuajados 
Al  pan  grande  y  moreno 
Revuelto  con  centeno, 
Pues  le  son  más  sabrosos  sus  bocados 
Que  todas  sus  perdices, 
Pavos,  pollos,  capones,  codornices. 

Nunca  le  da  tristeza 
Tener  poco  dinero. 
Pues  aquello  que  alcanza  le  sustenta; 
Antes  por  su  pobreza 
Excusa  al  lisonjero, 

Que  por  momentos  las  mentiras  cuenta; 
Ni  jamás  le  atormenta 


Ver  de  su  casa  ausente 

A  su  fingido  amigo 

En  tiempo  que  el  dinero  fué  presente; 

Quinen  do  más  ser  pobre 

Que  dar  sefias  del  oro  ó  rubio  cobre. 

El  oficio  encumbrado 
No  pretende  en  palacio. 
Más  antes  aborrece  aquella  alteza. 
Por  no  estar  obligado 
A  contar  muy  despacio 
Del  señor  la  virtud  y  la  grandeza, 
Que  quizá  era  bajeza, 
Si  bien  se  averiguara, 
Mas  por  darle  contento 
Le  alaba  el  pensamiento, 
Estándole  mirando  cara  á  cara, 
Donde  ha  de  ser  su  oficio 
Publicar  por  muy  bueno  lo  que  es  vicio. 

No  negocia  las  plazas, 
Las  ricas  dignidades, 
Ni  hay  alguna  tan  alta  que  le  asombra*; 
Tan  sólo  son  sus  trazas 
Olvidar  vanidades, 

Sin  procurar  engrandecer  su  nombre. 
Por  conocer  que  es  hombre 
De  humilde  y  baja  suerte, 

Y  por  mejor  que  alcance 

Y  eche  el  mejor  lance, 

Ha  de  dar  en  el  lance  de  la  muerte, 

De  do  vendrá  á  tal  baja, 

Que  por  mucho  le  quepa  una  mortaja. 

Los  censos  y  los  juros, 
Alcabalas  y  rentas, 
Las  tierras,  posesiones  y  heredades, 
Los  vínculos  seguros, 
Traen  cien  mil  tormentas; 
Que  el  ambición  levanta  tempestades; 
Es  mar  de  novedades 
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De  tal  linaje  y  suerte, 

Que  aun  el  hijo  á  la  madre, 

Al  agüelo  y  al  padre, 

Por  heredarles,  les  desea  la  muerte; 

Pero  del  pobre  el  hijo 

Muestra,  en  viendo  á  su  padre,  regocijo. 

Las  salas  entoldadas 
De  sedas  y  brocados. 
Las  anchas  casas  y  soberbias  puertas 
De  jaspe  fabricadas. 
Los  costosos  estrados. 
Las  vajillas  de  plata  descubiertas, 
Las  ricas  antepuertas 
No  pueden  igualarse 
Al  poco  ajuar  que  tiene. 
Pues  sólo  le  conviene 
Aquello  con  que  puede  sustentarse, 
Y  aunque  nada  le  sobre. 
Contento  vive,  sin  mirar  que  es  pobre. 

El  verse  respetado. 
Cercado  de  sus  pajes, 
(Que  son  nuestros  forzosos  enemigos); 
Aquel  andar  hinchado. 
Haciendo  mil  visajes. 
Aun  con  aquellos  que  habla  por  amigos, 
Que  luego  son  testigos 
En  plazas  y  cantones 
De  sus  vicios  y  excesos, 
Haciéndole  procesos 
Con  dañadas  entrañas  y  intenciones; 
Pero  al  pobre  humilde 
No  le  pueden  notar  en  una  tilde. 

Aquellas  camas  blandas 
De  la  delgada  pluma, 
I^is  colchas  y  las  sábanas  delgadas 
Con  encajes  de  randas. 
No  se  igualan  en  suma 
A  sus  bastos  colchones  v  fiazadas 


Ni  á  las  pobres  almohadas, 

Pues  en  ellas  reposa; 

Pero  el  rico  de  fama 

Da  vuelcos  en  la  cama. 

Como  la  mala  vida  allí  le  acosa; 

Y  la  triste  conciencia 

Aun  en  sueños  le  llama  á  penitencia. 

Aquellas  reverencias 
Tan  largas  y  cumplidas; 
El  hablarles  hincada  la  rodilla, 
Con  tantas  advertencias 
En  uso  recibidas 

Del  que  leyó  del  mundo  la  cartilla. 
|0h  mundana  polilla, 
Que  tanto  mal  has  hechol 
Pero  el  pobre  en  sus  días 
No  quiere  fantasías, 
Pues  cuando  tenga  levantado  el  pecho, 

Y  la  vela  en  la  mano, 

Irá,  sin  estos  cargos,  más  liviano. 

La  capilla  adornada 
De  armas  y  blasones, 
Los  túmulos  de  jaspe  fabricados, 
La  losa  retulada, 
Los  antiguos  pendones 
De  moros  y  de  alárabes  ganados; 
Los  bultos  bien  labrados 
Del  mármol  costoso  (i) 
Que  se  ven  por  de  fuera, 
Mas  si  alguno  tos  viera 
Por  de  dentro,  quedara  temeroso, 

Y  si  otra  vez  entrara. 

Los  ojos,  por  no  verlos,  se  tapara. 

La  antigua  casa  y  rica. 
De  solar  conocido; 
De  sus  pasados  los  famosos  hechos, 
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Que  la  fama  publica, 

Le  traen  desvanecido, 

Como  si  acaso  no  fuesen  deshechos, 

Polvo  y  cenizas  hechos. 

jOhl  mire  las  seAales 

Que  quedan  de  su  suerte 

En  manos  de  la  muerte. 

Por  ser  pensión  que  pagan  los  mortales, 

Los  reyes  y  villanos: 

¡Ser,  hediendo,  manjar  de  los  gusanos! 

Canción,  si  deste  punto 
Pasar  el  sentimiento  me  dejara, 
Aun  más  dijera  junto, 
Y  con  vos,  como  pobre,  descansara; 
Mas  en  tal  pensamiento 
Falta  la  voz  y  cánsase  el  aliento. 
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VICENTE  ESPINEL 

A  LA  ASUNCIÓN 

226.       TTuMÍLLENSE  á  tu  imagen,  luz  del  mundo, 
JLJL  Las  angélicas  turbas,  y  el  divino 
Cristal  se  rompa  y  dé  segura  entrada, 

Y  en  los  eternos  brazos,  con  profundo 
Gozo  del  Uno  eternamente  Trino, 

Se  reciba  tu  carne  inmaculada. 

Virgen  á  Dios  criada, 

Más  que  el  cielo  hermosa, 

Con  cuya  vista  santa 

Se  alegra  el  cielo,  y  el  infierno  espanta; 

Y  alegre  y  vitoriosa 

Por  cielos  y  elementos  vas  rompiendo, 

Y  en  la  trina  figura 

^  En  Dios  mismo  estás  viendo 
La  pura  carne  de  tu  carne  pura. 

Igual  al  que  te  hizo  y  engendraste 
Fuiste  en  los  fines  de  la  luz  del  suelo, 
Que  por  ambos  pasó  el  rigor  de  muerte; 

Y  si  resucitó,  resucitaste, 

Y  si  subió,  subiste  al  patrio  cielo. 
Que  para  siempre  puedes  verle  y  verte; 

Y  aun  fué  de  mayor  suerte 
La  Asunción  santa  tuya, 
Que  al  sacro  Verbo  eterno  • 
Salióle  á  recebir  del  santo  Temo 
La  persona  igual  suya; 

Mas  á  Tí,  de  tal  Hijo  esposa  y  madre, 

A  recebirte  vino 

El  mismo  Eterno  Padre, 

El  Verbo  y  el  Espíritu  divino. 

Ángeles,  querubines,  pues  ajenos 
De  novedad,  tenéis  1'  alma  suspensa, 
¿Qué  novedad  sentistes  este  día? 
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Y  teniendo  de  Dios  los  ojos  llenos. 
Firmes  y  atentos  á  su  gloria  inmensa, 
¿Os  obligó  á  mirar  la  que  venía? 

La  santa  hierarquía» 

Los  movimientos  célicos, 

Divinos  escuadrones» 

Patriarcas,  seráficas  legiones, 

Espíritus  angélicos. 

La  máquina  del  cielo  toda  junta, 

«¿Quién  es  Esta  que  viene, 

En  alta  voz  pregunta, 

Que  al  sol  y  luna  por  ministros  tiene?* 

Ésta  que  viene  cual  dorada  aurora, 
Lleno  de  estrellas  el  cerúleo  manto, 
Sembrando  paz  por  la  región  del  viento, 
Que  con  su  hermosura  y  luz  decora 
El  coro  celestial  divino  y  santo, 
Es  quien  del  primer  cielo  y  firmamento 
Nos  bajó  el  sacro  asiento 
Con  su  poder  inmenso, 
Al  suelo  y  al  abismo. 

Y  sin  que  careciésemos  del  mismo; 

Y  Esta,  que  ya  suspenso 

El  orbe  tiene,  y  con  su  luz  excede 
A  cuanto  el  sol  rodea. 
Ya  que  ser  Dios  no  puede, 
Es  mucho  más  que  cuanto  Dios  no  sea. 
Virgen  excelsa,  que  en  aquel  dichoso 
Tránsito  desta  á  la  invencible  vida 
Fuiste  incapaz  de  humanos  acitlentes, 

Y  con  triunfo  inmortal  y  vitorioso, 
De  ángeles  colocada  y  recebida 
Con  cánticos  divinos  y  excelentes: 
Á  las  devotas  gentes 

Que  tus  fiestas  fcstcan. 

Con  divina  alegría 

Apellidando  el  nombre  de  María, 

Y  á  los  que  en  Tí  se  emplean, 
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Y  en  tu  memoria  cánticos  levantan 
Con  celo  de  agradarte, 

Y  pues  tu  gloria  cantan, 

Dales  joh  Virgen!  de  tu  gloría  parte. 


EL  RACIONERO  TEJADA 

Á  LA  ASUNCIÓN 

227.         A   NGÉLICAS  escuadras,  que  en  las  salas 
jLjL  Llenas  de  olor  de  gloria,  con  inmenso 
Gozo,  de  que  llenáis  el  díaro  cielo, 
Andáis  batiendo  las  doradas  alas, 

Y  al  eterno  Regente  dais  encienso. 
Que  olor  espira  de  inmortal  consuelo: 
Torced  el  blando  vuelo, 

Y  recebid  en  vuestras  bellas  plumas 

Á  la  que  encierra  en  sí  las  gradas  sumas. 

Pues  que,  rompiendo  la  fulgente  masa 

Del  cielo  cristalina. 

Que  á  la  tierra  le  sirve  de  cortina. 

Veis  que  el  un  firmamento  y  otro  pasa, 

Hasta  llegar  al  trono  do  reside 

El  que  del  cielo  el  movimiento  mide. 

Viendo  que  unida  al  cuerpo  la  alma  santa, 
Virgen  gloriosa,  para  el  Hijo  subes. 
Por  ser  del  alma  pura  el  cuerpo  puro. 
La  luna  á  recebirte  se  adelanta, 

Y  dejas  envidiosas  á  las  nubes; 
Mercurio  y  Venus  dan  lugar  seguro; 
Llegas  al  cuarto  muro. 

Que  en  luminoso  carro  el  sol  rodea, 

Y  viendo  que  tu  luz  la  suya  afea. 
Deja  corona,  carro,  cetro  y  silla; 
Jove,  Saturno  y  Marte, 
Admirados,  se  apartan  á  una  parte; 
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Y  el  firmamento  otavo  se  te  humilla, 
El  áqueo  cielo,  con  el  primer  moble, 
Hasta  que  llegas  al  empíreo  inmoble; 

Donde  por  los  lucíferos  balcones, 
A  quien  adornan  cercos  rutilantes, 
Se  asoman  á  mirar  tu  triunfo  egregio 
Las  celestiales  ínclitas  legiones 
De  divinos  espiritas  triunfantes, 
Que  gozan  de  tan  alto  previlegio; 
Cuyo  santo  colegio 
En  dulces  V9ces  pregonando  entona: 
'.¿Quién  es  Ésta  que  goza  tal  corona; 
Que  muy  más  bella  que  la  aurora  bella, 
De  desiertos  collados 
Viene  á  habitar  los  cielos  estrellados, 

Y  el  sol  y  luna  con  sus  plantas  huella; 
A  cuyas  puras  y  nevadas  plantas 

Se  postran  las  escuadras  sacrosantas? 

»<Quién  es  Aquesta  que,  brotando  gracia, 
Llena  de  dones,  rica  de  despojos, 
Va  con  su  luz  los  cielos  serenando, 
V»  cual  cedro  oloroso  que  se  espacia 
En  Líbano»  tras  si  lleva  los  ojos, 

Y  el  consistorio  alegre  está  alegrando?» 
Vais  tal  poder  mostrando, 

Reina  divina,  que  en  la  corte  santa 

Vuestra  subida  admira,  eleva,  espanta; 

Pues  « ¿quién  es  Éste,  un  tiempo  preguntaron. 

El  que  de  sangre  pura 

Teñida  trae  la  sacra  vestidura?» 

Cuando,  subiendo  Cristo,  se  admiraron; 

De  suerte,  que  del  Hijo  y  de  la  Madre 

Se  admira  el  cieío  y  se  contenta  el  Fadre. 

El  cual,  con  voz  á  quien  respeta  el  cielo, 
Del  pecho  inmenso  de  la  inmensa  ciencia, 
Estando  atento  el  santo  coro  alado, 
La  respuesta  sacó,  quitando  el  velo 
Que  ofuscaba  la  angélica  prudencia, 
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Por  ser  de  tal  valor  lo  preguntado: 
«La  que  veis  á  mi  lado, 
Bordados  con  estrellas  manto  y  üóildas. 
Luna  en  los  pies  y  sol  en  las  espaldas. 
De  mis  tesoros  es  el  rico  erario, 

Y  la  sacra  canoa. 

Tan  endiosada  desde  popa  á  proa. 
Que  fue  de  mis  reliquias  relicario, 
Pues  á  nuestro  Unigénito  jocundo 
Robó  del  cielo  y  dio  á  la  luz  del  mundo. 
»Esta  es  la  que  elegí  por  dulce  esposa 
Antes  que  en  dos  quiciales  de  oro  puro 
Desdoblase  el  celeste  inmortal  velo. 
Antes  que  diese  olor  el  lirio  y  rosa, 

Y  antes  que  con  la  falda  el  suelo  duro 
Besase  el  monte,  y  con  la  cumbre  el  cielo; 
Aun  no  tejía  el  suelo 

De  variadas  sedas  y  colores, 

Ni  del  mar  enfrenaban  los  furores, 

Y  entre  la  radiante  muchedumbre 
De  los  blancos  diamantes, 

De  las  estrellas,  rayos  rutilantes 
Del  claro  sol  aun  no  esparcían  su  lumbre. 
Cuando  estaba  elegida  esta  doncella 
Por  hija,  madre  y  por  esposa  bella. 

»Esta  es  la  palma  altiva  de  quien  orno 
La  majestad  excelsa  de  mis  sienes. 
Que,  por  ser  flor  humilde,  es  palma  altiva; 
Hermosa  oliva  que  es  del  cielo  adorno, 
Que  por  fruto  produce  varios  bienes, 

Y  es  bueno  el  fruto  de  la  buena  oliva; 
Esta  es  la  fuente  viva. 

Cuyos  puros  y  líquidos  cristales 
Bebieron  de  mi  Hijo  los  corales; 

Y  es  el  ciprés  que  corrupción  desvía; 
Huerto  fuerte  y  cerrado 

En  donde  el  hombre  y  Dios  se  han  concertad( 
¡Feliz  hora,  buen  tiempo,  alegre  día 
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En  que  la  causa  fué  de  tal  concierto 
Tal  palma,  oliva,  fuente»  cíprcs,  huerto.» 

Las  profundas  palabras  del  inmenso 
Formador  dcsta  máquina  admiraron 
Los  bellos  héroes  de  la  Iglesia  santa; 
Con  un  silencio  tácito  y  suspenso 
A  la  Reina  del  cielo  contemplaron 
Con  la  gloria  que  entre  ellos  se  levanta, 
Pues  la  una  y  otra  planta 
Fijó  sobre  los  coros  de  los  ángeles; 
Deja  los  principados,  los  arcángeles; 
Potestades,  virtudes  deja,  atrasa^ 

Y  las  dominaciones, 

Y  los  tronos»  de  Dios  ricos  blasones, 
Los  sabios  querubines,  y  do  abrasa 
Amor  al  serafín,  y  llega  al  solio 
Donde  Dios  pisa  el  claro  capitolio. 

Los  doce  cisnes,  que  con  voz  subida  - 
(Que  oyó  la  gente  de  los  dos  coluros) 
Nueva  ley  de  Dios  nuevo  publicaron, 
Por  hallarse  á  la  dulce  despedida, 
En  vagas  nubes  por  los  aires  puros 
Á  la  alta  cumbre  de  Sión  llegaron. 
Adonde  se  ayuntaron 
El  que  pisaba  de  la  negra  Ktiopia 
De  verdes  esmeraldas  rica  copia, 
y  el  que  la  estéril  Libia  y  rica  Acaya, 

Y  el  que  vido  de  Roma 

La  frente  altiva*  que  soberbios  doma, 

Y  el  que  de  Egipto  la  llanura  arraya, 
Donde  el  mar  Nilo,  cuando  en  él  se  mete. 
Siete  heridas  da  con  cuernos  siete. 

No  faltó  el  que  á  la  santa  Palestina 
Dio  nuevo  lustre  con  su  sangre  roja, 
Ni  el  que  la  Frigia  vio  al  Cancro  sujeta. 
Ni  el  que  en  España  el  santo  cuerpo  inclina, 
Ni  cl  que  bebe  del  río  que  se  arroja 
Con  corriente  mansísima  y  quieta, 
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N¡  el  que  bañó  en  Taygeta 

Los  labios,  ni  el  que  en  la  India  ancha  ignota 

De  horrendas  gentes  torpes  obras  nota, 

Ni  el  que  del  templo  en  Éfeso  se  admira, 

Ni  el  que  anduvo  do  el  Istro 

Al  mar  hace  de  sí  claro  registro; 

AI  fin,  de  cuantas  partes  ^1  sol  mira 

Llegaron  los  apóstoles  sagrados 

De  Sión  á  los  fértiles  collados. 

Alzó  el  divino  monte  la  corona. 
De  nuevas  flores  guarnecida  y  llena, 
Apartando  las  hojas  de  la  frente; 

Y  el  claro  Siloé,  á  quien  no  corona, 
Cual  suele,  humilde  caña  ó  tierna  avena, 
Mostró  el  rostro  de  nácar  excelente; 
Ámbar  puro  y  luciente 

En  los  vellones  de  oro  le  reluce, 

Y  en  cuernos  de  coral  la  plata  luce, 

Y  la  sublime  barba  veneíada 
Despide  mil  raudales 

De  aljófares,  de  perlas  y  cristales 
Por  entre  la  corriente  sosegada. 
Que  mostraba  este  día  su  tesoro 
De  aljófar,  perlas,  ámbar,  plata  y  oro. 

Subió  la  Virgen,  y  subió  la  vista 
Tras  ella  del  colegio  esclarecido. 
Que  aumenta  el  agua  al  río  con  su  llanto; 
Dejaba  por  donde  iba  hecha  lista 
De  un  purpúreo  color  áureo,  encendido 
De  los  rayos  que  daba  de  sí  el  manto 
Puro,  cerúleo  y  santo; 

Y  víanse  los  cielos  estrellados 
De  racimos  de  espíritus  cuajados. 
Midiendo  en  áureas  liras  dulce  acento; 

Y  las  celestes  puertas 

De  diamantina  chapería  cubiertas. 
Lleno  de  triunfo  el  reino  del  contento; 
Al  fm,  coros,  la  Virgen,  suelo,  esfera, 
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Cantan,  tríunfaf  se  alegra  y  reverbera. 

Canción,  que  tras  la  aurora  vas  subiendo 
A  las  empíreas  salas, 
Con  su  luz  iiustrándote  las  alas, 
No  temas  del  olvido  el  golfo  horrendo; 
Que,  pues  te  argentan  rayos  de  tal  luna» 
De  olvido  triunfarás,  tiempo  y  fortuna. 


A  NUESTRA  SEÑORA 

SOSRS  AQUELLO,  APOCALIPSIS  12:  Aíulitr  omkta  SffU, 

Y  MattHíBI  171  Rtspimdmi  facüs  e;us  sicut  sol,  6*  vestimmta  ffus 

faeta  sunt  aiha  sicut  nrx. 

FRAY  LUÍS  DE  LEÓN 
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DEL  sol  ardiente  y  de  la  nieve  fría, 
Juntándose  la  luz  y  la  blancura, 
Ha  resultado  en  Cristo  y  en  Marta 
Una  admirable  y  nueva  hermosura: 
Porque  del  sol  la  Virgen  se  vestia. 
Siendo  como  la  nieve  blanca  y  pura» 

Y  el  Hijo,  aunque  era  sol  muy  encendido, 
Sacó  de  nieve  blanca  su  vestido. 

Aqueste  sol  en  esta  nieve  hiriendo» 
Conservó  y  no  deshizo  su  belleza; 
Antes,  con  su  virtud  sombra  haciendo. 
Añadió  resplandor  á  su  pureza, 

Y  en  ella  con  sus  rayos  embistiendo, 
Él  se  vistió  de  su  naturaleza; 

Y  así,  como  si  un  limpio  espejo  fuera, 
Dio  y  recibió  la  luz,  quedando  entera. 

La  luz  que  dio  de  nieve  iba  vestida. 
Que  era  el  Hijo  de  Dios  en  cuerpo  humano, 

Y  en  su  pasión  la  nieve  derretida 
Delante  de  aquel  fuego  soberano, 
Corrió  de  su  costado  agua  de  vida* 
Para  que  en  las  calores  del  verano 
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(ÍMMíi«iimoM  de  aquetta  fuente  fría 
Úil«  itmim  do  la  nieve  de  María. 

Dn  Mmlrel  al  Hijo  Dios  tan  parecida, 
ItM  V^  (()iio  pudi>)  diferencia  ha  dado; 
U««  KIU  «n  nieve  que  está  de  sol  vestida, 
V  Kl  mvl  q\io  de  la  nieve  está  cercado; 
Ni  nii^Vt^  h^Hlo  »cr  más  encendida. 
Ni  ^^^  p«do  hAltar^c  más  templada; 
S^sU  t^U  ilitVrcncia  *c  ks  debe, 
(Wa  <^\  W  ikv»  háUanias  sol  y  nieve. 


\     ^k^      ^te      Í4L      «M^«l>%«sak 
^  t*^     ^.^V*^      v»íV^      >v*5?íHr    .^liCntisiaSL 


Y  á  la  dulce  marea  que  bullía 
Se  vieron  las  nereides  y  tritones 
Danzar  en  torno  della, 

Y  los  delfines»  por  hacerle  salvas, 
Por  las  bocas  brotar  espumas  albas, 

Y  hacer  diferencias  de  mil  sones 
De  las  ninfas  la  escuadra  alegre  y  bella, 
Favoreciendo  á  su  divino  intento 
Aurora,  ninfas,  mar,  tritones,  viento. 

Y  el  claro  dios  del  húmido  tridente, 
Mirando  su  segura  confianza, 
Aunque  las  ondas  rinde,  el  viento  enfrena, 
Tres  veces  sacudió  la  helada  frente, 
Diciendo:   tVete  en  paz,  que  mucho  alcanza 
Quien  á  mi  reino  y  vientos  encadena. 
¿De  qué  deidad»  me  di,  barca,  vas  llena, 
Que  de  mis  ondas  triunfas  tan  segura. 
Que  enojarte  no  puedo? 
O  ¿qué  escuadrón  es  ese  desos  siete, 
Que  mil  grandezas  cada  cual  promete, 
La  menor  de  las  cuales  te  asegura, 
Te  otorga  triunfos  y  me  pone  miedo? 
Vete  en  paz,  pues  que  puedes,  como  es  cierto, 
Rendir  mar,  salvar  hombres,  tomar  puerto.  > 

Así  la  humilde  barca  sosegada, 
De  blando  golpe  de  la  mar  batida, 
Tomando  tierra  despreció  las  olas; 
La  tierra  digo,  invicta  y  laureada. 
De  mil  bienes  del  cielo  enriquecida, 
Que  al  moro  y  turco  lunas  pisa  y  colas. 

Y  cuando  en  las  arenas  españolas 
Los  siete  héroes  de  valor  inmenso, 

Y  del  mundo  blasones. 

Pusieron  las  desnudas  sacras  plantas, 
Que  agora  pisan  las  estrellas  santas, 
Con  un  silencio  tácito  y  suspenso 
Del  gran  Cecilio  escuchan  las  razones, 
Que  así,  movido  de  un  impulso  santo, 
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Da  valor,  pone  brío,  quita  espanto: 

cYa  veis  la  tierra  á  quien  promete  el  cielo 
Mil  glorias  y  mil  triunfos  y  mil  palmas, 
Para  sembrar  dispuesta  el  sacro  grano. 
Dispuesta  está  la  mies,  dispuesto  el  suelo 
Para  poblar  el  cielo  de  más  almas 
Que  á  los  árboles  hoja,  arena  al  llano; 

Y  para  la  labor  de  vuestra  mano 

Os  da,  cual  veis,  España  tallos  tiernos, 

Y  ofrece  vides  tantas. 

Que  lleven   fruto,  que  produzgan  flores. 
Que  enamoren  al  cielo  con  olores. 
Que  quebranten  la  furia  á  los  inflemos 
La  mies,  tallos,  olor,  granos  y  plantas, 

Y  puedan,  imitando  estos  ejemplos, 
Creer  en  Dios,  tener  fe,  levantar  templos. 

»Ved  el  ganado  que  por  altos  riscos 
De  la  fe  verdadera  se  remonta, 

Y  á  Dios  con  ritos  bárbaros  ultraja; 
Vuestro  es  el  recogerlo  á  los  apriscos 
De  verdadera  fe,  de  virtud  pronta. 

Que  ensalza  humildes,  que  soberbios  baja. 

La  humildad  veis  tan  pobre,  humilde  y  baja. 

De  que  Dios  nos  levanta  y  entroniza 

A  tan  divino  oficio. 

Pues  que  nos  hace  ¡oh  maravilla  extraña! 

Los  primeros  apóstoles  de  España, 

Por  quien  sus  estatutos  eterniza, 

Da  fe  al  ganado,  ritos  quita  y  vicio; 

Por  quien  puede  la  gente  deste  suelo 

Ver  á  Dios,  vestir  luz,  pisar  el  délo. 

»No  nos  promete  púrpura  de  Tiro, 
A  quien  la  crespa  concha  del  mar  tiñe. 
Ni  altos  palacios  con  follajes  de  oro, 
Ni  diamante,  rubí,  perla,  zafiro. 
Ni  la  corona  que  á  los  reyes  ciñe, 
Ni  montes  altos  de  inmortal  tesoro; 
Ni,  guardando  el  dnccl  bello  decoro. 
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Ebúrneos  lazos  de  soberbias  taJlas» 
Dorados  chapiteles, 
Ni  arcos  altivos  de  artificio  raro; 
De  los  bruñidos  mármores  de  Paro 
No  estatuas;  no  trofeos,  no  medallas; 
Raros  milagros  de  únicos  pinceles; 
Por  conocer  riquezas  desta  suerte, 
Tener  fin,  ser  escoria,  alcanzar  muerte. 
»Mas  eo  lugar  de  púrpura  demanda 
Quien  rige  el  globo  de  inmortales  luces 
Nuestra  sangre  que  tina  aquestos  llanos; 

Y  en  lugar  de  oro  fúlgido,  nos  manda 
Convertir  estos  pueblos  andaluces» 
Bravos  al  mundo  y  á  su  Dios  profanos. 
Estos  son  los  blasones  soberanos: 
Perder  la  vida  y  darla  á  la  esperanza 
Por  cumplir  su  mandado; 

Que  obedecer  á  Dios  y  su  decoro 

Es  reino,  mando,  honor,  riquezas»  oro; 

Porque  el  que  sirve  á  Dios  todo  lo  alcanza.» 

y  cada  cual  del  cónclave  sagrado» 

Al  razonar  del  Capitán  valiente, 

Las  cejas  enarcó  y  alzó  la  frente. 

Y  así  Indalecio,  Tesifón,  Segundo, 
Torcato,  Isicio  y  el  sagrado  Eufracio 
Animo  cobran  para  el  sacro  oficio, 

Y  entrambos  polos  visitar  del  mundo 
Aman,  y  quieren  de  su  ancho  espacio 
Tropellar  la  maldad,  quitar  el  vicio, 
Porque  el  honroso  fin  de  un  ejercicio 
Á  honrosos  pechos  á  valor  incita; 
Que  la  virtud  es  rayo 

Que  lo  dificultoso  siempre  emprende, 

Y  el  rayo  al  robre,  y  no  á  la  caña,  ofende, 

Y  la  dificultad  el  premio  quita, 

Y  el  oro  se  acrisola  en  el  ensayo* 

Y  así  responde,  firme  más  que  un  monte, 
En  nombre  de  los  cinco  Tesifonte: 
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c  Puede  el  rigor  de  la  arrogante  Roma, 

Y  el  fiero  orgullo  de  Nerón  tirano, 
Las  fieras  manos  de  sus  gentes  ñeras. 
Mostrar  su  furia,  que  medix>sos  doma. 
Su  rabia  airada,  su  furor  insano, 
Afilar  armas  y  encender  hogueras. 
Inventar  mil  crueldades  carniceras. 

Toros  de  bronce,  á  quien  el  fu^o  inflama, 

Mil  ecúleos  y  abrojos; 

Que  la  fe  mostrará  su  valor  luego 

En  ecüleos,  abrojos,  toros,  fuego. 

Venciendo  su  rigor  sangriento,  infame, 

Y  alcanzando  por  él  tales  despojos. 

Que  pueda  el  resplandor  de  nuestra  llama 
Ser  blasón,  tener  vida  y  damos  fama.» 
Movidos,  pues,  de  un  fervoroso  celo, 

Y  ardiendo  en  un  católico  coraje. 
Se  apartan  y  dividen  por  la  tierra; 
Pero  tú,  granadino  y  feliz  suelo, 

Á  quien  el  mundo  rinde  vasallaje. 

El  triunfo  alcanzas  de  tan  noble  guerra, 

Pues  que  tu  seno  abriga,  oculta,  encierra 

De  los  siete  faroles,  tres  faroles. 

Cuyas  claras  centellas, 

Acrisoladas  en  ardientes  hornos. 

Son  del  cielo  bellísimos  adornos, 

Esmaltes  claros,  rutilantes  soles, 

Que  al  sol  dan  luz,  valor  á  las  estrellas, 

Pues  sus  nobles  cenizas  y  carbones 

Dan  materia  á  la  fama,  á  ti  blasones. 

Para,  canción  altiva; 
Que  si  la  luz  de  Castro  te  recibe. 
Vivo  será  tu  bien,  tu  fama  viva. 
Mientras  del  cielo  el  firmamento  vive; 

Y  pues  tienes  por  timbre  y  mejoría 
Fortuna  compañera  y  virtud  guía. 
Bien  podras  en  el  templo  de  la  ¿una 
Tener  luz,  enviar  rayos  y  alzar  llama. 
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^ÓNDE  está  el  oro,  ilustre  Madalena, 
Que  al  cuello  de  marfil  riquezas  daba? 
¿Dónde  de  ricas  perlas  la  cadena 
Que  el  cabello  enlazaba? 
Mas  ya  el  amor  ordena 
Lo  que  él  mismo  estorbaba, 
Y  es  que  el  oro  traslade  sus  despojos 
Al  corazón,  las  perlas  á  los  ojos. 
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NOCENTE  Cordero. 

En  tu  sangre  bañado. 
Con  que  del  mundo  los  pecados  quitas, 
Del  robusto  madero 
Por  los  brazos  colgado» 
Abiertos,  que  abrazarte  á  mi  me  incitas; 
Ya  que  humilde  marchitas 
El  color  y  hermosura 
Dése  rostro  divino, 
A  la  muerte  vecino, 
Antes  que  el  alma  soberana  y  pura 
Parta  para  salvarme, 
Vuelve  los  mansos  ojos  á  mirantie. 

Ya  que  el  amor  inmenso, 
Con  último  regalo, 
Rompe  de  tu  grandeza  las  cortinas, 
V  con  dolor  intenso, 
Arrimado  á  ese  palo, 
La  cabeza  clavada  con  espinas 
Hada  la  Madre  inclinas; 
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Ya  que  la  voz  despides, 
Bien  de  entraftas  reales, 

Y  las  culpas  y  males 

Á  la  grandeza  de  tu  Padre  pides 

Que  sean  perdonados, 

Acuérdate,  Señor,  de  mis  pecados. 

Aquí,  donde  das  muestras 
De  maniroto  y  largo. 
Con  las  manos  abiertas  con  los  clavos, 

Y  que  las  Culpas  nuestras 
Has  tomado  á  tu  cai^o; 

Aquí,  donde  redimes  los  esclavos, 
Donde  por  todos  cabos 
Misericordias  brotas, 

Y  el  generoso  pecho 
No  queda  satisfecho 

Hasta  que  el  cuerpo  de  la  sangre  agotas; 

Aquí,  Redentor,  quiero 

Llegar  á  tu  juicio  yo  el  primero. 

Aquí  quiero  que  mires 
Á  un  pecador  metido 
En  la  ciega  prisión  de  sus  errores; 
Que  no  temo  te  aires 
En  mirarte  ofendido. 
Pues  abogando  estás  por  pecadores, 

Y  las  culpas  mayores 
Son  las  que  más  declaran 
Tu  noble  pecho  santo. 
De  que  te  precias  tanto; 

Pues  cuando  las  más  graves  se  reparan. 
En  más  tu  sangre  empleas 

Y  más  con  tu  clemencia  te  recreas. 
Por  más  que  el  peso  grave 

De  mi  culpa  presente 

Cargue  sobre  mi  flaco  y  corvo  cuello, 

Que  tu  yugo  suave 

Sacude  inobediente, 

Quedando  en  dura  sujeción  por  ello; 
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Y  aunque  la  tierra  huelJo 
Con  pasos  tan  cansados, 
Alcanzarte  confio; 

Que,  pues  por  el  bien  mío 
Tienes  los  soberanos  pies  clavados 
En  un  madero  firme, 
Seguro  voy  que  no  podrás  huirme, 

Seguro  voy.  Dios  mío, 
Que»  pues  yo  lo  deseo, 
He  de  llegar  de  tu  clemencia  al  puerto; 
Que  tu  corazón  frío, 
A  quien  ya  claro  veo 
Por  las  ventanas  dése  cuerpo  abierto, 
Está  tan  descubierto, 
Que  un  ladrón  maniatado, 
Que  lo  ha  contigo  á  solas, 
Con  dos  palabras  solas 
Te  lo  tiene»  piadoso  Dios,  robado; 

Y  SI  aguardamos,  luego, 

Porque  te  acierta,  das  la  vida  á  un  ciego. 

A  buen  tierppo  he  llegado, 
Pues  es  cuando  tus  bienes 
Repartes  en  cl  Nuevo  Testamento; 
Sí  á  todos  has  mandado 
Cuantos  presentes  tienes, 
También  yo  ante  tus  ojos  me  presento; 
Aquí^  en  sólo  un  momento, 
Á  la  Madre  hijo  mandas, 
Al  dicípulo  Madre, 
El  espíritu  al  Padre, 

Gloría  al  ladrón.  Pues  cotre  tantas  mandas 
¿Ser  mi  desgracia  puede 
Tanta»  que  sólo  yo  vacío  quede? 

Mírame,  que  soy  hijo, 
Aunque  mi  inobediencia 
Justamente  podrá  desheredarme; 
Pues  tu  palabra  dijo 
Que  hallaría  clemencia 

14 


266  Pedro  Espinosa, 


Siempre  que  á  Tí  viniese  á  presentarme. 

Aquí  quiero  abrazarme 

Á  los  pies  desta  cama, 

Donde  morir  te  veo; 

Que  si,  como  deseo, 

Oyes  la  voz  piadosa  que  te  llama, 

En  tu  clemencia  espero 

Que,  siendo  hijo,  quedaré  heredero. 

Por  testimonio  pido 
Á  cuantos  te  están  viendo 
Cómo  á  este  punto  bajas  la  cabeza: 
Señal  que  has  concedido 
Lo  que  te  estoy  pidiendo, 
Como  siempre  esperé  de  tu  grandeza. 
]Oh  inefable  larguezal 
{Caridad  verdadera! 
Pues  como  sea  cierto 
Que,  el  testador  no  muerto, 
No  tiene  el  testamento  fuerza  entera, 
Tan  magnánimo  eres, 
Que  porque  todo  se  .confirme  mueres. 

Canción,  de  aquí  no  paso; 
Las  lágrimas  sucedan 
En  vez  de  las  palabras  que  me  quedan, 
Cual  lo  requiere  el  lastimoso  caso; 
No  canto  más  agora, 
Pues  que  la  tierra,  mar  y  cielo  llora. 


DON  LUÍS  DE  GÓNGORA 

AL  MONTE  SANTO  DE  GRANADA 

^32-       T^STE  monte,  de  cruces  coronado, 

X-i  Cuya  siempre  dichosa  excelsa  cumbre 
Espira  luz  y  no  vomita  lumbre, 
Etna  glorioso,  Mongibel  sagrado 
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Trofeo  es  dulcemente  levantado, 
Nó  ponderosa  y  grave  pesadumbre 
Para  oprimir  en  Fiegra  la  costumbre 
Del  bando  contra  el  cielo  conjurado» 

Gigantes  miden  sus  ocultas  faldas, 
Que  á  los  cielos  hicieron  fuerza,  aqueOa 
Que  los  cielos  padecen  fuerza  santa. 

Sus  miembros  cubre  y  sus  riquezas  sella 
La  bien  pisada  tierra;  veneraldas 
Con  tiernos  ojos,  con  devota  planta. 


FRAY  DIEGO  MURILLO  O 
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DEJA  ya,  musa,  el  amoroso  canto; 
Que  todo  es  vanidad,  todo  locura, 
Todo  pasa,  cual  sombra,  en  un  momento; 
Suelta  una  vena  de  profundo  llanto; 
Muestra  en  el!a  el  dolor  y  la  amargura 
A  que  te  llama  el  arrepentimiento. 
Suspiros  llevó  ei  viento, 
De  vano  amor  nacidos. 
Que,  á  ser  por  Dios  echados, 
Fueran  más  bien  pagados 
Que  te  fueron  de  amor  agradecidos; 
Lágrimas  derramé,  dando  disculpa 
De  unos  celos  fingidos, 
Que.  á  ser  por  Dios,  lavaran  cualquier  culpa. 

Fuera  mejor  el  tiempo  que  has  gastado, 
¡Oh  torpe  musa!,  encareciendo  el  velo 
De  blancas  manos,  de  cabellos  de  oro» 
Gastarlo  en  alabar  al  que  ha  criado 


(1)  N.  Morilla,  se  Ice  en  la  edición  de  Valladolid;  pero  sabemos 
<|ne  tu  nombre  de  pila  era  Diego»  Miírillo  y  06  Morilla  su  apellido,  y 
^pM  fué  religioso  fraucbcano. 

Vé«ae  el  niiinero  d  33  en  las  NoUis. 
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Los  elementos,  el  infierno,  el  cielo; 

De  quien  hay  de  alabanzas  un  tesoro. 

¿Qué  turco,  hereje  ó  moro, 

Rebelde,  cruel  y  fiero, 

Fuera  tan  obstinado. 

Que,  viendo  á  Dios  clavado 

Por  las  culpas  del  mundo  en  un  madero. 

Alabara  la  gracia  y  gallardía 

De  un  rostro  lisonjero, 

Por  quien  le  crucifican  cada  día? 

Decidme,  pensamientos  amorosos, 
¿Qué  premio  hubistes  de  las  horas  largas 
Que  gastastes,  quimeras  fabricando? 
¡Ay  vanos  pensamientos  engañosos! 
jAy  horas  dulces,  para  el  alma  amargas, 
Si  no  las  purga  el  corazón  llorando! 
¿Qué  estábades  pensando? 
Si  buscáis  hermosura, 
Si  dorados  cabellos, 
Si  ojos  graciosos  bellos, 
¿En  quién  los  hay  como  en  la  Virgen  pura? 
¡Allí  hay  que  ver,  allí  hay  valor  eterno! 
Y  no  en  una  figura 
Que  puede  despeñamos  al  infierno. 

Decid,  falsos,  ingratos  ojos  míos: 
Veis  los  de  Dios  vertiendo  sangre  viva 
Por  las  culpas  de  todos  los  humanos, 
¿Y  andáis  con  tiernos  y  amorosos  bríos 
Buscando  aquellos  cuya  vista  esquiva 
Os  aparta  de  Dios?  ¡Ay  ojos  vanos! 
Veis  clavadas  las  manos 
Que  cielo  y  tierra  han  hecho. 
Veis  el  costado  abierto 
Del  que  por  vos  ha  muerto, 
¿Y  buscáis  blancas  manos,  tierno  pecho? 
Miraldo  agora  que  os  está  llamando 
En  puro  amor  deshecho; 
i  Mirad  no  os  llame  cuando  esté  juzgando! 


Fiorts  dt  p0€im  ifyt^iris. 
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DON  LUÍS  DE  GÓNGORA 

PENDER  de  un  leño»  traspasado  ei  pecho, 
Y  de  espinas  clavadas  ambas  sienes; 
Dar  tus  mortales  penas  en  rehenes 
De  nuestra  gloria,  bien  fué  heroico  hecho; 

Pero  más  fué  nacer  en  tanto  estrecho, 
Donde  para  mostrarte  en  nuestros  bienes, 
Adonde  bajas,  y  de  dónde  bienes, 
No  quiere  un  portal  illo  tener  techo. 

No  fué  ésta  más  hazaña  ¡oh  gran  Dios  míol 
Del  tiempo  por  haber  la  helada  ofensa 
Vencido  en  flaca  edad  con  pecho  fuerte, 

(Que  más  fue  sudar  sangre,  que  hacer  frío); 
Sino  porque  h<iy  distancia  más  inmensa 
De  Dios  á  hombre,  que  de  hombre  á  muerte. 
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lÉ^SANTlAGO,  EN  LA  ACADEHUA  DE  GRANADA 

PEDRO  RODRÍGUEZ 

HIJO  del  rayo  y  del  tronido  fuerte, 
Bravo  y  famoso  capitán  de  España, 
De  la  justicia  y  de  la  fe  estandarte, 
A  quien  tocó  la  parte 
Mejor  que  Febo  alumbra  y  Tetis  baña, 
Siendo  gozo  al  dolor,  vida  á  la  muerte: 
Pues  que  también,  por  suerte, 
Á  mí  cantar  de  tu  valor  me  toca, 
Guía  la  mano  tü,  mueve  la  boca; 
Verás  las  honras  á  tu  culto  dadas, 
Tan  bien  debidas  cuanto  mal  pagadas. 

Por  ti  se  vio  del  español  valiente 
Humilde  la  cerviz  al  yugo  santo, 
Y  la  mentira  á  la  verdad  sujeta» 
Siendo  antes  imperfeta, 
De  una  mágica  suerte,  de  un  encanto, 
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Que  engañó  tanto  pecho  y  tanta  gente; 

Y  tú  dichosamente 

Alzaste  el  primer  templo  á  la  Doncella, 
Después  de  Dios,  más  pura,  limpia  y  bella, 

Y  al  injusto  tirano  acometiendo. 
Libre  saliste,  y  vencedor  muriendo. 

Tú  al  reino  plateado  de  Neptuno 
Cojn  la  barca  de  piedra  suspendiste, 
Viéndote  en  ella  navegar  sin  vida^ 

Y  á  la  escuadra  lucida 

De  las  nereidas  celebrar  hiciste 

La  extrañeza  mayor  que  vido  a^^uno; 

Y  tú,  en  el  oportuno 

Rigor  de  los  novillos,  la  ñereza 
Cambiando  en  natural  domestiqueza. 
Las  reliquias  al  pueblo  diste  santo. 
Que  tanto  precias  y  te  cuesta  tanto. 
Al  túmulo  santísimo  que  encierra 
La  venerable  majestad  que  adoro, 

Y  al  pobre  suelo,  con  tus  plantas  rico, 
Visita  el  grande,  el  chico. 

El  turco  teme,  y  reverencia  el  moro, 
En  paz  el  justo,  y  el  rebelde  en  guerra; 

Y  aquella  estéril  tierra. 

Entre  bordadas  láminas  pendiente. 
Los  cuellos  honra  á  la  cristiana  gente. 
Humildes  inclinando  á  tus  umbrales 
Los  cetros  y  las  púrpuras  reales. 
Y  tú,  después  de  la  total  ruina 
De  el  último  señor  y  godo  injusto. 
Cuando  el  joven  magnánimo,  atrevido, 
Con  otros  recogido. 
Temblar  hizo  al  soldado  más  robusto. 
De  la  canalla,  por  su  mal  vecina, 
Con  grandeza  divina, 
Vueltos  los  arcos  contra  sí  derechos. 
Rompiste  mil  entrañas  y  mil  pechos; 

Y  antes  que  el  más  ligero  se  remonte. 
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Le  señalaste  por  sepulcro  el  monte. 

Por  tí  de  los  soberbios  escuadrones 
Del  cordobés  alárabe  arrogante, 
Libre  quedó  quien  libertó  á  Castilla, 
Haciendo  al  que  se  humilla 
Que,  cual  cedro  del  Líbano,  lev  ante 
Su  cuello»  su  valor,  sus  pretensiones; 
De  muertos  mil  montones 
Palpitando  se  vieron,  hechos  partes» 

Y  en  las  cotas,  banderas  y  estandartes. 
Sierpes,  rayos,  alfanjes  y  colunas. 
Enteras  colas  y  menguantes  lunas. 

Y  tú  heciste  del  tributo  exento 
Al  rey  pechero  de  las  cien  doncellas, 
Por  su  cobarde  antecesor  rendidas; 

Y  a  gentes  oprimidas 

Tal  potencia  pusiste  y  fuerza  en  eilas, 
Que  moros  sujetaste  ciento  á  ciento; 

Y  tú,  pisando  el  viento 

Con  tu  bandera  y  tu  veloz  caballo, 
Conducirlos  pudiste,  y  obligallo 
Á  que  te  ofrezca  y  te  presente  el  voto 
Que  no  verá  la  muerte  ó  tiempo  roto. 

Y  por  tí  de  las  Navas  la  vitoria 
Mayor  que  vido  España  y  gozó  el  mundo, 
Á  Dios  ofrece  sacrificios  santos, 
Mostrando  en  dulces  cantos 

Que  eres  del  cielo  el  capitán  segundo, 

Y  el  más  querido  y  mejorado  en  gloria; 

Y  por  tí  la  memoria 

Triunfante  vive  del  Salado  estrecho, 
A  quien  paga  la  fama  eterno  pecho, 
En  sus  riberas  publicando  solas 
Teñidas  aguas  y  sangrientas  olas. 
Por  tí  el  aragonés  y  Marte  fiero, 

Y  de  Castilla  la  inmortal  Belona, 
Sacaron  de  sus  límites  cristianos 
Los  pérfidos  paganos, 
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Ganando  de  Granada  la  corona, 
Negada  al  más  valiente  y  más  guerrero; 

Y  allí  su  rey  ligero, 

Huyendo  de  tu  nombre,  oyó  las  voces 
Almaizares,  marlotas,  albornoces. 
En  vez  de  flores,  aplicando  al  suelo, 
Que  vio  tu  imagen  y  adoró  tu  celo. 

Y  tú  al  Cortés  cortés  y  agradecido 
Camino  abriste  y  señalaste  traza 
Para  rendir  y  atropellar  ligero 

De  su  enemigo  ñero 

Su  presunción,  su  rumbo,  su  amenaza. 

Viendo  el  soberbio  y  vencedor  vencido; 

El  indio  más  temido 

Tembló  de  tí,  y  del  brazo,  espada  y  mano. 

La  cumbre,  la  ribera,  el  monte,  el  llano. 

Dando  en  plumas,  tesoros  y  follajes 

A  España  ricos  y  vistosos  gajes. 

Y  tú  vibrando  la  invencible  lanza, 
En  trances  arriscados  mil  te  arrojas 
Por  más  favor  de  la  española  parte, 
Queriendo  señalarte 

Con  blancas  armas,  y  encomiendas  rojas. 
Para  mostrar  que  á  lo  invencible  alcanza; 

Y  allí  tomas  venganza 

Del  bárbaro  gentil,  del  turco  y  cita. 
Que  el  daño  de  tu  pueblo  solicita, 

Y  entre  ellos  rompes,  quiebras  y  desgarras 
Yelmos,  frentes,  turbantes,  cimitarras. 

Á  tí  se  debe  el  inmortal  renombre 
De  la  noble  y  gentil  caballería 
Que  tantos  pechos  y  linajes  honra. 
Cesando  la  deshonra 
Donde  el  color  de  tu  señal  se  envía, 
Que  no  hay  vitoria  donde  no  hay  tu  nombre; 

Y  así,  es  justo  que  el  hombre. 
Con  discreto  primor  y  lengua  sabia. 

Su  ingenio  ofrezca,  y  su  tributo  Arabia, 


Flúrús  di  ^úttat  Utntris, 
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Porque  suba,  resuelto  en  mil  lavacros, 

Ig^al  el  humo  á  ios  cantares  sacros. 

Mas  en  tanto,  ¡oh  Patrón!»  que  á  tu  divino 
Sepulcro  humilde  el  navegante  ofrece 
Las  velas  rotas,  los  mojados  paños, 
Testigos  de  sus  daños 

Y  de  la  vida  que  por  tí  merece; 

Y  en  tanto  que  el  devoto  peregrino» 
Por  fin  de  su  camino, 

Derrama  en  tus  altares  el  empleo 
Del  ámbar  puro  y  del  licor  sabeo, 
De  tu  nueva-  Academia  el  don  recibe, 
Que  por  tí  se  conserva  y  por  lí  vive. 
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PEDRO  ESPINOSA 

LA  negra  noche  con  mojadas  plumas 
Iba  volando  por  la  turbia  sombra, 
Lloviendo  sueño  encima  de  la  gente, 
Cuando  sobre  clarísimas  espumas, 
De  que  á  sus  tiernas  plantas  hace  alfombras, 
Leyes  daba  el  Jordán  á  su  corriente; 

Y  levantando  la  escarchada  frente, 
Dentro  en  sus  aguas  bellas 

Las  mismas  que  en  el  cielo  vido  estrellas; 

Y  apenas  se  alegró,  cuando  admirado 
Vido  bajar  del  cielo 
Relámpagos  blandiéndose; 

Y  luego  un  ángel»  que,  de  lumbre  armado, 
Rasga  los  aires  con  ligero  vuelo, 

Y  desde  lejos,  sobre  el  viento  helado, 
Dice,  alegrando  el  suelo, 

Estas  palabras  de  inmortal  sonido: 

<Tú,  Jordán,  rey  de  ríos,  escogido 
De  Dios,  para  que  á  Dios  le  des  mañana 
Las  aguas  del  batismo  soberano: 
Tu  margen  vestirás  de  honor  florido; 
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Tus  sauces  peina;  tu  corriente  allana 
Con  diligencias  de  piadosa  mano.» 
Dijo;  y  las  pfumas  por  el  aire  vano 
Batió  entre  fuegos  rojos, 

Y  á  los  del  río  seguidores  ojos 

Lo  hurtó  el  cielo;  y  el  Jordán,  volviendo 

A  verse  sin  espanto, 

Llamó  á  sus  blancas  náyades, 

Y  el  mandamiento  celestial  diciendo, 
Ponen  las  manos  al  trabajo  santo. 
Tapetes,  perlas,  márgenes  tendiendo 
De  azándar  y  amarantp, 
Hermosas  gsdas  de  la  tierna  Flora. 

No  donde  el  agua  frágil  bullidora 
Del  mal  acogimiento  de  las  piedras 
Murmuraba  con  labios  espumosos, 
Mas  donde  corre  muda,  vio  la  aurora 
De  fruta  y  flores,  de  espadaña  y  yedras, 
Bellos  festones,  arcos  ambiciosos; 
Vio  de  lirios  y  tallos  olorosos 
Por  los  troncos  selvajes 
Ensortijados  lazos  y  follajes, 

Y  por  la  orilla,  rica  de  pintura, 
Mil  sartas  de  corales 

Y  de  aljófares  líquidos 

Que  el  Jordán,  con  gallarda  hermosura. 
Ensartó  en  claros  hilos  de  cristales; 
El  cual,  ya  convertido  en  agua  pura. 
Andaba  con  ¡guales 
Plantas  quietando  el  reino  cristalino. 

Mas  ya  Jesüs  y  el  Precursor  divino. 
Habiendo  por  tendido  espacio  hecho 
A  las  aguas  merced  con  su  presencia. 
Deja  el  Señor  la  ropa,  y  el  vecino 
Jordán  pisa,  desnudo  el  santo  pecho, 
A  quien  hacen  las  aguas  reverencia: 
l'nas,  pues,  con  devota  diligencia 

Y  paso  medio  humano 
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Quieren  henchir  el  nácar  que  en  la  mano 
Tiene  el  Baptista,  y  otras,  oprimidas 
De  las  que  vienen  luego, 
Besan  con  labios  húmidos, 
De  paso^  las  reliquias  más  queridas 
Que  el  cielo  guarda;  el  cual>  lloviendo  fuego 
Que  alumbra  y  no  consume  nuestras  vidas, 
Se  abrió,  dejando  ciego 
Con  otra  luz  mayor  al  sol  dorado. 
Entre  fuego,  el  Espíritu  sagrado, 
Dando  nobleza  al  valle  y  á  las  cumbres. 
Calificó  la  humanidad  del  Verbo; 
De  lo  cual  fué  testigo,  si  admirado, 
Bien  que  estaba  muy  lejos,  por  las  lumbres, 
El  infernal  espíritu  protervo. 
Mas,  mientras  que  se  admira  el  ángel  siervo, 
En  agua,  en  viento  y  plantas 
Se  vieron  nuevas  maravillas  santas: 
En  el  viento  los  ángeles  cantando; 

Y  en  las  floridas  ramas 
[numerables  pájaros 

A  Dios  gloriosas  alabanzas  dando; 

Y  en  el  Jordán,  reverberantes  llamas, 
Donde  los  mudos  peces,  levantando 
Plateadas  escamas, 

Á  Dios  le  daban  alabanzas  mudas. 


INCIERTO  (O 

AL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO 


237'        kJOR  un  amoroso  exceso, 
X     Al  más  potente  Señor 
Lo  tiene  el  divino  amor 
En  estrecha  cárcel  preso; 


(i)    Véase  el  nümei-o  237  en  la»  Notas* 
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Y  está  con  tanta  afición, 
Que,  aunque  Él  es  prisionero, 
Falta  la  prisión  primero 
Que  Él  falte  de  la  prisión. 


INCIERTO  (O 

Á  SAN  JUAN  EVANGELISTA 

238.         I  UAN,  aunque  sois  tan  querido, 
J    No  tratéis  de  regalaros 
Estando  Cristo  afligido; 
Que  es  mucho  regalo  echaros 
Sobre  lo  que  habéis  comido. 

Cuando  en  la  cena  os  encuentro 
Durmiendo,  por  descubrir 
Lo  que  es  Dios  allá  en  su  centro. 
Digo  que  eso  no  es  dormir. 
Sino  mirar  hacia  dentro. 

Y  tan  abonado  estáis 
En  cuanto  queréis  hacer. 
Que,  aunque  contra  opinión  vais. 
Después  nos  hacéis  creer 
En  los  sueños  que  soñáis. 

Vos  en  sustancia  escribistes 
Cuanto  de  Cristo  está  escrito; 

Y  tan  gran  letrado  fuistes, 
Que,  siendo  Cristo  infinito. 
Su  principio  conocistes. 

Negó  la  humana  ambición 
Á  Dios-hombre  su  nobleza; 

Y  vos,  contra  esta  opinión. 
De  su  prosapia  y  limpieza 
Nos  sacáis  la  informadón. 


( I )     Véase  el  número  238  en  las  Notas. 
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Y  como  tan  buen  amigo. 
Solicitáis  esto  tanto, 

Que,  en  desdén  del  enemigo, 
Al  mismo  Espíritu  Santo 
Presentastes  por  testigo; 

Conforme  al  dicho  del  cual, 
Nos  asegurastes  vos 
Que  es  Cristo  tan  principal 

Y  tan  bueno  como  Dios 
Por  !a  linea  paternal. 

iOhl  cuánto  alto  aquí  subís! 
¡Cuánto  esa  pluma  os  remonta! 
Pues  si  de  Cristo  decís, 
I.o  infinito  que  Dios  monta 
En  una  plana  escribís» 

Al  fin,  la  genealogía 
De  Cristo  sacáis  en  suma; 

Y  así,  con  razón  diría 

Que  agradece  á  vuestra  piuma 
La  prueba  de  su  hidalguía. 

Y  aunque,  conforme  á  derecho, 
Quedar  franco  y  libre  es  visto, 
Quiso  por  tan  alto  hecho 

A  sólo  vos  pagar  Cristo 
De  sus  riquezas  el  pecho. 

Cuando  á  los  diez  rinde  el  miedo, 

Y  huyendo  todos  van, 

Vos  tenéis  tan  gran  denuedo, 
Que  muriendo  el  Capitán, 
Estáis  con  El  á  pie  quedo. 

Y  aunque  con  pena  distinta 
Allí  sois  mártir  con  El, 

En  Roma  no  se  os  despinta, 
Cuando  en  la  tina  un  infiel 
Nunca  os  halló  de  otra  tinta. 
A  la  Virgen  sin  mancilla 
Os  la  dan  por  madre  á  vos 
Para  ampararla  y  servilla, 
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Porque  una  ausencia  de  Dios 
Sólo  vos  podéis  suplilla; 

Y  así,  con  razón  colijo 
Que  cuando  por  nuestro  bien 
La  Virgen  llama  á  su  Hijo, 
Que  respondéis  vos  también. 
Pensando  que  á  vos  os  dijo. 

Electo  os  ha  de  su  mano 
Por  su  capellán  María, 

Y  fué  acuerdo  soberano 
Darle  la  capellanía 

Al  pariente  más  cercano. 

Y  vuestras  manos  le  dan 
La  carne  á  su  misma  carne, 
Como  digno  capellán; 
Aunque  ella  nos  la  dio  en  carne, 

Y  vos  se  la  dais  en  pan. 
Como  en  la  Iglesia  vivís, 

Desde  el  principio  á  la  gente 
En  la  doctrina  instruís, 

Y  en  las  misas  comunmente 
El  Evangelio  decís. 

Levantáis  á  Dios  el  vuelo 
Sin  ser  de  ninguno  visto, 
Y,  despidiéndoos  del  suelo, 
Cual  gentilhombre  de  Cristo, 
En  cuerpo  entráis  en  el  cielo. 


Á  SAN  ACACIO 

PEDRO   ESPINOSA 

239.         A   CACIO,  si  fueran  dos, 

JLjl^  Como  son  dies  mil  soldados. 
Los  que  tenéis  á  los  lados. 
Os  adoraran  por  Dios. 


Fhres  dep&iias  iimiris* 
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Glosa. 

Quiso  la  muerte  temer 
Cristo,  cual  si  00  estuviera 
Unido  al  Eterno  Ser, 

Y  cual  si  de  Dios  no  fuera 
La  fortaleza  y  poder. 

Mas  tema  una  muerte  Dios; 
Que  yo  sé,  Santo,  de  vos 
y  de  vuestro  valor  santo, 
Que  no  teniiérades  tanto, 
Acacio  sé  fueran  dos. 

Que  al  morir  por  su  ocasión 
Os  da  con  mano  sagrada 
Santa  determinación 
Dios;  y  así  á  capa  y  espada 
Peleáis  como  un  león. 

Y  á  los  que  honran  vuestros  lados 
Promete  diez  míl  cruzados, 

Y,  según  habernos  visto. 
Diez  mil  hábitos  de  Cristo, 
Como  son  diez  mil  soldados^ 

Por  ganar  tales  guirnaldas, 
Ellos  tiftcn  con  furor 
De  carmín  las  esmeraldas» 

Y  echan,  por  vencer  mejor, 
El  escudo  á  las  espaldas. 

Y  así,  los  más  arriscados 
Reconocen  admirados 
Que  son,  siguiéndoos  á  vos, 
Bravos,  por  la  fe  de  Dios, 
Los  que  tenéis  á  ¡os  lados. 

Y  no  es  mucha  esa  grandeza; 
Que,  como  vos  imitáis 

Del  Maestro  la  presteza, 
A  todos  les  enseñáis 
Su  verdadera  destreza. 

Dios  es  diestro,  y  diestro  vos; 
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Gran  destreza  hay  en  los  dos; 
Y,  por  Dios,  que  sois  tan  diestro, 
Que  á  no  ser  Dios  el  maestro, 
Os  adoraran  por  Dios. 


k  LA  NAYBGACXÓN 

DE  SAN  RADfUNDO  DESDE  MALLORCA  Á  BARCELONA 

PEDRO  ESPINOSA 

240.      ^  I    IRÁN  y^^as  de  nieve 

X    El  carro  de  cambiante  argentería 
Sobre  que  viene  el  día 
Con  rubias  trenzas,  de  quien  perlas  llueve; 
La  alcatifa  sembrada  de  diamantes 
Se  borda  y  se  matiza 
De  génuli,  carmín  y  azul  ceniza. 
Cuando  de  sus  alcobas, 
Cerúleas,  espumantes, 
Sale  Neptuno  horrendo. 
Quitando  de  la  frente  el  musgo  y  ovas. 
Alborotado  con  el  sordo  estruendo 
Que  hacen  los  tritones. 
Que  en  tomo  van  de  un  manto 
Que  el  agua  corta,  que  sustenta  un  santo; 

Y  recostado  en  el  azul  tridente. 
Con  arrugada  frente 

Mira  el  barco  veloz  que  va  volando, 
Sus  erizadas  ondas  despreciando. 

De  claridades  bellas 
Vido  pintada  y  rica  la  canoa. 
Que  la  luna  era  proa. 
La  popa  el  sol,  y  lo  demás  estrellas; 

Y  viendo  aquesta  maravilla  santa, 
Bebe  el  delgado  viento, 

Y  á  un  caracol  torcido  le  da  aliento; 

Y  en  el  profundo  estrecho 


Fteru  dt  pütias  tlustiis. 
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Oyendo  furia  tanta, 

Dorís,  con  miedo  helado, 

Los  azules  hijuelos  llegó  al  pecho; 

Aparecieron  sobre  el  mar  salado  i 

Los  escamosos  dioses» 

A  quien  Neptuno  pide 

Apriesa  el  carro  que  las  ondas  mide; 

Encima  sube,  á  los  caballos  grita, 

Y  á  valor  los  incita, 

Hasta  que  al  venerable  Santo  llega, 

Y  con  espuma  los  tjitooes  ciega. 
Parece  el  mar  que  bulle 

Brocado  azul;  de  plata  la  entretela 
Por  donde  el  carro  vuela, 
Que,  por  más  gala,  á  veces  se  zabulle; 
De  nácares  cubiertas  las  espaldas. 
Relumbra  el  dios  que  rige 
Fieros  caballos  de  color  de  acije, 
Que  con  las  ondas  chocan; 
Del  cual,  entre  esmeraldas 

Y  sanguinos  corales, 

Los  cabellos  al  pecho  helado  tocan, 
De  quien  manan  clarísimos  cristales, 

Y  sobre  el  carro  verde 
\}n  caudaloso  río 

De  las  barbas  preñadas  de  rocío; 

Y  los  que  deste  triunfo  allí  se  admiran 
También  del  viejo  miran 

Que  las  canas,  por  más  ornato,  aforra 
De  una  arrugada  concha  en  vez  de  gorra. 

Arrojan  los  delfines 
Por  las  narices  blanca  espuma  en  arco 
Sobre  el  profundo  charco; 

Y  destilando  de  las  verdes  crines 
Aljófar,  las  nereidas  asomaron 

Y  las  dulces  sirenas 

Sobre  pintadas  conchas  de  ballenas; 
Tritón,  Forco  y  Proteo 
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Ddaiite  se  iiiostnn», 

Cixasdo  saiBó  ngicndo 

Us  cafaaBo  mnoo  d  «fias  Ncreo, 

Que  ooa  hmñklo  píe  vm  d  mar  hendiendo; 

La  csc32adfa  de  las  oinbs 

Ligera  en  tomo  zarpa 

Midifnrto  acentos  en  disrantr  y  haipa; 

Y  tú.  Raimando,  sobre  el  pobre  manto 
Miras  la  fiesta  en  tanto 

Que  hace  á  tu  santísima  peisona 
El  turquesado  mar  de  Barcelona. 

Con  ligera  pujanza 
El  Rey  te  sigue  y  con  hinchada  vdas. 
En  tanto  que  tú  vuelas. 
Venciendo  tu  barquillo  su  e^>eranza; 
Tómase  cana  espuma  d  mar  cerúleo; 
Los  remeros,  que  bogan, 
Dd  movimiento  dd  batir  se  ahogan; 
Abriendo  cuevas  hondas 
Con  movimiento  hercúleo. 
Herrados  espolones 

Rompen  las  crespas  y  sonantes  ondas; 
Tiemblan  con  los  furiosos  empellones 
Las  galeras  de  abeto; 
Los  forzados,  remando, 
Arroyos  de  sudor  iban  sudando, 

Y  el  Rey  entiende  que  un  lugar  no  pasa; 
En  colera  se  abrasa, 

Y  arrebatado  de  un  dolor  interno. 
Vierte  el  coraje  por  el  rostro  tierno. 

Mas  tú,  tomando  tierra, 

Y  religiosa  admiración  la  orilla. 
Sacudes  la  barquilla, 

yue  te  libró  de  la  tormenta  y  guerra, 

Y  AHÍ  la  cuelgas  en  sagrado  templo, 
Como  cuando  devoto 

La  tabla  al  templo  consagró  el  piloto. 
Los  hombres  que  miraron 


Flcrts  di  potias  Umfrts, 
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El  caso  sin  ejemplo, 

Siguiéndote  infinitos, 

En  confusos  tropeles  te  cercaron, 

Hiriendo  las  estrellas  con  los  gritos; 

Mas  tú  ¡oh  padre  Raimundo! 

Del  tropel  te  adelantas 

Con  rostro  liurailde  y  sosegadas  plantas, 

Y  en  tu  celda  encerrado, 

Del  Rey  lloras  y  gimes  el  pecado; 

El  cual,  tomando  puerto  apriesa,  apriesa, 

Se  arrepiente»  te  busca,  y  se  conñesa. 

Canción,  que  navegando 
Vas  tras  de  san  Raimundo, 
Con  el  favor  de  don  Andrés  de  Córdoba: 
Nó  al  ábrego  bramando, 
Ni  al  piélai^o  profundo 
Temas,  porque  la  virgen  panopea 
Te  ha  prometido  cierto 
Buen  tiempo,  mar  tranquilo,  dulce  puerto. 


Mi^ 


A  SAN  ACACIO 

DON  CRISTÓBAL  DE  ViLLARROEL 

DE  un  golpe  dio  el  amor  diez  mil  heridas, 
Un  solo  arnés  armó  diez  mil  soldados, 
Hizo  una  cruz  diez  mil  crucificados, 

Y  produjo  una  muerte  diez  mil  vidas; 
Un  palio  se  cortó  á  diez  mil  medidas, 

Y  un  hábito  á  diez  mil  encomendados; 
Una  venera  honró  diez  mil  cruzados, 

Y  enriqueció  un  cruzado  diez  mil  Midas; 
Juntó  una  adversidad  diez  mil  amigos, 

A  una  misa  se  cantan  diez  mil  glorias, 

Y  una  gloria  llevó  diez  mil  espacios; 
Concordó  una  verdad  diez  mil  testigos, 

Un  testador  dejó  diez  mil  memorias, 

Y  un  Acacio  heredó  diez  mil  Acacios. 
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k  LA  VIRGEN 

DOÑA  CRISTOBAUNA 


243.     T3  EINA  del  cielo,  que  con  bellas  plantas 
Xv  Sobre  tapetes  y  alcati&s  bellas, 
Cantando  himnos  y  pisando  estrellas. 
Los  coros  guías  de  doncellas  santas. 
De  cuyas  gracias  tantas 
Se  admiran  de  tu  corte  los  galanes, 
Los  que,  en  vez  de  brocado  y  tafetanes, 
Visten  púrpura  ardiente  y  blancas  luces: 
Escucha  mi  lamento, 
Si  mis  piadosas  lágrimas 
Pueden  subir  al  reino  del  contento. 


A  SAN  HERMENIGELDO,  REY  DE  SEVILLA 

DON  LUÍS  DE  GÓNGORA 

243-     T    I  ov  es  el  sacro  venturoso  día 

JL  JL  En  que  la  gran  metrópoli  de  España, 
Que  no  te  juró  rey,  te  adora  santo; 
Hoy  con  devotas  ceremonias  baña 
El  blanco  clero  el  aire  en  harmonía, 
Los  pechos  en  piedad,  la  tierra  en  llanto; 
Hoy  á  estos  sacros  himnos,  dulce  canto. 
Ayuda  con  silencio  la  nobleza. 
Haciendo  devoción  de  su  riqueza; 
Hoy,  pues,  aquesta  tu  latina  escuela 
Á  la  docta  abejuela, 
Nó  sin  devota  emulación,  imita. 
Vuela  el  campo,  las  flores  solicita. 


Fhris  dtppitas  i/rnírcs. 
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Campo  de  erudición»  flor  de  alabanzas. 
Por  honrar  sus  estudios  de  ti  y  dellas, 
En  tanto  que  tú  alcanzas 
Ver  á  Dios»  vestir  luz»  pisar  estrellas. 

Hoy  la  curiosidad»  de  su  tesoro 
Con  religiosa  vanidad  ha  hecho 
Extraña  ostentación,  alta  reseña; 
Hoy  cada  corazón  deja  su  pecho 
Cuál  en  púrpura  envuelto,  cuál  en  oro, 
Y  su  valor  devotamente  enseña; 
Quién  lo  que,  con  industria  no  pequeña, 
Labró  costoso  el  persa,  extrañó  el  china, 
Rica  labor,  fatiga  peregrina, 
Alegremente  en  sus  paredes  cuelga; 
Quién  de  ilustrarlas  huelga 
Con  modernos  angélicos  pinceles, 
Milagrosas  injurias  del  de  Apeles; 
Quién  da  á  la  calle,  y  quita  á  la  floresta: 
De  suerte,  que  los  grandes,  los  menores, 
En  tu  solene  fiesta 
Ven  pompa,  visten  oro,  pisan  flores. 

Principe  mártir,  cuyas  sacras  sienes, 
Aun  no  impedidas  de  real  corona, 
La  fiera  espada  honró  del  arríano; 
Tú,  cuya  mano  al  cetro  si  perdona, 
Nó  á  la  espada  que  en  ella  agora  tienes, 
Digna  palma,  si  bien  heroica  mano: 
Pues  eres  uno  ya  del  soberano 
Campo  glorioso  de  gloriosas  almas 
Que  ciñen  resplandor,  que  enristran  palman, 
Donde  se  triunfa  y  nunca  se  combate, 
Mi  lengua  se  desate 
En  dulces  modos,  y  los  aires  rompa 
A  celestial  soldado  ilustre  pompa; 
Conozca  el  Cancro  ardiente,  el  carro  helado, 
jOh  católico  sol  de  vicegodos! 
I^a  espada  que  te  ha  dado 
Vida  á  ti,  gloria  á  Betis,  luz  á  todos. 
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Estas  aras  que  te  ha  eregido  el  clero, 

Y  estas  que  te  cantamos  alabanzas, 
Junto  con  lo  que  tú  en  el  cielo  vales, 
A  Filipo  le  vdgan  el  Tercero, 

En  quien  de  nuestro  bien  las  esperanzas 
Están  como  reliquias'  en  cristales; 
Logra  sus  tiernos  años;  sus  reales 
Pensamientos  católicos  segunda: 
Tal,  que  su  espada  por  su  Dios  confunda 
La  nueva  torre  que  Babel  levanta, 

Y  ardiendo  en  saña  santa, 

Haga  que  adore  en  paz  quien  no  lo  ha  visto 

El  gran  sepulcro  que  mereció  á  Cristo; 

Que,  pues  de  sus  primeros  nobles  paños 

Invocó  á  tu  deidad  por  abogada, 

Es  bien  que  vea  en  sus  años 

Larga  paz,  feliz  cetro,  invicta  espada. 

Y  tü,  ¡oh  gran  madre,  de  tus  hijos  cara! 
Émula  de  provincias  gloriosa, 
En  lo  que  alumbra  el  sol,  la  noche  dega, 
Ciudad  más  que  ninguna  populosa, 
Para  quien  no  tan  sólo  España  ara 

Y  siembra  Francia,  mas  Sicilia  siega: 
No  porque  el  Betis  tus  campañas  riega. 
El  Betis  río,  rey  tan  absoluto, 

Que  da  leyes  al  mar,  y  nó  tributo. 

Ni  porque  agora  escalen  su  corriente 

Velas  del  Occidente, 

Que,  más  de  joyas  que  de  viento  llenas, 

Hacen  montes  de  plata  sus  arenas; 

Mas  por  haber  tu  suelo  humedecido 

La  sangre  de  este  hijo  sin  segundo. 

En  tí  siempre  han  tenido 

La  fe  escudo,  honra  España,  invidia  el  mundo. 


Fhres  ííé  ppeías  ilustres. 
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^^^*       T-4  N  turquesadas  nubes  y  celajes 
1  ^  Están  en  los  alcázares  impirios, 
Con  blancas  hachas  y  con  blancos  cirios. 
Del  sacro  Dios  los  soberanos  pajes; 

Humean  de  mil  suertes  y  linajes, 
Entre  amaranto  y  plateados  lirios, 
Enciensos  indios  y  pebetes  sirios, 
Sobre  alfombras  de  lazos  y  follajes. 

Por  manto  el  sol,  la  luna  por  chapines, 
Llegó  la  Virgen  á  la  impfrea  sala, 
(Visita  que  esperaba  el  cielo  tanto); 

Echáronse  á  sus  pies  los  serafines, 
Cantáronle  los  ángeles  la  gala, 
Y  sentóla  á  su  lado  el  Verbo  santo. 
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FRAY  LUÍS  DE  LEÓN 

SI  pan  es  lo  que  vemos,  ¿cómo  dura 
Sin  que  comiendo  del  se  nos  acabe? 
Si  Dios,  ¿cómo  en  el  gusto  á  pan  nos  sabe? 
¿Cómo  de  sólo  pan  tiene  figura? 

Si  pan*  ¿cómo  le  adora  la  criatura? 
Si  Dios,  ¿cómo  en  tan  chico  espacio  cabe? 
Si  pan,  ¿cómo  por  ciencia  no  se  sabe? 
Si  Dios,  ¿cómo  le  come  su  hechura? 

Si  pan,  ¿cómo  nos  harta  siendo  poco? 
Si  Dios  es,  ¿cómo  puede  ser  partido? 
Si  pan,  ¿cómo  en  el  alma  hace  tanto? 

Si  Dios,  ¿cómo  le  miro  yo  y  le  toco? 
S¡  pan,  ¿cómo  del  cielo  ha  descendido? 
Si  Dios,  ¿cómo  no  muero  yo  de  espanto? 
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DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO 

246.       T   LEGÓ  á  los  pies  de  Cristo  Madalena, 
1  I  De  todo  su  vivir  arrepentida, 

Y  viéndole  á  la  mesa,  enternecida 
Lágrimas  derramó  en  copiosa  vena; 

Soltó  del  oro  crespo  la  melena 
Con  orden  natural  entretejida, 

Y  deseosa  de  alcanzar  la  vida, 
Con  lágrimas  bañó  su  faz  serena; 

Con  un  vaso  de  ungüento  los  sagrados 
Pies  de  Jesús  ungió,  y  Él,  diligente, 
La  perdonó,  por  paga,  sus  pecados. 

Y  pues  aqueste  ejemplo  veis  presente, 
¡Albricias,  boticarios  desdichados. 
Que  hoy  da  la  gloria  Cristo  por  ungüente! 


LICENCIADO  JUAN  DE  VALDÉS 

246  {¡nsy    1   Aejando  atrás  el  estrellado  manto 

I    J  El  fiel  Mercurio,  del  divino  aliento 
Rompe  las  nubes,  y  calmando  el  viento. 
Baja  á  la  Virgen,  que  se  turba  en  tanto. 

^Salve,  le  dice  el  paraninfo  santo: 
^De  qué  teme  tu  casto  pensamiento. 
Si  el proprio  Dios,  tomando  humano  asiento. 
Encamará  en  tu  vietitre  sacrosanto?  i^ 

Duda  María,  el  cielo  se  suspende, 
Lucha  la  honestidad  y  el  temor  junto. 
Viendo  que  al  concebir  falta  lafortna. 

Mas  cuando  traza  ser  del  cielo  entiende: 
^  Hágase,^  dice;  y  en  el  propio  punto 
El  mesmo  Dios  en  hombre  se  transforma,  (i) 


(i)     Véase  el  número  246  {bis)  en  las  Notas. 
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Que  cual  ave  los  campos  habitaste, 
Y  al  despuntar  su  luz  tan  bien  cantaste, 
Que  tu  voz  le  suspende  y  enamora; 

De  Cristo  capitán,  sagrado  espía 
Para  saber  el  modo  de  la  guerra 
De  Lucifer  furioso  y  arrojado. 

Pues  mostrando  tu  esfuerzo  y  valentía, 
Siendo  reconocido  de  la  tierra, 
Quedaste,  como  espía,  degollado. 


FIN  DEL  LIBRO 

DE  LOS 

POETAS  ILUSTRES  DE  ESPAÑA 


DEL  LIBRO  DE  LOS  POETAS  ILUSTRES 

can  tos  MOMBURS  DK  LOS  IftGKNtOS  Ü£  QUK  ESTX  COMPUKSTO 


(AgrúpúHsi  m  istú  Tabla,  dt^Jo  di  cada  uno  de  los  sesenta  y  tres 
foetns  qne  fií^urnn  en  ía  Antahgia,  ios  primeros  versos  de  las  respectivas 
t&mpesiciúner,  c^m  indicación  del  numero  de  orden  marcado  ai  margen  ds 
Ui  wtitmas  en  ta  presente  edición  J 


I.  De  don  Juan  de  Arguijo: 

LiL  tifADA  codicÍA  del  hermaiiOr . 

Ya  el  fuerte  joveo,  que  coo  muestra  hcrmota 

Sí  ptido  de  Aofíón  el  dulce  canto 

^Á  qüíéo  me  queJAré  del  cruel  engallo,  , 

Ca»UgA  el  cielo  á  Tántalo  inhamaDOj   . 

La  horrible  siniA  con  espanto  mira  . 

a.  De  don  Luís  de  Góngora: 

Vatía  imAgÍDAción,  que  en  mil  íntentoi, 
LeTantAi  EspaftA.  tu  famosa  diestra 
Raya,  dorado  Sol,  orna  y  colora  . 
Árbol*  de  ctiyos  ramos  fortunados  » 
iOh  claro  honor  del  líquido  elemento» 
Vuelas  loh  tortolillal  .... 
Cual  parece  al  romper  de  la  maftAiia 
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Sacros,  altos,  dorados  chapiteles,     .     . 
Ya  que  con  más  regalo  el  campo  mira, 
Herido  el  blanco  pié  del  hierro  breve, 
iQaé  de  envidiosos  montes  levantados, 
Deste  más  que  la  nieve  blanco  toro, 
|Oh  piadosa  pared,  merecedora  . 
Sobre  dos  urnas  de  cristal  labradas, 
Al  tramontar  del  sol  la  ninfa  mía,  . 
Descaminado,  enfermo  y  peregrino. 
Ilustre  y  hermosísima  María,     . 
De  pura  honestidad  templo  sagrado. 
Mientras,  por  competir  con  tu  cabello, 
Ya  besando  unas  manos  cristalinas, 
¿Cuál  del  Gange  marñl,  ó  cuál  de  Paro 
Tras  la  bermeja  aurora  el  sol  dorado 
Famoso  monte,  en  cayo  vasto  seno 
Suspiros   tristes,  lágrimas  cansadas. 
Gallardas  plantas,  que  con  voz  doliente 
Rey  de  los  otros  ríos  caudaloso, 
¡Oh  niebla  del  estado  más  sereno,    . 
No  pene  tu  gallardo  pensamiento    . 
Ni  en  este  monte,  este  aire,  ni  este  río 
Verdes  hermanas  del  audaz  mozuelo 
Tres  veces  de  Aquilón   el  soplo  airado 
Culto  jurado,  si  mi  bella  dama,     . 
Sacra  planta  de  Alcides,  cuya  rama 
Con  diferencia  tal,  con  gracia  tanta 
Este  monte,  de  cruces  coronado, 
Pender  de  un  lefio,  traspasado  el  pecho. 
Hoy  es  el  sacro  venturoso  día   . 

3.  De  Lupercio  Leonardo  de  Argensola: 

Lleva  tras  sí  los  pámpanos  otubre. 
Tanto  mi  grave  sufrimiento  pudo,    . 
Tras  importunas  lluvias  amanece,     . 
Tú,  por  la  culpa  ajena, — (De  Horacio.) 
Quien  voluntariamente  se  destierra,     . 


Nüm.  de  ordca. 

46 

68 

57 

68 

64 

71 

89 
104 
109 
114 
139 
169 
161 
162 
167 
174 
175 
176 
188 
19S 
200 
208 
206 
209 
216 
217 
220 
232 
234 
248 


3 
20 
22 
23 
40 


Ftorcs  di  pitias  ÜHStres, 


^93 


Nüm.  de  orden. 


Porque  de  sus  donaires  bo  roe  río»   . 

Deotro  qoiero  vivir  de  mi   fortana, 

£q  otro  lieropo,  Lesbia,  tú  decías    , 

Si  acaso  de  la  freutc  Calatea 

Recibe,  oh  sacro  mar,  una  esperanza,    . 

Yo  soy  el  que  roe  tuve  por  tan  fuerte, 

Ko  temo  los  peligros  del  mnar  ñero 

Cuitada  navecilla,  ^ quién  creyera 

(Cuándo  podré  besar  la  seca  arena  » 

íQtiién  casaniienio  ha  visto  sin  eogaflos? 

En   el  claro  cristal  que  agora  tienes 

Al  hijo  fuerte  del  mayor  planeta,    . 

£n  estas  sacras  ceremonias  pías, 

Dichoso  el  que,  apartado — (De  Ho rancio. 


Del  Licenciado  Luís  Martín  de  la  Plaza: 

Cuando  á  su  dulce  olvido  me  convida 
En  rota  nave,  sin  timón  ni  antena,  . 

Ibt  cogiendo  flores 

Hoy,  muerte,  porque  yo  esperaba  el  fruto, 
Vaelvo  de  nuevo  al  llanto,    .      .      .      , 
|Oh  noble  suspensión  de  mi  torineotol   , 
Durmiendo  yo  soRaba  (¡oy  gusto  breve!) 
Sí  el  sol  se  pone,  yo  á  la  muerte  llego. 
Sobre  el  verde  amaranto  y  espadaña 
Cubierto  estaba  el  sol  de  un  negro  velo, 
Jadas  ladrón,  ¿qué  os  provoca   . 
}Oh  más  de  mf  que  el  céfrro  estimado, 
Ésta  que  tiene  de  diamante  el  pecho,    , 
He  visto  responder  al  llanto  mío,    . 
l'ifle  tus  aguas  en  señal  de  luto,     , 
Nereidas,  que  con  manos  de  esmeraldas, 
Dafne,  iuctto  el  cabello  por  ia  espalda, 
{Qné  ñera  Alcto  de  crttcl  veneno 

¿Cómo,  srllora  mía, 

(Oh  Llcel  aunque  bebíeraS'~(De  HoKACto.) 
Pesó  el  helado  y  peteíoso  menio,~(De  Horacio.) 


294 


Pedro  Espinosa, 


Veo,  Sefiora,  al  son  de  mi  instrumento, 
Segundo  honor  del  cielo  cristalino,     . 
Reina  desotras  flores,  fresca  rosa,   . 
Ocasión  de  mis  penas,  Lidia  ingrata,    . 
Lidia,  de  tu  avarienta  hermosura     . 

5.  De  Pedro  Espinosa: 

Honra  del  mar  de  Espafia,  ilustre  río, 
Estas  purpúreas  rosas,  que  á  la  aurora  . 
En  una  red  prendiste  tu  cabello     . 
Rompe  la  niebla  de  una  gruta  escura    . 
Levantaba,  gigante  en  pensamiento,     . 
Cantar  que  nacen  perlas  y  granates     . 
Llegó  diciembre  sobre  el  cierzo  helado 
Con  planta  incierta  7  paso  peregrino,  . 
Porque  sois  para  mucho,     .... 
También  entre  las  ondas  fuego  enciendes, 
£1  sol  á  noble  furia  se  povoca    . 
Pobre  viste,  perdiendo  tu  decoro,    . 
Selvas,  donde  en  tapetes  de  esmeralda 
Pues  son  vuestros  pinceles,  Mohedano, 
Vuela  más  que  otras  veces,  . 
La  negra  noche  con  mojadas  plumas 
Quiso  la  muerte  temer    .... 
Tiran  yeguas  de  nieve    .... 
En  turquesadas  nubes  y  celajes     . 


6.  De  don  Francisco  de  Quevedo: 

Elstábase  la  efesia  cazadora  .... 
Que  el  viejo  que  con  destreza    . 

Delante  del  Sol  venía 

Madre,  yo  al  oro  me  humillo;   . 
Si  con  los  mismos  ojos  que  leyeres 
Oye  la  voz  de  un  hombre  que  te  canta. 
No  os  espantéis,  señora  Notomía,   . 

Yace  en  esta  tierra  fría, 

Las  cuerdas  de  mi  instrumento  . 


Num.  de  orden. 
201 
204 
207 
218 
214 


5 

29 

54 

59 

81 

111 

112 

116 

184 

186 

148 

158 

164 

219 

228 

286 

239 

240 

244 


6 
8 
9 

24 
66 
76 
76 
79 
91 


iSon  estos  lazos  de  oro  los  cabellos 

Cuando  las  penas  miro 

Las  bellas  hamadríades  que  cría 

De  los  más  claros  ojos 

GenU,  que  ves  la  sombra  eo  tu  comeóte 
Cual  UcDA  de  rocío 

iQaién  fuera  cietoi  DÍnfa  mis  que  él  clira^ 
Vé,  sttspiro  caliente,  al  pecho  frío     . 

9  Del  Licenciado  Juan  de  Valdés  y  Meléndez: 

Pobrera  vil,  deshonra  del  más  noble,  . 

Llora  la  viuda  tórtola  en  su  nido,  ..... 

La  lu£  mirando,  y  con  la  luz  más  ci^o, 

Celta,  á  tí  mojer  ninguna 

Entóldese  mi  masa «... 

Grave  lefiora  mía,    .«.....,. 
Bffdajt  txf^uias  tU  mi  curta  vit/a,    ..... 

Si  (stiit  tQlummm  te  parían  tueño, 

Dt/antip  atrás  fl  tttrtUadií  manta 

10.  De  Baltasar  del  Alcázar: 

Uoatróme  Inét  por  retrato 


11 

13 

26 

Ü7 
108 
13G 

159(^1/) 
100 
2iG  {Hí\ 


12 
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Pedro  Espinosa. 


Núm.  de  orden. 


Revelóme  ayer  Luisa     . 
Tu  nariz,  hermana  Clara, 
Madalena  me  picó    . 
Tiene  Inés  por  su  apetito 
Donde  el  sacro  Betis  bafia 


II.  Del  Doctor  Agustín  de  Tejada: 

Tü,  que  en  lo  hondo  del  heroico  pecho 
Despoja  el  cierzo  al  erizado  suelo  . 
Caro  Constancio,  á  cuya  sacra  frente  . 
Angélicas  escuadras,  que  en  las  salas 
Por  las  rosadas  puertas  del  oriente 


18 

60 

67 

166 

182 


16 

36 

83 

227 

229 


12.  Del  Comendador  don  Diego  de  Benavides: 

Amor,  en  tus  altares  he  ofrecido 16 


13. 


De  Baltasar  de  Escobar: 

Así  cantaba  en   dulce  son  Herrera,     .... 

Pues  del  ocidental  reino  apartado, 

•     Entrada  á  fuerza  de  armas  Cartagena,  .... 

14.  Del  Licenciado  Bartolomé  Martínez: 

Mecenas,  decendieute 

¡Oh  Clío,  musa  mía, 

£1  pastor  fementido 

De  su  dulce  acogida, 

¿Qué  lascivo  mozuelo 

Por  los  dioses  te  ruego 

La  madre  cruel,  ufana, 

(Todas  siete  son  traducciones  de  HORACIO.) 

15.  Del  Licenciado  Juan  de  Aguilar: 

Ya  el  Padre  Omnipotente— (De  Horacio.)     . 

16.  De  Lope  de  Vega  Carpió: 


Hermosas  plantas  fértiles  de  rosas, 
Plantas  sin  fruto,  fértiles  de  rosas, 


19 

68 

169 


27 
56 
66 

86 
105 
113 
179 


80 


84 
86 


Fhret  dg  petUts  ilustres. 
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Nüm.  de  ordm^ 


Adiós»  solteras,  de  eiiib«1«co&  1  lenas,  . 
Poes  que  yn  de  m»  versos  y  pasioaes  . 
Senlado  eD  esta  pefiá»  ....  * 
Con  el  Uempo  el  villano  á  la  meleDft  . 
Dftne»  esperanza,  qoe  los  ojos  veloSp 
Ei  Ift  mujer  del  hombre  lo  más  baeDo^  . 

»7-    De  Poetas  inciertos: 

¿Ves  la  instabilidad  de  la  fortuna,  ..... 

SeQorSf  vuestra  hermosura, 

Aqui  yace  ud  portugués,      ....... 

Cual  bate  el  viento  en  medio  el  golfo  airado 

Antes  que  borre  el  tiempo  mal  criado, 

Del  sueflo  en  las  profundas  fantasías     .... 

De  vuestro  pecho  cruel 

No  queda  ya,  cruel  seOora  mfa, 

No  busques  ¡oh  Leuconel  con  cuidado — (Horacio.) 
Por  mu  atnofoao  atceso,  ...  ^.  ...  * 
Joan,  anoqne  sois  tan  qnerido, 


11  De  Diego  de  la  Chica: 

Como  el  que  de  las  estrellas 


19.  De  don  Diego  Ponce  de  León:  (i) 

iOh  ttí,  dichosa  nave,— (De  Horacio.)     . 
|Üh  Taltarco  hermanot— (De  Horacio.)  . 

20,  De  Juan  Baptista  de  Mesa: 

Por  doode  el  sol  se  pone     . 

Dormía  en  tin  prado  mí  pastora  hermosa,    . 

Ctmado  de  sufrir  mí  sufrimiento,    . 


42 


(i)  Eo  !a  TaBla  de  la  edición  de  Valladolid  ñ^ran  separad  ámenla 
C9lc  ingenio  y  el  Lieendado  d^n  Diego  Ponte  de  Lton  y  Gutmán,  autor 
da  \%  iradocctóo  de  Horacio  marcada  con  el  número  189.  Soo,  siu  embar* 
fo,  nn  mismo  personaje,  y  por  esto  se  agriipao  aquí  ambas  traducciones 
hondaaas.  Véate  eo  las  Notas  7  Observaciones  el  número  dtado. 

38 


29S  Pedro  Espinosa, 


Nüm.  de  ordei 

21.  De  Micer  Artieda: 

Vive  casi  en  la  bienaventuranza 48 

22.  De  Juan  de  Morales: 

Tirsis  amaba,  sin  temer  mudanza, 70 

No  creas  que  mis  versos,  por  ventura,      .      .      .  121 

Vivirás  más  seguro— (De  Horacio.)    ....  196 

Jamás  el  cielo  vio  llegar  piloto 211 

23.  De  Mateo  Vázquez  de  Leca: 

[Cuerpo  de  Diosl  Leandro  enternecido,     ...  72 

24.  Del  Marqués  del  Aula: 

Agora  que  en  tu  rostro  el  suyo  atento     ...  77 

Profundo  lecho,  que  de  mármol  duro    ....  117 

Mientras  las  duras  pefias 147 

25.  Del  Licenciado  Juan  Antonio  de  Herrera: 

Mi  bien,  ¿cómo  podrá  ser 78 

26.  De  doña  Hipólita  de  Narváez: 

¡Atended  que  amenguades  las  espadas!      ...  80 

Fuese  mi  sol,  y  vino  la  tormenta; 95 

Engañó  el  navegante  á  la  sirena, 183 

Leandro  rompe,  con  gallardo  intento,  ....  180 

27.  De  Antonio  Mohedano: 

En  vano  es  resistir  al  mal  que  siento,    ....  82 

Aguarda,  espera,  loco  pensamiento,      ....  120 

28.  De  Diego  de  Mendoza: 

Pedís,  Reina,  un  soneto;  ya  le  hago;      ....  86 

Ya  comienza  el  invierno  riguroso— (De  Horacio.)  100 

29.  Del  Padre  Roa: 

De  tan  injusta  culpa  es  justa  pena 88 


3oo  Pidrc  Espinosa, 

Núm.  de  orden. 

42.  Del  Doctor  don  Cosme  de  Salinas  y  Borja: 

No  pica  tanto  á  moajas  el  pimieato,     ....         146 

43.  De  Gregorio  Morillo: 

iQuién  se  fuera  á  la  lona  inliabitable,  ....         161 

44.  De  Francisco  de  Figueroa: 

No  te  dejes  vencer  tanto 164 

45.  De  Jerónimo  de  Mora: 

Celos,  de  quien  bien  ama  amargo  freno,    .      .      .         166 

46.  De  Juan  Jerónimo  Serra: 

Preso  estaba  en  la  cárcel  de  unos  ojos  ....         167  (¿«r) 
Á  doña  Dafnes,  una  moza  hermosa,     ....  168  {his) 

47.  De  El  Camoes: 

Horas  breves  de  mi  contentamiento,     ....         168 

48.  De  Antonio  de  Caso: 

Sujeto  de  la  gracia  milagrosa 171 

49.  De  doña  Cristobalina: 

Cansados  ojos  míos, 178 

Reina  del  cielo,  que  con  bellas  plantas,     .      .      .         242 

50.  De  don  Fernando  de  Guzmán: 

En  cuanto  el  mustio  invierno 183 

51.  De  don  Lope  de  Salinas: 

Los  claros  ojos  abre  y  puerta  al  cielo,  ....  187 

52.  Del  Licenciado  Pedro  Luís  Martín: 

Vén,  que  ya  es  hora;  vén,  amiga  mía,    ....  210 

53.  Del  Mariscal  de  Alcalá: 

Como  entre  verde  juncia, 212 


BH^I 

■J^H 

^^^^1                                               Flores  di  poetas  ilustru. 

3<>i     ^^^^^^^^^H 

^B 

NdoL  de  orden.             ^^^^^^^^^^^^^^| 

H      54.  Del  Duque  de  Osuna,  don  Juan: 

^^^^^H 

^^^H                   Viene  con  paso  ciego 

.     .         215                          ^^^^^^1 

^^^  55,  Del  Dotor  Andrés  de  Perea: 

^^H 

^H                             ¡Por  cuan  dichoso  estado 

.      .         224                                          ^^1 

1        s6.  De  don  Cristóbal  de  Villarroel: 

^1 

^H                           Al  áfbol  de  Vitoria  está  íijada     .... 

.      .                                                         ^^1 

^B                          De  un  golpe  díó  el  amor  diez  mil  heridas,  . 

.      .         241                                          ^^1 

H       57.  De  Vicente  Espinel: 

^1 

^H                           Humíllense  á  tu  imagen,  luz  del  mtindo, 

.      .         226                                          ^^1 

H       58.  De  Fray  Luís  de  León: 

^1 

^^L^^                   Del  sol  ardiente  y  de  \vl  nieve  fría,   . 

.      .         228                                         ^^1 

^^^K                  Si  pan  es  lo  qne  vemoi,  ¿cómo  dora 

.      .         245                                         ^^1 

^^^  59.  De  doña  Luciana  de  Narváez: 

^1 

^^^H                    ¿D6ade  está  el  oro^  ilustre  Madalena»    . 

.      .                                                         ^^1 

^^^  60.  De  Miguel  Sánchez: 

^1 

^H                            Inocente  Cordero,      «..«... 

.     .         231                                        ^^1 

H       61*  De  Fray  Diego  Murillo: 

^P                          Deja  ya,  musa,  el  amoroso  canto-    .      .     . 

,      .         233                                         ^^1 

^^  62,  De  Pedro  Rodríguez: 

^1 

^^^^L                  Hijo  del  rayo  y  <)cl  tronido  fuerte, 

.      ,                                                         ^^1 

^^^  63.  De  Alonso  de  Salas  Barbad  illo: 

^1 

^H                          Cumbre  de  santidad,  monte  sagrado, 

.      .                                                         ^^1 

^^                         Hermosa,  clara  y  celestial  auronL,     . 

.  .                               ^H 

^^^H                       FIN  DE  LA  TABLA 
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EN  VALLADOLID: 
POR  LUIS   SÁNCHEZ. 

Año  1605. 


NOTAS 


Núm,  I. — Al  lector. 

«.*.  Dt  penséis  que  os  he  de  quebrar  la  cabega  con  el  mbno^dik  de  agua 
de)  víIIaoo  de  Xemes.* 

a)  Aquí  Espinosa  equivocóse  en  la  cita,  pues  no  es  de  Jerjes 
de  quien  se  cuenta  la  anécdota,  sino  de  su  hijo  Artajerjes  I,  ape- 
llidado Lcngimano.  Refiérela  Plutarco  en  la  dedicatoria  tle  su 
opúaculo  Rfgum  et  Impiratontm  Apophtíugmata  al  emperador 
Trajano.  Es  anécdota  muy  repetida  en  dedicatorias  y  prólogos» 

En  la  dedicatoria  de  Francisco  Lozano,  alarife  de  la  villa 
de  Madrid,  del  libro  que  hizo  traducir  de  latfn  en  romance,  inti- 
tulado Los  diez  Libros  de  ArchiUctura  de  Le  oh  Bapíishi  Alberto 
(Madrid,  1582),  se  dice:  «La  segunda  traer  á  la  memoria,  que 
aquel  gran  Rey  Artaxerxes,  recibió  de  un  rústico  el  agua  que  pu- 
do coxer  en  lo  hueco  de  sus  manos  viendo  c^ue  no  le  podía  ha^Eer 
otro  presente.»  Frey  Juan  Díaz  Hidalgo,  al  dedicar  á  D.  Iñigo 
I>dpCE  de  Mendoza,  Marqués  de  Mondéjar,  las  Obras  del  insig- 
ni  cavaJUro  Don  Diego  de  Mendoza ,  embaxador  del  emperador 
Carht  Qvtnto  en  Koma  (Madrid,  Juan  de  la  Cuesta,  16 10),  es- 
cribió: «,„  Yo  las  presento  á  V.  Excelencia  puestas  en  el  plato 
de  mí  buen  desseo,  como  hizo  el  labrador  que  en  las  corbas  ma- 
nos dio  el  agua  al  grande  Alexandro:  el  qual  quitando  los  ojos 
del  vaso,  los  puso  en  la  gran  voluntad  con  que  el  pequeño  don 
se  le  ofrecía.»  Y  en  la  dedicatoria  hecha  por  Francisco  Cros  del 
libro  J^tesfas,,,  de  la  Universidad  de   Falencia,,,  del  Evangelista 


3o6  Nptat, 


5.  Lucas  (1626),  se  lee:  cPero  si  á  la  generosidad  le  es  natural 
el  resplandecer,  tanto  dando  mucho,  como  recibiendo  poco, 
por  ser  igual  en  entrambos  actos,  como  lo  experimentaron  los 
dos  pobres  villanos,  cuando  una  granada  el  uno  y  el  otro  una 
almuegada  de  agua  ofrecieron  al  Rey  Artaxerxes,  suplico  á  V.  S. 
Ilustrlsima...! 

•  b)  Que  al  comenzar  el  siglo  XVII  se  había  hecho  pesado, 
por  lo  repetido,  el  citar  en  las  dedicatorias  lo  de  la  ofrenda  del 
villano  á  Artajerjes,  indícalo  el  mismo  Espinosa:  c...  ni  penséis 
que  os  he  de  quebrar  la  cabeza  con  el  almozada  de  agua...i  Ya 
en  1568  era  esa  cita  lugar  común;  tan  común,  que  se  daba  por 
sobrentendido:  cDexo  lo  del  villano  con  el  poderoso  Key  Arta- 
xerxes, por  lo  que  se  cuenta  del  pastorcico,  que  crió  dos  cabri- 
tos para  presentar  al  Emperador  vuestro  bienaventurado  padre, 
y  tuuo  tanta  ventura,  que  lo  aguardó  por  el  camino,  por  do  auia 
de  passar,  y  se  los  ofresció,  con  juramento  de  auer  los  criado 
para  su  Majestad  (Juan  de  Mal-lara,  La  Philosophia  Vulgar,  Se- 
villa, Hernando  Diaz,  1568.  Dedicatoria  Al  muy  alto,  muy  pode- 
roso y  catholico  Rey  Don  Fhiltpe,  nuestro  Señor),  De  otro  recuerdo 
histórico  parecido  á  éstos  echó  mano  Luis  Barahona  de  Soto  al 
dedicar  sus  poesías  al  Marqués  de  Pefiafiel  D.  Juan  Téllez  Girón: 
c...  caso  bien  semejante  al  que  sucedió  á  los  labradores  de  Boe- 
cia  {sic)  que  como  se  les  fuesse  de  entre  las  manos  un  toro  her- 
mosissimo,  que  por  antigua  costumbre  sacrificaban  á  su  dios 
Hércules,  sostitujreron  por  él  una  mangana,  ó  poma  que  les  ha- 
bia  quedado  de  su  provisión  ordinaria  poniéndole  pies  y  cuernos 
de  caña,  para  que  en  algo  pareciesse  á  la  víctima  por  quien  sos- 
tituyan.i  (Biblioteca  del  Palacio  Arzobispal  de  Sevilla,  códice 
33-180.) 


Núm.  2. — Aprobación. 

c...  como  trabajos  de  tan  excelentes  autores...  que  hoy  en  nuestros 
tiempos  viven...» 

*  No  todos  los  poetas  de  quienes  hay  composiciones  en  las 
Flores  vivían  en  1603:  Fray  Luis  de  León,  por  ejemplo,  había 
muerto  en  1591  y  Barahona  de  Soto  en  1595.  Á  Gracián  Dantís- 
co  le  hizo  caer  en  ese  error  el  mismo  Espinosa,  que  dos  meses 
antes,  en  Septiembre  de  1603,  había  escrito  en  la  dedicatoria  de 
su  antología:  cDe  los  ilustres  ingenios  que  oy  en  España  profes- 
san  el  estudio  de  la  Poesía,  he  juntado...  las  más  luzidas  flores.t 
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Núm.  V. — Dedicatoria. 

D.  Alonso  Diego  López  de  Zúfiiga  y  Sotomayor,  séptimo 
Duque  de  Béjar,  octavo  Conde  de  Belalcázar  y  Bañares,  Marqués 
de  Gibraleón,  Vizconde  de  la  Puebla  de  Alcocer  y  sefior  de  esta 
Yilla  y  de  las  de  Herrera,  Fuenlabrada,  Villatiarta,  Velchosa  y 
los  Bodonales,  heredó  á  su  padre  D.  Francisco  en  lóoi.  Murió 
en  1 6 19.  Es  el  mismo  procer  á  quien  dedicó  Cervantes  su  ínge- 
nwsü  Hidalgo. 

Núm.  VIL — Juan  de  Aguilar. 

^Imstúr  apis.,,» 

Traducción: 
Como  la  abeja,  que  al  retorno  de  la  primavera  vaga  por  los  flo- 
ridos valles  y  con  fácil  boca  elige  el  tomillo, 

Y  saca  el  jugo  de  las  purpúreas  violetas,  y  del  romero,  y  de  cuan- 
tas flores  produce  la  fecunda  tierra, 

Y  con  agudo  ingenio  y  por  arte  maravillosa  hace  los  panales, 
excelentes  dones  de  puro  néctar, 

AsJ  tú.  Espinosa,  vagas  leve  por  los  amenos  prados  del  Parnaso, 
y  vuelas  por  los  floridos  campos  de  las  Musas. 

Todos  solícito  los  recorres;  diligente  coges  las  flores  más  bellas  y 
de  varias  ebges  las  más  excelentes, 

Y  con  ellas  nos  ofreces  este  maravilloso  néctaj,  presente  digno 
de  las  mesas  del  eterno  Júpiter. 

Núm.  VIIL^ — Juan  de  la  Llana. 

Traducción: 
Después  que  Espinosa  oyó  á  los  dulcísonos  cisnes  que  el  ameno 

Betis  cría  en  su  pláciíla  ribera, 
Procura  elegir  sus  más  bellos  cantos,  y,  uniéndolos  á  los  propios, 

él  mismo  canta  dulcemente; 

Y  exhalando  varias  voces  con  una  sola  garganLi,  eleva  los  áni* 
mos  por  medio  del  arte  y  canoramente  deleita. 

Y  recorriendo  los  amenos  campos  de  la  divina  Palas,  mezcló  con 
la&  flores  sus  guirnaldas  floridas, 

las  cuales  juntó  en  un  egregio  ramillete  para  ofrecérnoslo  con 

generosa  mano. 
I>octos  poetas,  celebrad  á  este  eximio  vate  y  ceñid  su  cabeza 

con  eterno  laurel. 
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Núms.  DC-XII.  — Sonetos  laudatorios. 

^  Estas  composiciones,  salvo  la  de  Juan  Bautista  de  Mesa, 
no  parecen  escritas  para  las  Flores,  sino  para  ima  colección  de 
poesías  originales  de  Espinosa.  Acaso  éste  había  pensado  oi  pu- 
blicarla y  desistió  de  ello,  optando  por  darles  cabida  en  una 
antología  más  extensa  y  variada,  cual  la  que  dio  á  luz,  antología 
que  Gallardo  llamó  cubro  de  oro,  el  mejor  tesoro  de  poesía  es- 
pañola que  tenemos»,  y,  en  la  cual,  como  añrma  D.  Marcelino 
Menéndez  y  Pelayo  (Horacio  en  España,  I,  8i),  ese  contienen 
poesías  de  los  más  aventajados  ingenios  de  ñnes  del  siglo  XVI 
y  principios  del  XVII,  y  con  especialidad  de  los  pertenecientes 
al  grupo  ó  escuela  granadina.'^ 

Núm.  I. — Arguíjo. 

«La  tirmoa  codicia  del  hermaao...» 

a)  La  circunstancia  de  comenzar  este  florilegio  con  un  so- 
neto del  insigne  poeta  sevillano  D.  Juan  de  Arguijo,  distin- 
guido y  famoso  por  la  protección  que  dispensó  á  las  letras,  y  á 
quien  Lope  de  Vega  dedicó  tres  de  sus  poesías,  hizo  decir  al 
diligente  Tícknor,  sabio  historiador  de  nuestra  literatura,  que 
Espinosa  puso  al  frente  de  sus  Flores  las  poesías  de  Arguijo, 
csin  duda  para  granjear  á  su  libro  el  favor  y  aplauso  del  públi- 
co.» No  negaremos  rotundamente  tan  suspicaz  afirmación;  pero 
sí  haremos  notar  que  de  las  seis  composiciones  de  Arguijo  que 
en  la  colección  figuran,  sólo  este  soneto  va  al  principio,  pues  la 
segunda  composición  del  poeta  hispalense  es  la  décimaséptima 
de  las  Flores, 

Con  sólo  considerar  que  Espinosa  (núm.  5)  se  colocó  an- 
tes de  Quevedo  (núm.  6),  del  Conde  de  Salinas  (núm.  7),  de  el 
divino  Soto  (núm.  10),  del  gran  Tejada  (núm.  15),  y,  lo  que  es 
más  aún,  de  Lope  de  Vega  (núm.  34),  del  poderoso  secretario 
Mateo  Vázquez  de  Leca,  de  los  dos  grandes  Duques  de  Osuna, 
D.  Juan  y  D.  Pedro,  y  de  la  sin  par  D.''  Cristobalina  Fernández 
de  Alarcón,  se  echará  de  ver  que  Espinosa  no  tuvo  en  la  dispo- 
sición de  esta  antología  ningún  género  de  preferencia;  antes  pa- 
rece que  publicó  las  composiciones  según  fueron  saliendo  de  en- 
tre sus  papeles,  una  vez  cernidas  (como  él  dice)  para  sacar  la 
flor  de  harifia. 

♦  b)  El  soneto  del  texto,  incluido  en  el  ms.  de  16 12  que 
describió  Gallardo  en  el  Emayo  de  una  Biblioteca  Española  de 
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Ubros  raros  y  airiosús  (I,  col,  286),  no  lo  está  en  la  reproducción 
que  de  las  Flores  de  Espinosa  hizo  D.  Adolfo  de  Castro  en  el 
tomo  XLII  de  la  Biblia Uca  de  Rivadeneyra,  pero  si,  con  el  título 
de  A  Didoy  entre  las  poesías  de  Arguijo  publicadas  en  el  to 
mo  XXXll,  con  estas  variantes: 

Verso  3:  Huíste  Jid  por  el  airado  Egeo,.. 
»    10:  La  merecida  Faina  que  destruyes... 

Castro  hubo  de  tomar  esta  composición  no  de  las  Floras, 
ctoó  de  los  Sonetos  de  D.  Juan  de  Argtiijo^  Vt'iniiniatro  de  Sari- 
lla, publicados  en  esta  ciudad,  en  1841,  por  D.  Juan  Colón  y  Co- 
lón. Por  cierto  que  el  Sr.  Colón  no  tuvo  en  cuenta  que  en  la  an- 
tología de  Espinosa  hubiese  sonetos  de  Arguijo  y  dio  por  iné- 
ditos el  correspondiente  á  esta  nota  y  los  í|ue  figuran  en  la  pre- 
•mle  edición  con  los  números  17^  61  y  168. 

•c) 

Elisa,  Aasta  el  término  africaDO... 
Y  CDtregaste  en  íofausto  himeneo,*. 

Por  un  ligero  apunte  del  Sr.  Quirós  de  los  Ríos  caigo  en 
la  cuenta  de  que  él  pensaba  decir  algo  en  estas  notas  sobre  la 
hache  aspirada,  que  frecuenOsi  mamen  te  se  encuentra  en  los  ver- 
sos de  los  siglos  XVI  y  XVll  y  que  demuestra  que  las  palabras 
que  la  tenían  se  pronunciaban  tal  como  las  pronuncia  actual- 
mente el  vulgo  andaluz,  que  dice  en  un  refrancillo: 

El  que  00  ^g^  Jacha,  Jigo fjúrma  y  Jiguera, 
No  es  de  mi  tierra. 

No  acertaré  yo  á  decir  tanto  ni  tan  bueno  como  hubiera  dicho 
sobre  esta  materia  mi  erudito  amigo  el  Sr,  Quirós;  pero,  con 
todo,  escribiré  la  nota  en  que  él  pensaba,  siquiera  por  vía  de 
cuifíoso  tributo  pagado  á  su  buena  memoria  y  al  afecto  que  nos 
profesábamos. 

.■Vote  todo,  bueno  será  citar  algunos  versos  por  cuya  lectura 
ic  pruebe  que  era  costumbre  aspirar  las  haches  (jue  en  latín  son 
i/es,  como  que  si  no  se  aspiraran,  resultarían  tales  versos  muy 
flo)08  y  man  faltos  de  sílabas.  Véanse  los  siguientes  de  poetas  an- 
daluces: 

De  Pedro  de  Jesús  (Pedro  Espinosa): 

Y  de  llama  hermosamente  ingrata.,* 
^Dóode  le  hallaré ^  que  do  le  veo... 
Vaela»  al  mar  y  ya  hervir  se  ^íetiie... 
¿Qaién  te  eotefldt  mi  Dios,  A  k^ítr  flores... 
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Viento  hinchado  qae  tormentas  cría... 
Qae  herida  de  amores  os  la  envío... 

De  Barahona  de  Soto: 

Qae  huyendo  de  mí  se  le  caían... 
De  Zafarraya  hasta  casi  á  Competa... 

Y  ha%  dichoso  y  bienaventurado... 

De  Agustín  Calderón: 

Desde  el  aguja  hasta  el  bfeviarío... 
Si  al  Sacramento  le  hadan  engafio... 

De  Luis  Martín  de  la  Plaza: 

Con  invisible  mano  hurtar  sueles... 

Ya  en  el  mar  espaflol  su  hacha  ardiente... 

De  Juan  Bautista  de  Mesa: 

Y  que  la  hermosura,.. 

Que  él  corre  al  mar  y  hasta  allí  no  cesa... 

Y  esto  de  aspirar  las  haches  no  era  solamente  propio  de  los 
andaluces.  Véase: 

De  Garcilaso: 

Pudiendo,  ¿qué  hará  sino  hacellc? 
Por  un  camino  hasta  agora  enjuto... 

De  Fray  Luis  de  León: 

Con  la  hermosa  Cava  en  la  ribera... 
...  Tener  reposo  ni  hacer  provecho 

De  Quevedo: 

Deja  que  la  hondura  en  paz  habiten... 
No  me  hagas  más  guerra... 

En  las.  Obras  de  Francisco  de  Figucroa,  publicadas  por  Tri- 
baldos  de  Toledo  (Lisboa,  1625),  decía  el  impresor  al  lector: 
cEn  las  palabras  de  origen  griega  ó  latina  guardo,  en  todo  lo 
que  sin  afectación  ó  disonancia  puedo,  sus  fuentes;  y  así  escri- 
bo Philosophia,  Phoeaces,  charo,  Caesar,  abysmo  etc.  porque 
quedan  más  inteligibles  á  los  extranjeros,  que  mucho  se  quejan 
de  que  ya  no  entienden  lo  nuevamente  impreso,  y  que  hasta  Ho- 
mero y  Horacio  van  sisados  de  la  aspiración.-*  Y  antes,  el  Maes- 
tro Francisco  de  Medina,  anotando  un  verso  de  Arguijo,  que 
dice: 

De  tu  desdén  y  de  mi  triste  historia, 
escribió:  €  Historia;  cuando  la  señal  de  aspiración  trae  su  origen 
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de  la  latina,  ni  se  prontincia,  ni  se  escribe  en  nuestra  lengya, 
como  en  onor.y  Luego  la  señal  de  asijiracióu  (la  //)  se  pronun- 
ciaba en  los  demás  casos.  Y  el  licenciado  Juan  de  Robles,  en  la 
primera  parte  de  El  Culto  StinUarw,  escrita  ciertamente  antes 
de  i6i3  y  publicada  en  1883  j>or  la  Sociedad  de  Bibliófilos  An- 
daluces, dijo  (pág.  323):  «De  la//  uso  como  nuestros  pasados, 
poniéndola  en  los  nombres  que  la  pusieron  ellos;  porque  esta 
letra  tiene  dos  sonidos,  uno  fuerte  y  necesario,  como  hacienda, 
hi/0,  hecho  ^  hoyo,  huntú,  y  otro  más  blando,  como  honor,  hora  y 
hombre.  Estos  son  como  dos  brazos,  diestro  y  siniestro,  que  cada 
uno  obra  según  sus  fuerzas,  y  mientras  no  le  tulla  ninguno  de- 
Uos  la  perlesía,  ó  se  lo  llene  la  bala  de  alguna  culebrina,  no 
quiero  yo  tullirselo  ni  volárselo,  s¡  bien  cuando  me  parece  lo 
hago,  como  en  ábil  y  abtUdad,  y  otros  así.» 

En  estos  últimos  renglones  parece  que  Robles  alude  á  la 
costumbre,  que  ya  se  iba  introduciendo  en  la  gente  culta,  de  no 
ispirar  las  haches^  costumbre  que  imitaba  y  exageraba  el  pueblo 
bajo,  por  parecer  fino,  dando  pie  para  composiciones  de  burlas 
como  el  siguiente  estrambóticú  soneto  escarramando  de  Fr.  Barto- 
tolomé  de  Cárdenas  (i): 

EdIpc  Voarced  acá,  Sor  Hoan   Redondo; 
Qoe  está  aquí  Escarranian  y  quiere  ablalte* 
Sáqacmelc  Voarced  hacía  U  calle; 
Qae  eo  )a  iglesia  oí  hablo  dÍ  respondo. 

Salga  el  gallina  flc¿,  que  ao  está  hoado, 
Y  eti  paz  reciba  un  chirlo  que  e  de  dalle 
De  orcha  á  orcba,  o  entraré  a  mutalle, 
Si  la  de  fUattts  del  ptUiho  mondo; 

Que  00  es  husto  que  estando  puesto  en  lista 
De  Bravos  que  la  Pía  defendemos, 
Por  esotra  mos  venda  valentías. 

No  venga  a  nuestra  ki£j(a,  si  es  Tomista, 
Que  pepitoria  haré  de  sus  extremos, 
Por  el  pastor  que  derribó  a  G  o  lías. 

No  entiendo  Toltáhias,  (Ttohgias) 
Que  solo  entiendo  en  arrollar  valientes 
Con  el  rodanchc  y  el  timtbuHt'geftUt, 

^ charque  antiguo  y  perpetuo  es  el  de  querer  parecer  cultos, 
como  ricosp  los  que  no  lo  son,  y  de  ahí  la  significación  propia  de 


{i)    Júprnd  ^ladfiñ  if  fmw  j/h»$A9  fm  tm  af  radia  df  iacerdatg*  d§  Stm  Prdr»  md 
l^rntrnÍÉ  *iHtér%^  ''t*^HMÍ  /gtéiia  de  SkfiiU  A  la  Pmritsimm  C^mctMim  dt  la 

Vl^fmM^í^  '-  rit^,.  Por  el  Ldo.  Francisco  dq  Luiiue  Faxardo».  SevtUa,  Ro* 

"  "  líenlo,  IV.  i3s6l) 
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la  palabra  moderna  cursi:  el  que  se  ve  y  se  desea  por  aparentar 
más  de  lo  que  es,  en  punto  á  riqueza  ó  á  cultura.  Al  autor  de 
estas  lineas  se  le  rieron  en  su  cara  (no  en  sus  barbas,  pues  aún 
no  las  había  echado)  ciertas  señoritas,  porque  dijo  en  una  ocz- 
úCm  jamugas,  ]Y  ellas  decían  arro,  tinaa,  uncos  y  vdga,  en  vez 
enjarro,  tinaja, juncos  y  vejiga! 

Por  lo  demás,  las  gentes  del  campo,  en  Andalucía,  no  sólo 
pronuncian  como  jotcu  las  haches  que  en  latín  son  efes,  sino 
también  algunas  efes  iniciales  de  palabras  castellanas:  juena, 
juente,  juera,  jan€ga,jundir  (fuerza,  fuente,  fuera,  fcmega,  fun- 
dir), tal  como  suelen  los  pastores  que  figuran  en  los  autos  sa- 
cramentales: 

Sefior,  los  caldeos,  con  huerte  pujanza.... 

(La  Paciencia  de  yoh.) 

¿No  me  entrujas  cómo  hué.„ 

(Timoneda. — La  Oveja  perdida,) 

Escrito  lo  que  antecede,  y  al  examinar  en  la  rica  biblioteca 
del  Sr.  Duque  de  T'Serclaes  vanos  legajos  de  papeles  autógrafos 
de  D.  Félix  José  Reinoso,  encontré  unos  muy  curiosos  apuntes 
intitulados  Modos  de  hablar  castellanos  sacados  de  los  maestros 
de  la  lengua,  y  entre  ellos  estas  notas  acerca  de  la  hache:  cTo- 
ma,  señor  y  querido  hermano  mió,  y  haz  con  este  hierro  el  cas- 
tigo del  que  he  cometido.»  (Cervantes,  Las  dos  doncellas.)  Se 
prueba  con  este  lugar  la  pronunciación  suave  de  la  h,  pues  si 
no,  se  quitaba  enteramente  la  ocasión  del  equívoco  con  yerro. 
No  hiere  tampoco  la  ^  en  los  lugares  siguientes: 

Aguarda  Aasta  que  yo  pase 
Si  ha  de  caer  una  teja. 

(Quevedo,  Taita,  rom.  i6.) 

Mas  yo  que  no  ^llo  engafio 
Que  tu  ilermosura  olvide 
A  qnanto  me  dixeron 
Llorando  satisfice. 
(Lope,  Oda  2.^  J  /a  barquilla.) 

Cosa  qae  Aasta  goealla  sólo  dura... 

Ó  menos  es  la  ^cienda,  ó  más  los  afios. 

(Lupcrcio,  son.  7,  p.  76.) 

Agora  ¿qué  Aaré,  triste,  que  de  un  daño... 

(Id.,  son.  29,  p.  31.) 
De  /fcrodes  en  oprobio  y  Ñero  sexto... 

(Id.,  p.  102.) 
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Gü  Polo.  Diana,  lib.  3,  Canción  de  Nerea,  la  hiere  en  un  verso 
y  en  otro  no:  señal  de  que  era  esto  libre: 

No  me  kvLgú&  más  pennr 
Que  cu  verte  cerca  del  mftr». 
Ea  verle  regocijada, 
Celos  me  Aaceo  acordar.,. 

Esta  misma  variedad  se  observa  en  Garcilaso: 

Culpa  debe  ser  quereros, 
Según  lo  que  eo  mí  facéis... 

(Al  6d  de  sus  obras.) 

Hiérela  en  estos  versos^  no  así  en  los  siguientes: 

Y  yo  iago  con  mis  o|os 

Crecer  lloracdo  el  fruto  miserable... 

mas  debe  esto  verificarse  en  otros  lugares,  porque  después  he 
visto  que  Herrera  y  Tamayo  de  Vargas  no  ponen  aquella  con- 
junción, añadida  en  las  modernas  ediciones.* 

•  d)  El  Sr.  Marqués  de  Jerez  de  los  'CabfíHeros,  generoso 
editor  de  este  libro,  es  dueño  del  ejemplar  de  las  Flores  de  Es- 
pinosa que  perteneció  al  eruditísimo  Gallardo,  quien  en  las  már- 
genes había  anotado  las  imitaciones  de  poetas,  especialmente 
italianos,  en  que  abundan  los  versos  de  dicha  antología.  .-\1  la* 
do  del  soneto  del  texto,  escribió:  cAusonio»,  indicando  con  ello 
que  Arguijo  imitó  en  esta  composición  al  antiguo  poeta.  Hé 
aquí  el  eptgrania  original: 

Infúilix  Didü,  nuUi  biní  nupla  marite; 
JUc  peroéMU  fugit;  koc  fugientf  ptris. 


Núm.  2. — Góngora. 

c  Varia  imagioacioD,  que  en  mil  iotentos...* 

Reproducido  en  su  Floresta  de  rimas  aniiguas  eastellanas 
por  Bíyhl  (niim*  899),  quien  lo  tomó  de  la  edición  de  Salcedo 
Cdrond»  Maíirid,  1636^1646  (t.  II,  pág,  383).  Variante  en  el  v.  5: 
Futs  tra^  los  espíritus... 

£n  la  e<lit:ión  de  I ^pez  de  Vicuña,  Madrid,  1627  (nüm.  XXV 
entre  los  Sonetos  amorosos),  titúlase  A  un  suefío.  También  leyó: 
*/Vi  traes... >,  como  Hoces  y  Faria.  Iní^erto,  además,  en  la 
Hitlsot€¿4M  de  Rivadeneyra,  XXXll,  pág.  434. 

40 
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Salcedo  Coronel  notó  que  este  soneto  es  imitadta  de  otro 
de  Torcuato  Tasso,  que  dice: 

PensUr  ekt  wumire  di  formarwu  Umti, 
L'amatú  voüo,  e  cowu  sai  radcmi, 
mti  da  ropre  lar  iogH,  e  disiomi, 
Gli  spirti  lassi  al  tuo  servicio  imienti, 

Dal  tuü  lavoro  komai  cessa,  e  consentí 
Che  'I  cor  se  acquetí,  e  *l  sonno  ^  me  riiorm, 
Prima,  che  Febo,  homai  vicino,  aggiorni 
Qmeste  omhre  escure,  co'bei  raggi  ardenti. 

Deh  non  sai  tu,  che  piu  sembianie  al  vero 
Soveníe  il  sogno  il  finge,  í  m^l  colora, 
E  C  imagine  ha  pur  voce  soave? 

Afa  tu  piu  sempre  rigido,  i  severo 
llfiguri  h  la  mente,  á^  ei  tal  hora 
La  ritragge  al  mió  cor  pietosa  i  grave, 

Núm.  3. — Leonardo  de  Argensola  (Lupercío). 

«Lleva  tras  sí  los  pámpanos  otabre...» 

a)  Se  halla,  también  como  de  Lupercio,  en  Rey  de  Artie- 
da,  Discursos  de  Artemidaro,  pág.  97  de  la  edición  de  Zaragoza, 
1605,  y  en  Los  eruditos  á  la  violeta ^  en  donde  el  supuesto  Váz- 
quez (Cadalso^  le  alteró  algunos  versos  con  menguado  acierto. 

En  la  Academia  de  los  Nocturnos  (día  2  de  N¿rzo  de  1594) 
el  canónigo  Francisco  Tárrega  leyó  como  suyo,  por  habérsele 
repartido,  un  soneto  titulado  Á  un  pensamiento,  y  que  no  es  sino 
el  del  texto.  Copio  los  dos  cuartetos,  para  indicar  las  variantes. 
Los  tercetos  están  iguales  en  una  parte  y  otra: 

Llevó  tras  sí  los  pámpanos  Otubre 

Y  con  sus  muchctí  lluvias  insolente 
No  sufre  Turia  márgenes  ni  puente. 
Mas  antes  los  vecinos  campos  cubre. 

La  sierra,  como  suele,  ya  descubre 
Coronada  de  nieve  Taita  frente, 

Y  apenas  el  sol  vemos  al  Oriente 
Coando  la  dura  tierra  nos  lo  encubre. 

Salva,  Catálogo,  I,  pág.  62.  ¿Es,  en  efecto,  de  Tárrega  este 
famoso  soneto? 

D.  Adolfo  de  Castro,  t.  XLU  de  Rivadeneyra,  pág.  275,  ha- 
ce notar  que  en  la  edición  de  las  Rifnas  de  los  dos  hermanos  se 
lee  el  primer  verso  de  este  modo: 
Llevé  tras  sí... 
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•  b)  Luzán,  al  dar  reglas  en  su  Poétka  para  el  buen  em- 
pleo de  las  imágenes,  hace  este  cumplido  elogio  del  soneto  de 
l-upercio  (t.  I,  pág.  lyg,  de  la  edición  de  Sancha,  1789):  «Este 
poeta,  habiendo  felizmente  copiado  en  su  imaginación  el  rígido 
aspecto  del  invierno  por  los  objetos  circunvecinos,  y  habiendo 
hallando  palabras  propias,  naturales  y  expresivas,  dexa  después 
espaciar  la  fantasía  por  objetos  más  remotos  y  nos  imprime  vi- 
vamente en  la  imaginación  la  violencia  de  las  tempestades,  los 
bramidos  de  los  huracanes,  de  cuya  furia  y  rigor  parece  que  es* 
tamos  viendo  cómo  se  guarece  la  gente  en  puertos  y  cabanas.» 

Sedaño  insertó  este  soneto  en  la  pág.  144  del  tomo  I  de  su 
Parnaso  EspaMU  diciendo  en  la  nota  correspondiente  que  «me- 
recería uno  de  los  primeros  lugares  entre  los  mejores  sonetos  de 
la  lengua  castellana,  si  correspondiese  á  la  hermosura  del  pen* 
Sarniento  el  vigor  del  concepto  de  conclusión.»  Nota  además 
que  algunos  lo  han  atribuido  á  Quevedo  y  que  como  tal  se  halla 
estampado  en  algunas  ediciones  de  este  gran  poeta,  «pero  el 
carácter  de  la  versificación  —  añade  —  manifiesta  su  legítimo 
autor.» 


% 


Núm.  4. — ^ Martín  de  la  Plaza  (Luis). 

•Cuando  á  su  dulce  olvido  me  coQvida,..». 


a)  En  el  epígrafe,  se  estampó  en  las  Florts  de  1605  Mar- 
I       tin£%,  en  lugar  de  Martín;  y  aunque  en  la  fe  de  erratas  se  salvó 

el  yerro,  en  la  Tabla  todas  las  poesías  de  Luis  Martin  están  ba- 
'      jo  el  apellido  de  Martínez.  Á  este  error  se  debe  el  que  figuren 

en  la  referida  Tabla  como  de  Luis  Martin  dos  traducciones  de 
¡  Horacio  (núms,  85  y  179),  ambas  del  licenciado  Bartolomé  Mar- 
'      tinez. 

*  b)     D.  Nicolás  Antonio  le  llamó  también,  equivocadamen- 
I       le.  Martintz,  y  aun  paréceme  recordar  que  en  el  acta  de  su  gra- 
do de  bachiller  en  Cánones  (Universidad  de  C>suna,  2  de  Ma)'o 
de  1597)  el  secretario  le  equivocó  de  la  misma  manera  el  pri- 
mer apellido,  horrando  luego  las  dos  últimas  letras. 

♦  c)  Gallardo  escribió  al  margen  del  soneto  del  texto,  en 
el  ejemplar  que  hoy  pertenece  al  Sr,  Marqués  de  Jerez  de  los 
Caballeros:  «Virgilio,  Eneida,  L  i*".»  El  pasaje  á  que  se  refería 
eaéste: 

Ttr  tomatMs  iéi  tí^lh  daré  brúchia  €iratm; 
Ter  fruttt ü  tpmptntü  manuí  egugit  imago^ 
Pfr  iiviéms  ventis^  velucrique  simitUma  spmmp. 
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Núm.  5. — Espinosa  (Pedro). 

«Honra  del  mar  de  España,  ilustre  río...» 

a)  65hl  incluyó  este  excelente  soneto  en  la  tercera  parte 
de  su  Floresta  (núm.  912),  y  también  (núm.  913)  el  mackigal 
marcado  en  las  Flores  con  el  núm.  54.  De  ambas  composiciones 
dice,  en  las  notas,  que  son  muy  sentidas.  Pero  puntuó  así  el  pri- 
mer verso: 

Honra  del  mar,  de  Espafia  ilustre  río... 

haciendo  el  verso  menos  eufónico,  y,  lo  que  es  peor,  alterando 
el  concepto  que  quiso  emitir  Espinosa.  Éste  llama  mar  de  Espor 
ña  al  Mediterráneo.  En  la  Fábula  del  Gemí  dice  el  Betis  (oc- 
tava XXIV): 

No  con  el  mar  de  Espaíka  teng^o  guerra... 

♦  bj  No  agregaría  yo  otra  nota  sólo  para  recordar  que  tam- 
bién Gongora  se  refirió  al  mar  de  España  en  el  sabidísimo  ro- 
mance que  comienza: 

Amarrado  al  duro  banco..., 
donde  dice  después: 

¡Oh  sagrado  mar  de  España, 

Famosa  playa  y  serena...; 

pero  he  encontrado  entre  los  apuntes  del  malogrado  Quirós  de 
los  Ríos  uno  que  dice:  c  Insertaré  en  Nota  mi  soneto  á  la  Peña 
de  los  Enamorados,  en  el  cual  hay  una  reminiscencia  del  de 
Espinosa»,  y  no  he  querido  dejar  de  realizar  su  propósito,  y 
menos,  siendo  muy  linda  la  composición: 

A  LA  PEÑA  DE  ANTEQUERA 

¡Oh  roca  enhiesta  á  cuya  falda  el  río 
De  márgenes  de  azándar  y  verbena 
Corre  ocultando  su  vistosa  arena 
Tras  la  espuma  en  que  rómpese  bravio! 

Proteje  siempre  contra  el  cierzo  frío 
Esta  vega  feraz  de  encantos  llena. 
Donde  Pomona  el  ánimo  despena 
Con  sus  dones  y  espléndido  atavío. 

Ni  porque  arenas  de  oro  no  retrata 
Tu  claro  Guadalhorce,  cual  tü  quieres, 
Al  Dauro  envidies  su  mayor  tesoro: 

Porque  esas  linfas  de  luciente  plata 
El  dios  del  río  se  las  brinda  á  Ceres 
Y  en  Junio  las  verás  espigas  de  oro. 


Fipfts  di  púdas  ilustns. 


Núm.  6, — Quevedo. 


«Estibase  la  efesia  cauídora...» 

•  En  las  antiguas  ediciones  de  las  poesías  de  Quevedo,  de 
donde  se  copió  este  soneto  para  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra 
[L  LXIX,  pág.  246)»  difiere  mucho  del  publicado  en  las  Flores. 
Solamente  los  dos  primeros  versos  son  iguales  en  uno  y  otro; 
los  demás  apenas  se  parecen.  Véase: 

Estábase  la  efesia  caxAdora 
Daodo  eo  aljófar  el  sudor  at  baño, 
Cuatido  en  rabiosa  iut  st  abrasa  el  afio 
Y  la  vida  t/$  ificcndios  se  evapora. 

De  g(,  Nartisa  y  ninfa,  se  enamora; 
Mas  vUndOi  tonducido  de  su  engaño, 
Que  se  acerca  Aeíeón,  temiendo  el  ilaño, 
Fueron  las  ninfas  velo  á  su  seGora. 

Con  la  arena  intentaron  el  ccgalle, 
Mas  luego  que  de  amor  miró  el  trofeo. 
Cegó  más  noblemente  ecn  su  taile. 

Su  frente  endureció  con  arco  fea. 
Sos  perros  lotcotaruo  el  mata  lie, 
y  adelantóse  á  todos  su  deseo, 

Núm.  8. — Quevedo. 

^H  «Que  el  viejo  que  con  deatreza,.,* 

^^*  En  la  Bihii&ttca  de   Rivadeneyra  se  halla  con  estas  va- 
riantes: 

tO-15;  Que  campe  la  muy  traída 

Oe  que  la  ven  distraerse 
Cuando  di  ninguno  vene 
Puede,  por  aborrecida; 
Que  se  cose  envejecida 
Para  conaéir  cada  afio... 
Hurte  su  cara  á  la  Bala... 
Y  Calvario  quiera  ser 
Cuando  en  tos  vicios  Sodoma.*« 
Mientras  la  muerte  n/j  asoma... 


—Quevedo. 

•  Delante  del  sol  veoía.,»» 
i)    Aunque  en  el  texto  de  laa  Fkns  no  se  expresa  d  nom- 
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bre  del  autor  de  esta  poesía,  es  indudablemente  de  Quevedo, 
pues  así  se  dijo  al  salvar  la  omisión  en  la  Tabla, 

*  b)  La  fábula  de  Apolo  y  Dafne  es  asunto  tratado,  ya  se- 
ría, ya  burlescamente,  por  muchos  de  nuestros  poetas,  entre 
dios  Salas  Barbadillo  (Antología  de  Alfay,  1654,  fol.  61),  Ar- 
guijo  (Biblioteca  de  Rivadeneyra,  XXXII,  393  y  399),  Polo  de 
Medina  (Ibid.,  XUI,  407),  Collado  del  Hierro  (V.  Gallardo,  U, 
col.  557),  etc.,  etc.  £1  mismo  Quevedo  trató  festivamente  el 
propio  asunto  en  un  soneto  titulado  A  Dafne  huyendo  de  Afolo 
y  que  comienza: 

Tras  TOS  an  alchimista  va  corriendo... 

Por  cierto  que  D.  Florencio  Janer,  al  preparar  para  la  Biblio- 
teca de  Rivadeneyra  (t.  LXIX)  las  poesías  de  Quevedo,  no  cayó 
en  la  cuenta  de  que  el  tal  soneto  estaba  incluido  en  las  Musas 
Castellanas  y  lo  reprodujo  en  la  Adición  d  las  Musas  como  cosa 
inédita,  tomándolo  de  unos  papeles  que  pertenecieron  al  Sr.  £s- 
tébanez  Calderón.  Bien  que  entre  ambos  textos  hay  diferencias 
importantes.  Véanse  en  el  tomo  citado,  págs.  133  y  495. 

La  composición  de  las  Flores  que  ha  motivado  esta  nota 
fué  asimismo  reproducida  en  dicho  tomo,  pág.  475. 

Núm.  10. — Barahona  de  Soto. 

¿Son  estos  lazos  de  oro  los  cabellos... 

*  a)  Indicaba  en  uno  de  sus  apuntes  el  Sr.  Quirós  de  los 
Ríos  que  en  el  códice  de  Sevilla  (Biblioteca  del  Palacio  Arzo- 
bispal, 33-180)  se  hallan  estas  octavas  con  algunas  variantes. 
De  una  esmerada  copia  de  tal  códice,  existente  hoy  en  mi  li- 
brería, gracias  á  la  bondad  de  la  familia  de  mi  difunto  amigo, 
saco  las  variantes,  que  son  éstas: 

Versos  2  y  3:  ...  ya  en  el  vago  viento, 

Ya  en  red  de  aljófar,,, 
Vs.  7  y  8:  ...  y  esta  la  nieve 

Y  púrpura  de  do  mi  gloria  llueve? 

En  el  códice  tiene  la  composición  este  epígrafe:  Texto,  ^Al  vivo 
de  mi  vista  quedé  áego,^  Glosa, 

En  el  ejemplar  de  las  Flores  que  posee  mi  amigo  el  Sr.  Mar- 
qués de  Jerez  de  los  Caballeros,  y  que  perteneció  á  D.  Bartolo- 
mé José  Gallardo,  escribió  éste  al  margen  de  las  octavas:  tlmi- 
tazión  del  soneto  de  Sannazaro. 


I 


(/íim„  P.  I.»). 

No  C0T102C0  el  soneto  de  Sannázaro  á  qye  se  refirió  Gallardo* 
pero  si  este  otro,  de  Ariosto,  en  cuyos  primeros  versos  lambién 
hubo  de  pensar  Barahona  ctiando  escribió  las  octavas  del  texto: 

Sirn  questi  i  fufdi  iTor^  quisti  i  capeUit 
Ch*or  in  trtccia^  &r  m  nastro,  ed  or  raccolH 
Fra  ptrit  e  gemme  i»  miiie  m9*Íi  or  sciolti 
£  sparsi  üiraura,  stmprt  eran  si  btlli? 

CAÍ  ka  patií0,  che  si  sian  da  quilli 
Vwi  alabastrif  t  vivo  mima  toUi^ 
Da  quil  vültff  Upiu  bd  di  tutti  i  voUi, 
Da  quii  piii  auvtníurosi  tor  fraUlliP 

FiiUif  mdhtto.  Han  era  altro  aiuio^ 
AUrQ  rimedU  m  farít  tva,  ífu  tbrrt 
Si  rUí0  ífin  da  si  onúrata  Usta^ 

Ma  Citii/crsi  ha  U  ¿it&  Feb^  voluta; 
Ai€Íh  ia  (Mioma  sua^  Irvaia  qutsta^ 
Si  possa  ¿Httaftsi  a  tuíti  raitrt  pom, 

(Liria  dd  sec0l0  XVI,  pág.  69,  tomo  62  de  la  BiblioUca  classka 
itím^mka  de  Sonzogno,  Milán.) 

*  b)  A  Barahona  de  Soto  le  llaoxaban  indistintamente 
Luis  Barahona  de  Soto  y  Luis  de  Soio  Bara/uma.  Él  mismo, 
al  firmar,  no  se  llamó  siempre  de  una  manera:  de  nueve  fir- 
mas suyas^  indubitadas,  que  conozco,  siete  dicen  Luis  Bara- 
hona df  Soto,  con  Ó  sin  el  aditamento  de  licenciado  (1),  (aftos  de 
'57«»  '573*  1576  y  1595)  y  las  dos  restantes  (1571),  Luis  de 
S0tú  Barahona, 


Núm.  1 1. — Valdés  y  Meléndez. 

•  PobrtiA  vil,  deshonra  del  más  noble...* 

a)    A  ia  pobreza  <>  de  ia  pobreza  han  escrito,  entre  otros, 
Quevedo,  un  soneto  que  principia: 

Mi  pobreza  roe  sirve  de  Galeoo...; 
Rloja,  una  silva  que  comienza: 

Desde  el  íafa tiste  día 
Qae  visité  coo  lágrimas  primeras., 
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y  Pedro  de  Padilla  (Tesoro  de  varias  poesías^  Madrid,   1589, 
íbL  327  V.)  este  hermoso  soneto: 

Qiuen  dice  qne  pobrexa  no  es  rileta. 
No  preda  mocho  el  título  de  honrado 
Ni  sabe  á  lo  que  un  hombre  está  obligado 
Que  no  piensa  haxer  jamás  bajeza. 

Sepoltnra  es  de  baenos  la  pobreza, 

Y  ocasión  de  hazer  lo  no  pensado; 
Mar  donde  es  machas  reces  anegado 
El  valor,  el  aviso  y  la  nobleza. 

En  el  pobre  no  lace  entendimiento, 
Ni  se  le  echa  de  ver  cosa  qne  haga, 

Y  es  odioso  á  los  ojos  de  la  gente. 
La  pobreza  de  spírítn,  es  contento. 

Mas  la  de  caerpo,  caerpo  y  alma  estraga, 

Y  el  qae  vive  con  ella,  ese  lo  siente. 

*  b)  Este  soneto  de  Pedro  Padilla  ha  sido  incluido,  con  li- 
geras variantes,  en  el  raro  libro  Los  Principes  de  la  Poesía  Es- 
pañola: Colección  de  poesías,  en  su  rn^or  parte  inéditas,  de  prín- 
cipes, grandes  y  títulos  (Madrid,  1892),  en  donde  el  colector,  don 
Juan  Pérez  de  Guzmán,  lo  atribuye  á  D.  Gonzalo  Fernández  de 
Córdoba^  Ehique  de  Sessa  y  nieto  del  Gran  Capitán.  Tomándolo 
de  este  libro,  lo  ha  reimpreso  recientemente  mi  buen  amigo  don 
Joaquín  Hazañas  y  la  Rúa  en  las  notas  de  las  Obras  de  Gutierre 
de  Cetina,  1 1,  pág-  34- 

*  c)  En  el  ejemplar  que  poseo  de  las  IHúres  de  Espinosa, 
y  que  debo  á  la  buena  amistad  del  Sr.  Marqués  de  Jerez  de  los 
Caballeros,  generoso  editor  de  éste  y  de  otros  muchos  libros, 
una  mano,  probablemente  de  poeta,  escribió  en  el  siglo  XVII, 
al  margen  del  soneto  de  Valdés  y  Meléndez:  Poesía  mater  pau- 
pertatis,  ideo  tu  poeta  amas, 

Núm.  12. — Baltasar  del  Alcázar. 

« Mostróme  (nés  por  retrato...» 

Bohl  tomó  de  las  Fiares  este  epigrama  y  lo  insertó  en  su 
Floresta,  bajo  el  núm.  627,  con  esta  variante: 
Y  ella  con  extremo  bella... 

Núm.  13. — Valdés  y  Meléndez. 

«Llora  la  viuda  tórtola  en  su  nido...» 


Castro  varió  así  el  cuarto  verso: 

Kiipcmü  alegre... 

y  el  undécimo,  sin  duda,  por  error  de  caja,  dice: 
Y  Olimpia,  aunque  sin  obras  ofendidas. 
También  escribe,  las  tres  veces,  Olimpia, 

Núm.  14.— Góngora. 

«LevaDta,  EspaOa»  tu  famosa  diestra...» 

a)  Salcedo  Coronel  puso  á  la  composición  del  texto  el  si- 
guiente epígrafe:  cEsta  Canción  escribió  Don  Luis  en  ocasión 
que  el  Rey  Don  Felipe  Segundo  envió  una  poderosa  armada 
contra  Inglaterrai  año  de  15S8,  y  por  General  della  A  D.  Luis 
Pérez  de  Guzman,  Duque  de  Medina  Sidonía»  en  que  se  em* 
barco  la  mayor  nobleza  destos  Reinos,  bien  que  el  efecto  no 
fué  como  se  esperaba,  más  por  los  temporales  contrarios  que 
por  el  valor  del  enemigo  ó  flaqueza  nuestra,  v 

D.  Fermín  de  la  Puente  y  Apezechea,  en  su  discurso  de  re* 
oepción  en  la  Academia  Española,  dice  de  esta  canción  que  tes 
una  verdadera  oda  nacional»,  en  la  cual  <los  pensamientos  son 
adecuados,  el  tono  general  de  la  obra,  digno  y  conveniente,  á 
despecho  de  alguna  extravagancia  y  de  cierta  invectiva  de  mal 
gusto  á  la  orgullosa  Reina,  digna  rival  del  Monarca  español  y, 
por  lo  mismo,  inmerecedora  de  ese  ultraje.»  (T.  I  de  Discursos 
de  recepción,  pálg,  266,) 

*  b)  Hermosilla,  en  su  Artf^  de  hablar  m  prosa  y  verso,  trata 
más  duramente  á  Góngora,  diciendo  de  él,  con  motivo  de  esta 
poesía,  que  alguna  vez  se  olvidó  de  lo  que  exige  la  buena  crianza 
j  calificando  de  groseras  las  siguientes  expresiones: 

Mujit  di  muchfis  y  di  tnuthox  mura» 
[Oh  reíoA  torpel  I¿eÍDa  no,  mas  /^óa, 
Lilidinúsa  y  fiera* 

Y  añade:  «Ni  puede  disculparlos  (á  Góngora  y  á  Lope,  á  éste 
por  otras  invectivas  que  dirigió  á  la  misma  Isabel)  el  odio  que 
entonces  se  tenia  en  España  á  la  Inglaterra  y  á  su  Reina;  por- 
que un  escritor  público  habla  á  la  posteridad,  y  nunca  debe  de- 
jarse arrastrar  por  las  preocupaciones  vulgares  de  su  tiempo.» 

c)  Fin  la  edición  de  las  Flores  hecha  en  Vallado  lid  dice  el 
úLtinio  verso  de  la  tercera  estrofa: 

4» 
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Fiama  (t  el  del,  su  le  tue  trece  pioba. 

Hoces  escribió,  aún  más  incorrectamente,  ireze.  Salcedo  Coronel: 
Fiamma  dal  ciel  su  le  tue  treedepiava; 

y  Castro^  ecléctico  como  siempre: 

/Fiamma  (tel  del  su  le  tue  treedt  pioval 

El  verso,  que  literalmente  quiere  decin  Llama  del  cielo  üucoa 
sobre  tus  trenzas,  está  tomado  de  este  valiente  soneto  de  Pe- 
trarca: 

INVEISCE  CONTRO  GLI  SCANDALI  CHE  RECAVA 
A  que:  TEMPI  la  corte  Et  AVIGNONE 

Fiamma  dal  del  sulle  tue  trecce  piova, 
Mah/agia,  che  dalfiume  e  dalle  gkiande. 
Per  r  altru*  impoverir  sé'  ricca  e  grande; 
Poi  che  di  mal  oprar  tanto  ti  giova: 

Nido  di  tradimentif  in  cui  si  cova 
Quanto  mal  per  lo  mondo  oggi  d  spande; 
Di  vin  serva,  di  letti  e  di  vivande, 
In  cui  lussuria  fa  t ultima  pr ova. 

Per  le  camere  tue  fanciulle  e  vecchi 
Fauno  trescando,  e  Belzeáuá  in  metzo, 
Co*  mantid  e  col  foco  e  con  gli  specchi, 

Gih  non  fostu  nudrita  in  piume  al  re%%o, 
Afa  nuda  al  vento,  e  scaltafra  li  stecchi; 
Or  vivi  si,  ch'  a  Dio  ne  venga  il  letio. 

Terrible  invectiva,  que  no  le  va  en  zaga  á  aquella  otra  que  don 
Manuel  M.*  de  Arjona  compuso,  ó  aprendió,  en  Roma,  y  que 
comienza: 

Quid  sii  Roma  petis?  Cunctarum  illusio  rerum,., 

♦  d)    Según  nota  que  al  margen  de  la  poesía  del  texto  puso 
Gallardo  en  su  ejemplar  de  las  Flores^  no  sólo  el  verso  italiano 
es  de  Petrarca,  sino  también  el  primero  de  la  estrofa: 
lOh  ya  isla  católica  y  potente... 

e)  En  López  de  Vicuña  tiene  esta  composición  el  núm.  U 
entre  las  Canciones  heroicas  (fol.  37  v.  y  sigs.)  y  ofrece  estas  va- 
riantes: 

Verso  2:  /)«/ Pirene  Francés  al  Moro  Allante; 
»  5:  De  tus  valientes  h\\Q&  feroz  maestra... 
»    13:  Y  como  al  sol  las  nieblas  se  resuelvan,... 


Fiares  di  poitas  ilustres^ 
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Verso  171  QutdtH  cerno  de  fe  de  vista  ciegos. 
24:  £d  d limero  de  tctic  Un  sobrado,.» 
32:  Ilustrará  ms  playas  y  tus  puertos,» 
34:  De  Daves  destrozadaSp  di  hombres  muertos. 
37;   Campo  de  Marle,  escuela  de  Minerva,,.. 
43;  De  Arturos,  de  Eduardos  y  de  Eorjcogit.* 
44:  Aora  condeoada  ¿  iufamiít  eterna... 
49:  Oh  Reyoft  tcrpe^  Reyaa  no,  mas  loba... 
511  Fiamma  dal  del  su  U  tu€  irette  pLova. 
52:  Tü  eo  tauto  mira  allá  los  Otomauos... 
53t  Las  looiai  aguas  que  el  Sica  do  bebe... 
741  Llaves  tuyos,  y  término  de  Alcídes. 
75!  Mas  si  con  la  importancia  el  tiempo  mides.., 
76:  Enardüla,  oh  grao  madre ,  los  banderas... 
77:  Arma  tus  hijos,  vara  tus  galeras... 
Si:  Del  Tribu  de  Judá,  que  honr^  el  madero, 
g  I :  Las  armas,  los  triunfos*  la  corona. 


Núm.  15. — Agustín  de  Tejada. 

«Tú,  qTic  en  lo  hondo  del  heroico  pecho...» 

a)  &ta  hermosa  composición  se  halla  también  en  la  Paéti- 
ca  Silva,  ms.  en  4.°,  con  224  fojas,  letra  del  siglo  XVII,  existen- 
te en  la  Biblioteca  de  Campomanes  y  descrito  por  Gallardo  al 
núin.  1051  del  Ensayo.  En  este  interesante  códice  hay  muchas 
poesías  de  ingenios  granadinos  (ó  de  la  escuda  granadinú),  co- 
mo Babia,  Lobo,  P020,  Rodríguez  de  Ardí  la,  Arjona^  Gregorio 
Morillo,  Montero  (Juan),  Pedro  de  Cáceres,  Mira  de  Amescua, 
Paria,  Tejada  y  algún  otro.  De  Tejada  hay  las  siguientes  com- 
posiciones: 

G.-^Divioa  virgen  y  de!  cielo  norte...  Fol.  i. 
(Caneión  á  Ntra.  Señora.) 

G. — Antes  de  haber  tierra,  aire,  mar  y  fuego...  F.  15, 
(^het  ñl  ilimento  del  aire:  60  ocuivas.) 

F.— Aogélicat  cohortes  que  en  las  sa]as...  F.  1 1 1. 

(Camión  é  la  Asunción  de  Ntra,  Señora.) 

C. — Al  tlliDuIo  dichoso  que  os  encierra...  F.  It6> 

(CamciSm  á  los  Reyes  Católicets  D,  Femando  y  D»^  /sth 
M) 
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— Ardiendo  de  ftmor  puro  en  llamas  pnrts...  F.  125. 
(CoMcUn  em  alabanza  de  les  Reyes  Magos.) 

F.  y  G. — Joven  discreto  á  cuja  sacra  frente...  F.  130. 

(Liras,) 
— Dióte,  oh  monarca,  en  pedio  el  indio  el  grano...  F.  138. 

(SouiU  á  la  wsutrts  del  rey  Z).  Felipe  II.) 


(Liras  al  aúsmo  asumió.) 
F.— Por  las  rosadas  puertas  del  Oriente...  F.  154. 

(Camcióm  al  desemiareo  ele  los  discípulos  de  Cecilio  en 
España.) 
F. — To,  qae  en  lo  hondo  del  heroico  pecho...  F.  185. 

(Caución  al  rey  D.  Felipe  II  en  la  jornada  de  líbala- 
térra.) 

— Herizan  el  pavón  vanaglorioso...  F.  189. 

(Canción  á  la  tnuerU  del  rey  D.  Felipe  II) 
G. — Vaja  el  rio  por  do  suele...  F.  208. 
(Sátíra.) 

Y  á  más  de  éstas,  otras  y  algunos  sonetos.  Las  cuatro  marcadas 
con  una  F  se  hallan  en  las  Flores  de  Espinosa,  á  los  números 
227,  83,  229  y  15,  y  las  cinco  señaladas  con  una  G  las  copió 
Gallardo  del  ms.  referido. 

♦  b)  Sedaño  incluyó  en  su  Parnaso  (t  VII,  pág.  215)  la 
composición  del  texto,  de  la  cual  dice  que  celia  sola  merece  una 
particular  estimación  sobre  las  demás  (de  Tejada),  por  la  gran- 
deza del  asunto,  lo  elevado  dd  objeto  en  cuyo  obsequio  la  diri- 
gió, que  fué  el  rey  D.  Felipe  III  en  su  juventud  y  con  motivo  de 
la  empresa  contra  Inglaterra,  por  la  dignidad  y  orden  de  la  com- 
posición, la  elegancia  del  verso  y,  sobre  todo,  por  la  abundancia 
y  fectmdidad  del  estilo,  con  que  acredita  la  de  la  lengua,  parti- 
cularmente en  la  estancia  7.*,  que,  aunque  tal  vez  la  escrupulosa 
crítica  pueda  reputar  por  pedantería  la  acumulación  de  tantos 
nombres  de  armas  é  instrumentos  bélicos,  sin  embargo  de  esto, 
no  se  puede  negar  el  aprecio  que  merecen  estas  composiciones, 
cuando  no  son  muy  frecuentes,  por  el  lustre  que  dan  al  idioma.» 

Núm.  16. — Benavides. 

«Amor,  en  tas  altares  he  ofrecido...» 

♦  Al  margen,  en  el  ejemplar  que  fué  de  Gallardo,  de  letra  de 
éste:  cHorazio.» 
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Núm.  17. — Arguyo. 

#Ya  el  fuerte  joven,  que  con  timcstni  hermosa..,» 

Colón  dio  como  inédito  este  soneto.  Epígrafe  ms.  en  el  ejem- 
plar de  las  Flores  que  posee  el  Sr.  Asensio:  %Á  Marco  Curciú.t 
En  la  Bib.  de  Rivadeneyra,  t  XXXII,  pág.  402:  «y/  Curdo, i^ 

Variantes  de  la  lección  de  Castro  en  dicha  Biblioteca: 

Verso  I:  Ya  el  joveti  fuerte,,, 
•  .    7:  Amút  de  gloría*.. 

Se  equivocó  al  afirmar  en  la  nota  correspondiente  que  el  texto 
de  Espinosa  dice:  Desfo  de  gloria.  Castro  tomó  esta  variante  del 
texto  de  Colón,  que  leyó  así  los  versos  q  y  10: 

Dichoso  tii,  que  contra  infaustos  hados, 
Taatms  vidas  comprando  coa  \m  mnerte... 

Núm.  18.— Baltasar  del  Alcázar. 

«Revelóme  ayer  Luisa.,.* 

a)  Epígrafe  ms.  en  el  ejemplar  de  Asensio:  «  Un  nonada.-» 
Es  el  epigrama  IV  en  la  edición  de  Rivadeneyra,  en  donde  Cas- 
tro lo  copió  de  la  de  Valladolid,  y  enmendó  con  poco  acierto 
el  verso  6nal,  diciendo: 


kh 


Lo  diré,  cuando  me  ría. 

ti)  Sedaño  insertó  este  epigrama  en  el  t.  IV  de  su  I\ir- 
(pág.  370)  y  dijo  en  la  noLi  correspondiente:  íCaila  una 
las  composiciones  de  este  ilustre  epigrainatario  va  demos- 
trando por  diverso  camino  su  especial  gracia  y  talento  para  esta 
cUse  de  poesías,  como  se  verifica  en  la  presente,  donde  la  su- 
puesta simplicidad  del  asunto  encierra  toda  la  siniubción^  on 
que  consiste  su  donaire  y  preciosidad.» 

Núm.  19. — Baltasar  de  Escobar. 

«Así  cantaba  eo  dulce  sód  Herrera...* 

Lampillas  tradujo  este  hernioso  soneto  al  italiano  en  su  Sag- 
giú  siúrico-apohgiticú  deila  Letteratura  spagfiuola,  Genova,  1781 
(pAfte  11,  t.  111,  pág.  120).  He  aquí  la  traducción»  con  el  elogio 
qtie  al  original  dedica  el  Abate: 

«Degiio  del  mérito  di  Ferdinando  de  Herrera  si  é  questo 
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bellissimo  Sonetto  composto  in  lingua  spagnuola  da  Baldassare 
di  Escobar  in  lode  di  quell'  illustre  Poeta: 

Herrera  onor  del  maestoso  Beti 
Con  dolce  canto  in  su  t amena  Hva 
V amoroso  suo  duol  sfogando  giva 
Affidando  a  quelt  acque  i  suoi  secreti. 

jy  Alcide  intanto  ne^  vicin  boscketi 
Le  Ninfe  in  su  la  scorta  delF  oliva 
Scolpivanne  ogni  nota  fuggitiva, 
Qual  se  il  Nume  cantasse  d^  Poeti, 

In  questa  carta  poi  dove  al  sicuro 
Sien  dal  (uo  dente,  o  tempo,  le  divine 
Man  trasferirli  del  Castalio  Coro, 

Scritte  de'  Cigni  con  le  penne/uro, 
E  voi  Betiche  Ninfe ,  sparso  il  crine, 
Voi  le  asciugaste  co*  capelli  d'oro. 

También  López  Sedaño  en  su  Parnaso  Español  dijo  en  el 
últímo  verso  cabelles  en  lugar  de  arenas: 

Pira  enjugarlos,,  sus  cabellos  de  oro. 

Bóhl  de  Fáber  publicó  el  soneto  de  Escobar  al  núm.  556  de 
su  Floresta,  y  púsole  en  alemán  esta  nota:  c  Apoteosis  digna  de 
Herrera,  debida  á  un  amigo  suyo  contemporáneo.»  Como  se  ve, 
Bóhl  no  tuvo  noticia  de  Baltasar  de  Escobaj  como  ingenio  de 
las  Flores  colegidas  por  Espinosa;  tomó,  pues,  el  soneto  de  los 
bersos  de  Femando  de  Herrera  (Sevilla,  1619),  en  cuya  pág.  318 
se  encuentra  reproducido.  En  la  antología  del  erudito  hispanó- 
filo ofrece  estas  variantes: 

Verso  4:         Á  la  mansa  coiTÍente... 

»       7:  Ken  cortezas... 

Vs.  13  y  14:   Y  del  rio  las  DÍnfas  esparcieron, 
Para  enjugalios,  sus  arenas  de  oro. 

Quintana,  que  en  sus  Poesías  selectas  castellanas  (Madrid, 
1830)  dio  cabida  á  solos  cuatro  sonetos  de  Herrera,  insertó 
(pág.  160  del  t.  1)  el  de  Baltasar  de  Escobar,  y  de  él  hizo  en  las 
Notas  (pág.  354)  este  cumplido  elogio:  «Herrera  compuso  un 
número  crecido  de  sonetos,  dignos  de  estudiarse  por  las  dotes 
de  lenguaje  y  estilo  que  los  caracterizan;  pero  que  no  ofrecen 
otra  prenda  alguna  que  llame  particularmente  la  atención.  Los 
cuatro  que  se  han  intercalado  aquí,  entre  sus  demás  composi- 
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Clones  (1),  se  han  puesto  como  muestra,  el  primero,  de  dicción 
y  de  armonía  imitativa;  el  segundo,  de  robustez  y  grandeza  de 
pensamiento;  el  tercero,  de  imaginación  y  fluidez;  el  cuarto, 
de  fienlimiento  y  de  pasión.  Este  de  Escobar  en  alabanza  del 
vate  sevillano  es  harto  mejor  que  todos  ellos.  Su  soltura,  su 
gracia  y  su  armonía  se  dejan  sentir  hasta  de  los  oídos  más  du- 
ros, y  estas  cláusulas  sonoras  se  graban  en  la  memoria  con  una 
laciUdad  y  un  halago  que  dan  demostración  de  su  belleza.  No 
se  conoce  ninguna  otra  obra  (2)  de  este  escritor;  pero  por  esta 
muestra  se  ve  que  tenía  un  bello  talento  y  sumamente  ejerci- 
tado.» 

Variantes  que  se  notan  en  la  lección  de  Quintana: 

Verso  41  j4  ¿a  mansa  corrícote  eo  su  nbcra... 

»      71  K  eo  cffríesas.,. 

»     I  O*.  Ed  estas  boj&s  trasladadas  fueron.*. 

%     13:  Y  d(¡  rio  las  QÍxiras... 

»     14:  Para  enjugalhs.,. 

Castro  (en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  t.  XLII,  pág.  5)  po- 
»ic  al  soneto  de  Escobar  este  epígrafe:  En  tlcgio  de  Fírnando  de 
berrera,  y  puntúa  así  el  quinto  verso: 

Y  lai  uiofas,  del  bosque  en  U  frontera, 
Selva  de  Alcides... 

<;on  tal  puntuación  se  quita  el  sentido  al  pensamiento  del  poe- 
ta, que  quiso  decir  y  dijo  que  «las  ninfas  del  bosque,  escuchando 
todas,  en  la  frontera  selva  de  Alcides>  iban  enLallando  en  cortezas 
^e  olivos  los  versos  df  Herrera,  cual  si  los  dijera  Apolo. 

En  la  excelente  Literatura  preceptiva  de  Campillo  y  Correa 
se  Icen  así  los  tercetos  del  soneto  de  Escobar: 

V  porque.  Tiempo,  Id  00  tns  cúDSitmas, 
Ka  «US  hojas  trasía dudas  fueron 
Por  sacras  roanos  del  Castalio  coro; 


(1)     Son  lo«  *i£iiientes; 

t—Aim  áaiatta  d*  Lepant0t 

Hondo  Pomo»  que  bnunoi  atrooadck» 
VL^Á  Marw  Bmtú: 

Yacos  al  fvA,  loh  del  YjUor  Utíno.., 
Itt:   Del  mar  k*  oodiu  quebranlane  vi*,» 
IVi    ¿Do  faií  |do  ta*.  cni^  |do  vas^  refreía», 
(•9    QuhitaAft  tM  tuvo  prei«Bi«  qjiie  en  l«t  FUru  4*  ^mím  Umtrf^  adcmá.^  del  alu- 
»  «siMlOt  íoicrk6  Emim—  otro*  de  Etcobur:  lot  q^  vas  mwcadot  ea  eHa  «did^n  con 
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Dieron  los  cisnes  de  sos  blancas  plumas, 

Y  del  rio  las  ninfas  esparcieron 
Para  enjugaUas  sos  arenas  de  oro. 

Las  palabras  las,  trasladadas  y  enjugaUas  no  pueden  referirse 
sino  á  las  cortezas  que  se  mencionan  en  el  segundo  cuarteto,  ó  á 
las  quejas  de  que  habla  el  primero.  La  lección  de  Espinosa  es 
más  correcta  7  apropiada,  como  se  nota  á  primera  vista:  lo  que 
no  había  de  consumir  el  Tiempo  eran  los  versos,  y  para  ello  fue- 
ron trasladados  á  las  hojas  y,  una  vez  escritos  con  plumas  de  cis- 
i>^»  enjugados  por  las  ninfas  con  las  arenas  del  Guadalquivir. 
La  primera  palabra  del  soneto  parece  referirse  á  algunos  ver- 
sos de  Herrera,  puestos  verosímilmente  por  Baltasar  de  Escobar 
al  frente  de  su  composición.  Tal  vez  estos  versos  serían  los  de 
aquel  soneto  dirigido  al  Betis: 

En  estos  troncos  guarda  mi  cuidado, 

Y  en  estas  pefias  mi  gemido  y  pena 
Tus  naides  suenen  con  lloroso  canto. 

Ó  aquellos  otros  de  la  elegía  XIV  del  libro  U: 

Betis,  que  al  grande  Océano  ligero 
Con  curso  ufano  contrastar  porfías, 
Sin  espantarte  su  semblante  fiero, 

Con  creciente  mayor  que  la  que  envías 
Rebosa,  y  salgan  del  ondoso  seno 
Tus  ninfas  á  ayudar  las  voces  mías. 

Por  lo  demás,  el  soneto  que  ha  dado  motivo  á  la  presente 
nota  parece  haber  sido  escrito  para  los  principios  de  alguna  edi- 
ción de  las  poesías  de  Herrera,  si  bien  no  se  halla  ni  en  la  de 
1582  ni  en  la  que  en  1619  publicó  Francisco  Pacheco.  De  todas 
suertes,  puede  presentarse  como  modelo  de  poesías  laudatorias  y 
estimarse  por  de  igual  mérito  que  el  de  Rodrigo  de  Miranda 
puesto  al  frente  de  esta  antología. 

Niim.  20. — Leonardo  de  Argensola  (Lupercio). 

«Tanto  mi  grave  sufrimiento  pudo...» 

Bóhl  reprodujo  este  soneto  (núm.  561),  tomándolo  de  las 
Rimas  (1634),  en  donde  se  nota  esta  variante: 

Verso  I :  Tanto  mi  gráVe  sentimiento  pudo... 
Castro  siguió  esta  lección. 

En  la  mencionada  edición  de  Zaragoza  se  lee  en  el  segimdo 


verso  Bárbara,  con  mayúscula,  y  hay  quien  cree  que  con  ello 
aludió  el  poeta  á  su  mujer  D.**  Bárbara  de  Albión,  También  es 
de  notar  que  Lupercio  adoptó  en  cierta  Academia  por  nombre 
poético  el  de  Bárbaro. 

Núm.  21.— Góngora. 

«Raya,  dorado  sol,  orna  y  colora.*** 

a)  Salcedo  Coronel  (II,  382)  hizo  notar  que  este  soneto  es 
tmitacióo  de  otro  de  írancisco  María  MoUa,  que  dice: 

Scopri  Í€  ddúmt  éor»,  I  fuúr  dt  londi 
Rimitta  ApciU  un  si  ¡oave  gUrno 
Ch*  ogni  Iuag€  di  Jior  diventi  adernú^ 
Cu  i  t  usata  tkckeza  il  ver  no  as  ¿ande, 

II  Tibro  di  smiratdi  a  se  U  sponde 
Dipinga t  e  qui  fra  not  facción  soggiorno 
di  amgeli  ttetti:  ér*  hoggi  dügni  interno 
Viiiágn  le  care  piante  Árabe  fronde. 

Ta€€ÍanQ  i  venti;  e  a  Fapparir  delv^Uo^ 
Ch'io  adoro  in  térra ,  piaña  mente  vegna 
Chi  stampi  sotto  il  pie  rose  e  vicie. 

Si  vedra  poi  se  stesso  i  I  monda  coito 
Da  dui  vivi  pianeti,  se  non  sdegna 
Di  dar  lue$  k  la  térra  il  mió  bel  sole^ 

b)  Hoces  y  Castro  escriben  (verso  8.'^): 

£1  t&ar  argeota  y  las  campañAS  dora. 

López  de  Vicuña,  al  núm.  XXIV  de  los  Amorúsas,  leyó  así 
el  verso  10; 

Borde  saUeodo  Flérida  de  flores. 

Mala  lección:  el  sentido  pide  bordes.  Castro  sigue  en  este  punto 
el  tcjrto  de  Espinosa  y  lo  ilustra  con  la  siguiente  razonada  al 
par  que  chunga  nota:  «Hoces  y  Faria  pusieron: 
Borde,  aalíeñdo  Flérída  de  flores. 

ce  más  natural  que  el  obsequio  sea  dirigido  á  Flérída  y  nó 
Flérida  borde  el  campo,  sin  duda  para  que  el  poeta  se  re* 
cree.  Como  se  ve,  el  texto  legítimo  parece  ser  el  de  Espinosa.» 

♦  c)  También  quiero  yo  tomar  cartas  en  este  asunto  y  de- 
cir, ÉL  la  buena  de  Dios,  lo  que  se  me  ocurre,  ([ue  es,  por  cierto, 
lo  contrario  de  lo  que  se  ocurrió  á  Espinosa,  Castro  y  Qui  ros  de 
k»  Ríos.  Yo  reduzco  el  sentido  del  soneto  á  lo  siguiente:  tHaz, 
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Bol,  esto  y  esto;  engalana  al  mundo,  para  que  Fliírida,  á  quien  se 
debe  recibir  corao  á  una  reina,  y  que  es  la  primavera  en  per^ 
so  na,  salga  y  ^orde  de  flores  el  campo.  Pero  si  no  hubiere  de  sa- 
lir, no  ilumines  a!  mundo  para  recibirla:  {á  qué  esas  inútiles  ga- 
las?» Cuatro  cosas  ha  de  dejar  de  hacer  el  sol  sí  Flérida  no  sale: 
las  mismas  que  ha  de  hacer  para  que  salga:  rayar,  ornar  y  coÍü- 
rar  el  monte;  seguir  ei  paso  de  la  aurora;  argentar  el  mar  y  dorar 
tos  campos;  ni  una  más.  Si  el  sol  también  hubiese  de  bordar  de 
flores  el  campo  raso,  Góngora  hubiera  dicho  al  final:  «...pero  si 
Fiérida  no  sale,  no  bordes  de  tales  flores  la  campiña»;  y  si  no 
lo  decía,  peor  para  el  soneto,  que  por  ello  habría  claramente  de 
desmerecer.  I^  joven  á  quien  la  composición  se  refiere  se  le- 
vantaba al  apuntar  el  sol  y  solía  salir  al  campo,  en  donde  su 
enamorado  tenía  ocasión  de  verla.  Y  ¡ciato I  la  mujer  amada, 
para  las  poéticas  imaginaciones  meridionales,  no  puede  dar  un 
paso  sin  derramar  flores:  las  flores  de  sus  gracias.  Más  versado 
estoy  en  poesía  popular  que  en  poesía  erudita,  y  con  aquélla 
probaré  mi  aserto  en  un  instantei  teniendo,  como  tengo,  á  mano 
mis  Cantos  populares  españoles: 

Cuando  va  ji|](3nti(lo 
Rosas  y  Irnos  va  derramEiQdo»  (NUm*  1589.) 
Esa  mu)é  'stá  scmbrá: 
Va  derramaDdo  iDOsqaetas 
Por  doade  quiera  que  va.  (Núm.  1524.) 

Eso  y  más  han  visto  los  amantes  andaluces: 

De  la  rama  del  espmo 
Vf  yo  salir  un  clavel. 
Porque  le  tocó  mi  niña 
Con  la  puntilla  del  pié*  (Ndm.  138a.) 

Y  no  ya  llores:  sal,  que  es,  corao  si  dijéramos,  la  quinta  esencia 
de  la  gracia,  derraman  las  andaluzas,  sobre  todo  las  morenas: 

CoQ  k  sai  que  derrama 

Una  fuoreua 
Se  maotíeoe  una  blanca 

Semana  y  nuedía.  (Ndm.  1423.) 
Me  dice  mi  moreno 

Que  cuando  ando 
La  sal  de  los  saleros 

Voy  dcrrainaüdo.  {Nüm,  1390.) 

Conque  vea  el  lector  si  hay  de  qué  extrañarse  en  que  Góngora, 


fhrts  di  podm  ilustren. 
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juidaluz,  supusiera  que  Flérida  bordaba  de  flores  el  campo  rasOí 
con  sólo  salir  á  él. 

^  d)  Hay  un  soneto  de  D.  Francisco  de  Medrano,  incluido 
en  sus  kimas  (Palermo,  1617)  y  reimpreso  por  Castro  en  la  Bi- 
éiicUca  de  Rivadeneyra  (t*  XXXll,  pág,  345),  tan  parecido  al 
<Íel  texto  en  cuanto  á  la  estructura,  que  bien  se  puede  afirmar 
que  uno  de  los  dos  se  escribió  pensando  en  el  otro.  Hé  aquí 
¿L  del  vate  hispalense: 

Borde  Tonnes  de  perlas  sos  orillas 
Sobre  las  ycrvas  d'  esmeralda,  y  Hora 
Hurte  para  adoroarlas  á  V  Aurora 
La!^  rosas  que  arrebolan  sus  mejillas. 

Vierian  las  turquesadas  maravillas 
Y  junquillc»s  dorados  que  atesora 
La  rica  gruta  donde  et  viejo  mora 
Sus  Dríades  en  candidas  cesüllas. 

Para  que  pise  Margarita  ufana 
Tierra  j  agua,  Itenando  de  favores; 
Mas  sí  uno  y  otro  mira  con  desvío, 

Ni  las  ninfas  de  Tormes  viertan  flores, 
Ni  rosas  hurte  Flora  á  la  mañana. 
Ni  su  orilla  de  perlas  borde  el  rio. 


Núm*  22. — Leonardo  de  Argensola  (Lupercío). 

«Tras  importunas  lluvias  amanece...» 

a)    Bíihl  tomó  este  soneto  de  la  edición  de  Zaragoza  (1634) 
f  lo  trae  al  nám.  479  de  su  Floresta,  con  estas  variantes: 

Verso  3:  Salta  </// //r^^  el  labrador  avaro.,* 
■      6:  SI  animal  que  á  Europa..» 
»       7:  Sale,  de  su  familia ^f^r^  amparo... 
»    II:  Y  el  enjambre  de  A^W/i7j... 
•    13:   Kel  sueflo». 

Castro  siguió  la  dicha  edición  en  los  versos  3.**,  6.^  7."  y  11.  El 
texto  de  Espinosa  en  el  ó.**  (dd  y  no  el)  tiene  la  ventaja  de  que, 
DO  wtriando  el  sujeto  de  las  proposiciones  anteriores  y  de  las 
fttbñguientes,  no  hay  el  peligro  de  que  un  exagerado  rigorismo 
de  sintaxis  sostenga  que  la  familia  de  que  se  habla  en  el  verso 
7.**  es  la  del  toro. 

•  b)    Sedaño  dijo  de  este  soneto  (ParnasG  Español,  t.  I,  pá- 
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gina  XIII  de  las  Notas):  cEs  de  los  más  excelentes  de  Luperdo 
y  de  la  lengua  castellana,  ]X)r  lo  hermoso  y  ajustado  del  pensa- 
miento y  lo  feliz  de  la  prueba  de  conclusión,  con  que  cumple 
perfectamente  con  las  leyes  y  puede  servir  de  modelo  de  seme- 
jantes composiciones.» 

♦  c)  Hermosilla,  por  no  haber  tenido  en  cuenta  el  texto 
de  Espinosa,  que  dice  en  los  versos  5.°  y  6.°: 

La  torva  frente  al  duro  yugo  ofrece 
Del  animal  que  á  Europa  fué  tan  caro... 

y  s(  el  de  la  edición  de  1634,  había  pecado  de  ese  exagerado  ri- 
gorismo que  mi  difunto  amigo  Quirós  de  los  Ríos  estaba  temien- 
do. Así,  recomendando  en  su  Arte  de  hablar  en  prosa  y  verso  que 
dentro  de  cada  cláusula  se  mude  la  escena  lo  menos  posible,  se- 
ñaló como  pequeñito  lunar  que,  siendo  el  labrador  la  persona  do- 
minante, la  unidad  de  la  cláusula  se  había  destruido  al  introdu- 
cir otro  sujeto,  ó  sea  cel  animal  caro  á  Etu-opa,  el  cual  ofrece  la 
torva  frente  al  duro  yugo.»  Y  aun  propuso,  para  evitar  tal  de- 
fecto, esta  enmienda: 

Con  duro  3rugo  la  cervi%  guarnece 
Dkl  animal  que  á  Europa  fué  tan  caro... 

No  hacía  falta  tanto:  bastaba  con  poner  ese  mismo  del  por  el,  y 
eso  estaba  hecho  desde  tiempo  remoto:  desde  que  Espinosa  en 
1605  publicó  las  Flores,  que,  por  lo  visto,  Hermosilla  no  tuvo 
en  cuenta  al  escribir  sobre  la  unidad  de  las  cláusulas. 

•  d)  Gallardo,  en  su  ejemplar  de  las  Flores,  escribió  al 
margen  de  este  soneto:  cHorazio:  Beatus  ille.,,'%  En  efecto,  la 
composición  de  Argensola  abunda  en  el  sentido  de  la  del  vate 
de  Venusa,  El  mismo  Lupercio  tradujo  esta  célebre  oda  del  Epo- 
don:  véase  el  núm.  222  de  la  presente  antología. 

Núm.  23. — Leonardo  de  Argensola  (Lupercio). 

cTtl,  por  la  culpa  ajena,...» 

a)  Aunque  Castro  reprodujo  esta  poesía  como  de  Lupercio 
en  el  t  XIJI  de  la  Biblwteca  de  Rivadeneyra  (pág.  289),  la  in- 
sertó después  Janer,  como  de  Quevedo,  en  la  pág.  243  del  to- 
mo LXIX.  En  la  edición  que  de  las  obras  poéticas  de  éste  se 
hizo  en  Amberes,  en  1726,  se  halla  como  de  Quevedo  la  citada 
canción  (pág.  385),  sin  expresarse  que  sea  traducción,  como  lo  es 
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realmente,  de  la  oda  VI  del  libro  III  de  Horacio  (i).  Probable- 
mente, Gotijcálei  de  Salas,  en  su  edición  de  dichas  obras  (1648), 
incluida  como  de  Quevedo  dicha  traducción,  Pero  es  de  Argén- 
sola,  y  como  suya  se  había  publicado  en  las  Flores  de  Espinosa. 

•  b)  González  de  Salas  no  pudo  incluir  la  composición  del 
texto  en  la  edición  que  hizo  de  las  poesías  de  Quevedo  en  1648, 
pues  aquélla  se  publicó  por  primera  vez  como  de  este  autor  en 
la  Musa  séptima,  una  de  Las  ires  Musas  úí timas  castellanas,  se- 
gunda cumbre  del  Parnaso  español,  de  D.  Francisco  de  Quevedo 
Villegas,,,  (Madrid,  1670),  Hablando  de  haberse  incluido  en  este 
libro,  como  de  Quevedo,  la  traducción  que  de!  Delicta  majorum 
hizo  Lupercio  Leonardo  de  Argensola,  dijo  D.  Marcelino  Me^ 
m^ndez  y  Pelayo  (Horacio  en  España,  I,  94):  «Tal  es  el  descuido 
TOn  que  fueron  coleccionadas  Isís  tres  últimas  Musas,  que  no  pa- 
n,  como  las  seis  primeras,  por  las  inteligentes  manos  de  don 
pe  Antonio  González  de  Salas.  Errores  como  éstos  se  verán 
corregidos  cuando  D,  Aureliano  Fernández  Guerra  dé  á  luz  el 
tercer  tomo  de  las  obras  de  Quevedo,  há  no  pocos  años  y  con 
impaciencia  esperado.»  No  el  tomo  tercero,  sino  todas  las  obras 
del  Ju venal  español,  va  á  dar  á  la  estampa  la  Sociedad  de  Bi- 
bliófilos Andaluces,  haciendo  de  ellas  una  definitiva  edición  critica^ 
preparada  ¿  ilustrada  por  D,  Aurelianú  Fernández-Guerra  y  Or- 
he,  con  notas  de  D.  Marcelino  Mtnéndez  y  Pelayo,  Están,  pues, 
de  enhorabuena  las  letras  patrias. 

He  aquí  las  variantes  que  se  notan  en  las  ediciones  de  que 
tengo  ejemplares  á  mano: 

Verso   13:  «..  de  loda  fíhptria  (1670,  VerdasseQ  (1699)  y  Jancr») 

14:  A  M anises  volvieroo.,.  (ídem,  itíem.) 
l8t  Dos  veces  dtseuhricndonos  su  enojo  (71/.,  id,) 
Ij'lS:  Porque  se  desprecíaroa 

I.OS  agüeros,  Man  eses  7  Pacoro 
Do»  veces  quebnintaroo 
Tus  ímpetus  y  ostcotan  que  con  oro, 
En  la  presa  adquirido, 
Sus  pequeños  collares  han  crecido. 
(Castro,  Faifas  de  L.  L.  de  Argensola,  apud  Biblioteca  de  R¡* 
iradec^eyr»i  t.  XLIt,  pág.  289,  siguiendo  el  texto  de  la  edi- 
dOo  de  ¡^aragoia,  1634.} 


(i^  En  la  edicv^n  príncipe  de  Lax  tret  Mutas  éKimaj  fnsUÜtfnm  (Madrid,  1670) 
Émm  la  pmmeíóii  aialamaile  atfíKaida  4  QtaeT«do  eüe  tr|it|t>«fc;  i^ia  uha  MfMJtryuia 
«■JPUiWÉh  «M  pHmdn,  Coa  «Me  nbifiulo  la  i«pfodit>o  Jmocr  ca  d  1.  LXIX,  pág.  mi. 
dtla  ASMMn»  de  ltkadei»erra. 
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Veno   19:  Cuando  en  cmtl  bollicio...  (1670,  Verdnssen  y  Janer.) 
20:  Y  en  sedición...  (Verdossen,  Janer  y  Castro.) 
22:  Bien  cerca  te  tuvieron  asolada...  (1670,  Verd.  y  Janer.) 
25:  Los  tiempos  ^tf  mortaUs.,,  (Id,,  id.) 
32:  Los  bailes  de  Latona  deshonestos...  (Id,,  id,) 
36:  Desde  que  al  pie  la  uñita,,,  (Id.,  id,) 

>  :  Desde  que  al  pie  la  titma  uñita  nace.  (Castro.) 
42:  Lo  que  secretamente...  (1670,  Verdussen  y  Janer.) 

•  :  Lo  que  aun  secretamente  hacer  no  puede  (Castro.) 
54:  Al  grande  Pirro  y  á  Aníbal  temido...  (Id.)  (i) 
56:  Que  el  campo  con  asadas  revohiendo  (1670,  Verd.  y  Jan.) 
64:  Que  nuestros  padres;  somos  hcy  peores  (Id,,  id,) 

Verso  21:  K  el  tudesco  y  egicio... 

Así  en  la  edición  de  las  Flores  (Valladolid,  1605);  pero  el  sen- 
tido pide  que  se  lea  este  verso  sin  la  primera  conjunción. 


Núm.  24. — Quevedo. 

«Poderoso  caballero...» 

♦  Janer  (Biblioteca  de  Rivadeneyra,  t.  LXIX,  pág.  93)  siguió 
las  antiguas  ediciones,  entre  ellas,  la  de  Amberes  (Verdussen, 
1699).  En  la  lección  de  Espinosa  faltan  algunas  estrofas,  que 
acaso  añadió  Quevedo  después  de  1603,  año  en  que  aquél  ya 
tenía  reunidos  los  originales  de  su  antología.  Helas  aquí: 

Entre  la  segunda  y  la  tercera: 

Es  galán  y  es  como  un  oro; 
Tiene  quebrado  el  color; 
Es  persona  de  valor, 
Tan  cristiano  como  moro; 

Y  pues  da  y  quita  decoro 

Y  quebranta  cualquier  fuero, 
Poderoso  caballero  etc. 

Entre  las  estrofas  cuarta  y  quinta  del  texto  de  Espinosa: 


(i)  Para  que  á  este  verso  no  falte  la  necesaria  cadencia,  como  endecasflabo  de  un 
acento  en  la  sexta  silaba,  ó  de  dos  acentos,  en  la  cuarta  y  la  octava,  hay  que  leer  Ámbalb 
AnihúL 


Sos  escudos  de  anaas  nobles 
SoD  siempre  i&a  principales, 
Que  sin  sus  escudos  reales 
No  hay'  escudos  de  armas  dobles; 

Y  pues  ¿  los  mismos  nobles 
Da  codicia  su  miuero, 
Podtroso  caimUerü  etc. 

Por  importar  en  tos  tratos, 

Y  dar  t&o  buenos  consejos, 
En  tas  CASAS  de  los  viejos 
Gatos  le  guardan  de  ^atos. 

Y  pues  él  rompe  recatos 

Y  ablanda  al  juez  más  severo, 
Podtrosú  caballera  etc. 

Btre  las  estrofas  quinta  y  sexta  de  Espinosa; 

Nunca  vf  damas  ingratas 
A  su  gusto  y  afición, 
Que  á  las  caras  de  un  doblón 
HaceD  sus  caras  baratos» 

Y  pues  las  hace  brabatas 
Desde  una  bolsa  de  cuero, 
Pediros^  cabalUre  etc. 

L,as  variantes  que  ofirece  la  edición  de  Zaragoza  (1649)  son  las 
üicntes: 

Df  cúntimú  anda  amarillo..* 
Ai  Duqm  y  al  ganadíra.,^ 
Mas  ik  quién  00  maravilla..^ 
Que  es  lo  mmi?s  de  su  casa... 
Vs,  29  y  30:  Pero  pues  da  aí  boje  silla, 

y  al  cobarde  kace  guerrero. r. 
Que  €ffn  haberti  hecho  cuartos, 
No  pierde  su  antoridadi 
Pero  pues  da  €aíidad 
Al  m^bU  y  al  pordU$tr&,„ 
y  pues  al  pí^brt  it  mtiirra 

Y  hace  propri'ff  al  forastero..* 

Dice  Jancr  en  ima  nota:  «Esta  composición  se  publicó  con 
el  titulo  ác/ugueU  satírico,  en  el  foL  12  de  la  edición  que  se 
hizo  en  1640,  en  Barcelona,  de  las  Maravillas  del  Parnaso  y 
fíúr  éi  ¡os  mejore t  romances  graves,  burlescos  y  satíneos,  recopi- 
lados por  Jorge  Pinto  de  Morales,  y  se  observan  en  ella  algunas 
limantes,  cotejándola  con  la  edición  de  1643.»  V  copia  esa  lee- 


Verso  4: 
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ción,  que  ofrece  variantes  de  alguna  importancia,  y  algunas  de 
cuyas  estrofas  no  guardan  el  mismo  orden  que  en  la  publicada 
en  el  texto. 

Núm.  26. — Valdés  y  Meléndez. 

«La  luz  mirando,  y  con  la  luz  más  ciego...» 

a)  En  algunos  ejemplares  de  las  Flores  aparece  repetido 
este  soneto  al  fol.  127,  y  para  salvar  este  descuido,  y  asimismo 
para  dar  cabida  en  la  antología  á  dos  sonetos  de  Juan  Jerónimo 
Serra,  gentilhombre  del  Duque  de  Alba,  se  reimprimieron  los 
folios  126  y  127.  En  lugar  del  soneto  repetido  se  puso  otro  del 
mismo  Valdés  y  Meléndez,  y  es  el  del  núm.  160,  que  empiezan- 
Si  estas  colmnnas  te  parecen  soefio.^ 

Véanse  las  notas  del  núm.  157. 

En  el  dicho  folio  127  sólo  se  nota  esta  variante: 
Verso  6:  V  asi  /oj  dice... 

b)  La  fábula  de  Leandro  y  Hero  ha  sido  fuente  de  inspira- 
ción para  gran  número  de  nuestros  antiguos  poetas.  En  esta  mis- 
ma antología  hay  otros  dos  sonetos  (núms.  72  y  180)  basados 
en  el  mismo  asunto  y  debidos,  el  primero  á  Mateo  Vázquez  de 
Leca  y  el  segundo  á  la  insigne  poetisa  antequerana  D.*  Hipólita 
de  Narváez. 

♦  c)  Abundando  mi  buen  amigo  D.  Joaquín  Hazañas  y  la 
Rúa  en  el  pensamiento  que  el  Sr.  Quirós  de  los  Ríos  expone  en 
la  nota  anterior,  no  se  limitó  á  incluir  en  el  texto  de  las  Obras 
de  Gutierre  de  Cetina  (Sevilla,  1895)  ^1  soneto  (núm.  CXXIV)  de 
este  ingenio,  que  comienza: 

Leandro,  que  de  amor  en  fuego  ardía... 

sínó  que  citó  por  nota  (t.  I,  págs.  11 2-1 15)  las  siguientes  compo- 
siciones que  tratan  del  propio  asunto: 

I."  Otro  soneto  (núm.  XLVII),  también  de  Cetina: 

Con  aquel  recelar  que  amor  nos  muestra... 
2.*  Un  romance  del  dtvitw  Herrera,  traducción  de  Marcial: 

Cuando  el  osado  Leandro, 

Olvidado  de  temor... 

3.*  Unos  versos  de  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  en  su 
Adonis: 

Quien  dio  fuerzas  al  joven,  que  de  hecho... 


Flof'ii  de  pútiús  ilustres. 
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^  Un  soneto  del  portugués  Sáa  de  Miranda: 
Entre  Sesto  j  Abtdo  eo  miif  estrecho». 

5.*  Otro  soneto,  de  Garcilaso: 

Pasando  el  mar  Leandro  el  animoso*» 

6,*  Otro,  de  D.  Juan  de  Coloma: 

En  el  soberbio  mar  se  ría  metido... 

7.*  El  de  D**  Hipólita  de  Narváez,  inserto  en  las  Fhrts  de 
Espinosa: 

Leandro  rompe  con  gallardo  intento,., 

Y,  ampliando  su  enumeración,  en  el  erudito  discurso  preliminar 
lObre  la  vida  y  las  obras  de  Cetina  cita  Hazañas  (págs.  LXXXVI 
y  LXXXVII)  estas  otras  composiciones  alusivas  á  la  fábula  de 
Hcro  y  Leandro: 

8/  El  soneto  de  Mateo  Vázquez  de  Leca  incluido  en  las  Fio- 
TU  de  Espinosa: 

) Cuerpo  de  Dios!   Leandro  enternecido.*, 

9.'  Un  romance  de  D,  Juan  de  Iriarte: 

Cuando  el    mar  pajió  Leandro 
Por  ver  á  su  dulce  prenda... 

10.  Un  romance  anónimo: 

Por  el  brazo  de  I'  E ¿ponto 
Leandro  va  navegando... 

.  Otro  romance  anónimo: 

Aguardando  estaba  Itero 
Al  amante  que  solfa... 

12*  Un  soneto  de  Quevedo: 

Flota  de  cuantos  rayos  y  centella^,.. 

13.  Un  romance,  asimismo  de  Quevedo: 
Esforzóse  pobre  luz 
Á  contrahacer  el  Norte*.. 

14.  Otro  romance^  de  Trillo  y  Figueroa: 
Al  mar  se  arroja  Leandro, 
Con  su  esperanza  midiendo... 

15.  Y  tm  idiUú  anacrcóniico  de  Luzln: 


Musa,  tú  que  conoces 
Lof  yerros,  los  delirio».. 
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Todavía  esta  ya  larga  lista  puede  aumentarse  con  otras  com- 
posiciones basadas  en  la  misma  fábula,  entre  ellas,  las  siguientes: 

1 6.  Ero  y  Leandro,  historia  burlesca,,,  por  D.  García  Medra- 
no  y  Barríonuevo  (Apud  Gallardo,  III,  coL  708),  que  comienza: 

No  le  pido  á  mi  voz  que  al  mundo  atmcDe... 

17.  Un  romance  de  Pedro  de  Padilla  (Tesoro  de  varias  poe- 
sías, Madrid,  1580): 

Ed  la  gran  torre  de  Sesto 
Ero  mal  parada  estaba...  ( i ) 

1 8.  Un  romance  de  Rodríguez  Lobo  (Primeira  e  segunda 
parte  dos  romances  de  Francisco  Rdiz  Lobo,  Lisboa,  1654): 

£1  pecho  sobre  las  aguas... 

19.  Otro  romance  (Id.,  ibid.)\ 

El  cuerpo  muerto  en  la  playa... 

20.  Un  romancillo  de  Quevedo,  intitulado  Ero  y  Leandro  en 
paños  menores  (Ed.  de  Amberes,  Verdussen,  1699,  P^-  3  5  o»  y 
Bib.  de  Rivadeneyra,  LXEX,  pág.  229): 

Sefior  don  Leandro, 
Vaya  en  hora  mala... 

21.  Góngora.  Romance  A  la  fábula  de  Leandro  y  Ero  (Bi- 
blioteca de  Rivadeneyra,  XXXII,  523): 

Annqne  entiendo  poco  griego. 
En  mis  gregfiescos  he  hallado... 

22.  Otro  romance  de  Góngora,  continuación  del  anterior 
(Ibid.): 

Arrojóse  el  mancebito 

Al  charco  de  los  atunes... 

23.  Un  soneto  de  Lope  de  Vega,  citado  por  Luzán  en  su 
Poética  (I,  236,  ed.  de  1789),  y  que  empieza: 

Por  ver  si  queda  en  su  furor  deshecho... 


(t)    En  el  Rff$ttaMcer0  hisUriado..,.  hecho  y  recopilada  ^or  Lucas  Rodrignox  (Al- 
calá de  Henares,  1585)»  hay  al  foL  141  un  romance  que  empieza  asi: 
Desde  la  torre  de  Sisto 
Elro  mal  penada  csuba... 
Lo  copió  Gallardo  (Ensayo,  IV,  col.  199).  Debe  de  ser  este  romance  el  mismo  de  Pedro 
de  Padilla,  y  uno  de  los  que  desde  antes  de  1 580  andaban  por  ahí  mutilados  y  corrompi- 
dos, segün  él  dijo  en  su  prólogo:   «Ello  (el  sacar  i  luz  sus  poesías)  no  ha  sido  perderme  de 
confiado,  porque  sé  la  poca  razón  que  tengo  de  serlo;  sino  lástima  de  ver  algunos  hgos  de 
mi  pobre  entendimiento  tratados  menos  bien  que  merecen,  de  muchos  que  no  siendo  tus 
padres,  loa  han  hecho  sus  h^os  adoptivos  para  solo  destruirlos.  > 
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14.  Otro  soneto,  de  Diego  Ramírez  Pagan,  titulado  En  la 
ttfuUura  de  Lt andró  y  litro  orilla  dd  mar  (Flores la  de  varia 
fQesia,  Valencia,  1562): 

|Oh  tú  qae  vas  tu  YÍa  caminando... 

25.  Romance  de  Valmaseda  y  Zarzosa,  copiado  por  Gallar- 
do (Ensayo,,,  IV,  col  879): 

Mira  Leandro  el  estrecho..* 

¿A  qué  seguir  enumerando?  Diré,  para  terminar^  que  Bacán- 
gel  y  Uoxueta  publicó  en  sus  Jalmas  y  prosas  (Madrid,  1627) 
un  poema  de  Htro  y  Ltandro;  que  Nieto  y  Molina  escribió  una 
fábula  burlesca  sobre  el  mismo  asunto  y  que  Boscán  trató  tam- 
biéti  de  la  misma  materia  en  una  larga  composición  en  verso 
Uauco,  traducida  de  Museo  y  titulada  Historia  dt-  Leandro  y 
fferp.  Por  cierto  que  en  una  edición  antigua,  Las  oleras  de  Bos- 
tón y  algunas  de  Garálaso  (Amberes^  Martín  Nució,  1556)»  se 
da  como  de  aquél  (foL  121}  el  soneto  de  éste  que  comienza: 

Pasando  el  mar  Leandro  et  aDÍmoso... 

y  que  es  una  esmerada  paráfrasis  del  siguiente  epigrama  de 
Marcial: 

Dum  ptitrtt  duhis  áuáúx  Leander  amores, 
Ei  fe f tus  tmmidisjam  premtretw  txquis^ 
SU  muer  instantes  affatus  dicitur  nndas: 
Par  cite  dum  proptrú,  mtrgite  dum  redéQ, 

Entre  nuestros  poetas  de  los  siglos  XVJ  y  XVII  era  frecuen- 
tísimo el  tomar  las  fábulas  mitológicas  por  asunto  de  sus  coni- 
pasiciones.  Ya  lo  advertía  Agustín  de  Tejada  y  VAitz  (Discursos 
históricos  de  Antequera,  Ms»),  en  un  párrafo  que  copiaré  íntegra- 
mente, por  darse  en  él  curiosas  noticias  (algunas  hasta  ahora 
ignoradas)  de  varios  ingenios  españoles  que  tradujeron  y  para- 
frasearon esas  fábulas:  «...  y  esta-.,  (refiérese  á  la  de  Vcrtumno y 
Ppmcma)  la  tenía  (¿1:  Tejada)  compuesta  en  verso,  como  Bos- 
cán la  de  Ero  y  Leandro»  y  Siluestre  la  de  Narcigo  y  Dafnes, 
y  Monleniayor  y  Castillejo  la  de  Piramo  y  Tisbe  y  don  diego 
•  de  meodo^a  la  de  Venus  y  Adonis  y  el  ligenciado  Soto  (Luis 
\  BaraA&na  de  Soto)  la  de  Anteon  y  esta  propria  de  Bertuno  con 
estilo  tan  elegante  q»  lo  tengo  por  ynsuperable  y  íue  atreui mien- 
to entrar  yo  donde  tal  yngenio  a  puesto  la  mano,  y  Francisco 
de  Tejada  mi  padre  la  de  Troco  y  Salniaí^es  que  a  ninguna  des* 
tas  es  ynfcrior  lo  qual  todos  hizieron  por  aventajarse  en  ellas  a 
Ovidio  y  parc^icndoles  [á]  algunas  personas  de  grande  autori- 
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dad  y  amigos  míos  que  la  sacase  a  luz  y  la  pusiese  en  esta  obra 
lo  hize  por  servir  con  ella  como  con  lo  demás  a  mi  patria.» 

Núm.  27. — Bartolomé  Martínez. 

«Mecenas,  descendiente...» 
£1  pasaje  de  Horacio  traducido  en  la  estrofa  séptima  es  éste: 

....  Manet  sub  Jave  frígido 
Venator,  tenerae  conjugis  immemor, 
Seu  visa  tst  catulis  eervafideühus, 
Séu  rupii  teretes  Mar  sus  aper  plagas, 

Lupercio  Leonardo  de  Argensola,  en  su  Canción  á  la  Es  e- 
ranza,  imitó,  ó,'  mejor  quizás,  tradujo,  dichos  versos: 

Deja  el  lecho  caliente 
Con  U  esposa  dormida 
El  cazador  solícito  y  robusto. 
Sufre  el  cierzo  inclemente, 
La  nieve  endurecida, 

Y  tiene  de  su  afán  por  premio  justo 
Interrumpir  el  gusto 

Y  la  paz  de  las  fieras. 

En  vano  cautas,  fuertes  y  ligeras. 

Masdeu  tradujo  en  verso  italiano  la  canción  de  Lupercio  para  el 
Saggio  de  Lampillas.  Hé  aquí  los  primeros  versos: 

Lieto  t  Agrieoltore 
Vistvemo  s'affatica,,, 

I^  estrofa  cuarta  dice  así  en  Masdeu: 

Lascia  le  piume  cálete, 
E  la  sposa  che  darme 
II  cacciaior  sollecito,  e  rohusto; 
Su  le  nevatefalde 
Segna  contento  torme, 
Scende  dal  freddo  monte  al  campo  adusto, 
Purck' ahbia  in  premio  il  gusto 
D* inseguiré  le  fiere 
Che  in  van  sonforti,  in  van  per  lui  leggiere. 

Núm.  28. — Luis  Martín  de  la  Plaza. 

«Iba  cogiendo  flores...» 
a)    Esta  lindísima  composición,  que  está  citada  como  mo- 


dclo  de  madrigales  en  casi  todos  los  tratados  de  Poética,  y  que 
elogió  Viardot,  calificándola  de  miniatura  de  madrigal,  tiene 
por  epígrafe  manuscrito  en  el  ejemplar  del  Sr.  Asensio,  9.  A  hs 
labios  ¿U  una  dama,y  Sedaño  lo  publicó  en  la  pág,  147  tlcl  t.  I 
de  su  Píirnasú,  poniendo  entre  paréntesis  el  por  su  bim  del  sép- 
timo verso.  En  la  pág.  X  del  índice  del  mismo  tomo,  dijo:  «Fué 
tan  feliz  este  Ingenio  (Luis  Martín)  en  semejante  especie  de 
composiciones  (se  refiere  á  ios  madrigales},  como  lo  acredita  la 
presente,  que  se  encuentra  en  la  citada  Colección  de  Pedro  Es- 
pinosa; y  por  lo  dulce  y  delicado  del  pensamiento,  la  medida  y 
precisión  con  que  le  sigue,  y  la  inimitable  felicidad  y  hermosura 
de  la  conclusión,  la  ponen  en  primer  lugar  entre  las  comiK)sicio- 
nes  que  de  esta  clase  se  pueden  ofrecer  en  Lengua  Castellana.» 
D.  José  Iglesias  de  la  Casa  puso  por  titulo  á  este  madrigal  El 
amcr  satisfecho,  y  lo  parodió  de  la  manera  siguiente  (Biblioteca 
I      de  Rivadeneyra,  LXJ,  pág.  477): 

^^^L  Iba  mi  Iflés  cjuando 

^^^L^^  \joA  pulgas  que  en  verano  U  dan  brega, 

^^^^^^K  Su  blanca  tez  de  púrpara  piotando^ 

^^^^^^H  Mas  primero  las  litiga 

^^^^^B  Al   cáodido  marñl  de  su  ulla  fuerte, 

^^^^^^P  Y  con  ambos  pulgares  tas  da  muerte; 

^^^^^^  Y  estaba,  por  su  mal,  en  la  costura 

H^F  De  sa  blanca  camisa 

■^  Una  redonda  chinche,  gruesa  y  Itsa... 

Etcétera:  que  boy  se  guardan  al  lector  más  respetos  que  hace  un 
agio- 

•  b)  El  Sr.  Quirós  de  los  Ríos  decía  en  uno  de  sus  apun- 
tes, después  de  consignar  su  propósito  de  insertar  la  precedente 
parodia:  ^También,  si  me  parece  bien,  insertaré  una  traducción 
latina  que  haré  del  madrigal  de  Luis  Martín.»  No  la  hizo,  ó,  á 
k)  menoSf  no  la  he  hallado  entre  sus  papeles.  Y  es  lástima. 

En  el  ejemplar  de  las  Flores  que  perteneció  á  D.  Bartolomé 
José  Gallardo  el  notabilísimo  erudito  escribió  al  margen  del 
madrigal  de  Luis  Martín:  «Tasso,  de  quien  este  poeta  es  muy  afi* 
donado.  Soneto: 

Mentrt  madonna  s'apo^o  ptmsQsa  &. 

Rim.  P.  !.•» 

Hé  aquí  el  soneto  (Rime  amorose,  edición  de  Florencia,  17*4, 
oiim,  62),  cuya  copia  debo  á  la  bondad  del  Sr.  Menéndez  y  Pe- 
layo: 
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Mtmirt  maáotma  /app^gia  ^msosa, 
Dopo  i  SHoi  lUtí,  €  voUniari  errori, 
Alfioriio  soggwmo,  i  dolci  uwiori 
Debido,  nísurrandú,  apt  imgtgnosa. 

B  m^  lakri  nudria  taura  amorosa 
Ai  sol  dsgH  otM  suoi  perfehd  Jiori: 
E  vokmdo  eC  dokissimi  colorí 
Eüa  suggtr  ptstso  virmiglia  rosa. 

Ak  troppo  MU  error,  troppoftHctí 
Qtui,  ch'al  ardemU,  ed  muaortal  desio, 
Gik  tamf  a/mi  sí  mega,  a  leípnr  tíee, 

ViU  apt,  Aatar,  cara  merch  rapio: 
Chepm  sí  resta,  s^altrí  il  wul  eUct, 
Da  temprar  il  tmo  assemtio,  e  'I  dolar  wtío, 

Núm.  29. — Pedro  Espinosa. 

«EstAS  purpúreas  rotts,  que  á  la  aurora...» 
*  Gallardo,  al  margen:  cTasso,  Soneto: 

Quatepurpmru  rose  ch*  a  /  Aurora  &.» 

Núm.  30. — ^Juan  de  Aguilar. 

«Ya  el  Padre  Omoipoteiite...* 

^  Entre  los  apuntes  del  Sr.  Quirós  de  los  Ríos  hay  uno  que 
dice:  cNúm.  30.  PubUcada  esta  traducción  de  Horacio  como  de 
Iglesias,  en  el  tomo  de  Poetas  del  siglo  XVLQ,  de  la  Biblioteca 
de  Riradeneyray  pág.  470.  Hágase  nota  correspondiente,  indi- 
cando que  otras  traducciones  de  las  Flores  se  le  atribuyen  tam- 
bién á  Iglesias  por  el  colector  antiguo  y  que  no  salvaron  este 
error  el  Sr.  Cueto  ni  el  Sr.  Rosell,  al  disponer  los  índices  de  la 
Bib.  de  AA.  E.  E.i^ 

En  efecto,  ni  D.  Leopoldo  Augusto  de  Cueto  ni  D.  Isidoro 
Rosell  cayeron  en  la  cuenta  de  que  las  traducciones  de  Hora- 
cio que  venían  atribuyéndose  á  Iglesias  no  eran  suyas;  y  eso  que 
el  primero  puso  al  frente  de  las  poesías  del  vate  salmantino  un 
artículo  biográfico  en  el  cual  su  autor  D.  Manuel  Villar  y  Ma- 
cías  recordaba  que  Tójar,  uno  de  los  editores  de  aquél,  había 
manifestado  «que  las  traducciones  de  Horacio  y  otra  de  Safo  no 
eran  de  Iglesias,  á  quien  se  atribuyeron  por  haber  sido  halladas 
entre  sus  papeles.  1  Tójar  tenía  razón:  ningtma  de  las  ocho  ver- 
siones se  debe  á  Iglesias,  quien,  sin  duda,  las  copió,  para  estu- 
diarias  y  conservarlas,  de  un  ejemplar  de  las  Flores  de  poetas 
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ilustres^  de  Pedro  Espinosa,  libro  ya  muy  raro  en  el  siglo  XVIIl, 
Hé  aquí  la  indicación  de  tales  odas,  de  sus  verdaderos  traduc- 
tores y  de  los  lugares  que  ocupan  en  la  presente  edición  de  la 
antigua  antología.  Todas  son  del  libro  1  de  Horacio: 

Oda  I.*  Jam  satis  terris,,,  (Oda  IL) 

«Ya  el  PEdre  OmaipoteQle.*.» 

Es  del  Ldo.  Juan  de  Aguílar.  (Flores,  núm.  jo.) 
Oda  2.*  Quis  multa  ^acilis,..  (Oda  V.) 
«{Qaé  lascivo  mo£Qelo...> 
Es  de  Bartolomé  Martínez.  (Flores,  núm.  105.) 

Oda  3.*  Lidia,  dic,  per  omnes,.,  (Oda  VIH,) 
(Por  los  dioses  te  mego...! 
También  de  Martínez  (Flores,  núm.  113.) 
Oda  4-*   Vides  ut  alta,,.  (Oda  IX.) 

€]01i  Taíiorco  hetmanofa 
Es  de  D,  Diego  Ponce  de  León.  (Flores,  núm.  189.) 
Oda  5.*  Quem  virum,,,  (Oda  XII,) 
«¡Oh  Clío,  musa  mía!» 
Efi  de  Bartolomé  Martínez.  (Flores^  núm.  56,) 

Oda  6.*  Pastor  cum  traheret.,.  (Oda  XV.) 
«El  pastor  femeotido...» 
^biniismo  e  de  Bartolomé  Martínez.  (Flores,  nilni.  65.) 
^    Oda?'   Vekx  amoenum,,,  iOá^üy^WV:) 

«De  su  dulce  acogida*» '• 
Es  igualmente  de  Martínez.  (Flores,  núm.  85.) 
Oda  8.*  Mater  saeva,..  (Oda  XIX.) 

«La  madre  crael  ofaoa...» 
También  de  Bartolomé  Martínez.  (Flores,  núm.  179.) 

Variantes  de  la  traducción  de  Aguilar,  en  las  ediciones  en 
que  se  atribuye  á  Iglesias  (por  ejemplo,  la  de  Barcelona,  1857, 
y  la  de  Rivadeneyra): 

Veno  81  Ptmsíiha  que  el  terrible... 
•    63:  Apolo,  aoaodador  dt  la  alegría... 

AderodSy  en  el  verso  98  dice  la  edición  de  Rivadeneyra  miedo, 
por  tmd^.  Es  errata. 
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-  Núm.  3 1 . — Luis  Martín  de  la  Plaza. 

«Hoy,  muerte,  porque  yo  esperaba  el  fruto...» 

*  Gallardo,  al  margen,  en  el  ejemplar  de  las  Fiares  que  aho- 
ra posee  el  Sr.  Marqué  de  Jerez  de  los  Caballeros:  c  Petrarca, 
Rim.  P.  2.*  Hor  haifatto  lo  estremo  dituapossa  \  O  crudel  Mar- 
te, &.*»  Hé  aquí  el  soneto,  dirigido,  como  tantos  otros,  á  la 
muerte  de  I^ura: 

Or  haifatto  Vestremo  di  tua  possa, 
O  crudel  Morte;  or  Jkai  '/  rt¿yto  «tAmore 
Impoverito;  or  di  bellena  ilfiort 
E  'I  ¡ume  hai  sptnto,  e  ehiuso  in  poca  fossa; 

Or  hai  spogliata  nostra  inta  e  scossa 
D*ogni  ornamento  e  del  sovran  suo  onore; 
Ma  la  fama  e  '/  valar,  che  wtai  non  more. 
Non  e  in  tua  f orna;  abhiti  ignude  fossa: 

Che  l'altro  ha  'I  Cielo,  e  di  sna  chiaritate, 
Quasi  d'un  piit  bel  sol,  s'allegra  e  gloria; 
Efia  '/  mondo  de*  buom  sem^e  in  memoria. 

Vinca  '/  cor  vostro  in  sna  tanta  tnttoria, 
Ángel  novo,  lassu  di  mepietate, 
Come  vinse  qui  '/  mió  vostra  beltate. 

Como  el  lector  notará,  poquísima  semejanza  hay  entre  este  so- 
neto y  el  de  Luis  Martín,  fuera  de  que  en  uno  y  en  otro  se  in- 
voca á  la  Muerte. 

Núm.  32. — Góngora. 

«Árbol  de  cayos  ramos  fortunados... > 

En  la  edición  de  López  de  Vicuña  (Madrid,  1627)  tiene  este 
soneto  el  siguiente  epígrafe:  cA  don  Christoual  de  Moura  Mar- 
qués de  Castelrodrígo.>  Además,  nótanse  allí  estas  variantes: 

Verso  5:  En  los  campos  del  Tajo... 

»    10:  PajarillOt  sosténganme  tus  ramas... 

En  la  edición  de  Salcedo  Coronel  el  soneto  lleva  este  otro  epí- 
grafe: <A  Don  Cristóbal  de  Mora  Mxirqués  de  Castelrodrigo,  y 
Privado  del  Rey  Don  Felipe  el  Segundo,  alabando  el  generoso 
linaje  de  este  caballero  y  solicitando  su  favor.»  Dice  Salcedo  que 
entre  todos  los  sonetos  de  Góngora  ningimo  halla  más  digno  de 
alabanza  que  éste,  y  que  él  solo  pudiera  hacerle  grande  entre 
los  más  famosos  poetas  de  la  antigüedad. 
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También  ha  sido  publicada  esta  composición  eo  la  Biblioteca 
de  Rivadeneyra,  t.  XXXII,  pág,  429. 

Núm.  33. — Luis  Martín  de  la  Plaza* 

•  Vuelvo  de  nuevo  al  llanto.*.* 

Sedaño  insertó  esta  canción  en  el  t.  VIII  del  Parnaso  £s- 
»/,  prodigándole  merecidos  elogios  «por  lo  ingenioso  y  deli- 
l^ado  de  los  pensamientos  y,  sobre  todo,  por  la  hermosura  del 
lo  y  anBonfa  de  la  versificación.  3» 

Núm.  34. — Lope  de  Vega. 

•Hermosas  plantas  fértiles  de  rosas..?» 

Reprodujeron  e^tc  soneto,  Sancha  en  su  edición,  t.  XVII, 

pág,  319»  y  Rosell  en  la  Bié,  de  Rivadeneyra,  t.  XXX VIH.  pá- 

Igina,  J95.  Barrera  {Ñutida  biografía  de  Lopí,  pág.  140)  dice  que 

[Espinosa  insertó  en  su  antología  dos  composiciones  de  este  au- 

I  Ion  la  canción  jocosa  que  principia: 

Pues  qae  ya  de  mís  versos  y  pasiooes... 
y  el  soneto  que  empieza: 

CoB  el  tiempo  el  villano  á  la  melena..., 

l(iiiims.  115  y  146  de  la  presente  edición).  Como  se  ve,  el  bió- 

cxaminó  muy  á  la  ligera  esta  famosa  antología,  pues  se 

aparon  á  su  diligencia,  tan  exquisita  como  justamente  cele- 

ada,  nada  menos  que  seis  composiciones  del  Fénix  de  ios  In- 

finios^  que  son  las  que  llevan  los  nüms.  54,  35,  51,  131,  157  y 

[185.  Y  aun  después,  en  el  índice  cronológico,  padeció  el  Sr.  Ba- 

[  riera  nuevo  descuido,  puesto  que  sólo  mencionó  el  indicado  so- 

i»cto  (pdg.  569). 


Núm,  35.  — Lope  de  Vega. 

•  Plantas  sm  frato.  fértile»  de  ro&as..  * 

Este  soneto,  hecho  por  las  mismas  palabras  finales  que  el  an- 
terior (salvo  la  del  verso  11  en  que  loca  sustituye  á  toca),  no  fué 
tncluído  en  la  edición  de  Sancha  ni  en  la  Biblioteca  de  Riva- 
deneyra. En  esta  última,  ni  Rosell  lo  puso  entre  las  Obras  sueltas 
de  [yOfx;  (t.  XXX VIH),  ni  Castro  entre  las  Flores  de  Espinosa, 
que  en  parte  reprodujo  (t.  XlJl). 
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Núm.  37. — Góngora. 

«{Oh  claro  honor  del  líquido  elemento...» 

Reimpreso  por  Salcedo  Coronel  (pág.  379),  B6hl  (núm.  898), 
López  de  Vicuña  (núm.  XXIU  de  los  Amorosos^,  Castro  (Biblio- 
teca de  Rivadeneyra,  XXXII,  433)  y  Gallardo  (IV,  col.  1228), 
que  lo  tomó  de  \m  ms.  existente  en  la  Biblioteca  episcopal  de 
Córdoba.  Hé  aquí  las  variantes: 

Vs.  172:  |Oh  claro  honor  del  húmido  elemento. 

Manso  arroyuelo  de  luciente  plata...  (Ms.  de  Córdoba  ) 
Verso  2:     Dalce  arroyuelo  de  corriente  plata...  (Faria.) 
»      4:     Con  regalado  son,  con  paso  lento. 

(Vicufia,  B6hl,  Salcedo  y  Faria.) 
Pues  la  por  quien  iiorar  y  arder...  (Ms.  de  Córdoba.) 
Pues  ya  por  quien  helar...  (Faria.) 
De  su  rostro  la  nieve  y  escarlata... 

(Ms.  de  Córdoba,  Salcedo  y  Castro.) 
*      8:     En  jn  tranquilo  y  blando  movimiento.  (Ms.  de  Córdoba.) 
j»    II:     Con  que  gobiernas  tu /r^ros  corriente.  (Bdhl.) 

D.  M.  A.  Caro  refundió  este  soneto  de  Góngora  en  otro  titu- 
lado A  una  fuente  y  publicado  en  Las  Provincias,  periódico  de 
Valencia  (16  de  Diciembre  de  1893).  Hé  aquí  la  refimdición: 

lOh  claro  honor  del  líquido  elemento, 
Dulce  arroyuelo  de  luciente  plata, 
Cuya  agua  entre  la  hierba  se  dilata 
Con  regalado  son,  con  paso  lento! 

Pues  aquella  hermosura,  monumento 
De  celeste  favor,  que  el  mundo  acata. 
En  tu  seno  se  mira,  y  fíel  retrata 
Tu  límpido  cristal  tan  gran  portento. 

No  borres,  al  correr,  la  imagen  bella, 
Que  descuido  sacrilego  sería; 
Manso  llévala  al  mar  envuelta  en  flores; 

Y  el  mar,  al  recibirla,  admire  en  ella 
La  belleza  mayor  que  el  suelo  cría, 
Y  en  templos  de  coral  le  rinda  honores. 

Nota  de  Salcedo  Coronel  (II,  380)  al  soneto  del  texto:  «Está 
imitado  de  uno  de  Bernardo  de  Tasso,  que  dice  así: 
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ó  pur0,  ú  ééiit,  6  fiumkil  d€  argtnto 
Piu  riicc  assftt't  e*  Htrwtú^  Patt^h,  S  Te^^ 
Ckt  vai  al  tuo  eamin  luctnU  i  vagp 
Frú  U  ipt^mU  tU  gimme  a  passo  lento ^ 

Ó  primo  únor  tiíl  liquido  elemento. 
Conserva  integra  quilla  Bella  image^ 
Di  CHS  non  pur  quest  oeehi  in/ermi  appago 
Ma  paseo  di  dolc*  esca  il  mió  tormento. 

Qual  hora  in  te  si  specchia^  e  nelle  chiare 
E  lueiít  onde  tui,  si  lava  il  volto 
Colti,  ek'  arder  potrebbi  orsi,  e  strpeníi: 

Firma  il  tuo  corso,  e  tutto  in  te  raccolio 
Condensa  i  liquor  tuoi  caldi  e  ardenti 
Ptr  Hfin  portar  ¿anta  ricchesa  al  mare.m 


Núm.  38* — Góngora. 


«Vuelas,  (oh  tortdlillflL.,» 

a)  Reimpresa  por  Salcedo  Coronel  (11,  104),  Bohl  (d ú me- 
ro 891),  López  de  Vicuña  (V  de  las  Cattdones  amorosas)  y  Cas- 
tro (Ji^.  de  Rivadeneyra,  XXXll,  pág.  457).  Variantes: 

Verso  tti       Aquel  vestido  tronco.*.  (B6hl  y  Castro.) 

*  12:       De  alguD  arrullo  roDCO...  (B6h1,  Vicu&a  y  Ca&tro.) 

•  15:       De  algim  ronco  gemido...  (Furia,) 

>    último:  Ptra  lisonjear  á  un  dios...  (VícuAa  j  Castro.) 

Epígrafe  en  la  edición  de  Salcedo  Coronel:  «Esta  dulcísima 
canción  merece  no  poca  estimación;  es  una  de  las  más  numero* 
sas  y  suaves  que  se  pueden  hallar  en  nuestra  lengua,  ni  sé  que 
Dtnguna  de  las  italianas  la  exceda.  El  argumento  es  la  descrip- 
ción de  los  castísimos  amores  desta  ave  (la  tórtola),  y  en  esta 
metáfora  puede  ser  que  describiese  la  conformidad  de  algunos 
casados.! 

•  b)  Gallardo  recordó  por  nota  al  margen  de  esta  poesía, 
en  el  ejemplar  de  las  fhres  hoy  perteneciente  al  Sr.  Marqués  de 
Jcreí  de  los  Caballeros,  que  los  últimos  versos  de  la  primera 
estrofa  están  traducidos  de  aquellos  otros  del  Tasso  (Rimas); 

M  ion  doppiati  haci 

M/atie  dolce  gutrrt^  t  delci paci*.. 


Núm.  39. — Góngora. 


•Ciial  parece  al  romper  de  la  mañana...» 


34S  Notas, 

a)  Reimpresa,  asimismo,  por  Salcedo  Coronel  (pág.  391), 
Bóhl  (núm.  900),  López  de  Vicuña  (núm.  XXVI  de  los  Amoro- 
sos, con  el  epígríífe  Al  llanto  y  suspiros  de  una  dama)  y  Castro 
(apud  Rivadeneyra,  XXXII,  pág.  434).  Variantes: 

Veno  9:  Lansaba  á  vueltas...  (Bdhl.) 
»    II:  Tal,  que  el  más  daro  casto...  (Bdhl  y  Vicufia.) 
•    13:  Mirad  qué  hará  con  un  corazón  hecho...  (Castro.) 

En  Salcedo  Coronel  tiene  este  epígrafe:  «Describe  el  llanto 
de  su  dama  y  declara  la  hermosura  que  formaron  en  sus  mejillas 
las  lágrimas,  y  el  efecto  que  causaron  en  su  rendido  corazón.  > 

*  b)  Dice  en  sus  apuntes  Quirós  de  los  Ríos:  «Castro,  pá- 
gina 434.  Nota  rebatiendo  la  suya  sobre  el  habrá  del  penúltimo 
verso.» 

Hé  aquí  la  nota  de  dlastro:  «Todas  las  ediciones  dicen  equi- 
vocadamente habrá  por  hará.T»  Y  ¿por  qué  equivocadamente,  mi 
dómine?  El  Sr.  Castro  no  entendió  que  en  el  verso  penúltimo  hay 
una  transposición  de  las  comunísimas.  «Si  mi  pastora  con  un 
suspiro  enternece  á  una  piedra,  ¿qué  habrá  Jucho  con  un  cora- 
zón que  fué  de  cera  á  su  suspiro  y  á  su  llanto?»  Esto  dicen  á 
ojos  vistas  los  últimos  versos  del  soneto.  Como  no  hacen  buen 
sentido  es  leyendo  hará  en  lugar  de  habrá. 

Núm.  40. — Leonardo  de  Argensola  (Lupercio). 

«Qnien  volantariamente  se  destierra...» 

Fué  reimpreso  este  soneto  en  la  pág.  19  de  las  Rimas  (Za- 
ragoza, 1634),  en  la  Floresta  de  Bóhl  (núm.  482)  y  por  Castro 
en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra  (XLll,  263).  Variantes: 

Verso  5:  El  qae  para  ocupar  el  mar  y  tierra...  (Bohl.) 
»      *:  Y  el  qae  para  usurpar  la  mar  y  tierra...  (Castro.) 

>  8:  Con  ti  estruendo  y  máquinas  de  guerra...  (B6hl  y  Castro.) 

>  9:  No  tiene  cierto  fin  su  voto  vano..,  (Bohl.) 

»    II:  Siempre  está  cosas  nuevas  deseando.  (Bohl  y  Castro.) 

Núm.  4 1 .  — Incierto. 

«¿Ves  la  instabilidad  de  la  fortuna...» 

Por  de  incierto  autor  dieron  este  soneto  Espinosa  en  las  Flo- 
res y  Castro  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra  (XLII,  pág.  8); 
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pero  es  de  Lupercio  Leonardo  de  Argensola  y  como  tai  ha  sido 
publicado  pocos  años  há  por  el  Sr.  Conde  de  la  Vinaza  entre  las 
Obras  sueJias  de  los  Argcnsolas,  pág.  377,  donde  se  anotan  las 
vanantes  que  tiene  en  el  códice  M-25i  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal. En  la  edición  de  Zaragoza  (1634)  no  se  incluyó  dicho  sone- 
to, ni  como  de  Lupercio  ni  como  de  Bartolomé. 

Núm*  42. — Diego  de  la  Chica. 

cCoroo  el  qae  de  la5  estrellas...» 

B5M  reimprimió  esta  composición  bajo  el  niim.  599  y  le  pu- 
so en  alemán  esta  nota:  «Muy  chistosa  y  rica  en  juegos  de  pa- 
labras, oportunamente  empleados.  1  La  tomó  de  las  Plores  y  se 
atrevió  á  introducir  las  variantes  siguientes: 

Verto  16:  Cnal  de  la  cruz  estantigua. 
«5?  Y  habré  de  lievarh  al  cabo... 
41:  Qoc  DO  e*  de  c^tra  tsencia...  (i) 
47:  No  hay  mis  qu€  haberte  teoído.,. 
52:  Ya  la  aclaras,  ^a  escureces. 
83:  Das  ai  blanco  la  morena... 
S8¡   Cqh  diñar f  tXpiu  diñar t, 
94:  Que  eo  la  casa  do  do  asistes... 
97:  Mostró  que  trts  sÍd  igual... 
106:  Que  m€Jor  cuadrarte  pueda... 

Bíihl,  que  escribe  á  la  moderna  muchas  palabras  anticuadas,  co- 
mo tratrds,  por  trairás,  no  corrige  otras  y  deja  pasar  naide,  tal 
como  se  halla  en  el  verso  96. 

El  verso  25  en  !a  edición  de  Valladolid  dice: 

Y  habré  de  Hevarti  al  cabo... 

I  y  así  también  leyó  Castro.  No  hemos  dudado  en  poner  Untarla, 
porque  así  lo  pide  la  ley  de  la  concordancia  y  porque  presu- 
mimos que  éste  fué  mío  de  tantos  yerros  de  la  primera  edición 
no  salvados  en  la  fe  de  erratas. 

Núm*  43, — D.  Diego  Ponce  de  León. 

CjOh  lti|  dichosa  onve.,.* 

*  Efi  la  oda  UI  del  libro  I. 


!«)    Bí^hl  te  dejó  «n  d  tÍQlsro  la  pa)abr«  ^ník/ki. 
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Núm.  45. — Juan  Baptista  de  Mesa. 

«Dormía  en  un  prado  mi  pastora  hermosa... > 

*  Nota  puesta  al  margen  por  Gallardo  en  su  ejemplar  de 
las  Flores:  cTasso,  Rimas,  parte  i.*  Mentre  madonna  &.*  (i). — 
Id.  Aminta, — Y  el  zíego  de  Adra  &.*» 

Núm.  46. — Góngora. 

«Sacros,  altos,  dorados  chapiteles...» 

a)  En  la  edición  de  Juan  López  de  Vicuña  se  halla  entre 
los  Sonetos  heroicos,  bajo  el  núm.  XXXI,  y  tiene  estas  variantes: 

Verso  2:  Que  á  las  nubes  borráis  sus  arreboles... 
j»    13:  La  ¿^/(/<i</ desta  octava  maravilla... 

Salcedo  Coronel  pone  á  este  soneto  el  siguiente  epígrafe:  c  So- 
neto en  alabanza  del  Escuríal...  uno  de  los  más  insignes  ediñcios 
del  mundo,  y  que  justamente  merece  el  título  de  octava  mara- 
villa.» 

*  b)  Castro  incluyó  este  soneto  en  la  Biblioteca  de  Riva- 
deneyra  (XXXII,  430),  leyendo  así  los  dos  primeros  versos: 

Sacros,  altos,  dorados  capiUUs, 

Que  á  las  nubes  robáis  los  arreboles... 

é  indicando  por  nota,  equivocadamente,  que  el  texto  de  Espi- 
nosa dice  también  robáis. 

Núm.  47. — Incierto. 

cSefiora,  vuestra  hermosura...» 

*  Eln  mi  ejemplar  de  las  Flores  tiene  esta  composición  el  si- 
guiente epígrafe  manuscrito:  Deipara  Virgine, 

Núm.  48. — Artieda. 

«Vive  casi  en  la  bienaventuranza...» 

a)  Bóhl  incluyó  este  soneto  en  su  Floresta  (núm.  805),  cali- 
ficándolo de  magníñco,  entre  varios  de  Figueroa,  Lope  de  Vega, 
Lií^án  y  otros  ingenios.  Variantes  del  texto  de  Bohl: 


(O    Queda  copiado  este  Kmcto  en  U  uoa  dd  núm.  aS. 
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V».  I  y  2:  ¿Qu¿  giúHa  ñente y  biena venturanza 
£1  que  con  lo  que  tiene  se  modera? 
Veno  5:  ¿Quién  desea  riquitas?  ¿quién  privania.^» 

>  7:  El  que  tstá  falta  de  tliOf  de  maoera... 

•  101  Y  si  lo  que  esferas  00  Tiene  á  pelo...  (i) 

•  14:  Que  por  pesada  no  la  sufre  el  cielo. 

En  los  Discursos f  epístolas  y  epigramas  de  Arttmidoro^  sa- 
cados a  luz  par  Micer  Andrés  Rey  de  Artieda  (En  Qarago^a;  por 
Angelo  Tauanno,  Afto  1605)  se  publicó  este  soneto  (íol.  g8  de 
sus  Poesías)  con  el  título  de  Conlra  la  esperanza  y  con  las  va- 
\  siguientes: 

V crso    I :  Qui  gloria  siente  y  bicoaveo  luraowi . . « 
Vs.5y7:  (Las  de  BM.) 

Verso    8;  Que  e$  priuacion  de  estado  ta  Bsperanga. 
»         91  Súhrt  opinión  las  mas  vetes  se  funda,... 

>  14:  Que  por  pesada  no  la  sufre  el  cíelo. 

Esto  prueba  que  Artieda  corrigió  mucho  sus  poesías,  como  ya 
§e  dice  en  la  Aprobación:  «Y  porque  en  el  dicho  libro  van  en- 
mendadas muchas  cosas,  de  ninguna  manera  se  acabe  de  impri* 
mir,  sin  que  se  trayga  á  corregir  con  este  original.»  (14  de  Oc- 
tubre de  1604.)  Más  aún:  en  el  Prado  de  Valencia,  pág.  251,  se 
halla  este  soneto  con  los  cuartetos  tal  como  se  publicaron  en  los 
Discursos...  de  Ariemidoro,  pero  con  los  tercetos  y  el  estram- 
bote  siguientes: 

¿Por  qué  la  pintan  norabuena  verde? 
Píoteuta  de  no  color  tan  asqueroso, 
Que  de  enfadados  del,  nadie  se  acuerde. 

Dígolo  y  otra  vet  afirmar  oso 
Que  quien  de  vista  la  esperanza  pierde» 
En  este  mundo  vive  coo  reposo, 

Téngotme  por  dichoso, 
Pues  he  llegado  al  escalón  postrero. 
Si  llega  presto  el  dulce  bíeo  que  espero. 

b)     Castro,  en  la  Floresta  de  varia  poesía  que  puso  al  fin 
tomo  XLII  de  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  incluyó  el  soneto 
Artieda,  tomándolo  de  Bohl;  pero,  queriendo  enmendar  el 
verso  lo,  que  por  yerro  de  imprenta  decía: 


(1}    hút»m 
fái,  por  §tp«ré¡*^ 


E«U)  00  paf«c«  wiuite,  ún¿  erraUL  Á  mefu»  qii«  >e  tea  e*í^' 
wt  decía  ttmi^  miré,  etc.,  por  Uiud^  mirad 
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Y  á  lo  qaft€sf€rmj  bo  TÍeoe  á  pdo, 
dijo: 

Y  ñ  lo  que  esperas  bo  TÍiiiere  á  pdo, 

verso  que  tiene  doce  sílabas  en  toda  tierra  de  garbanzos.  Bien 
que  el  oído  del  &.  Castro  dejó  siempre  mucho  que  desear,  y  así 
lo  demuestran  á  cada  momento  las  páginas  de  los  tomos  XXXII 
y  XLU  de  dicha  BibüoUca, 

*  C)  El  epígrafe  que  puso  Espinosa  á  este  soneto,  (Por  de 
Micer  Ariüda),  parece  indicar  que  al  colector  ik>  constaba  con 
certeza,  que  íiiera  del  poeta  valenciano. 

Núm.  49. — Luis  Martín  de  la  Plaza. 

«¡Oh  noble  snspensióD  de  mi  tormento!» 

a)  El  octavo  verso  en  la  edición  de  Valladolid  dice  admi- 
rando, por  admirado,  yerro  de  caja  que  no  se  salvó  en  la  fe  de 
erratas. 

^  b)  Este  soneto  no  se  halla  en  la  incompletísima  repro- 
ducción que  de  las  Flores  de  Espinosa  hizo  Cas¿t>  en  la  Biblio- 
teca de  Rivadeneyra.  Y  bueno  será  advertir,  que  siendo  así  que 
en  aquella  antología  sólo  figura  una  poesía  de  Pedro  Luis  Mar- 
tín, hermano  de  Luis,  á  saber,  el  soneto  que  empieza: 

Vén,  qne  ya  es  hora;  vén,  am^  mia..., 

en  el  tomo  de  índices  de  Rivadeneyra,  pág.  275,  se  atribuyen  á 
Pedro  Luis,  además  de  dicho  soneto,  todas  las  composiciones 
de  su  hermano,  y  á  éste  se  le  deja  (llamándole  equivocadamente 
Martínez,  sin  caer  en  la  cuenta  de  que  tal  yerro  se  salvó  en  la 
fe  de  erratas  de  la  edición  de  1605)  como  autor  exclusivamente 
del  soneto  que  coftiienza: 

Cuando  á  su  dnice  olvido  me  convida... 

Núm.  50.— Quevedo  (espuria), 

«Aqní  yace  un  portugués...» 

No  es  de  Quevedo,  según  la  Tabla  de  la  edición  de  Valla- 
dolid, ni  se  encuentra  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra.  Lo  que 
ocurrió  fué  que  Castro,  considerando  de  Quevedo  esta  compo- 
sición y  la  que  lleva  el  núm.  119,  por  no  haberse  fijado  más  que 
en  el  texto  y  no  en  la  tabla  del  antiguo  libro,  las  dejó  para  el 
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lomo  de  poesías  del  gran  satfrico,  que  había  de  prepanir  Fer- 
Dáfidez-Guerra;  y  Janer,  que  fué  quien  al  cabo  lo  ordenó,  las  ex- 
cluyó atendiendo  á  la  tabla, 

Núm.  51, — Lope  de  Vega. 

«Adiós,  soLieraa,  de  embelecas  llenas...» 

Reproducido  de  las  Poesías  varías  en  la  Biblioteca  de  Riva- 
dencyra,  t.  XXXVIII,  pág.  594. 
V.  en  estas  Notas  la  del  núm.  34. 

Núm.  52. — Luís  Martín  de  la  Plaza. 

«Durmieodo  yo  soQaba  (^ay,  güito  brere!)...» 

•  Gallardo  escribió  al  margen  de  este  soneto,  en  el  ejemplar 
que  hoy  pertenece  al  Sr.  Marqués  de  Jerez  de  los  Caballeros: 
tSannazaro,  parte  3.' 

O  liHtia  fugad!  &  litvt  scnnü,..» 

El  eruditísimo  bibliógrafo  solía  hacer  de  memoria  estas  citas  y 
así  se  comprende  que  las  equivocara  alguna  que  otra  vez,  ya 
en  cuanto  al  texto  de  los  versos,  ya  en  cuanto  á  los  nombres  de 
los  autores.  Hé  aquí  el  soneto  á  que  se  refirió  en  su  nota  ma- 
ntiscrita,  y  cuya  copia  debo  á  la  bondadosa  amistad  del  señiir 
Mtméndez  y  Pelayo  CRime,  Parte  2.*,  son.  52): 

Ahi  Ittitia  fugada  ahí  íttnn^  ItcvCj 
Che  mi  dai  gi€>ja,  i  ptna  in  un  mámente; 
C^me  le  mié  sperante  ka%  sparte  ai  ventif, 
Efatto  ügni  mia  gi&ria  ai  sqI  di  nevé. 

Lasíút  ii  mÍ0  vivtr  fia  hüÍqsú  í  grtve; 
Sk  profondo  dolor  neif  aima  sentó ^ 
Ch*  ai  mondo  ar  non  sarebbt  uom  it  contento. 
Se  non  fosse  ii  mió  ¿en  stato  si  brievt, 

Fiíiee  Endimion^  €hi  la  sua  diva, 
Sognando  n  gran  lempo  in  hacdo  tenne; 
£pi**t  ^*  "^  destar  poi  non  gii  fu  schiva. 

Che  se  d  un'  ombra  ineerta  e  fuggitiva 
Tai  doieet^a  in  un  punto  al  eor  mi  venne, 
Quat  sarebbe  ora  aifer  la  veta,  e  vifa? 


Núm.  53. — Góngora. 

•Ya  que  coD  más  regalo  el  cftxnpo  mrni...« 


4S 


3S4 ^^•*^- 

Bdhl  tomó  este  soneto  de  Salcedo  CorcHid  (pág.  336  dd  to- 
mo n)  y  lo  tzae  al  míin.  893,  sin  que,  cotejado  cxm  €í  texto  de 
las  FÍúrcs^  o6ezca  más  que  esta  variante: 

Vcfso  11:  Qwántedar^/aoL^ 

En  López  de  Yicnfia  es  d  núm.  XI  de  los  Amoroscs.  Castro  lo 
insertó  en  la  BMMeca  de  Riradenejrra  (XXXII,  432).  En  la  edi- 
ción de  Valladolid  el  verso  7.^  dice: 

Lm  que  al  960  tocpe.^ 

sin  doda  por  error  de  caja,  poes  el  sentido  pide  ¿^,  y  así  lo  en- 
tendieron Hoces,  Salcedo  Coronel,  Vicuña,  Castro,  etc. 

Epígrafe  en  la  edición  de  Salceído:  cEste  soneto  escribió  Don 
Luis  á  algnn  cabaDero  de  Córdoba  amigo  suyo  y  poeta.  Persuá- 
dde  á  celebrar  la  hermosura  y  crueldad  de  su  dsuna,  para  que 
á  ejemplo  suyo  lo  hagan  los  demás  poetas  del  Betis.» 

Núm.  54. — Elspínosa. 

«En  una  red  prendiste  tn  cabello...» 

Bdhl  indoyó  en  su  Floresta  este  primoroso  madrigal  (núme- 
ro 913),  celebrándolo  por  muy  sentido.  Variante: 
Vefso  7:  LiígaU  al  mio.<^ 

Núm.  55. — Leonardo  de  Argensola  (Lupercio). 

€  Porque  de  sus  donaires  no  me  río...» 

Este  soneto  no  se  halla  entre  las  poesías  de  los  Argensolas 
incluidas  en  la  edición  de  Zaragoza  (1634).  Castro  lo  insertó  en 
la  Biblioteca  de  Rivadeneyra  y  se  encuentra  además  en  el  En- 
sayo de  Gallardo,  t.  IV,  col.  1341,  con  esta  sola  variante  en  el 
8.*^  verso: 

Y  es  llamar  á  sus  gustos  desvarío... 

Núm.  56. — Bartolomé  Martínez. 

«¡Oh  Clío,  musa  mía...» 

*  Esta  traducción  de  la  oda  Quem  virum..,  de  Horacio  es 
una  de  las  erróneamente  atribuidas  á  D.  José  Iglesias  de  la  Casa. 
(V.  la  nota  30.)  Hé  aquí  las  variantes  que  hallo  en  la  edición  de 
las  poesías  de  éste  (Barcelona,  1837),  una  de  las  que  tuvo  en 
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atenta  D.  Leopoldo  Augusto  de  Cueto  para  ordenar  el  t.  LXl 
de  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra: 

Verso  26:  Que  las  heras,,. 
»      30:  Las  cosas  ücoc  en  orden  amoroso? 
»      34:  Cosa  ma^or  ni  fuerzas  tan  potentes* 
«      63:  Y  el  húmido  elemento... 

•  103;  O  ya  ios  Partos  bravos.». 

Núm.  57. — Góngora. 

•  Hmdo  el  blajico  pie  del  hierro  brove..»* 

a)  Inserto  en  López  de  Vicuña,  soneto  niim.  XXIX  de  los 
VAmúrfisos,  con  el  epígrafe:  A  una  sangría  de  un  pie,  y  con  esta 
ITaríante  en  el  verso  S°: 

Bafiado  el   pie  qne  descuidúdo  naneve... 

Epígrafe  en  la  edición  de  Salcedo  Coronel:  <E1  asunto  de  este 
\  es  una  sangría  del  tobillo,  que  hicieron  á  sti  dama.» 

*  b)  En  el  soneto  de  Góngora  hay  dos  versos  maUsimos,  el 
3.*  y  d  6.**  Para  que  no  estuv  ieran  faltos  de  sus  necesarias  ca- 
dencias, habría  que  leer 

Wx  rostro  tifies  d/ melancolía.., 
\jb  bien: 

Mi  rostro  tilles  de  melao^colía... 

y 

El  triste  fio  de  \á  que  perdió  el  día... 
ó  de  este  modo: 

El  triste  fm  de  la  que  p<:T-di6  el  día.,. 

¿Se  refiere  este  soneto  á  una  á  quien  sangraron  del  pie,  á 
consecuencia  de  que  lo  habla  movido  descuidadamente ^  dejándose 
conqtiísUr  de  algún  galán? 


Núm.  58. — Góngora. 

iQué  de  envidiosos  montes  levantados... 

a)    En  López  de  Vicuña  (HI  de  las  Canciones  amorosas) 
[)Mo  iflfts  variantes: 

Veno  41     íQvl€  de  rios  del  cielü  Un  atados... 
>    19:     Allá  tmiks,  lisonja  de  mis  p<;nas... 


356  Notas, 

Verso  24:    Al  viento  agravien  tus  ligeru  alas..^ 
Vs.49-5i:  Mientras  yo  desterrado,  destos  robleí 
Y  pefiascos  desnudos 
La  piedad  con  mis  lágrimas  granjeo... 

Ésta  es  mejor  lección  que  la  de  Espinosa,  porque  la  coma  des- 
pués de  la  palabra  desterrados  es  de  necesidad. 

Puente  y  Apezechea,  en  su  discurso  de  recepción  en  la  Acá- 
demia  Española,  elogia  los  últimos  versos  de  la  quinta  estrofa: 

Dormid,  qne  el  dios  alado...  etc. 

Dice  Salcedo  Coronel:  «Escribió  Don  Luis  esta  canción  ha- 
llándose ausente  de  alguna  dama  casada  á  quien  servia.» 

•  b)  Hé  aquí  las  variantes  que  se  encuentran  en  el  texto 
y  las  notas  de  Castro  (Bib.  de  Rivadeneyra,  XXXII,  451): 

Verso  7:  Y  ¡cuál,  burlando  de  ellos,.,  (Castro.) 

Otros  leen  cuan. 

Verso  18:  Que  no  registre  ¿1,  y  yo  do  envidie.  (Castro.) 
19:  Allá  vuelas,  lisonja  de  mis  penas...  (Castro.) 
27:  Un  lecho  abriga  y  ndl  dultores  cela.  (Faría  y  Castro.) 
33:  De  nn  fiero  Marte,  de  un  Adonis  bello.^  (Castro.) 
51:  La  piedad  con  m// lágrimas...  (Faría.) 

Además,  Castro  lee  así  los  versos  40-42: 

Y  al  esposo  en  figura  casi  muerta. 

Que  el  silencio  le  bebe 

Del  snefio,  con  sudor  solicitado. 

Núm.  59. — Espinosa. 

cRompe  la  niebla  de  una  gruta  escura...» 

♦  Sedaño,  que  tomó  de  las  Flores  este  soneto  (t.  VII,  pági- 
na 170),  le  puso  la  siguiente  nota:  En  él  «estampó  Espinosa  una 
de  las  más  graciosas  invectivas  que  se  han  escrito  en  su  línea 
contra  las  composiciones  de  los  poetas  que  impropiamente  se 
llamaban  cultos,  en  las  que  con  el  ruido  y  vano  aparato  de  clau- 
sulones,  metáforas  y  figuras  extravagantes,  ofrecian  á  la  vista  un 
cuerpo  formidable,  pero  que  sólo  existia  en  la  apariencia  y  en  el 
sonido,  contra  lo  que  pide  la  hermosura,  propiedad  y  belleza 
poética;  y  así  logró  burlarse  nuestro  autor  de  estos  poetas  con  un 
documento  semejante  á  los  suyos,  pero  de  muy  distinto  mérito, 


por  el  artificio  y  delicadeza  de  la  ironía,  la  hermosura  y  buen 
orden  de  las  partes,  y  por  el  donaire  y  gracia  de  la  conclu- 
sión con  que  confirma  y  manifiesta  todo  el  designio  de  la  com- 
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Núm.  6o* — Baltasar  del  Alcázar. 

«Tu   nariz,  hermana  Clara...» 

a)  Bohl  tomó  de  las  Flores  esta  composición  y  la  trae  al 
aiim.  628,  sin  variante  alguna. 

^  b)  También  Sedaño  publicó  este  epigrama  en  su  Par- 
naso Español  (l  V1I1|  pág.  264),  variando  asf  el  primer  verso: 

Tq  nariz,  hermosa  Clara... 

Y  dice  en  la  pág.  XXIX  de  las  notas  finakís  de  dicho  tomo: 
(Siendo  tan  notorio  el  mérito  de  estas  producciones  de  nuestro 
Alcázar,  como  se  ha  hecho  ver  en  todas  las  que  van  repartidas 
en  esta  CoUcción,  parece  que  cada  una  de  por  sí  excede  i  los 
demás  en  la  gracia  y  donaire  del  pensamiento,  como  acontece  en 
la  presente,  con  la  ventaja  de  su  misma  exageración,  que  aunque 
probada  con  un  mero  equívoco  de  voces,  es  tolerable  para  esta 
\  dise  de  composiciones  ridiculas.  1 

En  un  códice  que  el  Sr*  Marqués  de  Jerez  de  los  Caballeros 
adquirió  en  Londres  y  que  se  titula  Obras  poelicas  de  Baltasar 
dtl  Aka{ar  iliustre  Sevillana^  Recogidas  por  Don  Diego  Luis  de 
Arroyo  y  Figueroa  Natural  de  Sevilla  (Fu  Sevilla,  aíio  de  1666), 
está  variada  de  la  manera  siguiente  la  primera  redondilla  del 
epigrama  del  texto: 

Tu  narÍ2,  hermana  Clan, 
CVa  verse  ▼biblemeote 
Que  faría  desde  la  frente, 
No  hay  quien  sepa  adonde  para. 


Núm.  61. — Arguijo. 

«Si  pudo  de  Anfión  el  dulce  canto.,.* 

•  «Colón,  dice  Castro  (apud  Rivadeneyra,  XXXU,  402),  dio 
como  inédita  este  soneto,  sin  embargo  de  estar  impreso  en  las 
Flores  de  poetas  ilustres  y  en  la  Agudeza  y  arte  de  ingenliK*  Va-. 
Fiantes  en  el  texto  de  Colón: 


3S8  Notas. 

Veno  2:  Juntar  las  piedras  del  Uhano  muro... 
Vs.  lo  y  II:  Entcrntce  los  fieros  animales, 

Si  enfrena  la  corriente  de  los  ríos... 
>    12  y  13:  ^Qa^  nueva  pena  en  mi  dolor  wt  esfuerza. 

Que  con  lo  que  descrecen... 

En  Castro  dice  el  verso  12: 

¿Qué  nuera  en  mi  dolor  se  esfuerza... 

Se  quedó  en  el  tintero,  ó  en  la  caja,  la  palabra /¿»tf. 

£1  maestro  Francisco  de  Medina  propuso  las  enmiendas  si- 
guientes: 

Verso  i:  Si  pudo  de  AnÜ'on  el  diatro  canto... 

>  9:  Y  si  del  dulce  son  la  blanda  fuerza... 

>  14:   Van  creciendo  á  porfía  más  los  mios. 

Núm.  62. — Leonardo  de  Argensola  (Lupercio). 

«Dentro  quiero  vivir  de  mi  fortuna...» 

Se  halla  en  la  edición  de  Zaragoza,  á  la  pág.  17;  y  en  la  Bi- 
blioteca de  Rivadeneyra,  XLII,  262,  con  estas  variantes: 

Versos  6-8:  Comtln  de  las  que  el  vulgo  sigue  y  ama. 
Bástame  ver  común  la  postrer  cama, 
Como  lo  fué  también  la  primer  cuna. 
>  11-13:  Que  en  la  entrada  comienza  la  salida, 

¿Qué  más  aplauso  quiero  6  más  provecho 
Que  ver  mi  fe  de  Filis  admitida... 

Núm.  63. — Incierto. 

cCual  bate  el  viento  enmedio  el  golfo  airado...» 

La  mala  puntuación  que  tiene  este  soneto  en  Espinosa  y  en 
Castro  lo  hace  confuso.  He  procurado  fijar  el  sentido.  En  Castro 
el  verso  1 1  dice  humildad  en  vez  de  humidad,  sin  duda  por  error 
de  caja. 

Núm.  64, — Góngora. 

cDeste  más  que  la  nieve  blanco  toro...» 

Es  en  López  de  Vicuña  el  V  de  los  Sonetos  varios  y  tiene 
estas  variantes: 


Fiúres  dá  púdñi  ilustrtt. 


Veno  41  S«1ndiibaD  lyer  tn  dotce  lloro*** 
»       7:  Sobre  este  fuego»  que  vencido  envía... 

^CmítoIo  incluyó  en  el  tomo  XXXIJ  de  Rivadeneyra  (pág.  441), 
variantes: 

Verso  7:       Sobre  este  fuego  que  vencido  envii... 
Vs«  9  y  10:  Porque  á  ttiota  salud  st  ha  reducido 
El  Dtícstro  ¡abio  docto  pastor cÍ£o,.u 

Salcedo  Coronel  leyó  ua  en  el  versa  9.*  Sic  <gú  etianu  Espi- 
nosa, y  de  ahí  arrancó  el  error,  se  ha. 

i  Salcedo  puso  por  epígrafe  á  esta  composición:  «Este  soneto 
[eacribió  I>.  l.uis  estando  enfermo  D.  Antonio  de  Pazos,  Obispo 
I  de  Córdoba,»  El  terceto  final  quiere  decir,  que  viva  tanto,  que 
I  aun  los  que  hoy  no  han  nacido  le  vean,  ya  que  no  Sumo  Fon- 
e,  por  lo  menos,  Arzobispo  de  Toledo  y  Cardenal.» 

Núm.  65. — Bartolomé  Martínez. 

t£l  pastor  fementido...» 

•  Está  corao  de  Iglesias  en  las  ediciones  de  las  poesías  de 
éste,  (V.  la  nota  30.)  Variantes: 

Verso  3S;  Las  muy  pesada»  armas  inquietas.,. 
«       52:  EstentiOf  tu  batallas  peregrino... 
»      54:  Que  con  redondas  alas  va  tugando^ 
B      61 1  A  Diffmidis  digo... 
«      781  De  negros  humos  y  di  hoílin  cubierta. 

Además,  tanto  en  las  poesías  de  Iglesias  (1837)  como  en  Ri- 
vadeneyra, LXJ,  422,  comienza  con  signo  interrogativo  la  eslro- 
fa  11;  pero  en  la  antigua  edición  termina  la  pregunta  en  la  pa- 
labra ^^//í?,  del  verso  69,  y  en  la  de  Cueto,  al  concluir  dicha 
atroCá* 

Núm.  66. — Quevedo. 

•  Si  con  los  mismos  ojos  que  leyeres...» 

^  Variantes  que  se  notan  en  la  edición  de  González  de  Salas 
(Zaragoza»  164^)»  y  en  la  de  Rivadeneyra,  t.  LXIX,  pág.  42: 

Veno  3:      Y tn  lamimos  tu  vista  desatares,..  ( t) 


(i)    luMflryd: 


Y  «a  üctioiat  lo  vida  éamSmm^, 
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Verso  5*.  Mira,  si  grandes  ghrias  irer  quisieres... 

>  7*.  Kes  bien  que  en  Unta  majestad  repares... 

>  9:  Guardo  en  silencio  el  nombre... 
Vs.  11-13:  Tan  ilustre  grandexa  á  sus  despojos. 

Sólo  advierte  que  cubre  en  mortal  snefio 
Al  sol  de  Lerma  enternecida  roca... 

£ste  soneto  intitúlase  en  dichas  ediciones:  Inscripción  al  túmulo 
de  la  Excelentísima  Duquesa  de  Lerma. 

Núm.  67. — Baltasar  del  Alcázar. 

«Madalena  me  picó...» 

a)  Sedaño  reimprimió  este  epigrama  en  el  tomo  Vil  del 
Parnaso  Español,  sin  más  variante  notable  que  la  de  díjela  en 
vez  del  dijele  del  tercer  verso,  pero  suficiente  por  sí  soja  para  de- 
nunciar ia  profanación,  pues  los  mejores  hablistas  de  las  riberas 
del  Betis  y  del  Dauro  jamás  incurrieron  en  el  feo  defecto  gra- 
matical de  hacer  dativo  el  acusativo  la.  Trata  luminosamente 
este  punto  el  Sr.  Lujan  en  su  Discurso  académico. 

*  b)  £1  propio  Sedaño  dijo  anotando  este  epigrama:  c  Mu- 
chas veces  se  ha  manifestado  en  la  presente  colección  el  talento 
de  nuestro  Alcázar  para  este  género  de  composiciones  y  la  pre- 
sente sola  bastaba  á  acreditario,  por  la  propiedad  y  extremada 
gracia,  concisión  y  hermosura  del  pensamiento.» 

Núm.  70. — Juan  de  Morales. 

«Tirsis  amaba,  sin  temer  mudanza...» 

a)  Esta  égloga  parece  picar  en  historia:  Elpino,  Ardelia, 
Tirsis,  Coridón,  Lisaro,  son  todos,  quizás,  personajes  de  la  so- 
ciedad sevillana  de  fines  del  siglo  XVI.  Córidon  dice  Castro; 
pero  el  verso 

Y  Ardelia  á  Coridón  también  amaba, 

prueba  que  es  Coridón,  por  más  que  en  otros  versos  pueda  leerse 
de  ambos  modos  este  nombre,  que  en  latín  tiene  la  cuantidad 
Córydon,  ónis,  como  Cicero,  ónis.  jPues  Coridón,  como  Cicerón, 
á  pari! 

He  puesto  con  comillas  nueve  tercetos,  porque  entiendo  que 
el  poeta  los  puso  en  boca  de  Coridón.  El  verso 
(Dichoso  el  que  nació  con  tal  destino! 


lo  puso  Castro  entre  comillas,  como  si  el  vecino  bosque  lo  dijera. 
¿Hay  Ul  cosa?  El  sentido  pide  que  sea  una  exclamación  del  mis- 
mo Condón*  Dice  éste  al  final  de  la  apoteosis  pceta  ilustre ^  por- 
que en  el  siglo  XVI  no  se  decía  aún  poetisa:  el  nombre  era  co- 
mún de  dos* 

^  b)  Sedaño  insertó  esta  égloga  en  La  pág,  7 1  del  t.  I  de 
su  Parnaso,  diciendo  en  la  nota  correspondiente.  *„,  Toda  ella 
está  llena  de  perfectas  imitaciones  de  los  príncipes  de  la  Bucó- 
lica, griegos  y  latinos.  El  decoro  de  las  personas  se  observa  con 
incomparable  puntualidad  y  destreja.  Los  pensamientos  están 
concebidos  y  expresados  con  tal  viveza,  intención  y  ternura,  co- 
mo hace  experimentar  la  emoción  que  causa  en  el  ánimo  de  sus 
lectores,  y  acreditan  que  su  autor  no  la  compuso  acaso,  sino  im- 
pelido de  la  pasión  de  un  objeto  real  que  le  dominaba.  Sobre 
todo,  el  verso  es  tan  suave,  corriente  y  sonoro,  cual  conviene  á 
la  naturaleza  y  asuntos  de  las  églogas.» 

Núm,  71.— Góngora. 

jOh  piadosa  pared,  merecedora...! 

a)  Salcedo  trae  este  soneto  en  la  pág.  430,  En  López  de 
Vtcaña  es  el  núm.  XXXVl  de  los  Arnorosos  y  tiene  por  epígrafe: 
A  una  casería,  adunde  habitaba  una  dama  á  quien  servia,  no- 
tindose  estas  variantes: 


^^H  Verso  8:  Verde  tapiz  áe  yedra  vividora. 

^^^B  •     14:  Barco  de  tfista,  ptieuce  de  deseos, 

r      Castro  (Bih,  de  Rivadeneyra,  XXXII,  435): 

I  Verso  5:  Cubra  cssis  ooblcs  salas  desde  o^ora... 

^^^^^^  •       71  Do  el  úem^o  pueda  mú^.., 

^^^^B  •      S:  (Cúmtf  Vieutla.) 

^^^*  b)     Al  leer  Castro  en  el  verso  5.**: 

I  Cubra  esas  nobles  satas.., 

II  advierte  en  una  nota:  «Equivocadamente  dicen  las  demás  edi- 
ciones/a/if¿i.t  No  áicen  falta,  ún6  faltas,  pero  aunque  así  dije- 
ran^ estarla  bien  dicho,  mientras  que  leer  salas^  lejos  de  ayudar 
al  buen  sentido,  lo  pierde  ó  lo  deshace;  y  la  inoportuna  en* 
mienda  prueba  que  Castro  no  leyó  despacio,  ó  no  entendió  bien, 
el  malhadado  soneto  de  Góngora.  Porque  no  es  preciso  ser  muy 
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lince  para  comprender,  y  ya  lo  empieza  á  indicar  d  epígrafe  que 
el  mismo  Castro  le  conserva  (A  una  casa  de  campo  de  una  dcpna 
d  quien  celebraba),  que  el  poeta  alude  á  una  pared  un  tantico 
deteriorada,  por  uno  de  cuyos  agujeros  ó  resquicios  conversaba 
secretamente  con  la  moradora  del  caserío.  Por  eso  anhela  que 
\3S  faltas  de  esa  pared,  que  el  resquicio  bienhechor,  se  vean  cu- 
biertos, no  ya  de  tapices  de  Flandes,  que  no  serían  gala  ade- 
cuada para  el  muro  exterior  de  una  casa  rústica,  sino  de  otras 
galas  campestres,  cual  la  hiedra,  que  á  la  par  que  adornen  y 
como  premien  á  la  pared  protectora  del  amor  del  poeta,  impi- 
dan que  se  descubra  la  hasta  entonces  no  advertida  rendija.  Así 
lo  entendió  Salcedo  Coronel,  al  decir:  c  Parece  que  Don  Luis 
escribió  este  soneto  con  ocasión  de  que  en  la  casa  donde  vivía 
su  dama,  alguna  pared  gastada  con  el  tiempo  dio  lugar  á  que 
por  alguna  raja  pudiese  hablarla  ó  verla  desde  su  casa,  con 
quien  por  ventiu-a  conñnaba,  ó  con  la  de  algún  amigo  de  quien 
se  valia  para  este  fin.» 

Núm.  72. — Vázquez  de  Leca. 

«{Cuerpo  de  Diosl  Leandro  enternecido... ^ 

a)  BQhl,  tomando  de  las  Fiares  este  soneto  lo  insertó  en  su 
antología  bajo  el  núm.  660,  juntamente  con  el  de  Juan  Jerónimo 
Serra,  núm.  158  ^¿r  de  esta  edición,  y  dice  de  ellos  en  la  nota: 
«Excelentes  sonetos  burlescos.»  Pero  no  pudo  resistir  á  su  afán 
de  variar  á  todo  ruedo,  y  leyó  así  el  verso  7.°: 

Que  no  llegar  á  Sesto  resfriado... 
y  de  esta  manera  el  io.°: 

Que  pasan  de  Triana  á  Sevilla, 

con  lo  cual  destrozó  el  verso  y  á  la  par  el  sentido,  pues  los  gala- 
nes de  la  ciudad  van  al  barrio,  y  no  al  revés. 

♦  b)  Véanse  los  párrafos  ^  y  ¿-  de  las  notas  correspondien- 
tes al  núm.  26. 


Núm.  73. — Leonardo  de  Argensola  (Lupercio). 

«En  otro  tiempo.  Lesbia,  tú  decías...* 

a)    Este  soneto  no  se  encuentra  en  la  edición  de  Zaragoza. 
Castro  lo  trae  (Rivadeneyra,  XLII,  290),  pero  no  indica  si  lo  to- 
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tnó  de  las  Flcrts,  Probablemente  sí,  pues  en  su  texto  no  hay 
variante  alguna  respecto  del  de  Espinosa. 

•  b)     Gallardo,  al  margen,  en  el  ejemplar  que  hoy  posee  el 
[Marqués  de  Jerez  de  los  Caballeros»  «Catulo,  Epigr.  87.» 

Helo  aquí  integramente  (pág.  421,  t  XI  de  la  CakcHón  Di- 
dot},  Carmen  LXXII,  Ad  Ltsbiam: 

Dicthas  quúñdam,  solum  U  m>sse  CútuUum, 
Ltíém;  f>f^  /^rae  m<  vtlU  t€nert  Je^tm, 
DiUxi  ium  it,  no  ti  iantum  ui  volgus  amkam. 

Sed  púitr  ut  gnatos  di/i^it  et  géneros. 
Nune  te  cognovit  quare,  etii  impensius  urtfr, 

Multo  mi  tamen  es  vitior  ti  iei'iar. 
QmÍ  potis  ut^  inqnis,  Quod  amantcm  injuria  taiLs 
C^gii  amare  magis,  sed  óene  veile  minus. 

Núm.  74.— Incierto, 

fDcl  saefio  en  las  profundiu  ÍADtufts...» 

a)     Este  soneto,  de  incierto  autor  en  las  Fiorts,  es^  según 
Gallardo  en  las  notas  manuscritas  del  ejemplar  que  fué  suyo, 
'_  de  Antonio  Ortiz  Melgarejo.  Así  me  lo  dijo  el  Marqués  de  Je- 
de  los  Caballeros  en  carta  de  Enero  de  1890. 

b)     Y  añade  Gallardo,  indicando  que  el  soneto  es  imita- 
[ción:  «Marcial,  Elegía  á  la  muerte  de  Oruso: 

Ei  m^&  per  sfimmn  agiiatis  imagirte  falsa,,,» 


Nám.  75. — Quevedo. 


(Oje  la  vor  de  qq  hombre  que  te  canta...» 

•  Está  en  las  ediciones  antiguas  de  sus  obras  y  en  el  t  LXIX 
de  U  BibÜútua  de  Rivadeneyra  (pág.  145}  con  Uis  siguientes 
vahantes: 

De  mi  stíemcio  en  la  tentenda  extrema.,» 

y  euando  abundas  de  Áurmosura  en  bíeDes..* 

Que  aun  hiendo  Ud  cruel»  parcco  pia. 

Eres  áitarray  roía  de  tal  modo.,» 
16  y  17:  Nú  s^n  menos  rasgados, 

Pera  cd  tu  desDtidez  hay  companeros,  >, 

Valiente  esfuerto  del  soldado  nota; 

Yenantorota  wr ó/,  muestra  vcíúá  gloria 

V  en  &u  ducfio  vietoria, 

A  quien  los  vestiduras  comparadas. ,, 


Veno  5: 
•      9 
Vt,  ity  13. 
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Vs  26-29:      Porque  en  estando  rota  da  más  firato; 

Y  ansí  el  amor,  bellísima  sefiora. 

Viendo  que  te  mejora. 

En  tu  vestido  extrema  tus  rigores,,. 
Verso  31:      Pues  desnada,  rotísima  doDcella,... 
Vs.  33-34:     Qae  menos  nos  mataras  tú  de  amores 

Con  las  galas  mayores,,. 
Verso  36:      Qué  mata  más  desonda  que  restida. 
Vs.  41-42:      Que  vista  puede  estar  tan  presumida, 

No,  quedase  entre  adornos  escondida. 
>    43-48:     Pero  mi  musa  teme  ya  el  cansarte. 

Cuando  yo  no  me  canso  de  alabarte. 

Pues  hacerse  no  puede  de  tus  trapos. 

De  tus  chías  y  harapos, 

Tanto  papel,  aun  siendo  larga  suma. 

Cuanto  en  loarte  ocupará  mi  pluma. 

Núm.  76. — Quevedo. 

«No  os  espantéis,  sefiora  Notomía...» 

*  En  la  edición  de  1648,  Jusepe  Antonio  de  Salas,  tratando 
de  esta  composición  y  de  la  que  acabo  de  anotar,  y  después 
de  recordar  que  eran  antiguas  de  más  de  cuarenta  afios,  puesto 
que  en  1605  habían  sido  impresas  en  las  JFhres  de  poetas  ilustres 
de  Espinosa,  dice:  cBien  sé,  empero,  que  hoy  D.  Francisco  no 
diera  á  la  estampa  poesías  suyas  de  aquella  edad  sin  grande  re- 
novación y  enmienda;  y,  como  otras  veces  he  dicho,  era  su  in- 
tento aplicar  mucha  atención  y  diligencia  á  todos  sus  escritos 
poéticos,  para  que  viesen  luz;  pero  prevenido  antes  de  morir,  no 
pudo.  Yo,  pues,  tan  su  amigo,  y  que  tan  promiscuas  tuvimos  las 
operaciones  del  ingenio,  poco  le  presto,  si  cuando  procuro  su 
reputación,  muerto  él  ya,  suplo  lo  que,  aun  estando  vivo,  en 
nuestra  amigable  comunicación  recíprocamente  no  era  extrañe- 
za.»  Y  de  tal  manera  corrigió  la  composición  en  que  pondera 
Quevedo  la  suma  flaqueza  de  una  dama,  que  más  valdría  copiar 
aquí  el  nuevo  texto  que  anotar  las  variantes.  Pero  como  la  poe- 
sía es  larga  y  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  en  donde  Janer  la 
reprodujo  (t.  LXIX,  pág.  144),  anda  en  manos  de  todos,  á  dicha 
Biblioteca  puede  acudir  el  lector  curioso. 

Núm.  77. — El  Marqués  del  Aula. 

«Agora  que  en  tu  rostro  el  suyo  atento...* 


Ésta  es  una  de  las  poesías  de  las  Ft&rci  que,  por  descuido  Ó 
arbitrariamente,  no  insertó  Castro  en  el  tomo  XXXII  ni  en  el 
XLII  de  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra. 


V 


Núm.  78, — Herrera  (Juan  Antonio  de). 

•Mi  bien,  ¿cómo  podrá  ser.*.* 
Tampoco  trae  Castro  esta  composición. 


Núm.  79. 


-Qoevedo. 

«Yace  en  estii  tierra  frÍJt.. 


a)  Sedaño  atribuyó  este  epigrama  al  licenciado  Juan  Anto- 
nio de  Herrera»  sin  más  fundamento  que  el  hallarse  en  las  Flores 
sin  nombre  de  autor,  después  de  las  décimas  del  dicho  licencia- 
do* No  advirtió  que  en  la  tabla  de  la  edición  de  Valladolid  se 
dice  que  la  composición  es  de  Quevedo.  El  colector  del  Parnaso 
£sf<7/wl  hizo  de  este  epigrama  el  siguiente  juicio:  «Es  un  pensar 
miento  muy  delicado,  y  muy  oportuno»  á  esta  famosa  hechicera, 
sujeto  de  La  celebrada  Tragieomedia  de  su  nombre,  y  está  des- 
empeñado con  mucho  aire  satírico  y  grande  pureza  de  estilo, 
que  era  genial  en  este  Poeta,  cuyas  producciones  sólo  se  cono- 
cen, como  la  presente,  entre  las  Flores  de  poetas  ilustres  de  Pe- 
dro Espinosa;  y  no  dudamos  que  este  mismo  sea  el  licenciado 
Juan  Antonio  de  Herrera  Tcmiño,  autor  del  libro  intitulado  Lu- 
Mtfs  (sfc)  Pueritia^,  impreso  en  Madrid  su  patria  en  1599,  pues 
fué  tal  el  talento  que  tuvo  para  esta  especie  de  composiciones, 
así  en  la  lengua  Castellana  como  en  la  Latina,  que  empegó  á 
hacerse  íamoso  desde  muy  joven;  el  tiempo  en  que  tioreció  y 
otras  razones,  no  nos  dejan  duda  de  su  identidad,*  Sedaño  no 
andaba  equivocado  en  esto  último:  Herrera  Tomiño  (no  Temi- 
ño)  es  el  autor  de  las  décimas  insertas  en  el  texto  bajo  el  núme- 
ro 78.  Era  hijo  del  famoso  Dr*  Cristóbal  Pérez  de  Herrera,  mé- 
dico de  Felipe  II  y  autor  de  varias  obras. 

*  b)  Como  de  Quevedo,  su  verdadero  autor,  fué  incluido 
este  epigrama  entre  sus  Obras,  j9/¿,  de  Rivadeneyra  t,  LXIX, 
pág.  476. 

Núm.  80.— D.*  Hipólita  de  Narváez. 

•Atcoded  que  ameoguades  lai  esp«dA»l* 
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Castro  no  incluyó  este  soneto  en  ninguno  de  los  dos  tomos 
de  Poetas  Úricos  de  los  siglos  XVI  y  XVII  (Bib.  de  Rivade- 
neyra),  tal  vez  por  estar  escrito  á  imitación  de  la  fabla  antigua. 
En  el  ejemplar  de  las  Flores  que  posee  el  Sr.  Asensio,  tiene 
este  epígrafe  manuscrito,  de  letra  del  siglo  XVII:  ^Berpmdo  si- 
guiendo á  los  condes  de  Carrión,^ 

Núm.  8i. — Espinosa. 

«Levantaba,  gigante  en  pensamiento,...» 

Se  halla,  sin  variante  alguna,  al  fol.  290  del  códice  33-180  de 
la  Biblioteca  del  Palacio  Arzobispal  de  Sevilla. 

Núm.  83. — Agustín  de  Tejada. 

«Caro  Constancio,  á  cuya  sacra  frente...» 

*  De  esta  composición,  reproducida  en  las  págs.  168  y  si- 
guientes del  Parnaso  Español,  dice  Sedaño:  c...  es  en  su  línea 
una  de  las  mejores  piezas  que  hay  en  nuestra  lengua,  á  la  que  tal 
vez  realzaría  más  poderse  rastrear  el  sujeto  á  quien  fué  dirigida. 
Toda  ella  abunda  de  muy  vivas  imágenes  y  símiles  muy  pro- 
pios y  adecuados;  y  generalmente  está  concebida  con  tal  furor 
poético,  que  agregado  á  la  elevación  y  majestad  del  estilo  y 
otras  virtudes  del  ingenio,  justifican  el  gran  mérito  de  este  ilus- 
tre poeta  castellano.» 

Escribió  Quirós  de  los  Ríos,  como  nota  provisional,  en  las 
pruebas  de  esta  composición:  c  Véase  esta  poesía  en  mi  libro 
grande  de  poetas  antequeranos,  que  copié  de  Gallardo.  Tiene 
allí  muchas  variantes  y  dos  ó  tres  estrofas  más,  por  lo  que  acaso 
convenga  reproducirla  íntegra  en  la  nota  respectiva.  Lo  pensaré.» 

Por  abreviar  no  la  copio.  Puede  verla  el  lector  curioso  en  el 
Ensebo,,,  de  Gallardo,  t.  I,  cois.  1081-1083.  Allí  tiene  192  ver- 
sos, en  vez  de  los  168  con  que  aparece  en  las  Flores, 

Núm.  84. — Barahona  de  Soto. 

€  Cuando  las  penas  miro...* 

*  El  pensamiento  de  este  madrigal  es  el  mismo  que  contie- 
nen los  ocho  primeros  versos  de  la  siguiente  canción  de  Pietro 
Bembo  CLirici  del  secólo  XVI,  pág.  7,  apud  Biblioteca  classica 
económica  de  Sonzogno): 
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Quand^  U  pinte  ai  martirio 
AmoTt  che  tu  mi  dai  gravoso  e/ortt. 
Corro,  per  gire  á  marte, 
Cosí  sperando  i  miei  danni  /irtiré, 

Ma  poi  eh'  i*  giumgo  al  passo, 
Ch'  iü  porto  in  qutsío  mar  dogni  tormenta t 
Tanto  piacer  ne  sentó. 
Che  taima  si  rinforta^  ond  io  no  '/  passo. 

Cosí  'Í  vwer  m'  audde: 
Cosí  la  morte  mi  ritorna  in  vita: 
O  miseria  injinitat 
Che  tuno  apporta,  e  taltra  non  rteide. 

Análogo  pensamiento  es  d  de  la  antigua  y  sabidísima  copia 
castelbuia: 

Veo,  muerte,  tan  escondida, 

Que  DO  te  sienta  venir. 

Por  que  et  goso  de  morir 

No  roe  tome  á  dar  la  vida  (t). 

Y  Cetina  dijo  al  fin  de  uno  de  sus  sonetos  (Obras...  con  in- 
irúducdán  y  notas  dd  Dr.  D.  J^afuin  Hazañas  y  ¿a  Rúa,  t.  I, 
son,  LXVU): 

Pensad  cuál  det>o  estar»  ved  cuál  me  veo, 
Que  el  morir,  por  entrar,  corre  á  la  puerta, 
V  cí  vivir,  por  salir,  se  lo  detiene. 

Nám.  85.^ — Bartolomé  Martínez. 

«De  su  dulce  acogida...» 

•  Es  la  7.*  entre  las  trady  ce  iones  *de  Horacio  erróneamente 
atribuidas  á  D.  José  Iglesias  de  la  Casa.  (V.  la  nota  correspon- 
diente al  núm.  30.)  Confrontada  con  la  edición  de  1837  y  con 
la  de  Rivadeneyrai  ambas  ofrecen  tan  sólo  una  variante,  en  el 
^fcrsosj: 

Quietos,  amoroftos*.. 


Núm,  86, — Diego  de  Mendoza, 

•  Pedís,  Reina,  un  soneto;  ya  le  bago...« 
a)    Sedajio  publicó  este  soneto,  variando  asi  el  liltimo  verso: 


■E«ta  cabe»  de  cimctoo  hito  d  iiu;ecüoiútnio  Doctor  Vega,  médico  del  ptilso 
I  Pkincipe  D.  Cv!oí,í  Ají  lo  nhnnó  Cugcuio  de  Salañr  en  «1  foL  354  dd 
icnto  que  docríbe  GaLUtcIo  en  su  £kjaya.,.,  t  I»  col».  316  y  Mgt, 
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Pues  de  éste,  gloría  á  Dios,  ya  he  vbto  el  cabo. 

En  las  poesías  de  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza  CBib,  de 
Rivadeneyra,  t  XXXII)  se  halla  en  la  pág.  85,  y  düce  Castro 
en  una  nota  que  Lope  lo  imitó  en  aquel  que  empieza: 

Ud  soneto  me  manda  hacer  Violante... 

Pero  es  el  caso  que  D.  Adolfo  de  Castro,  que  tomó  de  las  Flo- 
res, según  él  mismo  manifiesta,  el  soneto  dd  texto,  no  cayó  en  la 
cuenta  de  que^el  autor  no  era  Hurtado  de  Mendoza,  sino  el  ca- 
pitán Diego  de  Mendoza  de  Barros,  á  quien  también  se  debe  la 
traducción  de  Horacio  (oda  4.'  del  libro  I)  incluida  equivoca- 
damente por  el  erudito  gaditano  entre  las  obras  del  otro  don 
Diego. 

*  b)  Gallardo,  en  el  ejemplar  de  las  Flores  que  posee  el  se- 
ñor Marqués  de  Jerez  de  los  Caballeros,  puso  esta  nota  al  mar- 
gen de  la  composición  de  Mendoza:  cTomó  la  planta  de  este 
soneto  de  otro  de  Baltasar  del  Alcázar  que  empieza: 

Yo  acuerdo  revelaros  on  secreto...» 

Hé  aquí  esos  sonetos  y  otros  análogos.  £1  de  Baltasar  del 
Alcázar  (Gallardo,  Ensebo,,,  I,  col.  75): 

Yo  acnerdo  rorelaros  no  secreto 
En  nn  soneto,  Inés,  bella  enemiga; 
Mas  por  buen  orden  qae  yo  en  éste  siga. 
No  podrá  ser  en  el  primer  coarteto. 

Venidos  al  segundo,  70  os  prometo 
Que  no  se  ha  de  pasar  sin  que  os  lo  diga; 
Mas  estoy  hecho,  Inés,  una  hormiga 


Pues  red,  Inés,  que  ordena  el  duro  hado. 
Que  teniendo  el  soneto  ya  en  la  boca 
Y  el  orden  de  decillo  ya  estudiado, 

Conté  los  versos  todos  y  he  hallado 
Que  por  la  cuenta  que  á  nn  soneto  toca. 
Ya  este  soneto,  Inés,  es  acabado. 


El  de  Lope  de  Vega: 

Un  soneto  me  manda  hacer  Violante 

Y  en  mi  vida  me  he  visto  en  tal  aprieto; 
Catorce  versos  dicen  que  es  soneto; 
Burla  burlando  van  los  tres  delante. 

Yo  pensé  que  no  hallara  consonante 

Y  estoy  á  la  mitad  de  otro  cuarteto, 


Mas  si  me  veo  en  el  primer  terceto. 
No  hfl^  cosa  en  loa  cuartetos  que  me  espante. 
Por  el  primer  terceto  voy  cntraado, 

Y  anD  parece  qtie  entré  con  pie  derecho* 
Pues  fin  con  este  verso  le  voy  dando. 

Va  citoy  co  el  segundo,  y  aun  sospecho 
Que  estoy  los  trece  versos  acabando; 
Contad  si  son  catorce,  y  está  hecho. 

Uno  de  D.  Tomás  González  Carvajal  (Bib,  de  Rivadeneyra,  to- 
itio  LXVll,  pág.  562): 

Voy  á  hacer  uo  soneto,  porque  ahora 

De  soDetos  citá  la  musa  mia, 

Que  hay  quien  muda  dictamen  cada  día, 

Y  mí  musa  lo  muda  cada  hora. 
No  c»  mucho  ser  mudable,  si  es  seDora; 

Y  yo,  que  !e  conozco  la  manía, 
Temo,  si  me  descuido»  que  se  ria 
De  mi\  porque  es  un  tanto  burladora. 

Pues  que  si  rematado  aquel  cuarteto 
Se  le  antoja  una  décima  ü  octava^ 
No  hay  que  acordarse  más  de  tal  soneto. 

Mas  loado  sea  Dios,  que  ya  se  acaba, 
£0  añadiendo  al  último  terceto 
Eale  verso,  no  más,  que  le  faltaba. 

Último,  para  que  sin^a  de  paje  á  estos  señores  sonetos, 
uno  humildísimo  de  mi  camarada  el  Br.  Francisco  de 


CÁLAMO  CÚRRENTE 

Sí  escribir  te  propones  un  soneto, 
Vé  haciendo  lo  que  yo«  que,  á  fe,  00  es  harto; 
Tras  el  verso  tercero  saldrá  el  cuarlo... 
{Si  es  coser  y  cantar!  ¿Ves^  Un  cuarteto. 

Hat  otro  Igual  despoéa,  que  Le  prometo 
Que  sí  aquesto  es  parir^  es  fácil  parto; 
Van  seis  versos  y  el  séptimo  ya  ensarto. 
Otro,  y  van  ocho,  y  al  primer  terceto. 

Todo  es  que  el  nono  verso  venga  al  baile 

Y  el  décimo  en  la  rueda  esté  metido. 
¿Híiy  consonante  á  ifaiif  y  /ratita  Halle. 

Pues  entooces,  ya  es  esto  pan  comido, 

Y  cata  á  Periquillo  hecho  fraile, 

Y  cata  el  soneteto  concluido. 
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Núm.  87. — Barahona  de  Soto. 

«L«s  bellas  hamadrüides  que  cría...^ 

a)  Sedaño  rdmprímió  esta  égloga  en  su  Parnaso  Español, 
t.  II,  pág.  307,  y  de  ella  dijo  en  la  XXI  del  índice:  cHasta  ahora 
no  era  conocido  este  autor  sino  por  el  célebre  poema  de  las  Lar 
grimas  de  Angélica,  de  los  pocos  que  han  leido  este  libro;  pero 
no  por  un  poeta  lírico  de  primera  clase,  como  acredita  la  pre- 
sente composición,  que  se  halla  entre  las  Flores  de  poetas  ilustres, 
y  que  así  por  el  decoro  de  las  personas  como  por  la  delicadeza 
del  asunto,  la  naturalidad  de  los  pensamientos  y  comparaciones 
y  la  soltura  y  amenidad  del  estilo,  la  hacen  digna  de  proponerse 
por  modelo  de  esta  especie  de  Églogas  funerales.^  Y  Luzán,  en 
su  Poética  (t.  I,  pág.  131,  de  la  ed.  de  1789)  dijo  que  Barahona, 
en  esta  égloga,  cenriquece  á  nuestra  vulgar  poesía  de  todos  los 
primores  y  gracias  de  la  griega  y  latina.»  Pero  no  hubo  de  es- 
tar conforme  con  estos  pareceres  Quintana  (Colección  de  Poe- 
sías selectas  castellanas,  t.  I,  pág.  371,  ed.  de  1830),  pues  dice: 
c  Publicada  antiguamente  entre  las  Flores  de  poeten  ilustres  de 
Pedro  de  Espinosa,  elogiada  sobremanera  por  Luzan  y  reim- 
presa después  en  el  Parnaso  Español,  esta  égloga  tenía  entre 
nuestros  humanistas  una  especie  de  celebridad  clásica,  con  la 
cual  se  ha  condescendido  al  incluirla  en  esta  colección.  Una 
ninfa  muerta  á  quien  las  divinidades  de  los  bosques,  saliendo  de 
los  árboles  en  que  están  metidas,  cantan  y  lloran  á  su  vez;  y,  des- 
pués de  haber  cumplido  con  esta  triste  solemnidad,  se  vuelven  á 
esconder  en  los  huecos  mismos  de  las  encinas,  era  un  argumen- 
to nuevo  al  paso  que  sencillo,  y  que  por  su  naturaleza  y  por  la 
calidad  de  los  interlocutores,  podia  ser  enriquecido  con  todas 
las  galas  del  sentimiento  y  de  la  fantasía.  Pero  la  ejecución  está 
muy  lejos  de  corresponder  á  la  idea  y  á  la  disposición.  Hay  tan 
poca  música  y  elegancia  en  los  versos;  son  los  períodos  tan  pe- 
nosos y  desabridos,  hay,  en  fin,  tan  poco  calor,  tan  poca  anima- 
ción, que  á  pesar  de  algunas  imágenes  tomadas  de  los  antiguos 
y  empleadas  sin  gusto  ni  oportunidad,  su  lectura  fatiga,  y  es  de 
las  cosas  generalmente  aplaudidas  la  que  menos  halago  presenta 
y  la  que  con  menos  gusto  y  satisfacción  se  lee.» 

*  b)  Lo  primero  que  faltó  al  anotador  de  las  Poesías  selec- 
tas castellanas,  en  cuanto  á  la  célebre  composición  de  las  ha- 
madríades,  fué  estudiarla  hasta  entenderla  bien.  En  estudio  la 
tengo  yo,  meses  há,  y  bien  lo  merece  y  necesita,  pues  toda  la 
égloga  se  refiere  á  personas  y  sucesos  del  tiempo  en  que  se  es- 


críbió.  Por  hoy  rae  limitaré  á  señalar  algunas  particularídacles  en 
que  nadie  hasta  ahora  parece  haber  parado  tnientcs. 

La  acción  pasa  en  un  prado  junto  al  Darro>  al  pie  de  Sierra 
Nevada,  y  tres  ninfas,  Sihtena,  Fentsa  y  Sih*mta,  cantan  en  loor 
de  Tirsa,  otra  ninfa  muerta  (nial  lograda),  amada  de  Filas.  Al 
presente,  sólo  una  cosa  tengo  bien  comprobada,  á  saber:  que 

.»  la  que  celebró  el  pastor  Silvuno, 
Reformador  del  Bético  ParoJiao, 

no  es  ni  puede  ser  otra  que  la  D/  María  á  quien  amó  platón !• 
camente  Gregorio  Silvestre,  conocido  por  tal  nombre  poético. 
Pexx>  ¿quiénes  fueron 


y  J^enisa, 


SUvtria,  de  Ftlicio  oclebradíL 

.«.  la  que  fué  cantada 

Del  que  ya  gozó  ufano 

Del  aire  y  cielo  libertado  y  raso? 


Éste  era  indudablemente  Damán,  pues  así  se  llama  el  pastor 
que  celebra  á  Fcnisa  en  otra  égloga  de  Barahona  que  empieza: 

Ju otaron  »a  ganado  en  fa  ribera.. « 

y  que  puede  ver  el  lector  en  la  Segunda  parte  de  las  Fhres  de 
poetas  iiustres,  núra.  26,  En  aquella  misma  égloga  Filas  canta 
alternando  con  Damón,  para  enaltecer  las  perfecciones  de  Tirsa 
y  el  amor  que  por  ella  siente. 

De  Tirsa  y  Filas  se  colige  que  hubieron  de  ser  personas 
myy  principales  de  la  sociedad  granadina^  pues  aunque  aquellas 
palabras  de  Silvana: 

Tú  con  palabras  dulces  y  eteg antea 
A  las  contiendas  término  pusiste». 

hayan  de  creerse  alusivas  á  la  intervención  de  esta  dania  en  li- 
des meramente  poéticas  y  no  en  asuntos  referentes  al  gobierno 
de  la  ciudad,  de  Filas  se  dice  luego  que  su  mano  diestra 

De  la  doliente  cumbre 

Era  col  una  y  de  I  la  las  rodillas. 

Filas,  aflemás,  era  poeta,  y  poeta  bueno,  pues  venció  en  un  cer- 
tamen á  Chanto,  Serrano  {quizás  Juan  Jerónimo  Serra,  gentil* 
hombre  del  Duque  de  Alba),  Lause  (Barahona  de  Soto),  Falemén 
y  Fehrú,  según  indica  Barahona  en  la  otra  elegía  citada. 
Los  mismos  versos  alusivos  á  Fenisa  y  Damén: 
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Y  la  que  faé  cantada 

Del  que  ya  gozó  afano 

Del  aire  y  cielo  libertado  y  raso, 

dan  á  entender  que  cuando  se  escribió  esta  composición  vivían 
aún  los  otros  dos  pastores  Feüác  y  Silvano;  y  sabiéndose  como 
se  sabe  que  Gregorio  Silvestre  falleció  en  8  de  Octubre  de  1569 
(no  en  el  año  de  1570,  como  equívocamente  dijo  Pedro  de  Cá- 
ceres  en  el  discurso  que  precede  á  las  obras  de  aquél,  Grana- 
da, 1599),  claro  es  que  Barahona  escribió  esta  poesía  antes  de 
1570. 

Por  lo  que  hace  á  la  ejecución,  injusto  anduvo  al  censuraría 
el  anotador  de  las  Poesías  selectas  castellanas:  la  canción  de  las 
hatnadríades  es,  á  todas  luces,  de  lo  más  acabado  y  hermoso  que 
existe  en  el  Parnaso  castellano. 


Núm.  89. — Góngora. 

«Sobre  dos  urnas  de  cristal  labradas...» 

En  López  de  Vicuña  es  el  núm.  XII  de  los  Sonetos  fti$iehres, 
y  tiene  estas  variantes: 

Verso  2:  De  vidrio  en  pedestales  sostenidas,., 
»      7:  Se  muestran  de  su  tierno  fin  sentidas... 
»    II:  Do  el  bien  se  goza,  sin  temer  contrario... 

Epígrafe  de  Salcedo  Coronel:  cEn  este  soneto  introduce  al 
rio  Betis,  llorando  la  temprana  muerte  de  dos  hermosas  señoras 
naturales  de  Córdoba,  que  por  ventura  debian  de  ser  hermanas.» 

Núm.  90. — Arguijo. 

«¿A  quién  me  quejaré  del  cruel  engafio...» 

Este  soneto,  que  es  la  única  de  las  composiciones  de  las  Fio- 
res  de  Espinosa  que  incluyó  D.  Juan  Antonio  Calderón  en  su 
antología  (núm.  15  del  t.  II  de  la  presente  obra),  fué  reimpreso 
por  Quintana  en  su  colección  de  Poesías  selectas  con  otros  trece 
sonetos  de  Arguijo,  entre  los  cuales  figuran  dos  de  los  seis  que 
hay  en  la  colección  de  Espinosa  (el  de  este  número  y  el  150). 
Quintana  dice  de  los  sonetos  de  Arguijo  (t.  I,  pág.  372):  cPare- 
cen  ecos  de  la  poesía  antigua,  reproducidos  con  la  mayor  biza- 
rría por  la  musa  castellana.  Algunos  de  ellos  son  muestras  sobre- 
salientes de  composición,  y  todos  de  dicción  poética  y  de  ele- 


goncia:  es  el  estilo  creado  por  Herrera,  pero  en  su  mayor  per- 
fección, y  los  versos  tieoen  todo  el  color  de  que  es  capaz  la 
poesía,  sin  tocar  en  afectación  ni  en  pesadez.  El  último  soneto, 
hecho  á  una  avenida  del  Guadalquivir,  es  siogtilar  por  su  forma 
y  por  su  construcción:  un  pensamiento,  una  plegaria,  un  perío- 
do; pero  este  período  tiene  tal  riqueza  de  expresión,  y  tal  va- 
lentía en  sus  sonidos,  que  apenas  habrá  otro  que  le  iguale  en 
nuestra  poesía.  Estas  breves  muestras  que  han  quedado  del  ta- 
lento de  Arguijo  nos  le  presentan  muy  superior  á  la  mayor  parte 
de  los  ingenios  que  con  tanta  nobleza  y  generosidad  él  protegía 
y  recompensaba.  Pocos  ó  ninguno  tuvieron  entonces  este  gran 
gtisto  en  el  decir,  y  es  lástima,  por  cierto,  que  no  le  emplease 
eo  obras  de  otra  importancia  y  extensión:  su  gloria  ganara  mu- 
cho en  ello,  y  nuestras  letras  también*» 


Núm.  91, — Quevedo. 

«Lfts  cuerdas  de  mi  ínslrtimeiito...» 

♦  Janer  iaptéd  Bib,  de  Rivadeneyra,  t.  LXIX,  pág.  89)  siguió 
las  ediciones  antiguas  de  las  obras  de  Quevedo,  que  ofrecen  en 
esta  letrilla  las  variantes  siguientes: 

VSt  ta'14:   De  ias  damas  has  de  halíar^ 

Si  bien  ett  tilo  reparas ^ 

Ser  de  soJimao  las  caras.., 
•    19-21:  Que  les  desmienta  lósanos; 

Mas  ig  fe  de  hs  antaños 

Mal  ti  afeite  rn'cca..,  ( i) 
Verso  241  El  avaro  ul  aliú  á  bajo... 
Va.  3o*3at  Si  antes  no  para  et  ladroQ 

Qué  dié  jaque  á  su  boUon 

V  ya  perdido  le  invoca. 

Para  entender  los  versos: 

Coche  de  i;raodc£a  brava 
Trae  cou  sama  bizarría 
Et  hombre  que  aim  00  lo  oCa 
Siso  cuaodo  regoldaba, 

conviene  advertir,  ya  que  no  lo  advierte  la  Academia  Espailola 
en  su  última  edición  del  Diaionariú,  que  cúc/u  (de  wchhw)  es 
interjección  que  se  usa  para  llamar  á  los  cerdos,  y  que  couipa- 


.  A€fítef  I 


Fdec^ 
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rando  con  éstos  á  las  personas  de  mala  crianza  que  regüeldan 
delante  de  las  gentes,  se  les  suele  decir  cuando  lo  hacen:  ¡Co- 
chel  Y  en  Andalucía,  ampliando  la  expresión:  ¡Coche,  al  tiesto, 
que  se  derrama  el  afrechol 

Núm.  92. — D.  Juan  de  Vera  y  Vargas. 

«Mi  sefiora,  así  yo  viva...» 

En  la  redondilla  final  de  esta  poesía  nótase  aconsonantando 
consigo  misma  la  palabra  menos.  Ésto  era  frecuente  en  el  siglo 
de  oro  de  nuestra  literatura.  En  el  soneto  de  Góngora  núme- 
ro 209  de  esta  antología  ocurre  lo  mismo  con  la  voz  plantas. 
Hoy  no  se  permite  esa  libertad  por  ningún  preceptista. 

Núm.  93. — Juan  de  la  Llana. 

«Mecenas  dulce  y  caro...» 

♦  Quirós  de  los  Ríos,  por  lo  que  veo  en  uno  de  sus  apuntes, 
pensaba  poner  una  nota  á  esta  traducción  de  la  oda  XX  del  li- 
bro I  de  Horacio,  esobre  el  sabinum  (barato  vino),  el  cécubo,  el 
falerno  y  los  collados  femianos, 

Núm.  94. — Cepeda. 

cLa  que  nació  de  la  marina  espama...» 

Castro  puntuó  mal  la  primera  estrofa,  variando  su  sentido. 
En  la  edición  de  1605  el  primer  verso  de  la  estrofa  8.*  dice  Hir- 
cana,  por  visible  yerro  de  imprenta. 

Núm.  96. — Luis  Barahona  de  Soto. 

«De  los  más  claros  ojos...» 

♦  Los  primeros  versos  de  este  madrigal  son  imitación  de  los 
del  comienzo  de  un  soneto  de  Petrarca  (Rime,  t.  26  de  la  Bi- 
blioteca classica  económica  de  Sonzogno,  pág.  321): 

Da*  pitá  begli  occhi  e  da  I  pin  chiaro  viso 
Che  mai  splendesse,  e  da'  piu  bei  capelii. 
Che  faetón  loro  e  V  Sol  par  er  men  beiii.,, 

Núm.  99. — Francisco  Pacheco. 

«Pint6  un  gallo  un  mal  pintor...» 


Flüres  de  podm  iiustres. 
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*  a)     Gallardo^  al  margen,  en  ejemplar  de  las  Flores:  cE^te 
«grama  es  imitado  de  un  soneto  de  Baltasar  del  Alcázar,  que 
en  el  MS.  mío  y  empieza: 

Ufi  pintor  á  sn  puerta  y  de  tu  mano...» 

b)  Sedaño,  al  insertar  en  el  tomo  lil  de  su  Parnaso  la  com- 
posición del  texto,  la  elogió  grandemente  diciendo  que  «no  se 
desdej^arla  de  haberla  compuesto  ninguno  de  los  más  célebres 
epigramatarios  de  la  antigüedad.  Mr.  de  Granvenville — -afiade 
— la  tradujo  al  francés.» 


Núm.  I oo,— Diego  de  Mendoza, 

«Ya  comjetira  el  iovierno  riguroso... « 

a)  Esta  traducción  de  la  oda  4**  del  libro  I  de  Horacio  se 
inserta  como  de  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza  en  el  t,  XXXIJ, 
pig*  t<33t  de  la  BihUotaa  de  Rivadeneyra,  y  como  de  Fr.  Luis  de 
Xeón  en  el  t.  XXXV  Jl,  pág.  28.  ¡Pues  no  es  de  ninguno  de  estos 
CÍos  proceres  de  nuestro  Parnaso,  sino  del  Capitán  Diego  de 
Mendoza  de  Barrosí  Como  de  Fr.  Luis  la  incluyó  Quevedo  en  la 
edición  de  las  Obras  propias  y  Traduaionts  de  aquél  (Madrid, 
163 i).  En  La  de  Milán  (Phelippe  Guisolfi,  también  1631)  se  halla 
en  las  págs.  136  y  137,  y  noto  las  siguientes  variantes: 

Veno  %     Va  no  quiere  el  ganado  en  los  arrados,,, 
»     11:      Huelga  de  atarse  al  fuego,  ni  cd  los  prados^*. 
»     15:      CoD  hs  Ciclopes  en  la  fragua  nrdieote... 
»    24:      O  si  él  quisiere  más  un  cabritillOt 
•    2S:      Y  al  alcafar  Real  de  Kcy  potente: 
Vi,  34'36:  Al  Rcyoo  de  Dutoo,  donde  mai  dado 
Jugarás  si  to  cabe  á  tí  la  suerte 
De  ser  üey  de  banquete  6  convidado? 
»    38*401  Con  el  hermoso  IJeida  tn  amado» 
De  cuyo  /t^go  saltarán  centellas 
Qne  enciendan  ett  amar  muthets  doncellas* 

Conviene  advertir  que  la  edición  de  Milán  está  plagada  de  erra- 
»,  si  bien  en  la  fe  de  ellas  no  hay  ninguna  referente  á  estas 
avas. 

•  b)     Kn  la  Bibliúltca  de  Kivadeneyra  dice  el  penúltimo 
verso: 

De  cayo  ÍMt^o /aitarén  ceotellnSf 
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por  saltarán.  Sin  duda,  al  copiar,  se  tomó  por  /  la  x  de  forma 
antigua. 

Núm.  1 02. — Leonardo  de  Argensola  (Lupercio). 

a)  BOhl  tomó  este  soneto  de  las  Rimas  (1634)  con  las  mis- 
mas variantes  que  allí  se  notan,  y  que  son  tales,  que  me  resuelvo 
á  copiarlo  aquí  de  la  mencionada  edición: 

Si  acaso  de  la  frente  Calatea, 
El  velo  avaro,  sin  pensar,  levanta, 
Vaelve  á  cubrirse  con  presteza  tanta. 
Que  más  atemoriza  que  recrea. 

As{  en  oóscura  noche  á  quien  desea 
Ver  dófuU  asienit  la  dudosa  planta, 
Del  rayo  la  violenta  luz  espanta 
y  tiempo  no  le  da  para  que  vea. 

Severa  honestidad,  qui  ha  señaiadb 
Hasta  la  vista  límites  y  pena 
Si  los  excede  por  seguir  su  objeto. 

Pues  ha  los  libres  ojos  sujetado. 
Na  es  mucho,  si  las  lenguas  nos  enfrena 
Y  XMnXo%  padecemos  en  secreto. 

♦  b)  Castro  (t  XUI  de  la  Bib,  de  Rivadeneyra,  pág.  265) 
siguió  en  unos  versos  el  texto  de  Espinosa  y  en  otros  el  de  1634. 
Al  verso  10  le  hace  ima  corrección  oportuna,  diciendo: 

Hasta  á  la  vista  límites  y  pena..., 

bien  que  ya  antes  la  había  hecho  Luzán  en  La  Poética,  1. 1,  pá- 
gina 265  (ed.  de  1789),  en  donde  llama  incomparable  al  soneto 
de  Lupercio. 

Núm.  103. — D.  Francisco  de  la  Cueva. 

«Porcia,  después  que  del  famoso  Bruto...* 

♦  Gallardo  escribió  al  margen  de  esta  poesía:  c Marcial,  1. 1.** 
Epig.  43:  Conjugis  audisse  fatum  &.» 

Hé  aquí  el  epigrama  aludido  C^^e  Porcia^: 

Conjugis  audisset  fatum  cum  Porcia  BruH, 
Et  subtracta  sibi  quaereret  arma  dolor: 

Nondum  scitis,  aii,  mortem  non  posse  negari, 
Credidiram,  satis  hoc  vos  docuisse  patrem, 

Dixit,  et  ardentes  ávido  bibit  ore  favilias, 
I  Hunc,  et/errum  turba  molesta  nega. 


Fhres  tit  pMias  ifuxtres. 
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Núm.  104.  —  Góngora. 


«Al  tr&moDlar  del  sol,  la  DJufa  míu,..* 

a)  Eln  López  de  Vicuña  es  el  nüra.  XVlil  de  los  Anw posos; 
en  B¿hl,  que  lo  tomó  de  la  edición  de  Salcedo  Coronel,  tiene  el 
núm.  897.  Epígrafe  en  Salcedo:  «Coo  ocasión  de  haber  salido 
una  tarde  su  dama  al  campo,  describe  D,  Luis  en  este  soneto 
su  hermosura.! 

*  b)     Nota  manuscrita  de  Gallardo:  «Tasso,  AVw.,  I\   i.* 
Son.  8.**  C0l€i^,> 
Hé  aquí  el  soneto: 

Catei,  che  savrú  úgni  aíira  amo  ii  om^rtr, 
Fhri  cogHtr  viif   *&  su  questa  rwa, 
Ma  n»n  ianti  la  man  cogliea  di  lifta,    . 
Quamti  fra  terb^  H  bianco  pie  n* ^friva , 

Ondtggiavanü  sparsi  i  bei  crin  d'^ro, 
Úm^  Amor  mille  e  mitle  tacd  ordiva: 
£  i*  aura  del  parlar  doUt  ristoro 
Era  del  /uecp,  che  degti  occhl  ustiva. 

Fermh  shü  corso  ii  rio,  pur  come  vúgo 
Di  /are  specehiú  a  quelle  ckiome  hiende^ 
Di  SI  medesMc^  ed  a  que*  doUi  la  mi. 

E  pana   diré:  alia  lúa  bella  imagOf 
Si  pur  non  degni  solo  il  Rt  de'  fiumi^ 
Ritckiar^f  ü  donna,  queste  placidt  onde. 


\ 


Núm.  105.- 


'Bartolomé  Martínez. 

*¿Qaé  lascivo  mozuelo...» 


•  Es  la  segunda  de  las  traducciones  de  Horacio  equivocada- 
mente atribuidas  d  Iglesias  de  la  Casa.  Véase  la  nota  correspon- 
diente al  núm.  50.  La  edición  de  1837  y  la  de  Rivadeneyra  di- 
cen en  el  verso  18  mal  por  mar.  Mar  debe  decir,  sin  duda  al- 
guna. 

Núm.  106. — Luís  Martín  de  la  Plaza. 

•Sobre  el  verde  amaniDto  y  e^podanu...* 

^  a)  Ue  este  madrigal  dijo  Sedaño,  al  insertarlo  en  el  to- 
mo IV  del  Parnaso  Espahol:  <La  presente  composición  es  una 
de  las  mejores  pruebas  del  singular  talento  y  felicidad  de  este 
poeta  para  esta  especie  de  poesías,  pues  por  lo  delicado  y  pro- 

4S 
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pió  del  pensamiento,  por  la  ingeniosa  traza  y  artificio  con  que 
lo  desempeña  y  por  la  claridad  y  pureza  del  estilo,  se  puede 
ofrecer  como  particular  modelo  en  su  línea  y  de  los  más  sobre- 
salientes que  se  hallan  en  la  colección  de  Flores  de  poetas  ilus- 
tres de  Espinosa.» 

♦  b)  En  el  códice  33-180  de  la  Biblioteca  del  Palacio  Ar- 
zobispal de  Sevilla,  códice  que  perteneció  al  Conde  del  Águila 
y  que  contiene  gran  número  de  poesías  inéditas  de  Barahona  de 
Soto,  Juan  de  la  Cueva  y  otros  ingenios,  se  halla  (folio  317)  un 
madrigal  de  Jerónimo  de  Chaves,  tan  semejante  al  de  Luis  Mar- 
tín, que,  más  que  original  é  imitación,  parécenme  los  dos  una 
sola  obra,  reformada  en  una  de  sus  lecciones.  El  pensamiento 
es  el  mismo,  y  el  mismo,  mismísimo,  su  desarrollo.  Copiaré  ínte- 
gramente el  d^  Chaves,  subrayando  las  palabras,  frases  y  aun 
versos  completos  que  se  encuentran  en  el  otro: 

Sobre  alcatifas  de  amaranto  y  rosa 
Qae  coQ  onda  espumosa 
Salpica  el  Betis,  borda,  oraa  y  colora 
Cerró  el  sueño  con  sorda  y  blanda  ihwe 
Los  soíes  de  mi  Aurora 

Y  entre  las  dos  mejillas,  donde  cabe 
La  mayor  hermosura  de  los  cielos. 
Nació  un  sudor  de  aljófar  argentado; 

Y  el  dios  del  rio,  riéndola  entre  yeloa. 
Resbalándose  al  prado, 

Com  los  hilados  labios  bebe  y  toca 
El  oloroso  aliento  de  su  boca. 
Sintiendo  el  yeto  el  sueño, 
Abrió  los  soles  de  mi  hermoso  duefio 

Y  contra  el  dios  armado  de  rocío 
Rayos  arroja  que  su  enojo  fragua; 

Y  él,  temiendo,  por  ser  de  yelo  frío. 
Verse  deshecho  en  agua. 

Tembló  y,  turbado  y  ciego. 

Saltó  en  el  agua  y  escapó  del  fuego, 

V.  la  nota  del  núm.  207. 

Núm.  108. — Juan  de  Valdés. 

«Entóldese  mi  musa...» 

a)  Bóhl  copió  de  las  Flores  esta  canción  (núm.  662  de  su 
Floresta),  y,  acaso  por  inadvertencia  ó  descuido,  suprimió  por 
completo  la  tercera  estrofa.  Vanantes: 


Múns  de  poiias  ilusirts. 
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Verso  19:    En  H  t^ó  desdice... 

•  28:    £0  JWf  veo  tura  y  su  desdichn  ha11asle.«. 
Vs.  32-33:   y  lleva  de  \iQ  derecho  lauro  y  palma» 

Cuando  diccD  que  quiso,.. 
Verso  36:    Por  legrar  falsa  y  principal  la  puerta. 
»      38:    Van  por  tu  üuevo  guslo  á  ventura.»  {1) 

•  41:    Tiene  aquiste  tu  dueño— 
9      44:    Lo«  suyos,  aunque  tumoSg  h4i  rendido*.. 
j>       54:    Al  menos  no  podrás  dtcir^  m\%  ojos. 

•  58:    Dile  que  quití  de  la  frente  el  ceAo... 
»      60;     Y qui  QD  derecho  á  su  deidad  te  envía. 

Bohl  dijo  de  esta  composición  y  de  las  que  en  su  antología 
llevan  los  núms.  663  y  664  (la  primera  de  las  cuales  es  tam- 
bién de  Valdés  y  va  marcada  en  este  tomo  con  el  núm.  135): 
€A1  que  logre  penetrar  en  cada  «no  de  los  dobles  sentidos  y  en 
todás  las  alusiones  de  estas  canciones  traviesas,  seguramente  se 
le  quitarán  las  arrugas  de  la  frente  (desfruncirá  el  ceño;  des- 
echará la  melancolía.)»  La  canción  núm.  6Ó4  de  Bohl,  á  que 
también  se  refiere  en  la  nota,  es  una  de  Jáurcgui  (pág.  204  de  la 
edición  de  Sevilla,  161ÍS),  que  empieza: 

Cuando  tus  huesos  miro 

De  piel  tan  flaca  armados  y  cnbíerlos.p. 

•  b)  Los  dobles  sentidos  de  la  canción  del  texto  son  fáci- 
les de  entender  para  cualquiera  que  sea  español  y  esté  algo  fa- 
miliarizado con  nuestros  clásicos. 

•  C)  Sedaño  incluyó  esta  canción  en  el  tomo  IX  de  su  Par- 
nas&,  y  dijo  en  la  nota  correspondiente  que  el  mérito  de  ella 
cconsístc  en  la  mucha  gracia  del  pensamiento,  la  suavidad  del 
estilo  y  la  agudeza  de  sus  donaires  satíricos,  á  que  fué  muy  in- 
clinado, aunque  no  libre  del  contagio  de  la  InsU  seta  de  hs  ju- 
gadores del  vocablo f  que  ya  se  hallaba  muy  extendida  en  los  tiem- 
pos de  Valdés,  bien  que  fué  uno  de  los  que  la  profesaron  con 
más  propriedad,  juicio  y  moderación,  y  muy  feliz  en  algunas 
traducciones  de  Horacio.» 


n 
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Núm.  109. — ^Góngora. 

•Dcscamioado,  enfermo  y  peregnoo...» 
(i)    Asi  Bo  «•  veno;  Bóhl  qtiettia  decir  é  tmo  á  tu. 
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Es  el  primero  de  los  Sonetos  amorosos  en  la  edición  de  Ló- 
pez de  Vicuña,  y  tíene  allí  estas  variantes: 

Verso  1:  Descaminado,  enfermo  peregrino... 
»     12:  Pagará  el  hospedaje  con  la  vida: 

Epígrafe  en  la  edición  de  Salcedo  Coronel:  «Pondera  su  amo- 
rosa pasión,  describiendo  el  suceso  de  uno  que  habiendo  perdido 
en  obscura  noche  el  camino,  llegó  á  una  cabana,  donde  le  hos- 
pedaron, y  halló  una  hermosa  Serrana,  de  quien  se  enamoró, 
aún  no  bien  sano  de  las  memorias  de  otro  empeño.  Casi  parece 
el  mesmo  argumento  del  de  las  Soledades,  escondiendo  nuestro 
poeta  en  esta  ficción  el  suceso  de  algún  amigo,  que  desdeñado 
de  su  dama,  se  ausentó,  y  halló  en  otra  parte  con  nuevo  cuidado 
olvidos  para  el  primero.» 

Núm.  lio. — Pedro  de  Liñán. 

«EIs  la  amistad  nn  empinado  Atlante...» 
Bohl  incluyó  este  soneto  en  su  Floresta  y  con  el  núm.  807,  se- 
guido del  otro  del  mismo  Liñán,  que  tiene  en  nuestra  Antología 
el  núm.  1 24.  Con  referencia  á  estos  dos  sonetos  y  á  seis  más, 
de  Francisco  de  Figueroa  el  Divino,  Lope  de  Vega,  Fray  Jeróni- 
mo de  San  José,  Rey  de  Artieda,  Diego  de  Colmenares  y  un  au- 
tor anónimo,  dijo  Fáber  en  una  nota  en  alemán:  «Ocho  sonetos 
magníficos,  los  dos  últimos,  de  Liñán,  del  cual,  desgraciadamen- 
te, ha  llegado  muy  poco  hasta  nosotros.»  Los  otros  seis  son: 

801.  ¿Hay  qnien  quiera  comprar  nueve  doncellas...  (Figneroa.) 

802.  {Risa  del  monte,  de  las  aves  lira!  (Anónimo,) 

803.  Con  inmortal  valor  y  gentileza...  (Lope  de  Vega.) 

804.  Aquella  la  más  dulce  de  las  aves.  (Jerónimo  de  San  José.) 

805.  jQué  gloria  siente  y  bienaventuranza...  (Artieda.) 

806.  S^uro  bien  (aun  de  temor  siquiera)...  (Colmenares.) 
Variantes  en  el  texto  de  Bohl: 

Verso  6:  Voluntad  que  en  dos  almas  znno  á  pelo... 
>     14:  Ni  sabe  hacer  ofensa,  ni  quejarse. 

Núm.  TI 3. — Bartolomé  Martínez. 

«Por  los  dioses  te  ruego...» 

♦  Esta  composición  es  la  tercera  de  las  traducciones  de  Ho- 
racio malamente  atribuidas  á  Iglesias.  V.  la  nota  correspondien- 
te al  núm.  30. 


Variantes  de  las  ediciones  de  Iglesias  cjue  siguió  el  colector 
de  sus  Poesías  en  la  Bibliúteca  de  Rivadeneyra: 

Vs.  36^      Me  digas,  Lidia,  como  afliges  tanto 


Y  tú  lo  abrasas  en  su  ardieote  llama. 
Veno  ti:  No  juega  y  arremete.*, 

>      36:  Abrazó  tn&s  del  sefialado  trecho, 


Núm*  114. — Góngora. 

< Ilustre  y  bermosísíina  María...» 

a)  Este  mismo  pensamiento  expresó  el  poeta  en  el  soneto 
núm.  159.  Salcedo  Coronel  explica  así  el  asunto  de  la  composi- 
ción del  texto:  *Persuadiendo  á  una  dama  para  que  lograse  su 
hennosura  antes  que  el  tiempo  la  marchítase,  proponiéndole 
ejemplos  de  la  brevedad  de  ia  vida.  El  argumento  es  el  mismo 
de  aquel  soneto  de  Garcilaso: 

En  tanto  que  de  ro&a  7  azucena...» 

En  la  edición  de  López  de  Vicuña  tiene  el  de  Góngora  el  nú- 
mero Vlll  entre  los  Amorosos ^  y  esta  variante; 

Verso  12;  Antes  que  lo  que  oy  es  rubio  tesoro*.. 

^  b)  Gailardoi  cayendo  en  la  misma  cuenta  en  que  había 
ciido  Salcedo  Coronel,  escribió  al  margen  del  soneto  de  Gón- 
gora, en  el  ejemplar  de  las  Flores  que  ahora  posee  el  Sr.  Mar- 
qués de  Jerez  de  los  Caballeros:  «Imitazión  de  Garcilaso.* 

Hé  aquí  el  soneto  del  Príncipe  de  los  poetas  castellanos: 

Eo  tanto  qac  de  rosa  y  de  azucena 
Se  naneátra  la  color  eo  vuestro  gesto 
Y  que  vuestro  mirar  ardiente,  honesto, 
Con  clara  luz  la  tempestad  serena, 

Y  en  lanto  qne  el  cabello  que  en  la  vena 
Del  oro  se  escogió  con  vuelo  presto 
Por  el  hermoso  cuello  blanco,  enhiesto, 
El  viento  mueve,  esparce  y  desordena, 

Cof^cd  de  vuestra  alegre  primavera 
El  dulce  fruto,  antes  que  e!  tiempo  airado 
Cubra  de  nieve  la  hermosa  cumbre. 

Marchitará  la  rosa  el  viento  helado; 
Todo  lo  mudará  la  edad  ligera, 
Por  no  hacer  mudanza  en  su  costumbre. 
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♦  O)  Castro  (Bib.  de  Rivadeneyra,  XXXII,  pág.  432)  apun- 
ta estas  variantes  al  soneto  del  texto: 

Verso  1:  Hermoso  dueño  de  ia  vida  mia,.. 
»      3:  En  tas  mejillas  la  dorada  aurora... 
»      5:  Mientras  que  con  gentil  descortesía... 
>    10:  El  claro  dia  vuelva  en  noche  oscura... 

Esta  última  en  el  texto  que  él  sigue. 

♦  d)  El  pensamiento  de  este  soneto,  y  el  del  otro  de  Gón- 
gora,  núm.  59  de  la  presente  antología,  y  el  del  otro  de  Garci- 
laso  que  queda  copiado  en  la  nota  b  de  este  número,  son,  phás 
mmusve,  el  mismo  que  vertió  Horacio  en  su  oda  Füí^s  ut  alta,,,, 
traducida  en  este  libro  por  D.  Diego  Ponce  de  León  (núm.  189). 

Pero  ^á  quien  no  se  ha  ocurrido  muchas  veces  el  mismo  pen- 
Sarniento»  desde  que  se  dijo  por  la  primera  que  sólo  tíene  un 
cabello  la  ocasión;  desde  que  la  pintaren  calva?  Cuando  pasan 
pasas,  ampollas,  dice  tradicionalmente  el  vulgo;  el  mismo  vul- 
go que  canta: 

Gosa  del  sol  mimtias  dore; 
Siempre  no  ha  de  ser  Tcrmno; 
AproTecha  la  ocasión, 
Qne  la  tienes  en  la  mano. 

AproTecha  el  tiempo,  ñifla, 

Y  no  juegues  con  la  soeste; 
Qne  la  jvTentnd  se  pasa 

Y  Tiene  Inego  la  mnerte. 

También  yo,  en  mis  ratos  de  poeta,  escribí  algo  parecido,  sien- 
do eco  de  tantas  voces.  Temerosa  y  temerariamente  á  la  par, 
transcribo  aquí  este  soneto  mío  (Címto  y  un  sonetos,  Sevilla, 
1S95.  pág-  99): 

FLORES  APPARVERIXT.„ 

A  la  espléndida  loz  que  el  sol  derrama. 
Vístese  el  prado  de  fragantes  flores; 
Todo  es  Tida  7  aromas  j  colores; 
Música  alegre  suena  en  cada  rama. 

Sabiendo  por  los  troncos,  desparrama 
En  las  hojas  la  saTia  den  verdores 
V  los  sexos  reqniérense  de  amores.^ 
Cada  cosa  amor  brinda,  al  amor  llama. 

¡Ay,  Ten!  Naturaleza  te  convida. 


Fiera  lié  p^as  Uustrtf, 
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Amor,  amor  el  nniverso  nena: 
Amor,  que  aun  á  las  sítices  conmueve. 

Gocemos  de  las  mieles  de  la  vida 
Y  am^raoDos,  mí  bitüi.   la  vida  es  bueoa. 
;Date  prisa;  que  es  hueoa,  pero  es  breve  I 


fNúm,  1 15. — Lope  de  Vega. 
«Pues  que  ya  de  mis  versos  7  pasioDCt...* 
a)    Esta  canción  ha  sido  incluida  entre  las  Obras  sueltas  de 
Lupe,  t  XXXVllI  de  la  Bib,  de  Rivadeneyra,  pág.  345»  Castro 
en  el  XLII  la  reprodujo  de  las  Flores,  en  la  pág,  21.  D.  Gaveta- 

tno  Alberto  de  la  Barrera,  en  su  Nueva  biografía  de  Lope,  dice 
(pág.  474)  que  en  las  Flores  de  Espinosa  esta  composición  está 
plagada  de  erratas  y  con  numerosas  variantes. 

•  b)  La  canción  de  Lope  fué  reimpresa  en  las  Runas  hu- 
manas y  divinas  del  licenciado  Tomé  de  Burgiiillos  (1634),  pero, 
I  como  dice  Barrera  (Bih.  de  Riv  adeneyra,  t.  XLVIII,  pág.  499, 
nota),  enmendando  Lope  el  diluvio  de  incorrecciones  y  bajezas 
con  que  á  su  nombre  se  había  publicado  veintinueve  afios  antes 
en  las  Flores  de  Espinosa.  Y  tantas  y  tales  son  las  enmiendas, 
que  hacen  de  la  composición  otra  distinta,  en  la  cual,  como  por 
acaso,  se  conservan  algunos  versos  de  la  primitiva.  Con  decir 
que  ésta  tiene  147  versos  y  la  que  se  publicó  veintinueve  afios 
después  consta  de  264,  quedará  justificada  la  necesidad  de  con* 
sultar  la  lección  extensa  y  depurada,  reproducida  en  Rivadeney- 
ra,  lugar  citado.  Gallardo,  en  su  ejemplar  de  las  Flores,  indicó 
U  palabra  que  falta  en  el  verso  quinto  de  esta  composición, 
empegando  por  el  última.  Á  la  verdad^  no  era  menester  gran  in- 
genio para  suplirla. 


Núm.  1 1 6.^ — Pedro  Espinosa. 

•Coo  plasta  mcicrta  y  paso  peregniio...» 

Se  halla  en  el  Códice  de  la  Biblioteca  del  Palacio  Aczobis- 
[  pal  de  Sevilla,  al  fol.  290  v«,  con  estas  variantes: 

Vt.  2  y  3:  Ctistf  muerta  la  luz  de  tus  centellas) 
Llegaste  á  la  ciudad  de  tas  qucreltaStM 


Núm.  1 17. — El  Marqués  del  Aula, 

«Profundo  lecho  que  del  mármol  duro. ..i 


384  Néias, 

**  Gallardo,  en  su  ejemplar  de  las  Fiares,  enmendó  acertada- 
mente el  verso  7.**,  de  esta  manera: 

Y  no  ver¿  qaizá  del  mal  que  maero. 

La  construcción  no  es  muy  rigurosamente  gramatical,  pero  se 
usaba  por  todos  los  i>oetas  y  escritores  de  los  siglos  XVI  y  XVII. 

Núm.  118. — Luis  Martín  de  la  Plaza. 

«Cubierto  estaba  el  sol  de  un  negro  velo...» 
**  Gallardo,  al  margen:  cAriosto,  soneto. 

Ckiuso  era  il  sol  <t  un  Umbroso  velo  Sl^m 

Hé  aquí  el  soneto  íntegro  COpere  di  Ludcvico  Ariosto,  Bassano, 
1780,  t.  IV,  pág.  150): 

Ckhuo  era  il  Sol  da  un  tenebroso  velo. 
Che  si  stendeajín'  a  f  estreme  sponde 
De  r  orittonte,  e  mormorar  le  fronde 
StuSano,  e  tnoni  andar  scorrendo  il  Cielo: 

Dipioggia  in  dubbio  o  iemfestoso  gelo, 
Stanf  io  per  gire  oltre  le  torbieT  onde 
Delfimtne  altier,  che  'I  gran  sepolero  aseonde 
DelJigUo  amdace  del  signar  di  Délo: 

Qmando  apparir  fu  faltra  tipa  il  lume 
De'  b^  vostr*  occki  vidi  e  udii  parole, 
Che  Leandro  patean  farmi  quelgiamo, 

£  tmtto  a  un  tempo  i  nuvoÜ  ^  intomo 
Si  eSlegue^o,  e  si  scoperse  il  Solé, 
Taeqmero  i  venü,  e  tranquillossi  ilfmme, 

Núm.  119. — Quew^áo  (espuria), 

«De  vuestro  pecho  crtlel...» 
V.  la  nota  correspondiente  al  núm.  50. 

Núm.  122. — Quevedo. 

«En  aqueste  enterramiento...» 

Janer,  al  tomar  este  epitafio  de  la  antología  de  Espinosa 
para  el  t  LXIX  de  la  Biblioteca  de  Rivadene>Ta,  copió  fielmente 
el  último  verso  (pág.  476): 

Ni  ann  hasta  malos  humores. 

El  buen  sentido  pide  gasta,  y  así  lo  hemos  enmendado. 


123. — Luis  Barahona  de  Soto. 

•Cual  lleoa  de  rocío», • 

a)  Sedaño  reprodujo  esta  canción  en  su  Parnaso  Español, 
t,  Vn,  pág.  93.  Bohl  la  incluyó  en'su  Floresta,  bajo  el  núm.  917, 
pero  suprimió  las  estrofas  4-''  ó."",  14,  16,  18  y  19,  En  las  que  co- 
pió se  notan  las  siguientes  variantes: 


VcTfo  14: 

-      19: 

Vi.  22-J3. 

35*40: 


£11  dos  rUas  madejas  s«  reparte... 
La  rama  que  desgaja  con  su  mano.». 
Hablando,  con  aromas  U  enriquece, 

Y  lUna  de  alegría... 

Y  ^/  fin  de  mis  pasiones  deseado 
Con  alma  limpia  y  pura 
En  el  semblante  amado 

Y  en  stis  ojos  clarfátmos  leyendo. 
Cuando  mirando  attnta 

D<  hahtrme  descubierto  (¡ay!)  se  afrenta. 

Aparte  de  alguna  variante  introducida  para  aclarar  el  concepto, 
las  demás  son  verdaderos  atrevimientos.  Por  este  camino,  ¿qué 
fuera  de  las  poesías  de  nuestros  clásicos,  á  la  vuelta  de  media 
docena  de  ediciones:  Aquí,  como  podrá  notar  el  lector  curioso, 
de  las  estrofas  5/  y  G."*  formó  Fáber  una  sola,  sustituyendo  los 
dos  versos  finales  de  la  5.*  con  los  dos  últimos  de  la  siguiente, 
no  sin  poner  en  ellos  la  mano  para  empeorarlos  (i).  Continúo: 

YenM»  54:  Con  alma  mis  stdienia  y  pavorosa... 

•  74:  £1  miedo  y  el  deseo  á  porfía...  (2) 

•  77:  Sh9  pies  atropellaudú.,, 

BOM  suplió  hábilmente  este  verso,  que  falta  en  la  edición  de 
Espinosa. 

Veíaos  S4'S5:  ^Cómo  que  ei  aspereza 

Rompa  las  tiernas  pieles... 
*   loa-104:  Y  esa  clara  Ina  i^ue  el  sol  ndora» 


1 


{•)    Pvobftbkmefttc. 


fill»  <>iiiás  de 


^"^  iidrcdc  tal  cosa,    kJn¿  que  ac  d^biú  á  descuida, 
divertirlo,  no  cotejo  juc^u,  y  de  ahí  U  mayiiicula 
•ht  Ckoibieij  1.    »,      -~  u  de  otrtts  eslftofa»  <tuc,  sjcttdci  de  Í<u  laejor  cons» 
t  pfcramir  que  de  hecho  peiuado  la*  ée^tan  alias  BóhJ  de  Fábcr^  literato 
crfbefio  Tf  muy  lunanbe  de  1»  fiaría  de  i 


I  fBaliMno 


£1  dieilro  miedo  y  d  4aMa  i  pesfUa.., 

El  miedo  y  ú  doeo  á  porfía... 
i  fiquicfa  laaUK 
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Detéol  que  esas  espinas 

No  conocen  su  bien  cuando  caminas. 

Vs.  1 15-120:    Que  con  lástima  mía  está  sembrada 
De  aquel  YiMmox  sagrado 

Y  vuelto  colorada. 
Recojamos  del  suelo  los  cabellos 

Y  los  fieros  abrojos 

Q}xt  guardan  de  tu  sangre  los  despojos. 
Verso  131:       Y  como  el  mío  encadenar  mil  cuellosl 
»       154:       Aquestas  quejas  de  mi  mal  bien  hondas. 

♦  b)     Variantes  en  la  antología  de  Sedaño: 
Verso    35:     Y  el  fin  de  mis  pasiones  deseado... 
»        70:     Qae  huyendo  de  mf  se  le  caían... 
»        72:      Ya  el  cabello  que  el  aire  desordena. 
»        97:     Deten  el  paso  ahora.., 
Vs.  102-103:  Y  aquesa  clara  luz  que  el  sol  adora: 

Deten,  qae  esas  espinas... 
Verso  107:     Vuelve  esa  flecha  y  mátame  aquí  ahora.,, 
•      156:     Que  por  las  claras  hondas,., 

«Esta  obra,  dice  el  colector  del  Famoso  Español  (t.  VII,  pág.  8 
de  las  Notas),  es  una  de  las  que  mejor  acreditan  el  fecundo  y  flo- 
rido ingenio  de  este  poeta,  por  la  propriedad  del  asunto,  la  dul- 
zura de  los  pensamientos  y  la  belleza  del  estilo.  Sin  embargo,  la 
mayor  parte  de  estas  ventajas  se  las  debe  á  la  que  le  sirvió  de 
original,  y  es  aquella  célebre  canción  de  Francisco  de  Figueroa 
que  empieza:  SuU  la  Aurora,  de  su  fértil  manto,  y  queda  inserta 
en  el  tomo  IV  de  esta  obra,  pues  tiró  á  imitarle  nuestro  Bara- 
hona  perfectamente  en  los  pensamientos,  en  el  aire  y  orden  de  la 
composición,  y  aun  le  tomó  á  la  letra  no  pocas  expresiones  y 
algunos  versos,  como  se  puede  ver  con  el  cotejo  de  ambas  com- 
posiciones, bien  que  igualmente  se  reconocerá  la  circunstancia 
que  por  lo  común  acontece  en  todas  las  copias;  que  nunca  lle- 
gan á  la  perfección  del  original.» 

*  c)  Gallardo  escribió  al  margen  de  esta  poesía,  en  el  ejem- 
plar de  las  Flores  que  hoy  pertenece  á  mi  buen  amigo  el  Marqués 
de  Jerez  de  los  Caballeros:  «Es  una  de  las  más  elegantes  imita- 
taciones  que  hay  en  nuestro  idioma.  V.  su  original  en  Girolamo 
Parabosco  y  veráse  la  ventaja  que  hace  la  canción  española  á  la 
toscana: 

Non  cosí  tosió  il  cié  I  la  prima  s  te  i  la...» 
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Núm.  1 24. — Pedro  de  Liñán. 

«Si  el  que  es  más  desdichado  alcoDui  n)uene...> 

Bdhl  insertó  este  soneto  en  su  Fl^^reüa^  bajo  el  núm.  808, 
con  estos  variantes: 

Versoí  3-4Í  Que  el  tiempo  preste  \c  pondrá  cq  estado 

Que  DO  tema  ni  aptre  ínjusu  suerte» 
Veno     14:  Al  que  ítü  alegre  lo  que  miA  temia. 


^^^   Núm<  126, — Quevedo. 

^^^^h  «La  voluntad  de  Dios  por  grillos  tienes...* 

^^^^    Janer  copió  mal  este  soneto,  en  el  t.  LXIX  de  la  Bib,  de  Ri- 

^f     vadeneyra,  pág.  569.  Pero  en  la  pág.  29  del  mismo  tomo  lo  ha- 

^^      bía  insertado  tal  como  está  en  la  edición  que  en  1648  hizo  Juse- 

pe  Antonio  González  de  Salas.  Tales  son  en  ésta  las  variantes 

respecto  del  texto  de  Espinosa,  que  lo  mejor  será  transcribirlo 

íntegnunente: 

La  volitotad  de  Dios  por  grillos  tienes, 

Y  ity  de  arena  tu  coraje  humilla» 

Y  por  besarla  llegas  ú.  ta  orilla. 
Mar  obediente,  á  fuerza  de  vaiveocs. 

Can  tu  soberbia  undosa  te  detienes 
En  la  humildad,  bastante  á  resistitla: 
A  tu  saña  tu  cárcel  maravilla, 
Rica,  por  nuestro  mal,  de  Dtiestros  bienes. 

¿Quién  dio  al  rolle  y  al  haya  atrevimteoto 
iJe  nadar  seha  errante  deslizada ^ 

Y  al  lino  de  impedir  el  paso  al  viento? 
Codicia,  mds  4¡ue  el  Ponto  desfrenada^ 

Persuadió  que  en  el  mar  el  avariento 
Fuese  inventor  de  muerte  no  esperada^ 

Núm,  128. — Luis  Barahona  de  Soto. 

«¡Quién  fuera  ciclo,  ninfa  más  que  el  clara...» 

a)     B(ihl  incluyó  esta  poesfa  en  su  colección  bajo  el  núme- 
ro 916,  con  las  variantes  siguientes: 

Verso  i:  Por  gozar  cuando  miran  sus  estrellas.*. 

Aiií  las  estrellas  mintn  la  cara;  del  otro  modo,  la  cara  de  la  nin- 
fa mtra  las  estrellas.  Prefiero  rntra,  por  más  poético  y  verdadero.) 
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Verso  9*.  Conservar  tn  mi  seno  to  belleza. 

•  I  o:  Hiciera  el  aire  en  tu  región  templado... 

»  16:  Y  á  //  en  tos  blancas  faldas  lloTcdiso... 

»  18:  Cayera  7  ann  tUspues  él  qtte  lo  hixo. 

»  31:  Esto  h  corara  yo  por  mi  consueto... 

»  34:  Al  6n  te  diera  #/  dám  más  schirano,.. 

m  37*.  Y  haciéndote  de  todo  mal  exenta, 

B6hl  suprimió  los  tercetos  7.®,  8.**,  9.®  y  10. 

*  b)  Véase  ahora,  ya  de  un  modo  indudable,  que  la  supre- 
sión de  algunos  versos,  y  aun  estrofas,  en  muchas  composiciones 
de  la  Floresta  de  Bóhl,  no  es  intencional,  sino  debida  tan  sólo 
á  descuido.  Suprimidos  en  su  colección  los  tercetos  7-10  de  la 
hermosa  poesía  de  Barahona,  queda  diciendo: 


Y  á  tí  en  tos  blancas  faldas  lloTediso 
Un  torbellino  de  oro  y  esmeraldas 
Cayera  y  aun  después  él  que  lo  hizo. 

Eaio  lo  obrara  yo  por  mi  consuelo 
Y  porque  le  debieras  á  mi  mano 
Lo  que  le  debes  al  que  agora  es  cielo. 

Como  se  ve,  falta  la  trabazón  de  consonantes  indispensable  en 
esta  clase  de  composiciones  y  Bdhl,  aposta,  no  había  de  hacer 
mutilaciones  tales.  Esto  no  quita  para  que  sea  muy  digna  de  cen- 
sura su  falta  de  esmero. 

En  el  códice,  tantas  veces  citado,  de  la  Biblioteca  del  Pala- 
cio Arzobispal  de  Sevilla,  se  halla  la  composición  del  texto,  al 
fol.  141,  con  estas  variantes: 

Vs.    1-3:     iQuién  fuera  cielo,  imagen  más  que  él  clara, 
Por  gozar  cuando  miras  sus  estrellas 
Con  lumbres  mil  la  inmensa  de  tu  caral 
»  5  y  6:     O  por  tener  por  siempre  tal  riqueza. 

Pues  cierto  te  verás  contada  entrellas,,, 
»    8- 10:     Con  otra  incorruptible  eternizado, 
Conservar /<T  mil  siglos  tu  belleza. 

Hiciera  al  aire  en  tu  región  templado... 
Verso  14:   Rayo  ni  trueno,  nieve  ni  granizo... 

>       16:    Allí,  en  tus  blancas  manos,  llovedizo  .. 
Vs.  19-20:  De  estrellas  te  cubriera  las  espaldas. 
La  luna  te  pusiera  sobre  el  pecho... 


Vs.  23-26:  Qoc  dalli  A  X^hMíiñ  ian  gran  belleza, 
iVí»  futra  más  que  dedarar  lo  hecho. 

Moslmra  mi  desto  y  sutileza 
A'adda  del  auiur,  pueá  uo  pudier».» 
Ni  aguo  ft  más  que  tieaes  le  aliad  íera. 
Ni  pueég pr&€urars€t  futt  sí  el  suelo.» 


129- — Góngora* 

«De  para  honestidad  templo  sag^rado.,.* 

En  López  de  Vicuña  es  el  núm*  XXII  de  los  Sonetos  Amaro- 
ws,  y  tiene  este  epígrafe:  €  Descripción  de  ias  partes  de  una  da- 
ma.9  Variante: 

Verte  91  Soberbio  techo,  cuyas  dmérias  dé  oro... 

Dice  Salcedo  Coronel  (t  II,  pág.  376):  «Este  soneto  está  imi- 
tado de  uno  de  Antonio  Minturno,  que  anda  en  sus  Rimas  (pá- 
gina 17),  si  bien  á  mi  juicio  le  excedió  con  grandes  ventajas 
noestro  poeta.» 

Hé  aquí  el  soneto  italiano;  copiólo  del  mismo  Salcedo  Coro- 
nel, 1. 1,  pág.  375: 

Ih  ii  htl  timpiü  di  mtmortt  adorno 
Vedíh*  iú  lamptgpar  soave mente 
/'  uscio  d*  atfe^rio,  e  folgúrare  mt0rn0 
L'  alie /infsire  di  piropo  ar dente; 

D*un  iueido  Cristalh^  e  di  pos  senté  ^ 
Virtu  taita  ColoHna;  un  ckiaro  gicrno 
Ii  tetto  d*üro  a  le  mié  luci  spente, 
E  di  per  le  ^  e  di  rose  un  be  II*  soggiprno, 

Sopra  un  bel  quadro  adamantin&  xeggio 
Siede  *l  sigHOTt  anm  il  ntmico  mió 
Pieno  di  dolee/úeo  omesto^  ^  sacrv, 

Qui  mi  sospinse  il  caldo  e  van  desio 
TaJf  eke  la  via  d'uscirne  omai  non  veggiOf 
Qui  e^m  la  pemma  il  kel  n^me  comsaerQ, 


Núm.  130. — Quevedo. 

«No  sé  i  cuál  crea  de  tos  dos...* 

^  Jaocr  insertó  esta  composición  en  el  t.  LXÍX,  pdg.  476^  de 
i  Bib.  de  Rivadeneyra,  tomándola  de  ias  Ftores.  No  S  por  qué 
U  Ibmó  epitafio. 
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Núm.  1 3 1 . — Lope  de  Vega. 

«Sentado  en  esta  pefia...* 

•  Hállase  reproducida  esta  composición  en  la  Bib,  de  Riva- 
deneyra,  t  XXX YIU,  pág.  345,  sin  más  variantes  que  una  en  el 
verso  58: 

O  esparza  el  Tuelo  del  halcón  ti  viento... 

y  con  el  título  de  Lints  Amúrosas, 
V.  la  nota  del  núm.  34. 

Núm.  135. — Juan  de  Valdés  y  Meléndez. 

«Grave  sefiora  mía...» 

Bóhl  de  Fáber  tomó  de  las  Flores  de  Espinosa  esta  canción 
festiva  y  la  trae  en  su  Floresta,  al  núm.  663,  con  estas  variantes: 

Verso  8:      Pudiera  estar  cuando  amor  se  abrasa!  ( I ) 

»    46:      }'  msi,  yo  de  tos  partes  satisfecho... 
Vs«  49-54:  Es  tanta  tu  hermosura, 

Qm€  /ortf  más  dt  mil  es  suficiente: 

Ccm  toM  hiema  apostura 

Bitm  fmtdes^  cpmo  dicen  comunmente 

Sin  éUmp  de  embargo. 

Darte  tantas  en  ancho  como  en  largo. 
Verso  56:   /Vicr  mUroU  tan  gruesa  y  tan  hinchada 

Bdhl  suprimió  las  estrofas  5.*,  6.*  y  7.* 
V.  la  nota  dd  núm.  108,  párrafo  a. 

Núm.  136. — Pedro  Espinosa. 

«También  entre  las  ondas  fuego  enciendes...» 

a)  Con  esta  hermosa  fábula,  que  es  la  poesía  más  cdebrada 
entre  cuantas  escribió  el  colector  de  las  Flores  de  poetas  ilus- 
tres^ sucedió  ima  cosa  que  prueba  que  el  estudio  de  nuestras 
obras  literarias  anduvo  abandonado  en  el  siglo  XVILI,  hasta  el 
pimto  de  no  conocer  la  Antología  de  Espinosa  los  individuos  de 
la  .\cademia  del  Buen  Gusto.  Copiemos  del  excelente  Bosquejo 
histi>nco-crÍtico  Je  la  Poesía  casteUami  en  el  si^lo  XVIII,  magis- 
tral estudio  que  hizo  D.  Leopoldo  Augusto  de  Cueto  para  la  co- 

vi}     tlnau  evidente  c»  La  >upfc»k>n  Uc  la  palabra  di. 


lección  de  Poetas  Úricos  de  dicho  siglo,  publicada  por  Rivade- 
neyra  en  su  Biblioteca  de  Autores  Esfañotes: 

•.Don  Blas  Antonio  Nasarre  fué  uno  de  los  individuos  más 
sobresalientes  que  tuvo  en  sus  años  primeros  la  Academia  Espa- 
ñola..,» En  la  del  Buen  Gusto.,,  «leyó  Nasarre,  dándola  por  suya» 
la  Fábula  de  Gemí,  de  Pedro  de  Espinosa.  Atendido  su  carácter 
llano  y  circunspecto,  sólo  puede  atribuirse  esta  su  perche  rf  a  á  una 
Jjimiorada  literaria.  El  hecho  es  que  los  doctos  académicos  dieron 
en  el  engaño,  y  el  erudito  Poreel,  reconociendo  en  el  bello  poe- 
ma el  tono  y  el  encanto  de  los  mejores  tiempos,  no  vio  en  esta 
circunstancia  sino  tin  mérito  especial  de  Nasarre,  y  tan  persua- 
dido estuvo  por  algún  tiempo  de  que  éste  era  autor  de  la  Fábula 
de  Genil,  que  así  lo  escribió  al  conde  de  Torrepalmai  en  la  cita- 
da carta  poética: 

Tan  dulcemeote  £i  Amuso 
Cantó   del   Gcnil  las  aguas, 
Qwe  lo  pensé  Garcilaso, 
Viendo  qne  en  su  vega  canta. 

Referimos  esta  anécdota  como  indicio  de  lo  poco  buscados  y 
lefdos  que  eran,  durante  el  reinado  de  Fernando  VI,  algunos  de 
los  mejores  poetas  líricos  del  siglo  de  oro.» 

Y  añade  en  nota  el  Sr.  Cueto^  copiando  las  palabras  que 
Porcel,  en  sm  Juicio  lunático,  pone  en  boca  de  Jáuregui:  «Zíj  Fá- 
bula del  Gtnil,  cuyo  autor  se  disfraza  llamándose  El  Amuso 
(nombre  académico  de  Kasarre),  descubre  la  discreta  hipocresía 
dd  disfraz.  Tan  bello  poema  solamente  dictan  las  Musas  á  sus 
enamorados.,.  El  estilo  de  esta  obra,  el  modo  de  manejar  los  pen- 
samientos, la  prodigiosa  fecundidad  y  viveza  en  las  expresiones 
y  pmturas  no  me  parecen  de  este  siglo,  sino  de  los  principios 
del  pasado,  Pero  esto  resultaría  más  en  su  alabanza^  y  así  voy  á 
tal  cual  reparo.  En  el  verso 

De  bellas  ninías  de  desondoa  pechos, 

y  algunos  otros  no  menos  vivos,  no  puede  estar  más  fuera  de  la 
tabla  la  licenciosa  imagen...»  lluego  dice  el  obispo  Bernardo  de 
Balbuena,  contestando  á  Jáuregui:  «Quien  conoce  la  vastísima 
erudición  de  El  Amuso,  corifeo  en  este  siglo  de  la  literatura  es- 
pañola; quien  sabe  su  ingenio  y  su  delicada  crítica,  no  puede 
extrañar  que  escriba  con  el  primor  de  nuestros  dorados  siglos... 
Todo  esto  es  una  bizarría  de  ingenio  muy  maestro.» 

Pero  U  falsedad  no  tardó  en  descubrirse,  según  refiere  el 
mi&mo  Sr.  Cueto:  €  Andando  el  tiempo»  Porcel  hubo  de  caer  en 
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la  cuenta  de  la  inocente  superchería  de  Nasarre.  En  una  copia 
átX/uiciú  lunático,  copia  que  perteneció  al  mismo  Porcel,  hay 
una  nota  marginal  de  su  mano,  que  dice  así,  al  lado  de  las  pa- 
labras puestas  en  boca  de  Jáuregui:  cCon  efecto,  era  obra  de 
un  autor  del  principio  del  siglo  pasado.» 

b)  Quintana  insertó  la  Fábula  de  Gtnil  en  su  antología,  to- 
mo I,  pág.  289.  También  está  incluida  en  el  t.  XXIX,  pág.  475, 
de  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  en  donde  se  la  Dama  F^tínda 
DEL  Genü,  idüio. 

Hé  aquí  las  principales  variantes  que  he  notado  en  ambos 
textos: 

Verso  57:  AHáA  olmo  abraian  ramo  j  oefMu.  (Rivadeoejim). 

En  la  edición  de  1605  también  dice  ctsí.  Quintana  lleyó  cM,  más 
acertadamente,  y  yo  lo  he  seguido. 

Verso  61:  Por  flexibles  tarakes,..  (Espinosa.) 
9    118:  Pasos  mormoran  entre /Mvbkr  y  oras...  (Quint.  y  Rít.) 
»    119:  Donde  á  los  dioses  4^/ profundo  snefio...  (Rít.) 
»    136:  Qne  son  ilcs  cafios  de  abundantes  fuentes.  (Quint.) 
>    220:  Entre  saivaju  cercas  de  tomillos...  (Quint.) 
»    231:  Y  asi,  queriendo  hacer  un  monte  un  llano...  (Quint.) 

*  c)  Sedaño  incluyó  en  el  tomo  I  de  su  Parnaso  esta  bellí- 
sima Fábula,  de  la  cual  dijo:  c  Puede  asegurarse  que  en  su  línea 
es  pieza  original,  donde  lucen  á  competencia  el  furor  poético,  el 
entusiasmo,  la  abundancia  y  propiedad  de  las  imágenes,  la  va- 
lentía y  hermosura  de  las  pinturas  ó  descripciones,  la  imitación 
ó  el  gusto  de  la  antigüedad  y  la  dulziu'a  y  pureza  del  estilo.  So- 
bre todo,  sostiene  y  concluye  la  fábula  con  tal  arte  y  primor, 
que  por  sola  esta  circunstancia  merece  esta  excelente  composi- 
ción la  preeminencia  entre  todas  las  de  la  lengua  española  y  el 
paralelo  con  las  de  la  griega  y  latina.» 

Núm.  137. — El  Marqués  de  Tarifa. 

«Tienen  los  garamantes  una  fuente...» 

•  Reimpreso  por  Baltasar  Gracián  en  su  Agudeza  y  arte  de 
ingenio  (pág.  69  de  la  2.*  edición),  con  estas  variantes: 

Verso  3:  El  agua  tiene  íria  como  el  yelo... 

•      5:  Mas  luego  que  cu  la  mar  baüa  su  frente... 


I 


Núm.  138, — Luis  Martín  de  la  Plaza, 

«Judas  lodróD,  ¿qué  oí  provoca.,.» 

*  Sedaño  insertó  estas  quintillas  en  el  tomo  VIII  del  Parnasa 
Español  é  hizo  de  ellas  el  siguiente  *juicio:  «Esta  poesía,  que  lla- 
mó sátira  nuestro  autor.».,  aunque  por  lo  general  está  concebida 
sobre  aquel  mal  gusto,  que  el  poco  juicio  y  menos  discreción  de 
algunos  Ingenios  hizo  abuso  intolerable,  de  reducir  todos  sus 
trabajos  á  pensamientos  brillantes  y  finos  en  la  apariencia,  pero 
insulsos  y  falsos  en  la  substancia  y  en  el  fondo,  y  adquirió  á  to* 
dos  los  que  le  practicaban  el  ridículo  apodo  de  conct-píistas,  no 
creemos  que  se  nos  capitulará  sti  inserción  por  impropia,  me- 
diante las  facultades  que  abraza  el  proyecto  de  nuestro  Parnasa 
Español,  atendiendo  á  la  moderación  y  tiento  con  que  lo  procu- 
ramos ejecutar,  y  principalmente  á  que  si  de  algún  autor  pudiéra- 
mos ofrecer  con  menos  recelo  y  peligro  estos  ejemplos,  sería  con 
la  presente  composición,  en  la  que,  enmedio  del  contagio  insi- 
nuado, se  encuentran  algunos  conceptos  nobles  y  sólidos,  y  otro 
nenio,  miga  y  vertlad  en  todos,  porque  tenía  su  autor  el  juicio 
y  otras  partes  de  poeta  que  les  faltaron  á  los  demás  secuaces  de 
este  abuso,  á  que  le  pudo  inducir  la  viveza  de  su  ingenio;  y  úl- 
timamente, deberá  recompensarle  este  defecto,  si  por  tal  se  juz- 
ga, la  gracia  y  donayre  festivo  de  sus  frases,  y  la  suavidad  de  su 
estilo.» 


Núm.  139. — Quevedo. 

«Mi  madre  tuve  entre  ásperiLs  montañas...' 

•  Reproducido  en  el  t,  LXIX,  pág,  43,  de  la  BibliGttca  de 
Rivadcneyra,  con  estas  variantes: 

Verso  1:   Mí  madre  tQve  tn  ásperas  inootanas.,, 
>      4:  Supliendo  al  joroalero  las  caLañas. 
•       6:  Y  al  encogido  invierno  canu  ceño... 
\%,  9-11:  Al  mar  di  remos,  á  la  patria  fría 
De  loi  gran  icos,  vtta;  fuí  ligero 
Trántifp  á  la  scbtrbia  y  osadía. 

En  k  edición  de  1648  tiene  este  soneto  por  epígrafe:  Sepulcro 
4¡iJas0n,€ÍArxt?núuta,y  Ueva  la  siguiente  nota:  «Habla  en  él 
un  pedazo  de  la  entena  de  su  nave,  en  cuya  figura  se  supone 

i  prosopopeya.» 

5t> 


Núm.  140. — Quevedo. 

cEKoBdida  debftjo  de  tu  mimadm^.» 

*  Janer  insertó  este  soneto  en  d  t.  LXDC  de  la  Biblioteca  de 
Rivadenejia,  pág.  5,  tomándolo  de  las  antiguas  ediciones  de  Ei 
Parmaso  Esp¿Ul,  en  donde  está  de  tal  manera  variado,  que  ape- 
nas se  parece  al  texto  de  1605.  Hé  aquí  la  lección  de  González 
de  SflJas»  seguida  por  Janen 

Es€9mSd9  debftjo  de  to  armada. 
Gime  «/  J^mU,  la  vela  llama  al  Tiento; 
Y  á  las  hmas  ¡ü  Tirmcim  C9n  samgrümio 
Edifwe  xm  rmM^m  tn  jornada. 

En  las  Tenas  st^ómUms  ta  espada 
Eim€tr0  cmlUmim  y  mtaciUmlo 
Ti  mtíauHe  ei  étlgm,  kaéUúdür  violemio 
Dtp^cm  tUrrm^  mi  wtmr  y  á  Ü  robada, 

Pmis  tms  TosmiUs  som  ei  Etma  ordieMte, 
Yudos  ios  imcemdSos,  que  á  Vmicamo 
Hoeem  ei  mutal  rígido  okediemte, 

Arwtm  de  royos  im  isarisihie  mamo,* 
Cm^  roto  y  desáeeJko  eümsoiemíe 
Be^,  dfrmmeés,  el  smeeoy  ei  germano, 

Y  es  que  el  soneto,  tal  como  lo  acabo  de  copiar,  está  dirigido 
al  rey  D.  Felipe  IV,  á  quien  exhorta  para  que  castigue  á  los  re- 
beldes de  los  Países  Ba|os;  mientras  que  el  texto  publicado  por 
Espinosa  en  1605  no  puede  referirse  sino  á  D.  Felipe  III  que 
había  empezado  á  reinar  en  1598,  cuando  Quevedo  tenía  dieci- 
ocho años. 

Núm.  141. — Leonardo  de  Argensola  (Lupercio). 

«Recibe,  ¡oh  sacro  mar!  ana  esperanta...» 

•  Reimpreso  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra  (t.  XUI,  pá- 
gina 286),  con  esta  nota:  «Alude  á  la  nueva  de  haberse  em- 
barcado para  España  el  Duque  de  Saboya,  Carlos  Manuel.»  Va- 
riantes: 

Verso  3:  EstáH  hoy  ofreciendo  justos  votos... 
>      6:    Vuestros  desordenados  alborotos... 
»     14:  Pasaje  favorable  contra  Europa. 

Núm.  145. — D.  Cosme  de  Salinas  y  Borja. 

«No  pica  tanto  á  monjas  el  pimiento...» 


Fiar  o  de  poetas  üusires. 


in 


Bdhl  tomó  de  las  Flores  de  Espinosa  este  soneto,  incluyén- 
dolo en  su  Fhresta  bajo  el  núm,  684,  con  estas  variantes: 

Vcrto  5:  Víme  como  CADáDigo  ^ptélento,., 
»      9:  Agora  £LÍ  coD  áufyo  oí  verraco... 


Núm.  146.^ — Lope  de  Vega* 

tCoQ  el  tiempo  el  villano  á  la  melena,..* 

*  AJ  margen  de  esta  composición,  en  el  ejemplar  de  las  Fio^ 
rts  que  hoy  para  en  manos  del  Sr.  Marqués  de  Jerez  de  los  Ca- 
balleros, escribió  el  erudito  Gallardo:  «Seraíxno,  Soneto: 
Cfl  *l  tempp  Uviland  ai gtQgú  mena..,* 

No  es  de  Seraüno  Aquilano,  sino  de  Panfilo  Sasso,  y  dice  así: 

Coi  tempo  d  viiánei  ai giogo  mena 
Ei  tor  si  fiero  f  t  si  crudo  ammaÍ4: 
Coi  iempü  eifaicon  si  usa  a  menar  iaie 
E  ritornar  a  te  chiamato  a  pena. 

Col  tempo  si  domestita  in  catktna 
Ei  bizaro  orso:  el  feroee  cingiñle 
Col  tempo  tücqua:  ehe  si  moÜe  e /rale 
Rompe  ei  dur  s&sso  come  ei/usse  arena. 

Coi  tempo  ogni  robusto  arbor  tade: 
Coi  tempo  ogni  aito  monte  si  fa  has  so 
&*  io  eoi  tempo  non  posso  a  pietade 

Mover  hh  cor  dogni  doieeza  casso 
Onde  etvúnBo  di  orgogiio:  e  crudeitade 
Orso:  toro:  Íeon:  /aieone  t  sasso. 

En  el  soneto  IX  de  un  libro  existente  en  la  Biblioteca  Capitu- 
lar-Colombina (4-1*34)  y  que  perteneció  á  I>.  Femando  Colón, 
Está  falto  de  portada,  y  de  foliación,  que  bien  pudo  hacerle  per- 
der la  cuchilla  del  encuadernador.  Dedicatoria:  Alia  Illusiris- 
fima:  ó-  e^celkntissima  fítlhabetia  da  Gonzaga  Duchessa  de 
Vrblfw,  Pamphtlo  sassa  S, — AI  fin:  Opera  et  hnptnsa  Berftardini 
Ver^ilUn  \  se  impresswn  est  hoc  opnsculum  \  Venetits  sub  auspka- 
Hssimo  Leo  \  nardi  Lcrdani  septro  Venetorum  duce.  Antw  \  M, 
cecee JÍJL  I  Die.  xxiiiL  \  N<?uem  \  her.  \  Á  continuación 
hay  OD  soneto  dedicado  á  la  muerte  de  Panfilo  (K>r  Jacobo  Fi- 
fipo.  De  peilibus  ni  gris,  i  rolan  us  ariium  ór'  mfdidntJe  doctor  pf ú- 
ksúphiam  moralem  patauino  gymnasiv  pubUce  degens. 

Vm  el  mismo  volumen  y  á  hoja  seguida,  otro  libro  con  por- 
tada grababa  en  madera,  letra  gótica:  Siramboiii.  Soneííi  \  Can- 
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tome.  Egloghe  \  Pistóle  e  CapUo  \  U  del  seraphi  \  no  Aquüa  \  no. 
El  al\tri  stram  \  bolH  \  e  Sonetti  |  S  |  La  encuademación  de 
estas  dos  obras  es  moderna.  Acaso  el  error  de  Gallardo  al  atri- 
buir á  Serafino  d  soneto  de  Panfilo  se  debió  á  que  tales  libros 
estuviesen  encuadernados  en  orden  inverso  al  de  ahora  y,  por  la 
falta  de  portada  del  de  Panfilo,  creyese  que  todo  lo  contenido  en 
el  volumen  era  de  Serafino. 

£1  soneto  dd  texto  está  incluido  dos  veces  en  la  Biblioteca 
de  Rivadeneyra;  una  por  Castro,  entre  las  Flores  de  Espinosa, 
que,  en  parte,  reprodujo  (t  XLU,  pág.  26),  y  otra  entre  las  Obras 
sueltas  de  Lope  (t  XXXVIll,  pág.  384). 

Núm.  148. — Quevedo. 

«Sólo  en  ti,  Lesbia,  vemos  qae  hm  perdido...» 

*  a)  Nota  manuscrita  de  Gallardo:  cMarcial,  1. 1.^  Epig.  35, 
ad  Lesbiam,"» 

Helo  aquí: 

ImcMstoStís,  ei  aparüs  Lestía.  semper 

Umimikms  peccat,  me  tma  fmrta  t^is, 
Eiphu  spectatmr,  qmam  U  delictat  admlUr: 

Nt€  sumt  grata  tibigamdia,  si  qua  laUmi. 
At  wurtírix  abigit  Usttm  vtUfue  araque: 

Raraqmt,  si  mtutimi,  f^rmce  ritma  patit, 
A  Ckiome  saltem,  vel  ak  HtliBt  disce pudortm: 

Ahsc0md9mt  spmrcas  katc  mottmmemta  lupas, 
Nmmquid  dura  tibimitmium  censura  videiur? 

Dcpremdi  vtto  U  Lesbia,  nomfutui, 

*  b)  Ya  en  la  edición  de  1648  se  había  hecho  notar  la  imi- 
tación. En  Rivadeneyra  (LXIX,  21)  tiene  el  soneto  estas  va- 
riantes: 

Verso  i:  Sólo  en  tí,  I^esbia,  vemos  ha  perdido... 
Vs.3y4:  Pues  licenciosa,  libre  y  tan  sin  velo 
Ofendes  la  paciencia  del  sufrido. 
Verso  6:  Xo  sircas  á  su  ausencia  de  libelo.,, 

»      8:  Qne  el  pecado  se  precia  de  escondido. 

»    10:  Mas  digo  que  no  es  bien  estén  notados... 

Núm.  149. — Luis  Martín  de  la  Plaza. 

«¡Oh  más  de  mí  qne  el  céñro  estimado...* 


*  Gallardo,  al  margen,  en  el  ejemplar  de  las  Flores  pertene- 
ciente al  Marqués  de  Jerez  de  los  Caballeros:  «Sanazaro,  Riwu, 

Eoh  ñ  mai  cúh  voííú  trato.,** 

Hé  aquí  el  soneto,  cuya  copia  debo,  como  la  de  muchas 
otras  poesías  italianas  de  las  citadas  por  Gallardo,  á  la  bonda- 
dosa amistad  con  que  me  honra  el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo: 

Eúl&,  st  mai  C0n  v&liú  iraio  e/ero 
Ti  vidt  il  mondo f  e  pUn  d^iniquo  Mdtgno; 
Dimostra  or  la  tnaforta,  arte  ed  ingegno^ 
E  iU4>pri  il  ciel  £on  manto  orrido  t  ñero* 

B  tUf  Níttun0,  íh  ífu  piartgtndo  h  ¡pero, 
Risifegtia  or  le  tempeste  del  tuo  regno; 
Ne  Ciftisentir  ch*  un  vile  e  frágil  legno 
Caiihi  il  tridente  tuü  superbo  altero, 

E  poi  eh*  al  Cielo,  ed  a  natura  piaeque 
Per  miracol  mostrarne  ten  vivo  jole, 
Ch*  or  n4  tolgan  per  voi  ii  ven  ti  ^  e  I*  acgue» 

Afa  ai  dolci  raggi,  al  luon  delle  parole 
Goda  la  ttrra  ave  ptr  graua  macque,* 
E,  eome  mol,  produea  trbe^  e  viole. 

Núm.  150.— D.Juan  de  Arguijo. 

«CAstiga  el  cielo  á  TáQtdo  ínhuniaDO*.,» 

♦  Gallardo  al  margen:  «Horacio,  Sermones.* 
V,  la  nota  del  núm.  90* 

También  publicaron  este  soneto  Gracián,  en  su  A^miéza  y 
eai€  d€  mgffíío,  Colón  (pág.  26)»  con  esta  variante: 

Verso  14;  Mira  al  avaro  en  sus  riquezas  pobre, 

y  Castro»  en  la  pág.  394  del  t.  XXXII  de  Rivadeneyra,  El  Maei- 
tro  Medina  propuso  esta  enmienda  para  el  verso  ó."*: 

hos /tígitivoj  ramos  casi  toca; 

y  la  jusüñcaba  así:  tNo  huya  el  árbol,  sino  los  ramos;  no  el  rio, 
iino  las  aguas.» 


Núm,  151. — ^Gregorio  Morillo. 

<;QuiéD  se  fuera  á  la  zona  íohabilable...» 

a)    D,  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera»  en  la  A^eta  (negrá- 
fi€a  de  Fr.  Diego  Murillo,  como  uno  de  los  ingenios  elogia- 
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dos  en  el  Canto  de  CaUope,  dice  que  el  colector  del  Parnaso 
Español  creyó  equivocadamente  que  Cervantes  se  habla  referido 
cá  Gregorio  Morillo,  poeta  de  quien  Pedro  de  Espinosa  incluyó 
en  sus  Flores,,,  una  excelente  sátira  y  alguna  otra  composición.» 
La  equivocación  de  López  Sedaño  es  evidente,  como  lo  es  tam- 
bién la  de  aquel  eruditísimo  biógrstfo  al  afirmar  que  en  la  antolo- 
gía de  Espinosa  hay  de  Gregorio  Morillo,  á  más  de  la  sátira,  cal- 
guna  otra  composición»,  creyendo,  á  lo  que  parece,  que  á  este 
poeta  granadino  pertenecía  también  la  señalada  con  el  núm.  233 
en  nuestra  antología.  Sin  duda  por  esto,  en  la  noticia  bio-biblio- 
gráfíca  de  Fr.  Diego  Muríllo  no  menciona  á  este  insigne  arago- 
nés como  uno  de  los  ingenios  que  concurrieron  á  formar  el  pri- 
moroso ramillete  de  poesías  coleccionadas  por  Espinosa,  siendo 
la  omisión  tanto  más  de  extrañar,  cuanto  que  la  referida  com- 
posición núm.  233  es  precisamente  la  que  publicó  Bóhl  de  Fá- 
ber  como  de  Fr.  Diego  Murillo,  si  bien  con  algimas  variantes,  en 
las  págs.  104  y  sigs.  de  la  segunda  parte  de  su  Floresta,  consig- 
nando en  las  notas  indicativas  de  Autores  y  fuentes  que  la  ha- 
bía copiado,  juntamente  con  otras  dos  poesías  más  del  autor,  del 
libro  intitulado  Divina,  dulce  y  provechosa  poesía,  compuesta  por 
el  Padre  Fr.  Diego  Murillo  (Zaragoza,  16 16).  Pero  la  equivoca- 
ción de  Sedaño  y  la  de  Barrera  se  explican  bien,  teniendo  en 
cuenta  que  en  la  edición  de  las  Flores  (Valladolid,  1605)  se  lee 
N,  Morilla,  como  nombre  del  autor  de  la  poesía  núm.  233  de  la 
presente  edición. 

Castro  omitió  esta  sátira  en  su  edición  de  las  Flores  (Biblio- 
teca de  Rivadeneyra),  por  haberla  insertado  ya  en  la  pág.  XV 
del  t.  XXXVI  de  la  misma  Biblioteca,  titulado  Curiosidades  bi- 
bliográficas, 

•  b)  Sedaño  dice  de  esta  poesía  (t.  I  del  Parnaso,  pág.  VI 
de  las  Notas):  «...  La  presente  (obra)  debe  reputarse  por  una  de 
las  más  excelentes  de  su  línea,  y  pudiera  ponerse  sin  vergüenza 
al  lado  de  los  mejores  sermones  de  Horacio.  Dirígese  contra  las 
malas  costumbres,  materia  la  más  abundante,  más  propia  y  más 
común,  de  esta  especie  de  escritos  en  todas  las  edades.  No  hay 
regla  alguna  de  cuantas  pide  el  arte  que  no  se  halle  observada 
en  ella,  con  notable  delicadeza  y  primor.  La  doctrina  es  sólida 
y  acredita  ser  hija  de  un  juicio  filosófico  y  maduro:  el  donaire 
y  la  gracia  guardan  tal  economía,  que  no  debilitan,  sino  endul- 
zan lo  severo  de  la  corrección:  los  puntos  contra  que  ésta  se  en- 
dereza tienen  toda  la  universalidad  que  requieren  para  no  tirar 
á  objeto  descubierto:  la  ironía  es  noble  y  delicada;  y  enmedio 
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de  b  libertad  con  que  la  tisa^  no  deja  de  parecer  modesta:  la  eru- 
dición es  escogida  y  oportuna,  y  el  verso  fácil,  numeroso  y  co- 
rriente.» 


Núm.  152. — Luis  Martín  de  la  Plaza, 

«EftR  que  tiene  de  díamaotc  el  pecho...» 
♦  Nota  manuscrita  de  Gallardo:  «Tasso,  Rim,  P.  1/: 

Castii  cMf  astonde  un  cor  sup^hú  t  tmpio^,^% 
Hé  aquí  el  soneto  del  vate  italiano: 

Costil f  ch*  ascondt  un  cor  superno,  td  tmpió 
Sifttc  ccrtest,  angdita  figura^ 
M*  arde  di  foco  tHgiusto^  e  si  procura 
Fama  da*  mUt  lamenti,  e  dal  mió  uempio, 

E  prender  vuol  da  quelta  mano  esempia, 
Che  troppü  iniqua  ossa,  trcppú  skura. 
Per  farsi  iilustre  in  egni  eth  futura 
Struggtre  antico,  e  ghrtúso  tempiú! 

Áía  non  fia  ver^  che  nei  sospiri  ardenti 
Sh^hÍ  il  5UC  nom¿,  e  rimar rh  sepolta. 
Del  rúa  error  ¿a  memoria,  e  del  suo  strale. 

Che  gloria  ella  n*  cnjrh,  j*  i  miei  iormend 
Fartmno  isloria:  efia  vendetta  eguale 
Lsuciaría  in  urt  nlenúp  eterno  awúlía. 


Núm.  153. — Pedro  Espinosa. 

•Pobre  Ytste,  perdiendo  tu  decoro,.,* 

*  Parece  esta  poesía  un  soneto  no  terminado.  Acaso  los  ter- 
^setos  no  le  resultaron  á  Espinosa  cual  los  apetecía  y  quiso  con- 
«€rvar  el  pensamiento  contenido  en  los  cuartetos. 


Núm.  154. — Francisco  de  Figueroa, 

•No  te  dejes  veticer  tanto...' 

Esta  primorosa  composición  en  espinelas  no  aparece  en  la 
adición  matíi'a  de  las  Flores  dispuesta  por  D.  Adolfo  de  Castro 
en  el  L  XLJI  de  la  BiNtoteca  de  Rivadencyra,  ni  se  halla  tampo- 
co en  ningún  otro  tomo  de  los  setenta  de  que  consta.  Espinosa, 
en  ci  verso  9  de  la  décima  5.*,  dice  c&mo  es.  Yo  leo  carnes. 
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Núm.  155. — ^Jerónimo  de  Morat. 

«Celos,  de  quien  bien  ama  amai^go  freno...» 

a)    Este  soneto  es  traducción  casi  literal  de  otro  de  Sanáza- 
ro,  que  dice  así: 

O  gehsia  de  awumti  orrtbil freno 
Che  m  UH  punto  mi  volgi  e  fien  sif&rtel 
O  tprella  delT  empia  amarm  mor  le. 
Che  con  iua  vis/a  turhi '/  ciel  serenol 

O  serpente  nascosto  in  dolce  seno 
Di  lietifior,  che  mia  speranta  hai  morte, 
Tra  prosperi  successi  adversa  sorie? 
Trm  stunn  vivande  aspro  veneno? 

Di  qual  valie  infernal  nel  mondo  uscisti, 
O  erudel  monstro,  o  peste  de  mortali, 
Che  tomi  i  giomi  miei  si  oscuri  e  tristi? 

Tomati  giu,  non  raddoppiar  miei  malL- 
Imfeliee  paura,  a  che  venisti? 
Hor  non  6asta^  amor  con  i  smoi  strali? 

También  micer  Andrés  Rey  de  Artieda  tradujo  este  soneto  (fo- 
lio 103  de  los  Discursos ,  Epístolas  y  Epigramas  de  Artemidoro, 
Zaragoza,  1605): 

Celoi  que  á  los  que  amáis  servís  de  freno 

Y  dándome  mil  vueltas  me  asís  fuerte, 
{Oh  furia  y  sombra  hermana  de  la  Muerte, 
Que  anublas  con  tu  vista  el  sol  serenol 

Sierpe  escondida  en  un  jardín  ameno, 
Do  muere  mi  esperanza  en  sólo  verte: 
¿En  la  prosperidad  contraría  suerte, 

Y  en  el  dulce  manjar  me  das  veneno? 
Díme:  ¿de  qué  infernal  prisión  saliste, 

Que  los  mortales  pechos  inquietas 

Y  esta  vida  me  das,  amarga  y  triste? 
Vuélvete  allá,  que  el  corazón  me  aprietas. 

Infelice  temor,  ¿á  qué  vcniste? 

Df,  ¿no  bastaba  Amor  con  sus  saetas? 

Como  se  echa  de  ver,  Mora  se  aparta  algún  tanto  del  original  en 
los  dos  versos  últimos,  y,  en  conjunto,  su  traducción  es  superior 
á  la  de  Artieda.  Y  aquí  conviene  notar  que  Espinosa  tenía  for- 
mada su  Antología  en  Septiembre  de  1603  y  que  las  Poesías 
de  Artemidoro  se  coleccionaron  un  afto  después,  por  Octubre 
de  1604,  viendo  ambos  libros  la  luz  en  1605,  aquél  en  Vallado- 
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lid  y  éste  en  Zaragoza,  Digo  esto  para  probar  que  la  traducción 
de  Mora  llegó  á  noticia  de  Espinosa  antes  de  conocer  las  rimas 
de  Artemidoro,  del  cual  el  colector  no  incluyó  en  las  Flores  más 
que  el  soneto  contra  la  Esperanza. 

V»  el  señalado  en  esta  edición  con  el  num.  193  y  en  el  cual 
Góngora  imitó  el  mismo  soneto  de  Sanázaio* 

•  b)  Castro  no  copió  el  soneto  de  Mora  en  su  mutilada  re- 
produccfón  de  las  Flores  de  Espinosa,  pero  sí  le  dio  cabida  en 
la  Floresta  que  agregó  en  el  mismo  tomo  XLII  de  Rivadeney- 
ra.  Variantes  de  su  texto: 

Vs.  8  y  9:   Ó  ^n  sabroso  manjar  inortat  yeDCDo; 

¿De  cuál  gruta  iofcrDal  acá  salísleíA...  (i) 
Verso  12:    Vucive  al  iDñerno  ya;  dejad  mís  males...  (2) 
>       14:  Qüc  bien  bastaba  amar  sin  foriai  tales, 

♦  c)  Nota  manuscrita  de  Gallardo  en  el  ejemplar  que  po- 
seyó de  las  Flores:  Al  margen  á^  N,  de  Mora:  «Jerónimo.  Cer- 
vantes celebra  á  este  ingenio  aragonés  en  su  Caliope,  Escribió 
comedias  y  tragedias,  según  Ustarroz.»  También  indica  Gallar- 
do que  el  soneto  de  Mora  es  traducción  del  de  Sanázaro. 


Núm*  156,— Luis  Martín  de  la  Plaza, 

elle  visto  responder  al  llanto  tnfü...* 

*  Gallardo,  al  margen,  en  su  ejemplar  de  las  Flores:  «Imita* 
do  del  Aminta  de  Tasso,  esc,  2.*^: 

fíe  visto  al piantú  mié..,» 

Así  como  la  composición  núm.  153  parece  el  comienzo  de 
un  soneto,  ésta  parece  la  terminación  de  otro. 


Núm.  157. — Lope  de  Vega. 

•Díme,  espcmnta  que  los  ojoi  Telas*.. > 


(ff)  SvUitfiM,  acomoiumtaodo  coa  trisUt  y  nacixiti,  e»  una  bttcna  prueba  del  poco 
CMMR»  con  que  m  pretMcan»  é  impríiiueroa  loa  tomoi  XXXII  y  XLO  de  U  Bikli&ttc»  de 
RhrtdeseynL 

(a)     Decir 

l^mehít  al  iníienio  ya;  d^'ñd  laU  maks, 
^afiliar  sUi  y  plunl  aquí,  cuando  d  poete  habla  á  loi  celo«,  «ointña».  tíakbb  y  vlboru 
«•  e«n  Imoa  prwthm.  de  íocuna. 


4oa  NUms. 

Induído  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  t.  XXXVIII,  pági- 
na 384. 

V.  la  nota  del  núm.  34. 

Núm.  157  (6is). — Juan  Jerónimo  Serra. 

«Pk<eso  estaba  ea  la  cárcel  de  irnos  ojos.»» 
*  Es  tal  la  confusión  que  noto  en  los  apuntes  del  Sr.  Qui- 
ros  idferentes  á  las  notas  en  que  pensaba  explicar  la  reimpre- 
sión de  dos  folios  en  algunos  ejemplares  de  \as  Flores  de  E^i- 
nosa,  que  no  sé  si  lograré  dar  en  el  hito.  Discúlpeme,  en  caso 
negativo,  mi  deseo  de  acertar.  Lo  que  de  tales  apuntes  saco  en 
ckuY)  es  lo  siguiente: 

Los  folios  126  7  127  primitivos  contenían: 

(156)  A  Lois  Martin. — He  visto  responder  al  llanto  mió... 

(157)  B  Lope.— Díme,  esperanza,  qne  los  ojos  velas... 

(158)  C  Camoens. — Horas  breves  de  mi  contentamiento.^ 

(159)  D  Góngora.— Mientras  por  competir  con  ta  cabello... 

(160)  E  Valdés. — La  lat  mirando  y  con  la  las  más  ciego... 

(161)  F  Góngora.— Ya  besando  anas  manos  cristalinas... 

(162)  G  Gdngora.— ¿Coál  del  Gange  marfil...  (Siiú  hs  seis 

primeros  versos).  ( 1 ) 

Haciéndose  la  tirada  del  pliego  á  que  pertenecen  dichos  fo- 
lios hubo  de  caerse  en  la  cuenta  de  que  el  soneto  de  Valdés 
(letra  £)  ya  estaba  induído  en  la  antología  (núm.  26  de  la  pre- 
sente edición),  y  para  evitar  la  repetición,  y  acaso  también  para 
que  en  el  libro  figuraran  dos  sonetos  de  Juan  Jerónimo  Serra, 
se  rehicieron  los  expresados  folios,  dejando  fuera,  además  del 
repetido,  los  sonetos  B,Dy  Fy  arreglando  las  dos  hojas  de  este 
modo: 

(156)  a  Lais  Martín.— He  visto  responder  al  llanto  mío... 

(157)  h  Serra. ~- Preso  estaba  en  la  cárcel  de  nnos  ojos...  (Nuevo,) 

(158)  c  Serra.~-Á  dofia  Dafnes,  nna  moza  hermosa,...  (Nuevo,) 

(159)  ^  Valdés. — Bodas,  exequias  de  mi  corta  vida...  (Nuevo,) 

(160)  e  Valdés. — Si  estas  columnas  te  parecen  suefio...  (Nuevo,) 
(xiii)  f  Camoens.— Horas  breves  de  raí  contenumiento...  (Amia ij8) 
(162)  g  Góngora.— ¿Cuál  del  Gange  marfil...  (Sólo  ios  seis  primeros 

versos,) 


(1)    Así  en  d  ejemplar  aue,  después  de  escrita  esta  nota,  tuvo  la  bondad  de  rega- 
-  -•  *  '-    el  Sr.  Marqués  de  Jercí  de  los  Caballeros. 
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QuirÓs  de  los  Ríos,  para  que  los  lectores  puedan  saborear  las 
composiciones  contenidas  en  los  folios  por  rehacer  y  en  los  re- 
hechos, las  ha  incluido  todas  en  esta  edición,  poniendo  de  letra 
cursiva  las  cuatro  que  sólo  se  encuentran  en  los  segondos. 


l^    Nám.  158.— Camoens. 

^^^  «Horas  breves  dcr  mí  cüq  ten  Lamí  calo...» 

^^H  a)  Hé  aquí  el  soneto  en  portugués»  tal  como  se  encuentra 
^0D  la  pág.  289  de  las  Rimas  varias  de  Luis  de  Camoats,  Prin- 
I  tipe  de  ios  Poetas  Heroycos  y  Lyricús  de  España.,,  comentadas  par 
Manuel  de  Paria  y  Sousa.,.  (Lisboa,  1685): 

J/ifras  érofet  de  meu  contenta  minto. 
Nunca  me  pareció  quundo  ves  tinka^ 
Que  t*os  tnsse  tnudaiias  tuo  asinhu 
£m  táo  compridos  annps  de  tormento. 

As  altas  torres  que  fundey  no  vento, 
Z,evúUf  enjini^  o  vento  que  as  soutinha: 
Do  mal  que  me  fieou  a  culpa  he  minha, 
Poys  sobre  cousas  vés  fiz  fundamento. 

Amor  com  brandas  mostras  aparece, 
Tudo  possivel/atf  tudo  assegura; 
Mas  logo  no  melhor  desaparece* 

Estranhü  mal!  Estranha  desventura! 
Por  hum  pequenko  bem,  que  des/aílece, 
Hum  bem  aventurar  que  sempre  dura! 

En  la  pág,  105  de  la  edición  de  Lisboa  (por  Antonio  Crae»- 
beeck  de  Meló,  1668)  está  con  las  variantes  siguientes: 

Verso  4:      Em  huos  láo  longos  días  de  tormento. 
»      6:      O  vento  as  levou  logo  que  as  soutinha,., 
»      9:      Amor  com  falsas  mostras  apparece,,, 
Vs.  13-14:  Eu  o  i)iiiz,  pois  o  qui£  mioba  vcEilura, 
Que  gemeodOf  t\  choraodo  coohecece 
Quam  fugitivo  elle  he,  rjuam  pouco  dura, 

Faria,  en  la  citada  obra,  dice  comentando  la  composición  del 
autor  de  Os  Lusiadas:  «Este  felicísimo  Soneto  no  solamente  le 
puede  hazer  solo  un  ingenio  tan  grande,  mas  aun  este  se  halla 
templado  con  soberanía  cuando  le  haze.  No  da  más  de  sí  la  plu- 
ma humana:  y  siendo  la  de  Diego  Bernárdez  de  las  que  menos 
de  sí  dieron  entre  las  que  han  conseguido  algún  buelo,  fué  él  tan 
desJumbrado,  que  se  apropió  este  Soneto  en  sus  Flores  del  Li- 
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ma,  donde  es  d  75.  No  era  menester  que  por  de  nú  poeta  andn- 
▼iesse  en  varios  manuscritos  (como  anda)  para  ser  conocido  por 
suyo;  porque  (además  del  assunto)  no  hay  en  d  palabra  que  no 
lo  esté  diciendo.  También  por  suyo  se  ve  traduzxk>  en  d  Tomo 
que  intituló  de  Flores  de  Poetas  ilustres  E^iafioles,  un  Ingenio 
que  se  tuvo  á  sí  propio  por  tan  ilustre  y  por  tan  florido,  que  de 
ninguno  hay  en  él  tantas  obras  como  déf  mismo»  (i).  El  libro  de 
Benóárdez  se  titula:  Rinuu  varias.  Flores  do  Lima  (Lisboa,  Ma- 
nuel de  Lira,  1596. — En  8.**). 

*  b)  Cuando  Baltasar  Gradan  publicó  su  Agudeza  y  arte 
de  ingenio  (Madrid,  1642)  debía  de  prevalecer  entre  los  erudi- 
tos la  superchería  de  Bernárdez,  puesto  que  aquél  deda,  antes 
de  copiar  el  soneto  del  autor  de  Os  lisiadas:  cGran  pensa- 
miento éste,  que  por  serlo  tanto  se  creyó  del  Camoes.» 

Núm.  158  (bis).— ]yxíXi  Jerónimo  Serra. 

«A  dofka  Dafhes,  una  moxa  hermosa.».» 

Véase  en  el  párrafo  a  de  la  nota  núm.  72  d  juicio  que  este 
soneto  mereció  á  Bohl  de  Fáber,  quien  lo  incluyó  en  su  Flores- 
ta, bajo  el  núm.  661,  con  estas  variantes: 

Verso  9:      Perdone  Apolo,  que  fué  un  majadero... 

>     II:      Que  son  ternezas  sólo  raterías. 
Vs.  13-14:  Pudiera  con  pésenles  ablandarla, 

Y  más  dándole  el  coche  algunos  días. 

Núm.  159. — Góngora. 

«Mientras  por  competir  con  tn  cabello...» 

a)  Es  el  mismo  pensamiento  que  Góngora  expuso  en  la 
poesía  núm.  1 14  de  esta  colección.  Véase  la  nota  correspondiente 
á  ese  número.  Este  soneto  es  el  núm.  IX  de  los  Amorosos  en  la 
edición  de  López  de  Vicuña,  donde  noto  estas  variantes: 

Verso  2:  Oro  braftido  al  sol  relumbra  en  rano... 
>      4:  Mira  tu  blanca  firente  el  lüio  bello... 
»      8:  Del  luciente  marfil  tu  gentil  cuello... 
»    II:  Oro,  liUo,  clavel,  cristal  (2)  luciente. 


(i)    De  este  carso  diñado  contn  Pedro  Espinosa  hablaré  ea  ocasión  "**■  opor- 

lela  presente. 

(»}    Debiera  decir  mmrfil,  y  no  cristml,  como  en  d  Ter«o  &• 
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Veno  la  No  lólo  en  p1«ta  ó  tíoU  tr&ncada.,.  (i) 
»      14:  En  tierra,  tn  Mum^,  tn polvo,  en  sombra,  en  nada. 

Epígrafe  en  la  edición  de  Salcedo  Coronel:  *  Sigue  Don 
Luis  en  éste  el  mesmo  argumento  del  soneto  pasado,  j  (Refiére- 
se al  que  empieza: 

Ilustre  y  hermos&ima  María... 
incluido  en  la  presente  edición  bajo  el  núm.  1 14,) 

*  b)  En  Rivadeneyra,  pág.  432  del  t,  XXXII,  con  casi  las 
mismas  variantes  que  en  Vicuña  y  con  estas  otras; 

Veno  4:  Mira  á  tu  b]anca  frente  el  UHo  bello... 
»     12:  No  sólo  en  plata  ó  viola  iruruada,,. 

Nám.  160. — Juan  de  Valdés. 

«Si  estas  columnas  le  parecen  suefio...» 

•  No  sé  para  qué  haría  el  Sr.  Quirós  de  los  Ríos  la  llamada 
que  lleva  al  fin  este  soneto,  último  de  los  nuevos  incluidos  en 
las  dos  hojas  reimpresas,  como  no  fuera  para  decir  algo  sobre 
tal  reimpresión.  Ya  dije  yo  cuanto  pude  en  la  nota  del  núme- 
ro 157  (Ns), 

Num,  161. — Góngora, 

«Ya  besando  unas  manos  cristalijaas...» 
lición  de  López  de  Vicuña  es  el  núm.  XXXIV  de 
^s  y  tiene  este  epígrafe:  cAl  sol,  porque  salió  estando 
i  ttQa  aama  y  le  fué  forzoso  dejarla,  i  Variantes: 

Verso  5:  Ya  ofgiíftdo  dt  aquellas  perlas  ñnas... 
a    10:  Cuando  tu  las,  hiriéndome  los  ojos... 

Epígrafe  en  la  edición  de  Salcedo  Coronel:  «Quéjase  del 
fol,  que  impidió  con  su  nueva  luz  las  glorias  amorosas  t]ue  po- 
seía y  pide  que  se  ejecute  en  él  igual  castigo  que  en  su  hijo  Fae- 
toi»,  quitándole  la  vida  algún  rayo,  por  que  los  suyos  no  den 
más  enojos.» 

Castro  insertó  esta  composición  en  la  pág.  448  del  t.  XXXII 
de  Rivadeneyra,  con  estas  variantes: 

Verso  5*.  Ya  éebUndp  en  aquellas  piedras  fioas..* 
•     10:  (Como  Vicutía,) 

Hnf  ^c  Icct  wMm,  para  que  el  veno  tema 


4o6  Nütas. 

Núm.  162. — Góngora. 

c^Coál  del  Gaoge  mar61,  ó  cnál  de  Paro...» 

a)  Castro  lo  insertó  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  to- 
mo XXXII,  pág.  434.  En  López  de  Vicufía  es  el  núm.  XXVII 
de  los  Amorosos  y  está  dirigido  cA  dofía  Catalina  de  la  Cerda, 
dama  de  la  Reyna.»  Variantes: 

Veno  1:  ¿Cuál  del  Ganges  marfil,  ó  caál  de  Paro... 

>  3:  Coál  ámbar  rubio,  ó  cuál  oro  fmlgemie,.. 
»      9:  Bh^  dellos  formara,  aanqae  hiciera... 

>  14:  O  ruHa  Clori,  o  dalce  mi  enemiga? 

*  b)  Nota  manuscrita  de  Gallardo,  en  el  ejemplar  de  las 
inores  que  fué  de  su  pertenencia:  dmítaído  del  Ariosto,  Soneto 

Qual  avorio  di  Gange  o  qual  íU  Paro  &.*» 
Hé  aquí  el  soneto  del  autor  de  Orlando  Furioso: 

Qual  averio  di  Gange,  o  qual  di  Paro 
Candida  marmo,  o  qual  ébano  oscuro, 
Qual  fin  argento,  qual  oro  n  ^uro, 
Qual  lucitt  amhra,  o  qual  cristal  n  ckiaro, 

Qual  scultor,  qual  artefice  si  raro 
Faranno  un  vaso  a  le  c/Uome  che  furo 
De  la  mia  donna^  ove  riposle,  U  duro 
Separar  si  da  lei  lar  non  sia  amaro? 

Che  ripensando  a  t  altra  fronte,  a  qutlle 
Vermiglie  guanee,  a  gli  occhi,  a  le  divine 
Rósate  labora,  e  a  t  altre  parti  Míe; 

Non  potria,  se  benfosse  come  il  crine 
Di  Berenice  assunto  fra  le  stelle, 
Riconsolarsi,  e  porre  al  duol  maifine, 

(Apud  I  quattro  poeti  itaUani,  con  una  scclta  di  poesie  itatiane, 
dal  1200  sino  c¿  nostri  iempi,  Fublicati  da  A.  Buitura,  Parigi, 
^^11^  pág.  509) 

Núm.  163. — Luis  Barahona  de  Soto. 

«Vé,  snspiro  caliente,  al  pecho  frfo...» 

♦  Es  imitación  del  siguiente  soneto  de  Petrarca  (Rime,  apud 
Biblioteca  de  Sonzogno,  t.  26,  pág.  159): 

I/e,  caldi  sospiri,  alfreddo  core; 
Rómpete  il  ghiaccio  che  pieth  contende; 
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Et  tt  prigo  mtyrtal  al  Cui  s^inUnde, 
Mcrft  Q  merce  sia  fin<  al  mió  dolor t. 

Ittf  düUi  pensier,  parlando  f ere 
Di  qutllo  ove  *l  hel  guardo  non  s'estendt: 
Se  pur  ma  aspretta  o  mia  stelta  n'offendt^ 
Sarem  fuor  di  iperanza  e  fuor  íferrore, 

Dir  si  puo  den  per  voi^  nonforse  úppitno^ 
Che  V  n0str0  xtato  e  inquieto  i  fosea 
Siceúme  V  sno  paeifico  e  sereno. 

Giti  securi  orno  i  eh*  Amor  ven  voseo; 
£  ria  fortuna  puo  hen  venir  meno, 
S^ai  segni  del  mió  Sol  Caere  cenosca^ 

164.— Espinosa. 

«Selvas^  donde  eo  tapetes  de  esmeralda...» 


•  Sedaño  dijo  de  esta  composición  en  el  t.  VII  de  su  Pama- 
tú:  €„,  parece  que  en  su  construcción  llevó  (Espinosa)  algún  de- 
signio particular,  atendida  la  extraordinaria  é  irregular  forma 
de  las  estancias,  y  lo  extra%'agante  de  los  pensamientos  y  de  las 
expresiones,  si  bien  por  esta  particularidad  se  hace  estimable 
respecto  á  la  grande  autoridad  de  este  poeta,  y  á  la  elegancia  y 
hermosura  de  la  versificación. » 

Núm*  165. — Leonardo  de  Argensola  (Lupercio). 

■Yo  soy  el  que  lúe  tuve  por  tao   fuerte...* 

En  ta  BibliúUca  de  Rivadeneyra,  t*  XLII|  pág.  263,  tiene 
estas  variantes: 

Verto  3:      ¡Ay  tríitc,  cdmo  el  tiempo  nos  avi>a.,, 

9      6:      £d  mis  nocjillaA  traigo  sq  dívi&a*», 
Vs.  12-14:  Mus  luego  rae  respoado  consolado: 

•  Amor  co  ocasión  lo  puede  todo; 

Ajenas  eulfas  hay  con  qae  me  excuse*» 


rNám.  166. —  Baltasar  del  Alcázar. 
•Tiene  Id^s  pur  bu  apetito...» 
•  También  insertó  Sedaño  este  epigrama  en  su  Parfuuo  Es- 
pañol (l.  Vil.  pág.  88)  y  lo  elogia  en  la  nota  correspondiente, 
por  cel  donaire  picaresco  de  la  alusión,  ingeniosa  y  delicada- 
mente disfrazada.» 


4o8  Naos. 

Núm.  167. — Góngora. 

«Tras  la  bermeja  aurora  el  sol  dorado...» 

Es  el  XV  de  los  Sonetos  Amorosos  en  la  edición  de  López 
de  Vicuña.  Variante: 

Verso  4:  El  de  encendidos  rayos  coronado... 

Bóhl  lo  tomó  de  Salcedo  Coronel  y  lo  trae  al  núm.  895,  con 
la  misma  vanante  indicada.  También  está  en  el  Ensayo  de  Ga- 
llardo (IV,  col.  1227),  que  lo  tomó  de  un  MS.  de  la  Biblioteca 
Episcopal  de  Córdoba.  Variantes: 

Verso  4:  (Como  Vicuña.) 
>    1 2:  No  oí  las  aves  más,  ni  tí  la  aurora... 

Epígrafe  que  puso  Salcedo  Coronel:  cEl  argumento  deste  soneto 
es  la  hermosura  de  una  dama  á  quien  celebra,  llamada  Leonor.» 
Se  halla  en  la  Biblioteca  á^  Rivadeneyra  (XXXII,  pág.  432),  sin 
variante  alguna. 

Núm.  168. — Arguijo. 

cLa  horrible  sima  con  espanto  mira...» 

*  Colón,  no  teniendo  en  cuenta  que  este  soneto  había  sido 
publicado  por  Espinosa,  lo  dio  como  inédito  (pág.  20).  Variantes: 

Vs.  I  y  2:  La  si$Ha  horrible  con  espanto  mira 

En  su  gran  plaza  Roma  y  el  dudoso... 
Verso  10:  De  daño  al  pueblo,  si  á  la  grande  cueva... 
>       14:  Libre  la  patria,  eterna  su  memoria. 

El  maestro  Medina  propuso  las  siguientes  enmiendas: 

Verso  10:  cDe  dafio  á  Roma,., 
es  más  lleno  y  propio  para  oráculo.» 

Verso  11:  «Lo  más  ilustre  o/ret(a,.,\ 

velit  offerre:  aris  imponant  honorem:  vclit  imponere  y  es  vocablo 
más  sonante  para  juntarse  con  ilustre  y  con  gloria,'* 

Verso  14:   t  Salva  la  patria...: 

libre  se  refiere  á  cautividad  ó  tiranía;  y  el  portento  amenazaba 
mayor  mal,  total  ruina  y  destruimiento;  además  que  Ubre  es  de 
ñacos  unido  para  este  lugar.  La  patria,  porque  es  común;  su  me- 
moria, porque  es  del  propria.» 


Fhres  de  pcdás  ilusirts. 
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Castro  (Bib.  de  Kivadeneyra,  XXXII^  pág.  599)  siguió  el 
texto  de  Colón. 

Núm.  170.^ — Leonardo  de  Argensola  (Lupercio). 

#No  temo  los  peligros  de!  toar  fiero*..» 

a)  Bohl  tomó  este  soneto  de  las  Rimas  de  Lupercio  y  Bar- 
tolomé (Zaiagoza,  1634)  y  lo  incluyó  en  su  Floresta  bajo  el  nú- 
mero 477,  con  estas  variantes: 

Verso  I:  No  temo  los  peligros  del  múl  fiero... 

•  4:  Y  ¿1/  remo  grave  puede  hacer  ligero.,. 
9      7:  Ni  envuelta  en  humo  la  dudosa  lumbre... 

•  1 1 1  Maa  antes  tscogtrk  por  partido. 
»    12:  La  sombra  s^lo  del  olvido  temo... 

•  14:  Y  DO  hay  mal  <|ue  te  iguale  íU  no  kaber  sido. 

♦  b)  También  se  halla  en  Rivadeneyra  (XLII,  pág,  262), 
en  donde  Castro  siguió  el  texto  de  Zaragoza. 

Núm.  172, — Leonardo  de  Argensola  (Lupercio), 

«Ctdtada  navecilla,  ^quíéo  creyera. ..« 

^  Incluido  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra  (XLII,  pág.  266}, 
con  estas  variantes: 

Verso  2:  Que  asaran  íjÍús  qIüí  ofenderte... 
Vi.  5  y  6:  7W/ bienes  les  he  dado,  y  persevera 
Su  sana;  no  sé  ya  cómo  valcrtc... 
V  Verso  8:  Para  que  ella  te  arroje  adendi  quiera. 

I, 

del 


Núm.  173. — ^El  Conde  de  Salinas. 

«Son  loi  celos  una  guerra...' 

Castro  no  reprodujo  esta  poesía  en  so  incompleta  edición 
de  las  Fhrcs  de  Espinosa,  ni  se  halla  en  ningún  otro  lugar  de  U 
BiMiotcca  de  Rivadeneyra. 


Íi.  174.— Góngora. 
t Famoso  monte,  en  cuyo  vasto  seno...* 
^pe2  de  Vicuña  es  el  núm.  XUl  de  los  Saneta  Júntbris. 
V, 
_ 
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Veno  3:  ConHemtn  aquel  nombre  en  partes  tantas... 

>  7:  Qae  me  escondas  aquellas  letras  santas... 

Epígrafe  en  la  edición  de  Salcedo  Coronel:  cEscríbió  Don 
Luis  este  soneto  en  la  muerte  de  alguna  dama  á  quien  habia  ce- 
lebrado en  vida;  si  ya  no  es  que  lo  escribiese  á  contemplación 
de  algtm  amigo  á  quien  sucedió  la  pérdida  de  su  dama.» 

Está  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  t.  XXXII,  pág.  440. 

Núm.  175. — Góngora. 

cSnspiros  tristes,  lágrimas  cansadas...» 

En  López  de  Vicuña,  núm.  XXVni  de  los  Amorosos.  Va- 
riantes: 

Verso  4:      Destas  ramas  á  Alcides  consagradas. 

>  8:      Mal  ellos,  y  peor  ellas  derramadas. 
Vs.  lO-ii:  invisible  mano 

De  sombra,  ó  de  aire  me  lo  deja  enjuto: 
Verso  14:  Llorar  sin  premio,  suspirar  en  vano. 

Salcedo  Coronel  puso  á  este  soneto  el  siguiente  epígrafe: 
€  Refiere  el  infelice  estado  de  su  amor  y  la  causa  por  que  no  es- 
pera conseguir  piedad  de  su  ingrato  dueño.» 

Núm.  176. — Góngora. 

cGallardas  plantas,  que  con  voz  doliente...» 

Es  el  soneto  XXXI  de  los  Amorosos  en  la  edición  de  López 
de  Vicuña  y  allí  está  encabezado  con  este  epígrafe:  *A  unos 
álamos  blancos.  Toca  la  fábula  de  Faetón,*  Variante: 

Verso  3:  Y  ya,  sin  envidiar  palmas  y  olivas... 

Epígrafe  en  la  edición  de  Salcedo  Coronel:  «Viendo  unos 
álamos,  describe  su  pasión  amorosa,  con  alusión  á  la  fábula  de 
Faetón  y  la  transformación  de  sus  hermanas  en  estos  árboles.» 
También  está  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  XXXII,  pág.  434. 
El  verso  10  se  ha  leído  de  estas  otras  maneras: 

„„y  aun  tiempo  pies  humanos...  (Salcedo.) 
,„.y  á  un  tiempo  pies  humanos...  (Castro.) 

El  comentario  de  Salcedo,  sin  embargo,  dice:  ya  un  tiempo,  que 
es  la  lección  correcta. 


F¡0m  dimitas  ilutirif. 
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Núm,  179.— Bartolomé  Martínez. 

«La  madre  cruel,,  ufaoa..,* 


♦  Els  la  octava  de  las  traducciones  de  Horacio  eqoívocada- 
mente  atribuidas  á  Iglesias.  (V.  la  nota  del  núm.  30.)  Ni  en  la 
edición  de  1837  ni  en  la  de  la  BitlioUca  de  Rivadeneyra  ofrece 
variantes^  que  no  lo  es  decir  en  el  verso  í6  sata  por  ata. 

Núm.  180,— D,^  Hipólita  de  Narváez. 

«Leandro  rompe,  cod  gallardo  í q tentó ^..» 

♦  Reprodujo  este  soneto  Gracián  en  su  Agudeza  y  arte  de 
ingenio  (pág.  254  de  la  edición  de  1648). 

V.  las  notas  del  núra.  2Ó1  párrafos  b  y  c. 


L 


Núm    181. — Luis  Martín  de  la  Plaza. 

«Nereidas*  que  con  manos  de  esmeraldas.»» 
•  Gallardo»  al  margen,  en  su  ejemplar  de  las  Fiares: 


«Imita- 
ción de  Garcilaso;  Hermosas  ninfas...*  Hé  aquí  el  soneto  del 
Príncipe  de  los  poetas  castellanos: 

i  Hermosas  ninfas  que  cd  el  río  metidas, 

I  Conteoias  habitáis  en  las  moradas 

^^^^^^^  De  relucientes  piedras  fabricadas 

^^^^^^B  V  eo  cotumoas  de  vidrio  sosten  id  as, 
^^^^^^H  Agora  esteiá  labrando  embebcscidas 

^^^^^^B  O  tejiendo  tas  telas  deUcadaSi 

^^^^^^B  Agora  uuas  con  otras  apartadas 

^^^^^V  Contándoos  los  amores  y  lai  vidas, 
^^^^^^^  Dejad  un  rato  la  labor»  alaaodo 

^^^^^^H  Vuestras  rubias  cabezas  á  miranne, 

^^^^^^P  Y  no  os  detendréis  mucho,  según  ando. 

^^^^^B  JL  ^^^  ^  ^^  podréis,  de  lástima,  escucharme, 

^^^^^^P  6  convertido  en  agua  aquí  llorando^ 

^^^^^^  Podréis  al}á  de  espacio  consolarme. 

f         Núm,  182. — Baltasar  del  Alcázar. 

I  «Donde  el  sacro  Betís  baila...* 

I  •  Inserto  por  Sedaño  en  el  t  IV  de  su  Parnaso  Españúi,  en 

1      cuyas  notas  lo  elogia  diciendo  que  «no  tienen  más  que  pedir 

Ú  arte,  el  donaire  y  la  precisión,  que  acreditan  un  genio  vivo  y 

particiilar  para  esta  clase  de  composiciones.! 
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También  está  en  la  BibüoUca  de  Rivadeneyra,  XXXII,  pá- 
gina 412,  sin  variante  alguna. 

Núm.  183. — D.  Femando  de  Guzmán. 

<En  cnanto  el  mostio  tOTierno...» 

a)  B5hl  indnjTó  esta  poesía  en  la  Floresta,  bajo  d  núme- 
ro io8y  con  las  variantes  siguientes: 

Veno  27:      Qae  iremos  al  proñmdo  á  real  palacio... 
Vs.  37  7  3S:  Qne  despterteD  el  gusto  mis  dormido, 
Mafiana  t^ertMdc, 

Veno  72:       VueUm  nnestras  edades,  qne  aún  florecen... 
»      82:      Que  en  moerte  un  ciwuUrio,,, 

Gallardo  (Ensayo.,,  IV,  coL  1258)  habla  de  esta  poesía  como  ci- 
tada en  sus  Opúsculos  de  varios  literatos  sevillanos  por  D.  Justi- 
no Matute,  quien  decía  que,  según  D.  Pedro  Fuenmayor,  su  ami- 
go, podríaíi  enmendarse  de  este  modo  los  tres  últimos  versos  de 
la  antepenúltima  estrofa: 

Pues  más  bri2kmt¿s  dones 

Goto  yo,  cMomdo  Baco  me  domina, 

Y  remar  pienso  en  In  opulenta  China. 

Y  así  el  cuarto  verso  de  la  penúltima: 

Corónennos  las  sienes  mirto  y  rosas. 

*  b)  Gallardo  advierte  en  nota  manuscrita  del  ejemplar 
que  poseyó  de  las  Flores  que  esta  poesía  es  imitación  de  una 
oda  de  Horacio  (9.*  del  libro  I). 

*  c)  Quirós  de  los  Ríos  enmendó  dos  faltas  de  la  edición 
de  Valladolid,  diciendo  en  el  penúltimo  verso  de  la  estrofa  7/: 

Caantos  abrojos  siembra  á  mi  despecho... 

y  poniendo  punto  y  coma  al  fín  del  verso  cuarto  de  la  8.*: 

De  hoy  más  serán  mis  guerras  y  mis  paces;... 

Castro  había  seguido  el  texto  de  Espinosa,  aun  en  esos  defectos 
que  perjudican  al  buen  sentido  de  ambos  pasajes. 

Núm.  185. — Lope  de  Vega. 

«Es  la  mujer  del  hombre  lo  más  bueno...» 


Flora  dé  p&tim  ilmirn.  4 1 3 


Está  incluido  en  las  Obras  sueltas  de  Lope  (apud  Bib.  de  Ri- 
vadeneyra,  L  XXXVlil,  pág.  383),  con  estas  variantes; 

Verso  2:       y  locura  (i)  tfeeir  ptt  es  lo  más  nmlo... 

Vs.  58:         Cieh  a  lot  cjoi  candido  y  sertnó. 

Que  muchas  veces  ai  injitrno  igualo^ 
Por  rara  al  mundo  su  valor  seílalo, 
Por  falso  al  kifmáre  su  rigor  condeno, 
•  lajr  13:   Quirre,  aborreció  trata  bUn,  matirata, 
yes  la  mujcrt  al  íin,  como  sangría. ,« 

Núm.  186. — Leonardo  de  Argensola  (Lupercio). 

«¿Cuáodo  podré  besar  la  seca  arena...* 

I  a)     Gallardo  lo  copió  de  un  Ms.  (IV,  col.  1342)  con  estas 

I      vanantes: 

I  Verso  2:  Que  agora  del  furioso  mar  contemplo..* 

^^^  m      4;  Daré,  cumpliendo  el  voto»  mt  atdeoa? 

^^V  Vs.  6-S:  Tendré  para  otros  casos  por  ejemplo, 

^^^^  iQu^  £020  sentiré,  sí  agora  templo 

^H^B  Con   la  esperanza  &ola  tanta  penal 

j  •     14:  SíD  oponer  á  su  furor  hs  brazos. 

♦  b)  También  está  incluido  en  el  t,  XUI  de  la  Biblwtaa 
de  Rivadcneyra,  pág.  46,  donde  Castro  lee  en  el  pendUimo 
verso: 

Veré  lleTmr  las  olas  del  Egeo... 

Gallardo,  al  margen,  en  su  ejemplar  de  las  Fhrts:  «Virgi- 
lio, Enmia,  \,  12.— Horazio,  Oda  5,"*  libro  2.°* 

De  este  soneto  de  Lupe  re  i  o  dice  Luzán  en  su  Poética  (t.  I, 
pág.  386  de  la  edición  de  1789)  que,  además  de  ser  cde  los  me- 
jores, por  muchas  circunstancias,  lo  es  por  la  buena  elección  de 
consonantes,  que  son  casi  todos  sustantivos,  sin  haber  niíSfi  adje- 
tivo que  en  el  verso  pritnero  del  segundo  cttarteto;  y  aun  éste 
pende  del  futuro  tendré ^  que  está  en  el  siguiente  verso.» 

V       Núm.  187. — ^D,  Lope  de  Salinas. 

I  «Los  claros  ojos  abre  y  puerta  el  cielo, ..* 

I  f  Puerta  ^/ cielo»  dice  la  edición  de  ValladoUd  y  copió  Ca»* 

I  (1)  o« 


(1}    Dice  fll  coisctor  (Rtttall)  que  acaao  Lope  fltcxíliMa  4r/H#fnfl. 
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tro,  pero  parece  que  debe  decir  el.  Más  adelante,  al  fin  de  la  se- 
gunda estancia,  donde  dice: 

Tiene  su  Inz  en  ojos  tan  serenos? 
el  sentido  pide  la  conjunción  >'.  Acaso  diría  el  original: 

Y  sa  las  tiene  en  ojos  tan  serenos; 
ó  bien: 

So  las  teniendo  en  ojos  tan  serenos. 

Núm.  1 88. — Góngora. 

«Rey  de  los  otros  ríos  caudaloso...» 

a)  Es  en  López  de  Vicuña  el  núm.  XXXVIII  de  los  Amo- 
rosos, y  lleva  este  epígrafe:  €Al  rio  Guadalquivir,  que  baña  los 
muros  de  Córdoba,'»  Variantes: 

Verso  I :  Rey  de  los  otros,  rio  caudaloso... 
»    1 1  Tu  noble  arena  con  kumiides  plantas,.. 

Éste  fué  descuido  de  Vicuña,  pues  al  final  pone,  como  en  las 
Fiares,  gracia  tanta,  y  no  gracias  tantas. 

Epígrafe  de  este  soneto  en  la  edición  de  Salcedo  Coronel: 
«Celebra  la  hermosura  de  alguna  dama  de  Córdoba,  y  hablando 
con  el  Guadalquivir,  le  dice...»,  etcétera. 

•  b)  Nota  manuscrita  de  Gallardo:  «Taso,  Rim.  P.  i.*,  so- 
neto 1 8: 

Re  dtgli  altri  superbo  altero  fiume... 

Petrarca. — Virgilio: 

Fluviorum  Rex  Eridanus,,,» 
Hé  aquí  el  soneto  italiano: 

Re  degli  altri  superbo,  altero  fiume 
Che  qualor  esci  del  tuo  regno^  e  vaghi, 
Atterri  cib  ch*  opporsi  a  te  presume, 
E  r  ime  valli,  e  t  alte  piagke  allaghi: 

Vedi  gli  Dei  marini  ^  I  lor  costume, 
Gli  Dei,  di  nobil preda  ognor  piu  vaghi^ 
Rupir  costei,  ch'  era  tua  gloria,  e  lume, 
Quasi  il  tributo  usato  or  non  gli  appaghi. 

Omai  solleva  incontra  il  mar  tiranno 
I  tuoi  seguaci,  e  pria  ch*  ad  altro  aspiri 
Racquista  il  Sol,  che  qui  s'  annida,  e  nacque. 

Osa  pur,  che  mille  occhi  ormai  ti  danno 
Afilie /tumi  in  soccorso,  e  i  lor  sospiri 
Gli  potranno  injiammar  le  rive,  e  I*  acque. 


Fhrts  di  p&itas  tlnsins, 


Núm»  189. — D.  Diego  Pooce  de  León  y  Guzmán, 

c)Oh  Talíarco  hcri]:iaDa..H,« 

a)     En  el  penúltimo  verso  de  la  lira  3.*  dice  la  edición  de 
Vallsúlolid,  sin  duda  por  error  de  caja: 

Y  guftrda  ya  segura, 

tn  lugar  de 

Y  guarda  y  augura» 

Castro  no  echó  de  ver  el  error  y  trastrocó  además  los  versos  2.^ 
y  j.^  de  la  lira  5.*,  con  lo  cual  deshizo  el  sentido.  Véase: 


1^ 


Y  paet  la  flor  empieza, 

Y  está  de  lu  cabeza 

De  lu  veracio  corto  y  edad  breve, 
Aüseote  la  pesada  y  fría  DÍeve..* 


El  Sr*  Menéndez  y  Pelayo,  en  su  Horado  en  España  (I,  86),  va- 
rió el  ñnal  de  la  lira  ó.*^ 

♦  b)  Es  cierto^  y  mejoró  con  mano  maestra  la  traducción 
de  Ponce  de  León.  En  vez  de  copiar: 

Hablaodo  cuando  la  rozo  o  aviaai 

verso  que,  lo  uno,  es  muy  malo,  porque  carece  de  la  cadencia 
neceada  y  porque  tiene  consonantes  interiores  (h.'sXAando  cvutn- 
^}p  Yt  lo  otro,  no  traduce  nada  del  original,  enmendó: 

A  la  ooctuma  suátirrante  risa... 
fiel  traducción  del  sub  nocttm  susurrí. 

^  c)  La  del  texto  es  la  cuarta  de  las  traducciones  de  Hora- 
do atribuidas  equivocadamente  á  Iglesias  (V.  la  nota  del  núme- 
ro 30.)  En  la  edición  de  1 857  y  en  la  de  Rivadeneyra  (t.  LXl, 
p%.  47 1)  la  lira  4/  está  puntuada  asi: 


V 


Coo  Sutileza  vana 

No  busques  et  futuro  tiempo  iociertOi 

Ni  qaé  ha  de  ser  maflana; 

Y  en  cualquier  dia  que  tuvieres  cierto, 

Hai  cuenta... 


Gallardo,  en  su  ejemplar  de  las  Flores,  enmendó  el  cuarto 
verso  de  esta  composición,  diciendo: 

Y  el  bosque  de  gran  carga  trabajado... 

V.  la  nota  del  núm.  1 14,  letra  d. 


4l6  Néias. 

Núm.  190. — Quevedo. 

•  Yacen  de  00  boise  eo  esta  piedrm  dura...» 

^  Esta  composición  no  se  enrucntra  en  las  antiguas  edicio- 
nes de  Quevedo.  Janer  la  tomó  de  las  Flores  de  Espinosa  paxa 
el  t.  LXIX  de  la  Biblioteca  de  Rivadene3Ta  (pág.  477). 

Núm.  192. — Luis  Martín  de  la  Plaza. 

•{Qué  fiera  Aleto  de  cruel  veDcno...» 
Nota  manuscrita  de  Gallardo:  «Taso,  Rim,: 
¡Ahí  quaU  amgut  im/emale,,, 

Petrarca.» 

Hé  aquí  el  soneto  del  Tasso: 

Ahi  qualt  amgue  in/ernalt  in  questo  umo 
Strptndo,  tanto  in  tui  veneno  aecolse? 
E  chi  formo  le  voci,  e  chi  disciolst 
Alia  mia  folie  ardUa  lingua  il  freno? 

Si  che  turbo  madonna,  e  *l  M  sereno 
Delta  sua  luce  in  otra  neAtía  involse: 
Quit  ferro  eh*  Efialte  al  cet  rivolse, 
Vinse  il  mió  sHle,  o  pare^olo  almeno, 

Or  qual  arena  ú  deserta,  o  folio 
Bosco  tesrh  tra  f  atpi,  ov*  io  m*  invole 
Dalla  mia  vista  solitario  e  vago? 

O  come  ar disco  or  di  mirare  il  sote. 
Se  le  bettene  sue  spretnai  nel  volto 
Delta  mia  donna,  quasi  in  propria  imago. 

Núm.  193. — Góngora. 

«¡Oh  niebla  del  estado  más  sereno...» 

Como  quedó  indicado  en  la  nota  del  núm.  155,  este  soneto 
es  imitación  del  de  Sanázaro,  que  allí  se  copió,  y  que  tradujo 
fielmente  Jerónimo  de  Mora.  En  López  de  Vicuña  el  soneto  de 
Góngora  es  el  XXXVII  de  los  Amorosos  y  se  titula  A  los  celos. 
Variantes: 

Versos  9  y  10:  ¡Oh  celo  del  favor  verdugo  eterno! 

Vuélvete  al  lugar  triste  donde  estabas... 
Así  también  Hoces  y  Faria. 


Fhra  dtpogifís  ilttstrei. 
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Verso  13;  Que  comci  de  tí  mismo..^ 
•       14;   .»,*  que  el  mismü  íoñerno. 

Castro  (Bib,  de  Rivadeneyra,  t.  XXXII,  pág.  435)  sigue  el  texto 
de  Espinosa,  pero  escribe  mesmú  en  el  penúltimo  verso  y  misma 
eo  el  último. 

Núm»  194. — Incierto. 

«No  buique»  loK  Leuconel  con  cuidudo...» 

*  No  sé  yo  qué  pensaría  decir  el  Sr.  Quirós  de  los  Ríos  en 
esta  nota,  á  la  cual  hizo  una  llamada  especial  al  pie  de  la  pági- 
na 221.  Quizás  había  averiguado  á  quién  se  debe  esta  traduc- 
ción del  Tu  ne  quaestris  de  Horacio,  atribuida  por  unos  a!  co- 
lector de  las  Flores  y  por  otros  á  Góngora.  Del  primero  no  debe 
de  ser,  pues  ^qué  inconveniente  hubiera  tenido  Espinosa  en  darle 
su  nombre,  siendo  como  es  tal  traducción,  y  así  lo  dice  Menéndez 
y  Pelayo  en  su  Haradü  rn  España  (I,  págs.  84  y  85),  la  mejor  de 
cuantas  hay  en  la  antología  del  vate  antequerano?  «Los  dos  úl- 
mos  versos  son  admirables»,  añade  el  doctísimo  catedrático,  que 
mejoró  el  ultimo,  diciendo:  ^Quién  sab€.,*^Ti  vGzáe^*Qiíésabis,„ 

Para  atribuir  á  Góngora  esta  traducción  acaso  no  haya  ha- 
bido otro  motivo  que  la  circunstancia  de  balier  sido  publicada 
por  Espinosa,  sin  nombre  ni  indicación  de  aiitor,  á  continuación 
de  tin  soneto  original  del  poeta  cordobés.  El  epígrafe  de  Incierto 
(alta  en  la  edición  de  1605. 

Núm.  195,  — Luis  Martín  de  la  Plaza» 

«^Cómo,  icüora  mfa.„» 

a)  Imitó  este  madrigal  el  ilustre  poeta  y  novelista  guadice- 
ílo  D.  Pedro  Antonio  de  Alarcón,  en  su  soneto  intitulado  Fuego 
y  nieve.  (Pág.  257  de  sus  Poesías.) 

♦  b)  Á  su  ve2,  Luis  Martín  había  tenido  en  cuenta  para  es- 
cribir su  madrigal  otra  poesía  del  Tasso,  Rim*  P.  i,*: 

C^mi  sift  accidifiti.„f 
según  notó  y  anotó  el  eruditísimo  Gallardo  en  su  ejemplar  de 
las  Flores.  Por  cierto  que  aftadió:  «Quien  tuviere  noticia  del  tos- 
cano,  conocerá  con  facilidad  lo  precioso  del  español.» 

Núm.  196. — Juan  de  Morales. 

r Vivirás  más  seguro.. t» 

53 


^ 


4^ 


:  baila  Jinbuiiiat  x  EsprnoB  ot  dL  có£ct 
rfe  la  BifatiatBBL  '"fa^  Paiaóo  .-^xaaiaii|isL  di^  ¿istiILl  Peso  es  aego- 
t  (fe  Jínn  tic  KnaáCÉ»  pmtpK  en  em  «TialrpiiecL  hiihify 


^3ib9é  (^  penaiba  deiir  QoÍEte  á&  Los  Ríos  en  est]i  ooCa, 
£fa.aiaibBBD  IfaniTfa  e^edalqi  lapá^  224.  De  sos  apnnfees  90- 
Umirmr  eolqa  qoe  mtrrmfía  hablar  át  la  J^-¿jnHt  qoe  se  bko- 
aaaa  en  la  €<hjíj  piiiiif!.i.  t  x  qniea  tambiái  ae  '^i^^'  co  al* 
gfww  cfie  sfli  piicsíj^  BLáaia»  Ffjfiieix  t  ati!c&  Pero  en  éstos  pare* 
ce  <pK  AgfigHi  es  nombre  poética  (¿mío  x  nnqeres  de  exBtcncia 
leai,  j  no^  eom  en  la  txadncóúa  éit  Qoiacaa»  ana  (fie  bs  Gfa- 
OBK  la  OMimallgra  de  Eofesna  t  (£e  Tsüél 


Ném.  199. — Leooardo  de  Argcnsola  (Lapercio). 

«¿QoiÉa  oansienCa  &a  visca  áa  4 


a)  B8Í1I  ionrtó  en  sx  Fbmstt  'rnim.  47$^  este  sooeto, 
exactanteate  como  se  p^licó  en  Ix  etiicioa  de  Z^ngozx  v.i634\ 
de  donde  bobo  de  cofHxrio.  Vxrixnoss: 

Vs.  3^:      Co«  qoe  hasta  g^^tZm  «dio  dora 

Y  jEqv  al  ¿espartar  ir^a  vieseo^aflas. 

ó  Beflos  es  la  hanra*i»,  «5  mas  lo«  aflos... 
Vcfio  f  f;  NtgémásU  la  fe  qae  te  debcL 

•  b)  Sedaño  insertó  este  soneto  en  sa  Parnaso  /IV,  343), 
diciendo  en  la  nota  correspondiente:  «Es  de  las  más  aventaja- 
dos é  ingeniosos  de  nuestro  Lapercio  por  el  sólido  fondo  de  mo- 
ralidad sobre  que  esublece  la  sátira,  y  por  la  extremada  gracia 
y  dona3ne,  y  notable  hermosora  de  estilo  con  que  la  ilustra,  for- 
tifica j  comprueba.» 

Castro  (Bib.  de  Rivadencyra,  XLII,  pág.  274}  siguió  el  texto 
de2^aragoza. 


Flons  di  potias  ÜHsireT, 
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Núm.  200* — Góngora. 

«No  pene  lu  gallardo  pensamiento».» 


En  López  de  Vicuña  es  el  XXX  de  los  Sonetos  Amorosos. 
Variantes: 

Veno  1:  No  tnfrttu  tn  gallardo  pensamiento.., 

>  4:  Fué  ilustre  tumba  el  húmid&  elemento. 

•  7:  Tus  plantas  moje^  toca  levaotado». 

>  9:  Corooa  eo  punías  la  dorada  esfera.^, 
»     12;  Que  al  mar  do  tu  sepulcro  te  destina.» 

Epígrafe  en  la  edición  de  Salcedo  Coronel:  cCon  alusión  á 
la  fábula  de  ícaro  y  memoria  de  su  mina,  escribió  Don  Luis  este 
soneto  á  Don  Luis  G ai  tan  de  Ayala,  persuadiéndole  á  que  no 
desbta  medroso  de  su  amorosa  pretensión;  pues  haberla  inten- 
tado le  previene  inmortal  renombre.» 

Castro  incluyó  este  soneto  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra 
(XXXII,  434),  con  estas  variantes: 

Verso  %\  (Camo  m  Vkuña.) 

»      4:  Fué  ilustre  turaba  el  liquido  elemento. 

•  9;   (Cama  en  Vifuña.J 

•  12:  Que  al  mar,  do  su  sepulcro  te  dcrstioa... 

Qtiíjcás  Espinosa  escribió  en  el  primer  verso  aptne  y  no  pene. 


Núm.  202,— Leonardo  de  Argensola  (Lupercio). 

•En  el  claro  crista)  que  agora  tienes...* 

•  Está  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra  (XLII,  pág.  264),  con 
estas  variantes: 

Verso  3:     Para  fiel  consejero  de  las  manos... 
Vs*  4x5;  ^^^fcn  cen  nu¿*e  tus  doradas  sienes^  (j) 
Prueba  á  mirar,  oh  Fili,  los  desdenes... 
Verso  13:  Que  no  es  posible  qne  di  úpr^ada.,. 


Núm.  203. — Góngora. 


«Ni  en  este  monte,  este  aire,  ni  este  río...* 


(t)  C»cro  tubnya  «m  mmh  y  dice  por  ooCa.*  «Sería  quúA  alpiiui  Toada  ó  cinta  te 
efigie  cslamipeaa,  «lue  lueleti  «mnt  eo  la  cábexa  pan  aliviar  el  dolor  de  cUa;  d  d 
ó  toca  de  aieoja,  qiie  «■  lo  máa  ckrto.  • 


420  Netas, 

a)    López  de  Vicuña  (XVI  de  los  Amarasos). 

Epígrafe  en  la  edición  de  Salcedo  Coronel  (II,  360):  cEste 
soneto  está  imitado  de  uno  de  Luis  Groto  el  ciego  de  Adría,  que 
á  diferente  asunto  en  la  primera  parte  de  sus  Rimas,  con  igual 
harmonía  dijo: 

Nün  move,  trgt,  apre,  U  c&rpc,  ipiede,  f  ale 
Nil  m9míh  ptsci,  fiera,  amgd,  eke  tamU, 
Bcmardú,  muotí,  vada,  e  voU  fuamto 
Nuota,  va,  e  vola  il  tuo  nome  immorteUe» 

Sia  Delfin,  Pardo  sia,  tia  augei  ReaU, 
Li  toglie  in  nuoto,  in  corso,  in  voló  il  vanto 
Thafama,  a  eui  íh  mar,  ierra,  aria  a  cania 
AUun  í^essi  non  guizza,  salla,  o  Sale. 

Noiator,  corridor,  volaior  passa 
L*  agüe,  suella  tna,  veloce  fama, 
O  habht  infinite  bracda,  piante  i  penne. 

Ne  scoglio,  ó  monte,  é  nuhe  unqma  ritenme 
La  suo  notar,  correr,  volar,  che  cJtíama 
Rio  U  mar,  la  ierra  angusia,  e  f  aria  íassa.m 

Está,  además,,  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra  (XXXn,  433),  sin 
variante  alguna. 

♦  b)     Nota  de  Gallardo:  cB.  Tasso,  soneto,  1.  40: 

Non  ¿fra  quesia,.,» 

Núm.  204. — Luis  Martín  de  la  Plaza. 

«Segundo  honor  del  délo  cristalino...» 
Bóhl  tomi  de  las  Fiares  este  soneto  y  lo  trae  al  núm.  593, 
sin  ninguna  variante. 

Núm.  205. — Leonardo  de  Argensola  (Lupercio). 

«Al  hijo  fuerte  del  mayor  planeta...» 

♦  Inserto  en  la  Biblioteca  de  Rivadenevra,  t.  XLII,  pág.  287. 
Fué  dirigido  cA  un  gran  señor,  por  los  disgustos  que  le  atrajo 
el  segundo  matrimonio  de  su  padre.»  Variantes: 

Verso  3:  Sierpes  //  acometieron  en  la  cuna... 
»  5:  V  hasta  Iligar  á  la  región  inquieta,,. 
»     13:  Que  pues  concurren  tantos  i  un  intento... 

En  d  verso  13  parece  que  se  dieron  cita,  j)ara  hacerlo  malo, 
media  docena  de  enes  finales  de  sílabas: 


Que  pues  taivtos  cowcarre/i  á  Mf»  iMexrto. 

Especialmente  las  cuatro  últimas  no  pueden  pasar,  por  lo  inme- 
diatas. Decin 

Que  puci  coocurrcD  íúfttús  i  un  ititinto.,. 

también  ofrecía  su  diüctiltad,  pero,  con  todo,  más  eufónico  hu- 
biera quedado  el  verso. 


Núm.  206.— Góngora. 

«Verdes  heroiauas  del  aadnz  motaelo..*^ 

Eo  Ispeas  de  Vicuña  (núm.  XII  de  los  Amorosos)  tiene  esta 
vanante: 

Verso  3;  Ed  verdes  hojas ^tf,  y  en  tromos  gruesos... 

Epígrafe  en  la  edición  de  Salcedo  Coronel:  «Con  ocasión  de 
ver  tinos  álamos,  pondera  el  imposible  de  su  amor.» 

Castro  siguió  el  texto  de  Espinosa  (Bilf.  de  Rivadeneyra, 
XXXll.  pág.  432)» 

Núm.  207, — Luis  Martín  de  la  Plaza. 

«Reiüa  desoirás  flores»  fresca  rosji...* 

a)  Sedaño  insertó  este  lindísimo  soneto  en  la  pág.  304  del 
t.  Y 111  de  su  Parnaso f  y  dijo  en  la  XLV  de  las  Notas:  <^E1  ta- 
lento de  nuestro  Luis  Martm  se  sefiala  particularmente  en  las 
I>equeftas  composiciones,  para  las  que  tuvo  singular  gracia,  como 
se  ha  vbto  en  esta  Co¿a'cwu,  y  lo  justifica  el  presente  soneto, 
que  aunque  á  primera  luz  parece  de  aquellos  pensamientos  gala- 
nos, que  de  puro  sutiles  no  se  les  encuentra  fondo  ni  realidad» 
que  se  habían  hecho  moda  en  tiempo  de  este  Poeta,  y  de  cuyo 
contagio  le  alcanzó  alguna  parte,  sin  emliargo,  mirado  con  me- 
jor examen  y  reflexión,  además  de  ser  sumamente  delicado  y  flo- 
rido, dentro  de  su  clase  amatoria,  tiene  solidez  y  verdad,  y,  so* 
brc  todo,  le  completa  la  incomparable  dubLura^  amenidad  y  be^ 
llexa  del  estilo.» 

Bóhl  lo  tomó  de  las  Flores  y  lo  trac  al  núm.  594,  con  sólo 

L  Vanante  notable: 


Verso  3:  Aaí  te /riVi/í^/f  el  cierzo  airaiio... 

Por  cierto  que  el  erudito  hispimófilo  cerró  la  sección  de  Rimas 
amarólas  de  la  segunda  parte  de  su  Florista  con  seis  sonetos, 


4Z2  Aj 


T  d  olio  dd  wsnio  antof  inseito 

faqodaóm.  SQ4,  jd^o  de  lodos  dk»  en 

de  TUBOS  Maiios.  ks  coaks 


ELsaBtíDdtÍMF9sm,át  Lab  Slaitfn,  ¿sím6  de  ponU  par» 
» de  aíxves  qae  se  cncneiiCEm  CB  el  oódÍGe  de  las 
í  de  BnahoBa?  Estódiese  este  panno.  Clia¥cs  en  grande 
am^  dd  pinior  Franrisro  Pacheco,  quien  en  sa  Traiadff  de  ¡a 
Pirnturm  msotó  ana  tiadncción  qae  hño  aqod  de  on  madiigai 
dd  Ifarmoc  «por  k>  qoe  se  Te  qoe  no  cían  s^  las  ciencias  mate- 
miiiras  las  qoe  cnhii^üía  este  seriDano,  poes  hacfa  también  rega- 
lares TCisosL»  CASámmes^  é  Us  k^ms  ibaires  de  Smfím^  por  Ma- 
tate, pág.  6o.) 

^  b :     Hé  aqní  d  soneto  de  JciOnimo  de  Chaves,  á  qoe  alu- 
de Qonós  de  los  Ríos  \J.  jró  t.  dd  mencionado  códice): 

Fdpa  ca  la  capa  dota  valle  1 
Qaed  peregñao  Bctb  caadakso 
Te  cría  catre  oolor  de  anl  j  gaalda. 
As  sinras  de  flor  á  la  fairaalda 

Y  de  laaRl  al  tcDf edof  gioricwoi, 

Y  así  el  fresao  j  also  aiás  eoposo 
El  verano  te  dea  soiafaia  j  eipilda, 

Qae  aie  gaaides  ette  «¡aj!»  ea  cada  hoja; 

Y  B  pasare  por  aqoi  algnn  dia 

Mi  bella  Anarda,  di  qae  eres  lai  yedra. 
Mas  sí  d  ver  mi  dolor  en  tí  la  enoja 
Por  conocer  qoe  mano  j  letra  es  mía. 
Callarás,  pnes  jo  snfiro  como  piedra. 

La  semejanza  entre  ambos  sonetos  no  es  tal  que  haga  presu- 
mir como  probable  que  se  escribió  el  uno  pensando  en  el  otro, 
máxime  si  se  tiene  en  cuenta  que  estas  invocaciones  y  conmi- 
naciones 6  conjuros  son  cosa  muy  corriente  en  la  poesía  y  éranlo 
más  que  ahora  en  el  siglo  de  oro  de  nuestra  literatura.  Y  para 
los  sonetos  vienen,  que  ni  pintados,  porque  d  pensamiento  des- 
arrollado por  medio  de  ellos  se  puede  acomodar  fácilmente  á 
las  dimensiones  y  á  la  estructura  de  esa  clase  de  poesías:  lié- 
nanse  los  dos  primeros  versos  (ó  el  primer  cuarteto,  según  los 
casos)  con  la  invocación  de  la  persona  ó  cosa  á  quien  el  p>oeta 
se  dirige  y  con  la  enumeración  de  sus  cualidades  más  salientes 
y  poéticas,  deséansele  á  tal  persona  ó  cosa,  hasta  acabar  el  se- 
gundo cuarteto,  las  venturas  que  más  apetezca  ó  de  que  sea 


más  susceptíble,  se  hace  la  petición  en  el  primeT  terceto,  y  en 
los  tres  versos  restantes  se  pintan  las  felicísimas  consecuencias 
de  haberse  otorgado  lo  qtie  se  pedía.  Puesto  á  buscar  sonetos 
de  esa  planta,  vaciados  en  ese  mclde^  no  habría  yo  de  conten* 
tarme  con  hallar  menos  de  dos  docenas  en  seis  horas.  Por  de 
pronto,  y  sin  salir  de!  tomo  II  de  esta  obra,  recuerdo  tres:  el  de 
Pedro  Martín  de  la  Plaza,  que  está  en  los  preliminares  (pág.  6), 
y  dos  de  Alonso  Cabello  el  de  Antequera,  náms.  163  y  165. 

Otra  de  las  fórmulas  más  comunes  de  los  sonetos  es  la  de 
la  comparación: 

C0m0  dtspues  dtl  ttmpcstuüsc  día.,. 
Asi  CD  su  padecer  el  alma  mía..*  (Verso  5.) 
(BúS(¿n.) 

Cprno  la  tierna  madre  qut  el  dolienU,,, 

Así  á  mi  eo ferino  y  loco  peosamíeoto...  (V.  g.) 

(Carcitas&.) 
C&mo  el  trlsti  que  á  muerte  es  eondemido,,. 
Ansí  yop  que  en  miserias  hice  cilio...  (V.  9.) 

(H,  de  Mendota.) 
Cümo  d  n$  parecer  la  bruja  vMila„, 
Asi  un  soldado  dentro  una  garita..*  (V.  3.) 
(Artieda,) 

Pero  ¡ú,  qué  citar  más  ejemplos?  Baste  decir  que  de  los  doscien- 
tos croarenta  y  cuatro  sonetos  de  Cetina  publicados  poco  há,  con 
sos  demáB  obras,  por  mi  docto  amigo  D.  Joaquín  Hazaf^as  y  la 
RiSa,  dieciséis  pertenecen  á  esa  cíase  (núms,  XXX-XXXVII, 
XXXIX-XUV,  LV  y  LVI), 

Por  lo  demás,  Jerónimo  de  Chaves  fué  anterior  á  Luis  Mar- 
tío  de  la  Plaza:  aquél,  por  lo  que  se  infiere  del  retrato  que 
acompaña  á  su  Chrcfwgrafia  Ó  Rfportorio  di  hs  Tiempos  (Anna- 
rum  XLÍII)  y  del  año  en  que  se  publicó  este  libro  (1566)  había 
nacido  en  1523;  mientras  que  Luis  Martín  nació  en  Febrero  de 
1577,  Claro  es,  por  lo  tanto,  que  si  alguno  de  los  dos  imitó  com* 
posiciones  del  otro,  hubo  de  ser  Martín  de  la  Plaza.  Y  ya  consta 
que  alguna  vez  lo  hizo.  (V,  el  párrafo  b  de  la  nota  correspon* 
diente  al  núm.  106.) 

Péreí  de  Guzmán  ha  incluido  en  su  Candongo  de  la  rosa 
(I,  162)  el  lindo  soneto  de  Luis  Martín. 


Núm.  208. — Juan  Bautista  de  Mesa. 

«Cansado  de  sufrir  mi  sufrimiento,..* 
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*  Nota  manuflcríta  de  Gallardo,  al  margen  del  ver»  7.^: 
cGaid-Laao.B 

Núm.  209. — Góngora. 

«Tret  veces  de  Aqnilóo  el  loplo  airado..*» 

Publicado  en  Salcedo  Coronel  (pág.  362).  Es  el  soneto  XVn 
de  los  Amorosos  en  la  edición  de  López  de  Vicufia  y  tiene  allí 
este  epígrafe:  n.A  doña  Catalina  de  la  Cerda,  dama  de  la  Reyna,^ 

Variantes: 

Veno  a:    Del  verde  honor  privó  las  verdes  plantas... 
Vs.  7  y  8:  O  rubia  Clori,  tos  pisadas  santas 

Em  ti  fresco  aire  y  en  el  verde  prado. 

Nótase  en  este  soneto  que  consuena //úw/ox  (vegetal)  con  phm- 
tas  (de  los  pies).  Esto,  aunque  la  psdabra  tenga  distintas  acep- 
ciones, no  se  permite  ahora.  V.  la  nota  dd  núm.  92. 

Castro  insertó  el  soneto  del  texto  en  la  Biblioteca  de  Riva- 
deneyra  (XXXU,  433). 

Núm,  210. — Pedro  Luís  Martín. 

tV6n,  que  ya  es  hora;  vén,  amiga  mía...» 

*  Nota  de  Gallardo  en  el  ejemplar  de  las  Flores  dd  Marqués 
de  Jerex  de  los  Caballeros:  clmitazion  de  un  madrigal  de  Peidro 
Gradinico,  Fiori  di  Poeti  lüustri,  f.^  157: 

Ckiara,  amorosa  stella,,.» 

Núm.  213. — Luis  Martín  de  la  Plaza. 

«Ocasión  de  mis  penas,  Lidia  ingrata...» 
Nota  manuscrita  de  Gallardo:  cTaso,  Rim.: 

Qmamdo  avram..,» 
Hé  aquí  el  soneto: 

QMamdo  avram  quisie  Imcí,  e  queste  ckiome 
Perdmtif  i*  oro,  e  le /oville  ardenti, 
£  f  arme  de*  hgli  occki^  cr  si  pungenti, 
Saram  dal  tcmpo  rÍHiHt%ate,  e  dome, 

/•yescke  vedrai  le  fiagke  mié,  me  come 
Im  te  le  fiamme,  im  me  gli  ardor  i  spenti; 
£  riiemot'amdo  g/i  amorosi  accemti, 


FloriT  di  po€Í4U  Ílu$tris. 
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caja. 


Alurh  qnaia  vptt  al  iu&  éei  núme. 

E  *H  guisa  di  piit^r,  cki  'i  vUh  ementfe 
Dtt  UmJ^i*t  m  os  ir  iré  ntgU  altí  tarmi 
Le  iue  btUtxtt  in  nulla  furte  officst. 

Fia  nt^to  ailffr,  ch*  alto  spontar  deit  armif 
Piaga  nfin  sana,  1 1*  acá  un  /e£<t  affrtndi^ 
Che  vive,  quanto  spenio  e  íhi  i*  aceese. 

Núm.  215. — D.Juan  Téllez  Girón,  Duque  de 
Osuna. 

«Viene  coo  paso  ciego...» 
Viólenlos  dice  Castro  al  fin  de  la  lira  primera.  Es  error  de 


Nám.  216. — Góngora. 

«Culto  JDr«do,  si  mi  bella  damm...» 
Explicación  de  Salcedo  Coronel:  «Con  ocasión  de  escribir 


r     ^ 

Leile  soneto  á  Juan  Rufo,  jurado  de  Córdoba,  celebra  en  él  Don 
■■pis  la  hermosura  de  su  dama,  oblig¡ln<lole  á  que  él  Limbien  la 
^Hbebre  en  sus  versos. >  En  López  de  Vicuña  es  este  soneto  el 
'  XXXIX  de  los  Amorosos  y  tiene  este  epígrafe:  tA  Juan  Rufo, 
juraJú  dt  Córdoba ^ pidiendo  celebre  á  una  dama.i^  Variantes; 

Vi.  3  y  4:  Arde  como  crUtal  de  templo  saoto 

De  un  limpio  amor  la  máa  iliutre  tfama. 
^  Veno  6;     Sio  envidiar  (u  noble  patria  á  Amanto. 

^^^L  *      %\     No  de  verde  laurel  caduca  rama...  (1) 

^^H  •     II;     Qae  do  habrá  piedra,  planta  ni  persona...  (a) 

"31 


Castro  insertó  este  soneto  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra, 
XXXU,  pág.  455. 


Núm.  217. — Góngora. 

«Sacra  planta  de  Al  cides,  coya  tmma...« 

En  López  de  Vicuña  es  el  soneto  XXXV  de  los  Amorosos  y 
ticoc  Cite  encabezamiento:  A  una  enfermedad  de  doña  CaiaUna 
di  ia  Cerda.  Variantes: 


(1  f  •)  Ea  la  cdiCMrn  de  Valladoltdi  »e  t«:  caé^Uía  li.ama  y  piantít  nt  LriMOHA,  em- 
1»  liiiilMaii  ■  tfott  Oítt  henos  iractlado  ea  comcú'  «n  d  CcjcU»,  como  liu  corrtficfoo  Salcedo, 
ViniayCaiim. 


54 
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Vs.  3  j  4:  Qae  al  tiempo  mil  libreas  U  habas  roto 

De  verdes  hojas,  de  menada  grama. 
Verso  8:     De  su  Cloris  romper  la  viul  trama. 
>    10;     Si  libre  á  doris  por  tns  manos  deja... 

B5hl  tomó  de  Salcedo  Coronel  d  soneto  dd  texto  y  lo  trae 
al  núm.  901  con  estas  variantes: 

Veno  2:      Fué  toldo  de  la  tierral  fértil  soto... 

•      3:      (Como  en  Vuuña.) 

m      6:      Lágrimas  Lúio,  y  deste  hnmilde  voto... 
Vs.  8  j  10:  Chorno  en  Vicuña,) 

Salcedo  Corond  (pág.  425)  pone  este  epígrafe:  c Escribió  este 
soneto  con  ocasión  de  estar  ^erma  alguna  dama  que  él  cele- 
braba.» Y  añade:  c£n  este  soneto  se  llama  á  sí  propio  D.  Luis 
Licio  (i),  nombre  con  que  se  designa  también  á  sí  mismo  en 
d  soneto  que  escribió  el  año  climatérico  de  su  edad: 

En  este  Occidental,  en  este,  oh  Licio, 
Climatérico  lustro  de  la  vida...  (Pág.  503.)» 

El  soneto  dd  texto  se  halla  también  en  la  Biblioteca  de  Riva- 
denejrra,  XXXII,  435. 

Núm.  218. — Leonardo  de  Argensola  (Lupercio). 

«En  estas  sacras  ceremonias  pías....» 

♦  a)  Luzán  en  su  Poética  (t  I,  pág.  217  y  sigs.  de  la  edi- 
ción de  1789)  elogia  calurosamente  esta  composición:  cPero  no 
sé  yo — dice — si  se  podrá  fácilmente  hallar  otro  vuelo  de  poética 
fantasía  más  al  caso,  ni  más  remontado  y  noble  que  el  que  he 
Iddo  en  una  de  las  canciones  de  nuestro  excdente  poeta  Lu- 
percio Leonardo  de  Argensola.  Escribe  una  canción  en  alabanza 
de  Felipe  II,  con  motivo  de  las  fiestas  de  la  canonización  de 
san  Diego:  y  luego,  conmovida  y  encendida  su  fantasía  por  la 
grandeza  del  asunto,  se  remonta  como  en  éxtasis  á  imaginar  la 
santidad  de  aqud  monarca  y  sus  futuros  milagros...  Así  los  poe- 
tas maestros,  concibiendo  con  arte  los  afectos  proprios  de  su 
asunto,  se  remontan  en  alas  de  su  fantasía  á  la  más  alta  región, 
sin  riesgo  de  caer  despeñados;  porque,  por  más  que  se  alejen  de 
nuestra  Wsta,  siempre  van  guiados  del  juicio,  asistidos  y  regidos 


(i)     Al  nombre  de  LuU  más  se  acomoda  Lisie  {Lmisúy  que  Licic. 
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del  arte  y  de  la  prudencia,  cuyos  consejos  y  órdenes  siguen  y 
obedecen  en  lo  más  rápido  de  sus  vuelos.» 

♦  b)     En  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  XLll^  pág.  280,  tie- 
ne estas  variantes: 


Y».  I  y  3;       Eo  estas  saníaí  ceremofiías  pías 

Adunde  tn  piedad,  Filipo  augusto... 
»    8  y  9*.       Los  mismos  cautos  y  ta  misma  palma, 
Kya  DOS  muestra  como  eo  cierta  idea,.* 

Verso  13:       Y  que  al  iamcoso  templo  cjue  étdi€as„^ 
m       15:       Ha  de  venir  devoto  el  peregrício«.. 
•       18:      Sino  á  f tobar  sí  á  sa  amgoja  apHcas... 

Vs.  26  y  27:  Y  un  altar  túlo  á  entrambos  dedicado; 
Qut  pues  has  con  tu  maoo  Icva^Dtado... 

Verso  35:       Mas  ¿de  cuál  de  tus  hechos  sobrehumanos,, 

Vs.  38  40:      Ó  retorcido  eo  tu  corona  hermosa 
Sus  hojas  tenderá  el  olivo  sacro 
For  propria  insignia  de  tu  simulacro. 

•    5a  y  53:  Donde  se  trate  del  gobierno  hutnaoo, 

Del  cual  nos  dejas  admirable  ejemplo.». 
»    59  y  60:  El  labrador  envuelva  y  te  suplique 

Que  por  tu  medio  Dios  lo  multiplique. 
Como  el  otro  Filipo  les  declaras. 
Que  á  mayores  empresas  te  preparas**. 
Ha  de  dar  un  ejemplo  nunca  visto... 
Como  el  gran  Gedeon,  pues  en  tí  dura... 
(Aunque  raro  y  costoso)  el  arrogante. 
Mas,  pues  se  me  permite  que  yo  cante 
Ent^e  los  cisnes  del  famoso  llenares, 
Mueho  harás  st  de  humilde  te  preciares. 


Núm.  219. — Pedro  Espinosa. 

«Pues  con  vuestros  pinceles,  Mohedano...» 

En  d  verso  2.^  dice  la  edición  de  Valladolid: 
Ministro  del  más  vivo  entendimieolo... 
y  así  lo  copió  Castro.  Yo  he  leído  ministres,  corrigiendo  lo  que, 
i  todas  luces,  es  una  errata. 


Núm.  220.— Góogora* 

«Con  diferencia  tal»  con  gracia  Umta.*.» 
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a)  En  López  de  Vicufia  es  este  soneto  el  XX  de  los  Amo- 
rasas  y  tiene  estas  variantes: 

Versos  273:  Aquel  ruisiñür  llora,  que  sospecho 

Que  tiene  otros  cien  mil  dentro  dei  pedio... 

Las  mismas  variantes  hay  en  B6hl  (núm.  896),  que  lo  copió  de 
Salcedo  Coronel,  en  cuya  edición  tiene  este  epígrafe:  cCon  oca- 
sión del  canto  de  un  ruisefior  pondera  el  poeta  el  infeliz  suceso 
de  su  amor.» 

También  está  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  XXXII,  433. 

♦  b)  Gallardo,  al  margen,  en  el  ejemplar  de  las  Flores  que 
posee  el  Sr.  Marqués  de  Jerez  de  los  Caballeros:  c  Marino,  Rim, 
Baschar,,  Soneto  3.° 

Sotfra  f  orlo  &.•» 

Hé  aquí  el  soneto  á  que  alude  Gallardo: 


AUÜENIMENTO  I>  VN  ROSSIGNUOLO 

Sovra  F  orlo  d  un  rio  lucido,  €  metto 
H  canto  soauissimo  sdogliia 
Músico  Rossignuol,  ^  havcr  parea 
E  mille  voci,  e  milis  angtlli  in  petto. 

Echo,  che  d  ascoltarlo  havea  dilstto. 
Le  note  inters  al  suo  cantar  rendsa: 
Et  si  vis  piií  garría,  chs  Isi  crsdsa 
Vago,  chs  r  smuUuss,  aUro  augslsito, 

Ma  mcntrs,  chs' I  tsnor  del  bsl  concento 
Raddoppiova  piii  dolcs,  h  caso  scorss 
L  imagin  sua  nsl fugitivo  argento, 

Rissr  le  ninfe,  et  ei,  ch'  allor  /  accorse 
Schsrnito  esser  da  F  acque  ansi  dal  vento, 
A  celar  si  tra'  i  rami  in/retta  corsé, 

(Rime  Boscherecce,  apud  La  Lira,  Rime  del  cavalier  Marino,  (Ve- 
necia,  1653),  parte  prima,  pág.  66.) 

Núm.  221. — Francisco  Pacheco. 

«Enmedio  del  silencio  y  sombra  escara...» 

♦  Castro  (Bib,  de  Rivadeneyra,  XXXII,  371)  corrigió  el  ver- 
so 11,  leyendo: 

De  d^  aoles  qne  en  gloria  juigo  iguales. 


^ 
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AsC  también  Asensio  y  Toledo  en  la  pág.  VI  de  su  interesante 

libro  Francisco  Pacheco:  sus  obras  cwHsticas  y  literarias,  Sevilla, 

iS86. 

'          Núm.  2  22. — Leonardo  de  Argensola  (Lupercio).                                 \ 

1  ' 

«Dichoso  él  que  npartndo...* 

1 

♦  Se  halla  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra  (XUI, 

287)  con                                         ' 

estas  variantes: 

,! 

Verso  4t 

y  tn  el  campo  heredado... 

.    19: 

Sus  ovejas  trasgui/a,  y  cuando  empieza,,, 

•    %%\ 

La  pera  ingería  de  su  ^cpria  maoo. 

Vs.  29.33: 

y  mientras  su  cuidadü  U  cúnsitnU 

» 

Bajo  la  antigua  encina  kater  su  cama 

De  ienúM  verde  grama » 

j4Í  sueñP  le  convidan  las  suaves 

AIúrmurioM  de  las  aguas  y  las  aves. 

Veno  34Í 

Ó  ctiaodo  DOS  fatiga... 

•      36- 

Júpiter  coo  las  lluvias  y  con  nieve,,. 

•      4I' 

Que  la  cobarde  liebre  en  lazos  muera... 

Vs.  43X44: 

¿QuiéD  coQ  esto  no  vivida  los  cuidados 
Que  san  del  fiera  amar  salicitadas? 

i 
,1 

•  Soysi 

Y  auies  que  venga  su  roaridoi  presta 
(La  seca  leña  al  sacra  fuego  puesta... 

|) 

j               Veno  S3Í 

V  eo  setas  encerradas}... 

»      56: 

Ni  las  astros  lucrioas... 

r 

•       5«: 

De  los  que  can  ¡as  átelas  ñas  enviass,.. 

,               V».  6t  65: 

A  mi  vientre  mejor  descenderían. 

^^L 

Que  de  ios  ramos  fértiles  algunas 

^^H 

Maduras  aceitunas, 

^^B 

Que  la  malva  á  de  lépala  la  yerba... 

^^^#    71  77: 

A  casa,  repastadas, 

Víflver  las  ove  judas  diligentes 

Ó  las  cansadas  bueyes,  con  las  frentes 

Bajas,  traer  la  esteva  del  arada, 

y  il  kagar  rodeada 

De  esclavas  que  al  enjambre  se  parecen, 

£s9  quien  las  casas  ricas  resplandecen. 

Advierte  Quirós  de  los  Ríos  en  uno  de  sus  apuntes  que  las  p:i*                         ^^^^| 

labras  teptos,  ostias  y  examhrc,  usadas  en  el  texto  de 

Espinosa                         ^^^^H 

no  son  errores 

de  caja,  porque  la  primera  y  la  ultima  se  acó-                           ^^^H 
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modan  á  las  latinas  septum  y  examen,  y  cstia,  en  vez  de  ostra  se 
decía  por  el  vulgo,  como  advirtió  Covamibias  en  su  Tesoro  de 
¡a  lengua  castellana.  Aún  se  llama  en  Andalucía  ostiones  á  lo8 
ostrones  ú  ostras  grandes  y  bastas. 

Núm.  224. — Andrés  de  Perea. 

<¡Por  cnáD  dichoso  estado...» 

a)  Castro  dejó  pasar  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra  el 
verso  corto  sefialado  en  la  estrofa  1 1  de  nuestro  texto: 

«Del  mármol  costoso.» 

£1  original  diría  probablemente: 

Del  mármol  wiás  costoso. 

En  la  misma  estrofa  es  de  notar  que  retulada  es  voz  anticuada, 
de  rétulo  (V.  Covarrubias),  y  que  la  edición  de  Valladolid  dice 
muros  donde  nosotros  hemos  corregido  moros. 

Más  adelante,  en  la  estrofa  inmediata  al  commiato,  hemos 
hecho  interjección  de  la  conjunción  Ó  que  puso  Espinosa,  por- 
que con  ésta  no  hace  sentido  y  con  aquélla  sL 

^  b)  Nota  de  Gallardo,  al  margen:  cHorazio.» 
Imitación  de  la  famosa  oda  Beatus  ilU...  Ya  lo  hizo  notar 
Sedaño,  al  incluir  esta  canción  en  el  tomo  n  de  su  Parnaso. 
cEs — afiade — una  hermosa,  delicada  y  perfecta  composición, 
que  acredita. á  este  hasta  aquí  poco  conocido  poeta  castellano, 
así  por  el  fondo  de  sólida  moralidad  y  severo  juicio  de  las  sen- 
tencias, como  por  la  pureza  de  la  dicción  y  hermosura  del  verso.» 
Castro  leyó  en  el  verso  itrcero  posada,  pero  espasa/ia. 

Núm.  225. — D.  Cristóbal  de  Villarroel. 

cAI  árbol  de  vitoria  está  fijada...» 

a)  Según  Lope  de  Vega  (Laurel  de  Apolo,  silva  II,  pági- 
na 195  de  la  ed.  de  Rivadeneyra),  este  soneto  es  de  Gonzalo  de 
Berrío.  Dice  Lope: 


Mas  ya  quejoso  el  celo  y  el  decoro 
Del  crístalÍDo  Dauro, 
Quiere  que  tCDga  oposición  el  lauro; 
Que  bastará  el  doctísimo  Berrío, 


fhrtí  di  púitas  itusins. 
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Y  más  cuando  decía 

Por  t«i  loores,  celestial  Marías 

La  tira  que  fné  luz  de  nueitro  polo, 

£0  lágrimas  bañada; 

mAl  Árbol  de  victoria  está  colgada 

El  arpa  de  David ^  que  no  de  Apolo.» 

b)  El  colector  del  Parnaso  Español  no  cayó  en  esta 
cuenta  y  reimprimió  como  de  Villarroel  el  soneto  del  texto  (to- 
mo V),  diciendo  en  la  nota  correspondiente;  <».,  Merece  parti- 
cular estimación,  así  por  lo  nuevo  y  ajustado  de  la  metáfora,  co- 
mo  por  lo  noble,  tierno  y  devoto  de  los  pensamientos  con  que 
la  sostiene;  y  si  hubiera  cerrado  con  ella  la  composición^  estu- 
viera, sin  duda,  más  perfecta  y  más  arreglada,  no  obstante  lo 
tierno  y  dulce  de  la  conclusión.* 


Núm.  227. — Agustín  de  Tejada. 

«Angélicas  escuadras  que  en  la.^  salas,.. > 

•  De  esta  canción  dijo  Sedaño,  al  incluirla  en  el  tomo  IV  de 
su  Parnaso^  ^^^  «demuestra  como  ningima  el  feliz  ingenio  de  su 
autor,  por  la  noble  elección  del  asunto,  por  !o  bien  que  lo  sos- 
tiene, por  las  nuevas,  exquisitas  é  ingeniosas  imágenes  é  inven- 
ciones con  que  lo  adorna  y  conduce  hasta  la  conclusión,  y,  final- 
mente, por  lo  elegíinte,  armonioso  y  sublime  del  verso,  con  que 
ila  un  perfecto  desempeño  á  la  obra.* 


Núm.  228. — Fray  Luis  de  León. 

«Del  sol  ardienre  y  de  la  nieve  iría».» 

Rodríguez  Moreno  copia  esta  canción,  al  foL  9  de  su  ^ha 
espiritual.  Variantes: 

Verso  16:  Di6  7  recibió  su  las.». 
>      aj:  Que  Ella  es  nieve  que  está  del  sol  vestida^.* 

La  canción  de  Fr.  Luis  no  se  halla  entre  sus  poesías  en  la 
Biblioteca  de  Rivadeneyra,  ni  en  el  tomo  XXXV,  intitulado  Ro- 
mancero y  eancionero  sagrados,  ni  en  la  incompleta  edición  de 
las  Fhres  que  hizo  Castro  en  el  t.  Xi>ll. 

Kn  cambio  hay  composición  (|ue  está  incluida  en  dicha  Bi* 
bUoteca  en  tres  lugares  distintos,  (V*  la  nota  del  núm.  2ji,  pá* 


Vmo6: 

Vi.  «y  9: 

Verso  16: 

•       • 

.      19: 

Vt.  aoy  21 
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Núm.  231. —  Miguel  Sánchez. 

clnoceote  Cordero...» 

a)  BObl  tomó  de  las  Flores  esta  coinposicióD,  y  figura  en 
BU  antología  con  el  nún  414.  Tanto  allí  como  en  el  t.  X^QCV  de 
la  Biblioteca  de  Rivadeneyra  (pág.  292)  se  notan  numerosas  va- 
riantes. Véanse: 

Abiertos  qae  abroMornu  toliaias,^  (BQhl  y  Rhr.) 
La  color... 
Dt  ut  rostro...  (R.) 
Rompe  de  su  gnuidesa...  (B.) 
Rompe  de  tsa  grandeza...  (R.) 
La  cabeta  rodeada  con  espinas...  (R.) 
Hacia  la  Madre  inclinas, 
Kque...  (R.) 
Verso  29:      Con  tus  manos...  (B.) 

•  •        Con  tus  palmas,»  (R.) 
Va.  30  y  31:  Aquí  donde  tu  muestras 

Y  o/reces  mi  descargo;.,»  (R.) 

Verso  39:      Llegar  á  injusticia  yo  el  primero.  (B.) 

•  •  Venir  i.  Vijustida  yo  el  primero.  (R.) 

•  41:       Un  pecador...  (R.) 
>      43:       y  no  temo...  (B.) 

•  46;       Que  las  calpas...  (R.) 

Vs.  S4  y  SS*  l^c  mi  culpa  se  siente 

Cargar  sobre  mi  corvo  y  flaco  caello...  (R.) 
Verso  55:      Cargue  sobre  mi  ti-iste  y  flaco  cuello...  (B.) 
»      57:      Sacudió  inobediente...  (B.  y  R.) 

•  58:      Quedando  en  nueva.,,  (R.) 
»      59-      ^<"*  W'^-í  f '  <^  ^**^^^  huello...  (R.) 

•  65:      Seguro  voy  que  no  podrá  huirme  (R.) 
Vs.  67-70:      Pues  tanto  lo  deseo, 

Que  he  de  llegar  de  tu  clemencia  al  puerto: 
En  tu  corazón  fio, 
Al  cual,,,  {U.) 
•    67-69:      De  que  el  bien  que  deseo 

Tengo  siempre  de  hallar  en  tu  clemencia;  (1) 
De  ese  corazón  fío,,.  (R.) 


*  (1)    Es  evidente  yerro:  el  verso  tercero  de  la  estrofa  había  de  rimar  con  el  sexto. 


Vcf»o  78: 

.    84: 
.   85. 

Vs.  89  9 


Verso  92: 

Vs.  93  y  94 

Vcrao  95: 

»       • 
»      97- 
•      99 


si  tsptramos 
N&  dtjará  de  U  acertmr  an  ciego.  (B.) 
Di  aqui  á  bÍ€npc€d  U  actrtara  im  ciego.  (R.) 
Si  á  todos  I1115  ligado.»  (B.) 
También  ante  tus  ojos...  (R.) 
Y  cuando  en  un  momento...  (B,  y  R.) 
Gloria  al  ladrón,  ^como  entre  tantas  mandas 
Ser  mí  desgracia  puede 
Tanta,  que  sólo  yo  fació  <}ue4c?  (B,  y  R.) 
Miradme  que...  (R.) 
Que  pitf  inobediencia 
Justamente /r^iiWj  desheredarme...  (R.) 
Mal  tu  palabra...  (B.) 
Ya  tu  palabra..,  (R.) 
Siempre  que  ¿  tí  vttivíese,..  (B.  y  R.) 
Cún  loa  pies...  (B.) 

Vs.  1 00  y  101:  Donde  estás  espirando; 

Que  si,  eúmo  tiemanda,,,,  (R.) 

Oyes  la  vox  iiúr&sa  que  te  llama, 
Grande  ventura  espero, 
Pues,  tieado  hijo,  quedaré  heredero.  (B.  y  R.) 
Cómo  á  este  tiempo...  (R.) 
Como  siempre  esperé  de  tu  íargueta,  (B.  y  R.) 
jOh  inefable  grandetaf  (B.) 
•         »  jOh  admiraóíe  graffderaf  {K.) 

Vit  H3y  114;  Qtée  como  sea  cierto 

Que  Áajta  el  testador  muerto»...  (R.) 
Tan  gtntrúso  eres...  (R.) 
£d  fea  de  las  palabras  que  //  quedan; 
Que  esta  ñas  pide  el  lastimoso  caao^ 
N^c  contentos  agora 

Cuantía  la  tierra^  ei  sot  y  el  cielo  llora.  (R.) 
•    123  y  123:  A/«  eant»  des/áltete 

Cuando  la  tierra  tiembla  y  eí  sol  poden  (a).  (B.) 


S  02  104: 

Veno  107Í 
»      iiot 

•        III: 


Verto  11 6: 
|Vs.  130-123: 


*  \\\    Kcte  ver»d  dcMa  «er  «nderMiUbo. 
^  4a)    WMf>  no  c»  veno.  Pur  lo  viito,  d  uído  al«iiUii  de  fi^^hl  de  Fáber  no  Urgií  á 
r  \mn  kn  «ik(l«aii<kbo«. 
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b)  La  composidón  dd  texto  está  induída  en  la  BihUúUca 
de  Ri^^deneyra,  no  sólo  en  el  t.  XXXV  (Romancero  y  Condón/t- 
ro sagrados),  sino  también  en  el  t.  XLH,  pág.  38,  y  en  el 
XXXVIl,  pág.  12,  aquí  como  de  Fr.  Luis  de  León. 

^  c)  Dé  esta  composición  dijo  Sedaño  al  indniria  en  el  to- 
mo V  de  sa  Parnaso  Español:  «...  ha  sido  con  justa  causa  muy 
aplaudida  de  los  curiosos,  no  tan  sólo  por  la  excelencia  que  ella 
en  si  tiene,  como  obra  atribuida  á  Fray  Luis  de  León,  pues 
consta  estampada  por  suya  en  las  primeras  ediciones  de  sus 
poesías,  y  se  continuó  de  buena  fe  en  las  posteriores;  pero  su 
verdadero  autor  fué  el  doctor  Miguel  Sánchez...  Ella  (la  compo- 
sidón")  es  la  cosa  más  excelente  que  en  su  línea  se  ha  escrito  en 
nuestra  lengua,  pues  no  se  la  encuentra  semejante  en  la  delica- 
deza, ternura,  suavidad  y  belleza  de  los  pensamientos  que  forman 
uno  de  aquellos  felices  partos,  que  salen  raras  veces  perfectos  y 
robustos  de  la  fecunda  imaginadon  de  un  poeta.» 

Núm.  232. — Góngora. 

«Este  monte,  de  craoes  ooroiuido...* 

Es  en  López  de  Vicufia  el  II  de  los  Sonetos  Sacros,  pero  allí 
no  tiene  epígrafe.  Variantes: 

Vs.  6-8:         No  ponderosa  gn^e  pesadumbre 
Para  oprimir  sitcriitga  costumbre 
Di  immáé  contra  el  délo  conjurado. 
»    ti  y  12:  Que  á  los  cielos  padecen  fuerza  santa. 

Sus  miembros  cubre  y  sus  reliquias  sella... 

Epígrafe  en  la  edición  de  Salcedo  Coronel:  cAl  Monte  Santo 
de  la  ciudad  de  Granada,  de  quien  largamente  trata  el  Doctor 
Babia  en  los  capítulos  59  y  60  de  la  Quarta parte  de  su  Historia 
Pontifical,  y  el  muy  erudito  y  docto  varón  Gregorio  López  Ma- 
dera... en  el  tratado  que  escribió  á  este  asunto,  á  que  me  remito.» 

También  está  incluido  este  soneto  en  d  tomo  XXXII  de  Ri- 
vadeneyra,  pág.  .440. 

Núm.  233. — Fray  Diego  Murillo. 

«Deja  ya,  musa,  el  amoroso  canto...» 
V.  la  nota  del  núm.  151,  letra  a. 
Bohl  copió  bajo  el  núm.  427  esta  composición,  tomándola 


del  libro  Dmna,  dulce  y  prcz'echvsa poesía  (Zaragoza,  i6id).  Va- 
riantes: 


Vereo  7: 


Vc«  16  22; 


t 

^H  Yerro  52; 


Verso  35: 
V».  37  y  38: 

Verso  42: 
V».  44  y  45: 


Suspiros  /Arre  t\  vienlo,.. 
Lágrimas  j^  derraman  en  disculpa.. « 
|Oh  torpe  inosat  He^a  eDcarecíendo 
0>j  üvianpí y  cabellos  de  orú. 
Gastarlo  eo  alabar  d  £i  <\\ye  ha  criado 
La  tierra  f  el  cieh  y  el  infierne  horren  do, 
£h  quicD  hay  de  alabanzas  un  tesoro. 
iCuál  hereje,  cuál  moro 
Rebelde,  crudo  y  fiero,.. 
(Qoé  estábades  buscando^ 
Si  extremados  cabellos, 
Si  ojos  divinos  bellos... 
Que  puede  despeñar qs  al  iaftcruo. 
¿Veis  tos  de  Dios  vertieodo  sangre  viva 
Por  las  culpas  de  tndos  Íok  h  o  manos? 
Di  el  que  por  vos  ha  muerto..* 
Mirad  agora,  que  os  está  llamando... 
Guardad  no  os  llame... 


La  interroyación  t|ue  pone  Bohl  á  los  versos  44  y  45  quita  fuerza 
al  contraste,  que  resulta  más  vivo  y  poético  interrogando  tan  s^ilo 
eti  los  dos  siguientes*  Es  probable  que  todas  estas  variantes,  ó 
Us  más  de  ellas,  se  deban  al  capricho  de  Mhl,  en  vez  de  estar  en 
el  libro  de  Zaragoza.  Ya  Menéndez  y  Pelayo,  en  el  prólogo  de 
su  Antoloxia  de  poetas  lirieos  msttUanos,  hizo  notar  que  el  padre 
de  Fernán  Caballero  c abusó  del  funesto  sistema  de  enmendar  y 
rejuvenecer  los  textos,  extremando  e^ta  licencia  hasta  el  punto 
de  omitir  sin  decirlo  versos  y  aun  estrofas  enteras...,  confundien- 
do á  cada  paso  su  oñcio  de  colector  con  el  de  re/umUdúr*^ 


NiSm.  234* — Góngora. 

•Pender  de  un  Icüo,  traspasado  el  pecho...* 

a)  Reimpreso  en  Salcedo  Coronel  (pág.  774),  que  dice: 
«Este  soneto,  que  es  el  primero  en  orden  de  los  sagrados,  escri- 
bió Don  Luis  al  nacimiento  de  nuestro  Kedemptor  lesu  Chris- 
lo.t  También  se  halla  en  la  pág.  540  de  la  Historia  dd  Monte 
Celia  (Granada,  iói6),  en  López  de  Vicuña  (I  de  \o%  Sacros}  y 
en  la  Floresta  de  Bohl  f^núm*  736),  quien  lo  copió  de  Salcedo  y 


4J^ 


dice  en  la  nata  en  alwntTr  cUn  aoocto  de  praimido  : 

del  gnu  Gángora,  erpiesado  tam  excdmtementr,  como  oaoct- 

bido  en  él  fcmdo  de  sn  alma.»  Vanantes: 

Veno  4:        De  Boestn  gloria,  baes  foca  haj  orfiecho...  (TS&í.  éU 

MtmU  CeBM.)  (i) 
V&.  657:      DoDde  pacm  mostrar  en  mestoos  bienes 

Adonde  bajas  j  de  adonde  vieneE^  (S.) 
Vctao  10:      /]^  tkvpo^  f£ñsí.  á£¡  MmOg  CeSm-J 
Vs.  107 11:  Od  tienpo,  ^or  baber  la  lidbda  ofensa 

Vencido  en  ¿«riM  ednd^  (Salcedo  7  VicoBa.) 
Veno  is:      Qae  aiás  íaé  sadar  «agre  qne  iméer  irío^.  (VicJ) 

También  se  hiHa  este  soneto  en  la  Henmiia  dei  Portal  de 
BekOiem  d^  Convento  de  Nuestra  Señora  de  la  Salceda.  Prece- 
den á  tal  composkián  mxis  dísticos  latinos  de  Fr.  Alonso  Pi- 
mentd,  que  empiezan  ast- 
ean fott»  metka'€i  mucmm  fmtmfim  R^gis 
Déficit  imgemmm,  wum  sta^mctm  Mat.., 

Son  trece  dísticos,  en  los  cmles  se  canta  la  Katrvidad  de  Jesús. 
El  soneto  de  G6ngora  no  es  traducción,  ni  imitación  siquiera, 
de  tales  Tosos  latinos. 

^  b)  También  se  halla  en  Riradenejrra,  t  XXXII,  pági- 
na 440. 

La  edición  de  Valladolid  dice  en  d  verso  10: 
Dd  tíempo  farm  ver  la  belada  ofensa... 
y  es  enata:  d  sentido  pide/^r  kaha: 

Núm.  235. — Pedro  Rodríguez. 

«Hijo  del  ravo  y  del  troBÍdo  faene...  > 

*  Gallardo,  al  margen  del  nombre  del  autor  cDe  Ardila», 
indicando  que  este  soneto  se  debe  al  famoso  poeta,  impresor  y 
librero  de  Granada. 

Castro  reprodujo  esta  composición  en  el  L  XLII  de  Rivade- 
neyra  (pág.  40).  aunque  ya  quedaba  incluida  en  la  Biblioteca, 
P*g-  397  ^el  t.  XXXV,  para  donde  la  tomó  Sancha  de  las  Fh- 
res  de  Espinosa. 

*  (i)  Asi  Bo  kaoe  sentido,  y,  apuxando  mucho  para  que  lo  haga,  la  fnae  contíeae 
unaherejía.  El  veno  debió  de  escribirse  al  dictado  por  el  que  prepaixS  el  original  de  la 
Histeria  del  MonU  Celia;  no  oyó  bien  y  entendióyMrrd  hoy  coheche,  en  lugar  de /W  he- 
réico  heche. 


Flor  tí  de  púHas  ilnsírts* 
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Núm.  236.— Pedro  Espinosa. 

«La  uegn  noche  coü  mojadas  plumas.,.* 

a)    Bóhl  incluyó  esta  composición  bajo  el  núm.  74  de  su  an- 
ijogfa,  tomáudola  de  las  Flores  %  y  le  puso  este  epígrafe:  tAl 

jtismo  <le  Nuestro  Señor.»  Variantes: 

Vs.  9yio:  Las  misiuas  que  en  el  cielo  vido  estrelloi,. 

Apenas  te  alegró... 
Veno  30:    Las  aguas  del  ^HHsmo.., 

si:    Tu  margen  viste  de  /*?/<*  florido.» 

37!    Lo  hurtó  el  cielo.  El  jord.in  volviendo... 

33:    De  atandftr^,,  (Errata,  por  tjf enriar  ó  asándar.) 

39:    De  frota  y  Dores,  de  espadaña  f  ye*ira...  (s) 

47:    Que  el  riü  con  gallarda  hermosura... 

63:     Besan  con  labios  húmedos,.. 

68:    Con  otra  luz  mayor  el  sol  dorado. 

83:     En  d  Jord i D  reverberantes  llamas.». 


Núm.  237, — Incierto, 

«Por  UD  amoroso  exceso...' 

Esta  composición  y  la  siguiente  se  hallan  en  la  Tahhi  de  las 
Flores  como  de  autor  incierto,  y  en  el  texto  sin  indicación  al* 
guna.,  salvo  los  títulos  respectivos. 


Núm.  238. — Incierto. 

«Juan,  aunque  sois  tao  querido...* 

a)     V.  la  nota  anterior. 

En  la  quintilla  13  dice  la  edición  de  1605  stniría  y  suf lir- 
ia, y  lo  mismo  Castro  en  el  t  XLII  de  la  BiblioUca  de  Rivade- 
ncyra.  Fué  evidente  descuido,  pues  para  consonantar  con  man- 
dila ha  de  leerse  strviíla  y  suplilla. 

♦  b)  Y  aun  amparaila,  pues  no  habia  de  decir  el  tercer 
veno: 

Para  amfúrmr/a  f  Mrviilñ. 


•  (1)    Dií»  B^,  kh  cHibiirco,  ^in^tu  ca  el  «1110410  v«no  dt  la  óImAi,  y  fUtó. 

•tt,  al  ngot  (k  X»  ñm». 
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Núm.  243. — Gói^^on. 

•Hoy  c» 


De  esta  composkkto  dice  Sakedo  Coroiid  (pág.  161  de  la  n 
pttie):  «Esta  caacioo  escribió  Don  Los  en  la  fiesta  que  se  hito 
en  SeviUa  en  d  Colegio  de  la  Compafiia  de  Jesns»  de  la  ad- 
vocación de  San  Hermenegildo»  habiéndose  acabado  aqodla 
iglesia^  Cdkebróse  sn  dedicación  j  la  tmslacion  de  ana  leíkiiiia 
át  este  invictísimo  Mártir»  con  notable  nuycstad  y  grandeza,  en 
qoe  esta  dudad  siempre  se  adelanta  á  todas  las  de  £spafia.»  L6- 
pex  de  Vicnfia  reprodujo  esta  canción  al  íbL  49,  j  Báil  la  tomó 
de  Salcedo  para  sa  Floresta  (núm.  737)»  dicicsKlo  en  la  nota  en 
alemán;  «Esta  canción  del  misma  autor  (Góngora)  rcpicscnta 
d  objeto  ordinario  de  una  procesión»  de  un  modo  muy  subli- 
me.» Variantes: 

Veno  1;       Hoy  «t  «I  sacro  ^  vcntwoso  dim  ..  (Vtcsaa.) 

•  15:        Por  honrar  tm  cstoduM...  (Así»  por  error»  la  edicióii 

de  Espinota.) 

•  18:        Hoy  la  cttrio«idad  de  im  tesoro...  (M^ 

•  15:        Labrd  coetoeo  «1  persa»  t^  el  chiaa.^.  (B6hl.) 

•  3a:        De  suerte  que  los  grandes*  los  m^úm.^  (Esp*) 

•  39:        No  á  Ia/«AM«  qoe  en  ella  ahora  tienes...  (Vtc) 

•  44:        Z^  se  trtttali,  y  anaca  te  coaihate...  (ii^ 
Vs.  46  y  47:  Ea  dakct  aiodos,  y  i  loe  airet  roaipa 

A  celestial  soldado  ilustre  irtm^m.  (MJ 
Verso  51:      Vida  á  tf,  gloria  «/  Betis,  los  á  todos.  C^d,J 
»      5a:       Estas  aras,  que  te  ha  trigiVi»  el  clero...  (^ij  (IJ.) 

•  54:      yuntas  con...  (I*d,) 

Vs.  5S  y  59:  L0grt  sns  tiernos  afios«  sus  reales 

Pensamientos  católicos  segunda...  (Espinosa.)  (1) 
Verso  63:      Haga  que  adore  en  pai  quien  no  iV  ha  visto...  (Bdhl.) 

•  66:      Invocó  á  tu  deidad  por  m  abogada...  (VicuOa.) 

•  •         Invocó  tu  /MtfW...  (Bóhl.) 

•  67:      Es  bien  que  vtam  sas  afios...  (Vicufta.) 

•  •         Es  bien  vtiMm  sos  aflos  ..  (Bohl.) 

»      75:      No  porque  el  Betis  tus  xamfiiUi  riega...  (Vicn&a.) 
»      76:      El  Betis,  rio,  y  Rey  tan  absoluto...  (U.) 


(1)    H«  adoptado  U  kccion  de  VícvAa.  L^r^. ..  p(>n)oe  d  tt^^ndm  es  ▼«tbo,  por 
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I  Veno  St:      Haceo  motiles  de  pUU  hu  aretiiis..,  (Espinosa.) 

B       84:       Eq  tí  siempre  ha  teaido.«. 

El  cuarto  verso  de  la  ultima  estrofa  falta  en  la  edición  de  1605. 
Los  versos  76  y  77  dicen: 

El  Betis  rio,  rey  tan  absoluto, 
Que  da  leyef  oí  iiiari  y  no  tributo. 

\  Eata  monarquía  del  río  que  dio  nombre  á  la  anti^ma  Bética,  ift 
baila  ponderada  frecuentemente  por  los  poetas  andaluces.  Recor- 

'  demos  aquí  el  ñnal  de  una  de  las  octavas  de  Va  célebre  Fábula 
di  Gtml>  de  nuestro  Espinosa,  inserta  con  el  núm,  136  en  la  pre* 
senté  Antología: 

^^m  No  da  tributo  BetU  á  Nereo, 

1^^^^  Mas,  como  amigo,  %\x%  riquetas  parte 

^^^^^M  CuQ  «I;  que  e&  rey  de  rios,  y  los  reyes 

^^^^^B  No  dati  tributo,  sioo  imponen   leyes. 

^^^Sñgora  (núm.  188): 

Rey  de  los  otros  ríos  ciadAloso*.. 
^     y  Arguyo,  en  uno  de  sus  mejores  sonetos: 

(  Para  cnyn  corona  como  á  tolo 

f  Rey  de  los  ríos... 

Núm.  244.  —  Espinosa. 

\  'En  turquesudas  nubes  y  celajes...» 

I  •  Sedaño  insertó  en  el  t  V  de  su  Parnaso  este  soneto,  clo^ 

I  gilndolo  por  la  felicidad  en  la  metáfora,  y  por  la  propiedad,  vi- 
I  vc^a  y  hermosura  de  las  imágenes,  hasta  el  punto  de  estimarlo 
^^Kcomo  uno  de  los  más  singulares  y  perfectos  sonetos  de  la  len- 
^^ftta  castellana.» 

^^  Castro  lo  incluyó  en  d  t.  XLII  de  Rivadeneyra,  sin  tener  en 
cuenta  que  ya  quedaba  inserto  en  el  Canciofiero  y  romanccrú 
sagradas  (t.  XXXV  de  la  misma  Biblioteca,  pág.  49). 
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Núm.  245. — Fray  Luis  de  León. 

«Si  pan  es  lo  que  vemos,  {cómo  dura...* 

•  K%tc  soneto  no  está  incluido  entre  las  obras  de  Fr.  I  .uts 
publicadas  en  el  t.  XXX Vil  de  Rivadeneyra,  pero  sí  en  el  lu- 
dio XXXV,  pág,  49,  sin  variante  alguna. 
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Para  que  el  lector  pueda  comprender,  en  disculpa  de  mis  ye- 
rros y  de  mis  faltas,  cómo  están  los  más  de  los  apmites  que  ha- 
bían de  servir  al  Sr.  Quirús  de  los  Ríos  para  redactar  las  notas 
de  esta  Antología,  copiaré,  como  maestra  de  casi  todos  los  de- 
más, el  correspondiente  á  este  número.  Dice:  cEn  un  BIS.  que 
poseo,  letra  del  siglo  XVII,  se  halla  este  soneto  de  Fr.  Luis  con 
este  aforismo  al  final,  por  via  de  lema  6  epígrafe:  tAd  firman- 
dnm  €0r  simctntm  tolafides  suficit  (sic)».  El  MS.,  escapado  á  la 
diligencia  dd  Sr.  Barrantes,  es  un  voL  en  4.**  de  256  páginas 
Cmmu)  y  ostentad  siguiente  frontis:  Siioa  espirítuaL..  (IU)dri- 
guet  Moreno;  lo  copiaré  todo.)  Después  diré  que  puede  verse 
su  descripción  en  el  Diccionario  de  Diaz  Pérez,  6  la  insertaré 
aquí  copiándola,  6  la  reharé,  y  con  tal  motivo  aclararé  lo  de 
iH  sckedis  meis,  Y  haré  la  historia.'^ 

Casi  todos  los  apuntes  son  por  este  estilo:  más  parecen  un 
programa,  un  plan  de  lo  que  mi  docto  amigo  se  proponía  hacer, 
que  un  trabajo  realizado.  Bien  sé  yo  y  bien  saben  cuai^tos  tuvie- 
ron ocasión  de  apreciar  su  ^'astísima  cultura,  que  hubiera  llegado 
á  dar  cima,  lucidísimamente,  á  ésta  empresa;  pero  le  faltó  ki  vi- 
da á  lo  mejor,  y,  para  colmo  de  desdidias,  la  masa  de  informes 
apuntes  \ino  á  mis  pecadoras  manos,  y  á  mi  docilidad  el  encar- 
go de  terminar  la  obra. 

Núm.  246. — Quevedo. 

«LI^  á  los  pies  de  Cristo  Madaleoa...» 
Este  soneto,  que  recuerda  aquel  otro  de  Lupercio  Leonardo 
de  Argensola: 

Si  Cristo  alaba  tanto  aquel  QDgflento 
Coo  que  sos  sacros  pies  aogi6  María..., 

sin  duda  hubo  de  parecer  irrespetuoso  á  Espinosa,  ó  á  otras 
personas  de  quien  se  aconsejara,  cuando  en  muchos  de  los  ejem- 
plares de  su  libro  están  rehechos  los  folios  202  y  203,  en  d  úl- 
timo de  los  cuales  se  contenía,  para  sustituirlo  con  otro  del 
1^0.  Juan  de  Valdés,  que  es  el  que  figura  en  la  presente  edi- 
ción á  continuación  del  de  Quevedo,  y  que  Janer  reprodujo, 
con  nota,  en  la  pág.  476  del  tomo  LXIX'de  Rivadene>Ta. 

Núm.  246  (óisj, — Juan  de  V^aldés. 

«Dejando  atrás  el  estrellado  manto.,  t 
V.  la  nota  anterior. 
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Núm.  248. — Salas  Barbadillo. 

•  Hermosai  clara  y  celestial  aurore...» 

Ni  este  soneto  ni  el  anterior  se  hallan  en  Iíu  Rimas  Castella- 
nas de  Salas  BarbadiÜo  (Madrid,  1618).  No  sé  por  qué  no  apa- 
recieron en  dicho  libro,  publicado  trece  años  después  qtie  las 
Flores  de  Pedro  Espinosa. 


ADICIONES  A  LAS  NOTAS 


Núm.  L— Al  lector. 

•...  f  despuéft  de  pagar  el  porte,  hallar  eo  la  respuesta  la  glossa  de 
Vidi  d  yttíffM  isi4tr  lavando.,^* 

•  Se  refiere  Espinosa  á  una  vulgarísima  coplilla  que  dice: 

Vide  á  Juana  estar  laTando 
Eo  el  rio  y  aio  xapatas. 
Di,  Juana,  por  qaé  me  matas? 

^  que  fué  glosada  por  muchísimos  poetas  y  copleros.  En  el  có- 
dice nóm.  602  del  Caiábgú  de  manuscritos  españoles  de  la  Bi- 
Hwteca  Nadonal  de  París,  publicado  por  More UFa tío,  hay  una 
de  estas  glosas,  de  la  cual  se  procuró  copia  Quirós  de  los  Ríos. 
Empieza: 

AodaDdo  cod  el  calor 
Por  Guadalquivir  arriba, 
Mirando  libre  de  amor 
El  agua  cómo  corrU, 
La  verdura  y  su  frescor..* 


Díje!e:  «Poes  desbaratas 
Ud  coraxóu  lastimado 
Y  atisl  le  prendes  y  atas, 
£d  pago  de  haberte  amado 
EM,  Juana,  por  qaé  me  matas,* 


Núm.  7. — El  Conde  de  Salinas. 

•  Esperanza  desabrida...» 


56 


wa 


Noiat, 


Cita  esta  composición  Alvarado  en  la  pág.  57  de  su  Htnfyáa 
Ovidiana^  haciendo  este  elogio  del  Conde:  «Un  excelentísimo 
en  todo  en  tinas  ingeniosas  tanto  cuanta  cultas  cuartillas  (i),  que 
dio  á  la  esperanza,  sin  esperanza  de  iguales..,» 

Núm.  10. — Luis  Barahona  de  Soto. 

«¿Soo  estos  Uzos  ele  oro  los  cabellos.*.* 

Á  la  bondad  del  Sr  Menéndez  y  Pelayo  debo  una  copia  del 
soneto  de  Sanázaro  de  que  son  imitación  las  dos  octavas  de  Ba- 
rahona.  Helo  aquí: 

ííon  questi  i  ¿íi  crin  tfora  ffmU  m'myvimse 
Amor,  the  ntl  mió  mal  non  fu  mas  tardo? 
Sun  qutsti  gii  otchi  pnif  ttsci  ii  íütú  ¡guardé, 
Ch  'entro 'I  mió  petío  o^ni...   voglia  estime? 

E  questo  i!  Ifianco  avúria  che  sospinse 
La  mente  inferma  al  foco  ove  tutt  ardo? 
Manif  e  vm  m*  awentaste  il  crudel  dardo. 
Che  nei  mió  sangue  aUor  troppo  si  tinte? 

Son  queste  le  mié  ^elle  amate  piante ^ 
Che  rweston  di  rose,  e  di  viole, 
Ominque  ferman  t  arme  onestt  4  sanie? 

Son  queste  t  alte  angelichi  parole? 
Chi  ebbe,  dimv*  io,  mai  ghrie  tantt? 
Quando  apersi,  oimif  gli  éceki,  é  vidi  ü  SfiU. 

Núm.  41* — ^Incierto, 

«¿Ves  la  iostAbllídad  de  U  fortaoa...» 

*  Tampoco  Baltasar  Gracián  supo  que  fóte  soneto  era  de  Lu* . 
percio,  pues  al  copiarlo  en  su  Aguiüsa  y  ari€  de  ingenio  (pági-  J 
na  127  de  la  segunda  edición,  Huesca,  1648)  (2),  dijo:  «De  mu- 
chas exageraciones  continuadas  hizo  argumento  uno  para  pon- 
derar una  inconstancia»  diciendo,..»  1 


Núm.  73. — Leonardo  de  Argensola  (Lupercio). 

cEd  otro  tiempo,  Lesbia,  tt  dedas..^  | 

Está  en  el  Ensayo...  de  Gallardo  (t  IV,  coL  1342%  quien  lo 


'(•y_ 


B  ^iw  cim  ene  Aro  «te  i 


B  «Ucióiit  linica  de  qoe  poseo  cjcsafilv* 
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copió  de  un  MS*  de  la  Biblioteca  Nacional.  No  ofrece  variante 
alguna. 

Nútn*  84.— Luis  Barahona  de  Soto. 

«Cuando  las  penas  miro...» 

•  También  Cervantes  imitó  ó,  mejor^  tradujo  el  madrigal  de 
Bembo;  pero  como  acerca  de  esto  ha  publicado  Clarín  (D.  Leo* 
poldo  Alas)»  en  El  Imparáal  correspondiente  al  día  14  de  Mar- 
ro de  este  año  (1896),  un  muy  patriótico  artículo,  titulado  Ccr- 
V4Mntes  ^plaj^iario^  no  haré  cosa  mejor  que  transcribirlo.  Dice  así: 

f  Supongo  que  á  estas  horas»  aunque  yo  no  lo  haya  visto,  al- 
gunos de  nuestros  eruditos  nacionales  habrá  contestado  al  dis- 
creto crítico  italiano  Eugenio  Melé,  autor  de  tin  folleto  de  10 
páginas  que  se  titula  Un  plagio  dtl  Cenantes,  El  Sr.  Melé  trata 
á  nuestro  gran  genio  español  con  sumo  respeto  y  hasta  carifío; 
es  más:  después  de  dejar  apuntado  lo  que  él  tiene  por  copia  de 
autor  italiano,  quita  todo  aspecto  feo  al  hecho,  suponiendo  que 
Cervantes  al  poner  en  boca  de  Don  Quijote  ciertos  versos,  un 
madrigal,  que  traduce  de  la  obra  de  Pietro  Bembo  Z>egl¿  Asúla- 
«/ (Vinegia,  1530,  p.  I,  pág.  31),  no  se  propuso  hacer  pasar  por 
original  la  canción  traducida,  sino  continuar  con  su  sátira  del 
afán  de  imitar  lo  extranjero. 

»E5  el  caso  que  en  el  capítulo  LXVIII  de  la  segunda  parte 
del  Ingenioso  Hidalgo,  el  titulado  De  la  cerdosa  aventura  que  le 
aconteció  á  Don  Quijote,  el  improvisado  pastor,  y  mal  parado  ca- 
ballexo  andante,  pretende  esperar  el  día,  ya  vecino,  en  vela  y 
cantando,  mientras  Sancho  se  dispone  á  reconciliar  el  sueño. 
€  Duerme  tú,  Sancho,  que  naciste  para  dormir,  que  yo,  que  nací 
para  velar,  en  el  tiempo  que  falta  de  aquí  al  día  daré  rienda  á 
mis  pensamientos  y  los  desfogaré  en  «n  madrigalete  (pie»  sin  que 
tú  lo  sepas,  anoche  compuse  en  la  memoria,  O  Cervantes  quiso  en- 
gañamos á  todos,  traduciendo  al  cardenal,  ó  no  hubo  más,  se- 
gún el  Sr,  Melé,  sino  que  Don  Quijote  engañó  á  Sancho,  ó  se 
engafió  á  sí  propio,  como  solía,  creyéndose,  no  sólo  amartelado 
pastor,  sino  poeta  que  inventaba  lo  que  no  bacía  más  que  ir  re- 
cordando de  una  traducción  que  había  hecho  antes  de  comen- 
zar sus  aventuras.  Don  Quijote  cantó  así: 

Amor,  caando  yo  pienso 
£d  el  tn«l  que  me  dos  terrible  y  fiserte, 
Voy  corriendo  á  la  muerte, 
Pensando  uí  Rcabv  mí  mal  i&meoso. 


Ar#te. 


Mas  eo  Ueg&ndo  al  paso 
Qae  es  puerto  en  cate  mar  de  mi  tocnento. 
Tanta  aít^Sa  siento , 
Qui  la  vida  se  ¿i/uerta,  y  tu»  le  pa«o. 

Asf  el  t'ivir  me  mata, 
Qiit  ia  mmrte  me  torna  á  dar  la  vida, 
j4>h  condicióD  do  oída 
La  qae  con  migo  muerte  y  vida  tcaial 

»Ya  el  profesor  Scherillo  en  un  trabajo  titulado  €D^m  Qid-l 
jote  p0eta>  (Tttvvia  Rotonda)  creyó  encontrar  gran  sei»ejanzt.| 
cnlrc  las  dos  primeras  ^op/as  (?)  donchisciotischt  y  los  ctiATtetot^ 
áv  un  Honeto  de  Petrarca;  y  en  cuanto  al  final/le  encuentra  mü- 
rho  parecido  con  este  terceto  del  cantor  de  Laura: 

Pauomi  di  dfihr,  piangendo  ridé; 
Igualmente  mi  spiact  mor  ti  «  vitm 
y  a  puesto  stato  som^  donne^  ptr  vui, 

y  e«tc  oiTo  verso  del  mismo: 

¡o  viva  mortt,  o  diUttoso  maUl 

•Sin  duda  que  Cervantes  conocía  á  Petrarca;  pero...  si  al*i 

giiirn  le  imití^  no  ftté  eíl,  en  esta  ocasión,  sino  Pedro  Bembo;  poM 
<nie  el  madrÍKalcte,  dice  Melé,  no  es  más  que  una  felií  y  fid  trarj 
chu  i  i6n  del  4tíc  recita  Perottino  en  los  Asolaní: 

Qnandp  ia  pense  al  mar  tire 
Ampr^  fke  tu  mi  dai  gravasü  é  f&rte, 
V^rfo  per  girt  á  m&rte, 
Cúsl  sperando  i  miei  danni  finiri. 

Afa  poi  eh'  i&  giungo  al  passe, 
€h*i  pprt^  in  qutsto  mar  d"  ^gni  t^rmerntc, 
Tauto  placer  oe  seoto, 
Che  \*  nJnia  ú  rínforia,  ond'  io  nol pass»^ 

Cosí  il  viver  m'  ancide; 
Cosí  la  morte  mi  ritoroa  ia  vita; 
O  miseria  in/inita. 
Che  t  un0  apperta  e  t  altra  f$&n  reea'de. 

►No  cal>c  diuía  <juc  el  madrigal  de  Don  Quijote  es  traduc- 
rión  lie  tiste*  Pero  lu  idea  de  uno  y  otro,  aparte  lo  que  hubiera 
podida  imitar  el  rardenai  de  Petrarca,  ¿era  de  Bembo? 

*Y  dice  Meie:  Don  Quijote  canta  ima  canción  que  los  de 
tos  conocen,  y  cjue  repiusantío  las  colecciones  de  versos  españo-1 
les  antiguos  si  potr<bbe  Jorse  ripescare.  Según  la  ilustre  escrito- 
ra portuguesa  Carolina  M  de  Vasconcellos,  Pedro  Bembo  cono- 
ció \%p0€sia  de  lot  cemchmtfis,  y  el  crítico  italiano  supone  que 
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acoso  Cervantes  y  el  cardenal  bebieron  en  la  misma  fuente;  uno 
copió,  el  otTO  tradujo. 

»Me  agradaría,  añade  Melé,  que  alguno,  más  afortunado  que 
yo,  llegase  á  demostrar  esta  teoría  (la  del  origen  español  del  ma- 
drigal de  Bembo).  Y  después:  «Yo,  rebuscando  entre  las  antiguas 
poesías  españolas,  no  he  encontrado  nada.» 

>Pues  no  hace  falta  ser  erudito,  como  no  lo  soy  yo  ni  con 
cien  leguas,  para  acordarse  de  esto,  que  hasta  los  nifios  leen  en 
sus  manuales  de  retórica...  y  que  está  en  el  mismo  Quijote  co- 
piado (2.**  parte,  C  ^Z): 


Vén,  maerte,  tan  escondida 
Que  00  te  sieola  venir, 
PffrqHf  €l  placer  del  morir 
Na  me  vuelva  á  dar  la  vida. 


>£5to  es  español,  y  antiguo  (i),  y  la  idea  capital  de  esos  ma- 
drigales la  encierra  esa  redondilla. 

>Para  más  ¡Dormenores,  qtie  los  hay  de  ñjo,  el  primer  erudi- 
to,  aunque  sea  de  segunda  mano,  con  que  ustedes  tropiecen. 

iPor  otra  parte,  esta  idea  de  la  vida  dando  la  muerte  y  la 
muerte  deseada  dando  la  vida,  es  uno  de  los  grandes  lugares 
comunes  líricos,  como  aquellos  otros  que,  hablando  de  Jorge 
Manrifiue,  encontraba  M.  y  Pelayo  en  tantos  ¡Xíetas  y  prosistas 
de  tantos  países.  Lo  de  que  el  placer  de  morir  da  la  vida  es,  por 
antítesis,  ingeniosidad  que  equivale  á  lo  de  qoe  el  horror  del  vi- 
vir nos  trae  á  la  muerte.  ¿Quién  no  recuerda  lo  de  ^que  niuero 
Porgue  no  muero? ^  Pues  ya  lo  había  dicho  Carvajal,  ó  Carva- 
jales, mucho  antes  que  Santa  Teresa. 

QaaDdo  lloro,  quaodo  canto, 
Quandif  muero,  porque  vivo.„ 

»Y  al  que  se  le  ocurre  que  el  vitfir  mata,  implícitamente  se 
le  ha  ocurrido  que  el  placer  de  morir  da  la  vida, 

iPcro,  en  fin,  nadie  se  muere  hasta  que  Dios  quiere,  y  Dios 
ha  querido  que  Cervantes  no  muera  nunca,  aunque  su  Galatea 
deba  tanto  á  Sannázaro,  y  el  madrigalete  de  la  aventura  cerdosa 
esté  traducido  de  Bembo...,  que  lo  tomó  de  donde  pudo,  y  pro- 
bablemente de  los  españoles,  del  mismo  Escriba,  acaso.» 


{•)  £1  libro  <k  B«mbo  «  de  isi».  y  ctoi  irenot  cu  que  la  ídem  oencúü  y  luwtti  l« 
tipraíóc  íHfCmosi  de  >u  madri^  y*  Aparecen,  «e  eiicueiitraii«  »e«ün  O«i]ieodí|>,  tñ.  el 
CiacioBen»  loicnü  de  Valettcia  de  1511,  y  »ttQ,  en  su  fonnA  pniníüv».  del  coawodador 
SieribAt  JP«Bptté>  le  tepirodujexDCi  mucha*  veee«  con  varíAniet  huta  Ue^ar  á  Ia  foniu  ca 

I  vaii  «niba,  en  la  cual  Um  flo«¿  Lope,  y  mí  oe  cantao  en  JSt m^yar  mmutnm,  Ut  ceUtt 

'*  'dcróo  d«  k  B«fca. 


Fhrts  tü  pottm  iíttstrtt. 


Núm.  i8o.  — D.*  Hipólita  de  Narváez. 

«Leandro  rompe,  con  gBllftfdo  ínteoto*.»* 

♦  En  la  Agudeza  y  arie  di  ingenio  (pág,  254)  dice  el  verso 
prímero: 

Romp€  Liandrú  con  gallardo  íotcnto... 


Núm.  195. — ^Luis  Martín  de  la  Plaza, 

«¿Cómo,  seflora  nafa.*,* 

•  Hé  aquí  el  soneto  de  Alarcón  á  que  se  refería  Qiiirós  de  los 
Ríos: 

Duro  es  tu  comido  como  el  granito; 
Mí  cornzón  como  la  cera  tlernu: 
Verano  ardíeote  soy;  td  helado  iovierDo; 
Tú  nieve  eterna;  fuego  yo  iofintto, 

Vo  me  acerco  á  tti  oieve,  y  do  tirito; 
Aotes  crece  la  furia  de  este  ioBeroo; 

Y  hiélate  á  tí  más  mi  fuego  cterüo, 

Y  ni  rae  apagas  jayl  ni  te  derrito. 
¿Cómo  cDctieotro  calor  donde  no  hay  llama? 

¿Cómo  no  da  calor  la  llama  tnta? 

¿Cerno  mi  incendio  tu  esí|«ivcz  no  inflama? 

¿Cómo  tu  hielo  mi  pasión  no  enfria? 
lOhl  tpor  qué  DO  DOS  hizo  el  hado  aleve 
O  dfi  fuego  á  los  dos,  6  k  ambos  de  nieve? 

Núm.  202. — Leonardo  de  Argensola  (Lupercio), 

■  £o  el  claro  cristal  qae  agora  tienes...» 

•  Está  también  en  Gallardo  (t.  IV,  col.  1342),  que  lo  copió 
de  un  MS.  de  D*  Andrés  González  de  Barcia.  No  ofrece  varian- 
te alguna. 

Núm.  247. — Alonso  de  Salas  Barbadlllo. 

«Cumbre  de  santidad,  monte  sagrado...* 

•  Oracián  lo  insertó  en  su  Agudeza  y  arte  de  ingenio  (pági- 
,  lia  í88),  con  esta  variante: 

Verso  4:  Que  el  mitmc  Dios  por  ?o«  fué  tefialido. 


N.  de  otdoa. 

Adiós,  solteras  de  embelecos  líenas.'— Lope  de  Vega.     ...  61 

A  dofla  Dafnes,  ana  moza  hermosa.— Serra*   .,,,..  158  AÁr. 

Agora  que  en  tu  rostro  el  suyo  atento.  — El  Marqués  deí  Anía,   .  77 

Agaarda,  espera,  loco  peDsamicoto.^—MobedaDo.      .      .      .      .  120 

Al  ¿rbot  de  vitoría  está  fijada.  —  V^illarrocL      ......  225 

AI  hijo   fuerte  del  mayor  planeta. — Argcnsola,  L.      .       .       .       ,  205 

Al  tramontar  del  sol,  la  mofa  mía.  —  Góngora lOé 

Amor»  eo  tus  altares  he  ofrecido.^Benavides 16 

Aogilicas  escuadras  que  en  las  salas.^Tejada 227 

Antes  qo«  borre  el  tiempo  mal  criado. — Incierto 69 

¿A  qttíén  me  quejaré  del  cruel  engaño. — Arguijo.      ....  00 

Aquí  yace  Mosén  Diego.— Que  vedo.  ........  127 

Aquí  yace  un  portoguéa.— Incierto.     .........  50 

Árbol»  de  cuyos  ramos  fortunados. — Cóngora 33 

As(  OAntaba  en  dulce  »6n  Herrera. — E!>cobar4 19 

{Ateodcd  qae  amenguades  las  espadas!— D.*  Hipólita  de  Narváez.  80 

Bodas,  exequias  de  mi  corta  vida,^ — Valdéf.    ....  159  Atf. 

Cansado  de  tuírír  mi  sufrimiento.- J.  B.  de  Me^a.     . 
Cansad  ot  ojos  míos.— D.^  Cristóbal  ina  F.  de  Al  arcén.     . 
Ca&tar  que  oaccu  perlas  y  granates. — Espinosa.   .... 
Caro  Coostancio,  á  cuya  sacra  frente^ — Tejada 


—  45^  —  ^^^^ 

Ciwllfft  el  cíelo  á  Tánulo  blraiiiaiio. — Affv§«i..     .     .     .     .  IfiíO 

Cetlfl,  á  tí  mojer  DÍogun*. — Valdés.    ,      , 97 

Cciciiy  de  quíeo  bíea  aoka  ammrgo  ñrcoo. — J.  de  Mora.    .      .     .  155 

Camo  ti  qoe  de  Iaí  eitrellu. — Diego  de  la  Ckíca.    ....  4S 

Como  «Dtre  verde  juncia.— £1  Mariical  de  Alcalá.    «...  Sllj 

(Como,  »cflari  roía,— Lni»  Martín.     .,«.....  19 

Con  difereocja  ul*  con  ^acia  taota.^ — Géngon,  .      *      >      .      •  330 

Con  el  tiempo  el  vil  laño  a  la  metcoa. — ^Lope  de  Vega.    .      .      .  ll€ 
Con  lazo*  de  dulzura  el  pie  travicao. — Rodrigo  de  Mxraada,  en 

km  PnHminaret nt 

Con  platita  incierta  y  paio  peregrino. — Espinosa.      ....  US 

Ciuf  bfiti!  el  viento  en  medio  el  golfo  airado. — ^ Incierto.  ...  61 

^C*uá1  del  Ciinge  miirfil,  ó  caá!  de  Paro,^ — Góngora.  ....  163 

Cital  llena  do  rocío. ^ Earaliona 12S 

Cual  parece  ni  romper  de  la  maflaoa. — Gdngora Sd 

Cuimdo  á  Ift  dulce  guerra  de  Cupido. — León  Espinel.     .      .      .143 

Cuando  á  itu  dulce  olvido  me  convida. — Luis  Martín.     ...  4 

Cuando  Int  pentii  miro,  —  iíarahona .  34 

¿Cu&ndo  podré  be»i»r  la  »eca  arena, ^Argensula,  L 186 

CublerUi  cMubn  el  lol  de  un  negro  velo. — Luis  Martín. .      .      .  118 

(Cuerpo  de  l)lo»|  Leandro  enteroecido. — Vázquex  de  Leca. .      .  73 

CuilatU  navecilla,  ¿quién  creyera. — Argensola.  L.     ....  172 

Culuí  jurnilo,  «I  nn  l»clln  dama.— Góngora.  • 316 

<ritmbre  (le  H un lidad,  u»on te  sagrada,— Salas  Barbadí tío. .      ,      .  347 

Dníne,  «uelto  el  cabello  por  la  espalda. — Luis  Martín.  »      «      •  191 

Dcjundo  iitrA»  el  e*trelkdo  manto.  — Valdéa. 346  ¿o. 

Deja  ya,  musm,  el  nmoroso  canlo.— Muríllo 2S3 

Delante  del  iol  venía. —  Quevedo, 9 

De  lot  mái  claroü  ojos.  — llarahona 96 

D(H  Mot  arditnle  y  de  k  tijcve  fría,— Fr.  L.  de  Le6n.     .      .  228 

Í)rl  Auefio  en  Ui  proítindaa  fantasías.— Incierto,.      «...  74 

Dentro  quiero  vivir  de  mi  fortuna.— Argensola^  L.     ....  62 

De  pura  honentldad  templo  sagrado. — G6ngora^  .....  129        i 

De*cuminiido,  enfermo  y  peregrino.  — G ó ngora 109 

iJc^poja  el  cieno  al  criíadt*  »uelo. — Tejada 36 

Dente  máü  que  la  nieve  blanco  toro. — Góngora 64 

De  HU  dulce  acogida,  — Bartolomé  Martíue* ^  .      ,  85 

De  tan  injusta  culpa  es  juiía  pcna,--Roa.      -      ....      ,  38 


■  4^1    X-dcord 

De  ttn  golpe  á\6  el  amor  úitz  mil  heridas*^— Vil larroel,    .      .      .  241 

De  Vuestro  pecho  crtieL^ — Incierto.     ,,,,...,  119 

Dichoso  el  que  apartado.^ — Argeosola,  L 222 

Díme,  esperanza,  que  los  ojos  vetos. — Lope  de  Vega.    *      .      .  167 

Doode  el  sacro  Betis  baña. — Alcázar .      .  1B2 

^Dóade  esti  el  oro.  ilustre  Madalena.  —  D.^  Lnciana  de  Narráez.  230 

Dormía  en  un  prado  mi  pastora  hermosa. ^-J,  B,  de  Mesa.    .       .  45 

Dulcisonot pesiquam^  etc.— Juan  de  la  Llana,  en  tos  Pr eliminar is,  VI II 

Dormiendo  yo  fioflaba  (¡ay,  gusto  brevet) — Luis  Martín.  ...  52 


£1  pftstor  fementido» — Bartolomé  Martínez.   ......  65 

El  sol  á  noble  furia  se  provoca.  —  Espinosa 143 

Eq  aqueste  enterramiento. —  Quevedo 122 

En  cuanto  el  mustio  invierno.— D.  Fernando  de  Guzmán.    .      .  18S 

En  el  claro  cristal  que  agora  tienes.— ArgeDsoIa,  L 202 

En  estas  sacras  ceremonias  pfas.^Argensola,  L 218 

Engañó  el  navegante  á  la  sirena. < — D.^  Hipólita  de  Narváez.     .  133 

Eotnedio  del  silencio  y  sombra  escura. — Pacheco.     ....  221 

Es  otro  tiempo.  Lesbia,  td  decías. — Argensola,  L 73 

En  rotm  nave  sin  timón  ni  antena. ^Luis  Martín 26 

Entóldese  mi  musa.— Valdés 108 

Entrada  ¿  fuerza  de  armas  Cartagena* — Escobar.      .      ,      *      •  169 

En  turquesadas  nubes  y  celajo». — Espinoaa.  ......  244 

En  nna  red  prendiste  tu  cabello. — Espinosa. ......  64 

£d  vano  es  resistir  al  mal  que  siento.  —  Mohedaoo.  ....  82 

Escondida  debajo  de  tu  armada.— Quevedo 140 

Es  Im  amistad  an  empinado  Atlante.  — Líflán.     .....  110 

Es  la  mnjer  del  hombre  lo  más  bueno. — Lope  de  Vega.      .      .  185 

Espafla,  que  en  el  tiempo  de  Rodrigo.— Mira  de  Mescua.     .      .  107 

Espemoza  desabrida. — El  Conde  de  Salinas 7 

Estábate  la  efesia  cazadora. — Quevedo *      .      ,  6 

Estaque  tiene  de  diamante  el  pecho,— Luis  Martín..      .            .  152 

Estas  parpiircas  rosas  que  á  la  Aurora.  — Espinosa.    ....  29 

Este  monte  de  cruces  ooronado*-— Góogora 232 

Famoao  monte  en  cuyo  vasto  seno.— Góngora.  .....  174 

Fuese  mi  sol  y  vino  la  tormenta. — D."  Hipólita  de  Narviea.     .  05 


Gallardas  plantas  que  con  voz  doliente.— Góngam. 


—  45*  — 

GeDtl^  qne  ves  la  sombra  en  tu  corriente. — BarahoDa. 
Gra^e  sefiora  mfa. — VaJdés.    ,.,,.,, 


N.deonleo. 


Herido  el  blanco  píe  del  hierro  breve.  — GóDgora.  .      .      ,      *  67 

Hermosa,  clara  y  celestial  aurora. ^Salas  Barbadillo*    ,      ♦      ,  248 

Hermosas  plantas  fértiles  de  rosas.-^Lope  de  Vega S4 

He  visto  responder  al  llanto  tnío.^Luis  Martín 156 

Hijo  del  rayo  y  del  tronido   ímerte. — Rodríguez  de  Ardüa^   .      .  235 

Honra  del  mar  de  Espafifti  ilustre  río.^ — Espíoosa.     ....  5 
Honrú  las  verdes  selvas  de  honor  santo. — Rodrigo  de  Nanráez, 

en  los  Pnliminares,     ,      .      .      ,      » XI 

Horas  breves  de  mi  conteoiamiento.^ — Camoens. .      -      .      .      .  158 

Hoy  es  el  sacro  venturoso  día.— GóDgora 243 

Hoy,  muerte,  porque  yo  esperaba  el  fruto. — Luis  Martín*      .      .  31 

Humíllense  á  tu  imagen,  lúa  del  mundo, ^Vicente  Espinel.  ,      .  226 

Iba  cogiendo  flores.— Luis  Martín*      .......*  28 

Ilustre  y  hermosísima  María^^Góugora 114 

Inocente  Cordero. — Miguel  Sá oches.  .      , 231 

Instar  apis,  etc.^ — Juan  de  Aguilar,  en  los  Preliminarti.,      .      .  VI t 

Jamás  el  cielo  vio  llegar  piloto. — Morales. 211 

Junn,  aunque  sois  tan  querido. — Incierto 28S 

Jadas  ladrÓDj  ¿qué  os  provoca,  — Lals  Martin,      .       ,       ,      .      .  138 

La  horrible  sima  con  espanto  mira, — Arguijo *  168 

La  hiK  mirando,  y  con  la  luz  más  ciego. — Valdé^.     ....  2B 

La  madre  crael,  iifana. — Bartolomé  Martínez.      .      .      .      .      .  179 

L:i  uegra  noche  con  mojadas  plumas. — Espinosa,     ....  236 

La  qae  nació  de  la  mitrína  espuma. — Cepeda 94 

Las  bellas  hamadríades  que  crta.^Barahooa.      .....  87 

Las  cuerdas  de  mi  instrumenio. — Que  vedo.    .....  91 

I^  tirana  codicia  del   hermano.  — Arguijo *  1 

La  voluntad  de  Dios  por  grillos  tienes. — Quevedo 12B 

Leandro  rompe  con  gallardo  intento.  — D."  Hipólita  de  Narváes.  180 

levantaba,  gigante  en  pensamiento.— E:»pinosa.  *      ,      .      .      .  81 

Levanta»  España,  lu  famosa  diestra.  ^Gdngora 14 

Lidia,  de  tti  avarienta  hermosura.  — Luis  Martín.  .       ,      .       ,       .  214 

Los  claros  ojos  abre  y  puerta  al  cielo.— D.  Lope  de  Salinas,      .  187 


I 
i 


» 


» 


Llegó  á  los  pies  de  Crtslo  Madalenn, — Qaevedo. .,      ...  246 

Llegó  diciembre  sobre  el  cierzo  helado. — Espinosa..      *            ,  112 

Lleva  tras  sí  los  pimpanos  otobre, — Argessola,  L.    «      .      .      .  3 

Llora  la  viuda  tdrtola  en  su  nido. — Valdés 13 

Madalcna  me  picó. — Alcázar.. 67 

Madre»  yo  al  oro  tne  humillo. — Quevedo..      .      ,  '   .  *¿A 

Mecenas,  deceodiente. — Bartolomé  Martfoei..      ....  27 

Mecenas  duke  y  caro. — Jaao  de  la  Llaoa» U3 

Mi  bien;  ¿cómo  podrá  ser. — J.  A.  de  Herrera 78 

Mientras  las  duras  peñas. — El  Maríjiiés  del  Aula 147 

Mientras  por  competir  con  tu  CRbello. —  Góogora.      .      .      .      ^  159 

Mi  madre  tuve  entre  ásperas  montabas. — Que  vedo.  .      .      .      .  IZ^ 

Mi  seflúra,   así  yo  viva. — Vera  y  Vargas 92 

Mostróme  Inés  por  retrato. — Alcázar 12 

Nereidas^  qne  con  manos  de  esmeraldas.— Lnis  Martín,    .  181 

Ni  en  este  monte,  este  aire  ni  este  río. — Góngora.     ....  208 

No  busques  ¡oh  Leuconc!  con  cuidado. — ^loclerto 194 

No  creas  que  mis  versos,  por  ventura.— Morales,  .      *      ...  121 

No  estraga  ett  batallón  de  armada  gente. ^Berrío 144 

No  os  espantéis,  scAora  Notoraía.— Quevedo 76 

No  ppuc  tu  gallardo  pensamiento. — Góngora 200 

No  pica  tanto  á  monjas  el  pimiento. — D.  Cosme  de  Salinas.      *  145 

No  queda  ya»  cruel  señora  mía.  —  Incierto,      .      ,      .      *      .      ,  184 

No  sé  i  cual  crea  délos  dos. — Qnevedo..      ......  180 

Note  dejes  vencer  tanto*^ — Ftgueroa..      ..♦..*.  164 

No  temo  loa  peligros  del  mar  fiero. — Argeosola^  L 170 

Ocasión  de  mis  penas,  Lidia  ingrata. — Luts  Martín.  .  .218 

{Oh  claro  honor  del  liquido  elemento. — Góngora 87 

{Oh  Clfo,  musa  mía. — Bartolomé  Martínez 56 

¡Oh  Liccl  aunque  bebieras. — Luis  Martín.      .      *      .  ,197 

jOh  más  de  mí   que  el  céfiro  estimado.— Luis  Martm.  .1 49 

jOh  niebla  del  estado  más  sereno.^ Góngora.      .      .  \*J'¿ 

{Oh  noble  suspensión  de  mi  tormento! — Luis  Martio  4'.) 

) Oh  piadosa  pared,  merecedora. — Góngora,     ,..,.,  71 
|Oh,  sí  las  horas  del  placer  durasen.— D.  Pedro  Téllez  Girón,  Dn* 

que  de  Ostma.  . 125 


ák 


Taid  el  heliido  y  perezoso  ÍQvlerüo. — Luís  Msrtio 19B 

Pedís,  Reina,  un  soneto;  ya  le  hago.^ — Diego  de  Mendoza»    .      .       86 

Pender  de  an  lefio,  traspasado  c!  pecho. — Góogora, ....  234 

Pinló  no  gallo  un  mal  pintor. — Pacheco.  .......       99 

Plantas  sin  fruto,  fértiles  de  rosas,— Lope  de  Vega.   ....        S5 

Pobre  viste,  perdiendo  tn  decoro. — EspinosiL..      ,      .      .       *      .  158 
Pobreta  vil,  deshonra  del  más.  nftble. — Valdéi,    ,      ,      .      .      .        11 

Porcia»  después  que  del  fa^moso  Bnito.  — D.  Francisco  de  la  Cueva.  106 

1  Por  caán  dichoso  estado.— Perca 224 

Por  donde  el  sol  se  pone. — J.  B.  de  Mesa.      ...*.,        44 

Por  las  rosadas  puertas  del  Oriente, — Tejada 22D 

Por  los  dioses  te  ruego, — Bartolomé  Martínez 11& 

Por  montei  canos  con  el  yerto  invíemo. —  D.  Luis  M.  de  Fígueroa,  132 
Porque  de  sus  donaires  no  me  rio.— Argentóla,  L.      .      ,       .       .        55 

Porque  sois  para  mucho.  ^ — Espinosa 134 

Por  un  a  tu  oroso  exceso.— Incierto.      ..*,....  237 

Preso  estaba  en  la  cárcel  de  unos  ojos. —  Serra.   .      .  .  ]57^r/. 

Profundo  lecho  que  del  mármol  duro. — El  Marques  del  Aula,  .  117 

Pues  del  ocidental  reino  apartado. ^Escobar.. 68 

Pues  qae  ya  de  mis  versos  y  pasiones. — Lope  de  Vega. .      .      .  116 

Pues  son  vuestros  pinceles,  Mohedano. — Espinosa.     ....  219 

jQué  de  envidiosos  montes  levantados. — Góngota.     .      .      .      «       $$ 
Que  el  viejo  que  con  destreza. — Quevedo.     .,♦,..  8 

¿Qué  ñera  Aleto  de  cruel  veneno. — Luis  Martín 102 

¿Qué  lascivo  mozuelo. — Bartolomé  Martínez 106 

¿Quién  casamiento  ha  visto  sin  engaños?— Argensola,  L..      .      .  1Q1> 

¡Quién  fuera  cielo»  ninfa  más  que  él  clara. — Hatahooa.    «  ,  128 

iQuién  se  fuera  á  la  roña  inhabitable.— MüHllo 161 

Quien  voluDtariamcnte  se  destieira. — Argensola,  L 40 

Quiso  la  muerte  tener, — Espinosa^ 239 

Raya,  dorado  sol,  orna  y  colora.— Góngora 21 

Reoebid  blandamente,  ¡oh  luz  de  Espa&al — Ldpet  del  Valle,  en 

los  Pritiimin^res.    .      .      * \  i 


—  ^c6   —  N.dcorfa. 

Traf  U  bermeja  aarora  el  fol  dorado. — Góneora.     ....  167 

Tret  reces  de  Aquilón  el  soplo  airado. — Gónfora.    .     ^     •     .  109 

Tu  naris,  hermana  Clara. — Alcázar 60 

Tú,  por  la  colpa  ajena. — Argentóla,  L 2S^ 

l'd  qoe  das  vista,  sol  hermoso,  á  cnanto. — El  Marqués  del  Aala, 

en  los  Preliminares x 

Tú  que  en  lo  hondo  del  heroico  pecho. — Tejada.    ....       15 

Varia  imaginación,  que  en  mil  intentos. — Góngora.   ....        S 

Vén,  que  ya  es  hora;  vén,  amiga  mía. — Pedro  Luis  Btartín.  .      .  210 

Veo,  seflora,  al  son  de  mi  instrumento.— Luis  Martin.     .      .  901 

Verdes  hermanas  del  audaz  mozuelo. — Góngora. 206 

^Ves  la  instabilidad  de  la  fortuna.— Incierto 41 

Vé,  suspiro  caliente,  al  pecho  frío. — Barahona. 163 

Viene  con  paso  ciego. — D.  Juan  Téllez  Girón,  Duque  de  Osuna.  215 

Vive  casi  en  la  bienaventuranza.— Rey  de  Artieda 48 

Vivirás  más  seguro.— Morales 196 

Vuela  más  que  otras  veces. — Espinosa 223 

Vuelas,  |oh  tortolilla!— Góngora 88 

Vuelvo  de  nuevo  al  llanto.— Luis  Martín 83 

Va  besando  unas  manos  cristalinas. — Góngora. 161 

Yace  en  esta  tierra  fría.— Que  vedo 70 

Yacen  de  un  home  en  esta  piedra  dura.— Quevedo 100 

Ya  comienza  el  invierno  riguroso.— Diego  de  Mendoza.  .      .  100 
Ya  el  fuerte  joven,  que  con  muestra  hermosa.— Arguijo.     *     .       17 

Va  el  Padre  Omnipotente.— Juan  de  Aguilar 80 

Va  que  con  má»  regalo  el  campo  mira. — Góngora 53 

Yo  soy  el  que  me  tuve  por  Uin  fuerte.— Argensola,  L.  .      .      .  165 
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SFXiUNDA  PARTE 

])K  LAS 

FLORES  DE  POETAS  ILUSTRES 

IDE  ESFAJÍsr-A. 


BREVE  DESCRIPCIÓN 

LAS  COMPOSICIONES  DEL  PRESENTE  LIBRO  í^í 


[IROBABLEMENTE,  por  interesantes  que  sean  los  ma- 
nuscritos que  se  conservan  en  la  escogida  biblio- 
teca del  Excmo.  Sn  Duque  de  Gor  (Granada), 

no  habrá  entre  ellos  ninguno  que  aventaje  en  im* 

portancia  á  la  antología  que  preparó  D,  Juan  Antonio  Cal- 
derón. De  ella  puede  decirse  cosa  parecida  á  lo  que  el  eru- 
dito Gallardo  dijo  de  las  Flores  de  poetas  ilustres  publicadas 
por  Espinosa:  «Es  libro  de  oro;  el  mejor  tesoro  de  poesia 
española  que  tenemos.  >  El  mencionado  códice  forma  un  vo- 
lumen en  4.*^,  encuadernado  en  pergamino,  con  veintiocho 
folios  de  preliminares,  526  páginas  de  texto  (de  las  cuales 
faltan  las  que  se  dirán)  y  varios  folios  más,  no  pertenecien- 
tes á  la  colección.  Toda  elta  está  escrita  de  gallarda  letra  de 
principios  del  siglo  XVII;  pero  la  cultura  del  amanuense  no 
debía  de  correr  parejas  con  su  habilidad  como  pendolista. 
La  portada  primitiva  decia: 

Poemas 

ILVSTRES, 

A  Don  Diego  Lopkü:  de 

Haro,  Marqués  del  Carpió,  Señor 

de  las  villas  de  Adamuz,  Morente  y  Pe- 

rabad. 


'%? 


Don  Juan  Antonio  Calderón  su  criado. 
FLORES  DE  POETAS. 


(t)    No  Kc  «it(o  el  MH,  orfgtnat.  VvF^  t^^xL^XAn  csto4  llnesL^  «/>lo  uUlifo  U*  nnl»»  que 
I  d  Sr.  Quitói  de  la»  Eios  «u  la  copt*  que  hi<o  vnoix  t;atm  ni  el  Sr.  Meiiétidlrj  y  l-'eiayo. 


Don  Juan  Antonio  Calderón. 


Esta  portada  se  lee  perfectamente  al  trasluz  debajo  de  otra 
sobrepuesta,  que  dice: 

FLORES  DE 

Poetas 

A  don  Diego  López  de  Haro 
Marq.*  del  Carpió,  Señor  de  las  Vil- 
las de  Adamiiz,  Morente,  i  Perabad 
Succesor  en  la  casa  y  Mayorazgo 
í^  de  Haro  91^ 

^i 

Don  Juan  Antonio  calderón 

su  criado 

de  la 
lib.*  de  el  C.*^*'  de  Torrepalma 

Debajo  del  óvalo  en  que  están  encerradas  la  portada  pri- 
mitiva y  la  sobrepuesta  hay  un  emblema  compuesto  de  un 
libro,  una  calavera  y  un  cisne,  con  esta  leyenda:  Post  cig- 
UHvi  citiis.  El  que  anadio  en  la  portada  últimamente  co- 
piada la  indicación  de  pertenecer  el  MS.  á  la  librería  del 
Conde  de  Torrepalma  hubo  de  lachar  el  nombre  del  colec- 
tor y  ordenador  de  la  antología. 

Descripción  de  los  veintiocho  folios  preliminares: 

Fol,  1.  liste  libro  es  del  ir.arr..  de  Paradas.  —  Lo  es- 
cribió el  Marqjes.-  J-lste  v.l:::r.o  l:a:o  es  de  letra  del  siglo 
pasado,  y  la  noticia  no  iViCrecj  crt J::o 

Kol.  J.   Las  p.^rMd.i-i  .:.:c  so  han  Cv^i^i.uio. 

Fo!.  ^;.  Ks  del  M.íís:.:c<  vie  l.-s  Tr.:^:l los.  S.' de  Gor 
Co:v;c  de  TorroiMlmA  v  Je  ^\\:v.a<.  También  de  letra 
vid  siclo  XVIII.^' 


Florts  íÍ£  p^ttat  ilustres* 


Fol.  4«  En  la  primera  plana  de  este  folio  se  halla  la  de- 
dicatoria al  Marques  del  Carpió. 

Fo!s.  5  á  9.  En  blanco.  Acaso  habían  de  servir  para  el 
prólogo. 

FoL  10.  Á  la  vuelta  de  este  folio  está  el  soneto  de  Pe- 
dro Martín  de  la  Plaza  al  autor. 

Fot  1 1 .  Soneto  de  Pedro  de  Espinosa  al  autor, 

Fols.  \2  á  20*  En  blanco,  destinados  probablemente 
para  otras  poesías  laudatorias. 

(Estas  veinte  hojas  forman  un  cuaderno  más  corto  y 
más  estrecho  que  los  demás  del  MS») 

Fols.  21  á  24,  Tabla  de  las  poesías  humanas,  de  le- 
tra igual  á  la  del  texto. 

Fol.  25.  En  blanco. 

Fol.  26  y  parte  del  27.  Tabla  de  las  poesías  divinas. 

Fol.  2%,  En  blanco. 

Las  págs.  241  á  280,  que  constituían  un  cuaderno  de 
veinte  hojas»  faltan  en  el  MS,  y,  según  la  Tabla,  compren- 
dían las  composiciones  cuyos  primeros  versos  son  los  si- 
guientes: 

Del  Conde  de  Salinas: 

Lo   que  merece  nombre  de  esperanza...  Pág.  241. 

Eq  aqueste  destierro...  241. 

Juraré  que  os  amé  todos  mis  dfas...  (1)  245. 

Así.  cuidados,  os  quiero.,.   244, 

Obljguudo  á  vivir,  quitas  la  vida...  245. 

Temo  obedeceros  tarde...  245. 

Estadi  mis  ojos,  para  siempre  tristes...  253. 

Estas  lágrimas  vivas  que  corriendo.. .  (2)  254. 

De  D.  Francisco  de  Rioja: 

Cándido  mseñol  que  en  la  frondosa...  261. 
Corre  con  silbo-*  pies  al  espacioso...  (5)  262. 
Sobei  frondosa  vid,  y  en  extendido...  (4)  362. 


(t)    £«iá  en  d  £i»w>v ..  de  GalUrdOt  1 1,  col  143* 

(ll    K«lá  en  la  Ñiitictw^  de  Rivadcneym,  t  XX  Xn*  pág.  |7S* 


IHm  Juan  AñUmi0  Catdtr&n. 


Aodrada»  ya  Us  Horas..,  (i)  Pág.  262. 

¿Ves  cómo  las  riberas  permAoecen.».  (2)  266. 

Pura  encendida  rosa*.,  (j)  269. 

De  D.  Rodrigo  de  Robles  Carvajal: 

No  me  duelo  de  mi,  porque  mi  duelo...  271. 
Vos»  que  al  ciclu  de  Mnrle  con  las  ala».,,   271* 
Como  por  su  IíaIcóq  la  bella  aurora*..  272. 
Ko  la  llama  de  ftutor  que  resplandeec...  272. 
Oye  de  uo  hijo  suyo  que  en  la  espalda...  275. 
Cuando  las  netas  perla.>4  que  en  el  coro...  374. 
Suelta»  bella  cruel,  suelta,  inhumana,.*  274, 
Va  no  culpo  al   amor,  porque  no  es  parte,..  275. 
Cuando  se  descalabra  en  la  corriente.^r  276. 
Cuando  miras,  revuelves  6  paseas,..  276. 
A.ltas  soberbios  cumbres,  que  del  cielo.,.  (4]  277. 

A  las  composiciones  que  coleccionó  Calderón  siguen 
en  el  códice  un  romance  intitulado  Triunfos  de  Gudi  (Ju- 
dit)/  tragedia  d^  Oloferrtes,  del  cura  de  Geítfcs  fsic),  las  pá- 
ginas 531  á  558  (numeradas  por  Quirós)»  que  se  hallan 
completamente  en  blanco,  tres  cuadernos  más,  con  pagi- 
nación aparte  y  de  letra  distinta,  aunque  también  del  si- 
glo XVli,  que  constan  de  treinta  y  cuatro  hojas,  en  las 
cuales  hay  varias  poesías,  y  un  cuaderno  en  blanco,  sin 
abrir,  que  cierra  el  libro,  en  cuya  última  página  se  lee  esta 
nota,  de  malísima  letra  y  de  aún  peor  ortografía:  ¡yBre> 
eNtre tenia  y  Grasioso  de  el  marque  de  Paradas* 

En  el  tejuelo:  Flores  de  poetas;  y  sobre  una  etiqueta 
azul  moderna  esta  signatura:  A^s  So,  m.  S, 

(t)    F.ftá  m  la  BihU^Uctk  de  Rívadeneyni,  L  XXXH,  pág  583.  Pero  no  «ala  dirisíaa 


(4)     L^c  ciLa  cotnpo«ició>i  quedan  en  el  MS.  lo«  treiiilji  y  1 
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SEGUNDA  PARTK 


SEGUNDA  PARTE 

DI-:  LAS  FLORES  D\í 

POETAS  ILUSTRES 

DF,  líSPAÑA, 
DIVIDIDA  EN  DOS  LIBROS. 

DIRIGIDA 

A  DON  DIEGO  LÓPEZ  DE  IIARO, 

.v./Avr/".v  />/•-/.  c.iA'r/(f. 

..Y.  i'ff'»'  /  K  /«/  ( "ii'.'f  y  Mttyortt-i^o  <%•   litiro, 

inK 

DOX  JUAN  ANTONIO  CALDERÓN, 

M    Í.'KIAIM>. 
AÑO    1611. 


.¡':rii¡  frf  /'n'i//^/,:  :\-:  ;/////{■../. 


Mil  Sevilla,  JW  /'j/r/<///i  /\(tsñ> 

Año  M.D.CCC.XíIIl. 


A  DON  DIEGO  liWllZ  DB  IlARO, 

MARíjUÉh  liLL  CAKno, 

SEÑOR  DE  LAS  VILLAS  DE  ADAMUZ,  MOREN  TE  Y  PERABAt), 

SUCgESOR  EN  LA  CASA  DE  UARO. 


RLMigLss  son  /as /¡ores,  con  que  ¿agni- 
iiiud  de  los  campos  comkn^a  á  pagar 
el  oro  y  cuidado  de  sus  dueños;  mo- 
neda, si  bien  Hsnal,  no  menos  referi- 
da, de  la  esperanza  de  los  /rulos. 
Válganme,  pues,  señar,  por  flores  las  ¡¡uc  á  Us.^ 
présenlo;  que  si  el  ser  agenas  es  necesidad  mia,  ^'d 
quién  no  sufcdiera^  entre  lanías  oiligafiones?  ó,  d  la 
menos,  por  mueslra  de  la  naturaleza  de  mis  deseos; 
pues  ardor  que  no  las  dio  á  su  tiempo,  jamás  da 
fruto  sin  violen  fia;  si  no  debo  también  (según  mi  sen- 
timiento)  llamarle  asi  á  la  merfed  con  que  Us:*  me 
obliga:  á  quien  guarde  Dios  como  puede  &c.  Carpió 
y  Difiembre  24  de  ¡611. 

üoN  JCAN  Antonio  Calderón* 


LIBRO  PRIMERO 


to 


D0H  Jitan  Ánfofih  Cahhr&n. 


De  tantos  campiones  invencibles 
De  las  huestes  de  Dios,  resistir  pudo» 
Si  bien  rústica  honda  el  devaneo 
Desengañó  de  un  bravo  filisteo; 
Baste  que  llegue  de  sus  tristes  quejas 
Algún  piadoso  acento  á  tus  orejas. 

Óyelo,  pues.  Dolor,  el  llanto  amarga 
Suspende,  en  tanto  que  mi  voz  despierte 
Esta  hija  infeliz,  que  adormecida 
Ksta  en  los  brazos  de  engañosa  suerte. 
Recuerda  ya  deste  pasado  y  largo 
Sueño,  que  tu  alma  tiene  entorpecida. 
Dímc:  ¿eres  tú  la  fuerte,  la  temida» 

(I) 

La  que  igual  de  consejo  y  de  fortuna 
No  reconoce  alguna, 

Y  la  que  de  piedad  y  valor  daba 
Motivo  al  mundo:  Y  si  de  tanto  celo, 
De  saber  tanto,  queda  rastro  alguno, 

Y  de  tales  costumbres,  ;qué  hombre  sabio 
Deja  la  rienda  al  licencioso  labio, 

Y  no  provee  á  su  afrenta  de  oportuno 
Remedio,  y  niega  la  obedencia  al  cielo 

Y  á  quien  tiene  sus  veces  en  el  suelo, 
Y,  libertad  buscando,  se  encadena 
De  eterna  servitud  en  la  cadena? 

;Ignoras  que  el  Inmenso  y  Poderoso, 
Cuya  inmutable  voluntad  dispuso 
En  orden,  con  divino  magisterio, 
De  aquella  informe  máquina  el  confuso 
Desconcierto,  después  que  á  tan  costoso 
Precio  nos  abrió  senda  al  alio  imperio 
Del  sempiterno  lúcido  hemisferio. 
No  pide  ya,  por  beneficio  tanto, 
Que  bañemos  sus  aras  de  espumante 


(i)     Aquí  falta  cu  el   Ciut'uí  t\  vefso  octavo  de  U  estroúi.  Vdue  d 
número  i  en  tns  Notas  y  ubáervacioofs. 


Fhms  de püiiús  iUtsirts.—ArgMiJG, 


II 


Sangre,  que  con  tajante 

Segur  derrame,  de  precioso  manto 

Y  venerable  ornada,  sacra  mano 

De  aquella  tribu  electa  al  grande  oficio: 
Conténtase  el  abismo  de  clemencia 
De  humilde  corazón,  pronta  obedencia: 
Sin  ella  le  es  odioso  el  sacrificio, 
Los  orientales  dones  del  profano; 

Y  esconde  desdeñoso  el  soberana 
Rostro  por  no  los  ver:  ¡tanto  aborrece 
El  holocausto  impuro  que  le  ofrece! 

Y  antes  que  Olimpo  de  su  triunfo  viese 
La  pompa,  y  los  despojos  del  Averno, 
Su  soberana  esposa  encomendada 
Dejó  de  Pedro  al  pastoral  gobierno, 
Para  que  en  lugar  suyo  la  asistiese: 

Y  por  sucesión  luenga  y  continuada 
Hoy  viene  á  Paulo  máximo  encargada, 
Sobre  cuyas  espaldas  tan  robustas 

De  los  polos  descansa  el  peso  grave, 
Cuyo  imperio  suave 
Modera  el  orbe  con  balanzas  justas. 
Éste  el  tesoro  celestial  dispensa; 
Éste  su  voluntad  nos  interpreta, 
Que  en  misteriosas  cartas  dejó  escrita; 
Al  cual  gran  ministerio  la  infinita 
Sapiencia  está  con  él;  que  de  imperfeta 
Humana  condición  en  vano  piensa 
La  ñaca  vista,  de  la  luz  inmensa 
De  aquel  divino  sol  mirar  la  lumbre. 
Sin  que  su  rayo  ardiente  la  deslumbre- 

¿No  ves  que  el  resplandor  de  la  corona 
Á  quien  dominar  pueda  del  extremo 
Etíope  adusto  al  duro  scita  y  frío, 
Es  vil  ante  los  ojos  del  Supremo 
Monarca,  opuesta  aquélla  que  corona 
Al  que  sabe  oprimir  de  su  albcdrío 
Láspero  inuKKlerado  señorío? 


Don  Juan  Antonio  Caldtrón. 


Inclina  la  cabeza  á  los  mandatos 
Santos,  que  de  obedencia  contendiendo, 
Más  se  pierde  venciendo, 
rusta  ha  postrado  ante  los  pies  beatos 
Los  gloriosos  diademas  imperiales 
Del  héroe  magno  Cario,  del  segundo 
Teodosio  y  del  augusto  Ludovico, 
De  Teodosio  primero,  y  Federico, 
Aquel  feroz  tan  execrable  al  mundo, 

Y  otros  que,  de  las  playas  orientales 
Hasta  do  el  sol  reposa,  de  inmortales 
Títulos  adornados  y  renombres, 

Van  por  esta  virtud  sus  claros  nombres. 

;Y  tú  misma  á  Alejandro  fugitivo 
No  hiciste  obedecer?  ¿Y  tú  las  huestes 
No  resististe  longubardas  fieras, 
A  Dios  rebeldes:  ¿Cómo  los  celestes 
Decretos  no  obedeces,  con  altivo 
Desprecio,  y  de  tí  propia  degeneras? 

Y  si  no  ves  las  formas  lisonjeras 
C(^n  que  faz  engañosa  se  le  encubre. 
La  mascara  le  quita  falsa  y  leda, 

Y  cuan  disforme  queda 

Verás,  y  el  rostro  horrible  que  descubre. 
:I)t*  (jiK-  |)resumes:  que  el  Saber  Divino 
Hulla  ilc  las  razones  de  la  escuela 
1  )cl  siglo,  y  en  la  red  ijue  el  vano  traza 
Su  mismo  astuto  pie  |)rcnde  y  enlaza. 
Tal  de  observar  celajes  se  desvela 
l'ji  el  ponto  piloto  peregrino, 
\'  en  tan  falaz  camint^ 
Mstabkvrr  la^  leves  se  asegura, 
0\\\:  las  confunde  luego  la  Natura. 

Cual  si  cesase  el  modo  eterno  y  presto 
Oue  las  í>tras  esferas  inferiores 
Contra  su  curso  mueve  y  arrebata. 
Dispararían  en  r.ipiiiv>s  errores 
I  odtvs   hw  orbes  de^ie  gran  compue-^to. 


I^ht-a  tkpúiiat  Ilustres,^  Ai gui/ú. 


n 


Si  falta  la  obedcncía  en  alma  ingrata, 
Su  divino  concierto  desbarata. 

Y  lú  de  aquella  que  en  ornadas  voces 
La  osa  contradecir  lengua  proterva 
Los  motivos  observa» 

Verás  cuánto  son  impíos  y  feroces. 
En  lo  público  da  fingidos  dones 
De  Dios  al  soberano  simulacro; 

Y  á  mil  monstruos  de  error  que  familiares 
Tiene,  levanta  dentro  el  pecho  altareSi 

Y  tal  que  cubre  de  ornamento  sacro; 
Un  vivo  infierno  aprueba  con  razones 
Que  tuercen  su  ambición  y  sus  pasiones, 
Cual  mercenario  médico  é  injusto, 

Que  falsea  el  arte,  del  enfermo  al  gusto. 

¿A  que  máquina  tal,  torre  tan  alta 
En  aire  levantar,  de  más  sublime 
Imperio  largo  el  ánimo  sediento, 
Si  por  estable  que  el  discurso  estime 
Su  s¿r,  en  el  pasar  del  viento  falta 
Su  mal  seguro  y  vano  fundamento, 

Y  viene  á  tierra?  Sí,  que  es  arduo  intento 
Sacar  de  aquellas  almas  que  felices 

Se  estiman,  los  deseos  mal  regidos, 
Ya  en  honor  convertidos; 
Hasta  que  arranquen  dellos  las  raices 
¡Caro  escarmiento,  tristes  desengaños» 
Dura  necesidad  irreparablel 
Al  joven  Griego  ilustre,  la  victoria 
Del  orbe  aún  no  mató  la  sed  de  gloria; 
l'ompeyo  su  grandeza  formidable 
Juzgaba  aún  poca.  ¡Oh  lamentables  daños! 
Á  aquél  mortal  brebaje  en  verdes  años, 
A  éste  de  mano  aleve  la  pujanza 
Atajaron  la  vida  y  la  esperanza. 

Pero  ¿quién  será  aquella  regia  dama 
Que  tus  riberas,  denodada  y  sola, 
A  las  espaldas  deja,  y  veloz  parte 
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Dpn  ynan  Anienh  Catltran. 


Al  casto  velo  y  á  la  blanca  estola, 

Al  áureo  freno»  á  la  esplendente  llama, 

A  las  alas  que  abate  al  estandarte 

Cándido,  que  la  luz  purpúrea  parte? 

Bien  presumo  quién  es,  \S\  se  engañase 

Mi  sospechaí  ¿Áy  que  nó;  sin  duda  es  ella! 

Vase  la  real  doncella. 

Sabes  que  porque  nunca  abandonase 

Sus  aras,  ciñó  Egipto  de  cadenas 

ídolo  vano,  monstruo  vil,  disforme. 

;Y  de  ti  misma,  tú,  con  rabia  tanta. 

La  religión  separas  sacrosanta 

De  Dios  inmenso:  [sacrilegio  inorme! 

¿Y  qué,  las  almas  dejas  de  horror  llenas? 

Sí,  que  aún  es  mayor  mal,  que  la  condenas 

A  injurioso  destierro.  ;Oyó  el  abismo 

Tan  fiera  ley,  tan  bárbaro  ostracismo? 

¡Cuan  poco  vieron  los  mal  firmes  ojos 
Al  que  llamas  amparo,  yo,  enemigo. 
Pues  dieron  en  tamaño  desconcierto! 
¡Oh  ciego,  giíia  de  ciegos,  que  consigo 
Te  lleva  á  despeñar  por  entre  abrojos, 
Ásperas  rocas,  y  sendero  incierto! 
Tal  ir  procura  á  destinado  puerto 
Piloto  incauto:  ignora  la  derrota, 
Ve  obscurecidos  ambos  horizontes, 

Y  en  espumosos  montes 
Hincharse  el  mar.  gemir  la  entena  rota, 
Eolo  bramar,  y  él,  de  temor  cercado, 
La  carta  extiende,  y  la  confusa  turba 
Que  con  él  el  peligro  observa  y  mide. 
Con  inexperto  parecer  impide 

Su  mano  indocta,  y  su  discurso  turba; 

Y  apenas  á  correr  ha  comenzado 

Por  do  mostró  el  compás  mal  acertado. 
Que  embiste  en  dura  roca  el  frágil  leño. 
Donde  perece  su  infelice  dueño» 

¡Cuántos  mal  cautamente  anticiparon 


Fhns  *i¿  püiias  Umtrts.^Argidjo, 


>5 


Del  hado  suyo  el  necesario  curso, 
Pensándole  estorbar  con  torpe  medio! 
¡Cuan  falaz  salió  á  tantos  el  discurso 
Que  en  su  saber  y  en  su  poder  fundaron! 
Pasó  el  imperio  de  la  Asirla  al  Medo, 

Y  del  Rey  de  Israel  de  más  denuedo 
Mudó  el  cetro  el  Señor»  porque  reinaba 
Soberbia  en  ellos.  Del  ejemplo  suyo 
Mide  el  peligro  tuyo: 

;No  eras  tú  quien  espíritu  albergaba 
De  alta  humildad?  ¿Cómo  parece  ahora 
Que  anidan  ju ritas  en  el  mismo  seno 
Todas  aquéllas  que  monstruosas  hebras 
De  áspides  crudos  peinan  y  culebras? 
;Tal  tósigo  infernal,  mortal  veneno, 
Por  mil  bocas  escupes!  ¿Y  no  llora 
Alguno  la  gran  mancha  que  desdora 
V^uestro  honor,  hecho  fábula  á  la  gente? 
¿Osa  más  levantar  leda  la  frente? 

¡Ay,  que  la  espada  en  la  furiosa  pa]ma 
Del  frenético  no  es  más  peligrosa 
Que  en  boca  del  injusto  la  elocuencial 
[Ay,  cómo  la  osadía  licenciosa 
Cual  heroica  virtud  pretende  palma! 
lAy,  de  la  piedad  y  la  inocencia 
Mienten  semblante  ya  la  inobedenda 

Y  la  malicia!  ¡Ay,  que  en  los  arduos  caso^i 
El  primero  del  misero  se  aleja 

Kl  consejo,  y  le  deja 

Sin  quien  adiestre  sus  dudosas  pasos! 

]Ay,  que  poder  crecido  en  impia  dicha 

Á  la  plaga  mayor  pasa  y  excede! 

¡Ay,  cómo  el  vano  espera  en  su  tesoro, 

Siendo  cosa  tan  vil,  que  todo  el  oro 

Que  avariento  escondió,  comprar  no  puede 

Aquel  cristal  que  el  desengaño  muestra! 

,Ay  ciega  edad»  edad  estéril  nuestra» 

Más  ambiciosa  que  capaz  de  gloria, 
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Cúbrate  olvido,  muera  tu  memoria! 

¿Qué  glorioso  trofeo  se  prepara 
Para  los  siglos,  de  tus  claros  hechos, 
Que  dar  severas  leyes  pretendiste 
Al  gran  legislador,  y  que  los  pechos 
De  invictos  hechos  con  constancia  *  m- t 
Contra  indómitas  fuerzas  opusiste 
Si  del  que  adorna  púrpura  al  que  \  i^ie 
Tosco  sayal  no  habrá  quien  no  blasfeme 
Tu  obstinación  nefanda?  Di  ;en  qué  esperas? 
¿En  que  tus  armas  fieras 
Defiendan  tu  porfiar  El  sabio  teme 
De  fortuna  el  poder»  y  los  desdenes 
Que  derriba  á  sus  pies,  huella  y  destruye. 
A  tal  que  levantó  principe  injusto, 
Aqueste  nombre  venerando  Augusto 
¿Quién  contra  ver  que  yerra  se  atribuye? 
¿Y  se  atreve  á  ceñir  de  oro  las  sienes, 

Y  á  empuñar  cetro?  ¿Y  siendo  de  los  bienes 
Caducos  siervo,  con  tirano  ultraje 
Pretende  de  otras  gentes  vasallaje? 

Será  tu  inobedencia  vivo  ejemplo 
A  la  fe  de  tu  pueblo,  cuando  sienta 
La  dura  servitud  de  la  milicia, 

Y  no  quedar  casta  intención  exenta, 
Ni  sexo  frágil,  ni  sagrado  templo, 
Del  uicendío  cruel  de  la  cudicia» 
Del  lacivo  furor  de  la  injusticia, 
Que  licenciosa  vagará,  y  que  vea 
De  una  calamidad  el  fin  postrero, 
Que  el  escalón  primero 

De  otra  calamidad  mas  grande  sea, 

Y  una  y  otra  desdicha  eslabonarse. 
¿No  arrojará  del  oprimido  cuello 
La  pesada  coyunda?  Mi  gemido 
¿No  herirá  del  cíelo  el  santo  oído 
Que  provocaste  tú  con  ofcndello? 

Y  cuando  no  bastase  á  libertarse 
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(Porque  no  puede  el  flaco  lamentarse 
Tal  vez,  por  más  que  el  ánimo  presuma), 
;No  es  el  odio  común  miseria  suma: 

V  cuando  tu  dc.*;precio  y  tu  alta  estima 
Obligue  a  la  gran  Reina  en  justa  guerra 
Á  empuñar  contra  ti  la  inv  ictíi  lanxa» 

Y  la  imperial  espada  que  la  tierra 
Rindiói  sobre  tu  cuello  el  brazo  esgrima 
Del  germano  valor,  por  su  venganza, 
(Que  los  tajantes  filos  que  ésta  alcanza 
Ya  en  tu  rostro  dejaron  feas  señales), 

Y  por  ella  el  heroico  Marte  hispano 
Arme  la  ínclita  mano, 

Y  arbole  sus  excelsas  y  fatales 
Banderas,  y  de  mil  nadantes  rocas 
Sulquen  por  ella  el  mar  las  altas  proras, 

Y  yo  misma  también,  cruda  enemiga. 
Por  ella  contra  tí  la  real  loriga 
V^ista,  y  aquellas  armas  v^cncedoras, 
Contra  quien  tantas  fuerzas  fueran  pocas, 
¿Qué  harás?  ;esperarán  tus  tra/.as  locas 
Benigno  «ispecto,  próspera  fortuna 

De  escasos  rayos  de  menguante  luna? 

¿Y  llamarás  (tanto  el  furor  te  enciende) 
A  daño  de  la  noble  aflicta  Europa 
Las  otomanas  pérfidas  saetas, 

Y  la  otra  arrogante  y  feroz  tropa 
De  obstinación  armada,  que  defiende 
Sus  falsos  dogmas,  sus  erradas  setas? 
^Y  cómo  puede  ser  que  te  prometas 
Fe  del  infido,  del  tirano  ayuda, 

Y  no  veas  que,  en  firmando  aquí  la  planta, 
Probara  en  tu  garganta 

Su  agudo  alfanje  aquella  mano  cruda? 
Si,  por  cerrar  á  este  temor  la  puerta, 
Los  tesoros  vomitas  adquiridos 
Como  tú  sabes,  de  que  el  vientre  henchiste 
Insaciable»  cuando  te  vestiste 


Don  Juan  Am^nh  Cal^min, 


De  varias  plumas  en  ajenos  nidos, 
Ave  sagaz,  y  aunque  tú  estés  más  cierta 
De  que  su  sangre  en  tu  defensa  vierta, 
¿Qué  reparo  harás,  que  resistencia, 
De  la  justicia  eterna  a  la  potenciar 

: Podra  su  fuerza  á  los  terribles  brazos 
Del  Dios  de  las  venganzas  oponerse 
Cuando  su  ira  sobre  tí  derrame: 
¿Quién  basta  de  su  mano  á  defenderse, 
De  aquella  fuerte  mano  que  en  pedazos 
Al  inconstante  Juliano  infame 

Y  á  Enrique,  indigno  de  que  rey  se  llame, 
Deshizo,  y  en  las  ondas  anegado 
Ejército  dejó,  potente  tanto, 

IV^rque  su  nombre  santo 
Quedase  en  Faraón  glorificado? 
Esta  quebrantará  con  duro  freno 

Y  áspero  tu  mejilla,  y,  por  más  gloria, 
Te  dará  á  escarnecer  á  tus  contrarios. 
Porque  seas  escarmiento  á  temerarios 
Intentos,  y  prodigio  a  la  memoria; 

Y  en  perpetuas  tinieblas  tu  sereno 
Cielo  escondido,  cual  de  bando  ajeno 
Te  dejará;  echará  en  despeñadero 

El  carro,  y  el  caballo,  y  caballero. 

No  esperes,  nó,  después  con  tristes  voces, 
Silicio  austero,  ai  cuello  espada  cuerda, 
]^lngirte  humilde  ante  los  pies  que  el  Drago 
Huellan,  como  otra  vez  ya  se  te  acuerda, 

Y  haber  perdí  ni  de  yerros  tan  atroces. 
Tu  cjlpa  te  destina  ultimo  estrago; 
¡Ya  llega  el  alba  de  aquel  día  aciago! 

Ya  arranca  el  Austro  y  del  honor  despoja 

El  roble  estéril  que  por  cien  edades 

De  tantas  tempestades 

Crueles  defendió  su  verde  hoja; 

Ya  en  la  faz  de  los  miseros  vencidos 

Miro  el  terror,  su  [)atria  contemplando 
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En  la  decrepitud  presa  y  confusa, 
Que  la  dura  cadena  no  recusa, 

Y  el  seno  de  Adria  miro  levantando 

Su  monstruosa  cabeza,  que  en  bramidos 
Espantosos  mi!  veces  repetidos 
Horriblemente  se  lamenta  y  gime 
Del  nuevo  férreo  yugo  que  le  oprime. 

Y  si  éste  te  parece  vano  miedo» 
Alza  al  cielo  los  ojos,  sí  se  atreven» 
Si  osaren  tanto:  mira  en  los  coníines 
Del  firmamento  ejércitos  que  mueven 
A  tu  extrema  ruina  con  denuedo, 
Animados  de  angélicos  clarines, 

Y  ordenar  los  celestes  paladines 
La  divina  niilícía  en  escuadrones 
Mira,  y  el  esplandor  de  los  arneses, 
Los  dorados  pavescs, 

Y  cómo,  al  tremolar  de  los  pendones, 
De  fuego  vibran  astas,  y  arcos  tienden, 

Y  que  el  Arcángel,  general  invicto 

Que  el  gran  campo  de  Dios  rige  y  gobierna, 
La  misma  espada  ciñe  que  la  eterna 
Soberbia  castigó  en  el  gran  conflicto; 

Y  del  Excelso,  cuyo  honor  defienden, 
Breve  señal  para  romper  atienden. 

Ya  está  el  cuchillo  al  pié  del  tronco  puestot 
Humilla,  humilla  ya  tu  cuello  enhiesto. 

jCómo  en  cerrando  Hesperia  el  santo  labio, 
De  llanto  el  rostro  venerable  baña, 

Y  c«>mo  su  cabello  de  oro  injuria, 

Y  el  llorar  con  suspiros  acompaña 
Con  interno  dolor!  ¡Oh  pueblo  sabio! 

No  hagas,  por  Dios,  á  tu  prudencia  injuria; 

Vas  al  extremo  del  peligro  á  furia; 

No  ultrajes,  cual  de  Alcides  la  colonia 

Que  Hidaspes  riega  el  natural  derecho; 

Que  ella  puesta  en  estrecho 

El  fuego  se  emprendió;  y  de  Macedonia 
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Mano  enemiga  de  atajar  el  fuego 

Trabajaba  trocada  la  porfia; 

Haz  que  el  informe  dios  su  templo  cierre 

Y  que  el  furor  Belona  no  desfierre; 
Xo  quieras  ¡>erturbar  en  sólo  un  día 
La  luen^^a  paz  de  Italia  y  el  sosiego 
Que  en  tantos  siglos  con  desasosiego 
Tal  las  armas  romanas  procuraron, 

Y  las  de  Iberia  con  sudor  hallaron. 
Llama  dentro  de  ti  tu  fiel  consejo, 

Y  antes  que  llegue  al  occidente  AjkjIo, 
Que  ya  inclina,  los  pasos  apresura 

De  aquella  dama  que  el  amarla  sólo 
Por  gloria  basta;  muestra  en  el  espejo 
Del  pensamiento  al  alma  su  hermosura; 
Deja,  pues,  la  derrota  mal  segura, 

Y  antes  que  el  puerto  amigo  desparezca. 
Prende  los  remos  y  las  velas  coge, 

Los  ^enlidos  recoge. 

Por  más  que  senda  a  tu  valor  te  ofrezca 

Falsa  esperanza,  y  el  camino  elige; 

Ponga  al  tirano  la  razón  en  fierros; 

Rinde  obedcncia,  hinca  la  rodilla 

A  Aquel  que  el  universo  se  le  humilla. 

Que  al  mesmo  padre  que  tus  graves  yerro-; 

Knmienda,  a!  que  severo  le  corrige, 

Y  con  azote  paternal  le  aflige. 

Te  nv>>trara  la  frente  alegre  y  mansa 
1>>  c!  sesu  a'.bcrLca  y  la  i>iedad  descansa. 
Canci(»n,  cli  a  aquel  senado  tan  famoso 

Y  cuerdo  tanti»,  >i  con  su  altiveza 
Hurla  l1  afecto  de  la  nni-^a  nuestra, 

(Jue  cjuicn  segiuidatl  tan  grande  muestra, 

Y  tal  dociiido.  vicnd*^  su  cabeza 
Debaj'í  del  ci:chi!;o  temoro-o, 

Y  en  alto  precipicio  y  e>[)antoso 
pone  los  pies  incaut«:'<  temerario. 

X')  e-capa  de  impn;t.lente  o  lenierario. 
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II 
SONETO 

NO  temas,  ¡oh  beilísimo  Troyaiio!, 
Viendo  que,  arrebatado  en  nuevo  vuelo, 
Con  corvas  uñas  te  levanta  al  ciclo 
La  feroz  ave  por  el  aire  vano, 

^Nunca  has  oído  el  nombre  soberano 
Del  alto  Olimpio,  la  piedad  y  el  celo 
De  Júpiter,  que  da  la  pluvia  al  sucio 
Y  arma  con  rayos  la  tonante  mano; 

A  cuyas  sacras  aras  humillado 
Gruesos  loros  ofrece  el  Teucro  en  Ida, 
Implorando  remedio  á  sus  querellas? 

El  mesmo  soy.  No  al  águila  eres  dado 
En  despojo;  mi  amor  te  trae,  olvida 
Tu  amada  Troya,  y  sube  á  las  estrellas. 


III 

SONETO 

DURA  imaginación  que,  más  que  el  viento 
Ligera,  representas  las  pasadas 
Horas  de  mi  alegría,  que  trocadas 
Contemplo  y  lloro  en  áspero  tormento; 

Negras  sombras,  que  al  vago  pensamiento 
Os  ofrecéis,  y  de  rigor  armadas 
Causáis,  en  mi  desdicha  conjuradas, 
Dolor  al  alma  y  pena  al  sufrimiento: 

Si  de  mi  vida  el  miserable  estado 
Merece  compasión,  si  ablanda  el  ruego 
Esa  aspereza  de  piedad  ajena, 

Concededme  que,  en  llanto  desatado, 
Cual  pluvia  al  noto  me  deshaga,  y  luego 
Tendrá  fin  vuestro  espanto,  y  fin  mi  pena. 


Don  yttan  Antonio  Calderón. 
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SONETO 

MIENTRAS  que  de  Cartago  las  banderas 
Triunfar  intentan  del  valor  romano, 
Y  espera  victorioso  el  Africano 
Pisar  del  claro  Tibre  las  riberas. 

Tú,  grande  dictador  entre  las  fieras 
Trompas,  con  lento  pié  y  segura  mano, 
Sin  sangre,  derribar  pudiste  el  vano 
Orgullo  de  las  armas  extranjeras. 

No  te  venció  de  la  opinión  contraria 
El  opuesto  rumor  á  tu  alabanza, 
(Que  fácilmente  lo  desprecia  el  sabio). 

¡Oh  prudente  sufrir,  oh  voluntaria 
Dilación,  por  quien  Roma  ver  alcanza 
Á  Aníbal  roto,  y  vencedor  á  Fabio! 


V 
SONETO 


BAÑA  llorando  el 
De  Colatino  la 


:1  ofendido  lecho 
consorte  amada, 

Y  en  la  tirana  fuerza  disculpada. 

Si  no  la  voluntad,  castiga  el  hecho. 
Rompe  con  hierro  duro  el  casto  pecho 

Y  abre  camino  al  alma,  que  indignada 
liaja  á  la  obscura  sombra,  do  vengada. 
Aun  duda  si  su  ofensa  ha  satisfecho. 

\'cnció  al  paterno  llanto  endurecida, 

Y  de  su  esposo  al  ruego,  que  no  basta 
Menosj)recio  con  un  fatal  desvío. 

Ceda  al  debido  honor  la  dulce  vida; 
Xo  es  justo,  dijo,  que  otra  menos  casta 
Ose  vivir  con  el  ejemplo  mío.  \ 
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VI 
SONETO 

JN  sh;ni:m  marmorkim  niohks  alsomi 

l'h't'iuiw,  suni/ixifii  silt'.r,  t/uu'  dcituir f^ifUta 
Plttxiti'li'i  viiinihus  777'. ■  itcrituí  -\7",V. 

Kt't/i/ñ/it  ttrtijitis  ntonus  cmnia,  scJ itut»  sch<\ 
¡iuHC  i-go,  íHih  Icsi  HHtnina,  tun  habui. 

VIVÍ,  y  en  dura  piedra  convertida, 
Labrada  por  la  mano  artificiosa 
De  Praxitcles,  Ñíobe  hermosa 
Veii^o  secunda  vez  á  tener  vida. 

Á  todo  me  volvió  restituida, 
Mas  no  al  sentido,  el  arte  poderosa; 
Que  este  no  tuve  yo  cuando  furiosa 
Los  altos  Dioses  ofendí  atrevida. 

¡Ay  triste!  cuan  en  vano  me  consuelo, 
Si  ardiente  llanto  espera  el  mármol  frío, 
Sin  que  mi  antigua  pena  el  tiempo  cure: 

Pues  ha  querido  el  riguroso  ciclo. 
Porque  fuese  perpetuo  el  dolor  mío, 
Que  faltándome  el  alma,  el  llanto  dure! 


VII 
SONETO 

El,  triste  fin,  la  suerte  infortunada, 
Ajeno  premio  de  la  fe  constante. 
Del  uno  y  otro  miserable  amante 
A  quien  i)erdió  una  noche  y  una  espada, 

lincierra  en  sombra  obscura  esta  labrada 
Piedra.  Tú,  peregrino  caminante, 
Rei)ara  el  grave  caso,  y  con  semblante 
Pío,  sus|)ende  el  curso  á  tu  jornada. 

Que  honrarás  con  tus  lágrimas  no  dudo 
lC>tas  cenizas,  en  c|ue  aún  dura  ardiente 
Kl  fuego  que  causó  desdicha  tanta. 

Debida  cí)in[)ah¡ón  al  mal  (|ue  [uido 
Mudar  color  en  la  cercana  fuente 
V  el  de  su  fruto  á  la  insaciable  planta. 


D»n  'r.'.Tm  AnS^mif  C^Uacm. 


VIH 
SONETO 

r 

Ali.  de  alegres  vides  coronado, 
Baco,  gran  padre,  domador  de  Oriente, 
He  de  cantar:  a  tu  que  blandamente 
Tiemplas  la  fuerza  de  mayor  cuidado. 

Ora  castigues  a  Licurgo  airado 
O  a  Pantheo  en  tus  aras  insolente, 
Ora  te  halle  la  festiva  gente 
En  sus  convites  dulces  regalado, 

O  ya  de  tu  Ariatna  al  alto  asiento 
Subas  ufano  la  inmortal  corona. 
\'cn  fácil,  ven  ufano  al  canto  mío: 

Que  si  no  desmerece  el  sacro  aliento. 
Mi  voz  penetrara  la  opuesta  zona, 
Y  el  Tibre  envidiara  al  hispalo  Río. 


IX 
SONETO 

EL  jabalí  de  Arcadia,  el  león  ñemeo, 
V  el  toro  á  los  cien  pueblos  pavoroso, 
Cayeron  a  mis  pies,  y  victorioso 
De  la  hidra,  movió  el  lago  Lerneo. 

I*!l  can  de  tres  gargantas  y  Thifeo, 
Fieras  guardas  del  claustro  tenebroso, 
Xo  estorbaron  mi  intento  generoso. 
Ni  le  \alió  caer  al  fuerte  Antheo. 

hjemplos  de  mi  ilustre  vencimiento 
Son  Acheloo,  Busiris,  y  Diomedes. 
V  el  Rey  á  cjuien  huir  Hesperia  mira; 

Mas  ;por  que  ufano  mis  victorias  cuento. 
Cautivo  en  tu  prisión?  ¡Cuanto  más  puedes. 
Si  me  venciste,  oh  bella  Devaniral 
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X 
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A  tí,  en  los  versos  dulce  y  numeroso, 
¡Oh  primer  padre  de  la  lira,  Orfco! 
Lloró  por  largo  tiempo  de  Nereo 
Cuanto  contiene  el  término  espacioso. 

Á  tí  lloró  Estríón,  á  tí  el  fragoso 
Rodope,  y  altas  cumbres  de  Pangeo; 
A  tí  las  ninfas  del  sagrado  Olmeo, 
Obligadas  del  canto  generoso. 

Tus  divididos  miembros,  no  estimados 
Del  bacanal  furor  que  osadamente 
Los  esparció  por  el  ingrato  suelo. 

Como  á  precioso  don  en  sus  sagrados 
Senos  Ebro  recoge,  y  la  prudente 
Cabeza  Lesbos,  y  la  lira  el  cielo. 


XI 
SONETO 

'«  I  UMA,  si  de  la  Parca  el  furor  ciego 

J    Permitiera  á  tu  vida  más  tardanza. 
No  viera  Roma  en  su  mayor  pujanza 
De  las  guerras  domésticas  el  fuego; 

Que  semejante  en  el  piadoso  ruego 
A  las  sabinas,  la  furiosa  lanza 
Redujeras,  depuesta  la  venganza, 
A  paz  alegre  y  á  común  sosiego. 

Al  detenido  daño  y  armas  fieras 
Tu  acelerada  muerte  abrió  camino. 
Rota  la  fe  que  violentada  estaba: 

Tú  sola  el  istmos  destas  ondas  eras; 
Mas  acabó  la  fuerza  del  destino 
V^ida  que  tantas  muertes  e.xcusaba. 


Dcm  Juan  Amtcnio  Caldtróm. 


XII 
SONETO 

DE  Alejandro  el  trasunto,  muda  historia 
Que  animó  en  bronce  artiñciosa  mano 
Do  fijó  sus  colunas  el  Tebano, 
Cesar  mira,  invidioso  de  su  gloria. 

\'iendo  que  en  corta  edad  larga  victoria 
Ganó,  del  orbe  el  Macedón  ufano, 
De  sus  años  lamenta  el  curso  vano. 
Que  aun  principio  no  ha  dado  á  su  memoria. 

ftTú,  ilustre  joven,  dice,  sólo  viste 
Glorioso  fin  de  tu  alto  pensamiento; 
Tú  al  mundo  grande,  á  tí  pequeño  el  mundo. 

¿Quién  á  la  excelsa  cumbre  que  subiste 
Podrá  llegar,  ni  cuál  osado  intento 
Presume  ser  á  tu  valor  segundo?» 


XIII 
SONETO 

13-       II  FRECE  al  fuego  la  engañada  diestra 
V^^  Ante  el  rey  enemigo  el  esforzado 
Ccvola,  y  de  aquel  yerro  no  culpado 
Con  denuedo  espantoso  el  pesar  muestra. 

Del  fuerte  corazón  la  insigne  muestra 
1^1  ofendido  rey  mira  turbado, 
V  aquella  mano  respectó  admirado 
(Jue  supo  á  tantas  otras  ser  maestra. 

Xo  castigues,  le  dijo,  generoso 
.S(^lilado,  el  fuerte  brazo  cuyo  engaño 
Me  cl¡(')  vida,  y  á  dártela  me  mueve. 

Hoy  Ruma  por  tu  intento  valeroso 
\'crá  (|uc,  libre  de  tan  cierto  daño, 
Más  a  tu  yerro  que  á  sus  fuerzas  debe.í 


Fhta  di pettai  iÍuitm,-^Argmp. 
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xrv 

SONETO 

EL  ¡tácense  rey  que  tantos  aiios 
V^ió  contra  sí  constante  la  fortuna; 
Hl  que  pudo  sagaz  de  la  importuna 
Circe  vencer  los  mágicos  engaños; 

El  que  en  nuevas  regiones  y  en  extraños 
Mares  temer  no  supo  vez  alguna; 
Kl  que  bajando  á  la  infernal  laguna 
Libre  volvió  de  los  eternos  daños, 

Los  ojos  cubre,  y  cierra  sus  oídos 
De  las  sirenas  al  fingido  canto, 
Y  se  manda  ligar  á  un  mástil  duro: 

Y  negando  al  objecto  los  sentidos, 
La  engañosa  belleza  y  fuerte  encanto 
Huyendo  vence,  y  corta  el  mar  siguro. 


«5- 


XV 

SONETO  {!) 

w 

Acjuicn  me  quejare  del  cruel  engaño» 
Árboles  mudos  en  mi  triste  duelo. 
Sordo  mar,  tierra  extraña^  nuevo  cielo, 
Fingido  amor,  costoso  desengaño? 

íHuye  el  pérfido  autor  de  tanto  daño, 
Y  quedo  sola  en  peregrino  suelo. 
Do  no  espero  á  mis  lágrimas  consuelo; 
Que  no  permite  alivio  mal  tamaño, 

.Dioses,  si  entre  vosotros  hizo  alguno 
De  un  desengaño  ingrato  amarga  prueba, 
Vengadme,  os  ruego,  del  traidor  Tereo*» 

Tal  se  queja  Ariadna  en  importuno 
Lamento  al  cielo,  y,  entre  tanto,  lleva 
Kl  mar  su  llanto,  el  viento  su  desea* 


(i)  El  colector  de  esta  Parle  Segunda  de  lai  fhrts  dtpútUu  itustwn 
üu  *dv¡rii6  que  ya  Kípinosii  hnbía  iocluído  {coo  el  nüm.  90)  c^tc  misaiu 
•lOfielo  CD  1ü  Primera  ParU*. 


f'hrii  dt  poiiñs  ilustns, — Argmjü. 
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xvm 

SONETO 

EL  que  soberbio  á  no  temer  se  atreve 
La  fuerza  oculta  del  mudable  hado, 
Y  eti  alegre  fortuna  confiado 
De  los  Dioses  creyó  el  aplauso  leve, 

Ejemplo  tome  de  mi  gloria  breve, 
En  cuyo  fin  dejó  el  egipcio  armado 
AI  claro  Nilo  y  vivo  al  cita  osado 
Que  el  puro  Tánais  y  el  Oronte  bebe. 

Troya  fui»  de  los  Dioses  obra  ilustre» 
Del  Asia  honor,  hermosa,  rica,  fuerte, 
Madre  de  reinas,  y  del  mundo  espanto. 

Cayó  mi  gloria,  y  de  su  antiguo  lustre 
Sólo  ha  quedado  ¡miserable  suerte! 
Cenizas  viles  y  afrentoso  llanto* 
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xtx 

SONETO 

VlCToRíOSO  laurel,  Dafnes  esquiva, 
En  cuyas  verdes  hojas  la  memoria 
De  tu  desdén  y  de  mi  triste  historia 
Quiere  el  amor  que  eternamente  viva: 

»La  antigua  palma  y  la  abundosa  oliva 
A  tí  de  hoy  más  inclinarán  su  gloria, 
Tus  cenizas  en  premio  de  victoria 
Del  fuerte  vencedor  la  frente  altiva.* 

Dijo  el  airado  Apolo,  y  á  la  dura 
Corteza  asido,  la  contempla,  y  luegp 
Repite:  <  Dafnes  fiera,  mármol  frío: 

Del  rayo  ardiente  vivirás  sigura; 
Que  no  es  bien  que  consienta  ajeno  fuego 
Quien  pudo  resistir  al  fuego  mío.> 


Don  y  lian  Antonio  Calderón. 


XX 

SONETO 

PUDO  quitarte  el  nuevo  atrevimiento, 
Bello  hijo  del  sol,  la  dulce  vida, 
La  memoria  no  pudo  que  extendida 
Dejó  la  fama  de  tan  alto  intento. 

Glorioso,  aunque  infelice,  pensamiento 
Desculpó  tu  carrera  mal  regida, 
Y  del  paterno  carro  la  caída 
Subió  tu  nombre  á  más  ilustre  asiento. 

En  tal  demanda  al  mundo  aseguraste 
Que  de  Apolo  eras  hijo,  pues  pudiste 
Alcanzar  del  la  empresa  á  que  aspiraste. 

Termino  ponga  á  su  lamento  triste 
Climene,  si  la  gloria  que  ganaste 
Excede  al  bien  que  por  osar  perdiste. 


XXI 
SONETO 

YO  vi  del  rojo  sol  la  luz  serena 
Turbarse,  y  que  en  un  punto  desparece 
Su  alegre  fa/,  y  en  torno  se  escurece 
El  ciclo,  con  tiniebla  de  horror  llena; 

Y\  Austro  proceloso  airado  suena. 
Crece  su  furia  y  la  tormenta  crece, 
Y  en  los  hombros  de  Atlante  se  estremece 
FJ  alto  Olimpo  y  con  espanto  truena; 

Mas  luego  vi  romperse  el  negro  v^elo 
Dcsli¿-'chü  en  agua,  y  que  á  su  luz  primera 
Se  restituye  apriesa  el  claro  día, 

Y  de  nuevo  csplandor  ornado  el  cielo 
Mire,  y  dije:   -  ¡Quién  sabe  si  le  espera 
Igual  mudanza  á  la  fortuna  mía!- 


Fhnt  dt  p^ífís  iitistt'ts. — Argm/e. 
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XXÍt 
SONETO 

SUüE  ginriendo  con  igual  fatiga 
El  grave  peso  que  en.  sus  hombros  lleva 
Sísifo  al  alto  monte,  y  cuando  prueba 
Pisar  la  cumbre,  á  mayor  mal  se  obliga; 

Cae  el  fiero  peñasco,  y  la  enemiga 
Suerte  criiel  su  duro  afán  renueva; 
Vuelve  otra  vez  á  la  difícil  prueba, 
Sin  que  de  su  trabajo  el  fin  consiga. 

No  iguala  aquélla  á  la  desdicha  mía. 
Pues  algún  tiempo  alivia  en  su  tormento 
Los  hombros,  á  la  carga  desiguales. 

Sufro  pena  mayor  con  tal  porfía; 
Que  un  punto  no  perdona  el  pensamiento 
La  importuna  memoria  de  mis  males. 


^3- 


XXÍIt 
SONETO 

Tl\  á  quien  ofrece  e!  apartado  polo, 
fíasta  donde  tu  nombre  se  dilata, 
Preciosos  dones  y  luciente  plata, 
Que  invídia  el  rico  Tajo  y  el  Pactólo; 

Para  cuya  corona,  como  á  solo 
Rey  de  los  ríos,  entreteje  y  ata 
Palas  su  oliva  con  la  rama  ingrata 
Que  contempla  en  sus  márgenes  Apolo, 

Claro  Guadalquivir:  sí  impetuoso 
Con  nueva^s  ondas  y  mayor  corriente 
Cubrieres  nuestros  campos  mal  seguros» 

De  la  mejor  ciudad,  por  quien  famoso 
Alzas  igual  al  mar  tu  altiva  frente, 
Respecta  humilde  los  antiguos  muros. 


Dmm  Jm^m  , 
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XXXV 

SONETO 

VEAMOS^  dijo,  de  Iñis  desdichado 
Ei  miserable  enlietro,  y  atrevida 
A  pagar  va  Aoaxarlc  con  la  vida 
La  que  su  ingratitud  habia  quitado 

No  bien  al  joven  muerto  hubo  mirado. 
Pasmáronse  los  ojos,  y  teñida 
De  amarillez  la  faz,  huyó  esparcida 
La  sangre  y  dejó  el  yerto  cuerpo  helado. 

Mover  los  píes  en  vano  procuraba; 
Mover  el  cuello  quiso,  mas  no  pudo; 
Debido  galardón  á  su  espereza. 

Y  al  fin,  la  misma  piedra  que  ocupaba 
Volviendo  el  pecho  de  piedad  desnudo. 
Cubrió  sus  miembros  de  mortal  dureza. 
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XXV 
SONETO 

Av  de  mi!  siempre,  vana  fantasía, 
Sin  término  dilatas  mi  remedíol 
:Cuándo  será,  que,  libre  deste  asedio 
De  males,  me  amanezca  alegre  un  día? 

Rendirme  será  infame  cobardía. 
¿Aguardaré?  La  muerte  antes  que  el  tedio 
De  una  esperanza.  Osar  sólo  es  el  medio: 
Osemos,  que  es  dichosa  la  osadía. 

Hoy  pondrás  fin  á  vida  tan  amarga. 
Hoy,  si  te  esfuerzas,  hoy,  corazón  mío, 
De  tí  sacudirás  la  grave  carga. 

Quien  aguarda  á  mañana,  mal  prudente. 
Que  acabe  de  correr  espera  un  río, 
Y  él  corre,  y  correrá  perpetuamente. 


FUrts  th  f^odas  i/usires, — B^rah^na  di  SMü, 
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BARAHONA  DE  SOTO 


ÉOLOOA 


26.  I  UNTARON  SU  ganado  en  la  ribera 

Dauro  Pilas  y  Damóii  un  día 
sazón,  que  sola  la  pariera 
Cigarra  entonces  su  cantar  oía; 
Los  dos  en  componer  de  tal  manera 
Enseñados»  que  cada  cual  sabia, 
Al  dulce  son  del  canto  acostumbrado, 
Llevar  tras  sí  las  aguas  al  ganado. 

Mil  veces  ambos  en  cantar  vencieron 
Á  Condón»  Dametas,  Melnieo» 
y  a  Calatea  y  Fllida  trajeron 
Sujetas  con  la  voz  á  su  deseo: 

Y  las  sierras  de  nieve  conmovieron 
Cual  el  mar  Artón,  la  selva  Orfeo; 

El  uno  y  otro  en  la  zampona  diestro, 

Y  en  versos  uno  y  otro  gran  maestro. 
Tomado  había  en  la  orilla  dulce  puerto 

Damón.  huyendo  el  caluroso  estío, 

Con  hojas  de  los  árboles  cubierto, 

Que  están  danzando  al  murmurar  del  frío, 

Cuando  Pilas  llegó  de  amores  muerto 

Por  Tirsa,  ninfa  hija  deste  rio, 

A  do  por  ruegos  del  amigo  estrecho 

De  Ja  alta  yerba  hizo  fresco  lecho. 

Un  tarro  de  cuajada  blanca  y  pura 
Llevaba  Pilas  á  su  Tirsa  lleno; 
De  dura  oliva  el  suelo  y  cobertura, 
De  blanda  haya  el  ancíio  vientre  y  seno; 
Del  viejo  Alcinicdón  era  escultura 
Do  se  mostraba  verde  el  campo  ameno, 
La  sierra,  fuente  y  agua  clara,  á  donde 
Sus  bellas  ninfas  Dauro  cría  y  esconde. 


Phrii  tU pi^tiúi  ÍÍHSÍvei,—JlarakúHa  dt  S0Í0, 


Y  entregarse  marchita  al  seco  prado, 
Cual  tierna  flor  que  destroncó  el  arado. 

Después  las  carnes  so  la  piedra  dura 
Que  el  temerario  osar  dio  a  tanta  gente 

Y  á  tantos  nobles  dio  por  sepoltura 
Se  vieran,  y  las  aguas  transparentes 
Con  que  en  color  de  plata  se  apresura 
Gcníl  con  varias  vueltas  diferentes, 
Pintadas  parecían,  y  el  sagrado 
Licor  con  sucia  sangre  profanado. 

Allí  el  nevoso  Céspedes  tendido, 
De  roble  coronado  sin  provecho, 
Del  alma  ilustre  vieras  despedido, 
En  dura  peña  cual  en  blando  lecho: 
Quien  con  espalda  de  un  rocín  lierido 
Sus  brazos  dio  por  freno  al  cuello  y  pecho, 

Y  contra  cuya  poderosa  mano 
Luchó  la  piedra  del  molino  en  vano. 

Allí  la  negligencia  del  que  pudo 
Comprar  la  vida  del  cristiano  amigo, 
Con  pecho  á  sangre  ^^encrosa  crudo, 
Á  tiempo  vieras,  de  su  error  testigo, 
El  brazo  de  ocasión  alzar  desnudo 
De  socorro,  y  dar  gloria  al  enemigo 
Injusta;  mas  la  envidia  y  la  cudicía 
¿Qué  leyes  no  violaron  de  justicia? 

Allí  de  fama  el  alma  descuidada 
Del  abogado  sin  igual  Berrio, 
De  quien  la  lengua  pudo  á  la  buscada 
Justicia  dar  asiento  á  su  albedrio, 
¡Oh  ti;¿mpo  antiguo!  ¡oh  santa  edad  dorada! 
Que  no  admitiendo  tuyo,  suyo  ó  mío, 
Con  la  bellota,  la  castaña  ó  pera 
Go^ó  la  paz  y  la  justicia  entera! 

Allí  el  Baeza,  que  de  la  latina 
Lengua  hinchó  á  la  fértil  nuestra  el  vaso, 

Y  de  laurel  su  sien  ciñó  y  de  encina, 
Cual  Cobarrubias,  cual  Mexía»  cua!  Laso, 
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D^m  yuúñ  Ámt&nh  Cálderím, 


Sin  prelíbar  la  fuente  Canelina, 
y  sin  soñar,  cual  Enio,  en  el  Parnaso; 
Vieras  las  venas  sueltas  cual  Lucano 
Dar  tardo  freno  á  su  morir  temprano. 

Allí  el  padre  Silvestre»  rodeado 
De  blancas  ninfas,  muerto,  helado  y  frío. 
De  floreciente  yedra  coronado 
Por  las  musas  que  trajo  á  aqueste  río. 
jOh  medio  cuerpo  á  mi  solaz  hurtado! 
;Oh  casi  el  alma  del  contento  mío! 
¿Por  qué  no  me  llevaste  allá  contigo? 
O  ¿cómo  le  partiste  de  conmigo? 

Allí  también  su  ninfa  celebrada» 
Su  cara  y  su  dulcísima  María, 
Cuanto  la  luna  cumple  su  jornada 

Y  se  vuelve  á  poner  en  mediodía. 
Tanto  tiempo  antes  que  él  se  veía  privada 
De  la  vida,  y  gozar  de  la  alegría 
Eterna,  do  en  lo  bien  que  se  aguardaron 
Nos  quisieron  mostrar  lo  que  se  amaron. 

Mas  todas  las  imágenes  orlaba 
Al  líquido  GeníK  que  el  claro  lecho 

Y  nacimiento  suyo  demostraba 
Entre  nevados  riscos  y  altos  hecho, 
Á  do,  cubierto  de  uvas,  ocupaba, 

Y  blanca  espuma,  tanto  con  el  pecho, 
Que  no  se  viera  sin  primor  de  raya 
La  blanca  oliva  y  la  manchada  haya. 

Fuéle  este  vaso  en  don  precioso  dado 
Al  victorioso  Dafnes  cuando  habla 
Kn  los  Olimpios  juegos  demostrado 
Lo  que  su  brazo  y  su  favor  podía; 
Después  quedó  á  las  ninfas  consagrado. 
Que  aquesta  selva  y  su  clara  agua  cría; 
Sirvió  en  alegres  fiestas  bacanales, 

Y  al  fin  fué  premio  en  versos  funerales. 
Porque  en  el  tiempo  que  al  pastor  Silvano, 

Que  en  el  Iberia  tuvo  el  justo  impeno 


Flé*ris  di  pútiat  Unsint. — B^túkone  de  S^io, 
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Del  apacible  verso  castellano, 
Lloraban  por  su  amparo  y  refrigerio, 
Privado  del  aliento  soberano, 
y  muertas  las  níicidas  en  Pierio, 
Las  ninfas  grandes  fiestas  ordenaron, 

Y  al  vencedor  el  tarro  señalaron. 
Ganóle  Pilas  con  el  dulce  canto, 

Aunque  según  el  premio  del  tesoro 
Dudaron  muchos  que  pudiese  tanto, 

Y  sospecharon  mal  del  sacro  coro: 
Que  en  ía  palestra  se  halló  Cleaoto, 
Serrano,  Lauso,  Palemón,  Peloro, 
En  tales  justas  experimentados, 

Y  algunos  justamente  laureados, 

Y  por  ventura  en  este  pensamiento, 
Haciendo  fuerza  á  la  razón,  había 
Rogadole  Damón  que  honrase  el  viento 
Con  la  suave  y  clara  melodía, 
Volviendo  á  lastimar  con  su  lamento 
Los  cielos  que»  aunque  llenos  de  alegría 
Con  la  alma  de  Silvano  que  cupieron, 
Cual  aire,  tierra  y  mar  se  enternecieron. 

Y  en  remuneración  del  canto  extraño 
Una  novilla  blanca  prometida 

Le  tuvo,  ía  mejor  de  su  rebaño. 
De  todos  por  grandeza  conocida; 
Dos  veces  viene  al  toro,  y  cada  un  año 
Dos  veces  fértilmente  está  parida; 

Y  así,  por  esto  Pilas  provocado, 
Había  desta  suerte  comenzado: 

Morales,  guindos,  cedros,  avellanos, 
Con  vuestras  obras  me  seréis  testigos, 
Pues  en  tal  año  estériles  y  vanos 

Y  destrozados  fuístes  de  enemigos; 
Ni  vuestras  hojas  fueron  de  gusanos 
De  seda  preciosísimos  abrigos, 

Ni  a  vuestro  invierno  sucedió  verano, 
Señales  de  la  muerte  de  Silvano. 


Er.  z;rr,tr.j::íz¿':.  r¿  aire,  al  m-znre.  al  valle 
Pr.',:-  ct  '.'Z'tr'Jíd  y  ce  ilbecr.o; 
Parar: ríe  !¿¿  z.rSjui  i  e<ci;challe. 
V:er.i:  zi-^t  '.¿^  íJ-*íí  ^ie  =u  no. 
Tir^a.  q-r  :y:  "i  -. :;  :ue  celebralie 
Solía  ¿u  n  .n-.bre.  c.:ri  niedrosi-  írio 
Que  ti;5  miembr:-?  be'lüirr.os  entrena. 
Salió  ce  amore?  y  ce  cel:-?  llena. 

Ale^T'Jse  !a  :  erra,  e:  aire,  eí  cielo 
Con  ia  *erer.a  .  irta  clara  y  pi:ra. 

Y  mas  que  al  tierno  rostro  tjria  y  celo 
Añadieron  coicr  y  hermosura: 

huy'}  los  ojos  el  pa>t«:)r  ai  suelo. 
Jn /-izando  por  torpísima  I«3cura 
lOii  i)rcsencia  de  1  irsa  haber  osado 
Lastimar  con  su  voz  el  Daiiro  amado. 
Cuando  suspenso  y  de  vergüenza  lleno. 

Y  más  cuando  las  ninfas  escuchando 

I  )cl  claro  río  vio  y  del  bosque  ameno 
(Juc  con  deseo  le  estaban  aguardando: 
Mas  aí¡uí  socorrió  al  amigo  bueno, 
(Juc.  su  cantar  dulcísimo  loando. 
Principio  dio  á  mayor  contento  y  risa, 
Tno  loando  á  Tirsa,  otro  á  Fenisa. 
Damón. 
Cual  c^  el  sueño  entre  esta  yerba  verde 
AI  tnihajack)  cuerpo  en  tiempo  odioso 
1  íiie  el  intraclabie  sol  las  carnes  muerde 
l'.n  niedi«>  tlcl  estío  caluroso, 
( )  í  nal  al  (jue  de  sed  la  habla  pierde 
I'.I  tian^parente  arroyo  deleitoso, 
lili  .1  mi  >es()  fué,  cantor  divino, 
lu  \el'^^)  i  ni;  en  loso  y  peregrino. 

("nal  sm»lc  lie  la  hacha  el  sol  lumbnjso 
Am-h.it.ir  la  luz  viniendo  el  día, 
\'  il(  I  .niny»)  el  rn>  caudaloso 
I  )e--\  ,nu\er  la  senda  cjue  traía, 
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Tal  tu  fecundo  ingenio  y  abundoso 
Arrebata  á  mi  pobre  fantasía, 
Carísimo  Damón,  y  así  la  enciende, 
Que  competir  contigo  ya  pretende. 
Damupí. 
¿Por  qué  escondes,  Fenisa,  el  rostro  tierna. 
Más  dulce  que  las  sombras  del  estío 
Para  mí,  y  más  que  soles  del  invierno, 

Y  que  el  panal  sabroso  al  guato  mío? 
Si  al  que  te  ama  pagas  con  eterno 
Desamor  y  con  pecho  odioso  y  frío» 
¿Con  qué  piensas  pagar^  endurecida, 
Al  que  fuere  enemigo  de  tu  vida? 

Pilas. 

¡Oh  Tirsa,  á  mi  juicio  favorable 
Mas  que  a  la  flor  el  viento  de  OcÍ dente, 
Sí  te  fué  en  algún  tiempo  deleitable 
Mi  vista»  cuya  luz  está  en  tu  frente, 
Deja  de  ser  con  ondas  intratable, 
Si  no  quieres  que  en  agiia  tristemente» 
Ó  con  tu  gracia  quede  convertido, 
Ó  me  ahogue  por  ver  tu  caro  nido, 
Damón, 

Dos  tiernos  cachorrillos  de  una  osa 
Entre  estas  breñas  víde  estotro  día» 
Que  con  astuta  lengua  y  piadosa 
Unas  faiciones  de  otras  dividía; 

Y  dije:  ^Pasatiempos  de  mí  diosa, 
Presa  seréis  de  aquella  diosa  mía; 
Presa  seréis  de  aquélla  que  me  ha  preso 
La  vida  y  corazón  y  el  alma  y  seso. 

Pilas. 
Su  cara  no  ha  mostrado  el  alba  aurora 
Al  campo  nuestro,  cuando  cutre  estas  manos 
Las  tetas  de  la  cabra  baladora 
Dejan  los  dulces  premios  soberanos: 

Y  así  cual  veis  el  tarro  lleno  ahora, 

Y  los  cabritos  tiernos  y  lozanos, 
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Y  mi  rostro  de  lágrimas  no  enjuto, 
Pagan  contino  á  Tirsa  su  tributo. 

El  prado  de  alia  yerba  y  tierna  grama 

Y  el  campo  que  de  trigo  estaba  honrado, 

Y  el  caudaloso  río  que  derrama 
Las  aguas  en  su  curso  acostumbrado, 
Después  que  tu  presencia  los  desama, 
Fenisa  mía,  todo  se  ha  trocado; 
Que  ni  los  anchos  campos  riega  el  río. 
Ni  el  cielo  les  concede  su  rocío. 

Pilas. 

Cual  suele  el  sol  al  tiempo  que  amanece 
Con  sosegada  vista  y  movimiento» 
Ó  cual  la  luna  al  tiempo  que  anochece 
Al  solo  caminante  dar  contento, 
Tal  tu  rostro,  mi  Tirsa,  me  parece 
Que  alegra  mi  afligido  pensamiento, 
Sin  tí  marchito,  solitario  y  triste, 
Después  que  ante  mis  ojos  pareciste* 
Damón. 

Fenisa  amada,  siempre  te  parezca 
Cual  el  odioso  lobo  á  la  cordera, 

Y  en  tu  presencia  sin  hablar  perezca; 
Las  lágrimas  en  tí...,  (i)  te  diera, 

Y  el  día  que  tú  vuelvas  no  amanea;ca 
Para  mi  gloria,  sino  que  antes  muera* 
Si  hay  cosa  que  contente  mi  deseo 
Después  que  ante  mis  ojos  no  te  veo* 

Pilas. 
Hermosa  Tirsa,  ni  en  los  pastorales 
Campos  hallen  abejas  el  tomillo, 
Ni  ellas  me  den  dulcísimos  panales,' 
De  que  te  traiga  lleno  el  canastillo, 
Ni  tú  te  compadezcas  de  mis  males, 
Ni  yo  el  bien  que  me  des  sepa  sentillo, 
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Si  hay  cosa  que  deshaga  más  mi  pena 
Que  ver  tu  blanco  pié  tocar  la  arena. 
Damón. 
En  tanto  que  habitare  las  montañas 
El  jabalí,  y  que  el  pez  de  escamas  lleno 
Mumedeciere  alegre  sus  entrañas 
Con  la  agua  dulce*  sin  pulmón  su  seno; 

Y  en  tanto  que  el  amor  en  las  pestañas 
Humanas  derramare  su  veneno, 

V  aunque  el  tiempo  lo  tenga  ya  deshecho, 
Ha  de  vivir  tu  imagen  en  mi  pecho. 

Pilas. 

Ni  el  poder  del  tiempo  mas  furioso, 
Ni  los  rigores  del  hambriento  fuego, 
Ó  del  ligero  tiempo  y  presuroso, 
Que  todo  lo  destruye  y  borra  luego; 
Ni  la  reprehensión  del  envidioso, 
Ni  novedad  de  amor,  que  al  fin  es  ciego, 
Bastara  á  despintar  de  mi  memoria 
I.a  estampa  que  a  mi  alma  pone  gloria. 
Damón. 

Á  veras  se  iba  ya  la  contrahecha 
Contienda  entre  los  dos  amigos  caros; 
Que  contra  la  ambición  nada  aprovecha, 
y  en  el  principio  es  bien  poner  reparos; 
Sino  que,  siendo  Tirsa  satisfecha, 
Los  ojos  bellos,  cristalinos,  claros, 
En  las  ondas  metió,  y  la  melodía 
Cesó,  cual  sin  el  sol  la  luz  del  día. 
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II 
SALICIO.— FILÓN 

ÉGLOGA 

Salicio. 


27. 


ORA  veamos  si  harán  mis  brazos, 
Pastor  desvergonzado  y  atrevido, 
Que  se  concluyan  tantos  embarazos. 
Filón. 
Peor  es  ser  contigo  comedido: 
Suelta  el  cestillo  que  mi  dulce  Lida 
Con  sus  hermosas  manos  ha  tejido. 
Salicio. 
¿Soltar?  ¡Oh!  qué?  Primero  el  alma  y  vida, 
Que  tú  le  lleves,  ó  que  yo,  viviendo, 
Del  sagrado  despojo  me  despida. 

Mas  ve  ésta  que  con  otras  va  corriendo, 
La  falda  llena  de  olorosas  flores. 
De  lumbre  al  día  y  de  placer  vistiendo. 
Filón. 

Y  vees  cómo  de  todas  las  mejores 
Una  guirnalda  ciñe  en  su  cabello, 

Do  lleva  envuelto  al  dios  de  los  amores. 
Salicio. 

Y  vees  cómo  con  más  que  pecho  y  cuello 
A  esotras  ninfas  sobra  y  se  aventaja. 

Sin  poder  ni  aun  la  envidia  obscurecello. 
Filón. 

Y  vees  cómo  de  ramas  que  desgaja 
Del  arrayán  y  del  naranjo  y  lauro, 

I^I  venturoso  suelo  siembra  y  cuaja. 
Sai. ICIO, 
Vees  cómo  en  su  presencia  el  viento  Cauro 
Sopla  amoroso,  y  en  sus  ondas  claras 
De  amores  va  encendido  nuestro  Dauro. 
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Filón. 
Yo  no  pense,  Salicio,  que  tú  osaras 
Subir  el  pensamiento  tan  arriba 
Que  en  mi  fuego  las  alas  te  quemaras; 
Mas,  pues  de  seso  y  libertad  te  priva 
Tu  ciega  voluntad,  no  es  bien  que  ahora 
Tragedia  triste  de  tu  amor  se  escriba. 
Sai-icio. 
Vécsla  do  está  la  ninfa  cazadora 
Corvando  el  arco  de  macizo  hueso 
Que  el  viento  hurta  á  un  ciervo  y  se  mejora. 
Filón. 
Contempla  el  brazo  izquierdo  recio  y  grueso, 
Que,  por  flechar  la  cuerda  con  el  diestro, 
Kstá  al  arco  asido,  largo  y  tieso. 
Salicio. 
No  fué  en  tirar  Alcón  tan  buen  maestro. 
Al  corazón  le  dio:  vceslo  caído. 
¡Aunque  primero  supo  dalle  al  nuestro! 
Filón. 
¡Oh  venturoso  golpe  y  mal  perdido! 
¡Volvieras,  Lida,  el  pasador  al  pecho 
Destc  zagal,  que  ansí  es  descomedido! 
Salicio. 
Algo  mas  justo  y  de  mayor  provecho 
Fuera,  si  en  tus  entrañas  se  abscondiera, 
Y  quedara  Salicio  satisfecho. 
Filón. 
lín  desamor  de  Lida  pene  y  muera. 
Pastor,  si  de  tu  sangre  no  bebiere. 
Si  más  oyó  hablar  de  esa  manera. 
Salicio. 
Xo  goce  los  favores  c¡ue  me  diere, 
Si  á  tu  despecho  no  cantare  á  Lida, 
Mientras  de  cuerpo  el  alma  se  vistiere. 
Filón. 
Termino  corto  fuera  el  de  tu  vida, 
Si  no  mirara  yo  tus  tiernos  años 
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Y  del  vello  tu  barba  aún  no  salida. 

Salício, 
Con  eso  excusarás,  Filón,  tus  daños, 
Como  con  estos  brazos  yo  los  míos, 
Que  por  ventura  no  serían  tamaños, 
Filón. 
¿No  veis  cómo  ha  cobrado  el  duelo  bríos 
Con  el  favor  de  Lidar  Yo  voy  viendo 
Que  no  liéis  de  lograr  un  par  de  estíos. 
Salicio. 
¡Quita,  grosero! 

Filos. 

¿Estás  de  mi  ríyendo? 
Defiéndete,  zagal,  pues  eres  loco. 

Saijcio. 
;Ay,  Lída,  en  las  tus  manos  me  encomiendo! 

No  me  aprietes.  Filón;  afloja  un  poco: 
Cata  que  me  quebrantas  con  ventaja, 

Y  yo  con  ambos  brazos  no  te  toco, 

FjLuN. 

No  pesa  el  tavanillo  ni  una  paja, 
Ni  es  carne  ni  pescado,  y  con  la  lcn¿¿ua 
Leones  desquijara  y  montes  raja, 

:Qué  es  eso?  di;  el  aliento  se  te  meng^ua, 
Ya  te  he  soltado;  dale  por  vencido, 

Saucio. 
Victoria  con  ventaja  no  es  sin  mengua. 

Un  brazo  y  otro  me  tenías  c*>gido. 
;Á  cuál  Anteo  ó  cuál  Mitón  no  hubiera?^ 
Con  esa  astucia  entre  tus  pies  rendido? 

Si  tú  los  brazos  ambos  repartieras» 
Cuál  por  encima  y  cual  debajo  el  brazo... 

FlLÓH. 

;No  vees  que  lo  tomabas  tú  de  \  era»: 

Fres,  cuando  te  enojas,  embarazo 
Tan  torpe,  que,  pndiendo,  no  dudaras 
Üe  darme  en  la  cabcxa  con  un  mazo, 
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Salicio. 
Si  en  otras  cosas  combatir  osaras 
Conmigo,  ya  que  en  ésta  estás  medroso, 
Yo  sé  muy  bien,  Filón,  lo  que  ganaras. 
Filón* 
I  luelgo  de  ver  tu  animo  brioso; 
Mas  siendo  pobre,  y  tosco,  y  niño»  y  feo, 
¿En  cuál  contienda  fueras  venturoso? 
Salicio. 
En  el  amor;  aunque  conozco  y  veo» 
Filón,  que  eii  todas  ésas  te  venciera. 

Filón. 
:Pucs  dónde  habrá  juez  para  el  deseo? 

SALtClO. 

Mirándole  esto  yo;  si  él  permitiera 
Que  mí  osadía  se  extendiera  a  tanto, 
Que  mi  proceso  largo  le  leyera. 

Aunque  en  el  alma  tengo  el  rostro  santo, 
Principio  de  la  luz  que  está  en  mis  ojos, 

Y  de  la  fuente  de  mi  largo  llanto. 
Mejor  que  yo  conoce  mis  enojos; 

Contados  tiene  allá  mis  pensamientos, 
Do  nada  halla  sino  sus  despojos. 

¡Que  no  me  han  de  bastar  requirimientos! 
Zagal,  si  quiés  tenerme  por  a^igo, 
No  resuene  mi  Lida  en  tus  acentos, 
Salicio. 

El  cielo  y  quien  le  rige  me  es  testigo, 

Y  aun  ella,  que  no  puedo,  aunque  quisiese» 
Xi  quiero,  aunque  me  des  mayor  castigo. 

Si  por  injuriarte  lo  hiciese, 
Pastor,  tendrías  razón;  mas  rige  el  seso 
Otro  que  estima  en  poco  tu  interese. 
Filón. 
¿Qué,  tan  encadenado  estás  y  preso? 
Salicío, 
Sabes  que  tanto,  que  mi  propia  vida 


b-j.  >ri>,"  '.-t  al-i  er.  Cicr:  im»:  la  dz«:^£ 

No  =-e'.-j  a  '.Áí  e*p:ra¿  =er  La  rc-sa 
?.Ii-:  h'.r.ra.  -¡-t  eüa  al  corr:-  =:  la  oíanaca 
\}i-  r.:r.ía-.  r,or  í-  ca-ja  venrjrosa. 

I-a  fía-^ta  Cí:  Mer.alca¿  heredada 
I  cr.;-o  y  ia  .  -jr.a  aq-i   ¿eras  vcnddo. 
I';-^-s  dcüas  cua*.c/-ier  co¿a  te  es  negada. 

Jamas  tj  nombre  celebrado  ha  sido. 
\í  sátiros  bailaron  a  tiis  sones. 
Ni  e!  río  fué  á  l'j=  voces  detenido. 
F:l:.v 

,/^ut  te  valdrán,  Saücio,  tus  canciones. 
Si  -c  {ione  por  meció  mi  riqueza. 
\)rj  Amor  tiró  el  mejor  de  sjs  harpones: 
>a:.:cio. 

I>c  bello  e-poríO  e.s  di;;;na  tal  belleza. 
l*iie->  -/juién  merece  á  Lida,  ¿i  te  excedo 
íjiíez  til  mi-iiiioj  en  j^Tacia  y  gentileza: 

FII/-N. 

Concédote  e-o,  aunque  negarlo  puedo; 
Oue  ere-I  di>creto  mas  que  yo.  y  hermoso, 
Torque  te  pongas  más  gallardo  y  ledo; 

Mas  conviene  á  Lida  un  fuerte  esposo 
í'ual  yo,  (jue  la  defienda,  sirva  y  guarde, 
Y  n*'),  C(imo  ella,  lindo  y  temeroso. 
Sai.icio. 

I'!l  pecho  de  ira  me  revienta  y  arde. 
;\<>  puedes  ser  cortés  en  competencia, 
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Sin  motejar  al  hombre  de  cobarde? 

FlLüN. 

No  valga  en  esto,  pues,  la  diferencia. 
Cual  yo  ha  de  ser  su  esposo:  dulce  y  blando; 

Y  tú  eres  loco  ó  falto  de  paciencia. 

Samcio. 
En  buena  condición  te  vo  igualando; 

Y  pues  en  hermosura  te  he  sobrado, 
La  sentencia  est¿i  cierta  de  mi  bando. 

Filón, 
También  yo  en  hermosura  te  he  igualado; 

Y  pues  en  condición  estás  vencido, 
Será  el  merecimiento  en  mi  doblado. 

Salicio. 
Yo  tengo  el  cuerpo  cual  ciprés  crecido, 

Y  no  conozco,  siendo  tú  pequeño, 
De  dónde  esta  soberbia  te  ha  nacido. 

Tan  chico  es  el  de  Lida  y  tan  pequeño: 
Novillos  para  ww  yugo  destinados. 
Loado  amor  que  quiso  ser  su  dueño. 
Saíjcio. 

Pues  díme:  ¿tus  cabellos  erizados, 
Tu  barba  espesa  y  tus  feroces  brazos, 
Serán  con  estos  míos  comparadosr 
Filón. 

Juntados  con  aquellos  que  pedazos 
De  blanca  nieve  son,  la  gran  distancia 
Hará  que  más  se  sientan  los  abrazos. 

Tras  el  descuido  agrada  la  elegancia; 
Regala  los  oídos  una  falsa 
Tras  una  y  otra  dulce  consonancia. 

Desnudos  ambos  en  su  lago  ó  balsa, 
Podras  cercarte  dcstos  y  de  aquéllos, 
Sin  dístingjJ^  cl  cebo  de  la  salsa. 

Verás  soDre  mis  hombros  los  cabellos 
Que  ves  en  sus  espaldas,  y  ligarse 
Con  ellos  y  los  brazos  ambos  cuellos* 


Emmjm 


De 


Uda. 


Ó  csü  DDT  <^Bi>ddb  te  JBSgaia. 

^i  Tssk  es  rostió  d  flrio  de  nmoceiso 
Q«e  vBBoe  á  te  coéor  y  peta  caüo 
Alsáteo  faatadQdbbKoFebo. 


loes  de 


Xotei 
Que  asi  b^ 
Qoe  oQi 

Oe  coiofcs  dnfcfsos  steoibni  jr  ooix 
Las  £üdas  de  les  iDootcs  y  cofiados, 
Do  5iciiipre  lo  mas  negro  habita  y  mora. 

De  caldeóos  y  rofos  y  dorados 
Taflos  y  floics  ^iste  las  pcrfetas 
Cañadas  destos  ccxtos  más  piiitado& 

Los  linos  y  albelaes»  las  violetas, 
La  xa;^  prcaada  rosa  al^mdrína, 
Qoe  esotras  soa  ante  és^  invperfcias; 

\^ces  el  jacioto.  i^ees  la  davelHaa* 
Que,  entre  las  que  a  mí  Lida  ^-an  ddcndo* 
De  ser  la  príiioípa]  ha  sido  dina. 
Saucio. 

Detente  yz^  Ftlóft,  qtie  eorooquedendo 
Se  \*a  tu  \oz,  y  las  maxores  sombras 
De  los  subidos  montes  \'an  ca>'endo. 

;Qué  apasionado  estás»  y  cómo  escombras 
La  parte  mas  remota  si  está  escura^, 
\  de  cualquiera  niebla  te  me  asombras! 

Ya  es  tarde,  cese  y^\  y  si  al  fin  te  dura 
El  brío  de  competir,  podrás  conmigo 
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Juntarte  aquí  mañana  á  la  postura: 
Será  Menalca  ó  Coridón  testigo. 
Ó  Amintas,  ó  Dametas.  que  tú  sabes 
Que  te  es  cualquiera  deüos  buen  amigo. 

Y  apostarte  hé,  porque  después  te  alabe? 
De  haber  ganado,  aquel  mastm.  Melampo. 
El  cual  pondré  en  tu  mano  antes  q'je  acabes. 

No  hay  lobo  ni  oso,  no  hay,  en  todo  el  campr-. 
Que  no  le  tema,  viéndole,  y  no  hjya 
Si  oye  decir:   -¡Melampo!  ;Aqui.  Meiam.po' 
Salicio. 

Contento  soy,  y  sea  la  cabra  t-jya. 
Si  me  vencieres,  que  dos  juntos  pare. 
Sin  que  de  sus  provechos  nada  e.xcluya: 

Que  al  fin,  si  mi  madrasta  preguntare 
Por  ella  (que  me  cuenta  la  manada 
Al  tiempo  que  encerrándola  tomare. 

Diré  que,  como  agora  está  preñada. 
Del  peso  de  su  parto  detenida 
Se  quedó  en  esos  riscos,  y  cansada. 

Mas  véesla:  allí  la  cabra  esta  parida 
De  dos  cabritos  juntos,  so  esta  peña. 
Cesemos,  si  quisieres,  pc-r  t-  \  ida. 

Y  haz  tú  lumbre:  vees  ac-:  e-rta  '.ef.a. 
Yo  iré  con  castos  perros,  s:  te  %!a:e 
Que  no  se  queme  hoy  en  ac -t!!a  brcñ?. 
Mientras  que  tiempo  de  c:rm:r  :e  hace. 


CANCIÓN   A  DOPIDA 

EL  triste  Obato.  ce  !a  :.'.:¿'it,ú  I> . 
Amante  fideliri.T.o. 
En  tanto  que  s-s  r'-:.-.a=:  c^Va-,  r ,::. 
Los  tallos  de  ios  aceren. 
•  II 
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Sus  dedos  ocupó  de  suave  citara 
De  blanda  haya  y  cóncava^ 

Y  deste  canto  el  paladar  y  labrios, 
Que,  aunque  grosero  y  áspero, 

Los  ojos  hizo  de  mil  ninfas  hümedos 

Del  bosque^  y  de  las  náyades, 

Haciéndoles  gastar  piadosas  lágrimas 

Conmovidas  á  lástima; 

Mas  tal  fué  la  tristeza  que  en  el  ánimo 

De  Obato,  amante  mísero, 

Causó  en  tal  tiempo  el  desamor  ó  el  odio 

Ó  las  mudanzas  fáciles 

De  aquélla  que,  olvidados  los  principios, 

Ligeros  cual  relámpagos, 

De  su  privanza  y  de  su  vida  próspera, 

Y  aun  su  dichoso  medio, 

Les  dio  el  más  triste  y  miserable  término, 

Y  mas  lleno  de  escándalo, 

Que  se  pudo  esperar  de  pechos  bárbaros 

Y  de  palabras  ásperas, 

Cambiando  el  viejo  amor  por  nuevos  tálamos, 

Del  fiel  amante  túmulos. 

Paráronse  á  escuchar  las  rcses,  viéndole, 

Qiie  pastan  por  los  límites 

De  Zafarraya  hasta  casi  á  Competa 

Selvas  de  broncos  árboles; 

Paráronse  á  escuchar  las  aguas  liquidas 

Que  en  la  corriente  Algaida 

Y  en  otras  fuentes  hay,  ó  despeñándose 
Por  riscos  van  virtiéndose; 
Paráronse  los  vientos  en  los  aires. 
Que  por  sus  pastos  fértiles 
Esparcen  blancas  y  menudas  pluvias 
De  flores  odoríferas, 

De  espino,  madreselva,  jara  y  ládano, 
Sin  las  rosas  y  lirios 
Que  el  suelo  tiene  candidas  y  cárdenos; 
Paráronse  las  águilas 
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Que  el  aire  aquí  y  allí  vagando  peinan 
Con  sus  volantes  péncloUs» 

Y  hacen,  viendo  el  sol  en  hito,  esámenes 
De  sil  perfecto  género; 

También  el  fiero  abanto  y  el  cernícalo, 

Y  el  mellón  y  el  bueytre 

l^ieron  señal  que  los  humildes  pájaros 

Habían  del  mal  dolídose, 

Cortando  el  recio  vuelo  y  detiníéndose, 

Y  del  furor  selv¿itico 

Las  reses  mudas,  las  incultas  bestias; 

Y  aun  Pan,  el  dios  de  Arcadia, 

Con  las  sangrientas  zarzamoras  rubio» 

Se  dice  que,  cual  sátiro, 

Llegó  también  con  otros  dioses  rústicos, 

Y  que  entonó  sus  flautas 

Al  son  que  esto  cantó  el  pastor  por  último 
Remedio  de  su  pérdida: 
Obato. 
«¿Cuál  hado  ó  suerte  esquiva 
Te  figuró  en  mis  ojos  tierna  y  bella, 

Y  cual  me  dio  en  los  tuyos  esperanza, 
Que,  viéndome  sin  ella, 

Se  huelga  de  que  viva? 

Mas  ¿cuál  no  se  mudó  con  tu  mudanza, 

Y  cuál,  por  sustentarte  en  tu  privanza, 
Aunque  toda  injusticia  cometiera» 

No  se  mudara  de  cualquier  amigo, 

Aunque  más  que  la  vida  lo  quisiera! 

Que  el  ciclo  me  es  testigo 

Que,  si  te  complaciera, 

Aun  yo  mismo  estuviera  mal  comígo. 

»De  tí  me  maravillo, 
Tiniendo  libre  el  corazón  y  exento, 

Y  no  sujeto  á  ajenos  desengaños, 
Cómo  en  tal  niezclamiento, 

Sin  poder  resistillo, 

Te  llevaron  los  hados  á  mis  daños. 


Mas  ¡ay!  que  tu  querer  lleno  de  engaños 
Debiera  ser  el  hado  en  mi  ventura, 

Y  tú  mis  males  sola  consentiste; 
Que  nadie  compeliera  tu  cordura» 
Sino  que  tú  quisiste 

En  tanta  desventura 

Dejar  vivir  el  pedio  en  que  viviste. 

i  Lastiniárate  agora, 
Ya  que  no  el  cuerpo  que  llamaste  tuyo, 
Aqueste  prado  en  que  te  deleitaste, 
Que  huye  de!  bien  suyo 

Y  parece  que  llora, 
Secándose  después  que  lo  dejaste: 
Que  no  sólo  en  tu  ausencia  desnudaste 
Mi  pecho,  que  encendiste  en  vivas  llam:i 
De  la  sabrosa  y  dulce  confianza 

Con  que  has  vestido  con  nii  daño  al  que  aman, 

Sino  que  en  tal  mudanza 

Las  yerbas  y  las  ramas 

Privaste  del  color  de  mi  esperanza. 

»Doliérate  el  ganado 
Que  en  las  serenas  fuentes  no  bebía 
Hasta  que  el  dulce  son  de  tu  zampona 

Y  tu  voz  cada  día 
I^e  hubiese  saludado 

Las  aguas  sospechosas  de  ponzofaa; 
Agora  de  viruelas,  sarna  ó  roña 
Vestido,  y  falto  del  usado  abrigo, 
Tan  vanamente  espera  tu  venida, 
Como  la  espera  quien  está  contigo; 
Que  aborrezco  la  vida, 
Pues  las  pisadas  sigo 
De  quien  procura  vérmela  perdida. 

y  Va  ni  los  ruiseñoles 
Ni  las  calandrias  que,  en  riyendo  el  alba, 
Con  apacible  voz  tierna  y  sonora 
Solían  hacer  salva 
A  los  deseados  soles, 
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Nos  muestran  la  presencia  del  aurora; 
Que  á  nuestra  compañía  solo  ahora 
Las  noturnas  lechuzas  y  mochuelos   . 
Vienen  con  gritos  tristes  dolorosos, 
Lastimando  las  tierras  y  los  cielos; 
Siendo  de  los  rabiosos 
Tormentos  de  mis  celos 
Mas  qtic  tú|  ingrata  y  áspera»  piadosos. 

.^Cual  tórtola  que  pierde 
Su  dulce  y  agradable  compañía, 
Que  so!a  y  sin  abrigo  está  gimiendo, 

Y  ajena  de  alegría 

Ni  posa  en  ramo  verde 

Ni  en  cosa  que  le  vaya  pareciendo» 

Tal  esto  yo,  delante  no  tiniendo 

Tu  claro  rostro»  que  llevó  del  mío 

Las  lumbres»  y  del  alma  los  despojos; 

Usando  ya  tan  mal  del  señorío, 

Que  turban  mis  enojos 

Las  aguas  deste  río 

Con  lágrimas  sangrientas  de  mis  ojos. 

«Cual  río»  monte  y  sierra 
Suele  encender  con  quejas  y  bramidos 
El  áspero  novillo  enamorado» 
Por  pasos  no  sabidos 
Buscando  su  becerra» 
De  qjjien  se  vio  querido  y  regalado: 

Y  si  de  lejos  ve  cualquier  ganado 
Ligcii^mente  todo  lo  rodea» 

Y  sí  pisada  halla  en  el  arena 

La  mira  con  cuidado  y  la  menea 
Hasta  ver  que  es  ajena» 

Y  así  en  lo  que  desea 

Testigo  hace  al  cielo  de  su  pena; 

:>Tal  suelo  yo,  buscando, 
'Pastora  mía,  tus  hermosos  ojos, 
Enternecer  la  tierra,  el  monte,  el  río; 
Que  ya  de  los  abrojos 
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Que  en  tierra  voy  pisando 

No  siento  mal,  ni  en  soles  del  eslío: 

Que  todo  lo  ha  ablandado  el  dolor  mío, 

O  sea  cosa  muerta  ó  cosa  viva, 

Con  mi  continuo  y  miserable  llanto: 

Que  á  algunas  pone  aliento,  á  otras  derriba, 

Y  á  todas  causa  espanto, 
Si  no  á  tu  alma  esquiva; 

Que  nunca  mis  querellas  pueden  tanto, 

» Ablanda  la  aspereza, 
Dórida  mía,  y  muda  esos  antojos, 
Como,  si  me  quisieras,  te  mudaras; 

Y  vuelve  á  ver  los  ojos 
En  que  esa  gentileza, 

Si  á  Silvio  nunca  vieras,  emplearas; 
Aunque,  si  á  los  dos  juntos  nos  comparas, 
Claramente  verás  en  mi  presencia 
Cuan  poco  parecer  tendrá  tu  esposo, 

Y  cuánto  pierde  quien  está  en  ausencia. 
Mas  ¡ay  seso  engañoso! 

Que  es  grande  diferencia 
Parecer  yo  sin  dicha,  y  él  dichoso. 

-Tú  me  serás  testigo, 
Si  el  odio  no  ha  borrado  tu  memoria» 
Qué  veces,  en  la  lucha  aventajado, 
Te  truje  por  victoria. 
Venciendo  al  enemigo, 
(_>  de  ébano  ó  de  acebo  su  cayado; 

Y  cuántas,  de  laureles  coronado,    ^ 
Venciendo  en  escribir  tu  gentileza, 
Desnudé  de  sus  premios  mil  pastores; 

Y  cuántas,  figurando  en  la  corteza 
De  un  árbol  los  mejores 

Puntos  de  tu  belleza, 
Engrandecí  tu  loa  y  mis  dolores, 

/Mil  veces  pruebo  en  vano 
A  verme  el  rostro  en  esta  fuente  clara, 

Y  en  esto  juzgo  á  Silvio  por  vencido. 
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Y  es  porque  veo  tu  cara; 
Que  mi  cuidado  ufano 

Me  pretende  engañar  con  lo  fingido; 
Que  bien  entiendo  yo^  y  estoy  corrido» 
Que  en  j^entileza  á  mí  se  me  prefiere; 
Mas  eslü,  sólo  yerro  de  natura, 
Fácilmente  lo  sufre  quien  bien  quiere, 
Si  muévele  ventura; 
Que  do  ésta  no  estuviere, 
Tampoco  vale  nada  hermosura, 

>  Debieras  condolerte, 
Sabiendo  que  tu  rostro  se  figura 
En  mis  entrañas,  do  el  amor  lo  puso» 
De  romper  tu  hechura, 
Ya  que  no  de  mi  muerte. 
Mas  vee  á  quién  con  lastimas  acuso, 
Aun  si  fuera  yo  triste,  que  confuso 
Mil  veces  con  pasiones  tan  extrañas 
He  querido  dar  fin  á  mis  querellas, 

Y  con  tostadas  puntas  y  con  cañas 
Deseando  rompellas, 

No  llegue  á  mis  entrañas 

Por  no  herirte,  porque  estás  entre  ellas. 

•  Acordarte  debrías 

Alguna  vez  que,  estando  yo  durmiendo, 

Mi  rostro  de  tus  lágrimas  bañaste. 

Aquel  tiempo  temiendo, 

Según  tú  me  decías, 

En  que  no  habías  de  ver  quien  tanto  amaste; 

Y  pues,  pastora  mía,  ya  llegaste 
Al  doloroso  tiempo  bien  Horado 
De  tus  ojos,  y  ahora  de  los  míos, 
Muévate  á  compasión  mi  bien  pasado, 

Y  darle  has  nuevos  bríos 
Al  corazón  cansado 

Para  verter  de  lágrimas  dos  ríes. 

•  Y  duclante  mis  daños, 

Y  duclante  mis  penas  y  tormentos, 
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V*  mis  pasadas  simples  alegrías; 

Y  aquellos  blandos  vientos 
Que  en  mis  ligeros  años 

Me  han  hecho  tan  pesados  ya  los  días; 
Diiclante  más  las  esperanzas  mías, 
Muertas  después  de  tanto  tiempo  en  vano« 

Y  duélete  de  un  alma  que  no  espera 
Volver  al  bien  que  ya  tuvo  en  la  mano; 

Y  otórgale  siquiera 

Que  en  valle,  monte  y  llano 

Llore  aquel  tiempo  en  que  ojalá  muncra 

*¡Ay  triste!  ;qué  aprovecha 
Irte  á  buscar,  sí  muero  en  el  olvido 
De  tu  crueldad,  do  amor  matarme  quiere. 
Cual  el  ciervo  herido 
De  la  herbolada  flecha, 
Que  va  á  buscar  la  fuente  donde  muere? 
Mas  harte  yo  mis  ojos,  si  pudiere, 
De  aquella  vista  angélica  y  divina 
Que  de  gloria  mi  alma  hace  llena 

Y  al  sol  de  tii  esperanza  me  encamina, 
Que  agora  me  es  ajena, 

Y  acábame  la  espina 

De  celos,  pues  la  vida  es  mayor  pena* 

vMas  ¡oh  pastor  cobarde, 
Que  no  es  venganza  á  un  generoso  pecho, 
Sí  fué  de  humanas  fuerzas  lastimado, 
El  llanto  sin  provecho! 
Aunque  no  viene  tarde 
El  remedio,  si  el  tiempo  no  es  pasado; 

Y  tú  verás  morir  despedazado 

El  miserable  mozo  entre  estas  manos 
Que  ya  por  él,  ingrata,  aborreciste; 

Y  sus  miembros,  agora  soberanos. 
Pues  los  tuyos  le  diste, 

De  yelo  y  nieve  canos, 

Y  asi  podré  yo  ver  tu  rostro  triste. 
*Y  aquesos  pedernales 
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Y  duros  ojos  á  mirar  mis  daños 
Veré  yo  tiernos,  st  en  su  muerte  vieres 
Tus  dolores  tamaños; 

Y  llorarás  tus  males, 
Si  de  los  míos  no  te  condolieres, 
escúchame  ahora  un  poco,  por  quien  eres; 
No  estés  tan  sorda  á  lo  que  decir  quiero, 
Ni  te  lastimen  amenazas  mías; 
Que  el  pecho  que  te  ha  sido  fiel  y  entero 
No  podrá  ya  en  sus  días, 
Pues  tnorirá  primero, 
Romper  tus  pasatiempos  y  alegrías. 

Descansa,  pues,  pastora, 

Y  haz  dichoso  y  bienaventurado 
Aquése  que  de  mí  estará  burlando; 
Aunque,  si  es  avisado, 
En  mí  verá  él  agora 
Lo  que  podrá  de  tí  estar  esperando. 
El  tiempo  y  voluntad  se  van  mudando. 
¡Oh  bien  considerada  semejanza, 
Que  el  uno  y  otro  vuela  y  nunca  paral 
Caído  \\é  en  tu  desdén,  de  tu  privanza, 
Do  nunca  yo  acertara» 

Y  asi  harán  mudanza 
Tu  pecho  esquivo  y  desdeíiosa  cara. 

»Mas  ¡oh  dioses!  si  os  toca 
De  las  humanas  cosas  el  gobierno, 

Y  sentís  en  la  oreja  mis  gemidos, 
Haced  que  el  gozo  eterno 
Se  les  muera  en  !a  boca, 

Y  entierre  yo  sus  cuerpos  divididos. 
No  permitáis  que  en  muerte  estén  unidos 
Aquestos  por  quien  al  morir  me  ofrezco; 

Y  tampoco  mi  cuerpo  no  merece 
Entre  ellos  sepoltura,  ni  apetezco 
Lo  que  no  pertenece 
.K  él,  pues  lo  aborrezco, 
Ni  á  ella,  pues  me  mata  y  aborrece, 
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>'Xo  sé  cómo  lastimo 
Con  palabras  injustas  las  divinas 
Orejas  de  las  almas  celestiales 
Pidiendo  muertes  dinas 
■  üe  mí,  que  en  vano  gimo, 
Para  la  que  está  libre  de  mis  males. 
Jamás  se  vea  el  mundo  de  ojos  tales 
Privado,  y,  si  se  viere,  no  le  vea 
Mi  alma,  á  sus  provechos  enemiga, 
Pues  la  muerte  á  su  alma  le  desea; 
Mas  muera  yo  en  fatiga, 

Y  escripto  en  mí  se  lea 

Este  epitafio,  que  la  causa  diga: 

—  >^So  aquesta  dura  piedra 
Un  blando  pecho  consumido  yace, 

Y  la  belleza  en  él  que  el  mundo  encierra, 
De  donde  siempre  nace 

La  victoriosa  yedra; 

Que  aun  hasta  aquí  no  le  faltó  esperanza, 
No  de  alcanzar  la  gloria  de  privanza, 
Que  ya  perdió,  mas  de  los  singulares 
Premios  que  Amor  promete  en  su  reposo 
Al  que  muere  cercado  de  pesares; 

Y  así,  amador  piadoso. 
Dirás  cuando  pasares: 
Descansa  en  paz,  espíritu  amoroso. 


IV 
CANCIÓN 

-9-       í      l'ÁNDO  los  nacerá  a  mis  ojos  día, 

V é  Pili  q>-ic  en  su  lumbre  la  rosada  nieve 

Se  vea  figurada 

Del  claro  rostro  que  es  mi  cielo,  y  llueve 

Mi  ^L^loria  y  alcí^ría 

Con  sólo  un  yelo  de  mi  abscncia  helada: 
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¿Cuándo  mí  oreja  se  verá  ocupada, 
Como  otro  tiempo  ha  sído 
jOh  triste  pensamiento! 
De  ac]ucl  suave  y  apacible  acento 
Que  huye  de  mí  oído, 
Por  estos  vientos  ásperos  rompido? 
¿Cuándo  veré  yo  aquel  lugar  dichoso 

Y  el  árbol,  no  cual  yo,  mas  siempre  verde. 
Que  de  flor  olorosa 

Dos  veces  se  corona,  y  nunca  pierde, 

Al  tiempo  riguroso 

Ni  al  blando,  su  ancha  hoja  victoriosa? 

¿Cuándo  en  la  sombra  alegre  y  deleitosa. 

Como  utro  tiempo  os  vistes, 

jAy  huesos  fatigados! 

Os  volvereis  a  ver  no  más  cansados? 

Y  ¿cuándo  ¡ay  brazos  tristes! 
Veréis  los  que  por  lazos  ya  tuvistes: 

¿Cuándo  será  que  de  la  blanca  mano 
Mis  labrios  tornen  á  gozar  que  ha  hecho 
lín  mi  tan  fiero  estrago, 
Que  el  corazón  de  en  medio  de  mi  pecho 
Salir  me  hizo  en  vano 

Y  de  mi  sangre  un  copioso  lago; 

Y  ahora,  al  tiempo  del  dudoso  pago, 
De  lejos  miro  el  día 

Incierto  y  deseado 

For  verme  en  esta  abscncía  sepultado 

Y  vuelto  ¡ay  suerte  mía! 

De  un  hombre  vivo  en  casi  piedra  fría? 
1  luyen  las  horas,  días,  meses,  aftos, 

Y  acércase  á  la  muerte  nuestra  vida, 
Pasada  tristemente, 

Y  nunca  aquella  gloria  prometida 
Por  fin  de  tantos  daños 

Dejó  de  ser,  cual  siempre  ha  sido,  absenté. 
La  parte  que  del  alma  tiene  y  siente 

Y  guarda  lo  pasado 
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Revuelve  en  su  memoria 

Las  sumas  bien  prolijas  de  mi  historia, 

Y  ve  que  no  ha  llegado 

Lo  que  el  dichoso  nombre  les  ha  dado. 
Los  ojos  tengo  de  cualquier  sentido 
Atados  con  tan  vana  profecía, 

Y  espero  la  venida. 

Quiza  también  en  vano,  de  aquel  día 
Que,  ó  nunca  me  ha  venido, 
O  ya  pasó  con  gloria  no  entendida. 
Así  de  mi  cansada  y  larga  vida 
El  delicado  Iiilo 
Va  siempre  revolviendo 
La  que»  sin  miedo  detlo,  va  torciendo 
Por  otro  nuevo  estilo 
Para  las  hachas  del  amor  pabilo. 
Ardieron  en  un  tiempo  alegremente» 

Y  obscureció  la  lumbre  absencía,  y  luego 
Hálleme  en  noche  obscura 

Como  el  que  tiene  al  corazón  el  fuego, 

Y  en  ojos  luz  no  siente 

Que  muestre  calle  á  su  dolor  sigura. 

Naciéronle  en  los  pies  á  mi  ventura, 

Con  que  de  mí  se  aleja, 

Ligeras  alas,  cuando 

Estaba  amor  ardiendo,  y  no  alumbrando; 

Y  ahora  del  se  queja 

Cual  cisne  que  la  vida  y  canto  deja, 

:Con  cuáles  lábrios  gustaré  el  contento 
Escaso  y  breve  que  el  amor  me  ofrece 
En  dudas  de  esperanza, 
Si  el  bien  que  desde  lejos  se  parece, 
Aun  con  el  pensamiento, 
Regido  como  debe,  no  se  alcanza? 
jOh  bien  arrepentida  confianza! 
¡Oh  vana  dicha  y  suerte 
Ligera  y  delicada, 

Y  al  tiempo  que  pudieras,  no  gozadal 
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¡Oh  sueño  odioso  y  fuerte, 

Y  en  mucho  semejante  al  de  la  muerte! 
¡Oh  sueño  que  á  mis  miembros  ofreciste 

Una  torpeza^  de  mi  bien  y  gloria 

Contraria  y  enemiga! 

Di  cómo  á  tal  partida  en  la  memoria 

La  tela  me  abscon diste 

Do  el  miedo  Amor  pintó  que  me  fatiga. 

A  más  fortunas  con  razón  se  obliga 

\j\\  seso  que  pudiera 

Del  mar  de  mi  cuidado 

Tomar  el  dulce  puerto  deseado. 

Pues  gima,  pene  y  muera 

Quien  la  sazón   dejó  pasar  que  espera. 

Qué,  {pudo  un  alma  á  tu  poder  subjeta, 
Pues  cierras  con  tu  curso  el  de  mi  vida, 
¡Oh  cielo  presuroso! 
Partirse  de  su  gloria?  ¡Y  que,  partida, 
Consientas  que  quieta 
Te  deje  apresurar  con  su  reposo! 
¡Oh  tiempo  largo!  ¡oh  cielo  perezoso 

Y  muy  pesado  ahora! 
Que  de  mi  vida  espero 

Hl  curso  aborrecido  más  ligero; 

Porque  sin  vos,  señora, 

Prolija  más  que  un  año  me  es  un  hora! 

No  sé  si  estaba  así  determinado 
Por  la  belleza  que  de  la  alta  cumbre 
Ofrece  alegremente 
Lustre  al  sol,  vida  al  suelo,  a!  mundo  lumbre 

Y  regla  cierta  al  hado, 

Y  espíritu  al  amor  y  alma  á  la  gente. 

(') 

Y  humilde  está  y  rendida, 
Pues  aunque  más  resbale, 

Contra  el  mayor  poder  fuerza  no  vale, 


{\)     El  verso  sélinio  de  esta  estrofa  falla  en  el  d^Ukt. 
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Aunque  le  está  ofrecida 

Para  tan  largo  amor  muy  corta  vida. 

Según  el  matrimonio  es  captiverío 
Tan  nuevo  y  excesivo  al  uso  nuestro, 
Tener  aliento  honroso 
Milagro  fue  de  amor,  si  no  lo  es  vuestro; 
Que  vive  por  misterio 
Quien  es  sobre  sus  fuerzas  animoso. 
¡Oh  tres  y  cuatro  veces  venturoso, 
Si,  como  fui  guardado 
Para  que  en  mí  haya  sido 
Cuanto  una  espada  corta  en  un  rendido, 
Con  gran  crueldad  probado. 
Hubiera  en  vuestras  manos  espirado! 

Mi  espíritu  saliera  alegre  y  lleno 
De  gozo,  alimentado  de  esperanza. 
De  un  tierno  sentimiento 
Que  ya  de  nuestro  pecho  no  se  alcanza; 

Y  un  cielo  muy  sereno 

Se  descubriera  allí  á  mi  pensamiento. 

Y  si,  cual  ya  lo  ha  hecho  mi  tormento, 
Con  menos  desventura 

Quihiera  al  fin  matarme, 

Dcsi)ucs  de  muerto,  Amor  hiciera  honrarme; 

Que  al  cuerpo  ú\\  ventura 

Le  diera  en  vuestros  brazos  sepoltura. 

Mas  ya  que  viva  (juiso, 
Cual  1  Icdriado  viva  ciivuclto  en  agua, 
( )  cual  la  salamandria  en  horno  ó  fragua, 
A  do  metido  aini  piso 
'I  ormcntu-  con  el  nieto  do  Cifiso. 
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FURIOSO  río,  que  en  tu  limpia  arena 
No  sufres  más  que  blanca  piedra  y  lisa, 
Que  en  tu  corriente  resplandece  y  suena; 

Cuya  ribera  alegre  mide  y  pisa 
A  veces  con  preciosos  pies  aquélla 
Que  paga  mi  dolor  con  burla  y  risa: 

Amansa  ya  tu  furia,  pues  por  ella 
He  de  ir  á  ver  la  luz  de  aquellos  ojos 
Que  hacen  á  los  míos  no  tenella. 

Ya  la  tendida  vega,  que  de  abrojos 
Parece  llena,  me  ofreció  camino 
Tan  ancho  cuanto  amor  á  mis  enojos- 
Parece  ya  que  el  hado  y  mi  destino 
Me  ensenan,  sin  buscallo  yo,  la  muerte, 
Que  por  mi  mal  me  cubren  de  con  ti  no. 

No  quieras  estorbar  lo  que  mi  suerte 
De  mi  dispone,  con  tu  estruendo  horrible, 
Pues  sabes  que  no  tengo  de  temerte; 

Más  justamente  y  menos  apacible 
Me  ordena  el  cielo,  aunque  en  tus  ondas  clara^ 
Me  fuera  menos  larga  y  mas  posible; 

Mas  yo  sospecho  que  antes  te  abrasaras 
Que  pudieras  malar  tan  alto  fuego, 

Y  aunque  pudieras,  no  se  yu  si  osaras. 

¡Oh  sordo,  más  que  un  mármol,  á  mi  ruego! 
ICnfrena  el  paso;  mira  que  detienes 
Mis  pies,  indignos  de  tan  gran  sosiego; 

Pues  esa  furia  desigual  que  tienes 

Y  aquestas  ondas,  no  de  fuente  fría» 
Mas  de  las  altas  nieves  de  do  vienes, 

Ya  yo  las  vi  tan  mansas  algún  día, 

Y  tan  bajas,  que,  sin  mojar  la  planta, 


Ihm  Jmmm  AMimth  Ctiáerém, 


Sin  miedo'  te  pasaba  quien  quería. 

Ahora  corres  coo  braveza  tanta. 
Por  estorbar  por  dicha  mi  camiiio» 
Que  á  un  corazón  desesperado  espanta. 

¿Qué  le  aprovecha  al  amador  que  vino 
Con  tanta  priesa,  sí  ahora,  tú  envidioso, 
Con  pecho  turbio  ya  y  no  cristalino, 

ICstorbo  das  al  paso  presuroso 
Que  á  morir  en  el  fuego  me  llevaba 
Del  nido  de  mi  fénix  glorjoso: 

;Oh,  quien  me  diera  en  tu  presencia  brava 
(Si  alguna  fe  á  la  antigüidad  se  debe) 
Las  alas  con  que  Dédalo  volaba! 

porque  no  será  justo  que  yo  pruebe, 
Ki  lo  consienta  Amor,  como  el  de  Abido, 
Viviendo  en  fuego  afenecer  en  nieve; 

Ni  les  es  a  los  hombres  concedido 
Cortar  el  hilo  de  su  triste  vida, 
Aunque  enojoso  y  poco  agradecido; 

Ni  es  bien  que,  en  tí  muriendo,  se  me  impida 
Un  fin  dichoso.  Aguarda;  a.^'  á  tus  ondas 
Jamás  les  falte  nieve  derretida, 

Y  así  cien  ríos  en  tu  vientre  absconda- 
Antes  que  al  Betis,  como  siempre  haces, 
Con  inmortal  tributo  le  respondas. 

Va  muchos  ríos  desearon  paces 
Con  el  Amor.  No  tengo  por  cordura 
Que  ahora  lü  le  ultrajes  y  amenaces. 

Alguno  por  él  muda  la  verdura 
Vá\  triste  amarillez,  y  alguno  pasa 
I\m*  él  del  mar  la  impenetrable  altura; 

Por  el  alguno  asi  calienta  y  asa 
Sus  aguas,  que  antes  dulce»  ya  salado, 
A  la  sedienta  lengua  ha  puesto  tasa; 

Por  él  alguno  ha  sido  lastimado 
IVrdiendo  parte  de  su  honrosa  frente, 
Con  que  á  la  co[)ia  el  rico  vaso  ha  dado, 

Pues  tú  de  amor  no  has  sido  tan  absenté. 


Fhrti  di  püiias  ilttitres,^  ¿ktrah^H^  dt  SoU. 


Tittii 


Que  á  lo  menos  no  puedas  sci*  testigo 
De  lo  que  entre  e&tas  ondas  Dauro  siente. 

Ya  tú  le  fuiste   favorable  amigo» 
Pues,  siendo  de  las  gentes  ultrajado, 
En  ti  halló  consolaciün  y  abrigo. 

Esta  de  varios  árbores  cercado 
Un  abscondido  paso  á  aquella  parte 
Do  nace  el  sol  al  pueblo  de  ti  amado, 

Adonde,  por  morisca  mano  y  arte 
Dispuesto,  viene  en  singular  frescura 
Lo  que  á  la  tierra  el  cielo  da  y  reparte. 

Á  aquesta  mano  la  hermosa  altura 
Se  vee  y  el  edificio  suntuoso 
Que  aún  en  los  rotos  Alijares  dura; 

Á  estotra  aquel  albergue  deleitoso 
De  Di  ñamar,  que  á  Pomona  fuera 
Más  que  el  de  Albania  y  aun  del  Tempe  honroso. 

Aquí  la  guinda,  la  camuesa  y  pera 
Primicias  son  que  consagró  el  verano 
Al  venerable  Dauro  en  su  ribera; 

Mas  todas  ofrecidas  por  la  mano 
De  la  ninfa  Jatcja,  religiosa 
Del  nombre  que  guardó  Pomona  en  vano: 

Más  casta»  más  esquiva,  más  hermosa, 
Y  á  la  virginidad  más  consagrada, 
Aunque  ésta  fuese  ninfa,  estotra,  diosa; 

De  más  gentes  que  esotra  requestada. 
De  menos  vista  y  más  de  mas  querida, 
De  menos  conocida  y  más  loada; 

De  nadie  fuera  aquesta  poseída 
Si  no  lo  fuera  en  el  acostumbrado 
Sacrificio  de  santa  fee  rompida. 

Por  la  laguna  Esttgia  había  jurado 
Tres  veces  Dauro;  mas  ¿quién  pone  en  cuenta 
Los  juramentos  del  enamorado: 

Juró  tres  veces  que  ninguna  afrenta, 
Al  tiempo  del  debido  sacrificio, 
Permitiría,  que  en  sus  ondas  sienta; 
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Y  h  virtud  {ñdon 
Mavoces  ^ób 

QiiC}6^  al  aire,  al  monte,  al  cidoc 
Uamandasc  de  iodos  engallad^ 

Mas  loegQ  aUf  se  \-íó  rooqier  d  9máo. 

Y  h  que  coo  iiiror  ^  dcfeodía 
Siatió  c»  so  cuerpo  uo  Vesaaoso  jreky; 

IjOft  píes  jr  bracos  coa  que  y^  soka 

^       ,  *     .     •     • (I' 

La  tierra  los  tragaba  y  deshacáa. 

Y  al  fin,  b  que  huir  procura  en  \  •mu, 
Se  \ífj  deshecha  en  agua  Uanda  )*  para. 
No  Mcndo  el  defenderse  ya  en  su  maooi; 

Y  aunque,  mudada  eo  fuente,  se  procara 
Ekfimder  to«iavta,  d  &lso  río 

G02Ó  de  su  dhina  hermosura. 

El  sacrilegio  extraño,  el  desvano 
Sintieroii  ddo  y  aire,  monte  y  huerto, 

Y  se  pagaron  bien  á  su  albedno: 

Que  d  monte  hizo  al  paso  alU  cubierto 
Con  sus  vertientes,  donde  el  aire  suele 
Vengar  con  furia  el  grave  desconcierto; 

Kl  huerto,  que  del  caso  más  ¿;e  duele, 
Hn  sus  menudas  hojas  va  estilando 
Cuntino  humor,  que  no  hay  quien  le  consuele: 

Que,  por  el  monte  abajo  caminando. 
En  las  riberas  hace  mil  cañadas, 
Al  río  en  varias  partes  injuriando; 

Y  el  ciclo  con  mil  nubes  levantadas 
Su  rostro  mueí^tra  turbio  y  enojoso 
\\y\  las  horas  del  sol  más  fatig^adas. 

Verdad  es  que  por  esto  el  fresco  umbroso 

Y  (U'lcitablc  paso  mcis  convida 

Al  descanso  apacible  y  al  reposo; 


{\\     A'jní  fnlln  un  vcniu  eo  el  C^tfkí^ 
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Que  el  agua  de  alto  á  bajo  despedida 

Y  despeñada  con  nioinmrío  y  brío, 

Y  del  viento  la  furia  no  rompida, 

Y  el  lugar*  por  estrecho,  obscuro  y  frío, 

Y  e!  cielo,  por  nubloso,  no  caliente, 

Y  entre  gozo  y  temor  temblando  el  rio, 

Y  casi  viva  la  herniosa  fuente, 
Qvx^  saltando  parece  que  procura 
Apartar  de  otras  aguas  su  corriente, 

Engendran  tal  contento  y  tal  frescura, 
Que  olvida  Apolo  y  las  hermanas  nueve 
Por  esto  de  Helicón  la  hermosa  altura. 

No  hay  cosa  en  que  ventaja  no  le  lleve, 
Si  para  convidalle  no  criara 
Aquí  el  licor  que  á  Baco  se  le  debe 

A  tanto  estruendo  levantó  la  cara 
El  sacríligo  Dauro,  y  temeroso 
De  que  se  abriera  el  monte  y  lo  tragara, 

Al  riquísimo  puebío  y  belicoso 
Huyó;  mas  al  pasar  la  llana  plaza 
Escondió  la  cabeza  vergonzoso. 

Y  como  siempre  nos  quedó  esta  raza 
De  perseguir  al  mísero  y  corrido, 
Aún  todo  allí  le  impide  y  embaraza. 

Detrás  del  Zacatín  se  había  escondítlo 
Huyendo  de  los  tratos  de  la  gente. 
Cual  hace  el  afrentado  du  afligido. 

Mas  la  parlera  ñima  no  consiente 
Que  nos  encubra  el  suelo  los  secretos 
Que  al  cielo  no  encubrió  perpetuamente. 

Eos  niños,  mozos  y  hombres  ya  perfctos, 

Y  las  mujeres,  que,  por  mas  discretas» 
Cubrir  debieran  mas  tales  dcfclos, 

Ó  porque  todas  cosas  son  subjetas 
A  su  beldad,  ó  por  dos  causas  buenas, 
Que  pienso  yo  tenelles  bien  secretas, 

A!  pobre  río  con  mayores  penas 
Castigaron,  y  escapa  de  sus  manos, 
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De  polvo  y  de  sudor  sus  barbas  llenas. 

¡Oh  malicia  de  ingenios  inhumamos! 
Que  aquella  claridad  se  vio  cubierta 
l)e  tierra  obscura  y  triste,  y  de  gusanos; 

La  flor  del  rostro  cristalino  muerta, 
Kl  rigor  de  su  cuerpo,  cjuebrantado, 
Y,  á  no  ser  inmortal,  su  vida  incierta! 

Y  así,  de  mal  color  y  olor  cargado, 
Salió  huyendo  á  la  tendida  vega, 

Y  no  por  eso  fué  mejor  librado; 

Que  no  ha  salido  al  campo,  cuando  llega 
Á  un  paso,  aunque  poblado,  peligroso, 
Do  se  le  ofrece  más  odiosa  brega. 

Mil  hombres  turban  juntos  su  reposo, 
Aguardándole  en  pasos  diferentes 
Para  roballe  su  tesoro  honroso. 

Cudicia  inasaciable  de  las  gentes 
Sangra  otra  vez  la  inistimable  vena, 
Sacando  de  su  cuerpo  varias  fuentes. 

Ni  allí  deja  su  sangre  estar  serena; 
Que  con  ingenio  y  arte  conmovida 
Cierne  de  entre  ella  la  dorada  arena. 

Alzó  su  frente  negra  y  afligida 
El  fatigado  río,  no  pudiendo 
Sufrir,  aunque  inmortal,  tan  triste  vida, 

Y  con  aliento  flaco  un  ronco  estruendo 
Movió  en  su  pecho  al  fin,  y  abrió  la  boca 
Ai)enas,  esto  de  dolor  diciendo: 

Si  la  miseria  nuestra  hiere  y  toca, 
¡Oh  dioses!  las  orejas  celestiales, 
Haced  mi  vida,  en  tantos  daños,  poca; 

No  i)ermitáis  sufrir  tan  grandes  males 
Los  que  vuestra  deidad  representamos; 
(Jue  nos  venida  á  dañar  ser  inmortales. 

No  sé  por  c]uc  de  ambrosia  sustentamos 
Lo>  verdes  cucr[)os  de  ovas  revestidos, 
Pues  el  morir  mil  veces  deseamos..^ 
/\(jue>las  (juejas  justas  y  gemidos, 
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Genil»  de  nadie  fueron  remediadas; 
Tu  solo  diste  á  ellas  los  oídos. 

Tus  ondas  en  dos  montes  apartadas, 
Del  ai,aia  tu  cabeza  sacudiste, 

Y  tus  cejas  y  barbas  erizadas; 

Y  con  voz  amorosa  le  dijiste: 

1  Vente  á  mi  seno,  vente  á  mis  entrañas, 
Que  nadie  te  osará  ofender  yo  fío;  ( 1 ) 

Y  darte  hé  más,  un  privilegio  mío: 
Que  de  cien  ríos  que  entran  en  mi  pecho 
Te  puedas  tü  llamar  el  primer  río,» 

Aqueste  pacto  tan  honroso  hecho 
Aceptó  Dauro  con  alegre  cara, 

Y  sintió  muy  en  breve  su  provecho. 

Fué  al  mundo  tu  grandeza  abierta  y  clara. 

Y  acrecentó  mil  grados  á  tu  gloria, 

Y  dos  mil  justamente  acrecentara, 

Si,  cual  se  debe,  con  discreta  historia 
La  encomendaran  á  la  eterna  fama 
Porque  no  pereciera  su  memoria. 

Pues  si  las  penas  sabes  del  que  ama, 
Genil,  deten  tus  ondas,  que  me  espera 
Aquélla  que  á  más  bien  me  cita  y  llama; 

Aquélla  que  es  la  gloria  verdadera 
De  amor:  consiente»  pues,  que  pase  triste 
Á  ver  lo  tjue  gozoso  no  debiera; 

Y  puedes  te  loar  que  paso  diste 

A  un  corazón  que  aunque  esto  te  ha  rogado. 
Le  pesa  porque  no  le  consumiste. 
Aquesto  dicho,  ya  cesé  cani^ado; 

Y  el  no,  mal  cortés,  descomedido, 
Con  í*u  crueldad  mayor  desatinado, 
A  mis  ¡jalabras  les  negó  el  oído. 


(1)     Vénseel  número  30  en  bs  Nt*Un  y  Oin<n>^tttmft 
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ELEGÍA 

3»        ^/  UELVE  esos  ojos,  que  en  mi  daño  han  sido 
V     Crueles,  «i  mirar  lo  que  hicieron: 
Ni  es  mucho,  ni  es  injusto  lo  que  pido. 

Revuelvan  ya,  pues  en  mirarme  fueron 
Ligeros  por  mi  mal.  ¡Oh  si  los  viese 
Arder  en  este  fuego  que  encendieron! 

¡üh  si  cada  uno  dellos  se  encendiese! 
¡Oh  si  cada  uno  dellos  se  abrasase 
Cuanto  abrasaron,  si  pusible  fuese! 

¡Oh  si  el  amor  acometer  osase 
De  gran  peligro  un  hecho  y  de  igual  fama, 
Que  «i  uno  enriqueciese  y  á  otro  honrase, 

I  laciendo  que  tu  alma  do  la  llama 
Mi  amor,  guiase  el  libre  pensamiento, 

Y  ardiésemos  los  dos  en  una  llama; 
Sintiese  tu  dureza  el  mal  que  siento. 

Ardiese  tu  frialdad,  do  yo  me  abraso, 

Y  por  scntillo  honrases  mi  tormento; 
Una  fortuna  níisma,  un  mismo  caso 

Cortase  y  una  muerte  nuestras  vidas, 

Y  ambas  cenizas  encerrase  un  vaso! 
Mas  ¡ay!  ;á  dó  me  llevan,  guarnecidas 

No  de  mayores  joyas  cjuc  un  deseo. 
Las  esperanzas  de  mi  bien  fingidas? 
Más  pido  que  merezco,  bien  lo  veo, 

Y  más  (¡ue  se  merece;  que  en  tu  gloria 
Míis  es  que  lo  que  entiendo  lo  que  creo. 

Concédeme  tú  esto  por  victoria: 
Oue  con  tu  voluntad  goce  mi  pecho 
Loque  sin  ella  goza  mi  memoria 

De  las  columnas  del  cristal  y  el  techo 
Precioso  (le  oro  y  de  marfil  labrado, 
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Gran  templo  que  el  Amor  para  sí  ha  hecho; 

Que  asi  como  se  humilla  á  tu  traslado 
I,a  parte  principal  de  tu  sentido, 
De  ti  por  esto,  infjrata,  castigado; 

Asi  de  tu  espereza  permitido 
Lo  haga,  pues  debiera  ser  tal  celo 
No  castigado,  mas  agradecido. 

No  quiero  ya  que  me  conceda  el  cielo 
Lo  que  mi  fee  merece,  sepultada 
Entre  estas  peñas  de  tu  odioso  yclo; 

Ni  te  he  de  persuadir  desamorada, 
Sino  que,  por  honrarme,  no  te  ofendas, 
Pues  no  quieres  amar,  de  ser  amada. 

Revive  ya  con  el,  ó  no  defiendas 
Que  él  mismo  te  ofrezca  un  seso  puro 
De  quien  tomaste  tan  seguras  prendas; 

Que  en  ley  de  verdadero  amor  te  juro 
Q\xii  vivirá  en  tu  cárcel  largos  anos 
Mi  corazón,  que  de  otra  está  siguro. 

No  espero  ya,  aunque  crezcan  más  mis  daños, 
Quitar  de  aquestos  hombros  poco  sanos 
Tu  triste  luto  con  alegres  paños. 

Si  siempre  mis  suspiros  fueren  vanos, 
No  habrá  en  mí  novedad  si  no  viniere, 
Cual  no  la  espero,  de  tus  propias  manos. 

Lo  que  tu  voluntad  en  mí  hiciere 
Se  esforzará  á  hacer  en  tí  la  mía, 
Si  para  tanto  libertad  tuviere, 

Gran  fuerza,  pero  fácil,  pues  desvía 
Sus  armas  y  recibe  las  ajenan 
Con  el  amor  que  allí  se  engendra  y  cría. 

Por  esto  sólo  aqueste  á  quien  condenas, 
Cuitado  seso»  mereció  en  tal  guerra 
Las  treguas  que  le  niegas  en  sus  penas. 

Ya  que  fortuna,  que  mil  veces  yerra, 
No  me  concede  largo  ayuntamiento 
De  rejas  con  que  abrir  la  duríi  tierra, 

De  mi  valor  no  estoy  tan  discontento, 
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Que  bien  debiera  ser  de  tí  preciado, 
A  no  ser  tanto  tu  merecimiento. 

Xo  ¿oy  de  sangre  tan  obscura  dado 
Al  mundo,  que  no  pueda  en  mis  mayores, 
Por  su  nobleza  antigua,  ser  honrado; 

Xi  debo  ya  ser  tal,  aunque  hay  mejores, 
Que  no  puedan  sacar  alguna  gloria 
Los  de  mi  nombre  y  sangre  sucesores. 

Por  dicha,  de  que  vivo  habrá  memoria 
Hn  otros  siglos,  y  seré  leído 
Y  celebrado  en  peregrina  historia. 

Y  si  á  mis  quejas  amoroso  oído 
Prestares,  y  materia  venturosa 
Á  mi  canto,  enemigo  del  olvido, 

Veras  que  el  tiempo,  que  jamás  reposa. 
Te  aguardará,  y  que  yo,  aunque  esté  acabado, 
En  tu  grandeza  y  fama  gloriosa 
La  vida  hallaré  que  me  has  negado. 


VII 
ÉGLOGA 

BIKN  i)oco  csi)acio  arriba  de  aquel  monte 
Que  se  dejo  cortar  por  dar  corriente 
Al  cristalino  Dauro  celebrado, 
Ln  un  lugar  do  el  fuego  de  Faetontc, 
Va\  medio  de  su  furia,  no  se  siente, 
Por  ser  de  breñas  y  árbores  cercado, 
(juardaban  su  ganado 
Cleanto  y  Fclicino, 
Á  quien  la  ociosidad  abrió  camino 
l\'ira  rogar,  cantando, 
Á  Olisa,  una   i)astora  que,  escuchando. 
Alegre  burla  dcllos, 

Oue  c:l  monte  olvide,  y  baje  á  entretenellos. 
Los  líos  son  tiernos  jóvenes  ¡iguales, 
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Discretos  ambos  y  en  cantar  mostrados, 

Y  nuevos  en  amor,  y  ambos  pastores. 

Y  en  todo  es  ella  más  que  ambos  zagales 
Contenta  con  sus  pastos  y  ganados, 
Sin  pena  ni  temor  de  mal  de  amores. 
\'os,  Musas,  que  mayores 
Cosas  habéis  dispuesto, 
Decid,  según  mejor  pudierdes,  esto; 
No  porque  yo  lo  pido, 
Mas  porque  veis  lo  poco  que  he  podido» 

Y  veis  que  se  me  manda, 

Y  escucha  el  valle  desta  á  la  otra  banda. 
Felicino. 

Crespadas  hebras  de  ruteíos  cabellos, 
Tan  rubios,  que  dirán  que  fuistes  hechos 
De  aquel  metal  que  esta  agua  helada  cría; 
Sutiles  hilos  que  ligáis  mil  cuellos, 
Tiniendo  corazones  mil  deshechos,  , 

Y  mil  almas  prendáis,  y  más  la  mía: 
Si  vuestra  gallardía 

Y  vuestra  luz  preciosa 
Quisiese  comparar  á  alguna  cosa, 
Sería  comparada 

A  la  del  claro  sol,  y  aquesto  es  nada, 
Pues  casi  tiene  tanta 
El  viento,  porque  os  tiene  y  os  levanta. 

Clkanto. 
Claras  hachas  de  Amor,  ardientes,  bellas. 
Que  aquí  alumbráis,  aUí  abrasáis  las  vidas 
De  quien  os  ama  y  os  contempla  y  mira; 
Ojos,  que  sois  del  cielo  dos  estrellas 
Grandes  y  en  buena  suerte  del  nacidas, 
Por  quien  más  que  por  cuantas  tiene  admira, 

Y  así  arrebata  y  lira 
Tras  si  cualquier  sentido 
Que  á  su  contemplación  vee  convertido, 
Aunque  terreste  y  vano, 
Que  fuera  del  mortal  sentir  profano 
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Le  sube,  aunque  no  quiera, 
Á  la  pureza  de  la  edad  primera. 
Felicino. 
Rosada  luz  de  Amor,  claras  mejillas, 
Que  os  encendéis  con  virginal  vergüenza 
Si  veis  mortales  ojos,  ó  os  veen  ellos; 

Y  cuando,  desmandadas,  las  hebrillas 
Como  oro  salen  de  la  rubia  trenza, 
Que  liga  y  que  tejieron  los  cabellos 
Del  alma  della  y  dellos. 
Ofendida,  si  mira, 

Al  corazón  aprieta,  al  rostro  aira, 

La  sangre  arroja  luego 

A  vosotras,  que  ardiendo  en  aquel  fuego, 

Me  asemejáis  dos  soles. 

Inflamadas  con  varios  arreboles; 

Y  dulces  labios,  puerta  de  mi  gloria, 
Con.Ia  sangre  del  pez  de  Tiro  ungidos. 
Llamas,  rubíes,  granas  y  corales, 
De  quien  jamás  amor  sacó  victoria, 

Y  con  que  ha  despojado  mil  vencidos, 
Venturas  de  esas  perlas  orientales; 
Suavísimos  panales 

Y  ambrosia  soberano 

De  donde  gloria  dulce  y  larga  mano 
Que  á  más  penas  convida 
Bastante  premio  y  paga  de  mi  vida. 
En  vuestro  amor  gastada 

Y  en  nada  más  que  en  él  biep  empleada. 

Cleanto. 
¿Dó  está  vuestra  presencia,  dola?  dolar 
;Por  qué  no  me  socorre,  pues  que  peno 
Kn  medio  de  mi  gozo  y  me  deshago? 
Belleza  al  mundo  rara,  al  mundo  sola, 
Por  quien  aquello  y  esto  Amor  trae  lleno 
De  su  vertida  sangre,  y  hecho  un  lago; 
Ved  cuál  será  el  estrago 
Que  en  las  entrañas  hace 
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De  quien  rendir  á  vuestra  luz  le  aplace, 

Y  más  en  aquel  pecho 

Do  se  alimenta  y  vive  satisfecho, 

Por  verse  aquí  más  vivo 

Que  en  su  alto  y  claro  cielo,  aunque  captivo. 

Felici>ío. 
^Cuál  gozo  extraño,  cuál  fiero  deseo 
En  los  horribles  montes  os  detiene» 
jOh  rayo  de  belleza  ardiente  y  claro!? 
Bajad  ante  mis  ojos»  pues  os  veo 
Con  la  encendida  luz  que  mi  alma  tiene, 
Aunque  vuestra  esquiveza  os  de  reparo. 
No  es  justo  ser  avaro 
Quien  sin  su  costa  puede 
Hacer  que  rico  el  valle  y  monte  quede. 
Con  sola  su  presencia, 
Di:  más  valor  y  gracia  y  excelencia, 
Frescura  y  gentileza 
Que  suele  al  prado  dar  naturaleza, 

Cleanto, 
Aquí  se  muestra  el  cielo  más  benino, 
I.a  olor  más  fresca  y  más  gentil  la  rosa, 

Y  el  suelo  más  alegre  y  más  tractable; 
Que  apenas  en  las  breñas  hay  camino, 
Ni  hay  mata  ñera  que  no  sea  enojosa, 
Ni  sombra  que  parezca  deleitable. 

Kn  esta  falda,  amable 
Es  todo  y  apacible 

Y  para  nuestra  vida  convenible; 
La  nieve  no  es  tan  fría, 

Ni  tan  ardiente  el  sol  á  mediodía, 

Ni  el  viento  tan  esquivo, 

Ni  el  gozo  tan  ligero  y  fugitivo, 

Felicimo. 
Ahí  mil  veces  turbio,  espeso,  obscuro, 
1*^1  cielo  rayos  ásperos  despide 

Y  truenos  que  rasgando  van  el  viento; 
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Aqui  sereno,  alegre,  claro  y  puro, 
No  hay  día  ni  hay  lugar  do  no  convide 
Con  sus  piadosas  auras  á  contento. 
Ahí  quemará  el  viento 
Los  labios  tiernos  bellos 

V  privará  úc\  lustre  á  los  cabellos, 

V  el  sol«  que  es  implacable, 
Ahí  tostará  su  tez  inimitable; 

V  aquí  la  sombra  amena 
Guardará  sus  matices  de  azucena. 

CLBAÍÍTO. 

Ahí  tu  blanco  pié  riscos  y  espinas 
Por  yerbas  pisará,  y  aun  nieve  y  yelo 
Por  mollizna  apacible  y  por  rocío. 
Dando  molestias  á  tu  carne  indinas, 
La  piel  curtiendo  y  erizando  el  pelo, 
Robándote  el  color,  la  fuerza  y  brío. 
No  pienses  que  porfío 
Por  mi  regalo  tanto 

(Aunque  de  entre  los  tuyos  le  levanto), 
Cuanto  por  tí  y  por  ellos. 
^Qué  flores  mirarán  tus  ojos  bclbs 
íin  esas  peñas  fieras? 
¿Qué  olores  gozarás?  ¿qué  bien  esperas? 
Fklícino. 

Deciende,  pues,  Olisa  mía,  deciende 
A  do,  virtiendo  lagrimas,  te  llama 
Ardiendo  en  tu  belleza  Felicino; 

V  sí  hay  pastor  allá  que  te  pretende, 

¿Quién  hay  que  te  merezca?  V  si  hay  quien  te  ama, 
¿Quien  de  ser  amado  de  tí  diño? 
Si  es  fácil  e!  camino, 

V  si  el  bajar  es  leve, 
Que  tr<Ts  el  curso  natural  se  mueve, 
No  quieras  empinarte 
A  k\o  podrás  un  día  despeñarte, 
Ni  subas  por  lu  mano 
Do  después  llores  mi  consejo  en  vano. 
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Cleanto. 

¿Quién  llevará  á  tu  oreja»  Olisa  mía, 
Las  voces  dolorosas  qtic  en  tu  absencia 
Tras  tí  se  pierden?  ¿Quién  del  valle  y  río 
Las  quejas  de  su  daño,  y  quién  del  dia. 
Que  más  que  su  luz  ama  tu  presencia, 

Y  siempre  está  nublado  sin  tí  y  frío? 
Que  de  tu  pecho  fio, 

Según  eres  piadosa^ 

Que  no  podrá  sufrir  viendo  sin  rosa, 

Sin  flor,  sin  yerba  el  prado. 

Dejar  morir  así  nuestro  ganado; 

Dejarnos  tristes»  muertos, 

Y,  cual  sin  sol,  sin  tu  calor  desiertos. 

¿Cómo?  qué?  ¿fué  pusible  que  te  agrada 
E!  monte  seco  más  que  esta  frescura, 

Y  más  questa  agua  viva  !a  que  es  muerta: 
La  fuente  de  Alíkcar  la  envió  encañada 

Á  tus  dudosos  pastos,  pues  ni  dura 
Ni  puede  ser  á  todos  siempre  cierta. 
Aquí  está  siempre  abierta 
La  vena  transparente 
De  do  se  sangra  Dauro,  y  su  corriente 
No  sólo  riega  al  valle, 
La  plaza  insigne,  y  la  más  noble  calle 
Que  viste,  ó  ver  esperas, 
Mas  parte  de  ese  monte,  aunque  no  quieras. 
Feucino. 
Qué?  ¿no  te  viene  al  ánimo,  aunque  seas 
Cruel  desamorada,  un  pensamiento 
Alguna  vez?  Qué?  ¿no  te  acuerdas,  fiera, 
Cuando  en  las  breñas  sola  te  paseas, 
Del  tiempo  que  mirar  te  dio  contento 
Esta  apacible  sombra,  esta  ribera? 
De  aquesta  fuente,  que  era 
No  menos  celebrada 
De  tí,  que  fué  cuando  era  ninfa  amada 
Del  ciego  amante  río, 
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:No  dices:  «Allí  estuvo  el  pastor  mío; 
Allí  vi  yo  mí  cara, 

Y  allí  ia  vi  adorar  en  la  agua  clara?» 

Cleanto. 
Qué?  ¿no  te  acuerdas  de  cuando,  cantando, 
La  selva  con  tu  nombre  resonaba, 
De  ñeras  y  de  peces  conocidor 
El  cielo  nueva  luz  iba  mostrando, 

Y  la  afligida  tierra  se  alegraba, 

Y  todo  me  prestaba  alegre  oído. 
Ya,  todo  se  ha  perdido. 

Y  mudo  y  seco  el  prado 

Se  olvida  en  un  silencio  sosegado; 

Y  con  tj'isteza  esquiva, 

Que  no  parece  que  hay  cosa  viva, 
Si  no  es  que  aullando  el  viento, 
Con  silbos  representa  su  lamento. 
Kmucino. 

Todo  se  fué  contigo;  si  aquí  estabas. 
Aquí  estaban  las  ninfas,  y  aquí  el  miedo 
De  los  sátiros,  vanos  los  hacía. 
Tú  regías  mil  danzas;  tú  ordenabas 
Mil  juegos;  tú  mil  luchas  con  deniiedi», 
Que  á  su  belleza  mucha  le  añadía. 
Faltaste  tú,  y  el  día 
En  que  de  aquí  te  fuiste 
Faltó  el  gozo  y  placer,  que  todo  es  triste. 
Las  ninfas  se  volvieron 
En  fuentes,  que  en  llorar  se  derritieron; 
Los  sátiros  faltaron, 
Ó  en  árbores  helados  se  mudaron, 

La  selva  se  olvidó  de  dalle  flores        • 
Á  la  cuidosa  abeja,  y  del  rocío 
El  cielo  se  olvidó,  y  de  grana  el  prado; 
Los  pastos  olvidaron  los  pastores, 

Y  de  correr  también  se  olvidó  el  rio 
Aquel  nubloso  día  y  desdichado; 

Y  aquí  y  allí  el  ganado 
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Se  viera  desvalido 

Dejarse  perecer  en  muerto  olvido, 

Y  al  fin  todas  las  gentes. 

No  se  cómo  lo  sufres  y  consientes, 
Que  no  eres  tú  tan  fiera 
Que  no  sepas  tratar  de  otra  manera. 
Cleanto- 
Si  quieres  ir  á  caza  á  la  montaña, 

Y  si  á  pescar  á  Beiro,  y  si  al  contento 
Del  fresco  Di  ñamar,  dlme»  pastora, 
¿Quién  te  lleva  la  red?  ¿quién  te  acompañar 
¿Quién  te  coge  las  frutas,*  y  en  el  viento 
Los  simples  pajarillos  prende  ahora? 

Y  ¿quién  de  la  traidora 

Y  astuta  zorra  y  lobo 

Liberta  tu  ganado,  y  quién  del  jobo 
Les  quita  fos  despojos? 

Y  ¿quién  ligeramente  ante  tus  ojos 
Les  sigue  y  hiere  ó  mata 

Y  los  alcanza  y  vivos  te  los  ata? 
Cualquier  lugar  me  puede  ser  testigo 

Del  tiempo  en  que  por  tuyo  me  tuviste, 
Aunque  de  amor  no  sepas,  por  mi  daño: 
Que  de  cualquier  contrario  y  enemigo, 
O  lobo  sea  ó  ladrón,  librar  me  viste 
La  más  pequeña  res  de  tu  rebaño; 

Y  ahora,  6  yo  me  engaño» 
Ó  falta  quien  lo  haga, 

No  porque  alguno  tema  de  la  paga, 

(Que  harto  es  ver,  pastora, 

Tu  rostro,  que  la  luz  del  sol  colora), 

Mas  porque  no  se  atreve 

Alguno  á  tanto  amor  como  te  debe. 

FULrCINO. 

Baja  del  monte,  pues,  baja  á  lo  llano, 
Baja  á  este  valle  y  río,  no  le  huyas, 

Y  volverásle  al  ser  de  su  belleza; 
Baja  y  verás  que  espera  de  tu  mano 
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La  tierra  que  en  su  honor  la  restituya?, 

y  se  te  da  y  ofrece  con  largueza; 

No  hallarás  corteza 

Ni  i>iedra  levantada 

Do  no  te  veas  escripta  y  figurada, 

Y  no  verás  contento 

Do  no  escuches  tus  loores  por  el  viento, 
Ya  en  cantos,  ya  en  primores, 
Ya  en  fuegos  y  ya  en  bailes  de  pastores, 
Clbanto. 
Cuál  con  sencillo  rostro  y  pecho  tierno 
AI  levantar  del-  sol  ó  al  trastornarse 
Te  ofrecerá  el  panal  recién  cogido, 

Y  cuál  el  simple  cnodío,  antes  que  el  cuerno 
I;2nseñe,  ni  del  sepa  aprovecharse; 

O  el  oso  con  la  cama  do  ha  nacido, 

Ó  el  ingenioso  nido 

Del  simple  pajarillo, 

Que  no  podrá,  quiriéndolo,  encubríllo» 

..•,...,..,.  (I) 

La  cual  á  su  pesar  todo  lo  allana; 

Ó  el  tarro  de  cuajada, 

Ó  de  la  leche  apenas  resfriada. 


Suspenso  el  prado,  el  río,  el  arre,  el  cielo 
Al  vario  canto  de  los  dos  estuvo, 
Cesando  en  todo  el  cierto  curso  eterno; 
Que  el  tiempo  aquel  espacio  hurtó  al  suelo. 
Y  el  sol  al  mundo  sin  contar  estuvo 
Esto  en  verano,  otoño,  estío  ni  invierno. 
La  copia  el  fértil  cuerno 
Con  variedad  de  flores 
Al  suelo  le  esparció  y  a!  aire  olores 
Más  frescos  y  sabrosos, 
Suaves,  claros,  dulces  y  amorosos 
Que  nunca  dado  había* 


En  el  Cádiei  falla  aquí  un  veno. 
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Que  sí  veis  vuestros  trabajos 
Y  no  los  de  esotras  gentes, 
Por  no  tener  más  que  dientes» 
Dirán  vos  cabezas  de  ajos. 


X 

SONETO 

YO  dije  á  mi  esperanza;  -Por  la  senda 
Humilde  y  llana  inis  seguramente,  v 
Mas  ella  no  me  oyó,  y  alzó  la  frente 
Al  sol,  que  no  me  espanto  que  la  ofenda. 

Ya  no  me  vale  detener  la  rienda; 
Que  freno  tanta  furia  no  consiente; 

Y  cuando  por  su  daño  sea  prudente, 
Habráme  de  pesar  de  que  me  entienda. 

Soltarla  quiero,  y  siga  por  do  fuere, 

Y  afilare  la  espuela  para  cuando 
La  viere  desmayada  vez  alguna. 

Salte  esto  y  salte  aquello,  si  pudiere; 
Que  yo  sin  orden  corro  al  fin»  pensando 
Que  á  un  buen  osar  acude  la  fortuna. 


INCIERTOS  AUTORES 

i 

SONETO 

CUANDO  podréis  ííozar,  mis  ojos  tristes. 
El  bien  que,  cuando  quiso  Amor,  gozasteis? 
^Cuándo  podréis  perder  lo  que  cobrasteis? 
¿Cuándo  podréis  cobrar  lo  que  perdisteis: 

¿Cuándo  sera  que  vais  do,  cuando  fuisteis, 
El  alma  y  corazón  presos  dejasteis? 
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¿Cuándo  será  que  vais  do  enajenasteis 

La  vida  )'  todo  el  bien  que  dar  pudisteis? 

Será  cuando  fortuna  lo  ordenare, 
Será  cuando  el  Amor  lo  consintiere» 
Será  cuando  mí  bien  se  comenzare; 

Y  si  ninguna  vez  de  aquestas  fuere, 
Será  cuando  mi  vida  se  acabare: 
Que  el  buen  amante  vive  cuando  muere. 
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II 
CANCIÓN 

PUES  el  alma  has  llevado, 
El  triste  corazón  deja  siquiera, 
Donde  Amor,  como  en  cera, 
Tu  semblante  esculpió  con  mi   cuidado. 
Adoro  tu  traslado 
Yo  mismo  acá  en  mí  mismo, 
Hecho  centro  de  amor  y  de  fe  abismo; 
Que  en  el  ausente  corazón  contemplo 
El  idólatra,  el  ídolo  y  el  templo. 

Si  le  tienes,  te  tiene: 
Triste  del,  que  sin  él»  sin  tí  y  consigo 
En  todo  halla  castigo» 

Y  no  puede  excusar  lo  que  previene. 
Si  quien  hace  penar  es  ley  que  pene, 
Que  le  mires  te  ruego, 

Que  viéndole  serás  Narciso  en  fuego. 

Y  el  corazón  abrasará,  abrasado, 
Origina!,  la  mano  y  el  traslado. 

V^erásle  atravesado 
Con  el  cuchillo  del  rigor  agudo, 
Hecho  deshecho  escudo, 
Y,  cual  templo,  á  tí  sólo  dedicado; 
El  sacrificador  sacrificado; 
En  fuego  de  fe  pura 
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Hecho  altar  le  verás  de  tu  hermosura, 

Y  sin  cesar  ya  más  en  su  ejercicio 
El  cuchillo,  el  altar  y  el  sacrificio. 

Mírale  por  mirarte; 
No  es  tu  hermosura  para  huir  de  espejo: 
Ganaremos  los  dos  con  mi  consejo. 
Tu  retrato  bien  puede  sobornarte: 
Aquí»  mirando  el  todo  más  la  parte, 
Donde  la  tiranía  obedecida, 
Martirizando,  da  y  quita  la  vida, 

Y  donde  juntó  Amor  en  propia  mano 
Kl  mártir,  el  martirio  y  el  tirano. 

Cua!  mariposa,  veo 
Que  á  tí  misma  te  cercas  y  te  enciendes, 

Y  que  no  te  defiendes: 

La  dilación  le  abrasa  del  rodeo. 

Consigue  tu  deseo 

]Oh  fénix,  que  renace 

Del  mismo  fuego  que  apagado  yace! 

Mira  en  el  corazón  tu  propio  nido, 

El  vencedor»  el  triunfo  y  el  vencido. 

Del  corazón  salida, 
A  él  como  venera  encaminada, 
Canción,  vas  ofrecida: 
En  él  hay  donde  estés  bien  empleada. 
Si  por  desconfiada 
No  osaras  á  atreverte, 
AI  mismo  corazón  podrás  volverte, 
Que  es,  con  lo  que  el  en  sí  encierra  y  padece, 
La  ofrenda  á  quien  se  hace  y  quien  la  ofrece. 


Fi&Tís  tiep&éas  ilntins. — Alonso  Alvar tt  de  Soria. 
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A  UN  TÚMULO  DE  LA  DUQUESA  DE  LERMA 


SONETO 


SOBERBÍSIMA 
En  la  liuma 


pompa,  que  eternizas 
lana  memoria  tu  grandeza: 
Baja  de  en  cuando  en  cuando  la  cabeza, 
Llega,  toma  ceniza  en  tus  ceníxas. 

Si  mucho  admiras,  mucho  atemorizas, 
Cerro  ambicioso,  á  la  mortal  flaqueza: 
Humos  de  aplauso  en  brasas  de  tristeza 
V^  fugitivos  bienes  solenízas. 

No  es  sin  misterio  cuanto  en  tí  se  auna: 
Porque  nadie  se  escape,  junta  el  cíelo, 
Cuando  escarmiento  y  miedo  nos  reparte, 

Sangre,  lugar,  querer,  poder,  fortuna, 
Obligación,  disínio,  amor,  recelo, 
Curiosidad,  adulación  y  arte. 

Y  en  tanto  que  la  parte 
Del  aparato  atrae,  ceba  y  suspende, 
Con  cenizas  abrasa  y  reprehende. 
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ALONSO  ALVAREZ  DE  SORLA 

SONETO 

CUÁNDO,  señor,  vuestra  famosa  espada 
Kn  sangre  del  Guzmán  será  teñida! 
¡Cuándo  rendido  ofrecerá  la  huida 
Que  tan  sin  miedo  sigue  la  jornada! 

¡Cuándo  á  vuestra  destreza  celebrada 
Veremos  dar  siquiera  una  herida! 
Porque  no  he  visto  yo  en  toda  mi  vida 
Satisfación  más  bien  considerada. 
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í>ó/§  y  Han  Ámiomü  CnhitrSn. 


Vuestro  conde  Lozano  está  viejo, 
y  desde  el  más  amigo  á  los  extraños 
No  hay  para  murmuraros  lengua  muda. 

Mudad,  pues  sois  discreto,  de  consejo; 
Que  si  aguardáis  que  viva  dos  mil  años, 
El  solo  morirá  sin  vuestra  ayuda. 


LICENCIADO  AGUSTÍN  CALDERÓN 
I 

MONJÍBELO 

SÁTIRA  Á  LAS  MONJAS  (O 


4*>'        /''^A  UíÉN  le  podrá  contar,  siquiera  en  suma, 

Tanta  insolencia!  Estime  un  poco  atento 
,jOh  sacro  nieto  de  la  blanca  espuma! 

Y  en  tanto  que  te  informas  deste  cuento 
Que  con  injuria  tu  valor  provoca, 
Vengador  te  apercibe  cruel,  sangriento. 

A  tu  corona  lesa  aquesto  toca; 
Tu  arco  toma,  tu  furor  inquieta 
Contra  una  gente  dogmatista  y  loca, 

Que  contra  tí  publica  nueva  seta 
Del  ídolo  embeleco  en  los  conventos, 
De  quien  Lutero  fué  protoprofeta. 

Contra  sus  atrevidos  pensamientos 
Haz  con  tu  fuego  y  flechas,  rey  minino, 
Arder  los  mares  y  cuajar  los  vientos; 

Porque  si  en  viendo,  dijo  allá  el  Latino 
Que  pereció  sin  obras  es  dislate 
Y  de  hombre  en  cesto  yerro  Celestino, 

Dales,  alado  dios,  un  j  aquí  mate. 
De  modo  que  conozcan  que  en  tu  esfera 
No  ha  de  haber  otro  Lare  ni  Pénate. 


(l)     Eíla  linea  es  de  letra  dislinta  en  el   Códice. 


Fhrts  iUpütlQs  iíuítrts. — LiantiaHo  Agustín  Caldirón. 
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jMuera  á  las  manos  de  los  tuyos,  muera, 
Sin  que  del  nombre  quede  ni  aun  simiente, 
Aquesta  hereje  gente  novelera! 

Que  si  hoy  no  se  castiga,  y  se  consiente 
Tanta  osadía,  tanto  atrevimiento, 
Cundiendo  irá  este  mal  de  en  gente  en  gente. 

Vos,  señora,  por  quien  á  mi  instrumento 
Las  cuerdas  tantas  veces  he  rompido, 
No  tenéis  que  temer  en  este  cuento; 

Qu^  aunque  á  las  nianos  hoy  se  me  ha  venido 
La  venganza  de  aquella  garatusa» 
Os  soy  deudor,  y  soy  agradecido. 

Castigúeos  la  conciencia  que  c»s  acusa, 
Mas  no  digáis  que  fué.  sabia  Sibila, 
Lo  hecho  por  mejor,  que  no  es  excusa. 

Ser  Caribdis  ladrón  o  sucia  Scila 
Donde  muere,  ¿qué  importa  al  que  se  ahoga, 
Y  á  mi  el  ser  Fray  Corona  ó  Fray  MotÜa?    * 

No  he  de  tocar  en  vuestra  sinagoga, 
Si  ya  no  fuere  que  le  falte  esparto 
Al  discurso,  tejiendo  aquesta  soga. 

Si  de  aquestas  verdades  que  aquí  ensarto 
Se  digan  os  pesare,  habed  paciencia. 
Que  á  mí  me  pesa  de  saberlas  liarto. 

Para  aquí,  mi  señora,  es  la  prudencia* 
Ó  ya  prestéis  ó  ya  tapéis  oído, 
Yo  comienzo  á  decir;  dadme  licencia. 

Mas  antes  será  bien  ¡oh  gran  Cupido! 
Que  sepamos  el  nombre  conviniente 
Del  trato  deste  pueblo  prevertido, 

¡Líamarle  devoción!  ¡Y  se  consiente! 
iOh  gloria  de  las  almas  inmortales! 
Lloved  rayos  sobre  esta  infame  gente. 

Que  de  nombre  tan  santo  y  otros  tales 
Es  sola  digna  aquella  afección  pía 
Debida  á  vuestros  heros  celestiales. 

De  Sodoma  se  dijo  sodomía 
Aquel  nefando  abuso;  éste  se  diga. 


De  LtJthero,  su  autor,  lutlieranía. 

V  si  á  todo  escritor  el  arte  obl^ 
Á  diñnir  la  cosa  eti  la  entablada, 
Justo  es  que  el  arte  y  la  QpinÍ43n  se  siga. 

Digo»  pues,  que  la  monja  fué  labada^ 
Que  entrando  con  mujer  en  competencia, 
Saltó  por  más  liviana  condenada; 

Que  aunque  mujer  y  monja  es  evidencia 
Que  todo  es  uno  en  cuanto  al  sexo  flaco. 
La  monja  es  deste  sexo  quinta  esencia. 

Aqueste  cuerpo  de  virtud  opaco 
Con  sangre  propia  y  á  sus  pechos  cria 
Un  antiamor  sin  Ceres  y  sin  Baco. 

Consiste  deste  cuerpo  la  armonía 
Mn  que  sea  fee  santa  inconmutable 
El  creer  que  en  el  mundo  es  cortesía 

Creer  que  lo  inconstante  es  firme,  estable, 

Y  dentro  de  una  jaula  y  de  unas  rejas 
Que  habla  una  mujer,  aunque  no  hable; 

Que  son  flamantes  cuatro  frases  viejas, 
Que  son  quejas  de  amor  y  celo  ardiente. 
Do  nunca  amor  ni  celo  obligó  á  quejas; 

Creer  que  siente  la  que  nunca  siente, 
Creer  que  nunca  adula  la  lisonja; 
Que  la  misma  mentira  nunca  miente; 

Que  el  chupar  no  es  lo  propio  de  la  esponja; 
Creer  que  es  vivo  lo  que  está  pintado, 

Y  creer  que  la  monja  al  fin  no  es  monja. 

Y  para  conservarse  con  cuidado, 
(Que  no  es  bien  esto  por  decir  se  deje), 
Tiene  sus  leyes  propias  este  estado; 

Es  ley  que  el  que  es  devoto  ó  el  que  es  hereje 
(Que  todo  es  uno,  como  dije  arriba), 
Ni  dé  ocasión  de  quejas,  ni  se  queje; 

Que  con  tres  calidades  siempre  escriba: 
Muy  tierno,  de  proveclio  y  á  ©lenudo; 
Oue  sin  enfado  dc%  aunque  no  reciba; 

Que  sea  en  el  sufrir  mártir  y  mudo; 


Flores  dtpoetai ilustres,-* Lttíftciado  A^isiín  CúíéUrm*         íf 


Y  si  lo  que  pidió  no  vino»  crea 
Que  ella  quisiera,  mas  que  al  fin  no  pudo. 

Y  si  vivir  en  santa  paz  desea, 
Celda  y  persona,  de  lo  necesario 
Aunque  no  se  provea,  la  provea. 

Servicio  extraordinario  y  ordinario 
Ha  de  andar  muy  á  punto,  y  aun  sobrado, 
Desde  el  aguja  hasta  el  breviario. 

Cuando  el  invierno  muestra  ya  erizado 
La  nieve  y  bruma  de  su  yerta  ^nefia» 
Terno  le  envíe  nuevo  y  abrigado; 

Trueque  en  paño  el  fileile  y  estameña, 

Y  este  de  buena  edad  veinticuatreno 
No  vuelva  á  su  Anaxarte  el  yelo  en  peña; 

Regalo,  guante  y  medía,  todo  bueno, 
Martaquoque,  ambardijo  y  cruja  seda, 
Rebozo  contra  el  frío  y  el  sereno, 

Cruzadillo  y  ecétera,  que  pueda, 
Con  sólo  verlo»  á  un  muerto  darle  vida; 
Leña  y  carbón  por  dicho  aaní  se  queda. 

Dejo  también  por  cosa  muy  sabida 
El  cobertor,  el  paño,  y  aun  la  estera 
En  Murcia  hecha  y  desde  allá  traída. 

Cuando  vuelve  la  alegre  primavera 
Sembrando  flores  á  mostrar  su  cara, 
Nuevas  cosas  el  nuevo  tiempo  espera: 

Con  sohcita  mano  nunca  avara 
El  azahar,  el  trébol  y  la  rosa» 
Orujo  para  el  agua  y  alquitara; 

Y  porque  ya  la  lumbre  es  enojosa 
Á  la  lega  que  ayuda  un  regalillo» 
No  se  haga  de  reumas  achacosa. 

Aquí  entra  el  forrar  el  zapatillo, 
Vestir  holanda  y  mejorar  el  paño 
De  guantes,  redes,  tocas  y  abanillo. 

No  para  aquí  la  fuerza  deste  daño 
(Agora  tiemblo  sólo  en  referillo), 
Que  hay  sus  fiestas  movibles  entre  el  año. 

T<«H6  f  I  I  3 
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Don  yuñn  Antonw  Calcetón* 


Por  tumo  han  de  ir,  si  acertaré  á  decillo, 
El  durazno,  la  miel,  la  pasa,  el  higo, 
La  azúcar  con  la  almendra  y  el  membrillo, 

Si  el  deudo  fraile,  ó  el  bigardo  amigo 
(Que  eso  es  estotro,  y  ojalá  no  fuera 
Tan  á  mi  costa,  yo  ocular  testigo), 

Quedó  por  huésped  que  llegó  de  fuera, 
Aquestas  suelen  ser  otras  quinientas, 
¡Quien  pudiera  decir  lo  que  quisiera! 

^Ah  pluma,  que  en  la  mano  me  revientas 
For  decir  la  verdad!  de  intento  muda. 
Que  te  han  de  desmentir  aunque  no  mientas. 

Y  no  te  han  de  creer,  desto  no  hay  duda, 
Que  ante  una  monja  reverenda  y  grave 
\Jj\  reverendo  padre  se  desnuda, 

Y  sobre  ellos  echada  puerta  y  llave 
Por  la  caja  ó  se  quita  ó  no  se  quita, 
Se  hace  lo  que  él  quiere  y  ella  sabe* 

Pudo  ser  agua  limpia;  ¿quién  lo  quitar 
Y  aun  que,  si  la  cubrió,  la  bendijese; 
Mas  para  mí  cayóle  la  maldita. 

Yo  ofrezco  hacerle  alguna  que  confiese 
Que  á  título  de  enferma  en  cada  un  año 
Uno  metía  allá  que  la  absolviese. 

Si  al  Sacramento  le  hacían  engaño, 
No  fué  á  lo  menos  ella  la  engañada, 
Ni  si  hubo  daño  pedirá  su  daño. 

Una  vez  en  el  año  no  era  nada. 
Puesto  que  aquesta  vez  no  confesase; 
Por  cierto  que  era  cuerda  y  moderada. 

Y  fuera  más  razón  que  se  alabase, 
A  no  ser  tan  perversa  ya  la  gente, 
Que  no  que  con  malicia  se  glosase, 

^Qué  puede  aquí  morder  el  maldicienter 
jEra  por  dicha  aquesto  cada  día? 
¿Pudo  haber  amazona  más  prudente? 

Por  esto,  monja  honrada,  no  quería 
Tratar  con  gente  tal,  que  de  un  mosquito 


Fiartt  depilas  iktstru, — Liunciadc  Agmiff$  CaMerSa.         51 


Arman  luego  un  Real  de  infantería. 

Ya  de  los  vomitillos  del  ahito 
Quisieran  murmurar  y  del  acero, 
Aun  bien  que  salió  á  luz  ;D¡os  sea  bendito! 

;Oh  cruel  murmurador,  oh  monstruo  fiero, 
Qwt  así  á  inocentes  con  tu  lengua  infamas! 
¿Qué  quiés  decir  del  médico  y  barbero? 

Dice,  señora,  que  si  á  aquestos  llamas, 
Que  son  achaques,  cuando  no  dolores. 
jA  vidas  inculpables  pobres  famas! 

¡Mas  si  dijese  de  los  leñadores, 
Entrando  á  descargar,  que  ser  podría 
Hacer  allá  sus  rajas  entre  flores!.., 

Y  creo,  á  dejarlo,  que  también  diría 
Qut  hortelano,  albañíl  y  carpintero 
Cual  vez  obraron  más  que  parecía. 

Pero  cerrar  aquestas  bocas  quiero, 
Que  si  Ante-Cristo  hubo,  yo  imagino 
No  fué  el  primero  ni  será  el  postrero. 

Pregunta  uno,  volviéndome  al  camino, 
Si  habrá  doncella  en  todo  ese  convento; 
Dudoso  estoy,  al  fin  como  agustino. 

Menester  es  hablar  aquí  con  tiento 
Y  afirmar  bien  los  pies,  que  hay  en  contrarro 
De  opinión  mucho  y  mucho  de  argumento. 

Bien  que  parece  un  poco  temerario 
Decir  que,  cuando  menos,  entró  el  dedo 
Por  la  rejuela  del  confisonario. 

Para  entre  nos,  señora,  en  ley  de  Credo, 
(No  demos  á  esta  gente  con  que  ría). 
Mal  aquesta  opinión  rebatir  puedo: 

Que  si  escapo  de  escala  ó  portería. 
Casa  vecina  ó  de  cuartel  caído, 
De  lo  dicho  á  lo  menos  no  podría. 

No  está  todo  en  salirse,  que  es  riiído 
De  gente  muy  novel;  mas,  monja  amada, 
Honesta  fué,  si  murmurada,  Dido. 

Cuanto  mas  que  en  ser  vista,  ni  aun  tocada, 
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D0n  yttan  Ant^nh  Cttldrr&n, 


El  duelo  ha  declarado  ya  en  Castilla 
Que  ni  vos  ni  los  vuestros  perdéis  nada, 
¿Qué  importa  dar  la  mano  ó  la  servilla, 

Y  aun  cuando  de  limosna,  á  puro  ruego» 
Le  deis  á  un  pobre  más  que  una  rudilla? 

¿Cáele,  por  dicha,  por  aqueso  fuego 
De  San  Antón,  ó  comeóla  gusanos? 
¿Sana  y  entera  no  se  queda  luego? 

Y  cuando  alarguéis  vos  entrambas  manos, 

Y  toméis,  no  es  tomar,  pues  bueno  es  todo: 
Que  al  fin  se  han  de  quedar  los  huesos  sanos. 

Daldes  manos  y  pies,  y  aun  daldes  codo, 

Y  cuando  el  brazo  esté  codirompido, 
Por  esto  sólo  no  os  pondréis  del  lodo. 

] Válgame  el  santo  acuerdo!  jestoy  dormido! 
;Slendo  fiscal,  las  partes  de  abogado 
Tomo!  prevaricato  he  cometido, 

Y  e&te  delícto,  tal  en  mí  es  doblado, 
Que  miento  y  prevarico;  mal  he  hecho; 
Juez  Amor,  confieso  mí  pecado. 

Mas  yo  haré  que  quede  satisfecho 
Tu  leso  tribunal,  que  en  mi  capricho 
Tengo  sangre  en  el  ojo  y  pelo  en  pecho. 

No  entiendas,  no,  que  queda  todo  dicho; 
Que  diré  de  este  trato  monjil  ote 
Un  año,  si  no  pones  entredicho. 

Déjame  que  le  dé  siquiera  un  trote 
A  una  condenada  estatua  vieja 
De  huesos,  de  maldades  y  picote* 

En  sintiendo  que  estaba  yo  en  la  reja, 
Esta  sucia  harpía,  esta  polilla, 
Era  el  lobo  cruel  de  mi  conseja. 

Estaba  yo  con  mi  caribobilla, 
Que  jamas  pedir  supo,  y  luego  entraba 
Este  escándalo  avaro  de  Castilla. 
-  Y  apenas  el  cadáver  asentaba 
Sobre  el  pesuño  de  sus  zancarrones. 
Cuando  los  cuervos  y  la  Biblia  echaba. 


Fhrís  tUpc€tt2s  ¡ÍMsirts.  —  LUtHciath  Ag^Hstitt  Cattíitón. 
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<|Ay!  cómo  te  está  bien  cuíinto  te  pones 
(Le  decía,  hija  mía,  la  Medea), 
Toma  yiia  lii^a  y  veinte  bendiciones. 

rSola  aquesta  toquilla  te  hace  fea; 
]0h!  mal  haya»  (volviendo  á  mí  su  gesto) 
Cuanto  se  gasta,  juega  y  se  putea! 

)>¿Y  vos  sois  el  galán  y  sufrís  esto? 
Sobre  esta  frente  de  jazmín  y  grana 
Augeo  ni  es  decente  ni  es  honesto. 

>.Allá  para  mi  edad  trémula  y  cana 
Aún  fueran  cosas  muy  demasiadas, 

Y  más  en  esta  flor  de  la  mañana. 
»Pues  mirad  estas  manos  torneadas 

De  marfil,  este  cuello,  estas  orejas, 
Sin  pulseras,  cintillos  ni  arracadas. 

*Hija  mta,  si  así  caerte  dejas, 
Vendrán  á  competir  con  tu  hermosura 
Mis  nubes  pardas  y  mis  rugas  viejas. 

»¿Ya  te  salen  colores?  no  es  cordura; 
Que  lo  murmurará  quien  lo  supiere, 
¡Hendicto  sea  el  autor  de  tal  hechura! 

»¿Qué  ha  de  decir  (volviendo  á  mí)  el  que  oyere 
Lo  que  vos  le  hacéis,  y  ella  merece? 
;Con  esto  le  pagáis  lo  bien  que  os  quiere? 

T^;Por  quién  se  desaina  y  desperece? 
:Qué  lealtad,  qué  bien,  agradecida 
A  un  tesón,  vuestro  olvido  y  su  amor  crece? 

*No  hay  en  la  casa  ya  más  repetida 
Conseja  quésta,  y  otras  cosas  tales, 

Y  á  ella  la  culpan  porque  no  os  olvida. 
»^Pudo  ser  más»  que  por  cincuenta  reales 

Que  debía  á  un  lencero  (¡oh  gran  nobleza!), 
Por  no  daros  pesar,  dio  sus  corales? 

» Decid  me,  ¿no  es  vergüenza,  no  es  vileza, 
Que  anden  en  mano  ajena  sus  joyuelas? 
Xo  me  podéis  negar  que  esto  es  bajeza. 

>¡ProbetilÍa  de  tí,  que  te  desvelas 
Por  quien  se  olvida  de  tus  cosas  tanto! 


Don  yuúft  Aníanio  Calderón. 


Pues  á  fe  que  no  falta  á  quien  le  duelas. 

lEstotra  tarde,  pues,  no  estuvo  un  canto 
De  real  su  muerte  (cosa  en  ella  nueva); 
Mas  remediólo  Dios  por  nuestro  Santo. 

íTuvo  de  vos  en  casa  mala  nueva: 
Que  ésta  es  su  ansia  sola  y  su  pregunta; 
iOh  digna  de  otra  paga  heroica  prueba! 

>Y  cual  si  el  corazón  la  fiera  punta 
De  herbolada  saeta  le  rompiera, 
En  mis  brazos  cayó  casi  difunta. 

>:  Trocó  esta  rosa  su  color  en  cera; 
Por  los  poros  salió  aljófar  helado, 
Marchita  aquesta  alegre  primavera; 

s.  Después  dijo,  el  aliento  algo  cobrado, 
Con  un  suspiro  corto  aunque  encendido: 
¡Ay  impusiblc  esposo,  dulce  amado! 

»A1  grito  de  mi  llanto,  conmovido 
El  convento,  mirando  esta  estrañeza, 
Acompañó  mí  llanto  y  alarido. 

^Este  sí  que  es  amor,  esto  es  fineza, 

Y  no  en  la  boca  sola  y  los  papeles, 
Que  no  viene  á  pasar  de  la  corteza, 

MlvA  esta  cara  llena  de  claveles 
De  amor  y  de  vergüenza;  calla,  boba; 
Yo  puedo  hablar,  que  solaá  mí  me  dueles. 

Esto  decía  la  viejaca  loba, 

Y  para  irse  haciendo  de  la  fiera, 
Erguió  sobre  unos  zancos  su  corcova. 

Lector  piadoso,  para  y  considera 
Cuál  un  devoto  pobre  quedaría 
Aquí  con  el  sermón  desta  mercera, 

Que  porque  no  la  hiciese  picardía 
Era  la  traza  el  irse  la  taimada, 

Y  dejarme  entre  amor  y  cortesía. 
Quedábaseme  estotra  mesurada, 

Y  a  mi  instancia,  fingiéndose  ofendida: 
«jAy  qué  vieja,  decía,  tan  cansada! 

Ti  iQué  enfadada  me  deja  y  qué  corrida! 
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Yo  juro  (y  aun  será  lo  más  barato) 
De  no  salir  á  red  más  en  mi  vida. 

»Todo  ha  de  ser  pedir,  no  basta  un  rato; 
Para  una  monja  honrada  que  bien  quiere 
No  es  aqueste  lenguaje  ni  este  trato. 

»;Qué  ha  de  poder  juzgar  quien  esto  oyere 
Sino  que  es  contrapunto  de  mí  canto? 
Mal  haya  yo  si  más  acá  viniere, 

»Y  aunque  me  ha  de  costar  Dios  sabe  cuánto, 
Esto  acabe,  pues  soy  tan  desgraciada. » 

Y  aquí  entraba  el  suspiro  y  moqui llanto. 
Yo,  que  estaba  entre  amor  cortés  y  nada, 

Todo  cuanto  más  pude  consoléla, 

Y  enjugúela,  que  estaba  ya  mojada. 
La  mano  le  pedí,  dióla,  tómela, 

Y  porcjue  así  se  usa»  ó  por  mi  gusto, 
Mícelc  el  buz,  mordila  y  apretcla, 

Y  muy  tierno  le  dije:   (Amor,  no  es  justo 
Que  siendo  yo  la  culpa  en  lo  pasado, 
Sea  de  esos  mi»  ojos  el  disgusto. 

)» Resolved,  sol  hermoso,  ese  nublado; 
Poned  al  agua  ardiente,  mi  bien,  coto, 
Que  en  agua  y  fuego  quedaré  ahogado; 

»Y  para  que  en  mí  cese  el  alboroto 
Desta  tormenta,  una  reliquia  vea 
A  quien  le  haga  voto  y  cumpla  voto.» 

Lo  demás  ¡oh  lector!  no  es  bien  se  lea. 
Porque  no  puede  ser  que  haga  en  Meca 
La  sucesión  de  Agar  cosa  más  fea. 

Dos  infiernos  merece  el  que  así  peca; 
Harto  estás  de  la  carne  que  he  servido; 
Quiérote  dar  por  postre  fruta  seca, 

¿A  cómo  entenderás  ó  habrás  oído 
Sale  la  colación  á  estos  privados 
Del  racional  discurso  del  sentido? 

Habrás  oído  decir  que  presentados 
Les  vienen  los  regalos  á  esta  gente; 
¡Ojalá  en  su  valor  no  más  pagados! 
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Y  si  por  allá  alguno  compra  y  miente. 
Como  sé  yo  que  alguno  compra  y  raja, 
Remftolo  á  su  bolsa,  que  lo  siente. 

Libro  de  debe  y  ha  de  haber  de  caja» 
Peso  y  medida  toda  monja  tiene, 

Y  cuenta  desde  libra  hasta  meaja. 

No  hayas  miedo  que  el  pobre  se  condene, 
Por  lo  que  al  tres  doblado  aquí  no  paga» 
Ni  que  por  eso  pene  cuando  pene. 

Fin  es  razón  que  mi  banquete  haga, 

Y  en  vez  de  dar  á  manos  aguas  frías 
Os  dé  sendos  palillos  de  biznaga. 

Nadie  se  haga  sangre  en  las  encías, 
Que  esto  del  escarbar,  si  no  es  con  tiento, 
Alguna  vez  excusa  dos  sangrías. 

Hermano  majadero  de  convento, 
Por  la  virtud  que  üios  en  monjas  puso 
Que  me  des  á  entender  aquí  tu  intento. 

Ya,  amigo  consodal,  yo  no  te  acuso; 
Quien  te  sustenta  en  cosa  tan  cansada, 
¿Ks  pasión  propia,  ó  gala  del  abuso? 

Dirás  que  es  cosa  tierna  y  regalada 
Tratar  con  una  monja,  que  en  afcto 
Es,  sobre  ser  mujer»  cosa  privada. 

Papel,  aunque  estudiado,  muy  discreto, 
Adonde  viene  en  letras  patituertas 
\]n  requiebro  revuelto  en  un  conceto. 

Que  vean  cómo  cursan  nuestras  puertas 
Casero  y  sacristán,  que  son  delfines 
Destas  obras  de  amor,  aunque  obras  muertas. 

Sin  otros  muchos  regalados  fines; 
Con  que  no  es  gran  milagro,  bien  mirado, 
Que  á  semejante  necedad  te  inclines. 

Traer  cuello  y  lenzuelo  rociado; 
Tener  tus  patulejas  y  pebetes, 
Trenza  con  dij,  y  guante  aderezado; 

Tener  una  gran  nota  de  billetes 
Guardada  en  un  cajón  del  escritorio, 
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Bizcochos,  hojorascas  y  roiquetes; 

Procurar  que  entre  amigos  sea  notorio 
El  dia  que  te  esperen  (¡ah  pobrete!) 
En  mirador,  en  torno,  ó  locutorio; 

Traer  de  vuelta  un  lindo  ramillete, 

Y  especular  con  atención  discreta 
Qué  dice  el  alhelí  junto  al  mosquete. 

Si  en  poner  sobre  verde  la  violeta 
Fué  enviar  la  esperanza  de  violado 

Y  buscar  ó  hacerte  tú  poeta, 

De  modo  que  á  este  intento  adivinado 
Te  envíe  en  verso  lindo»  bravo  y  hueco 
üiscurso  ni  entendido  ni  esperado; 

Y  aqueste  ramillete,  aunque  de  enteco 
Se  le  caigan  los  huesos,  nunca  dallo 
Hasta  volvello  á  la  nionjuela  seco: 

Que  es  muy  grande  fineza  conservallo, 

Y  delito,  de  ley  por  caso  expreso, 
De  otra  manera  alguna  enajcnallo. 

Todo  aqueso,  mi  hermano,  te  confieso; 
Confiésame  tú  á  mí  que  vas  perdiendo, 
Tras  del  alma  y  caudal,  el  tiempo  y  seso. 

Dirás  que  sin  razón  aquí  te  ofendo, 
Porque  no  pasa  todo  tu  pecado 
De  un  entretenimiento;  ya  te  entiendo. 

O  dirás  que  estás  ya  determinado 
De  no  volverla  a  ver;  la  mala  jura 
En  piedra  caya,  y  sordo  sea  el  pecado. 

Pecorilla  devota,  reperjura, 
;Á  quien  cierne  y  amasa  quiés  hurtaller 
Con  Dios  y  con  su  ley  cumplir  procura. 

No  podrás  defraudalla,  ni  engañalle. 
Ibate  á  decir  más,  mas  doy  quebranto 
A  una  mi  dueño,  y  mándame  que  calle. 

Que  me  quedaba  por  decirte  tanto 
De  monjas,  que  no  habías  más  de  vellas, 
Si  ya  no  por  vergüenza,  por  espanto. 

No  quiero  sobre  mí  muevas  querellas, 
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Que  cuando  profesé  esta  seta  misma, 
Le  prometí  á  la  mía  defendellas; 

Bien  que  teniendo  de  cristiano  crisma, 
La  caída  del  prójimo  lastima, 
Mas  no  es  bien  levantar  contra  mí  cisma. 

Querida  monja,  la  intención  estima, 
Y  considera  que  no  he  hecho  poco» 
Pues  he  pasado  sin  tocar  la  prima. 

Amigo  monjilóo,  si  lo  que  toco 
Te  pareciere,  como  puede,  injusto. 
Sigue  tu  tema  como  cada  loco, 
Que  no  da  leyes  la  disputa  al  gusto* 


II 

SONETO 
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NO  es  plata  aquella  frente,  ni  el  cabello 
Oro  (prisión  del  libre  pensamiento); 
No  es  la  mejilla  el  rosicler  cruento 
Que  adora  Venus;  Amor  testigo  es  dello; 

No  es  marfil  la  nariz,  coral  el  bello 
Labio  (cárcel  de  perlas),  ni  e!  aliento, 
Que  de  aromas  enviste  el  vago  viento, 
Azahar  español;  cristal  el  cuello. 

Ni  mereció  la  plata,  el  oro,  rosa, 
Marfil,  coral,  azahar,  cristal,  tal  frente, 
Tal  cabello,  tal  mejilla,  nariz,  labio. 

Tal  olor,  ni  tal  cuello;  antes  la  hermosa 
Cíori,  mi  dueño,  vence  ilustremente 
Su  extremo  cou  invidia  y  sin  agravio. 
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Á  UNA  DAMA  NEGRA 
SONETO 

S1l:^0R  Andrés,  bien  es  la  que  me  mata 
Un  borrón  de  las  obras  de  natura, 
Cuyo    maravedí  de  hermosura 
Á  millones  venciü  blancas  de  plata. 

La  tersa  tez,  si  no  de  natas,  nata 
Vistosa^  y  de  otra  mezcla  lim|>ia  y  pura, 
Que  le  robó  el  color  á  mi  ventura, 
Se  forró  de  finísima  escarlata. 

No  esclava  gentileza  (¡oh  avaricia, 
Humana  servidumbre!),  mas  de  escudos 
Una  dulce  esperanza  en  ella  adoro; 

Que  si  al  amor  no  engaña  la  cudicia. 
La  niña  de  mis  ojos  en  menudos 
Verá  trocada,  el  corazón  en  oro. 


43. 
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IV 
SONETO    O 

MIENTRAS  está  en  las  aguas  dulcemente 
Con  diestros  brazos  Galatea  luchando, 
Y  sus  desnudos  pechos  van  cortando 
El  dichoso  cristal  de  ía  corriente, 

El  viejo  Poliphemo,  que  la  siente» 
Su  cueva  y  sus  cabrillas  olvidando, 
Se  arrojó  al  agua,  y  la  siguió  nadando, 
Cual  corre  entre  la  grama  la  serpiente. 

Fatigada  la  ninfa,  al  soberano 
Coro,  contra  el  pirata  embravecida, 
Huyendo,  favor  pide;  mas  en  tanto 

El  temerario  gladiator  anciano 
Triunfó  de  pecho  y  boca;  ella,  corrida, 
Se  desapareció  resuelta  en  llanto. 
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CORKIDA  estaba  aquélla  que  derrama 
Entre  la  santa  paz  atroz  veneno 
Y  áspides  fieros  por  la  verde  grama» 

Invidiosa  discordia,  que  en  su  seno 
Infernal  contra  sí  víboras  cría, 
Viendo,  sin  su  presencia  torpe,  lleno 

El  claustro  divo,  que  conforme  hacía 
Fiesta  á  Himeneo,  cuando  en  lazo  estrecho 
De  amor  á  Tetis  y  á  Peleo  unía, 

La  venganza  apercibe  (injusto  hecho, 
Si  Troya  es  la  ceniza  deste  fuego 
Que  enciende  el  implacable  torvo  pecho); 

En  el  claro  esplendor,  aunque  ya  ciego, 
Del  oro,  aquilatado  en  tal  contraste, 
Eterno  vinculó  el  desasosiego. 

Manzana  de  oro  envías:  imitaste, 
Pitón  horrible,  á  aquélla  cuya  odiosa 
Fauce  infame  fué  de  otra  verde  engaste. 

El  cónclave  se  turba,  que  no  hay  diosa 
Que  en  afrenta  de  esotras  no  pretenda, 
No  tanto  el  premio,  el  título  de  hermosa. 

La  tierna  Venus  quiere  que  se  entienda 
Que  éste  es  precio  debido  á  su  ternura; 
Mas  Palas  á  disputa  la  contienda 

Quisiera  remitir;  Juno  procura 
Que  á  su  poder  el  título  glorioso 
Las  letras  cedan  y  la  hermosura. 

Sangriento  fuera  el  fin,  si  el  poderoso 
Júpiter  al  Idalio  no  nombrara 
Por  su  ixs.'Slz^  ya  recto  si  hermoso. 

Sobornos  que  acometen  á  la  vara 
Va  de  Trajano,  viendo  que  han  rompido 
Destos  altares  la  incorrupta  ara. 
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Cursan  el  tribunal  ma!  ofendido 
Del  inexperto  juez,  cuando  al  encanto 
Destas  sirenas  no  hurtó  el  oído» 

Al  real  pastor  le  ofrece  Juno  cuanto 
Tienen  Asía  y  Europa,  y  en  la  ciencia, 
Palas,  de  Atenas,  ser  heroico  espanto. 

Mas  sin  embargo  desta  competencia, 
La  nunca  vista  prometida  Elena 
Sacó  en  favor  de  Venus  !a  sentencia. 

Y  apenas  esta  culpa  dio  á  la  pena 
Lugar,  cuando  bañó  cruentamente 
En  sahgre  Xanto  su  dorada  arena. 

El  ofendido  techo  del  valiente 
Menelao,  en  venganza  de  su  ofensa, 
La  extraña  convocó,  y  juntó  su  gente. 

Pagó  sin  resistencia  de  defensa 
El  hospedaje  Troya,  y  falso  trato 
De  su  rey  con  debida  recompensa; 

Que  un  caballo  preñado  de  aparato. 
De  injuria  provocada,  incauta  hospeda, 
Si  á  Grecia  la  ofendió  güesped  ingrato. 

No  pudo  Laocoo,  ni  es  bien  se  le  conceda 
(Por  más  que  vibró  el  asta  sobre  el  muro) 
Que  alterar  lo  dispuesto  al  hado  pueda. 

Mas  ensangriente  en  Ilios  el  impuro 
Brazo  Nemesis,  si  este  bando  apoya; 
Que  entre  los  montes  dése  humo  puro 

(París  dichoso  en  la  invidíada  joya) 
Sube  la  fama  eterna  á  las  estrellas 
El  ilustre  blasón  de  que  ahí  fué  Troya. 

Y  pues  se  abrasa  entre  las  luces  bellas 
Del  griego  so!,  y  aromas  de  su  aliento, 
No  le  hagáis,  Troas,  reino  de  querellas; 

Que  invidía  vuestro  fin,  si  bien  cruento» 
La  victoriosa  Grecia»  y  es  grandeza 
Que  eterniza,  morir  sobre  este  intento. 

No  de  su  acero  armada,  ó  su  viveza, 
Palas,  ni  de  oro  Juno  ya  procura, 
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De  arenas  de  oro  ricamente  ornada. 

La  tortol  i  lia  sola  no  se  queja; 
Que  del  pico  le  quita  ya  su  ausente 
Con  dulce  paz  la  repetida  queja, 

¿No  ves  verter  de  aquella  encina  enfrente 
Lágrimas  á  Narciso  lisonjeras, 
Si  fuego  ayer,  herida^  Aglauro  fuente? 

Pues  si  del  tiempo  vario  consideras 
Obras  tales,  en  justo  sentimiento, 
¿Qué  temes  de  Brasildo,  ó  qué  no  esperas? 

Que  no  es  el  Austro,  y  al  contrario  viento, 
Como  la  causa  de  tu  pena  instable» 
Tan  fácil  del  arpón  el  movimiento. 

Fuélo  cuanto  Saturno  insaciable 
Abraza;  espera  que  en  tu  bien  lo  sea 
La  que,  para  tu  mal,  nació  mudable. 

Br  ASI  LOO, 

Primero  que  de  Clori  triunfo  vea, 
Podrá  el  tiempo  hacer  que  en  los  cristales 
Ueste  río  mi  olvido  y  su  amor  lea. 

No  son  con  ella,  mi  Mcnalca,  iguales, 
Vencidas  en  poder  si  en  hermosura. 
Todas  las  demás  causas  naturales. 

Podrá  al  estivo  sol  en  su  ternura 
Más  impusible  ser  la  fácil  cera, 
Que  al  cierzo  helado  fué  rebelde  y  dura; 

Podrá  á  Alampo  y  Faetón  con  mal  ligera 
Planta  eí  buey  tardo,  en  desigual  contienda, 
Vagarosos  hacer  en  su  carrera; 

Rastros  podrán  dejar  con  que  se  entienda 
La  nave  de  su  curso,  y  de  su  vuelo 
Libre  el  halcón  la  imperceptible  senda; 

Podran  a  Flora  el  variado  velo 
Que  ornan  sus  campos  florecer,  los  ojos 
Que  al  ciego  Astreo  velan  siempre  el  ciclo; 

Antes,  no  sólo  que  Clori  á  mis  enojos 
Dé  fin,  mas  (¡oh  rigor!)  que,  oyendo  el  mío, 
A  mis  cenizas  llame  sus  despojos!.,. 
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De  razón  antes  pasa  á  desvarío; 
No  esperas  más  posible  su  mudanza 
Que  el  conservarse  letras  sobre  el  Ho. 
Olvida;  y  si  no  puedes,  esperanza, 
Sí  no  en  su  natural,  en  la  porña, 
Cuyo  valor  lo  inaccesible  alcanza. 

Espera,  digo,  que  yo  me  acuerdo  día 
(Dulce  memoria  de  mi  Albisa  hermosa 
Si  no  es  que  á  todo  bien  pasar  solía) 
Que  sin  valernie  la  triforme  diosa 
Con  yerba  de  sus  montes,  ó  la  tela 
De  nuevo  infante  sobre  religiosa 

Bañada  piedra  (santísima  cautela) 
Con  cinco  sacrificios;  ó  la  oliva 
Que  hecha  cenizas  por  el  aire  vuela 

La  sangre  de  la  liebre  fugitiva, 
De  tierra  y  cera  simulacro  ciego» 
Á  quien  el  pecho  muerto  llama  viva 

Le  comunica  con  horrible  ruego; 
Ó  como  á  la  de  Coicos  el  aliento 
De  aquellos  toros  que  apacienta  el  fuego, 

Sin  turbar  su  reposo  á  movimiento, 
Formar  caráther,  i\  de  lumio  santo 
De  aromas  de  Sabá  llenar  el  viento» 

Con  sólo  amar,  aborrecido  tanto, 
Que  era  por  este  nombre  conocido, 
Vencí  mi  suerte.  ¡Poderoso  encantol 

Este  hechizo  de  amar  solo  ha  encendido 
Sus  aguas,  á  otra  fuerza  inobedientes, 
Al  reino  helado  del  ingrato  olvido. 

Ejemplo  fué,  milagro  entre  las  gentes, 
El  de  Amintas,  después  de  haber  pasado 
Bien  el  mismo  rigor  que  tú  ahora  sientes; 

De  Nice,  la  del  monte  coronado 
Por  rey  universal  sin  competencia 
Del  Olimpo  y  del  Atlas  estrellado. 

Mas  en  tanto  que  esperas  la  inclemencia 


De  Clori,  eo  tu  favor  ya  convencida 
Del  valor  invencible  desta  ciencia; 

O  ya,  imitando  la  quieta  vida 
De  Ergasto,  á  quien  vistió  de  armirto  el  pecho 
Borrego  Real  de  aragonés  numida, 

Cuides  de  tu  ganado,  satisfecho 
Con  tu  pobreza  sola,  no  invidiada 
De  quien  mintió  hallar  algún  provecho 

En  bienes  de  fortuna;  ó  en  la  emboscada 
Selva  de  nuestro  soto  el  temeroso 
Conejuelo  lo  prendas  en  la  armada, 

Imitando  al  ilustre  Nemoroso, 
Que  tiene,  con  su  dueño  y  gallardía, 
Celosa  á  Venus,  á  Adonis  invidioso; 

Ó  ya  haciendo  de  una  graja  harpía 
De  su  negra  con) paña  (á  ia  noruega 
Afrenta  de  su  noble  cetrería), 

Por  quien  alguna  vez  los  ojos  niega 
{Injuria  del  amor)  á  una  belleza, 
liorrón  de  la  latina  y  de  la  griega, 

Tirsi,  aquel  mayoral  cuya  grandeza 
El  soto  mayor  llena  de  ganado, 
Que  de  Betis  la  vega  y  la  espereza 

Del  Tajo  invidia:  aquese  tu  cuidado 
Procura  dcvertir,  Pero  perdona; 
Que  el  sol,  de  nuestros  montes  retirado, 

De  escasa  luz  apenas  los  corona; 
El  ganado  se  aleja, 
Y  en  riesgo  suyo  nuestra  guarda  deja. 


'roma  n 


to6 


2>9»  JuAm  Anf^nÍ0  Caíderím 


Al 


vrn 

SONETO 

YA  niiro>  Amor,  la  lisonjera  nave 
Con  que  poco  seguro  me  convidas; 
Recelo  tu  favor  cuanto  más  midas 
Lo  que  de  viento  en  su  mesana  cabe; 

Que  no  es  posible  que  su  fin  alabe, 
Antes,  entre  promesas  mal  cumplidas. 
Número  aumente  á  mal  logradas  vidas 
Quien  del  extraño  mal  su  bien  no  sabe. 

Y  allá  en  la  orilla  de  ese  mar  sereno, 
Adonde  está  ofreciéndome  tu  engaño 
El  impusible  triunfo,  ya  contemplo 

Que  de  mis  huesos  (escarmiento  ajeno) 
Letras  compone  el  santo  desengaño, 
Antes  que  deba  gradas  á  su  templo. 


4§. 


SONETO 

ViRíiEN  antes  del  parto  fué  Crespina; 
Que  después  de  nacida  dudo  dello; 
Diz  que  salió  con  flor,  si  puede  sello 
La  que  en  el  vientre  maternal  fué  espina. 

Creció,  y  esta  Seringa  Betelína 
(Ocasión  en  el  peso  y  c!  cabello), 
O  por  huir  de  pan,  ó  por  habello, 
Salió  romera  en  traje  peregrina. 

Corrió,  y  corrida  ya  del  mal  Pénate» 
Volvió  por  postillón  de  una  estafeta 
Al  [jadíe,  que  sus  pies  gimiendo  baña, 

Dcs[)ués  de  haber  servido  de  acicate 
A  un  picador,  y  á  un  cojo  de  muleta, 
A  servir  de  bordón  !a  ninfa  caña. 
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SONETO 

^EL  cierzo  alborotó  la  fuerza  fiera 
El  riíar  tranquilo,  tierra  y  aire  puro; 
No  quedó  desta  furia  bien  siguro 
Pez  en  gruta,  ave  en  nido,  en  cueva  fiera. 

Quéjase  el  mar;  y  el  aire,  que  se  altera. 
De  otro  mar  cubre  el  cristalino  muro, 
Donde  las  ondas  son  de  humo  obscuro, 
En  que  confusa  y  vuelta  está  su  esfera. 

Fué  el  cierzo  aura;  el  proceloso  charco, 
¥.n  calma,  leche;  los  nublos  arreboles; 
Cesó  la  noche,  cesó  el  temor  y  quejas: 

Que  en  el  cielo  se  vido  el  sol  y  un  arco; 
Mas  yo  vide  dos  arcos  y  dos  soles: 
De  mi  Clori  los  ojos  y  las  cejas. 
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XI 

LETRILLA 

CUANDO  me  jura  CotrstüHSiJ 
_  f  Que  todas  mis  penas  stente. 
Miente. 
Y  si  burlando  le  digo 
Que  es  suya  mi  libertad, 
Digo  verdad. 

Por  burlar  de  mis  enojos 
Mi  Constanza  hermosa  ha  hecho 
Que,  no  sintiéndolo  el  pecho, 
Me  mientan  amor  sus  ojos. 
Mas  si  han  de  ser  mis  despojos 
Los  triunfos  de  su  beldad, 
Más  dulce  es  que  la  verdad 


roS 


fí0n  y  Han  A n  toma  CahhrBn^ 


Ver  que  en  lo  que  por  mí  siente, 

Munh\ 
Qíií'  yo^  si  burlando  digo 
Es  suya  mi  libertad^ 

Digo  verdad. 

Esto  á  mi  Constanza  aplace. 
^Qué  más  en  el  Nilo  hiciera 
Aquélla  que  llora  fiera 
Los  cuerpos  que  no  deshacer 
Si  por  mi  muerte  lo  hace, 
¿Para  qué,  pues  con  privarme 
De  su  luz  puede  acabarme? 
Jurando  que  mi  mal  siente. 

Miente, 
Pues  si  burlando  le  digo 
Es  suya  mi  libertad, 

Digo  vtrdad. 
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XII 
SONETO 

CIEGO  deseo,  errado  pensamiento, 
Vana  esperanza,  pretensión  perdida, 
Gemidos  que,  partiendo  al  de  la  vida, 
Al  reino  del  olvido  os  lleva  el  viento 

Dejad,  si  no  el  rigor  de  mi  tormento, 
De  cansar  con  el  más  á  la  ofendida 
Gracia  de  vuestro  dueño,  que  escondida 
Está  de  vuestro  amor  y  de  mí  intento. 

Y  pues  que  no  ha  podido  tanto  fuego 
Hacer  señal  siquiera  allá  en  la  cumbre 
De  aquel  hermoso  Mongibel  de  nieve, 

Volved  al  pecho,  y  no  os  lastime,  os  ruego; 
Que,  al  fin,  ya  por  el  trato  y  la  costumbre, 
Vive  entre  fieras  y  veneno  bebe. 
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DÉCIMAS 

A  LAS  HIJAS  DE  ÜN  CARPINTERO,  HERMOSAS, 

V  Ql'K  NO  QUKRÍAN  CA5ARSS,  rAsXNDOSEL.ES  BL  TfRMK) 
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EL  tiempo  os  pierde  el  decoro, 
V  al  rostro,  con  mano  ingrata, 
En  cobre  trueca  la  plata, 

Y  en  plata  al  cabello  el  oro. 
Lograd,  pues,  tan  gran  tesoro; 
One  si  por  daros  enojos 
Quita  al  cristal  de  esos  ojos 
Su  acero  la  mano  ñera, 
Servirán  de  vedríera 

Ajena  á  propios  antojos. 

Es,  señoras,  sinrazón 
A  esto  de  pasarse  el  tiempo 
Que  le  llaméis  pasatiempo, 
Siendo  perder  ocasión. 
Es  verdad  y  aun  es  razón 
Que  quien  piidiendo  ganar 
Con  punto  quiso  pasar. 
Esperando  á  revolver. 
Que  siempre  venga  á  perder 
Lo  que  pudiera  envidar. 

Hijas  de  Dédalo,  al  viento 
No  os  deis,  que  os  dará  á  Neptuno, 

Y  la  vanidad  de  alguno 
Puede  daros  escarmiento. 
Va  que  verdades  os  cuento, 
Del  tiempo  ú  de  amor  rapaz 
No  fiéis  que  en  vuestra  faz 
Lisonjeen  vuestras  vidas, 
Que  son  las  más  desabridas 
Las  pasas  hechas  de  agraz. 
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XIV 
SOMETO 

SI  eotre  la  arena,  Daaro,  coa  qtae  dom 
Tu  margen  la^  gusmaUas  de  sus  sieiica 
Unas  mcroorias  etitcfradas  liencs 
(¿uc  perdió  con  cuidado  ciii  (ststora, 

Afl  iobfc  tu§  vaOcs  abra  Flofa 
Pródiga)  mano9  de  ínvidiados  faieties. 
Con  que  &us  ^nos,  cuando  asi  los  llenes, 
Afrenten  á  los  nimboí*  de  la  aurora. 

Vuelve  á  Clori  esta  prenda,  y  verás,  rio, 
Sobre  el  ciclo  tus  aguas,  con  que  uCano 
Kl  aire  vago  ya  camino  estrecho 

Será  de  tu  corriente;  y  aun  te  fio, 
Que  íii,  hecho  bocas»  á  besar  su  mano 
Llegas,  has  de  volver  mil  lenguas  hecho. 


VI 


XV 
KL  TÚMUI.O  DK  LA  UKINA  MUESTRA  SEÑORA 

lHíÜ^  MAROARn  A  f>E  AUSTRIA 
SONETO 

ESTAS  fjiic  líi  [íicdad  piras  quebranta, 
Kn  humo  no,  en  aroma  sí  propicio, 
Lenguas  de  fuego  son,  cuyo  edificio 
No  endechas,  himnos  gloriosos  canta* 

La  clave  (eterna  ya)  de  aquesta  planta. 
No  por  desecho,  por  debido  oficio, 
Si  piedra,  si  corona,  al  sacrificio 
Sin  violencia  de  Parca  se  levanta, 

Dad  voces  al  clarín,  no  saturnales 
Tritones,  oh  querubes  abrasados, 
A  quien  la  fama  destc  honor  se  debe, 

Bálsamos  derramad,  olí  celestiales 
Carites,  y  del  llanto  arrebatados, 
A  tales  voces  tal  olor  nos  lleve. 


Fiorij  (k  poHai  iUtstrts  —  LifUtcimh  Agusiin  Caldtr^m*      1 1 1 


XVI 

TRADCCCIÓN  DE  LA  ODA  22  DEL  LIBRO  1  DE  HORACIO 
Al)  ARLSTIUM  FUSCUM. 

I/titgtr  vííttf  scilerisqui purus... 
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LA  vida,  Fusco,  de  conciencia  pura, 
Sin  dardos,  sin  saetas  ponzoñosas. 
Por  doquiera  camina  bien  segura: 

Por  las  sirtes  del  África  estuosas, 
Por  el  de  fieras  solas  habitado 
Cáucaso,  ó  por  las  playas  que  famosas 

Hace  el  f  lidaspis  indio  desarmado. 
Así  yo  por  m\  granja »  divertido 
Del  público  y  doméstico  cuidado, 

A  mi  Lálage  canto,  y  del  lobo  oído, 
A  quien  mi  desarmada  voz  ahuyenta, 
Ubre  quedo  del  miedo  aun  no  sentido; 

Monstruo  cual  en  sus  selvas  no  sustenta 
La  belicosa  Daunia  ni  la  de  leones 
Nociva  madre,  África  sedienta. 

Ponme,  ó  de  Scitia  helada  en  las  regiones, 
Donde  oprimen  la  luz  del  claro  cíelo 
Con  nebulosas  sombras  los  Triones; 

O  donde  al  que  idolatra  al  cgeo  Délo, 
Perpetuo  lustrador  de  la  abrasada 
Zona,  hace  el  desierto  inútil  suelo; 

Que  doquiera  mi  Lálagc  agraciada 
Vivirá  en  mi  afición;  que  de  su  gusto 
No  hay  quien  pueda  turbar  la  paz  al  justo. 


tta 
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XVII 
SILVA 


s6        /^^\  ^^"^^  "^^  ^^kxii  con 
í       )  Vida  á  !a  voz,  al  i 
^^^^  Si  el  dueño  de  la 


^LUÉN  me  dará  con  que  enriquescca  el  viento, 
instrumento  mano, 
mano  y  de  la  vida 
Pasma  la  voz»  suspende  el  instrumento? 
Mas  ¡oh  yerro  de  amor!  ¡oh  intento  vaiiol 
De  quien  se  ve  ofendida 
La  fama,  á  quien  procuro  añadir  voces 
El  nombre,  cuya  gloria 
Del  mundo  ocupa  el  más  remoto  término, 
V  el  cielo,  á  quien  dar  luces  pretendía, 
;Oh  bárbara  osadía! 
;Oh  presunción  altiva! 
La  íüz  que  desplegaba, 
La  fuerza  en  que  volaba, 
Me  abrasa,  y  á  mi  centro  me  derriba. 
Mas  ¡ay!  si,  cuando  no  merced  tan  alta, 
Al  menos  se  me  diese 
Que  el  Dauro  entre  sus  aguas  escribiese 
Mi  nombre,  pues  no  falta 
Á  mi  deseo  ejemplo, 
Supuesto  que  á  mi  muerte 
Pudo  invidiar  la  más  dichosa  suerte! 
Mas  ¡oh  Dauro  gentil!  así  coronen 
Eternamente  tus  bizarras  sienes 
Generalife»  Alhambra,  fuentes,  cármenes» 
Injuria  de  los  bárbaros  milagros 
De  Babilonia,  Roma,  Rodas,  Mcnfis: 
Pues  no  te  pido  que  con  letras  de  oro 
Grabes  mi  nombre  en  perlas  de  tus  márgenes 
Á  la  vista  de  Armina, 
Vanidad  de  tu  valle  gloriosa, 
Murmura  mis  locuras, 
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Mas  lio  olvides  la  causa 
Que  puede  honrar  mi  culpa. 

Ma^s  ¡oh  rapaz  amor,  cobarde,  ciego, 
No  Atlante  rey»  no  lince  dios  alado! 
^(^Mé  apagas,  cJíme,  el  fuego 
Con  que  en  cruento  liado 
Hiciste  sobre  Troya  arder  á  Xantor 
;De  qué  procede  aqueste  infame  espanto: 
¿Qué  injuria  he  hecho  al  ídolo  que  adoras? 
¿Cantar  lo  que  las  aves? 
¿Cegar  á  vista  de  unos  ojos  bellos, 
Cuya  luz  trae  el  sol  en  sus  cabellos 
Para  hacer  al  mundo  ilustres  días? 
¿Que  ofenden  á  esta  diosa  mis  porfías? 
¿Piden le  mis  gemidos  grata  audencia? 
¿Pídenle  mis  suspiros  pecho  afable, 
Ó  mi  llanto  le  pide 

La  vista  que  no  niega  aun  á  los  campos: 
Nó,  que  eso  fuera  culpa  de  atrevido 
Digna  de  olvido  eterno. 
Pero,  si  bien  se  mira, 
¿Puedo  acaso  excusar  lo  que  me  pasa? 
De  aquesta  poderosa 
Causa  ¿no  es  todo  efecto  inevitable, 
Como  el  verse  la  nieve  con  el  Austro 
Deshecha  en  hilos  de  corrientes  lágrimas, 
Abrasadas  las  mieses 
Del  can  rabioso  que  al  estío  enciende? 
¿Pues  qué  debo  temer?  ¿quién  me  condena? 
Viva  la  causa,  y  dígase  mi  pena. 


i  uMíj  ri 
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Ihm  yttam  Amhfih  C^ldirSm», 


LICENCIADO  LUÍS  MARTÍN  DE  LA  PLAZA 

I 

SONETO 


57. 


AURA,  que»  destos  mirtos  y  laureles, 
Que  á  la  esmeralda  imitan^  sus  colores, 

Y  del  florido  campo  los  olores, 
Con  invisible  mano  hurtar  sueles: 

Si  de  mi  mal  y  mi  dolor  te  dueles, 
No  fatigues  en  vano  tus  errores; 
Vuela  adonde  mi  sol  engendra  flores, 
Divina  emulación  de  los  claveles; 

Bate,  bate  las  alas  venturosas, 

Y  llega  al  bien  que  adoro  peregrino, 

Y  humilde  le  murmura  el  mal  que  siento; 
Y  luego  toca  en  las  purpúreas  rosas 

De  sus  labios:  trairás  olor  divino, 

Que  invidie  el  ámbar  y  que  estime  el  viento* 
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11 

SONETO 

MADRUGA  y  sale  del  balcón  de  oriente 
A  mirar  su  hermosura  la  alba  aurora 
En  la  del  Ganges  agua  bullidora, 
Como  en  espejo  de  cristal  luciente; 

Mas  luego  que  del  sol  la  rubia  frente 
Borda  los  cielos  y  los  montes  dora, 
Líquidas  perlas  robre  el  campo  llora, 
Porque  del  sol  vencida  invidia  siente. 

Como  el  alba  eres,  Lidia,  y  tu  hermosura 
Así  se  mira,  y  competencia  ofrece 
A  los  jazmines  en  tu  edad  florida; 

Mas  luego  que  del  sol  la  lumbre  pura 
Ivn  los  ojos  de  Cloris  amanece, 
De  invidia  lloras,  con  su  luz  vencida* 
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ni 

SONETO 


CORRIGE,  altivo  mozo,  el  pensamiento; 
Que  aunque  lleve  tu  brazo  al  Asia  espanto, 
La  muerte  á  Héctor  y  la  sangre  á  Xanto, 
El  fuego  á  Troya,  á  su  ceniza  el  viento» 

íiContra  el  que  allá  te  aguarda  íin  sangriento 
No  valen  yerbas  ni  aprovecha  encanto;* 
Dijo  el  sabio  Quirón,  bañado  en  llanto» 
Al  griego  Aquiles»  por  mudar  su  intento. 

Mas  llevó  su  consejo  el  viento  vano 
Y  del  joven  la  nave»  y  el  deseo 
Alta  cudicía  de  inmortal  memoria; 

Donde,  si  en  flecha  de  cobarde  mano 
Muerto  á  traición  lo  sepultó  el  Sigeo, 
Viva  quedó  de  su  valor  !a  gloria. 
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IV 
SONETO 

NO  ves,  ¡oh  Tirsi!  cómo  el  viento  airado 
Guerra  a  las  ondas  con  furor  levanta, 

Y  que  en  estos  peñascos  las  quebrantar 
¿Oyes,  del  golpe  horrendo,  el  sol  hinchado? 

Mira  cómo  se  asconde  el  sol  turbador 
Que  allá  ea  su  cielo  con  temor  se  espanta 
Del  mar,  que  escupe  con  soberbia  tanta 
Canas  espumas  á  su  crin  dorado. 

Pues  vuelve  y  mira  cómo  ya  se  ausenta 
El  viento,  y  queda  el  mar  en  leche  y  calma, 

Y  el  sol  descubre  sus  cabellos  de  oro; 
Que  nunca  dura  tanto  esa  tormenta 

Como  la  que  me  anega  (jay,  triste!)  el  alma. 
Ni  el  sol  se  asconde  como  el  sol  que  adoro. 


]t6 


Don  JuñH  ÁHlonh  Cal4crín. 
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SONETO 

COMO  cuando,  del  viento  y  mar  hinchado, 
Rota  la  tablazón  y  el  árbol  roto, 
De  la  tormenta  se  salvó  el  piloto, 
La  boca  abierta  y  de  nadar  cansado: 

Q\\z  jura  con  aliento  mal  cobrado 
No  verse  más  entre  el  furor  de  noto, 
Mas  luego  olvida  el  mal,  quebranta  el  voto, 
Pierde  el  temor,  del  interés  forzado: 

Así,  señora,  yo  de  la  tormenta 
De  tu  vista  salí,  y  juré  en  el  puerto 
No  verme  mas  en  ocasión  tan  fuerte; 

Mas  como  !a  memoria  me  presenta 
De  tu  hermosura  el  interés  tan  cierto» 
Vuelvo  á  las  ondas  sin  temer  la  muerte, 


62 


VI 
SONETO 

GASTABA  Flora,  derramando  olores, 
Del  rico  mayo  el  inmortal  tesoro» 

Y  contaban  su  queja  en  dulce  lloro 
Á  las  aves  los  tiernos  ruiseñores; 

Mostraba  el  campo  de  carmín  colores, 

Y  á  las  ninfas  por  él  danzando  en  coro, 
Cuando  Cupido  el  arco  y  flechas  de  oro 
Colgó  de  un  mirto,  y  se  durmió  en  las  flores* 

Silvia»  que  la  ocasión  del  hurto  mira 
Presente  á  su  deseo,  no  dilata 
Coger  las  armas  al  rapaz  altivo. 

j  Ya  flechas  de  oro  á  nuestras  almas  tiral 
Pastores,  á  huir»  que  á  todos  mata, 
Si  no  es  á  mí,  que  de  matarme  vivo. 
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SONETO 

^*3'        L^N  esta  gruta,  cu  quien  la  ooclic  obscura 
r^  Suele  esconderse  de  la  blanca  aurora» 
Una  sombra  te  guardo  ¡oh  sueño!  ahora, 
Que  jamás  y\ó  del  sol  la  lumbre  pura. 
Aquí  un  arroyo  de  cristal  murmura» 

Y  ofendido  de  guijas  perlas  llora» 

Y  aquí  podrás  de  Pasitea  tal  hora 
Gozar  los  brazos  en  quietud  sigura, 

Si  á  mis  ojos,  ministros  del  tormento» 
Tu  mano  dulcemente  poderosa 
Baña  en  olvido  y  eu  descanso  cierra. 

Mas  ¿cómo  has  de  venir  (^oh  loco  intento!) 
Donde  te  den,  con  ocasión  forzosa» 
Mis  voces  inquietud,  mi  llanto  guerra? 


VIH 
Á  BlÍRCULES,  CUANDO  AHOGÓ  LAS  CULEBRAS 

SONETO 

O  tí  grande  niño  y  del  mejor  planeta 
Hijo  famoso!  oprime  fuertemente 
De  una  y  otra  que  ves  feroz  serpiente 
Kl  cuerpo  undoso,  y  la  garganta  aprieta; 

Donde  pequeño  con  valor  sujeta 
De  lu  madrasta  el  celo  y  saña  ardiente, 
Y  enséñate  á  sufrir  con  firme  frente 
Las  llamas  que  te  aguardan  en  Oeta: 

Que  el  premio  que  tendrás  de  tu  fatiga 
Sera  inmortal »  pues  que  iu  nombre  impreso 
Dejarás  en  colunas  de  diamante; 

Y  a  los  dioses  tu  constancia  obliga 
Que  después,  Jiecho  dios,  te  tenga  apreso 
lil  ciclo,  á  quien  serás  segundo  Atlante, 


DúH  y§iam  Áñt&ñk  Calderón, 
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IX 
SONETO 

ERAN  las  puertas  de  rubí  radiante, 
De  topacio  el  umbral,  de  plata  el  muro, 
De  jaspe  el  suelo  y  de  azabache  obscuro» 

Y  las  altas  colunas  de  diamante; 
Las  claraboyas  de  zafir  cambiante. 

El  techo  de  esmeraldas  y  oro  puro, 
La  torre  y  capitel  de  bronce  duro, 

Y  daban  gloria  al  cielo»  invidia  á  Atlante* 
Este  edificio  de  valor  precioso 

Labraba  el  arquiteto  sueño  vano. 
Durmiendo  en  mi  profiínda  fantasía. 

Yo,  por  ver  y  tocar  su  vulto  hermoso» 
Abrí  los  ojos  y  tendí  la  mano; 
Huyó,  toqué  la  cama,  vide  el  día. 
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SONETO 

GOZA  tu  primavera»  Lesbia  mía, 
Y  el  murmurar  de  los  cansados  viejas 
Encomiéndalo  al  viento  y  los  consejos 
De  su  trémula  voz  y  lengua  fría. 

Cierto  que  puesto  el  sol  y  extinto  el  día, 
Vuelve  á  encenderse,  y,  con  divinos  lejos» 
Pinta  en  los  cielos  de  carmín  bosquejos, 

Y  oro  en  los  montes  con  sus  rayos  cría; 
Mas  si  el  sol  que  en  tus  ojos  amanece 

Y  en  tus  labios  purpúrea  competencia 
Agora  al  alba  y  al  clavel  le  ofrece, 

La  edad,  con  invisible  diligencia, 
En  el  común  ocaso  lo  obscurece, 
¿Cuándo  tendrá  para  volver  licencia? 
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XI 

TRADUCCIÓN  PARAFRÁSTICA 
DE  LA  ODA   16  DEL  LIBRO  2  DE  HORACIO 

OtÍÉám  dwos  rügat  in  patenti*, 

CUANDO  en  el  mar  Egeo  fatigado 
Se  halla  el  pasajero  mal  seguro, 
La  nave  sin  timón  y  el  árbol  roto, 

Y  ve  la  luna  el  rostro  arrebozado 

De  negras  nubes,  y  que  el  cielo  obscuro 
Le  absconde  las  estrellas  al  piloto, 
De  los  dioses  devoto, 
Los  oídos  fatiga 

Con  ronca  voz,  y  visitar  se  obliga 
Peregrino  sus  templos,  si  granjea, 
Libre  en  el  puerto,  el  ocio  que  desea* 
Los  soldados  de  Tracía  belicosos 

Y  los  medos  gallardos  con  aljaba, 
Cansados  del  trabajo  de  la  guerra, 
De  poner  en  descanso  deseosos 

El  arco  y  flechas,  el  escudo  y  clava, 

Suspiran  por  el  ocio  de  su  tierra» 

¡Oh  Grosfol;  que  00  encierra 

La  purpura  de  Tiro, 

El  oro  rubio,  ni  el  azul  zafiro 

Valor  tan  rico,  que  su  precio  iguale 

La  justa  estimación  que  el  ocio  va!e 

Que  las  riquezas  que  la  sed  aumentan 
Al  hidrópico  avaro,  y  los  lictores, 
A  cuya  voz  la  gente,  retirada, 
Despeja  el  paso  al  cónsul,  no  ahuyentan 
Del  pecho  el  alboroto  y  los  temores 
Que  afligen  la  memoria  lastimada, 
Ni  ojean  la  pesada 
Banda  de  los  cuidados 
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De  los  que  han  de  venir  y  llegan  tarde, 

Y  temple  en  dulce  risa  alegre  el  pecho 
El  llanto  amargo,  sin  hacer  mudanza 
Ni  sujetarse  al  mal  como  cobarde; 
Porque  no  es  justo  aguarde 
Siempre  de  la  fortuna 
Próspera  suerte  sin  desgracia  alguna; 
Qi\Q  no  hay  cosa  mortal,  por  ningún  modo, 
Que  se  pueda  llamar  dichosa  en  todo. 

Que  á  el  claro  Aquiles»  aunque  joven  fuerte, 
Hijo  de  Tetis,  y  de  Troya  espanto, 
Sangrienta  muerte  arrebató  á  deshora; 

Y  su  prolija  edad,  si  no  la  muerte, 
A  Tilón  consumió,  estimado  en  tanto 
De  la  que  por  Mcmnón  aljófar  llora; 

Y  por  ventura  ahora 
La  voluntad  divina, 
Por  nuestro  mal,  en  mi  favor  se  inclina, 

Y  con  el  tiempo,  que  volando  llega, 
Algún  bien  nic  dará  que  á  vos  os  niega. 

Ahora  para  vos,  tan  opulento, 
Braman  las  vacas  de  Sicilia  gruesas, 

Y  en  cien  manadas  cubren  los  baldíos; 

Y  cabras  y  ovejas  otras  ciento 
Tienden  el  vcrá^  pelo  á  las  dehesas, 

Y  agotan  !os  cristales  á  los  ríos; 

Y  con  gallardos  bríos 

Y  relincho  bizarro 
La  yegua  tasca  el  freno  y  pide  el  carro, 

Y  para  que  os  vistáis  le  da  á  la  lana 
Duplicado  color  la  tiria  grana. 

Á  mí  la  Parca,  que  mentir  no  puede. 
Con  mano  cortamente  dadivosa 
Me  dio  un  pequeño  campo  que  poseo, 

Y  un  espíritu  humilde  me  concede 
Para  imitar  la  cítara  famosa 
Do  Pindaro,  Simónides  y  Alceo, 

Y  un  inmortal  deseo 

Tomo  II  .  lé 
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Mas  por  ver  si  con  tierno  senümiento 
Se  mueve  á  compasión  el  mozo  altivo. 
En  estas  quejas  del  furor  convierte: 

«¡Oh  Aquiles!,  de  mi  sangre  aun  hoy  scdientu 
A  mi  Héctor  la  muerte  diste,  vivo, 
Y  muerto^  á  Polixena  das  la  muerte!  * 


XIV 
SONETO 

7O'       OuiílDO  en  la  mitad  del  cíelo  ardía, 
v3  Usando  de  su  oficio  generoso, 
El  rey  desotros  astros  luminoso» 
Ojo  del  cielo  y  lampara  del  día; 

Los  verdes  sauces  y  la  fuente  fría, 
Durmiendo  el  caminante  caluroso, 
Le  daban,  aumentando  su  reposo, 
Sus  frescos  palios  y  su  dulce  umbría, 

Cuando  buscaba  á  su  hermosa  F'lora» 
Sin  respetar  al  sol,  celoso  Albano, 
Bañando  en  triste  llanto  el  campo  seco. 

-;Por  qué  dejas  (gritaba)  á  quien  te  adora 
Por  quien  te  olvida?»  Y  en  el  viento  vano: 
<*  7>  olvida,»  á  voces  replicaba  el  eco. 


XV 

SONETO 

7'^       /^OMO  el  escollo  al  ímpetu  terrible 

V^_>  Del  alto  mar,  que  con  furor  violento 
Lo  asalta,  y  él  con  grave  fundamento 
Vence  sus  ondas  y  se  está  invencible; 

Y  como  firme  torre  al  invisible 
Combate  que  le  da  animoso  el  viento, 
Y  ella  segura,  con  profundo  asiento, 
Burla  sus  golpes  y  se  ve  inmovible. 
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Yo  pierdo  la  esperanza 

Del  remedio  á  mis  daños, 

Pues  no  os  veré,  si  siempre  sois  hermosa» 

Tierna  á  mi  llanto,  ni  á  mi  mal  piadosa. 
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XVII 
SONETO 

PUES  pasó  con  decrépitos  temblores» 
I^-nvuelto  en  felpas,  el  invierno  triste, 

Y  el  alegre  verano  ya  se  viste 
De  tafetanes,  esparciendo  olores, 

Sobre  estas  aras  que  de  varias  flores 
Un  |>intado  turbión  espeso  enviste, 
Te  tifrezco,  diosa  que  en  el  mar  naciste, 
Estos  palomos  dos  arruUadores; 

Y  en  est^,  si  agradable»  mirto  verde 
Tu  nombre  escribo,  religioso,  amante, 

Y  entono  tu  alabanza  en  mi  instrumento^ 
Porque  permitas  que  de  mí  se  acuerde 

Silvia,  y  la  fe  que  dio  de  ser  constante 
No  se  la  lleve,  y  mi  esperanza,  el  viento. 


XVIII 
AL  SEPULCRO  DE  AQUILEAS 

SONETO 

Anuí,  do  lava  Xanto  el  pié  al  Sigeo, 
Imi  vez  de  monumento,  un  monte  encierra, 
Muurta  la  lumbre,  al  rayo  de  la  guerra, 
Al  invencible  hijo  de  Peleo. 

Aquj  quedó  para  inmortal  empleo 
De  su  valor,  pues  su  valor  destierra 
Con  espanto  al  troyano,  que  á  su  tierra 
Ya  vuelta  en  polvo,  lo  volvió  el  deseo. 
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Su  pecho  descuidado  golpe  fuerte 
Clavó  de  aguda  si  traidora  flecha» 
Que  burló  de  las  armas  el  encanto. 

Su  madre  Tetis  tan  injusta  inuerte 
Llora,  gastando,  de  dolor  deshecha, 
Del  mar  las  aguas  en  amargo  llanto. 
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TRADUCCIÓN  PARAFRÁSTICA 
DE  LA  ODA   t4  DEL  LIBRO  2  DE  HORACIO 

Eheii^  fugacti , 

AYl  cómo  huyen,  Postumo,  los  años 
De  nuestra  juventud  al  sol  de  m^\^ 
Más  veloces  que  vuela  el  pensamiento, 

Y  cómo  á  la  vejez,  que  tantos  daños 
Nos  trae  ligera,  la  piedad  no  mueve 
A  detenerse  por  allá  un  momentol 
Ni  tierno  sentimiento 

De  humano  ruego  importa 

Para  que  quiera  un  rato  el  golpe  fuerte 

(Que  sin  reparo  corta) 

En  nuestra  vida  suspender  la  muerte! 

Que  aunque  le  ofrezcas  entre  llanto  y  quejas 
Hecatombe  de  toros  cada  día 
Sobre  sus  aras  con  devota  mano, 
Pecho  de  bronce,  de  diamante  orejas 
En  Pintón  hallará  tu  ofrenda  pía» 

Y  el  llanto  y  quejas  que  le  das,  en  vano: 
lín  Plutón,  que  inhumano 

En  la  Estigía  refrena 
Al  trino  Gerion,  y  oprime  en  lazos 
Á  Ticio,  >%  por  más  pena, 
Le  hace  un  bueytre  el  corazón  pedazos* 
Que  cuantos  gozan  de  la  luz  de  Apolo 

Y  del  aura  vital  del  aire  tierno 
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Y  del  que  da  la  tierra  dulce  fruto, 
Todos,  sin  privilegio  de  uno  solo, 
Han  de  pasar  por  el  profundo  Averno 

Y  al  horrendo  Carón  pagar  tributo: 
Den  de  el  más  pobre  y  bruto 
Labrador,  con  abarca, 

Que  rompe  el  campo  fatigando  bueyes, 

Al  más  rico  monarca 

Que  corre  el  mundo  sujetando  reyes. 

No  vale,  nó,  que  del  sangriento  Marte» 
Para  librarnos  de  la  muerte  fiera, 
Nos  retiremos  con  cobarde  pecho, 
Ni  del  mar  que  de  Italia  á  Albania  parte 
Huir  las  ondas  que  furioso  altera 

Y  desbarata  el  huracán  deshecho; 
Ni  será  de  provecho 

En  el  otoño  triste 

Temer  al  Austro,  que  tan  mal  nos  trata, 

Porque  en  el  aire  enviste 

La  muerte  á  quien  del  aire  se  recata* 

Fuerza  es  el  ver  la  lánguida  corriente 
Que  en  hondo  cieno  y  con  murmurio  bajo 
El  negro   Flegeton  errando  lleva 

Y  el  cansancio  que  dura  eternamente 
De  las  hijas  de  DánaOj  y  el  trabajo 
De  Sísifo,  que  acaba  y  se  renueva; 

Y  á  Tántalo,  que  prueba 
Matar  la  sed  y  el  fuego 

De  la  cruel  hambre,  mas  así  que  toca 

La  fruta  y  agua,  luego 

Se  burlan  de  la  riíano  y  de  la  boca. 

Los  campos  y  la  casa  más  costosa, 
Con  fuertes  torres  que  inmortal  firmeza 
A  su  señor  prometen  siempre  altivas, 
La  noble  sangre  y  la  mujer  hermosa, 
Acá  se  han  de  quedar;  que  la  riqueza 
No  soborna  las  horas  fugitiv^as; 

Y  dcstos  que  cultivas 


FUrn  d4^iü$  ÜMsires.—  Lrtmaad*  ¿mü  Jtütriím  di  Im  ÜaMtu  I  ^ 


XXI 

AL  ORO 

SONETO 

REV  de  esotros  metales,  oro  puro, 
Hidropesía  de!  mundo,  por  tt  anhela 
El  cudicioso,  y  con  hinchada  vela 
Rompe  del  mar  el  transparente  muro. 

Ni  el  Cancro  ardiente  ni  el  helado  Arturo 
Temor  le  ponen  (aunque  abrasa  y  yela) 
Hasta  tenerte,  y  luego  se  recela 
Del  amigo  y  del  huésped  mal  siguro. 

Tú  por  medio  de  armados  escuadrones 
Entras  osado,  y  la  muralla  escalas 
Que  á  la  lombarda  resistió  por  fuerte. 

Todo  lo  vences  y  a  tus  pies  lo  pones; 
Que  eres  (pues  le  pareces  y  le  igualas) 
En  el  poder  y  en  el  color  la  muerte. 


XXII 

Á  ROMA 

SONETO 

^^         |33^^EGR1N0,  que,  en  medio  dclía,  a  tienli» 
X     Buscas  a  Roma»  y  de  la  ya  scfiora 
Del  orbe,  no  hallas  rastro:  mira  y  llora 
De  sus  muros  por  tierra  el  fundamento. 

Arcos,  termas,  teatros,  cuyo  asiento 
Cubre  yerba,  esto  es  Roma.  ^Vcít  ahcir.i 
Cómo,  aun  muerta,  respira  vencedi>ni 
Las  amenazas  de  su  antiguo  aliento? 

Triunfó  del  mundo;  y  porque  no  qucdarjw 
Algo  en  él  por  vencer,  vencióse»  y  yace,  *' 
Quedando  el  Tibrc,  que  su  gloría  hereda. 

De  la  fortuna  en  el  poder  repara; 
Aquella,  que  era  firme,  se  desluce; 
Y  aqueste,  que  se  mueve,  firme  queda. 


IJO 


D^m  yitem  AmáprnU  CmUerám. 
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xxm 

A  ARIADN  A 
SONETO 

LA  vela,  de  traición  y  viento  llena, 
Con  la  vista  cansada  y  el  deseo 
Sigue  Aríadoa,  del  traidor  Teseo, 
Dende  ia  playa,  que  á  su  llanto  suena. 

Sus  hebras  de  oro,  de  piedad  ajena, 
Injuria,  y  deja  en  su  dorado  empleo 
Al  aire  rico,  y  al  azul  Nereo 
Con  perlas,  que  llorando  da  á  la  arena. 

f  Vuelve,  ingrato,  le  dice,  y  al  engaño 
Con  que  el  honor  rae  quitas  no  le  aumentes 
La  soledad  destos  peñascos  fríos, 

«Mas  ¡triste  yo»  que  esfuerzo  el  propio  daño! 
Pues  que  te  dan  con  que  de  mí  te  ausentes 
El  viento  en  popa  los  suspiros  míos!)» 
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XXIV 
CANCIÓN 


HL  VE  la  n¡( 
Del  sol, 


nieve  helada 
quebrada  la  cerviz  al  toro; 

Y  la  fuente,  del  yelo  desatada. 
Murmura  del  entre  las  guijas  de  oro; 

Y  los  montes,  con  perlas  y  esmeraldas, 
Coronan  fuentes  y  guarnecen  faldas. 

Favonio  blando  aspira 
Entre  las  lio  jas,  requebrando  á  Flora; 

Y  por  las  flores  que  en  el  campo  mira 
El  cielo  de  la  tierra  se  enamora, 

Y  enamorado  imita  sus  colores. 
Dejando  estrellas  y  vistiendo  flores. 

Pasa  el  verano,  y  luego 
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Con  mano  calurosa  el  seco  estío 

Va  por  los  campos  arrojando  fuego;  ' 

Y  el  grave  otoño  con  hinchado  brío 
Á  la  sombra  de  pámpanos  espesos 
Marcha  cargado  de  racimos  gruesos. 

Vuelve  el  invierno  airado; 
Pone  las  aguas  en  prisión  de  yelo, 

Y  el  noto,  de  su  cárcel  desatado, 
líate  los  montes  y  escurece  el  cielo; 

Y  alborotado  el  mar  con  alta  guerra 
Corre  con  ondas  á  herir  la  tierra. 

Asi  camina  el  año, 
Tropezando  en  su  misma  ligereza. 
¡Oh  eterno  aviso  del  humano  engaño, 
Qtre  presume  en  el  tiempo  hallar  firmeza! 
Previlegio  del  reino  luminoso. 
Donde  se  goza  de  inmortal  reposo. 


XXV 

A  FXLSA  Ó  DIDO 
SONETO. 

MEMORLí\s  tristes  de  la  alegre  gloria 
Que  me  quitó  fortuna  lisonjera, 
Dejadme  un  hora  descansar  siquiera; 
Que  matar  á  quien  muere  no  es  victoria. 

>No  fatiguéis  el  alma  con  la  historia 
De  aquel  pasado  bien  que  nunca  fuera; 
Ó  si  fué,  no  pasara,  ó  no  tuviera, 
Para  que  me  atormente,  su  memoria, 

>Mas  tiempo  es  ya  que  os  cubra  eterno  olvido, 
Tristes  memorias,  pues  que  se  ha  olvidado 
De  mí  el  tirano  por  quien  muero  ausente*. 

Dijo  llorando  la  sidonia  Dido 
Sobre  las  prendas  de  su  bien  pasado, 
Y,  muriendo,  acabó  su  mal  presente. 
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XXVI 

A  LA  MESMA  ELISA 

SONETO 

82.       T^LiSA  los  vestidos  revolvía 

I  A  Del  Teucro  engañador,  y  su  memoria 
En  ellos  la  que  tuvo  un  tiempo  gloria, 
Cuando  su  hado  quiso  y  Dios  quería* 

La  espada  entre  las  prendas  relucía, 
Triste  instrumento  de  funesta  historia; 
Mas,  como  quien  le  niega  tal  victoria, 
La  asió  del  puño,  y  con  furor  decía: 

<i Cruel  espada,  si  el  traidor  Troyano, 
Huyendo,  encomendó  á  tu  punta  fuerte 
La  ejecución  de  mi  n:iortal  sentencia, 

í  Contra  mi  vida  te  quedaste  en  vano; 
Que  para  darle  í;usto  y  darme  muerte, 
Basta  el  dolor  que  me  dejó  su  ausencia.  > 


XXVII 
SONETO 

YA  en  ei  mar  español  su  hacha  ardiente 
Apa^^a  el  sol  para  tomar  reposo, 

Y  ya  la  noche  por  el  cielo  hermoso 
Corre»  encendiendo  luces  diligente; 

En  los  mortales  ojos  dulcemente 
El  sueño  esparce  su  licuor  precioso; 
Callan  los  campos,  y  en  el  bosque  umbroso 
Ni  canta  el  ave,  ni  animal  se  siente. 

Todo,  en  alto  silencio  y  en  profundo 
Sueño,  sepulta  su  mayor  fatiga, 

Y  el  cuidado  suspende  en  dulce  calma; 
Yo  sólo  velo  cuando  duerme  el  mundo, 

Porque  me  traen  la  noche  y  mi  enemiga 
Llanto  a  los  ojos  y  tormento  al  alma. 


XXVIll 
SONETO 

H-       ^Jl  cuando  te  perdí,  dulce  esperanza, 
^^  Se  perdiera  mi  vida  juntamente, 
De  aquel  pasado  bien  al  mal  presente 
No  sintiera,  llorando,  la  oiudanza. 

El  daño  resultó  de  mi  tardanza» 
Y  ahora  triste  á  la  ocasión  ausente 
Suspiros  doy»  y  tarde  diligente 
Sigo  el  bien,  que  si  huye  no  se  alcanza, 

Sólo  me  quedan  para  darme  aliento 
Las  memorias  del  bien,  tan  inmortales, 
Que  publican  del  tiempo  la  vitoria; 

Y  más  me  ofenden,  porque  no  hay  tormento 
Como  tener,  en  medio  de  los  maleSi 
De  los  bienes  perdidos  la  memoria. 


XXIX 
SONETO 

SS*       ^v^  '^  estoy  cansado  de  sufrir  el  peso 

X     Jljc  los  tormentos  que  me  dais»  señora; 
Y  vuestra  crueldad  no  alivia  un  hora 
Los  hierros  en  que  estoy  sin  culpa  preso* 

Mi  inocencia  se  queja,  y  no  por  eso 
Os  movéis  á  piedad,  ni  el  mal  mejora; 
Antes  mostráis,  cuando  se  queja  y  llora, 
Para  que  muera,  mandamiento  expreso* 

Mas  ¿qué  importa  que  intente  vuestra  mano 
Darme  la  muerte  (que  mí  gloria  fuera» 
Por  ser  de  tan  bellísima  homicida) 

Pues  procuráis  su  ejecución  en  vano? 
Que  no  será  posible  que  yo  muera 
Mientras  viviereis  vos,  que  sois  mi  vida. 
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Dpn  y»um  Antonio  Calderón. 


86. 


XXX 

SONETO 

^?  1  contra  mí,  señora,  os  conjurasteis, 
\^  Acabad  con  mi  vida  vuestro  intento; 

Y  pues  he  de  morir,  no  más  tormento; 
Bástame  lo  que  ya  me  atormentasteis. 

Mas  si  no  me  acabáis  porque  cuidasteis 
Primero  derribar  mi  pensamiento, 
En  vano  os  fatigáis,  que  lo  sustento 
Con  vos,  que  en  mi  memoria  lo  engendrasteis. 

Mas  si  vuestra  porfía  con  mi  muerte 
El  fin  espera,  ejecutad,  señora, 
Vuestra  crueldad  con  el  que  veis  rendido: 

Y  sacaremos  gloria  con  mi  suerte: 
Vos,  que  me  acabastis,  vencedora; 

Y  yo,  por  acabar,  de  vos  vencido. 


87. 


XXXI 
SONETO 

I^ON  líquido  y  risueño  movimiento 
V_>  La  nieve  de  los  montes  se  desata, 

Y  da  en  arroyos  de  luciente  plata 
AI  campo  de  esmeraldas  ornamento; 

Por  los  pimpollos  con  suave  acento 
Su  antigua  queja  el  ruiseñol  relata, 

Y  por  los  prados  de  carmín  dilata 

Su  error  la  abeja  y  su  murmúreo  el  viento. 
En  fin,  en  la  agradable  primavera 

Yerbas  y  plantas,  aves  y  animales 

Olvidan  del  ivierno  los  enojos. 

jOh  consuelo  divino!  ;quién  no  esperar 

Que  pasará  e!  ivierno  de  mis  males, 

Y  el  verano  del  bien  verán  mis  ojos. 
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88. 


XXXII 

AL  TÚMULO  ÜE  LA  KEL\A  NUESTRA  SEÑOKA 

DOÑA  MARHARITA  DE  AUSTRIA 

SONETO 

DE  piedra  el  corazón,  de  bronce  el  pecho 
Tienes  ¡oh  peregrino  caminante! 
Si  á  la  triste  ocasión  que  ves  delante 
No  estás  en  tiernas  Jágrimas  deshecho. 

Aquí  yace  (este  túmulo  es  su  lecho 
Hasta  que  la  trompeta  la  levante) 
La  hermosa  Margarita,  que  al  diamante 
De  la  muerte  cedió  el  común  derecho. 

Y  la  que  ves  allí,  que  en  llanto  y  voces 
Lastima  el  viento,  y  sus  mejillas  baña, 
Y  no  suspende  el  sentimiento  un  hora» 

Si  al  luto  y  al  dolor  no  la  conoces, 
Es  la  afligida  gravemente  España, 
Que  e!  bien  que  pierde  sin  remedio  llora. 


^89^ 


xxxin 

AL  MESMO  INTENTO 
SONETO 

CUANDO  cierras  tus  lumbres,  tierra  y  cíelo 
Se  abren,  ¡oh  Margarita!,  y  entre  tanto 
Que  aquélla  da  hospedaje  al  cuerpo  santo» 
Este  del  alma  previlegia  el  vuelo. 

Do  el  cuerpo  yace  con  funesto  velo 
Tiernos  ojos  derraman  triste  llanto, 
Y  a  donde  el  alm:^  sube,  alegre  canto 
Despiden  voces  de  inmortal  consueto. 

Aquí  de  humanas  quejas  altos  gritos 
Claman  porque  la  muerte  no  perdona 
Tu  corona  Real  ni  tu  grandeza; 

Alia  suenan  acentos  de  infinitos 
Angeles  porque  ciñes  la  corona 
Que  el  tiempo  no  combate  su  firmeza. 
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XXXVI 

AL  SEPULCRO  DE  TIMÓN  ATENIENSE 
SONETO 

92-        Wn  este  oscuro  y  triste  nioíiumciito 

1  ^  Que  espinas  cercan  de  cambrón  pungente, 
Donde  habita  el  horror  y  no  se  siente 
Sino  de  buhos  el  notnmo  acento* 

Vivo,  aunque  muerto,  en  inmortal  contento, 
Pues  sin  la  luz  del  sol»  perpetuamente 
Me  hurtaré  á  los  ojos  de  la  gente; 
Que  fué  su  vista  mi  mayor  tormento. 

Tú  que  llegas  aquí,  cualquier  que  seas, 
Y  atrevido  saber  quién  soy  pretendes» 
Temerás,  si  lo  sabes;  vé  adelante; 

Mira  que  soy  Timón.  Mas  si  deseas 
Paz  á  mis  huesos,  y  mi  gusto  entiendes, 
Ahórcate  de  un  árbol,  caminante. 


BARTOLOMÉ  LEONARDO  ARGENSOLA 

1 

Á  DON  ÑUÑO  DE  MENDOZA 

OBNTILUOMORK  DS  LA  cXmAKA  DEL  SERENÍSIMO  ARCinDUQUE  ALBKRTO 
S0tri  la  eriania  de  tus  hijos, 

^3-       1  ^ÍCESME,  Ñuño,  que  á  la  corte  quieres 
_  1 I  Traer  tus  dulces  hijos,  persuadido, 

V  que  te  obliga  á  ello  el  ser  quien  eres; 
El  ver  la  obligación  en  que  has  nacido; 

Y  que  su  tierna  edad  les  da  licencia 
Para  que  puedan  ya  volar  del  nido; 

Y  en  los  umbrales  de  la  adolescencia 
Ks  bien  poner  acíbar  en  la  leche, 
Digo,  en  el  pedagogo  y  en  su  ciencia; 

Tomo  ti  1 8 
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De  que  ios  aborrece  ó  desatina? 

Pues  dar  rienda  á  la  edad  reciente  y  nueva 
¿No  es  exceso  del  ciego  amor  paterno, 
Que  á  manifiesta  perdicíóji  la  lleva? 

El  diestro  agricultor  al  árbol  tierno 
De  recientes  raíces  no  le  expone 
Luego  á  las  inclemencias  del  invierno; 

Antes  lo  cerca  en  torno  y  lo  compone 
De  troncos  y  de  hojas,  ramas,  setos, 
Hasta  que  su  virtud  se  perficione. 

Así  tú  con  maestros  y  precetos 
Hasta  mas  firme  edad  cercar  debrías 
Tus  niños,  si  los  quieres  ver  perfetos; 

Y  hacer  que  se  ejerciten  muchos  días 
En  la  verdad  común  de  las  historias 

Y  aprendan  de  tas  dos  filosofías; 

Con  qué  medios  se  alcanzan  las  Vitorias 

Y  se  guarda  la  paz,  porque  así  apliquen 
Su  voluntad  á  verdaderas  glorias; 

Y  trazar  cómo  siempre  comuniquen 
Con  tales  hombres  que  seguramente 
Á  imitar  sus  costumbres  se  dediquen; 

Y  porque  hay  enemigos  en  Oriente, 

Y  en  África  los  hay,  y  el  siglo  nuestro 
Alia  produce  ocasionada  gente, 

Darles  espadas  negras  y  algún  diestro 
Que  en  su  tiempo  á  tratar  deílas  comience, 
En  lo  cual,  y  no  más,  les  sea  maestro. 

Mas  al  trabajo  (el  cual  si  es  mucho  vence) 
Suceda  el  ocio;  pero  no  tan  largo 
Que  contra  la  virtud  se  desvergúence; 

Y  á  un  ayo  cuerdo  que  los  tenga  á  cargo, 
Que  cubra  más  que  canas  el  bonete, 

Y  les  mezcle  lo  dulce  con  lo  amargo, 
Por  gajes  cuanto  tienes  le  promete; 

Que  si,  porque  te  limpie  los  caballos, 
Diste  tantos  ducados  por  Hametc, 
¿Cuánta  mayor  razón  será  gastallos 
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Vengan  entonces  muy  enhorabuena, 
Para  que  con  su  ejemplo  nos  refrenen 
Del  trato  que  nos  turba  y  desordena; 

Porque  si  ahora  en  este  tiempo  vienen, 
¿Qué  piensas  que  hallarán  sino  ocasiones 
Adonde  pierdan  la  virtud  que  tienen? 

¿Qué  Fabios  ha  de  haber  ó  qué  Cípiones? 
¿Ó  á  qué  Lacedemouia  los  envías, 
Rígida  formadora  de  varones? 

Ñuño,  si  á  los  Icones  los  confías, 
La  inocencia  una  vez  sola  en  un  lago 
P'ué  recibida  con  entrañas  pías, 

Y  así,  el  día  que  lleguen»  por  aciago 
Con  pedrezuela  negra  lo  confiesa, 
Tiniendo  por  certísimo  su  estrago. 

Tienen  aquí  juridición  expresa 
Todos  los  vicios;  y  con  mero  imperio 
De  ánimos  juveniles  hacen  presa 

Juego,  gula,  mentira  y  adulterio» 
Fieros  hijos  del  ocio,  y  aun  peores 
Que  los  de  Roma  en  tiempo  de  Tiberio 

Y  los  de  sus  horribles  subcesorcs. 
Las  noches  de  Calígula  y  de  Ñero 
Son  á  nuestros  portentos  inferiores* 

De  Síbaris  el  trato  fue  severo, 
Su  juventud  viciosa,  penitente, 
Si  con  la  desta  corte  la  confiero. 

Aquí  es  tenido  en  poco  quien  no  miente, 
Quien  paga,  quien  no  debe,  quien  no  adula, 

Y  vive  á  justas  leyes  obediente; 

Y  admitido  tal  vez  quien  disimula 
En  pacífica  piel  hambre  de  fiera» 

Y  virtudes  los  vicios  intitula. 

Pasea  el  que  en  su  patria  no  pudiera 
Fiarse  á  su  mujer;  por  sus  insultos 
Quebró  tos  grillos  y  la  cárcel  fiera; 

Religiosos  apóstatas,  ocultos 
En  mentiroso  traje  de  seglares; 
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Y  entra  sin  arte  al  laberinto  ciego 
Que  el  sentido  presente  le  apasiona; 

Otro  á  casas  sacrííegas  de  juego, 
Donde  suenan  blasfemias  exquisitas, 
Dignas  de  celestial  vengador  fuego: 

Parecen  mesas  barbaras  de  scitas, 

Y  su  estruendo  el  del  címbalo  ó  tinaja 
Con  que  sonaba  el  tarentino  Arquitas. 

Y  cállase  quien  lleva  aquí  ventaja; 
La  induslria  del  artiñce  que  juega, 
Ó  la  suerte  que  queda  en  la  baraja. 

Al  fin,  ninguno  destos  se  le  llega 
Que  no  reduzga  la  virtud  á  menos, 

Y  siempre  alguna  enfermedad  le  pega. 
Luego  comienza  á  conocer  los  senos 

Desta  gran  población,  de  sedas  y  oro 

Y  de  pinturas  admirables  llenos, 
Que  en  ley  del  arte  valen  un  tesoro, 

Y  en  la  de  Dios»  él  sabe  lo  que  cuesta: 
Leda  en  el  cisne,  Europa  sobre  el  toro» 

Venus  pródigamente  deshonesta» 
Sátiros  torpes,  ninfas  fugitivas, 

Y  entre  las  suyas  Diana  descompuesta; 
Que  las  tendría  por  figuras  vivas 

Quien  juzgarlo  á  sus  ojos  permitiesCí 

Y  en  la  descompostura  por  facivas. 
Pero  ¡que  n¡  unos  pámpanos  creciese 

El  pincel  de  cortés,  ni  otro  piadoso 
Velo,  que  á  nuestra  vista  estorbo  hiciese! 

En  esta  sala  el  gi noves  vicioso, 
Bañado  en  ámbar,  las  usuras  vierte 
En  el  convite  espléndido  y  costoso* 

Tiénelo  la  española  con  tan  fuerte 
Cadena  preso  al  proveclíoso  esclavo, 
Que  en  la  lluvia  de  Dánae  lo  convierte. 

AIN  ruedan  conservas  que  del  cabo 
Del  mundo,  toman  i^uerto  en  su  posada; 
Fénix  y  néctar  da  por  vino  y  pavo; 
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Las  muchas  fieras  ó  el  ardor  de  Apolo. 

La  forma  del  tocado  es  variable; 
El  cuito  que  las  bruñe  y  hace  tersas 
Las  caras,  nunca  limpio  ni  mudable; 

En  las  cabezas  no  son  muy  diversas 
De  las  barbaras  mitras  que  traían 
Sobre  el  cabello  las  mujeres  persas; 

El  culto,  ni  lo  mudan  ni  desvían, 
Mas  truecan  el  ornato  tan  á  bulto, 
Que  aun  las  castas  y  honestas  lo  vanan. 

Distintas  cosas  son  ornato  y  culto: 
Éste  lascivia,  aquél  soberbia  arguye: 

Y  así»  en  entrambos  se  comete  insulta. 
La  cristiana  humildad  de  ornato  huye» 

Como  la  castidad,  deste  sigundo, 
Que  á  lo  menos,  del  ánimo  la  excluye. 

Y  así,  aquél  va  por  perlas  á  otro  mundo; 
Este,  para  sus  rizos  y  sus  mudas, 
Igualmente  es  curioso  y  vagabundo. 

¡Oh  tú,  cualquier  que  seas,  la  que  sudas, 
Dejando  surcos  en  los  materiales 
Con  que  afliges  la  tez  y  la  remudas! 

Distilada  virtud  de  los  metales 
Te  humedece  las  sienes;  ¿es  deleite 
Ataladrarlas  con  mixturas  tales? 

Sebo,  ungüento,  veneno,  goma,  aceite 
¿Podrá nte  preservar  de  las  arrugas? 
Antes  las  apresura  el  mismo  afeite, 

Y  tú,  mohína,  contra  Dios  madrugas 
A  enmendarle  sus  obras  al  espejo, 

Y,  á  tu  arbitrio,  acá  mojas  y  allá  enjugas; 

Y  tu  dedo,  pincel,  curte  el  pellejo, 

Y  extiende  como  lienzo  con  barnices 
Las  manchas  ó  las  nubes  de  un  bosquejo; 

Risa  á  la  vista,  hedor  á  las  narices, 
Mentira  aborrecible  á  todo  el  cielo 

Y  á  los  que  del  cayeron  infelices* 
¿Piensas  tú  que  mejoras  el  modelo 
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Porque  Ka  gente  moza  que  señalo, 
(Con  quien»  si  vienen,  han  de  estar  por  fuerza), 
No  respira  sin  vicio  ni  regalo. 

Éste  es  voraz,  que,  en  recordando,  almuerza, 

Y  deja  senos  para  tres  comidas. 
Aunque  por  donde  entró  salga  la  berza, 

Y  alguno  entre  comadres  conocidas, 
Que  saben  mil  secretos,  reprehende 
Entre  sus  almohadillas  nuestras  vidas; 

Pensando  que  es  virtud  á  lo  que  atiende, 
Ocioso  el  taburete  se  acomoda, 
Tibio  é  indiferente  como  duende. 

Otro»  gastada  ya  su  hacienda  toda, 
Con  Lesbia  hace  el  postrero  desconcierto 
En  clandestina  y  vergonzosa  boda: 

A  la  miel  de  sus  labios  inexperto 
Corrió,  pensando  que  era  miel  primera; 
Ríense  los  que  saben  lo  más  cierto; 

Y  el  padre,  como  Cremes  por  la  nuera 
Que  tañe  y  canta,  por  el  hijo  brama, 
Aunque  al  fin  se  conforma  y  se  modera. 

Otro,  que  trajes  é  invinciones  ama, 
Galán  peinado»  limpio  como  arminio, 
Que  sin  medir  la  hacienda  la  derrama, 

Cuando  falta  dinero  hace  desinío 
Sobre  el  de  los  amigos  no  advertidos, 
En  quien  por  esto  tiene  predominio* 

¿Qué  diré  del  que  suelta  sus  sentidos 
Sólo  al  olor  de  la  primera  rosa, 

Y  acomoda  familias  y  maridos? 

Es  gran  tesoro  aquí  una  hija  hermosa, 

Y  que  ande  con  su  madre  tan  asida. 
Que  sin  su  voluntad  no  intente  cosa* 

Y  es  notorio  que  en  hombres  desta  vida 
Apenas  hay  quien  arda  de  amor  puro 

Y  el  alma  eleve  al  dulce  objeto  unida; 
Que  arguya  entendimiento,  y  un  síguro 

Pecho,  que  con  firmeza  heroica  ahuyenta 
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Un  vocablo  y  lo  saca  de  su  quicio, 
Antes  aguardaré  una  culebrina. 

Y  muchos  hallarás  que,  á  su  juicio, 
No  forman  otras  partes  esenciales 

Á  la  nobleza,  que  inorancia  y  vicio. 

{No  ves  llorar  las  artes  liberales 
(Que  este  nombre  les  dieron  porque  en  ellas 
Se  ejercitaban  hombres  principales) 

De  que  no  hay  uno  que  se  incline  á  ellas? 
jAntes  las  tristes,  como  en  tierra  extraña, 
Sin  provecho  derraman  sus  querellas! 

El  gran  Scipión  solía  en  la  campaña 
Pelear,  y  sufrir  el  sol  y  el  yefo, 
(Como  lo  saben  África  y  España) 

Y  se  preciaba  de  saber  del  cielo 
Los  movimientos,  y  la  agreste  ciencia 
De  cultivar  con  fruto  cualquier  suelo; 

Triunfos  de  su  valor,  de  su  elocuencia- 
Fábulas  doctas  escuchó  el  procenio, 
Que  fabricó  también  su  providencia; 

Y  convidando  á  Lelio  y  al  docto  Enio, 
El  tiempo  que  en  la  olla  hervían  las  coles, 
Lo  pasaban  en  pláticas  de  ingenio. 

Y  entre  los  caballeros  españoles» 
No  robustos  ni  dados  al  trabajo. 
Ni  curtidos  por  yclos  ni  por  soles, 

Sí  alguno  escribe  bien,  por  hombre  bajo 
Le  tienen;  y  por  noble  al  que  figura 
Por  letras  unos  pies  de  escarabajo, 

Que  el  diablo  (á  quien  parece  su  escriptura) 
No  las  sabrá  leer,  si  en  quince  días 
De  intento  con  espacio  lo  procura. 

Por  caratcres  de  letras  implas, 
Y  cifra  no  ignorada  en  sus  retretes» 
Si  las  juzgases,  bien  las  juzgarías. 

jPues  cuánta  frialdad  en  sus  billetes 
Desta  letra  ha  de  haber:  Mat/nma  y  Selaí 
¡Qué  vocablos  trocados!  ¡qué  juguetes! 
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Que  cuanto  pide  á  su  señor,  alcanza. 

Pero  su  industria  es  tal,  que  los  pescados, 
Como  hizo  para  Antonio  Cleopatra, 
Saca  del  agua  ya  en  la  red  guisados. 

Digo  el  cambio,  e!  empeño;  la  mohatra 
En  el  aire  ia  da  trazada  y  hecha, 

Y  en  estas  santas  aras  idolatra. 

Por  una  parte  el  corazón  le  estrecha 
Del  cambio  seco  la  molesta  usura; 
Por  otra  á  nuevas  fraudes  se  pertrecha* 

Y  por  sacar  dineros  asigura 

Con  las  fuerzas  que  pide  al  que  le  presta 

Y  se  deja  enlazar  de  la  escritura, 
Que  sólo  la  tardanza  le  molesta 

A  él  y  á  sus  preciados  clandestinos, 

Y  llegando  la  cédula  hacen  fiesta, 
Como  electo  cercado  de  sobrinos, 

Cuando  llegan  las  bulas,  que  tardaban, 
Que  adora  aquellos  sacros  pergaminos. 

Pues  ved,  cuando  los  plazos  se  le  acaban, 
Con  qué  cauto  desvío,  con  qué  treta 
Enreda  á  los  que  entonces  le  enredaban: 

Si  el  diligente  acreedor  le  aprieta, 
No  se  puede  creer  cuan  diestramente 
Lo  entretiene,  lo  burla  y  lo  sujeta; 

Y  tanto,  que  agraviado  y  obediente, 
Da  nuevos  plazos,  y  contemporiza, 
Aunque  conoce  siempre  que  le  míente, 

Y  cuando  judicialmente  le  atiza, 
Ruega,  amenaza,  y  del  concierto  escrito, 
Proteo,  en  varias  formas  se  desliza. 

Al  fin,  si  predomina  el  apetito, 
No  hay  palabra,  no  hay  fce,  no  hay  gentileza; 
Antes  cobrando  fuerzas  del  delito, 

No  atiende  más  á  leyes  de  nobleza 
Que  un  juez  pesquisidor,  acelerado 
A  lo  de  liíos  y  de  naturaleza, 

Destos  niños  está  Madrid  poblado, 
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Si  tú  pudieses  ver,  como  el  Menipo 
De  Luciano,  en  los  aires  sostenido, 
Cuando  hierve  la  corte  de  Filipo, 

De  su  desorden,  tráfago  y  ruido, 
Sin  pasar  á  otros  daños  importantes, 
Quedarías  asaz  persuadido. 

Como  aquí  de  provincias  tan  distantes. 
Por  negocios  de  gracia  ó  de  justicia, 
Concurren  varias  lenguas  y  semblantes, 

Necesidad,  favor,  celos,  malicia 
Forman  tumulto,  confusión  y  priesa 
Tal,  que  dirás  que  el  orbe  se  desquicia. 

Tropel  de  litigantes  atraviesa» 
Discordes  en  las  quejas  y  ademanes, 
Sus  causas  publicando  en  voz  expresa, 

Entre  mil  estropezados  capitanes, 
Que  ruegan  y  amenazan,  todo  junto, 
Cuando  más  encarecen  sus  afanes. 

Los  fruteros  vocean,  y  en  un  punto 
Cruzan  entre  los  coches  los  entierros. 
Sin  que  á  dolor  ni  horror  mueva  el  difunto* 

Los  gritos,  los  ladridos  de  los  perros, 
Cuando  acosan  la  fiera,  aquí  resuenan, 

Y  aquí  forjan  a  Júpiter  los  hierros. 
Todos  esperan  y  contentos  penan, 

Segiín  la  disonancia  de  ios  íines, 

Y  juntos  los  persiguen  y  condenan* 
Mas  dirás  que  no  todos  son  ruines, 

Y  que  hay  virtudes  en  contrarios  mantos, 
Como  entre  yedra  rosas  y  jazmines. 

Pues  eso  ¿no  está  claro?  Que  entre  tantos 
De  tan  varios  estados  y  naciones 
Hay  sin  duda  mil  santas  y  mil  santos. 

Mas  bástame  mostrar  que  hay  ocasiones 

Y  peligros  que  vencen  las  más  veces, 
Á  cuya  discreción  tus  hijos  pones, 

Y  digo  at  fin  que,  si  los  aborreces, 
ó  burlas  del  temor  en  que  me  fundo. 

Tomo  W  20 
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Cual  purpúreo  jacinto  que,  agravado 
De  la  lluvia,  inclinó  al  humor  el  brío, 
Ó  al  pasar  le  tocó  el  severo  arado. 

No  quedó  musa  en  el  pincíano  río 
Que  de  dolor  no  diera  alguna  muestra, 
Mirando  en  su  ribera  el  cuerpo  frío. 

Llórale  Mantua,  que  esperó  en  su  diestra 
Bélicas  glorias  cuando  en  paz  festiva 
Le  vio  animar  la  juvenil  palestra. 

Despuso  Betis  la  felice  oliva 
Á  la  fama  del  caso,  y  entretanto 
Asombró  con  ciprés  la  frente  altiva. 

Pero  en  Galicia,  donde  con  espanto 
Produjo  flores  súbita  la  cuna 
Que  aplazó  de  su  infancia  el  primer  llanto, 

El  fausto  alcázar  de  su  real  fortuna 
Ya  en  tiempos  de  aquel  bien  poco  distantes 
Los  mismos  astros  que  alabó  importuna. 

Mas  ¿quién  retratará  vuestros  semblantes, 
Oh  madre,  oh  esposa,  oh  hermanos,  si  del  cielo 
No  !e  infunden  alientos  abundantes? 

Extienda  Euterpe  el  ingenioso  velo 
Con  que  antiguo  pincel  en  igual  caso 
Nos  descubrió  el  paterno  desconsuelo; 

Que  aunque  al  son  de  sus  números  Parnaso 
ínter  rompa  el  celeste  movimiento, 

Y  á  tas  ondas  estigías  halle  paso, 

Si  á  la  razón  iguala  el  sentimiento. 
Ni  con  graves  coturnos  repetido 
Podrá  no  parecer  remiso  y  lento, 

Como  tal  vez  el  árbol  sacudido 
Del  viento  enviuda  de  las  tiernas  hojas, 
De  que  sombra  esperó  y  honor  florido; 

Y  perdona  á  las  pálidas  ó  rojas 
Que  vieron  sazonar  consortes  frutos, 

Y  en  el  cansado  ramo  tiemblan  flojas» 
Así  los  hados  turban  absolutos 

El  orden  de  las  cosas  tributarias, 
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Porque  sangre  feroz  le  pide  el  gusto, 
Y  rabia  por  dejar  la  ociosa  peña. 

Mas  cuando  tigre  ó  toro  el  más  robusto 
A  los  noveles  ímpetus  destina, 
Para  domar  después  el  campo  adusto, 

De  acídente  mortal  en  la  vecina 
Selva  espiró  la  fiera  generosa 
Que  amenazaba  general  rüína. 

Pero  de  otra  invasión  más  poderosa, 
I3onde  quien  huye  vence,  ¡oh  gran  Fernando! 
Seguiste  la  vitoria  prodigiosa, 

Entre  aaiorosas  gracias  conquistando 
Un  honesto  favor,  en  que  el  sentido 
llalla  el  inaccesible  objeto  blando; 

Tal,  que  en  sí  juzga  el  corazón  herido 
De  rígida  hermosura;  que  Diana 
Tira  las  mismas  flechas  que  Cupido. 

¿Quién  armó,  como  tú,  la  mente  humana 
I^ara  asaltar  la  dulce  tiranía, 
Conservando  el  decoro  á  la  tirana? 

Sirvieron  la  esperanza  y  la  osadía 
A  la  razón ♦  y  sin  que  amor  se  queje. 
Guardaron  los  afectos  cortesía. 

¿Cufi!  frente,  de  las  flores  que  Amor  teje 
Favorecida  habrá  que  al  olor  dellas 
Pretensiones  divinas  aconseje? 

Ardiste  joven  fuerte  á  sus  centellas. 
Mas  no  encendieron  la  sublime  parte 
Que  en  tí  vieron  humildes  las  estrellas. 

No  fué  vulgar,  no  fue  vulgar  el  arte 
Con  que,  sin  deshonor  de  las  prisiones, 
En  los  peligros  fuiste  interior  Marte. 

No  respetó  la  muerte  las  acciones 
A  que  presto  se  viera  reducida 
La  heroica  i>revención  de  tantos  dones. 

Pero  si  al  tardo  ocaso  de  su  vida 
Guardaba  alguna  trágica  miseria, 
Piedad  fué  humana  apresurar  la  herida. 
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Que  le  forzó  á  dejar  las  transitorias? 

Él  mira  agora  el  orden  victorioso 
De  sus  progenitores,  ya  inmortales 
En  el  firme  consorcio  del  reposo; 

Penetra  los  diáfanos  cristales 

Y  escucha  el  son  que  armónicas  despiden 
Impelidas  las  ruedas  celestiales; 

Nota  la  ley  con  que  sus  lumbres  miden 
La  magnitud  del  término  prescrito, 
Las  zonas  que  la  cercan  y  dividen; 

Y  al  abrasado  amor»  sólo  infinito, 
Por  las  amadas  prendas  intercede. 
Que  absortas  mira  en  el  mortal  distrito. 

Esta  piadosa  fe  consolar  puede, 

Y  aun  reprehender,  señor,  el  llanto  largo, 
Si  de  sufribles  límites  excede; 

Que  aunque  el  dolor  primero  es  tan  amargo, 
Aquel  vigor  infuso  :á  quién  no  anima 
De  la  esperanza  que  nos  tiene  á  cargo? 

Quien  la  ignora  ó  la  niega,  llore  y  gima; 
Que  lii  á  su  inspiración  acudir  debes 
Cuando  naturaleza  te  lastima. 

Modera,  pues,  las  lágrimas  que  llueves; 
Que  no  siempre  la  escarcha  al  sol  resiste» 
Ni  el  monte  yerto  de  obstinadas  nieves. 

No  para  que  nos  den  lluvias  embiste 
Siempre  el  austro  á  las  nubes,  ni  el  invierno 
Ama  siempre  el  horror  del  aire  triste; 

Ni  cuando  Méctor  murió»  el  dolor  fraterno 
Se  entrañó  en  Igs  hermanos  afligidos 
Tanto,  que  lo  juzgasen  por  eterno. 

Tú  solo  no  das  ley  á  los  sentidos; 
Antes  en  tu  silencio  escuchar  sueles 
Del  indómito  afecto  los  bramidos. 

¿Por  cuál  fruto,  señor,  no  los  compeles? 
No  es  mengua  de  tus  fuerzas  interiores 
Que  en  la  suerte  común  te  desconsueles. 

Ni  es  tiempo  ya  que  el  grave  caso  llores, 
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Que  del  humor  y  del  metal  vados 
Inclinarán  decrépitas  las  frentes, 
Que  agora  ocupan  árboles  sombríos. 

Ni  á  vosotras  tampoco,  sacras  fuentes. 
De  vuestro  parlo  líquido  y  sonoro 
Eternas  se  os  libraron  las  corrientes. 

Si  á  las  ondas  del  Tajo  enturbia  el  oro, 

Y  á  la  luz  oriental  se  opone  Ibero, 
Mejorando  á  sus  aguas  el  decoro, 

Huirán  las  linfas  y  el  honor  primero 
De  las  urnas  agora  manantiales, 
Obedeciendo  al  disponer  severo. 

Y  aimque  agora  entre  sombras  pastorales 
Execrable  segur  suena  y  derriba 
Sus  troncos  para  fábricas  navales, 

¿Quién  sabe  sí  la  suerte  sucesiva 
Quiere,  aí temando  entre  los  dos  extremos, 
Que  el  mar  para  rebaños  se  aperciba? 

Quizá  los  verdes  golfos  donde  hoy  vemos 
Mover  los  designios  de  los  reyes 
Globos  de  espuma  entre  ambiciosos  remos, 

Culto  recibirán  y  agrestes  leyes; 
Verán  lucir  las  prcmiadoras  hoces, 

Y  en  su  labor  sudar  los  tardos  bueyes, 
Pasan  los  siglos  á  su  fin  veloces, 

Sin  tjue  del  curso  retroceda  un  hora 
Por  tiernos  votos  ni  vehementes  voces. 

La  edad,  contra  sus  obras  vencedora, 
Reserva  para  un  último  gemido 
Las  mismas  que  alimenta  y  atesora; 

Porque  origen  mortal  les  fué  infundido 
Cuando  les  dieron  el  lugar  segundo, 
Centro  en  su  peso  mismo  sostenido, 

La  materia  en  el  tálamo  fecundo 
Admitió  los  primeros  himeneos, 

Y  elementos  discordes  sintió  el  mundo. 
Desde  entonces,  con  ansias  y  deseos 

Que  las  formas  le  dan,  volver  (X)rfia 


Moll 
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Mas  es  mi  enmudecer  tan  elocuente 

(Efecto  de  estas  fieles  turbaciones), 
Que  ia  voz  que  huyó  de  mis  razones 
Persuade  en  los  ojos  y  en  la  frente. 

Claro  está  que  si  sientes  ablandarte^ 
Para  poner  a  mi  verdad  en  duda 
Ni  te  queda  licencia  ni  derecho. 

Por  eso  amor  de  ornato  las  desnuda; 
Que  introducir  piedad,  Fili,  en  tu  pecho 
No  puede  ser  juridición  del  arte. 


VI 
CANCIÓN 


ALIVIA  SUS  fatigas 
Et  labrador  cansado 
Cuando  su  yerta  barba  escarcha  cubrCí 
Pensando  en  las  espigrfsi 
Del  agosto  abrasado 

Y  en  ios  lagares  ricos  del  otubre; 
La  hoz  se  le  descubre 

Cuando  el  arado  apaña, 

Y  con  dulce  memoria  le  acompaña. 
Carga  de  hierro  duro 

Sus  miembros,  y  se  obliga 

El  joven  á  los  trances  de  la  guerra; 

Huye  el  ocio  siguro; 

Trueca  por  la  enemiga 

Su  dulce,  natural  y  amiga  tierra; 

Mas  cuando  se  destierra 

Y  al  asalto  acomete, 

Mil  Vitorias  y  triunfos  se  promete. 

Deja  el  lecho  caliente 
Con  la  esposa  dormida 
El  cazador  solícito  y  robusto; 
Sufre  el  cierzo  inclemente» 
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CANCIÓN 

CUANDO  me  paro  á  contemplar  mi  estado 
{Que  acaso  algunas  veces  lo  contemplo» 

Y  nunca  á  persuasión  de  la  prudencia), 
Hallo  en  mi  perdición  un  vivo  ejemplo 
Del  estrago  á  que  llega  el  confiado 
Que  alargó  á  sus  afectos  la  licencia. 
jCuánto  ha  que  con  suave  negligencia 
Se  dispone  á  lo  mismo  que  rehusa 
Esta  esperanza,  á  quien  la  lima  fio, 
Con  que  me  ha  de  dar  libre  el  aíbedríol 
¡Cuánto  há  que  de  mortal  ocio  la  acusa 
Voz  superior!  y,  sin  quedar  confusa 

Ni  apercibida,  duerme;  porque  en  eso 
Sabe  ella  que  hace  adulación  al  preso* 

Y  con  razones  aparentes  prueba 
Que  me  dan  sus  prisiones  tanta  gloria» 
Que  debiera  ofrecerles  culto  y  aras* 
«^Aspirar,  dice,  á  no  vulgar  memoria, 

Y  en  fuerza  del  estilo,  á  palma  nueva. 
Viviendo  en  libertad  común,  osaras? 
Levantar  el  ingenio  á  empresas  raras 

Y  el  disinio  á  lo  menos  generoso 
¿No  te  lo  dio,  si  á  la  verdad  atiendes, 
Esta  cadena  que  limar  pretendes? 
¿Qué  fueras  tú  en  el  público  reposo 
Sino  voz  popular,  número  ocioso 

Del  vulgo  obscuro,  si  e!  amor  propicio 
No  ocupara  tu  ingenio  en  su  ejercicio? 

» Ánimo  preso  con  indignos  lazos, 
Si  su  estrella  aplazada  le  concede 
Que  su  afrentosa  sujeción  dicierna, 
Avergüéncese  dcllos;  y  si  puede, 
Recoja  el  brío,  y  hágalos  pedazos. 
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Me  reprime  la  voz  en  la  garganta; 
¿Y  yo  no  tengo  este  ^cto  por  violento? 
Mas  si  abrazar  el  nuevo  bien  me  espanta, 
Como  huir  mi  dulce  servidumbre, 
Misero,  ¿á  cuál  daré  consentimiento? 
Padre  y  Señor,  si  un  albedrío  tan  lento 
Por  tu  imperio  absoluto  no  se  cobra, 
Perdido  soy.  ¡Oh  ley  tuya  terrible. 
Que  siendo  tú  el  poder  incomprehensible, 
Sea  yo  menester  en  esta  obral 
Vuela  el  tiempo,  y  eo  mf  a  su  estrago  sobra 
Apenas  esta  voz,  con  que  te  llamo; 
Líbrame  tú  de  las  prisiones  que  amo. 

Pues  yo,  con  las  heroicas  osadías 
Que  aprueba  y  huye  el  ánimo  remiso, 
Envejecidos  gustos  acomodo. 
Decien  da  tu  eficacia  en  este  aviso 
Que  no  obligado  y  liberal  me  envías; 
Que  al  fin,  al  fin,  tú  lo  haces  todo. 
Llévame,  Padre,  á  tí  por  aquel  modo 
No  penetrado  de  la  luz  humana, 
Por  el  cual  (no  violenta)  tu  violencia 
Al  lado  de  mi  libre  diligencia 
Las  cumbres  más  dificiles  allana; 
Que  yo  sin  ella,  envuelto  en  la  tirana 
Complacencia,  aun  el  tiempo  que  la  lloro, 
La  causa  de  mis  lágrimas  adoro. 


too. 


VIH 
SOKETO 


GALLA,  no  alegues  á  Platón;  alega 
Algo  más  corporal  lo  que  alegares; 
Que  esos  cómplices  tuyos  son  vulgares, 
Y  es  que  echan  mal  la  sutileza  griega. 

Desnudo  al  sol  y  al  tatign  navega 
Más  de  un  amante  tuyo  en  ambos  mares, 
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Púsole  en  odio  el  adulterio  (fruto 
Del  ranicidio,  según  Plinio  dice); 
De  hoy  más  ni  Tolomeo  á  Bercnice 
De  casta  alabe,  ni  a  su  Porcia  Bruto, 

Oh  César,  oh  repúblicas,  oh  reyes: 
Si  Lice  vence  a  egipcias  y  romanas, 
A  Clito  levantad  estatuas  y  arcos. 

Perezca  la  ley  Julia.  Vengan  ranas; 
Pesquen  los  magistrados  en  los  charcos» 
Pues  pueden  más  las  ranas  que  las  leyes. 


DON  RODRIGO  DE  ROBLES  CARVAJAL 

I 

SONETO 


103. 


TANTO  á  vuestro  valor  mi  alma  estima, 
Que  tiembla  de  pensar  lo  que  deseo; 
Y  aunque  me  hiela  y  acobarda,  veo 
Que  ella  es  quien  me  enciende  y  quien  me  anima. 

También  vuestro  rigor  me  desatina; 
Mas  no  por  eso  pierdo  el  devaneo; 
Que  el  valiente  furor  de  mi  deseo 
Vuelca  los  montes  que  le  echáis  encima. 

Sopla  vuestro  desdén  acelerado 
Para  apagar  la  llama  que  encendido 
Vos  habéis  en  mi  pecho,  y  00  se  entiende: 

Porque  donde  está  el  fuego  ya  emprendido 
No  lo  apaga  el  más  fuerte  soplo  airado; 
Antes  el  más  airado  más  lo  enciende. 


104. 


II 
SONETO 


Nij  hay  placer  que  no  espere  mi  deseo, 
Ni  pesar  que  no  tema  mi  sentido; 

Y  siempre  mi  esperanza  me  ha  mentido, 

Y  nunca  á  mi  temor  mentir  me  veo. 


Towo  n 
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Do9i  ytmtt  Antonio  Calderln^ 


Mas  puede  tanto  el  loco  devaneo 
De  mi  vano  esperar,  que  no  he  podido 

Acabar  de  entender  que  voy  perdido, 

Y  me  pierdo  y  me  acabo,  y  no  !o  creo. 
Pienso,  por  el  camino  que  he  dejado 

Tan  luengo  atrás,  que  estoy  de  mi  sosiego 
Muy  cerca;  mas  no  llego  á  ver  mi  suerte; 

Antes  me  aflige  más  este  cuidado, 
Porque  pienso  que  llego,  y  nunca  llego, 

Y  el  más  entretenido  es  el  más  fuerte. 


IOS. 


lil 

A  UN  VOLCÁN  LLAMADO  COZ  APA* 

QUE.  CLlilEKlO  I>K  NIFVI-:,  ESTÁ  EXHALANDO  FUEGO 

SONETO 

TÚ,  nevado  Cozapa,  que  la  frente 
Levantas  más  que  e!  áspero  Caucaso, 
Antípoda  soberbio  en  el  ocaso 
Del  Etna  que  se  abrasa  en  el  oriente 

Si  la  llama  de  amor  tu  pecho  siente, 
Siente  de  amor  la  llama  en  que  me  abraso; 
Que  aunque  to  helada  niev^e  impida  el  paso. 
No  hay  paso  que  no  allane  un  fuego  ardiente. 

Muévate  mi  dolor;  que  si  te  mueve, 
Conoceré  la  fuerza  de  mi  ruego 
Y  la  crueldad  de  un  pecho  endurecido; 

Y  diré  que  ablandé  tu  fuego  y  nieve, 
Sin  poder  ablandar  la  nieve  y  fuego 
De  la  que  abrasa  y  yela  mi  sentido. 
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IV 
CANCIÓN 

VUELVE,  enemiga,  la  serena  frente 
Con  las  facilidades  de  tus  ojos 
Á  quien  tu  fácil  corazón  volviste; 
Sigue  la  variedad  de  tii^i  antojos 
Que  tu  liviano  amor  es  acidentc 
Que  está  en  mil  partes  y  en  ninguna  asiste; 
Toma  allá  el  que  me  diste 
Con  tu  fe  voluntaría, 
Que  no  quiero  tener  cosa  tan  varia; 

Y  vuélveme  la  mía 

Antes  que  aprenda  de  tu  tiranía 
Que  el  alma  del  amante  transformada 
Toma  el  resabio  de  la  cosa  amada. 

Aunque  no  es  verdadero  este  argumento; 
Porque  siento  yo  en  mí  que  se  transforma 
Mi  alma  en  sólo  aquello  que  apetece, 
Que  es  en  lo  celestial  de  aquesa  forma 

Y  en  lo  divino  de  tu  entendimiento, 
Donde  se  endiosa,  sube  y  engrandece: 
Que  en  esto  se  parece 

A  ti  tan  solamente, 

y  no  en  las  variedades  de  tu  mente; 

Que  antes  huyendo  dellas 

Se  queja  al  cielo,  al  sol  y  á  las  estrellas; 

Que  el  verdadero  amante  transformado 

Imita  á  la  virtud  y  no  al  pecado. 

Mas  jay!  ;quí:  me  aprovecha  el  adorarte 
Con  la  pura  limpieza  que  te  adoro, 
Si  me  mata  mí  amor  más  que  tu  engaño? 
Porque  yo  no  llorara  como  lloro, 
Si  supiera  vengarme  y  olvidarte, 
Ni  sintiera  el  rigor  del  tuyo  extraño. 
Mas  pues  todo  mi  daño 
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V 
SONETO 


SALID,  cansadas  lágritnas,  huyendo 
Del  fuego  que  os  derrite  y  que  me  abrasa; 
Que,  al  fin,  el  que  mayor  tormento  pasa 
Descansa  en  tanto  qye  os  está  virtiendo. 

Mas  id  vuestra  corriente  detiniendo» 
Que  si  con  ella  hacéis  mi  pena  escasa» 
Dirá  la  causa  que  le  pongo  tasa 
Al  mal  que  estoy  por  ella  padeciendo. 

Pero  llorad;  que  el  llanto  es  homicida 
Y  martirio  ciiiel  disimulado 
Que  mata,  y  el  que  muere  no  lo  siente; 

Porque  es  de!  corazón  sangre  huida 
Que  de  sus  tiernas  venas  se  ha  soltado 
Para  matar  la  vida  dulcemente. 


JoS. 


VI 
SONETO 


CUANTAS  de  mi  temor  amargas  penas, 
Tantas  de  mi  esperanza  dulces  glorias 
Atormentan»  regalan  mis  memorias, 
Y  de  gozo  y  pesar  las  dejan  llenas. 

Mas  pienso  con  el  son  de  mis  cadenas 
Imposibles  de  amor  ganar  victorias; 
Que  en  las  desconfianzas  más  notorias 
Cobran  más  fuerzas  las  hidalgas  venas. 

Después  que  me  subió  mi  entendimiento 
Al  cielo  de  mi  sol,  y  el  rayo  ardiente 
Hurté  para  ilustrar  mi  pensamiento, 

No  me  aflige  que  el  pájaro  hambriento 
En  mis  tiernas  entrañas  se  apaciente» 
Porque  vence  mi  gloria  á  mi  tormento. 


Ftúns  di  fiúHas  Hustrtt. — Rabies  Cart*ajaL — Lujan,  1 75 


IX 
SONETO 

BIEN  sé,  enemiga,  qite  del  fuego  mío 
Nace  tu  yelo,  aunque  es  tan  diferente, 
Y  que  se  engendra  niilagrosanieote 
El  calor  de  mi  pecho  de  su  frío; 

También  sé  que  mostrando   algún  desvío 
Vinieras  á  humillar  tu  altiva  frente, 
Porque  el  más  arrogante  pecho  siente 
Tanto  un  descuido,  que  le  quita  el  brío. 

Mas  no  puedo  va!erme  desle  medio, 
Porque  estás  tan  asida  a  mi  memoria, 
Que  no  acierto  á  fingir  el  olvidarte. 

Y  así,  abonezco  tanto  mi  remedio, 
Que  quiero  más  no  conseguir  tu  gloria, 
Que  dejar,un  momento  de  adorarle. 


FRAY  FERNANDO  LL^fÁN 

I 

SONETO 

PINTADO  jilgucrillo,  que  contento 
En  libres  jaulas  de  álamo  frondoso 
Puestos  mudas  inquieto  y  bullicioso, 
Enriqueciendo  el  aire  con  tu  acento: 

Del  regalado  cautiverio  exento, 
Mientras  el  cazador,  dueño  forzoso, 
Tu  prisión  solicita  cauteloso, 
Tiende  las  alas  sobre  el  vago  viento. 

Tal  vida  gocé  un  tiempo  (;ay  tiempo  esquivo!) 
Pues  burlé  de  la  percha,  de  la  liga 
Del  sagaz  cazador;  nías  pudo  tanto, 
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Una  tabra  y  otra  estriba, 
Es  de  á  dos  el  sentimiento. 

Para  sus  vivos  reflejos 
Oro  y  piedras  te  dio  el  suelo, 
Luz  y  planetas  el  cielo 

Y  mi  ventura  los  lejos; 
Pintó  como  en  tos  espejos, 
Pero  con  su  diferencia: 
Faltando  en  elIo9»presencia 
La  pintura  se  destruye; 
Mas  en  el  alma,  aunque  huye, 
Permanece  en  el  ausencia. 

Quiso  hacer  los  cabellos, 

Y  tomó  en  el  pincel  oro 
Para  imitar  el  tesoro 

Y  valor  que  asiste  en  ellos; 
Muy  bien  supo  contrahacellos, 
Que,  ayudando  industria  al  arte, 
Un  intento  en  dos  reparte, 

Y,  en  redes  trocando  el  rizo. 
Por  una  parte  armas  hizo, 
Cabelios  por  otra  parte. 

Después  de  muchos  desvelos 
La  frente  copiar  no  pudo, 
Medroso  el  pincel  si  rudo, 

Y  á  falta  copió  los  cielos. 
Pero  su  color  de  celos 

Vio  que  era  indigno  y  ajeno 
A  rostro  de  gloria  lleno; 

Y  así,  lo  que  hizo  Amor 
Fué  quitar  sólo  ei  color 

Y  dejarle  lo  sereno. 
Pensó  discreto  el  rapaz 

Que  en  esto  levantó  el  vuelo, 
Pues  junto  al  sereno  cielo 
Dibujó  un  arco  de  paz; 
Mas  visto  no  era  capaz 
A  pacíñcar  la  guerra, 


ToMoQ 


«3 
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Con  todos  es  desigual 
Su  más  que  rubí  color; 

Y  así  el  discreto  pintor 
Batió  en  su  sangre  la  flecha» 
Quedando  la  boca  hecha 
Con  sangre  dulce  de  amor. 

De  diez  flechas  quiso  hacer 
Dos  manos»  y  después  de  hechas 
Vio  en  la  aljaba  menos  flechas» 
En  el  arco  más  poder. 
Para  casa  de  placer 
De  blanco  marfil  labró 
Una  torre,  do  encerró 
Riqueza  y  bienes  sin  tasa; 
Pero  el  cuerpo  de  la  casa 
Que  es  de  Nise  confesó. 

Por  llevar  en  todo  palma, 
Un  alma  buscó  amorosa, 
No  cruel,  no  rigurosa, 

Y  dióle  al  retrato  m¡  alma. 
Aunque  el  cuerpo  queda  en  calma 
Juzgólo  á  trueco  dichoso 

Que  seas  mi  afecto  amoroso; 
Si  anima  al  duro  retrato 
Lo  hará  menos  ingrato 

Y  seré  más  venturoso. 
En  una  concha  mezcló 

Dulce  nieve,  leche  helada, 

Y  la  mano,  de  turbada, 
Sin  querer  lo  derramó. 
El  original  cubrió 

De  un  blanco  y  lustroso  velo. 
Quedando  aquel  bello  cielo 
Por  el  color  con  blancura, 
Por  la  leche  con  dulzura, 
Mas  por  la  nieve  con  hielo. 

Como  perfecto  le  vid  o, 
En  la  inscripción  el  pintor 


UEHIDO  manso  mío  regalado» 
elos  de  zafiro,  piel  de  nieve: 
menos  priesa  el  paso  veloz  mueve, 

Y  más  espacio  atiende  á  tu  cuidado. 
Si  te  pierdo»  perdido  es  mi  ganado, 

Pues  á  ti  su  valor  todo  se  debe. 
Mira:  cuando  tu  boca  otra  sal  pruebe, 
No  será  tal  cual  la  que  yo  te  he  dado, 

Vuelve:  darte  han  los  prados  esmeraldas, 
Helada  plata  las  corrientes  bellas, 

Y  el  corazón  de  tu  pastor  amores. 
Para  tí  estoy  tejiendo  estas  guirnaldas; 

Si  las  desprecias  por  caducas  flores, 
Ciñan  tus  sienes,  y  serán  estrellas. 


SONETO 

NO  OS  vuelva  á  hallar,  palomos  gimidores, 
Sobre  el  casto  laurel  que  el  cielo  acata, 
Con  tiernos  picos  de  melada  plata 
Recibir  y  pagar  dulces  favores; 

»Que  profanáis  lacivos  amadores 
El  religioso  culto  de  que  trata, 
Pues  decir  podrá  el  Sol:  «Ya  Dafne  ingrata 
Mudada  en  árbol  da  por  fruta  amores,» 

Aventclos,  y  á  más  rigor  me  incitan, 
Viendo  que  al  sitio  infama  su  porfía, 
Do  otras  veces  volvieron  á  juntarse. 

Y  dije:  4r¡Esto  es  quererse,  Silvia  mía; 
Lo  que  se  les  impide  solicitan, 
Y  el  peligro  desprecian  por  amarse!* 
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Y  ver  ceñido,  aial  mil  veces  vía, 

Mi  cuello  indigno  con  el  ñudo  estrecho 
Que  de  tus  lisos  brazos  procedía, 

Do,  con  pocas  palabras  satisfecho, 
Mudo  de  gozo,  a  tu  beldad  atento, 
Lo  profundo  leía  de  tu  peclio; 

Do  la  fragancia  de  tu  puro  aliento 
Al  dulce  toque  de  tu  labio  rojo 
Una  vez  me  llevaba  y  otras  ciento; 

Y  alguna  vez  con  agradable  enojo, 
Si  el  rostro  hurtabas  á  mi  tierno  ruego, 
Buscábasme  otra  vez  con  otro  antojo. 

Lleno  de  tales  gustos  nuestro  fuego, 
De  su  néctar  el  último  colmaba 
La  madre  ardiente  del  ardiente  ciego. 

En  aquesta  sazón  la  fuerza  brava 
De  la  que  al  mundo  vuelve  en  rueda  instable, 
Tan  bajo  me  dejó  cuan  alto  estaba. 

En  la  causa  de  aquesto  no  se  hable; 
Sólo  diré  no  habella  dado  Flora 
Ni  la  fe  cierta  de  mi  amor  durable. 

Quedé  yo  entonces  como  el  que  á  deshora 
üo  veloz  rayo  sin  Iierir  espanta: 
Que  el  miedo  le  suspende  que  en  él  mora, 

Y  confundido  de  violencia  tanta, 
Ni  el  caso  entiende  ni  su  estado  sabe 
Hasta  que  del  temor  se  desencanta. 

Así  suspenso  yo  de  aquel  tan  grave 
Y  no  pensado  caso,  cuya  pena. 
Siendo  mayor  que  en  mi  sentido  cabe, 

Del  juicio  la  razón  haciendo  ajena. 
Ni  dio  mi  lengua  voz  ni  humor  mis  ojos, 
De  yelo  penetrante  el  alma  llena; 

Mas  posesión  tomando  los  enojos, 
A  sen  ti  líos  forzaron  mi  sentido 
Con  el  fiero  dolor  de  sus  abrojos. 

Por  grueso  llanto  el  corazón  vertido, 
Despedazado  el  rostro,  el  pecho  abierto, 


Z'.'C  tz'.:czt<  ::r.  zr.i^ro  gemido: 

■r>.    z:\tr::  rrr-recer  del  hado  incierto! 
•J  j:  -rtr-i  r-t^íj,  ce  fortuna  incierta! 
Ji  rriír::  z:-r.i:  er.  et.ís  trabajos  cierto! 

-r:r  q_e  j..!-:   er,  rz:  caño  5e  concierta 
Ze  =_¿<m  re.  -:-dir.za  el  hierro  insano? 
-?jc-  q-c  >:1:  er.  r::*  b.ar.co  errando  acierta? 

r.i  r¿!:  :-■-?::.   ;-e  con  ñera  mano 
rL  r.sír.  --e  r:   r:e  ci^re  me  quitaste, 
A-- --e  r:r.  vLille  tu  era  soberano! 

-J -e  ren-r.erac: :r.  harás  que  baste, 
F-es  r.-rr¿  ^  ■:  :í1  bien  :u  inmensa  esfera, 
V  er.  t-i  c-rr.bre  :í1  b:en  nunca  encerraste: 

7i=t:  :je  s:  t-i  ra¿a  me  subiera 
r^  Le-li  ertre  l:s  r.:;?s  refulgentes. 
¿n  r".:ri  i:-e".  Ij^ir  per  vil  tuviera.: 

Ccr.  rr.iy:T  ll.\r.::  y  gritos  mas  dolientes. 
r.T  r::rlr  v:e>::ei:ú:  ce  mis  glorias, 
Torr.e  a  cec  r.  va  el  riln:a  entre  los  dientes: 
Acios  ::ueca«i.  ce  ámcr  dulces  historias; 
Adiós,  ce  anior  proezas,  ce  amor  trances; 
Ac:os.  ce  arr:::  copMj'os  y  Vitorias; 

Adiós.  ::en:po  feliz,  que  a  nadie  alcances 
Con  m1  vuel::i:  acliof.  r-^ches  tenebrosas, 
S0I.IS  :e!?::g:-  ce  an;  ro-.-s  lances! 

V  en  CAP.:  :■  c-j-:rec:endo  presurosas 
íí.iyenc.-»  vaí-  ce  A;^..'l>  relumbrante. 
\o  olvicc  >  :v.:-  ;:.i.m!\ls  amorosas; 

Tues  sienv.  re  -.¡uisc  mas  del  sumo  Atlante 
Fl  peso  arreb:.  wco  en  vuestro  manto. 
Oue  corac-^  co  Fcb'>  rutilante. 

Acios.  Ss?::as  f.^rz.ulas  de  ardid  tanto, 
More: envío  el  labi- •  sin  tener  coraje, 
MncogicnJ.-^  la  frente  -in  espanto; 

Adiós  concierto  en  reducir  el  traje 
Pe  entrambi'-i  a  un  col.^r;  adiós,  favores, 
Hlanca  toca,  joyel,  cre-p(>  plumaje; 

Adiós,  envidia  de  «.«tros  amadores. 
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Atravesada  banda  en  gruesa  adarga, 

Y  allí  nombre  cifrado  en  cien  labores; 
» Adiós,  voz  dulce  un  tiempo,  agora  amarj^a, 

En  que  cantaba  mi  dichosa  suerte, 
Pensando  fuera  cuanto  feliz  larga; 

» Adiós,  callar  mi  bien,  tormento  fuerte, 
Por  no  poder  guardar  el  bien  sobrado, 
Cual  vasija  incapaz  que  el  colmo  vierte; 

*  Adiós,  cuando  de  Flora  era  mirado, 
Airoso  movimiento,  cuello  enhiesto» 
Cabello  con  gallarda  mano  alzado; 

ií  Adiós,  fieí  cumplimiento  en  el  dispuesto 
Concierto  sobre  vernos  tal  semana, 
En  tal  día,  en  tal  hora,  y  en  tal  puesto; 

» Adiós,  de  afectos  dulces  llena  plana, 
De  un  lado  y  otro  en  un  momento  escrita, 
De  lo  que  el  pecho  herido  apriesa  mana; 

> Adiós,  espejo  que  á  atavío  incita, 
Diciendo  baje  el  talle,  sube  el  cuello, 
Un  pliegue  por  aquí,  de  allí  le  quita; 

Adiós,  á  quien  de  Flora  traya  un  sello 
Dalle  el  pobre  caudal  de  mi  tesoro, 
Teniendo  por  mayor  tesoro  aquéllo. 

» Tales  finezas  siempre  en  gran  decoro 
Tengan  aquéllos  cuyo  pechu  abriere 
El  ciego  tirador  con  punta  de  oro; 

j>Y  en  cuanto  vivo  ardor  los  encendiere 
Lamenten  el  suceso  lastimoso 
De  quien  tras  vida  tal  tal  muerte  muere, 

*Pues  mi  escuadrón  seguí  tan  victorioso 
Que  fui  ejemplo  al  amante  más  pcrfeto, 
Invidia  fui  al  amante  más  dichoso; 

*Pues  para  conseguir  un  arduo  efeto 

Y  remediar  un  desgraciado  caso, 
Industria  fui  al  amante  mas  discreto; 

>Pues  la  llama  eficaz  que  el  hondo  paso 
De  Sexto  consumió  en  viva  brasa, 
Yelo  fué  á  par  de  aquesta  en  que  me  abraso; 

l'OHO  u  %^ 


:  ~«   .  ?-!.-    f. . ' 


L    j,  :.r  ::i-^:  t.  r-e":  q-c  .a  casa 

Zn  l-jnrr.-:  •:  tz  :--  li  z*jC3l 

•rsr--i  ---  i    :^  i-t^Li  :-í  2:e  abrasa.» 

7  r:i:c  t.:  -..    -:=::::  c-il  il  mar  ia  roca. 
z  ir  T'.  ?<ir  1 1  di--!!!  .C'j  ¿n  ^  tristura 
¿'-e  i.  i-ziti  :"r:;  i  :í=:í  cncsa  apoca. 

r<  --:  i-c-ii-:  í>::«:-«  en  punuí  dura 
-  -tru.  t.  Te-r.--:    j-ino-:  --i  concei-a 
•  _    ü  ti-  ci.'C«:  y  üTiii  -lertüosura, 

r^'-í  ~Jj?.  :.TZ-:  z:tri  ::r,  aquella 
A  :-  t".  t.  z  .r.  i-::r  tir.::-  ríe  ajunta 
J-wirr::  T.-t  i;:.ir:i  n-.:  :-:e!:ce  e:jtre"a. 

'.'isC'ij.  •.  tr.-í  ii!  ::'.:c  c-ie  apunta 
I.J.  r-i-r^  c^ir:i  ?/rre  e'.  5-el3  duro 
vT  - j r:  i :  t.  !i  _  ~  tJ :  :  n v :e  rr.  :■  ya  barrunta: 

Al  -LJ:  :ne  c-r  tr:r  ce  ?ü  escuro 

¿■_i  er.  r:r.:i  '.  ::  cer-r.jía  el  día  futuro: 

Ar.tt  f:    ti  r_rr.  j->:e-o  y  niño  arquero. 
Te  Ijl  nv.erte  en  r-  r.iar.o  el  dardo  roto. 
Pe  c-iír  n::l  \e:er  r::npe  el  crudo  fuero. 

' j-ect.  til  v:erJ  ?.  11er.?  de  alboroto. 
Iv-d?  er.  :V:j  :i..j.r  >\i?:  resuelto. 
Pe  vo-  crivic:.  ele  taj-j::  remoto. 

M.Í5  1a  •.  ir^er..  j:r.  r:ftro  a  piedad  vuelto. 
Mi  ^y.:e:.  y  :::l-  :..•:    !a  :r.:!ita  a^uda 
Peí  ::ecl'.:.  er.  tcrr.jr- ?>.  l>:\íp.:o  envuelto, 

r  >:  ¿r.  J  :  /. ;    .  c::  I-e  .•.  y  cuan  sin  duda 

Tl  .ir:.\i<  a1  ::::::    .M:  nombre  olvidas, 
N     ./.  :J-í::.1   :"j  y     Ji-j  darte  ayuda: 

r:r  J.:.:.:  ..::::  .ir--  ¿i¿  almas  afligidas 
i '.■-0».:^  c::  !:i  ::Lr:a,  Ji:ar.».i'>  las  deidades 
Al  cielv^  S;>  -L;i::-jr-:':i  '..-íciKlidas. 

Con  n:i  anvjar'.»  p.:i-  <i:frido  adversidades 
Mas  kierte^.  y  ha-  vencido  con  mi  amparo 
Fuertes  m-jy  miiciio  ina^  calamidades. 
Vo  vi  de  I-^!<"'ra  bcüa  el  rostro  claro 
Tan  impreso  cual  ho)-  en  tu^  entrañas. 
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Y  cuan  impreso  en  tí  en  preciarte  avaro. 

» Después,  algo  iiicliicída,  á  puras  mañas, 
Por  leve  causa  en  grave  recaída, 
Dio  de  libre  desden  muestras  extrañas; 

»Y  cuando  estaba  ya  tan  reducida 
A  seguir  tu  querer,  cual  tú  su  gusto, 
La  vi  en  un  grado  pronta  y  impedida. 

•Pues  con  mi  amparo  lu  ánimo  robusto 
Go¡í¿indoJa  venció  tales  contrastes, 
No  es  justo  darme  un  pago  tan  injusto. 

iDe  mí  te  acuerda;  tu  vigor  no  gastes; 
Que  aunque  hado  te  ponga  duro  asedio, 
i'e  daré  fuerzas  con  que  le  contrastes. 

^No  porque  te  ha  faltado  el  dulce  medio 
De  quien  gozabas  de  tu  dulce  gloria, 
Te  has  de  acabar  por  faita  de  remedio; 

» Antes  vuelve  á  mi  oferta  tu  memoria, 

Y  ese  vencido  espíritu  conserva, 
Que  tú  le  verás  lleno  de  victoria. 

r.De  Toledo  en  el  reino,  á  quien  reserva 
El  cielo  manso  el  clima  más  propicio 
Que  ha  cuanto  habita  gente  ó  cubre  yerba, 

*No  de  gran  sitio,  mas  de  fértil  vicio, 
Te  dio  fortuna  larga  un  campo  ameno. 
De  do  recibes  gusto  y  beneficio. 

Do  Jarama  caudal  tan  ancho  seno 
Lleva  a!  gran  Tajo,  que  el  gran  Tajo  ha  miedo 
Que  ha  de  enterrar  su  nombre  en  el  ajeno; 

»Do  Baco  fértil  vid  de  dedo  á  dedo 
Ya  muestra  en  suelo  fértil,  y  ya  ciñe 
El  olmo  largo  con  mañoso  enredo; 

»Do  Ceres  la  pujante  mies  constriñe 
Á  ser  corvada  de  !a  espiga  cuando 
Con  dorado  color  mi  color  tiñe; 

*Do  Palas  abundante,  desgajando 
Sus  llenos  ramos  con  su  fruto  grueso, 
Cien  mil  ruedas  molientes  va  ocupando; 

t  Do  del  raro  frutal  el  seno  espeso 
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í^Aqui  la  liebre»  allí  el  conejo  goza 
Del  fresco  pasto,  do  rumor  ninguno 
De  robadora  fiera  le  alboroza; 

y. Do  de  aves  y  animales  de  consuno 
En  varia  voz  el  campo  se  festeja 
Con  dulce  hierro,  sin  concierto  alguno: 

» Porque  ya  brama  vaca,  bala  oveja, 
Requiébrase  el  jilguero  en  canto  tierno, 
Y  en  tierna  voz  el  ruiseñor  se  queja; 

)»Do  en  todo  tiempo  es  un  abril  eterno, 
Do  el  sano  temple  infunde  un  nuevo  brío, 
Do  derrama  la  copia  todo  el  cuerno. 

»No  tengas,  fiel  amante,  á  desvario 
Contarte  yo  el  lugar  donde  naciste, 
Pues  del  ya  no  te  acuerdas,  yo  lo  fío: 

*Que  pues  vida  en  olvido  ya  pusiste, 
Hacienda  tendrás  ya  en  olvido  puesta; 
Que  á  sola  Flora  tu  memoria  diste. 

«También  lo  cuento  porque  en  dulce  fiesta» 
Que  allí  con  Flora  habrás,  verás  trocarse 
El  amargo  dolor  que  te  molesta; 

s  Veréis  vuestro  deseo  allí  entregarse 
En  gustos  mil  que  inventaréis  entramos» 
Que  bien  de  cada  cual  sabrá  inventarse. 

>AI  fresco  amparo  de  tejidos  ramos, 
De  vuestros  brazos  hecho  un  yugo  leve, 
Ya  diréis:  ^  Aquí  estemos»;  ya:  «Allí  vamos. ^ 

^' Y  sin  que  alguien  lo  impida  ó  lo  repruebe. 
No  habrá  en  el  verde  sitio  parte  alguna 
Do  varios  gustos  vuestro  amor  no  pruebe: 

í'Ya  sus  partes  notando  de  una  en  una, 
En  su  comparación,  con  razón  justa, 
Dirás  que  e.s  feo  el  sol,  negra  la  luna. 

»Ya  con  firmeza  do  el  amor  se  ajusta. 
Tus  ojos  tiernos  y  sus  ojos  claros 
Harán  de  ardientes  rayos  dulce  justa. 

^Siempre  aumentando  fuerza  en  clamaros, 
Ora  en  sus  brazos  puesto,  ora  en  su  falda. 


:rLe!=7^*  i-n-fmre-.í  rrüa  en  cI  gozaros: 

S  -  :e^  :r  z\^  t.  n^^.ó:^  la  guirnalda 
li  imr:-'±  i¿.  ::3.bcllo  ce  oro  ñno, 
.  el  :=.é:=L':  cr:  :-e  rae  ?.:bre  su  espalda; 

Y  i-  =.:?=:  ..tr::.  Je  tocalla  indino, 
Viri¿  ■■-il  ::"  re^ce:;  ^  retira, 

'I  .'.i"M.-:i:    e  í¿1^í  i  e'.'.d  al  camino; 

•j  e>:=  :-.e:i  :^Lr'ir,¿::  en  d'jlce  lira 
C«  Circe  :j.-:í  y  rer.elice  ca¿:a. 
Lrtí  i::?  re:l-.:-r  Jreri:-?  ce  una  vira. 
Yi  Z3S1  V-  :::=!rL:el:'  cecir  basta 
\r'-e  e=  i-.ce  z^lz  ¿:  nicie  os  sobresalte 
Tencrr.:?  v:ii  i^e  el  ren^po  no  la  gasta. 

Y  lil-.ATi   z-r-.ritr-   que  esio  falte. 
El  ibrXí¿r  el  :^r:ro  alisto  ardiente 

Y  el  ¿i:rr.¿-e  ¿br:l  ce  \-:iño  esmalte. - 
Y:,  z-ie  esciichiij  h¿bia atentamente. 

Sin  ces^le^ir  mi  boca,  sus  razones, 
Acuc:  1  ^rí^ntille  c:l:-en:e 

C-irc?  ser.2  el  tiempo  que  los  dones, 
0-e  ce  an::r  me  ofrecía  tan  copiosos, 
T:r.¿r.ir.  aleare  r.n  i  mis  pasiones. 

Mi5  I2  herní.'SA  cer\-iz.  con  los  hermosos 
LJtbellrs  reljr-:br.\r.co.  mostró  vuelta, 
Yincrse  e.lA  y  !:?  sjyos  presurosos; 

Y  wil  vel:z  r.::  vinolento  en  la  revuelta. 
Pe  ar.:b:js:.-.  v.r.  .-aero  o!or  por  cada  hilo 
D:o  !a  n:.\cc;A  ce  ot'?  al  viento  suelta. 

Y  A-r.v:  je  torne  a  :;riíar:     Di.  diosa,  dilo. 
Di  e!  tien:po  ci^::;:tado  .1  mi  holganza  , 
Sin  resyor.CLrnie  se  paso  de  hilo. 

Dejóme  ce<:a  siierte  la  esperanza. 
Do  e!  bien  espero,  pero  el  mal  poseo. 
Do  en  tormén :a  no  veo  la  bonanza. 

Si  el  ver  cumplido  presto  mi  deseo 

Y  desM  bella  dio-a  las  ofertas 
Puede  comprarse  con  mi  pobre  arreo. 

No  cierren  a  mis  dadivas  sus  puertas 
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Los  dioses,  ni  á  mis  voces  sus  oídos, 
Ni  sus  ojos  á  llagas  tan  abiertas. 

Mas  si  han  de  ser  mis  gozos  diferidos, 
Ponga  el  negro  Carón  á  presto  remo 
Esta  alma  triste  y  miembros  consumidos 
Del  reino  obscuro  en  el  lugar  extremo. 
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DON  DIEGO  LÓPEZ  DE  HARO 

MARQUÉS  DFX  CARPIÓ 
SONETO 

CUÁNDO  mereceré,  si  la  porfía 
De  mi  amor  vafe  tanto,  que  á  tu  oído 
Lleguen,  señora,  de  mi  bien  perdido 
Tiempo  las  quejas  que  á  tu  olvido  envía? 

En  noche  eterna  vivo  desde  el  día 
Que  entre  la  luz  de  aquesos  ojos  vido 
De  la  esperanza  (cuyo  esclavo  he  sido) 
Sombras  por  mayor  daño,  el  alma  mía. 

En  largas  horas,  en  prolijos  años 
De  pena  inevitable,  aquella  gloria 
Injustamente  la  trocó  mi  suerte. 

¡Ay  crueles  si  nobles  desengaños 
Pues  haciendo  tragedia  de  mi  historia, 
En  manos  de  la  vida  halláis  mi  muerte! 
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JUAN  BAPTISTA  DE  MESA 


I 

SONETO 


SI  al  viento  esparces  quejas  en  tu  canto, 
Amante  ruiseñor,  y  no  has  podido 
Inclinar  á  piedad  el  sordo  oído 
De  tu  querida,  no  te  cause  espanto* 


Fhns  di  poitas  iimtva,  ^yunn  fíaptrsta  de  ñfesa.  #55 
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Ejemplo  triste  de  la  humana  vida, 
En  que  !a  ley  del  hado  rigurosa 
Muestra  ser  irnpusible  que  haya  cosa 
Que  no  sea  al  fin  en  polvo  convertida. 

En  vosotras  mis  glorias  considero» 
De  que  sólo  reliquias  me  han  quedado; 
Más  no  hallo  consuelo,  no,  á  mis  males» 

Porque  éstos  duran,  y  su  fin  no  espero; 
Que  son  {como  conviene  á  un  triste  estado) 
Ellas  caducas  y  ellos  inmortales. 


IV 
SONETO 

A  tus  crueles  aras  ya  me  viste 
Darles,  Anior,  en  mis  floridos  aflos 
Divino  culto,  en  pago  de  los  daños 
De  aquellas  falsas  glorias  que  me  diste. 

Ya  viví  olegre  en  un  estado  triste, 
Siguiendo  á  largo  paso  tus  engaños; 

Y  á  pesar  de  infinitos  desengaños, 
Ya  las  leyes  guardé  que  me  pusiste. 

Ya  pasó,  Amor,  mi  verde  primavera, 

Y  de  la  edad  llegó  el  invierno  frío, 
Que  con  su  nieve  cubre  ya  mi  fuego, 

Ücjame  un  poco  en  paz  antes  que  muera; 
Permite  que  algún  tiempo  yo  sea  mío; 
Mas  ¡ay!  que  eres  tan  sordo  como  ciegol 


V 
CANCIÓN 

'*^'  A     '"^  mejillas  rojas 

jfX  Las  flores  que  en  el  campo  vas  pisando, 
Con  tantas  lenguas  como  tienen  hojas 
Voces  les  están  dando 

Tomo  \\  %^ 


I  •?  .-.'■.  r. 


^j^;  r.'  -í-  :-í  :i.r..r  -:r.  >o!í  ellas  flores, 

V  j ,  í    :>     :;  • :  r ::::  ^  : 

y.  :.  ^  :    .  :  -   ":■-  ^-^  ::*v're<. 

:'-  r¿   ;  >.  i '       .^ií  :^r.  p>co  cura. 

V--v.r  ./  ::  ^.  . :-~    J"-:r:>.  y  de  altiva. 
J.-.r.  í   ¿i  •*.  :  :^;  :r  J^  la  rosa. 

>,-i-  .\í*c.i-::^-  i>.  ^i^  ^_^  cercenes; 

V  j;.  - -"^  r::.-¿    ':-  iA 

1\  ::v::-.*.L-><-  r;-  i\  ::  :x-ch:  o  sienes, 

:V  Sí-  ;>.  .     :.   -^y,:.  W".  c:::rada. 

V  :^:  -  >.    J.  •>:  ¿.  ": 
Vi"  ■:*.;>:--  ;    ,:  :.>  .i.::<   y  :e  advierte 
^J  .  r  ;>  .«,  ■  <- ■  >  i : ; r. ;: : . :<  J£ >*•  ar.c : 

v^ . »  í.  ,"-■*"  ^  .'.   .".■.'       .".,-rt^  »i. .1  no  cesa. 


V  >. 


,.  -5.    .w? 
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DOCTOR  AGUSTÍN  DE  TEJADA 
I 

AL  TÚMULO  DE  HÉCTOR 
SONETO 

A   L  yelmo»  escudo,  espada,  arnés,  bocina, 
±\^  Al  pendiente  blasón  soberbio  y  fiero 
Inclina  Ja  cabeza,  paí^ajero, 
Pues  Marte  mismo  la  cabeza  inclina. 

Esta  fábrica  excelsa  y  peregrina 
Encierra  de  las  armas  el  lucero; 
Héctor  su  nombre  fué.  Mas  tú|  primero 
Que  su  nombre  pronuncies,  vé,  camina, 

No  ahuyentes  con  él  las  almas  griegas 
Cuyos  cuerpos  rindió  su  invicta  mano 

Y  aun  no  han  pasado  el  piélago  Leteo, 
Mas  con  el  miedo,  atónitas  y  ciegas, 

h\x\\  juzgan  vivo  al  ínclito  troyano, 

Y  acompañan  su  túmulo  y  trofeo. 


H 

AL  TÚMULO  DE  VIRIATO 

SONETO 

«2$.       T^RESNu  nudoso  y  guedejosas  pieles 
X     En  este  pino  á  Alcides  dedicado 
Pendientes,  son  trofeo  más  honrado 
Que  coronas  de  pahuas  y  laureles. 

Las  armas  son  piadosas  y  crueles 
Con  que,  la  diestra  y  cuerpo  un  tiempo  armado, 
Veriato  se  mostraba  un  rayo  airado 
Entre  ítalas  legiones  y  tropeles. 

A  sus  huesos  dio  Luso  esta  montaña 
Por  tumba,  y  es  pequeño  monumento 
A  la  temida  majestad  que  encierra. 


19^ 


D^fi  Jiwn  Atttúnic  CaM^ráti. 


A  SUS  manes  belígeros  hazaña 
No  muevas,  pasajero;  pasa  atento; 
No  profanen  tus  píes  tan  santa  tierra. 


126. 


Til 
SONETO 


MIENTRAS  que  brama  el  mar  y  gime  el  viento 
De  la  alta  noche  en  el  silencio  mudo, 
Cuatro  y  tres  veces  esta  venda  anudo, 
Número  que  á  los  dioses  da  contento* 

Otras  tantas  enlaza  el  pensamiento 
De  aquella  ingrata  que  olvidarme  pudo, 
Oh  santa  Venus,  con  tan  firme  nudo, 
Que  no  mude  jamás  de  mí  su  intento. 

Ya  su  imagen  de  cera  doy  al  fuego, 
Que  la  verbena»  encienso  y  lauro  inflama, 

Y  tres  veces  su  nombre  invoco  y  canto. 
Así  su  corazón  le  inflama  luego. 

Mas  \Ky  triste!  que  siento  que  á  otro  ama, 

Y  contra  un  firme  amor  no  vale  encanto. 


127. 


IV 

A  POLIXENA 

SONETO 

DE  oro  crespo  y  sutil  rubia  melena 
A  la  mano  revuelve , Pirro  airado, 
Y  el  brazo  y  el  estoque  en  alto  alzado, 
Amenaza  con  muerte  á  Polixena. 

Ella,  más  de  valor  que  de  ansia  llena, 
El  bíjllo  rostro  en  lágrimas  bañado, 
Los  dioses  llama;  el  templo  ha  resonado, 
Volviéndole  los  ecos  á  su  pena. 

«Engañaste,  le  dice,  si  pensares 
Que  al  alma  fiera  de  tu  padre  agrada 


/- 


Ofrenda  tan  mortal,  tan  ímpio  hecho; 
3»Que  si  víctima  soy  en  tus  ahares, 
Tu  padre  matas  con  tu  misiira  espada, 
Porque  siempre  vivió  dentro  en  mi  pecho,  í 


V 
AL  TÚMULO  DEL  GRAN  CAPITÁN 

SONETO 

i^S.  A    I.  túmulo  de  jaspe  en  cuyas  tallas 

Jr\^  Representó  el  cincel  altas  memorias, 
De  mil  naciones  conseguidas  glorias» 
De  mil  vencidos  reyes  mil  medallas; 

Á  las  banderas  que  pendientes  hallas, 
Que  hacen  mis  grandezas  más  notorias, 
Las  francesas,  las  ítalas  victorias, 
Decente  honor  al  Dios  de  !as  batallas; 

Tú»  de  cualquier  nación,  cualquier  que  scas^ 
Humilla  la  cabeza,  y  atrevido 
No  pases  sin  postrarte  a  m¡  renombre. 

Soy  el  gran  Capitán,  Marte  en  peleas» 
Que,  con  tener  tan  f^rande  nombre,  han  sido 
Mayores  mis  hazañas  que  mi  nombre. 


DOÑA  CRISTOBALINA  DE  ALARCüN 

SONETO 

129.       1  "\e  la  pólvora  c!  humo  sube  al  cielo, 

JL^  Busca  el  cielo  su  esfera,  y  entre  tanto 

Mira  Neptuno  con  terror  y  espanto 
Teñido  en  sangre  su  cerúleo  velo; 

Al  centro  profiindisimo  del  sucio 
Bajan  mil  almas  con  eterno  llanto 
A  contar  la  batalla  de  Le  panto, 
Y  otras  vuelan  al  reino  del  consuelo; 


Iwrit  dipPitüs  iiustret, — ^uatt  dé  T&rns, — Luis  Vcln,      i$f 


i»|L¡ssi  m€  olvida  y  su  palabra  mienteU 
Moiitano  dijo;  y  respondió  á  Montano 
El  sacro  río  con  el  monte  cano: 
-  (Qué  mucho,  si  es  mujer,  y  estaba  ausente! » 

«¿No  sois  testigos  de  que  Lissi  es  mía, 
Peñas?  (prosigue);  responded  por  señas; 
Pues  ¿cómo  goza  Fabio  su  hermosura? 

»iOh  loco  el  hombre  que  en  mujer  se  fial» 
Voces  Montano  da;  callan  las  peñas, 
El  monte  escucha,  el  río  lo  murmura. 


JUAN  DE  TORRES 

SONETO 

>32         Y  /  -f^W^  *^'*'**^s^'***'^^*^  mí  contraria  suerte, 
V     Aunque  la  sigo  sin  violencia  alguna. 
Otro  estilo,  otra  ley  guarda  fortuna 
De  más  firmeza  y  de  rigor  más  fuerte. 

Pero  yo  me  entregué  al  cuchillo  y  muerte, 
Porque  ella  siempre  en  su  mudanza  es  una. 
Yo  muevo  contra  mí  guerra  importuna; 
^Quién  habrá  que  conmigo  me  concierte? 

Ciego  vivOi  y  no  entiendo  el  desengaño; 
Si  está  en  mi  voluntad  el  condenarme» 
¿Cómo  padezco  fuerza  tan  pesada? 

Mas  en  ley  natural,  si  antes  del  daño 
Pude  y  no  quise  á  la  razón  llegarme, 
Voluntad  vino  á  ser  la  que  forzada, 


Fhrts  di  poitai  ilnstrtx  —  L  upcrcu*  Ltonard^,  —  Valle ^        20 1 


LUPERCIO  LEONARDO 

Á  UNA  DAMA  QUE  I.E  ENVIÓ  UN  CANAS!  ÍLLO  DE  BELlüTAS 
SONETO 


>35^ 


A    NTES  que  Cercs  conmutase  el  fruto 
Jr\^  De  las  sacras  encinas  en  espigas, 

Y  á  costa  de  trabajos  y  fatigas 
La  tierra  diese  al  labrador  tributo; 

Que  á  las  madres  causase  espanto  y  luto 
El  furor  de  las  armas  enemigas, 
Ó  !a  selva  poblase  al  mar  de  vigas, 
Para  habitarse  más  que  el  suelo  enjuto; 

Entonces  no  los  cuerpos  dividía 
(Si  las  almas  Amor  dejaba  unidas) 
Severa  ley,  costumbre  ó  temor  vano. 

Esta  edad  imitemos^  Cloris  mía» 
Si  á  su  sabrosa  fruta  me  convidas 

Y  está  el  hacer  que  vuelva  en  nuestra  mano. 


136. 


Totfu  II 


JUAN  ÜEL  VALLE 

VIDA  DE  rAÍ,AC10 

yJ^o,  que  alimento  de  antojos 
1      Señoriles  la  esperanza» 
Y  probé  en  una  mudanza 
La  fuerza  de  sus  enojos 
Con  las  lenguas  de  los  ojos, 
Pues  han  despedido  el  paño 
Del  horror  al  desengaño, 
Cuya  deidad  reverencio, 
Con  un  parlero  silencio 
Manifestaré  mi  daño. 

Kn  promesas  de  excelencias 


26 


Fhres  di púáas  Htutres.— -yetan  ihl  Va¡U. 
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Color  á  humo  de  pajas? 

¡Qué  fácilmente  dispones 
Los  ánimos  que  deseas; 
Qué  del  lo  les  cacareas; 
Qué  pocos  g;üevos  les  pones; 
Qué  villancicos  compones; 
Qué  descompones  de  vanos! 
Pero  con  acuerdos  sanos 
Prevendrá  tales  desmanes, 
Al  enhornar  de  los  panes, 
Quien  te  mirare  á  las  manos. 

Ensanchaste  á  lo  sagaz, 

Y  á  lo  avariento  te  estrechas, 

Y  con  ambas  cosas  echas 
En  los  ojos  el  agraz; 
Con  aparencia  de  paz 

La  guerra  tienes  en  pie; 
Haces,  á  lo  que  se  ve» 
Sin  son  cualquiera  mudanza. 
Porque  vive  la  esperanza 
Kn  lí  lejos  de  la  fe. 

Ceba  la  propia  cudicia 
Con  el  ajena  sustancia, 
Kchándolc  á  la  inorancia 
Los  hijos  de  la  malicia; 
,Con  protestos  de  justicia 
Das  color  á  la  impiedad, 
Esfuerzo  y  autoridad, 
Con  rey,  mujer  y  con  vino» 
Intentando  abrir  camino 
Para  ahogar  la  verdad. 

Empero  como  es  de  raza 
De  Dios,  su  divina  hebra 
En  ninguna  ocasión  quiebra, 
Aunque  en  muchas  adelgaza; 
Saca  vencidos  á  plaza 
La  fuerza  de  la  afición, 
Del  juicio  la  confusión, 


Fhrts  di  poeim  ilustru,—yuaH  del  Valle . 
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Tras  una  esperanza  vana, 
Que  fruto  de  hoy  é  mañana 
Promete,  ó  casa  de  locos, 
En  donde  muchos  y  pocos 
Siempre  han  lavado  la  lana. 

¿Qué  es  si  !a  sucesión 
Empuña  príncipe  mozo? 
jCómo  se  quita  el  rebozo 
Para  mudanzas  sin  son! 
¡Qué  presto,  pues,  un  bufóíi 
Con  desalumbrados  dichos 
Califíca  sus  caprichos! 
¡Qué  de  respetos  honrados 
Quedan»  si  no  aprisionados, 
A  ío  menos  eníredichos! 

¡Qué  de  gallardos  navios 
Nos  enseña  la  experiencia 
Que  el  viento  de  la  violencia 
Ha  anegado  en  sus  bajíos! 
Que  los  que  escapan  vacíos 
I.o  reputan  á  bien  sumo: 
Que  son  los  tuyos  presumo 
Cual  manzanas  de  Sodoma, 
Que  d  cualquiera  que  las  toma 
Se  le  convierten  en  humo. 

Cuando  cl  que  afana,  á  pie  quedo 
Piensa  lograr  su  sudor» 
Entonces  mira  el  señor 
En  derecho  de  su  dedo. 
íQué  mucho»  sí  afirmar  puedo 
Que  movida  de  incentivos 
Santos,  cansada  de  altivos 
Y  de  su  ambiciosa  sed» 
En  religión  la  Merced 
Se  entró  á  redimir  cautivos! 

Si  acaso  el  príncipe  traza 
De  galardonar  servicios, 
Con  qué  insolentes  oficiáis 
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Advierte  bien  tus  desastres: 
Kstos  desbocados  sastres 
Ron) pe  11  de  manos  4  boca; 
Mas  si  la  razón  advoca, 
Asi  la  cansa  y  se  aira; 
Huye  éste,  aqué!  se  retira» 
Como  medrosos  milanos; 
Que  la  verdad  toda  es  manos, 
Pies  y  pico  la  mentira. 

Cebados  del  interés 
Se  ven  ministros  tiranos 
Comerse  tras  ul  las  manos 
Cuando  se  les  va  por  pies. 
¡Con  qué  estratagemas,  pues, 
Gastan  las  noches  y  días 
En  desmentir  los  espías! 
Mas  como  lo  mal  ganado 
Dura  poco,  el  más  pintado 
Muere  las  manos  vacías. 

Pierdo  pie  cuando  imagino 
Que  tuve  mí  nombre  en  lista 
De  quien  de^^mlló  al  Uaptista, 
Porque  le  metía  en  camino. 
Pedro  al  Maestro  Divino 
Ivn  tí  no  vino  á  negallo; 
Y  en  cuerdos  escritos  hallo 
Que  al  punto  que  abrazó  medio 
Para  poner  tierra  en  medio, 
Luego  le  cantó  otro  gallo. 

¿Cuando  virtud  ó  nobleza 
Celebradas  de  hombres  sabios 
Con  las  plumas  y  los  labios 
Alzaron  en  ti  cabeza? 
¿Cuándo  premió  la  grandeza 
i. a  fineza  del  deseo? 
¿Cuándo  algún  lucido  empleo 
De  la  lealtad  vino  ii  luz, 
Si  no  fue  por  arcaduz 
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Y  Sirio  enfurecido  ^1  — 
Sale  abrasando  el  monte  y  la  campaña;  ^ 
Ya  late  el  Can  ardiente,      ,     '■ 

Y  en  su  fuego  encendido  C    ^  ^ 
Febo  dobla  el  ardor,  muestra  la  ira    ^    ^ 
Con  que  un  tiempo  su  cano  mal  regido    *^ 
Fué  asombro  al  mundo^  cuyo  centro  admira  Cx 
Verse  tocar  de  llama  licenciosa;      ' 
Ya  por  donde  la  hacha  poderosa    t^- 

— ^Á  la  tierra  se  acerca,  ^ 

Vuela  el  orbe  eii  cenizas  desatado; 
Lánguido  y  no  seguro, 
En  sus  ondas  Neptuno  retirado, 
Siente  romper  el  cristalino  muro,)  ) 
Del  contrario  enojado; -^'' 

Y  tú,  bosque  sombríOi     __ 
Cuyo  antiguo  verdor  y  lozanía 
La  de  Tempe  vencía^ 
Vencido  ves  tu  humor»  vencido  el  brío. 
Vagan  los  animales 
Cuidando  hallar  en  peregrino  suelo 
Menos  airado  el  cielo, 
Como  si  de  los  rayos  celestiales 
Se  ignorara  el  camino 
Al  suelo  más  remoto  y  peregrino; 
Yace  naturaleza 

De  las  voraces  llamas  oprimida, 
Con  sus  fuerzas  vencida^ 

Y  del  orbe  la  máquina  y  belleza 
Yace  necesitada 
Á  buscar  á  sus  hijos  la  morada. 
Sed  la  estación  ardiente 

^    A  todos  los  vivientes  ha  traído: 

Bebamos,  pues,  Leucido,  alegremente; 
Bebamos,  y  olvidemos 
Congojosos  cuidados; 

Y  en  tanto,  recostados  ' 
En  el  cuero  que  el  mosco  a  España  envía, 

TOMu  II  1^ 
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MAESTRO  SERNA 

SONETO 


«38.       i       UANDü  turbado  el  mundo  se  estremece 
V_>  Con  el  furor  civil  de  Marte  airado, 
Y  entre  el  uno  y  el  otro  campo  armado 
Tesífona  amarilla  se  embravece; 

Cuando  el  horror  con  las  tinieblas  crece, 
De  la  confusa  noche  asegurado, 
En  su  pobreza  Amrcias  sin  cuidado 
El  pecho  firme  al  dulce  sueño  ofrece» 

Ni  porque  de  su  humilde  albergue  hiera 
Del  gran  Cesar  la  mano  poderosa 
La  débil  puerta,  teme  ni  se  altera. 

¿Qué  muro,  qué  defensa  milagrosa 
Tanta  seguridad  le  concediera? 
;Sola,  pobreza,  tú,  y  eres  odiosa! 


ANTONIO  ORTIZ 

SONETO 


LA  bella  planta  á  Venus  consagrada 
El  tierno  Amor  enamorado  mira, 

Y  la  alegre  y  purpúrea  flor  admira 
De  la  materna  sangre  rociada. 

De  afición  ciego,  el  ciego,  con  la  osada 
Mano  c|Lie  á  tantos  enfrenó  la  ira, 
Cogerla  intenta,  y  luego  la  retira 
Del  espinoso  ramo  lastimada* 

Lloraba  Amor;  la  rosa  se  alegraba 
Viendo  segunda  vez  que  colorida 
De  la  venérea  y  roja  sangre  estaba. 

En  ella  la  belleza  se  aumentaba, 
En  él  más  el  deseo  y  la  herida, 

Y  el  escarmiento  en  mí  que  los  miraba. 


3t2 


Doií  y«an  ÁHi&nie  Cal^ieron. 
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DON  FRANCISCO  MEDRANO 

A  HERNANDO  DE  SORIA 
SONETO 

VjNfOS  romper  aquestas  vegas  lianas, 
Y  nacer  y  crecer  en  pocos  meses 
Estas  ayer,  Sorino,  rubias  miescs, 
Breves  manojos  hoy  de  espigas  canas. 

Estas  que  hoy  secas  pajas  son,  ufanas 
Sus  hojas  ondeaban*  en  que  vieses 
Relucir  la  esmeralda  en  los  reveses 
Y  la  perla  en  su  haz  por  las  mañanas. 

Nació,  creció,  espigó,  granó;  y  el  día 
Que  quiso  la  hoz  corva,  derribado 
Ves  lo  que  deste  campo  era  alegría. 

¿Qué  somos,  pues,  qué  somos?  Un  traslado 
Desto,  una  mies,  Sorino,  más  tardía. 
¡Y  a  cuántos  sin  granar  los  han  segado! 


HERNANDO  DE  SORIA 

SONETO 

141.       /^     üAles  aras  pondré,  cuál  templo  díno 
V^  Será,  de  oro  y  de  jaspes  levantado, 
Al  Dios  de  las  victorias,  derribado 
El  ídolo  y  el  rito  peregrino? 

Este  el  lugar  terrible  es  y  el  camino 
Que  dejé  con  mi  sangre  señalado; 
Este  donde  me  vieron  den  vado 
A  ídolos  de  metal,  á  culto  indino. 

</ Aquí,  dirán,  postrado  éste  al  extraño 
Dios  de  otras  gentes,  no  adoraba  el  suyo, 

Y  adoró  por  su  dios  su  mismo  engaño.» 
Verdad  es:  así  fué;  mas  ya  ahora  huyo 

¡Oh  santa  luz,  del  siglo  desengaño! 

Y  á  tu  templo  y  altar  me  restituyo. 
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DON  JUAN  DE  JAUREGUI 

SONETO 

149.        l|í^  verdes  ramas  y  de  frescas  flores 
L  J  Vistió  la  tierra  en  su  niñez  infante 
VX  virgen  seno,  y  su  vivaz  semblante 
Ornó  de  mil  guirnaldas  de  colores. 

Joven  después»  en  plácidos  amores 
Tratando  al  cielo,  su  amador  constante» 
üc  las  entrañas»  como  tierna  amante, 
De  suspiros  en  vez,  lanzó  vapores. 

Mil  frutos  de  sazón*  el  vientre  abierto, 
Luego  produjo  a!  puro  viento  ufana, 
Bronca,  pero,  la  faz  mostrando  y  ruda. 

Hoy  arrugado  en  su  vejez  el  yerto 
Rostro,  la  vemos,  y  de  nieves  cana. 
¿Cuál  forma  el  tiempo  no  reforma  y  muda? 


LICENCIADO  JUAN  DE  AGLHLAR 

SONETO 

143"        ||í  íNüE  jamás  el  sol  sus  rayos  tira 
\  J  Y  lodo  es  confusión  eternamente 
Vive  aquel  que  con  hambre  y  sed  ardiente 
Cerca  el  remedio  sin  remedio  mira* 

Fruta  le  ofrece»  y  á  cogerla  aspira; 
Mas  ella  de  su  mano  diligente 
Se  burla,  y  de  sus  labias  la  corriente 
Al  Erkiano  hondo  se  retira. 

Tú,  que  admiras  de  Tántalo  la  pena, 
Y  genero  tan  grave  de  tormento 
Te  asombra,  advierte»  porque  más  te  asombre, 

Que  cuanto  escuchas  en  la  historia  ajena» 
Por  tí  se  dice,  disfrazado  el  nombre, 
[Oh  pobre  en  tus  riquezas  avariento! 
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Que  no  turbes  las  aguas  te  aconsejo: 
Respeta  de  la  luna  el  blanco  espejo, 

Tráeme  de  aqiíellos  mirtos  verdes  ramas, 
Arranca  á  Dafne  sin  piedad  los  brazos: 
Que  al  pedernal,  que  es  cárcel  de  las  llamas, 
Ya  con  duro  eslabón  hago  pedazos: 
Así  de  mi  Sirena  el  amor  ciego, 
Como  yo  de  esta  piedra,  saque  fuego. 

Así  como  en  el  fuego  esta  verbena, 

Y  esta  raíz,  donde  escupió  la  luna, 
I'or  resistirse  al  duro  fuego  suena, 
Rendido  á  su  calor  sin  fuerza  alguna, 
AM  se  queje  ardiendo  mi  señora, 
Hasta  que  adore  al  triste  que  la  adora. 

Así  como  derramo  al  fresco  viento 
Estas  cenizas  paÜdas  y  frías, 
Así  se  esparza  luego  mi  tormento, 

Y  así  las  penas  y  las  ansias  mías; 

Y  del  modo  que  inclino  a  mí  esta  oliva, 
Así  se  incline  á  mí  mi  fugitiva. 

Entre  coronas  de  jazmín  y  rosa 
Tus  aras,  sacro  simulacro,  adorno, 

Y  tres  veces  con  mano  licenciosa 
Cerco  tus  aras,  la  verbena  en  torno; 
Tres  veces  con  afecto  y  celo  pío 

A  tus  narices  humo  sacro  envío. 

;Ves  que  de  incienso  y  árabes  olores 
La  niebla  esconde  al  rostro  su  figura? 
¿Ves  ante  tí  esparcidas  estas  ílores, 
Que  ojos  fueron  del  prado,  y  su  hermosura: 
^No  ves  estos  pavones,  cuyas  galas 
Descojen  un  verano  en  las  dos  alas: 

Foco  me  favoreces;  llamar  quiero 
A  Hécate  del  pueblo  de  las  sombras; 

Y  sí  no  viene,  al  pálido  barquero, 

De  quien  ¡oh  negro  dios!  tus  campos  nombras; 
Pienso  dejar  la  barca  en  seca  arena, 
Bebiendo  el  río,  y  olvidar  mi  pena.     \ 
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Y,  vueltas  á  la  Tuente  las  espaldas. 
Dáselas  á  las  aguas  presurosas: 
No  vuelvas  á  mirarlas;  mira,  amigo» 
Que  estorbaras  los  versos  que  les  digo. 

cid  en  paz  >,  les  dirás, « ¡oh  prendas  carasl», 
Cuando  en  la  margen  con  la  izquierda  mano 
Las  encomiendes  á  las  aguas  claras; 
«Id  en  paz»  caminad  al  Océano»: 
y  estas  urnas  de  plata  darás  luego 
Al  alma  de  la  fuente  por  mi  ruego. 

Yo  en  tanto,  por  hacer  que  me  responda 
Hécate,  siempre  sorda  á  mis  gemidos, 
Quiero  traer  el  rombo  á  la  redonda, 
Que  lazos  de  oro  en  él  tengo  tejidos; 

Y  con  yerbas  de  abrojo  y  yerba  fuerte 
Me  quiero  hurtar  yo  mismo  de  la  muerte. 

Con  la  Aglaftjntis  quiero  ya  del  cielo 
Bajar  sin  versos  á  la  blanca  luna 
Que  forastera  habite  nuestro  suelo; 

Y  al  fin  todas  las  yerbas  son  á  una 
Que  en  duros  partos  de  la  tierra  fiera 
Con  propia  mano  entierro  en  la  ribera  (l). 

Da  fuerza,  luna,  á  las  ofrendas  mías: 
Así  te  ayude  el  son  de  las  calderas, 
Las  negras  noches  y  los  blancos  días 
Que  padezcan  injurias  de  hechicera; 
Sin  nube  pases  por  el  cielo  errante; 
Dicha  buena  te  alcance  siendo  amante 

Mas  ¡ay!  que  en  el  silencio  alto  y  profundo 
Por  ciegas  nubes  en  el  carro  helado 
Veo  pasar  el  sueño  at  otro  mundo; 
El  ruiseñor  al  canto  ha  despertado; 
Ninguna  voz  doliente  me  ha  ofendido; 
Dichoso  y  no  pensado  agüero  ha  sido. 


(i)  £0  Ift  coIeccíóD  de  Jflücr  y  en  uiras  edíctuDcs  si^utrn  ii<|tií  Ircs 
texUoHs  que  00  se  leca  en  el  Cótiut  üe  Granada,  V¿ao«c  e&  1^  Ntílus  / 
Oétenmíiúftes, 
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Dm  y  Han  Anton¡ó  CnUirón. 


¡Quién  consultara  en  Límira  á  los  peces, 
Pues  puede  tanto  un  yerro  de  un  amante 
Que  íes  da  autoridad  de  ser  jueces 
En  caso  al  que  yo  sufro  semejante! 
jQuicn  los  lirios  sagrados  revolviera 

Y  con  ellos,  profeta»  un  plato  hiciera! 
Mas  visto  he,  Galafrón,  una  paloma 

De  que  Hécate  quiere  darme  ayuda; 
A  la  derecha  mano  el  vuelo  toma. 
Sirena  se  ablandó,  quiere  sin  duda. 
iOh  piadosa  fuerza  del  encanto! 
¿Qué»  tanto  pudo?  ;quc,  ha  podido  tantor 

Vamonos^  Galafrón, \i  nuestra  aldea» 
Que  ya  las  sombras  dan  lugar  al  día 
Ya  lo  que  nos  dio  miedo  nos  recrea 

Y  el  sol  se  ve  nadar  en  la  agua  fría: 
Las  plantas  con  retratos  aparentes 

Á  sí  mismas  se  engendran  en  las  fuentes. 

Libre  Pisucrga  va  del  sueño  fiero. 
Tan  tarde,  que  parece  que  le  pesa 
De  llegar  á  perder  su  nombre  á  Duero: 
Ya  el  descanso  mortal  en  todos  cesa: 
Vamonos  á  la  villa,  á  ver  si  acaso 
Se  abrasa  ella  en  el  fuego  que  me  abraso. 


I4S. 


U 
A  UNA  NAVE 

DÓNDE  vas,  ignorante  navecilla, 
Que  olvidando  que  fuiste  un  tiempo  haya» 
Aborreces  la  arena  desta  orilla 
Donde  te  vio  con  ramos  esta  playa, 

Y  la  mar,  en  sus  olas  espantosa, 
Si  no  más  rica,  menos  peligrosa? 

Si  fiada  en  el  aire,  con  él  vuelas 

Y  á  las  iras  del  piélago  te  arrojas, 
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Temo  que  desconozca,  por  las  velas, 
Que  fuiste  tú  la  que  movió  con  hojas; 
Que  es  diferente  ser  estorbo  al  viento, 
O  servirle  cu  la  selva  de  instrumento. 
;Qüé  cudicia  te  da  reino  inconstante 
Siendo  mejor  ser  ai  bol  que  madero, 

Y  dar  sombra  en  el  monte  al  caminante, 
Que  escarmiento  en  el  agua  al  marinero? 
¿Por  qué  truecas  las  aves  en  pilotos 

Y  el  canto  delias  en  sus  roncus  votos? 
¿No  ves  lo  que  te  dicen  esos  lefios 

Vistiendo  de  escarmiento  las  arenas, 

Y  aun  no  dellas»  los  huesos  de  sus  dueños, 
Que  muertos  alcanzaron  tierra  apenas? 
Mira  que  á  cuantas  olas  hoy  te  entregas 
Sobre  ti  das  imperio  si  navegas» 

¡Oh,  qué  medios  te  apareja  airado 
Con  su  esposa  Orion  y  en  sus  centellas! 
Cuanto  mas  te  dará  el  cielo  nublado 
Temores  que  no  lucen  sus  estrellas 
A  arrepcnlirte  aprenderás  en  vano, 
Hecha  burla  del  mar  furioso  y  cano. 

;Que  pesos  te  previenen  tan  extraños 
La  cudicia  del  bárbaro  avariento; 
Cuánto  sudor  te  queda  en  largos  años, 
Cuánto  que  obedecer  al  agua  y  vientol 
Y,  al  fin,  te  verá  tal  la  tierra  luego» 
Que  te  desprecie  por  sustento  el  fuego. 

Tü  enseñada  á  los  robos  de  un  milano 
Cuando  eras  haya,  ¡oh  nave  peregrina! 
Esclava  de  un  pirata  y  de  un  tirano, 
Serás  del  rayo  de  Cicilia  dina; 

Y  más  pronto  que  piensas,  si  te  alejas, 
E!  puerto  desearás  que  ahora  dejas  (i). 


(i)  Eo  otras  ediciooe^  sigue  á  é&ta  udü  sexltoa  que  un  »c  HmUíi  en 
d  Codict  de  Ü.  Juaü  Aütooiti  Calderón,  y  que  puede  verse  k\\  tiia  AV/íIJ  y 
Ú^SifVüciQnes, 
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Confieso  que  tu  lumbre  te  desata 

De  cárcel  transparente, 

Que  es  cristal  suelto  y  pareció  de  plata; 

Pero  temo  que»  ardiente» 

Viene  más  á  bebcrte  que  á  librarte, 

Y  debes  más  quejarte 

Del,  que  empobrece  tu  corriente  clara» 

Que  no  del  hielo  que,  piadoso,  viendo 

Que  te  fatigas  de  ¡r  isiempre  corriendo, 

Por  que  descanses  te  congela  y  para. 


IV 
RELOJDEAt<ENA 


147. 


^  UÉ  tienes  que  contar,  reloj  molesto, 
En  un  soplo  de  vida  desdichada 
,  Que  se  pasa  tan  presto, 
En  un  camino  que  es  una  jornada 
Para  volar  desde  éste  al  otro  polo, 
Siendo  jornada  que  es  un  paso  solo 
En  una  noche  que  es  una  hora  fría  (í), 
y  en  un  aflo  que  pasa  en  sólo  un  día, 
Y  en  una  edad  que  pasa  en  sólo  un  año? 
^Qué  tienes  que  contar  en  tanto  engaño? 
Que  sí  son  mis  trabajos  y  mis  penas 
No  alcanzaras  allá,  sí  capaz  vaso 
Fueses  de  las  arenas 
Del  ancho  mar  á  donde  tiende  el  paso. 
Deja  que  corra  el  tiempo  sin  sentí  lio» 
Que  no  quiero  medillo 
Ni  que  me  notifiques  de  esa  suerte 
Los  términos  forzosos  de  mi  muerte. 
No  me  hagas  más  guerra; 


(1)    Este  ver»o  y  los  tres  que  te  tígueo  no  se  hallAO  en  la  ediciún  del 
Sr,  JiiQer. 
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Lágrimas  á  este  llano, 

Que  amanece  mi  mal  muy  más  temprano: 

Bien  persuadido  tiene  Ja  tristeza 

A  mis  dos  ojos  que  nacieron  antes 

Para  llorar  que  para  ver  tu  sueño. 

De  sosiego  los  tienes  ignorantes, 

De  tal  manera,  que  al  morir  del  dia 

Con  luz  enfermo  vi  que  permitía 

El  sol  que  le  mirasen  en  Poniente; 

Con  pies  torpes  al  punto  ciego  y  frío 

Cayó  de  las  estrellas  blandamente 

La  noche  tras  las  sombras  ¡cardas  mudas 

Que  el  sueño  persuadieron  á  la  gente. 

Escondieron  las  galas  á  los  prados 

Y  quedaron  desnudas 

Estas  laderas,  y  sus  peñas  solas; 

Duermen  ya  entre  sus  montes  recostados 

Los  mares  y  las  olas. 

Si  con  algún  acento 

Ofenden  las  orejas 

Es  que  entre  sueños  dan  al  cielo  quejas 

Del  yerto  lecho  y  duro  acogimiento 

Que  blandos  hallan  en  los  cerros  duros  (i). 
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VI 
k  UNA  MINA 


DISTE  crédito  á  un  pino 
A  quien  del  ocio  duro  avara  mano 
Trajo  del  monte  al  agua  peregrina, 
(|0h  Leyva!),  de  la  dulce  paz  tirano; 
Viste,  amigo,  tu  vida 
Por  tu  cudicia  a  tanto  mal  rendida. 


( t }     EstA  composición  no  está  comptcu  «m  el  CádÍ€i.  Véi«e  el  nu- 
mero 1 48  en  las  Xoiús  y  Ohservaai^ftts. 
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Di*n  yuün  AníenU  CúldiHn, 


Arrojóse  violento 

Adonde  quiso  el  albedrfo  del  viento, 

Que  condición  del  Euro  y  Noto  inoras, 

Que  mudanzas  no  sabes  de  las  horas. 

Vives»  y  no  sé  bien  si  despreciado 

Del  agua  ó  perdonado: 

¡Cuántas  veces  los  peces  que  el  mar  cierra 

Y  tuviste  en  la  tierra 

Por  sustento,  en  la  nave  mal  segura. 

Les  llegaste  á  temer  por  sepultura! 

¡Qué  tierra  tan  extraña 

No  te  obligó  á  besar  del  mar  la  saña! 

Cual  alarbe,  cual  scita,  turco  ó  moro. 

Mientras  al  viento  y  agua  obedecías 

Por  señor  no  temías. 

Mucho  te  debe  el  oro 

Si,  después  que  saliste 

Pobre  reliquia  del  naufragio  triste. 

En  vez  de   descansar  del  mal  seguro, 

Á  tu  codicia  hidrópica  obediente, 

Con  villano  azadón  del  cerro  duro 

Sangras  las  venas  del  metal  luciente. 

¿Por  qué  permites  que  trabajo  infame 

Sudor  tuyo  derrame? 

Deja  oficio  bestial  que  inclina  al  suelo 

Ojos  nacidos  para  ver  el  cielo. 

¿Qué  te  han  hecho,  mortal,  de  estas  montañas 

Las  escondidas  y  ásperas  entrañas? 

¿Qué  fatigas  la  tierra? 

Deja  en  paz  los  secretos  de  la  sierra 

Á  quien  defiende  apenas  su  hondura, 

¿No  ves  que  á  un  mismo  tiempo  estás  abriendo 

Al  metal  puerta,  á  tí  la  sepultura? 

Piensa  (y  es  un  engaño  vergonzoso) 

Que  le  hurtas  riqueza  al  indio  suelo. 

Oro  llamas  al  que  es  dulce  desvelo 

Y  peligro  precioso, 

Rubia  tierra,  pobreza  disfrazada 


L/ 
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Y  ponzoña  dorada. 
;Ay!  no  Heves  contigo 

Meta!  de  la  quietud  siempre  enemigo; 
Que  aun  la  naturaleza,  viendo  que  era 
Tan  contrario  á  la  santa  paz  primera, 
Por  ingrato  y  dañoso  á  quien  le  estima, 

Y  por  más  esconderte  sus  lugares, 
Los  n)ontes  le  echó  encima; 

Sus  caminos  borró  con  altos  mares. 


Doy  que  á  tu' patria  vuelves  al  instante* 
Que  el  Occidente  dejas  saqueado 

Y  que  del  vas  triunfante; 
Doy  que  el  mar  sosegado 
Debajo  del  precioso  peso  gime 
Cuando  sus  fuerzas  líquidas  oprime; 
Doy  que  te  sirva  el  viento  lisonjero 
(Si  su  furor  recelas); 

Doy  que  respete  al  cáñamo  y  las  velas 
•Y,  por  que  tu  camino  esté  más  cierto 
(Bien  que  imposible  sea), 
Doy  que  te  salga  á  recibir  el  puerto 
Cuando  tu  pobre  casa  ya  se  vea: 
Rico,  di  me  si  acaso 
En  tus  montones  de  oro 
Tropezará  la  muerte  ó  tendrá  el  paso; 
Si  af\idtrá  á  tu  vida  tu  tesoro 
Un  año,  un  mes,  un  día,  un  hora,  un  punto: 
No  es  poderoso  á  tanto  el  mundo  junto; 
Pues  si  este  don  tan  pobre  te  es  negado, 
¿De  qué  esperanzas  vives  arrastrado? 
Deja  (no  caves  más)  el  metal  fiero; 
Ve  que  sacas  consuelo  á  tu  heredero; 
Vé  que  buscas  riquezas,  si  se  advierte, 
Para  premiar  deseos  de  tu  muerte. 
Sacas  ¡ay!  un  tirano  de  tu  sueño, 
Un  polvo  que  después  será  tu  dueño, 

Y  en  cada  grano  sacas  dos  millones 


Tuuotl 
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226  Don  y  lian  Antonio  Calderón. 

De  envidiosos,  cuidados  y  ladrones. 
Déjale  ¡oh  Leiva!  si  es  que  te  aconsejas 
Con  la  santa  verdad  honesta  y  pura, 
Pues  él  te  ha  de  dejar  si  no  le  dejas, 
Ó  te  lo  ha  de  quitar  la  muerte  dura. 


vil 

A   LA  PRIMAVERA 

150        X)uES  quita  Primavera  al  tiempo  el  ceño 
X      Y  el  verano  risueño 
Restituye  á  la  tierra  sus  colores, 

Y  adonde  vimos  nieve  vemos  flores, 

Y  las  plantas  vestidas 
Gozan  las  verdes  vidas, 

Dando,  á  la  voz  del  pájaro  pintado, 
Sombra  á  los  ramos  y  silencio  al  prado, 
Sal,  Aminta,  que  quiero 
Que,  viéndote  primero. 
Agradezca  sus  flores  este  llano 
Más  á  tu  blando  pie  que  no  al  verano. 
Sal,  por  verte  al  espejo  de  la  fuente: 
Pues  suelta  su  corriente 
Al  cautiverio  rígido  del  frío, 
Perdiendo  el  nombre  aumenta  el  suyo  al  río. 
Las  aguas  (jue  han  pasado 
Oirás  por  este  prado 
Llorar  no  haberte  visto,  con  tristeza; 
Mas  en  las  (jue  mirares  tu  belleza 
Veras  alegre  risa 

Y  ciMiio  les  dan  [)risa, 
Miirnuirand(>  la  suerte  a  las  primeras, 
Por  poderte  gozar  las   venideras. 

Si  te  detiene  el  sol  ardiente  y  puro, 
Sal,  que  yo  te  aseguro 
Que  si  te  ofende  le  has  de  vencer  luego, 
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Porque  el  pelea  con  luz  y  tú  con  fuego; 

Mas  si  gustas  de  sombra, 

Va\  esta  verde  alfombra 

Una  vid  tiene  un  olmo  muy  espeso, 

Y  a  sombra  de  sus  ramas 
Pueden  dar  nuestras  llamas, 

Ya  las  llamen  abrazos  ó  prisiones, 
Knvidia  al  olmo  y  á  la  vid  pasiones. 
Vén,  que  te  aguardan  ya  los  ruiseñores, 

Y  los  tonos  mejores 

Por  que  los  oigas  tú,  dulce  tirana. 

Los  dejan  de  cantar  á  la  mañana. 

Tendremos  envidiosas 

Las  tórtolas  dichosas, 

Pues,  viéndonos  de  gloria  y  gusto  ricos, 

Imitarán  los  labios  con  los  picos: 

Aprenderemos  dellas 

Soledad  y  querellas, 

Y,  en  pago,  aprenderán  de  nuestros  lazos 

Su  voz  requiebros  y  su  pluma  abrazos  (i). 

Hallaranos  aquí  la  blanca  aurora. 
Riendo  cuando  llora; 
La  noche  alegre,  cuando  en  cielo  y  tierra 
Tantos  ojos  nos  abre  como  cierra. 
Seremos  cada  instante 
Nueva  amada  y  amante: 

Y  así  hallará  en  firmeza  tan  subida 

La  muerte  engaño  y  suspensión  la  vida, 

Pues  verán  nuestras  bocas 

Desde  estas  altas  rocas 

Las  tórtolas  lascivas  y  viudas, 

Que  [)or  sobra  de  lenguas  están  mudas. 


(1)      rCii  lii  ci>lcci'i.»ii   <!o    l.iinr  -ÍlJik-  .1  i^m  dIi.i  islrola   ijiic-  ik>  se  Ice 
cu  fl  C'./i//tV  «.le  CaUlcruii.  Vl.ísc  iIicIki  chlrul.i  l-ii  hij.  -\".'/i/.*  y  Ulfíif  <'iit¿\'/iis. 
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D{*n  yttan  Amf^mh  CáUfrén, 


ALONSO  CABELLO  EL  DE  ANTEQUERA  «•> 

I 

SONETO 


i$i. 


Adonde  vas,  ligero  pensamiento. 
Que  á  mi  Diana  en  variedad  imitas? 
Ag^uarda»  espera,  que  en  mi  daño  incitas 
Á  la  memoria  que  me  da  tormento. 

Si  ya  con  la  esperanza  mi  contento 
Murió»  ¿por  qué  mi  pena  solicitas 
Y  la  gloria  difunta  resucitas 
Aumentando  materia  al  sentimiento? 

Detente»  que  podrás  con  tu  ejercicio, 
Por  haberme  faltado  la  esperanza. 
Darme  la  muerte  con  rigor  cxtraílo, 

Pero  no  te  detengas:  haz  tu  oficio; 
Que  más  vale  morir  de  un  desengaño 
Que  no  vivir  sufriendo  una  mudanza, 


II 
SONETO 

DIVINOS  ojos  de  quien  vivo  ausente, 
Ebúrneo  cuello  cual  bruñida  plata, 
Rojas  mejillas  donde  amor  dilata 
El  fuego  con  que  abrasa  dulcemente. 

Rosada  boca  y  espaciosa  frente, 
Menos  á  mí  importuno  ruego  ingrata 
Que  el  ausencia  cruel  que  me  maltrata 
Con  larga  pena,  con  deseo  ardiente, 

¿Quién  me  aparta  de  vos  y  quién  procura 
Ponerme  en  ocasión  de  ver  mudanza, 
Temor  que  aumenta  pena  á  mis  enojos? 
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Si  lo  causa  mi  grande  desventura, 
En  vuestra  fe  confía  mi  esperanza, 
Frente,  boca,  mejillas,  cuello  y  ojos. 
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m 

SONETO 

DE  retama,  coscoja  y  de  helécho, 
Desconfiando  del  remedio  humano, 
Á  un  bermejo  cabrón,  grueso  y  anciano, 
Tiende  Ardenio  de  espaldas  en  un  lecho. 

Poniéndole  en  el  cuello  el  pie  derecho. 
Con  un  puñal  le  hiere;  y  con  la  mano, 
Al  animal,  que  se  lamenta  en  vano, 
De  sangre  y  vida  le  despoja  el  pecho. 

Y  apretándolo  dice  el  de  Rosarda, 
Tiníendo  fin  con  semejante  muerte: 
tLa  crueldad  en  sus  manos  lo  reciba.  > 

Mas  como  vio  que  della  el  bien  aguarda. 
Arrepintióse,  y  dijo  desta  suerte: 
«Viva  Rosarda  por  que  Ardenio  viva.» 
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IV 
SONETO 


VISTIÓ  el  altar  de  verde  mirto,  y  luego, 
Ardenio,  cuidadoso  y  diligente, 
Comienza  et  sacrificio  humildemente, 
Porque  Venus  le  otorgue  el  blando  ruego. 

Una  paloma  dió  al  n)ortal  sosiego 
Y  aliento  á  la  intratable  llama  ardiente; 
Manchó  Tara  con  sangre,  y  el  caliente 
Fuego  aplicó  á  la  calidad  del  fuego. 

»¡Oh  Venus!  — dice: — á  tu  deidad  gallarda 
Otro  tal  sacrificio  y  mejorado 
Prometo  si  me  ayudas  con  tu  tlí-clia.^ 
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Cuando  salió  Rosarda  y,  con  su  vista, 
Escondiendo  á  la  noche  en  el  Ocaso, 
Le  trujo  suspensión  á  mi  tormento. 


VII 
SONETO 

>57-        L^L  nombre  de  la  ingrata  por  quien  peno, 
I  j  Árbol  por  mí  eligido  en  los  linajes 
Incultos  destos  árboles  selvajes, 
Escrito  dejo  en  tu  arrugado  seno. 

El  cielo,  amén,  te  guarde  del  veneno 
De  la  víbora  fiera  y  los  ultrajes 
Del  helado  escorpión  y  te  desgajes 
De  dulce  fruta  y  blancas  flores  lleno. 

Tu  daño  el  labrador  no  solicite 
Y,  de  lo  que  produces  hecho  guarda, 
Te  regale  con  culto  religioso. 

En  tí  la  primavera  siempre  habite 
Y  parézcasle  en  bien  á  mi  Rosarda, 
Para  que  seas  más  que  yo  dichoso. 


VIII 
SONETO 

158.  I  Y'  á  quien  Sevilla  teme  si  te  enojas, 

X    Cortando  montes,  murmurando  vienes 
El  mal  acogimiento  y  los  desdenes 
De  ingratas  peñas  cuyas  faldas  mojas, 

Bctis  famoso,  que  en  arenas  rojas 
El  fuerte  imperio  cristalino  tienes 
Y  orlan  el  vidrio  de  tus  blandas  sienes 
Verdes  cabellos  de  peinadas  hojas, 

Aíjueste  llanto  amarj^o,  pues  te  aguarda 
Tu  centro,  allá  Vy  lleva;  c[iic  yo  en  tanto 
Al  mío  buscaré,  (jue  dejo  ausente. 


Dan  Juan  AtUamiú  Coldiréñ* 


Y  s]  hallo  contenta  á  mi  Rosarda, 
Con  Guadalhorce  te  enviaré  otro  llanto 
Dulce,  con  que  mitigues  el  presente. 


SONETO 

SI  allá  en  sus  grutas  de  cristal  luciente 
El  sonido  inmortal  de  vuestro  aliento 
Betis  guarda,  y  con  él  en  su  elemento 
Regala  al  Dios  del  húmedo  tridente; 

Si  Dafne  abraza  vuestra  ilustre  frente 
Y  al  dulce  son  de  vuestro  heroico  acento 
Corren  hs  montes  y  se  para  el  viento  ( i ), 
Hablan  las  aves^  lo  insensible  siente. 

Escribid  la  crueldad  de  mi  enemiga^ 
En  cuya  voluntad  mi  bien  se  tarda, 
Que  yo  lo  imprimiré  en  diamantes  tersos 

Y  escribilde  que  premie  mí  fatiga; 
Que  lauro  al  fin  concederá  Rosarda 
Ya  que  no  á  mi  valor,  á  vuestros  versos. 


X 

SONETO 

COMO  suele  el  piloto,  en  la  porfía 
De  las  olas  y  el  viento,  estar  dudando 
De  verse  en  salvamento,  como  cuando 
Dejó  su  patria  y  dulce  compañía, 

De  aquesta  suerte  yo,  Rosarda  mía. 
Temiendo  no  gozarte,  estoy  llorando 
Y,  por  beber  tu  aliento,  deseando 
Venga  la  noche  y  que  se  vaya  el  día* 


(  i)    Ver&o  de  Luis  Míinín  de  la  Plaiá,  en  la  estroín  tercera  de  W  pur- 
sia  oiim.  33  de  b  Cuteccioü  de  Espioo&a. 


Flores  de  poetas  ilustres, — Alonso  Cabello  el  de  Antequera,     233 

Sal,  pues,  á  tu  balcón  en  esta  ausencia, 
Que  desde  allá  tus  ojos  celestiales 
Mi  fuego  apagarán,  que  es  infinito. 

Mas  detente,  señora,  que  si  sales 
Dilatarás  el  sol  con  tu  presencia 
Y  crecerá  el  deseo  en  mi  apetito. 

XT 
SONETO 

>6i.        jV  Temoria  viva  de  la  causa  muerta 

JLVX  Que  engendra  mi  dolor,  tristeza  y  llanto: 
Déjame  un  rato  descansar,  en  tanto 
Que  mi  errado  sentido  se  concierta. 

En  la  de  aquesta  peña  falda  yerta 
Alguna  parte  pagaré  de  cuanto 
Ha  defraudado  el  sueño,  si  tu  espanto, 
Como  acostumbra,  aquí  no  me  despierta. 

Y  pues  cual  loco  estoy,  podrás  dejarme 
Tomar  alivio,  descansar  un  poco. 
Si  no  quieres  que  muera  en  mi  tristeza. 

Mas  acaba,  memoria,  de  matarme. 
Que  mayor  argumento  de  firmeza 
Es  morir  de  dolor  que  vivir  loco. 


XII 
SONETO 

>62.        |3lEN  corregido  estáis,  traslado  fiero 

1  3  De  aquella  fiera  que  mi  mal  procura; 
Que  ha  sido,  por  mi  grande  desventura. 
Falso  el  original,  vos  verdadero. 

Testigo  habéis  de  ser  de  cómo  muero 
Aíiuí,  de  tan  ardiente  calentura, 
Que  ha  procedido  de  la  fe  perjura 
De  vuestro  dueño  ingrato  y  lisonjero. 

'1«JM«»    II  ^Q 


Pftn  Juam  Anittnw  OthUron, 


Y  por  que  \ús\  acabéis  con  mi  cuidado» 
Quiero  que  Oí»  abraséis  aquí  en  mi  pecho» 
Justo  castigo  en  quien  la  fe  quebranta. 

Si  no  es  que  por  estar  tan  bien  pintado» 
El  bosquejo  tenéis  de  nieve  hecho 
Y  no  os  podéis  quemar  en  brasa  tanta. 


XIII 
SONETO 

DURO  peñasco  que  en  tu  sombra  obscura 
Hallo  descanso,  jansí  á  soberbias  torres 
Coronen  estos  jaspes  y  ansí  borres 
Con  ellos  de  los  cielos  la  pintura! 

Tierno  arroyuelo  que  en  su  falda  dura 
Revientas,  y  con  pies  de  cristal  corres» 
¡H!  agua  ansí  con  que  mi  sed  socorres 
De  enturbiarla  el  ganado  esté  segural 

;Y  ansí  en  la  primavera  tienda  Flora 
De  su  caudal  la  alfombra  más  florida, 
Al  uno  en  falda,  al  otro  en  la  corriente: 

Que  me  digáis  aquí,  pues  de  Leonora 
Estoy  ausente,  cómo  tengo  vida; 
Pues  tengo  vida»  cómo  estoy  ausentel 


XIV 
SONETO 


EL  simple  ternerillo  está  gozando 
(Porque  el  tiempo  á  cuidado  aún  no  le  obliga), ' 
De  la  sabrosa  libertad  amiga, 
El  trabajo,  que  ignora,  despreciando. 

Mas  luego  que  la  edad  viene  cargando. 
Sujeta  la  cerviz  á  la  enemiga 
Carga  del  yugo,  en  la  mayor  fatiga, 
La  dulce  libertad  pide  bramando. 
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No  de  Otra  suerte,  Amor,  de  tus  prisiones 
Estuve  libre  en  mis  pueriles  años, 
Despreciando  la  fuerza  de  tus  redes. 

Y  ahora,  obedeciendo  sinrazones. 
Llorando  penas  y  sintiendo  daños. 
Pido  la  libertad  que  no  concedes. 

XV 
SONETO 

'^5        TjUKS  me  quedas  por  último  consuelo, 
X,     Claro  arroyuelo  y  de  lucientes  ondas, 
Ansí  tu  frente  de  cristal  escondas 
Donde  descansa  el  rubio  Dios  de  Délo, 

Y  ansí  el  rocío  líquido  del  cielo 
Hurtado  de  las  conchas  en  tus  hondas 
Cuevezuelas,  conviertas  en  redondas 

Perlas  que  envidie  el  mar,  que  estime  el  suelo, 

Que  si  se  viere  en  tí  su  rostro  ingrato, 
La  ocasión  de  la  pena  y  llanto  mío. 
Pues  con  él  he  aumentado  tu  corriente. 

Me  guardes  en  tu  seno  su  retrato; 
Que  después  beberé  tu  raudal  frío 
Y  apagaré  con  él  mi  fuego  ardiente. 


LIBRO  SEGUNDO 
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Tu  rayo  me  deshaga; 

Sienta  mi  corazón  la  honda  llaga 

De  tu  saeta  ardiente; 

El  generoso  vino  alegremente 

De  tu  botillería 

Robó  mis  ojos  de  la  luz  del  día; 

Robóme  los  sentidos, 

Y,  con  gloriosa  libertad  perdidos, 

Ni  yo  me  hallé  en  mí,  ni  en  mí  está  Taima, 

Que  agora  pide  fuego. 

¿Cuándo  me  veré  ciego. 

Que  Tú  veas  con  mis  ojos? 

¿Cuándo  fuera  de  Tí  serán  abrojos 

Los  jazmines  de  Mayo? 

Rómpeme  el  pecho  con  ardiente  rayo; 

Anégame  y  escóndeme  en  tus  llamas; 

Hazme,  Señor,  contigo  un  mismo  espíritu. 

Amado,  amado  mío, 

En  tí.  Señor,  confio. 

¿Por  qué,  si  el  cielo  abrasas  y  la  tierra. 

Fuego  bravo  y  suave, 

Dejas  mi  corazón  helado  y  frío, 

Y  hinchiendo  las  tierras  y  los  cielos, 
Estoy  de  Tí  vacío? 

Tú  que  los  campos  vistes 

De  ingeniosas  libreas, 

De  azules  violas  y  dorados  lirios, 

Tú  que  en  amor  los  pájaros  recreas 

Y  á  las  chicas  hormigas 
Concedes  el  honor  de  las  espigas, 

¿Por  qué  de  mí  te  olvidas,  pues  me  olvido 

Por  Tí,  pues  por  hallarte  voy  perdido? 

Vén,  no  por  mí,  por  tu  piedad  te  llamo; 

Que,  como  ausente  tórtola 

En  seco  estéril  ramo. 

Con  mi  llanto  grajeo  y  solicito 

I.a  dulce  vista  del  esposo  ausente, 

O  cual  herido  ciervo  que  á  la  fuente 
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Corre  y  desea  en  el  calor  estivo 

Las  vivas  aguas  con  aliento  vivo» 

Así  mi  alma  con  afecto  ardiente 

Desea  de  hallarte. 

Tarde  he  venido  á  amarte; 

Tarde  te  conocí;  tarde  he  llegado; 

¡Triste  del  tiempo  triste  que  he  tardado, 

Mi  Dios,  sin  conocerte,  pues  estabas 

Dentro  de  mí  y  de  fuera  andaba  errando 

Buscándote  en  las  cosas! 

Mas  ninguna  a  pedirte  me  acobarde 

Que  no  me  dejes  aunque  vengo  tarde. 


A  SAN  ACACIO 


IÍ7. 


EL  triunfo  es  éste  y 
Que  debe  la  pieda 


estos  los  cantares 
Que  debe  la  piedad  a  tu  memoria, 
;Üh  santo!  premio  de  la  voz  triunfante» 
Hoy  arde  el  sacro  incensio  en  tus  altares 
Donde  se  guarda  tu  inmortal  memoria 
Impresa  en  lisas  cartas  de  diamante. 
Tú  eres  aquel  que,  en  ánimo  gigante, 
Oprimiste  con  yelmo  tus  cabellos, 

Y  abriendo  pechos  y  cortando  cuellos 
Sudar  hiciste  el  campo  sangre  negra 
En  la  guerra  de  Flegra, 

Cuando  en  tu  nombre  el  escuadrón  luciente 

Salió  rompiendo  por  los  aires  puros 

Del  caustro,  ($ic)  eterno  de  invencibles  muros, 

Y  ceñidos  de  lumbre  entre  tu  gente. 
En  el  conflecto»  alegremente  fiero, 
Se  olvidaron  las  lanzas  en  la  mano, 
Viéndote  dar  entre  el  contrario  acero 

Luz  al  sol,  miedo  á  todos,  sangre  al  llano. 


ioMt^  U 
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Y  tú,  después  del  noble  vencimiento, 
Merced  del  cielo  á  tu  valiente  lanza, 
De  Dios  el  nombre  se  halló  en  tu  boca. 

Y  admirando  tu  gente,  en  grave  acento 
Diste  de  otra  victoria  otra  esperanza, 
Que  así  á  furor  católico  provoca 
Fuertes  varones,  á  quien  Cristo  toca 
Con  bien  amigos  fuegos  nuestras  almas, 
«Mirad,  mirad  los  lauros  y  las  palmas 
De  que  están  esos  cielos  enramados; 
Ved  los  aires  delgados 

Mil  luces  sustentando  en  sus  espaldas; 
Y,  si  la  vista  humana  tanto  sube. 
En  los  senos  de  aquella  rubia  nube 
Mirad  tantas  coronas  y  guimaidas^ 
Honor  de  los  jardines  de  la  Gloria; 
Este  premio,  esta  palma  y  este  vuelo 
Es  vuestro,  si  le  da  vuestra  victoria 
Honra  á  Dios,  luz  al  mundo,  triunfo  al  ciclo, 

«Mirad  de  azules  y  encarnados  jaspes 
Arcos  soberbios  de  gentil  tesoro 
Antes  del  Capitolio  en  ancha  planta; 
Ved  sobre  bordaduras  de  giraspes 
Ir  blanqueando  entre  celajes  de  oro 
Los  cortesanos  de  la  Corte  Santa; 
Este  triunfo  al  de  Roma  se  adelanta, 
Porque  el  triunfo  de  Roma  lisonjera 
Es  cual  caduca  flor  de  adormidera 
Que  en  medio  de  sí  misma  no  parece; 
Aquí  Dios  se  merece 
En  su  nombre  agostemos  nuestras  venas 

Y  hagamos  sepulcro  á  nuestros  huesos 
Entre  estos  elicrisios  y  cantuesos, 
Cerrando  el  paso  al  daño  de  otras  penas».» 
Dijo  así,  y  encendió  en  los  corazones 
Coraje  santo  y  fervoroso  brío» 

Y  el  tronido  inmortal  destas  razones 
Tuvo  al  sol,  prendió  al  viento,  paró  al  río. 


z' 
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Mas  huyeron  el  río,  el  sol  y  el  viento 
Viendo  lucir  las  armas  enemigas 
Contra  la  gente  apenas  bautizada, 
Que  con  duro  y  nefando  atrevimiento 
En  tropa  como  escuadra  de  hormigas 
Vienen  jugando  piedras,  no  la  espada. 
Mas  viendo  la  defensa  no  mirada 
Que  el  Cielo  hace,  a  cruces  los  condena 
César  furioso,  mas  la  dulce  pena 
Abrazan  los  ilustres  míliiapiei», 

Y  los  pechos  constantes 

Dan  al  rigor,  al  palo  las  espaldas; 
Mientras  que  del  aire  están  pendientes 
Con  indignas  coronas  en  las  frentes, 
Ven  bajar  de  los  cielos  las  guirnaldas 
Fin  de  su  pena,  y  en  acento  tierno 
Oyen  la  voz  que  a  gloria  los  convida; 
Que  por  su  sangre,  bien  que  premio  eterno, 
Ganan  paz,  pierden  muerte,  cobran  vida. 

Mas  después  que  vencidos  los  combates, 
I.as  nobles  almas  de  prisiones  hondas 
Volaron  libres  sin  temor  de  guerra, 
Sus  vados  enturbió  el  vecino  Eufrates, 

Y  el  mar  con  altas  corajosas  ondas 
Azotó  los  escollus  y  la  tierra, 

Y  el  gran  peñón  que  sus  cavernas  cierra 
Desquiciaron,  huyéndose,  los  vientos. 
También  los  tenebrosos  movimientos 
Dieron  sus  sombras  á  ta  luz  del  día, 
Mientras  que  la  alegría 

Triunfaba  en  la  región  de  las  estrellas, 
Yendo  marchando  el  escuadrón  divino 
Por  el  camino  donde  no  hay  camino, 
Hasta  llegar  a  las  portadas  bellas 
Del  gravemente  claro  Capitolio, 
Donde  vive  el  honor  de  la  victoria; 
Que  entrando  donde  está  el  celeste  Solio 
Ven  á  Dios,  toman  cíelos,  gozan  gloria. 


I>üm  ymam  Atttomc  Calíür^, 


Tú,  de  olivares  pálidos  honrado. 
Que  esta  ñesta  celebras,  padre  Betís, 
Con  más  piedad  que  el  babilonio  Eufrates 
Contra  el  querer  de  Canje  desterrado. 
Mientras  sus  aguas  caudalosas  trates, 
El  oro  de  tu  orilla  en  más  quilates 
Será  estimado,  pues  así  celebra 
El  capitán  Acacio,  cuya  suerte 
Lejos  del  tiempo  y  libre  de  la  muerte 
Vivirá,  en  tanto  que  Taurora  fría 
En  sus  cabellos  de  oro  traiga  el  día» 
V  mientras  diere  el  que  la  luz  gobierna 
Dulce  amor,  santa  paz,  quietud  eterna. 


168. 


UI 

AL  RETRATO  DEL  BEATO  PADRE  IGNACIO 

COMO  tarja  y  blasón  (?)  asi  abrasaba 
Este  águila  al  que  es  sol  autor  del  día, 
Y  á  los  que  hijos  puso  en  compañía 
En  sacro  examen  su  valor  probaba. 

Siete  días  en  hito  al  sol  miraba 
Con  nueva  juventud,  y  al  fin  abría 
Senda  en  las  nubes,  y,  en  veloz  porfía, 
En  el  cielo,  á  los  ojos  se  hurtaba. 

La  seguidora  vista  (que  merece 
Sólo  el  aire)  en  creciente  lagrimosa 
De  sus  hijos  cegaron  los  desmayos. 

¡Oh  santo  desamparo,  pues  ya  ofrece 
(No  como  la  de  Jove  fabulosa) 
Rayos  de  amor,  no  de  venganza  rayos! 


Flora  de  poetas  ilustres,^  Ptdro  dt  Jtsús,  245 


IV 

A  SAN  JUAN  BAPTISTA 

EN  LA  FIESTA  DEL  SACRAMENTO 

«69»        Y/  oz  que  en  el  desierto  canta 
V    Con  nuevo  tono  y  modelo, 
Pues  que  llegáis  hasta  el  cielo 
Con  un  paso  de  garganta, 
Dad  voces  con  fuerza  tanta, 
Que  detengan  el  Jordán; 
Mirad  no  hagan  san  Juan 
Las  guardas  deste  sembrado, 
Que  el  Cordero  señalado 
Di2:  que  se  ha  entrado  en  el  pan. 


V 
SONKTO  EN  ALEJANDRINOS 

170.     /^üMO  el  triste  piloto  que  por  el  mar  incierto 
V^  Se  ve,  con  turbios  ojos,  sujeto  de  la  pena 
Sobre  las  corvas  olas  que  vomitando  arena 
Lo  tienen  de  la  espuma  salpicado  y  cubierto, 

Cuando  sin  esperanza,  de  espanto  medio  muerto» 
V^e  el  fuego  de  Santelmo  lucir  sobre  la  antena, 

Y  adorando  su  lumbre,  de  gozo  el  alma  llena, 
Halla  su  nao  cascada  surgida  en  dulce  puerto, 

Así  yo  el  mar  sulcaba  de  penas  y  de  enojos, 

Y  con  tormenta  fiera,  ya  de  las  aguas  hondas 
Medio  cubierto  estaba,  la  fuerza  y  luz  perdida» 

Cuando  miré  la  lumbre  ¡oh  Virgenl  de  tus  ojos, 
Con  cuyos  resplandores,  quietándose  las  ondas, 
Llegué  al  dichoso  puerto  donde  escapé  la  vida. 


246 


D&n  yuüH  Arthnh  CaMer^ft. 


171. 


Vt 

A  SAN  JOSEPH 

EPl  ORAM  A 


DE  Egipto 
No  hay  a 


venís,  gitano, 
hay  alma  con  Vos  sigura, 
Mientras  su  buenaventura 
Le  mostráis  en  vuestra  mano. 
Delante  de  Dios  se  ve 
Que  venís,  ó  yo  no  se» 
Si  ya  no  es  por  el  consejo, 
Joseph,  por  qué  os  pintan  viejo, 
Pues  que  sois  mozo  de  á  pie. 


va 
A  LA  ASCENSIÓN 

'72-         I  ESÜS,  mi  amor,  que  en  una  nube  de  oro, 
J    Engendrada  del  llanto  de  tu  ausencia, 
Al  Cielo  te  trasladas  en  presencia, 
Del,  si  alegre,  dichoso  santo  Coro. 

Mi  corazón  se  va  tras  su  tesoro: 
Tras  Tí  se  va  con  alta  diligencia, 
Y  yo  te  sigo  en  dulce  competencia, 
Con  cudiciosa  vista  y  triste  lloro. 

¿Cómo  oirás  ¡oh  mi  bien  I  el  llanto  mío, 
Si  vas  adonde  nunca  entró  la  pena» 
Bien  que  en  tus  manos  llevas  mi  memoria? 

Lejos  yo,  cual  mis  ojos  hechos  río 
El  fuego  templan  que  en  mi  pecho  suena, 
Templaré  mis  querellas  con  tu  gloría* 
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VIH 

"al  niño  perdido,  a  nuestra  señora  y  a  san  JOSEPH 

«73*       TJastor  á  cuya  gloria  me  levanto, 

X     Zagala,  honor  de  aquestas  selvas  bellas, 
En  lágrimas  bañáis  las  nobles  huellas, 
Que  un  Cordero  perdido  lloráis  tanto. 

Lloras,  María,  y  tu  precioso  llanto 
Suben  para  su  lumbre  las  estrellas, 
Y  lloras  tú»  Joseph,  cuyas  querellas 
Son  de  los  aires  ornamenlu  santo. 

Mas  de  una  voz  el  aire  desordena 
Del  uno  y  otro  pecho  atribulado 
Que  á  Jesús  llama  entre  mortal  gemido. 

Mas  de  aqueste  dolor  nace  otra  pena, 
Viendo  que,  cuando  más  hayáis  llorado, 
No  igualará  el  dolor  al  bien  perdido. 


IX 
A  NUESTRA  SEÑORA  DE  MONTEAGUÜO 

74*       ^^ELVA,  viento,  corriente,  que  jueces 
\^  Os  mereció  en  mi  mal  e!  llanto  mío; 
Verde  calle,  luz  tierna,  cristal  frío 
Que  á  Febo,  á  Amor,  Diana,  gloria  ofreces  (x/V) 

Y  á  mi  canto  respondes  dulces  veces; 
Ancha  selva,  aire  fresco,  claro  río, 
De  alta  sombra,  luz  nueva,  alegre  brío, 
De  animales,  de  pájaros  y  peces; 

Sin  temor  que  á  las  lágrimas  me  vuelva 
Vino  mi  amor  y  en  ella  mi  contento, 
Virgen  del  Norte,  á  quien  el  alma  envío, 

Las  flores  tienes  de  sus  labios,  selva, 
La  luz  ganaste  de  sus  ojos,  viento, 
El  oro  debes  á  su  frente,  río. 
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SONETO 

^ONDE  los  ríos  en  cristal  encierra 
El  norte  airado  que  temblores  llueve, 
Al  sol  divino  su  crueldad  se  atreve: 
Maria,  que  bajó  á  alumbrar  su  tierra* 

Con  rayos  de  impiedad  le  hace  guerra, 
Porque  desata  su  prisión  de  nieve, 

Y  allá  le  torna  el  día  obscuro  y  breve 

Y  adonde  el  sol  descansa  se  destierra. 
Aquí,  zona  de  estrellas  luminosa, 

Oro  presta  á  las  selvas,  plata  al  río 
Su  luz,  dichosamente  desechada. 
Ya  (gloria  al  sol)  alumbra  si  reposa, 

Y  olvida  en  yclo  y  en  tiniebla  errada 
La  tierra  que  á  las  almas  pega  el  frío. 


176. 


xt 

SONETO 

PALOMA,  que  con  ala  diligente 
Navegando  los  aires  te  levantas, 
Y  de  la  oliva,  reina  de  las  plantas, 
Nos  traes  la  paz  que  el  arca  abrir  consiente; 

Vuelas,  huyendo  venturosamente, 
Y,  honrando  con  tu  vista  tierras  tantas, 
Las  plumas  pliegas,  y  á  tus  alas  santas 
El  cielo  en  tierra  firme  ve  la  gente. 

En  guerra,  dimos  votos  á  tu  fama, 
Tristes,  te  tuvo  el  llanto  merecida, 
Cautivos,  te  inclinaste  á  nuestro  duelo. 

Ya  en  guerra  ó  paz  el  fruto  de  tu  rama, 
Tristes,  debemos  gozo  a  tu  venida, 
Libres,  pagamos  parias  á  tu  vuelo. 
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XII 

A  LA  VIRGEN  NUESTRA  SEÑORA 
CAMINANDO  A  EGIPTO 

MIRA  desde  una  taja  de  la  roca 
El  águila  ondear  el  fuego  claro, 
Y  el  nido  con  piadoso  desamparo 
Deja,  sus  hijos  salva,  el  cielo  toca. 

También»  do  el  sol  se  ignora,  en  tierra  poca 
Hunde  el  tesoro  el  mal  seguro  avaro, 
Que  teme  de  la  cueva,  aunque  es  su  amparo, 
No  suenen  sus  secretos  en  su  boca. 

Asi  guardas  el  Hijo  y  el  tesoro» 
Ave  María,  Virgen  cudiciosa, 
Con  presta  mano  y  peregrina  planta. 

Así  del  dulce  nido,  asi  del  oro 
Te  obliga  ¡oh  sabiamente  recelosa! 
Piedad  divina  y  avaricia  santa. 


178. 


1  J  El  que 


xm 

SONETO 

;ar  como  un  velo  en  los  coluros 
sin  cabo  cielo  se  dilata, 
Y  de  llama  hermosamente  ingrata 
Armar  sus  campos  de  cristales  puros, 

Cimientos  á  la  tierra  abrir  siguros 
Donde  el  viento  sus  plumas  desbarata, 
I  lacer  al  mar  que  en  perlas  se  desata 
De  floja  arena  inaccesibles  muros, 

Pcqucfta  gloria  fué  de  tu  potencia; 
Mas  que,  de  puro  amor,  te  Kagas  hombre, 
Dios  mío,  por  morir  por  tu  criatura, 

No  es  mucho  que  á  los  ángeles  asombre, 
Ni  los  hombres,  que  ignoran  tu  clemencia, 
Lo  tengan  por  escándalo  y  locura. 
"  3^ 
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XIV 
SONETO 

179-       I       ANTAS  liimnos  á  Dius,  no  cantas  quejas, 
V^  ¡Oh  dulcemente  pájara  parlera! 
Que  en  cualquier  árbol  hallas  extranjera 
Jaula  de  celosías  y  de  rejas. 

No  te  escribe  la  patria  si  te  alejas 
¡Oh  tú,  de  los  cuidados  forastera! 
Que  en  altas  puntas,  libre  si  ligera, 
Las  plumas  bates  y  los  miedos  dejas. 

Así  yo,  solitario  de  la  gloria, 
Mi  diligencia  en  montes  apartados 
Libro  del  mal  que  en  las  ciudades  veo. 

Suene  en  mi  boca  y  viva  en  mi  memoria 
La  alabanza  de  Dios,  no  los  cuidados; 
Tu  imitación  mere/xa  mi  dc^co. 


xv 

AL  RF/rRAI'O  DKÍ.   lí.  T.  TKANCÍSO )  JAVIER 

»í^o.  A    (\y\'\.  (]iic  trujo  C'risln  fucL^o  ardiente 

jLjL  Le  dejó  calera  ¡oh  PYnixI  en  tu  pecho; 
Ya  en  venturoso  incendio  lo  ha  deshecho. 
Va  aun  la  j)lunia  de  encima  no  consiente. 

Vuelas  al  mar  }'  ya  hervir  se  siente, 
V  olvidando  este  nunnlo  por  estrecho, 
Allí  do  l'alba  duermo  en  blando  lecho 
Cebas  el  fuego  en  llenos  de  Oriente. 

Su  llama  de  oro  duramente  tierna 
(Que  aun  \\o\  suena  en  las  selvas  olorosa^) 
Roba  tus  pluíiias  de  la  luz  del  día; 

Va  á  tu  ceniza  debes  vida  eterna, 
J'\iego  que  en  l)io^,   tu   e-^fera,  te  reposas, 
I'Ynix  S(')la,  que  e>t.is  en  CíMiipañía. 
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XVI 
Á  LAS  LÁ(;KLMAS  de  san  1»EI)K0 

'^'*       Tjl'ANTA  que  vence  al  cedro 
JL      Á  cuya  sombra  medro, 
No  por  tanto  regar  te  seques,  planta; 
Lloroso  Pedro  santo, 
No  des  licencia  al  llanto 
Que  anegue  cimbra  y  planta. 
De  nuestra  Iglesia  Santa 
¡Oh  noble  viejo  triste! 
Pieilra  en  quien  se  quebranta 
La  onda  que  te  embiste, 
Templa  el  alto  consejo, 
Que  es  el  dolor  valiente,  y  tú  eres  viejo. 

Ya  confiesas  gimiendo. 
Si  negaste  temiendo; 
La  lengua  satisfaces  con  los  ojos; 
Lloras  virtiendo  el  daño 
Üel  no  mirado  engaño, 
Con  mirados  enojos 
O  bien  claros  antojos 
Oue  aumentan  el  delito, 
Mas  no  ven  los  despojos 
Que  con  tu  llanto  ha  escrito 
Kl  dolor  tristemente. 
Por  estar  en  el  alma  y  en  la  frente. 

¿A  tu  barba  de  nieve 
El  coraje  se  atreve? 
¡Oh  piadosa  crueldad!  limita  el  fuego; 
Por  que  no  en  breve  abrase 
Al  alma,  el  furor  tase 
Con  el  piadoso  riego; 
Mas  ¡oh  turbia  corriente 
Que  con  violento  ruego 
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Fuerzas  la  llama  ardiente! 
Niégate  á  aquesa  fragua, 
Que  ya  crecen  los  fuegos  con  el  agua. 

jOh  bien  pintado  ejemplo, 
Al  fresco,  en  nuestro  templo, 
De  amor,  de  penitencia  y  valentía! 
En  tí  contemplo  un  viejo 
De  sañudo  entrecejo, 
Que  en  sangre  anciana  y  fría 
Ardientes  iras  cría, 
Y  en  Taima  enamorada. 
Cual  lo  fuese  la  mía. 
De  saeta  dorada 
Traspasado  y  de  enojos, 
Virtiendo  los  dolores  por  los  ojos. 

Cueva  erizada  de  ovas. 
Que  en  tus  hondas  alcobas 
Se  quiebran  altamente  sus  gemidos 
En  pardas  tobas  frías, 
Pues  con  su  llanto  crías 
Tus  húmidos  vestidos. 
Esas  que  pierdes  quejas 
Guarda,  y  los  alaridos 
Que  despreciados  dejas; 
Que  un  alma  arrepentida 
Te  comprará  su  precio  con  su  vida. 


XVII 
A  NUESTRA  SKÑORA  I)K  ARCIIIDOXA 


182.        1     AROí.  de  esta  comarca, 
JL^  Luz  de  Archidona, 
Virgen  madre  de  Gracia, 
Virgen  toda  graciosa, 

Tu  nido  en  alto  tienes, 
Blanca  paloma, 
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Tan  alto,  que  parece 
Escala  de  la  gloria; 

Tú  del  Sol  eres  madre, 
Rosada  Aurora, 
Privilegiado  Oriente 
No  ultrajado  de  sombras; 

Países  extranjeros 
Tu  gracia  invocan, 

Y  tu  amor  solicitan 
Lejas  palmas  devotas. 

Donde  en  saraos  y  justas 
Almas  gloriosas 
Enristran  blancas  palmas. 
Calan  yelmos  de  rosas. 

Allí  oyes  que  te  llama 
Gente  remota. 
Despachas  sus  gemidos, 
Su  llanto  en  risa  tornas. 

Luego  por  ver  tu  casa 
Ya  sin  congoja, 
Deslindan  los  caminos 
Agradecidas  tropas, 

Y  allá  do  el  Euro  bravo 
Vuelca  las  ondas. 

Le  arrebata  al  piloto 
Tu  nombre  de  la  boca; 

Y  mientras  corajoso 
Los  pinos  troncha, 
Virgen  de  Gracia  suena 

Y  el  peregrino  botan  (?) 
Respeta  el  viento  el  nombre 

Y  en  aura  sopla, 

Y  tus  paredes  visten 
Tablas  y  húmida  ropa. 

También  cuando  con  saña 
Hierve  Belona, 
Bebe  la  arena  sangre, 
i  lacen  las  flechas  sombra, 
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Entre  rayos  de  plctno. 
Truenos  de  trompas, 
Quien  se  arma  á  tu  nombre 
Desprecia  las  pelotas. 

Por  tí  los  píes  atadrjs 
Sus  pasos  cobran, 

Y  á  los  ojos  sin  día 
Concedes  ver  las  cosas. 

Defraudas  á  la  muerte 
Varias  victorias, 

Y  á  los  demonios  quitas 
Las  que  hurtaron  joyas. 

Por  eso  tu  alabanza 
Las  lenj^uas  brotan, 

Y  en  tu  casa  agradecen 
Los  que  de  gozo  lloran. 

Cuando  rubias  aristas 
Quiebran  en  ondas, 
El  labrador  te  escoge 
La  más  lucida  copia. 

Para  tu  humilde  casa 
Nápoics  borda, 
Teje  damasco  el  Chino, 

Y  el  Mauritano  alfombras. 
¡Oh  Viraren,  Reina  mía, 

Ouc  de  mi  roca 

Me  llamaste  á  tu  casa, 

A  dignidad  de  escoba! 

r'icsla  harán  mis  versos 
Para  memoria, 
Porque  no  estimo  en  tanto 
Triunfo  y  laurel  de  Roma. 
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XVIII 
PSALMO 


'^3-        13  REGONA  el  firmamento 

JL     Las  obras  de  tus  manos, 

Y  en  mí  escribiste  un  libro  de  tu  ciencia. 
Tierra,  mar,  fuego,  viento 

Publican  tu  potencia, 

Y  todo  cuanto  veo 
Me  dice  que  te  ame 

Y  que  en  tu  amor  me  inflame, 

Mas  mayor  que  mi  amor  es  mi  deseo. 
Mejor  que  yo,  Dios  mío,  lo  conoces; 
Sordo  estoy  a  las  voces 
Que  me  dan  tus  sagradas  maravillas 
Llamándome,  Señor,  á  tus  amores; 
¿Quien  te  enseñó,  mi  Dios,  a  hacer  flores 

Y  en  una  hoja  de  entretalles  llena 
Bordar  lazos  con  cuatro  (>  seis  labores? 
;Quién  te  enscñ<3  el  j^erfil  de  la  azucena, 
O  quien  la  rosa  coronada  de  oro. 
Reina  de  los  olores, 

Y  el  hermoso  decoro 
Que  guanlan  los  claveles, 
Reyes  de  los  calores, 

Sobre  el  botón  teniliencU)  su  belleza? 

jUe  qué  son  tus  pinceles, 

Que  pintan  con  tan  diestra  sutileza 

Las  venas  de  l«)s  l¡ri»)>? 

La  luna  y  sol,  sin  resplandor  sigundo. 

Ojos  del  cielo,  lamparas  ilel  mundo, 

;!)e  dónde  los  saca^^te, 

Y  los  que  el  ciclo  ailornan  |i<ir  enga-^te 
Albos  diamantes  tiL'muK)s: 

;Y  el  (lue  buscando  el  centro  tiene  fuc^jo 
Claro  desasos¡e«'o? 
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¿Y  la  agua  que  con  paso  medio  humano 
Busca  á  los  hombres,  murmurando  en  vano 
Que  Taima  se  le  iguale  en  floja  y  fría? 
^Y  el  que  animoso,  al  mar  lo  vuelve  cano, 
No  por  la  edad,  por  pleitos  y  porfía, 
Viento  hinchado  que  tormentas  cría? 
¿Y  sobre  qué  pusiste 
La  inmensa  madre  tierra, 
Que  embraza  montes,  que  provincias  viste. 
Que  los  mares  encierra 

Y  con  armas  de  arena  los  resiste? 
¡Oh  altísimo  Señor  que  me  hiciste! 
No  pasaré  adelante; 

Tu  poder  mismo  tus  hazañas  cante; 

Que  si  bien  las  mirara, 

Sabiamente  debiera  de  estar  loco, 

Atónito  y  pasmado  desto  poco. 

[Ay!  tu  olor  me  recrea, 

Sáname  tu  memoria, 

Mas  no  me  hartaré  hasta  que  vea, 

;0h  Señor!  tu  presencia,  que  es  mi  gloria. 

¿En  dónde  estás,  en  dónde  estás,  mi  vida? 

¿Dónde  te  hallare?  ¿Dónde  te  escondes? 

Vén,  Señor,  que  mi  alma 

De  amor  está  perdida, 

Y  Tu  no  le  respondes; 
Desfallece  de  amor  y  dice  á  gritos: 
*  ¿Dónde  le  hallaré,  que  no  le  veo 

A  Aquel,  á  Aquel  hermoso  que  deseo?» 

Oigo  tu  voz  y  cobro  nuevo  aliento. 

Mas»  como  no  te  hal!o, 

Derramo  mis  querellas  por  el  viento. 

¡Oh  amorl  ¡Oh  Jesús  mío! 

]Oh  vida  mía!  recibid  mi  alma, 

Que  herida  de  amores  os  la  envío» 

Envuelta  en  su  querella. 

¡Allá,  Señor,  os  avenid  con  ella! 
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XIX 

AL  INFIERNO 

^^A'         A   LLf,  negra  región  de  la  venganza, 

Jl\,  En  hondos  lagos  de  metal  ardiente, 

Suena  la  ira  de  Dios  eternamente, 

Á  quien  no  ha  visto  el  rostro  la  esperanza. 

¡Oh  el  mayor  mal!  ¡Oh  pena  sin  mudanza! 
¡Oh  eternidad  del  fuego  y  de  la  gente, 
Mi  memoria  á  tu  daño  esté  presente. 
Si  tanto  bien  un  olvidado  alcanza! 

Muchos  llamados,  pocos  escogidos 
Son,  porque  es  más  el  número  de  locos: 
Testigo  es  esta  cárcel  vengadora. 

¡Á  recoger  cuidados  y  sentidos; 
Que  si  como  los  muchos  vivo  ahora, 
No  iré  después  adonde  van  los  pocos. 


XX 

AL  CONOCIMIENTO  DK  sf   I'KOPK^ 

185.       ^^U  pobre  origen  olvidó  este  río 

V^  Y  en  anchos  vados  espumoso  espanta 
Al  que  armado  de  robles  se  levanta 
Valiente  monte  á  contrastar  su  brío. 

Pasa  con  inconstante  señorío, 
De  sus  ondas  ufano,  y  adelanta 
Al  ancho  mar  la  irrevocable  planta. 
En  donde  ahoga  el  nombre  y  pierde  el  brío. 

¡Oh  tres  y  cuatro  veces  desdichada 
Miseria  humana,  cjue  soberbia  puedes 
Disimularte  en  sombra  lisonjera! 

Hombre,  hijo  de  tierra  y  de  la  nada, 
¿Cómo,  yentlü  á  la  muerte,  te  concedes 
Olvido  vil  de  tu  nación  [)rimer<i? 

T<»MO  II  ^  ^ 
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XXI 

AL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO 

186.       /^  u ARDAN  aun  Señor  preso  con  precctos 
vJT  Rigurosos  los  guardas  diligentes; 
Mas  en  el  pan  le  esconden  los  parientes 
Un  papel  y  le  avisan  los  secretos. 

Tal  guardan  los  sentidos  indiscretos, 
Examinando  cosas  diferentes; 
Mas,  escondido  Dios  en  acidentes, 
Avisa  al  alma  presa  sus  concetos. 

Bien  que  á  Cristo  no  vemos  ni  sentimos, 
Mas  la  fe  certifica  con  su  sello 
Que  en  pan  se  pasa  al  alma  por  la  boca. 

Creer  mandó  otras  cosas  que  no  vimos, 
Y  aquí  creer  nos  manda  contra  aquello 
Que  ven  los  ojos  y  la  lengua  toca. 


XXll 
Á  SANT  ic;nack) 

»í>7-  A    L  nombre  suyo  le  ha  hecho 

jLjL  Jesús  un  templo  y  palacio 
Del  pecho  de  Sant  Ignacio: 
Tal,  Ignacio,  es  vuestro  pecho. 
Ya  en  fuego  de  Dios  deshecho 
Pagas  tan  alta  afición, 
Pues  al  divino  halcón 
Que  con  vuelo  soberano 
Se  os  ha  venido  á  la  mano 
Cebáis  con  el  corazón. 

Alzóse  con  afición 
Con  la  cruz  de  Cristo  Andrés; 
Magdalena  con  los  pies; 
Bcrnardu  con  la  j^asión; 
Cjcrtrudis  el  corazón 
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Llevó,  y  por  que  más  asombre, 
Las  llagas  un  ángel  hombre; 

Y  vos,  Ignacio  sagrado, 

Que  á  la  postre  habéis  llegado, 
Os  alzastes  con  el  nombre. 
Hurto  fué  de  estimación, 

Y  aun  agora  á  los  cristianos 
Que  ya  os  miran  á  las  manos 
Les  robáis  el  corazón. 

Mas  viendo  yo  ese  blasón 
Á  vuestra  puerta,  diría: 
«Jesús  vive  aquí  y  María, 

Y  el  nombre  que  aquí  se  enseña 
Se  lo  dan  por  contraseña 

Á  toda  la  Compañía.» 

La  mayor  gloria  divina 
Cient  mil  veces  repetís, 

Y  á  esa  gloria  á  que  acudís 
Vuestro  curso  se  encamina. 
¡Oh  vos,  de  Vizcaya  fina 
Aguja  que  nos  guiáis. 

En  esa  gloria  os  tocáis 

Que  es  de  la  Imán  la  cabeza, 

Y  así  con  tal  ligereza 
Al  Norte  os  enderezáis. 

Pedro,  de  quien  sois  sigundo, 
Plantó  la  fe  como  cedro, 

Y  vos,  hijo  de  Sant  Pedro, 
La  trasplantáis  á  otro  mundo. 
Vuestro  consejo  es  profundo. 
Pues,  con  acuerdo  divino. 
Para  tan  largo  camino 
Tomáis  el  Norte  en  la  diestra. 
Para  salir  con  la  vuestra. 
Como  hidalgo  vizcaíno. 

Viento  en  popa,  mar  bonanza, 
Sulcáis  el  mar  de  victoria, 
Á  las  Indias  de  la  Gloria, 
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Cabo  de  Buena  Esperanza; 
Ya  la  noche  no  os  alcanza 
Con  la  luz  de  ese  farol» 
Porque  sois,  santo  español, 
Águila  que  al  ^ol  miráis, 

Y  á  vuestros  hijos  probáis 
A  los  rayos  de  es^e  sol 

Esfera  del  soberano 
Fuego  sois,  pues  hace  arder 
Al  seráfico  Javier 
La  firma  de  vuestra  mano. 
Con  ella  se  abrasa  ufano, 
Que  Ignacio  es  f^is  ardiente; 
Javier,  que  arder  se  siente, 
Aparta  el  vestido  delta, 

Y  con  sola  esta  centella 
Puso  fuego  á  todo  Oriente. 

Milagros  hicistes  cuantos 
Convertisles  corazones, 

Y  vuestras  constituicíones 
Son  otros  milagros  tantos, 
¡Oh  ilustre  santo  entre  saiitosl 
Vuestros  milagros  hoy  día 
Ya  han  vencido  á  la  porfía, 

Y  agora  tantos  hacéis 
Cuantos  hijos  os  tenéis 
Eo  loda  la  Compañía. 

No  hay  poblados,  no  hay  disiertos» 
Ignacio,  que  no  hayan  visto 
Que  dais,  en  virtud  de  Cristo, 
Pies  á  cojos,  vida  á  muertos. 
Por  vos,  los  ojos  abiertos, 
Las  colores  conoció 
El  ciego  que  nunca  vio; 

Y  aquel  que  primero  vía 
Volvió  á  ver  la  lux  del  día, 
Que  por  vos  le  amaneció. 

Pero  ;de  qué  enfermedad 
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No  lleváis,  sancto,  \la\  palma 
Si  enfermedades  del  alma 
Hallan  en  vos  sanidad? 
Publiquen  esta  verdad 
Nuestro  bien  y  la  experiencia, 
Pues  la  más  mala  conciencia 
Á  quien  vuestra  mano  toca 
Le  hacéis  echar  por  la  boca 
El  mal,  por  la  penitencia. 

Ninguno  el  ánimo  enfrene; 
Que  no  os  piden  gloria  en  vano, 
Pues  tenéis  de  vuestra  mano 
Al  que  de  su  mano  os  tiene. 
Viene  Ignacio  y  Jesús  viene, 
Padre,  compañero  y  guía; 
Pues  ninguno  se  desvía 
Del  otro  por  su  interés, 
Ya  podremos  decir  que  es 
Jesús  de  la  Compañía. 

¡Oh  vos,  que  seguís  las  huellas 
Del  Cordero  con  mil  almas, 
Blandiendo  cetros  de  palmas 
Por  esas  regiones  bellas! 
Vestís  luz,  pisáis  estrellas; 
¡Oh  Ignacio!  á  la  devoción 
Que  os  ofrece  esta  oración. 
Inclinad  el  cetro  y  luz, 
Y  un  rayo  de  ese  Jesús 
Le  enviad  al  corazón. 


XXIII 
Á  NUESTRA  SKÑOKA  DE  MONTEAÍíCDO  DE  ANTEQUEHA 
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VULGO  de  mil  cabezas. 
Justamente  te  espantas 
De  ver  en  Antecjuera 
La  dama  de  la  Infanta. 
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Cudicioso  preguntas, 
Malicioso  reparas, 
Inconstante  en  las  obras, 
Novel  en  las  palabras. 

Con  llave  de  oro  puro 
Abriré  á  tu  ignorancia 
Las  bien  cerradas  puertas. 
Con  desiguales  guardas. 

Donde  el  Norte  espacioso 
Prende  en  cristal  las  aguas, 

Y  el  Orion  valiente 
Cala  yelmo  de  escarcha, 

Entre  desnudos  juncos 
Corre  el  flamenco  Escalda, 
Cinta  de  Monteagudo, 
Guarnición  de  sus  finidas. 

Aquí  un  dórico  templo 
Altas  puntas  levanta. 
Tropiezo  de  los  bueyes 
De  la  luna  de  plata. 

En  este  venció  el  fuego 
Al  oro  con  la  llama, 
Con  la  luz  al  piropo, 

Y  con  el  humo  al  ámbar. 
Aquí  honradas  de  dones 

Las  virginales  aras, 
Mostraron  (jue  ha  quedado 
Piedad  en  Alemana. 

Cuantos  en  corvas  naves 
Los  fríos  mares  rasgan, 
Libres  de  la  tormenta 
Vieron  esta  montaña. 

A  tí,  gloriosa  Virgen 
Ct>rtesmente  serrana, 
Cumplieron  nobles  votos, 
Cantaron  alabanzas. 

De  naves  y  cadenas. 
De  cera  rubia  v  blanca. 
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Dio  el  agradecimiento 
Cortinas  á  su  alcázar. 

En  tanto  el  Belga  hereje, 
Para  abrasar  su  casa, 
El  pedernal  hería, 
Que  es  cárcel  de  las  llamas, 

Cuanto  atenta  á  sus  golpes 
La  que  pasó  de  España, 
La  nobleza  en  la  sangre, 
La  piedad  en  Taima, 

Hurtó  sagradamente 
De  un  árbol  la  manzana, 
Que  sanó  á  todo  el  mundo 

Y  aquel  de  Adán  restaura. 
Cubierto  de  una  nube 

Puso  el  sol  en  su  patria, 
Do  el  que  nace  en  Oriente 
Dentro  del  mar  descansa. 

Es  la  Reina,  que  viene 
Con  su  gente  de  guardia. 
De  la  casa  del  campo 
A  morar  en  su  casa. 

Recíbela  la  gente 
Contenta  si  admirada, 
Quemando  sacro  inciensio. 
Blandiendo  tiernas  palmas. 

En  honra  de  los  vientos 
Versos  los  cisnes  cantan. 
De  vanidad  devota 
Ostentaciones  sanctas. 

Mas  hurtaos,  versos  míos, 
A  los  saraos  y  danzas, 

Y  honrad  lo  que  á  la  Virgen, 
Cual  Joseph,  acompaña, 

Y  aquel  que  dignamente 
Viste  la  cruz  de  grana 
Que  ilustre  solicita 
Gloriosas  alabanzas. 
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Mas  á  tan  alto  vuelo 
No  se  atreven  mis  alas, 
Si  ya  mi  monumento 
No  pretendo  en  las  aguas. 

Ves  aquí,  vulgo  necio» 
Ei  debujo  en  estampa; 
Que  para  tu  torpeza 
Torpes  rasguños  bastan. 


189. 
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XXIV 
AL  MESMO  INTENTO 

*  ROTANDO  llamas  de  oro  estos  blandones 
Y  este  incienso  que  ya  abrasado  espera 
Dejar  el  viento  y  penetrar  la  esfera 
Acompañado  de  altas  oraciones, 

A  Tí  las  más  católicas  naciones 
Que  mira  el  sol,  hoy,  Virgen  extranjera» 
Mejor  te  ofrecen  que  la  gente  fiera 
Que  tiene  por  cénit  a  los  Tritones. 

Que  allá  viste  traer,  con  rabia  loca. 
Para  quemar  tu  Templo,  al  Belga  ciego» 
Fuego  atrevido  en  sus  herejes  palmas, 

Y  aquí,  Señora,  en  nuestra  humilde  boca 
Ves  el  divinamente  dulce  fuego 
Con  que  se  abrasan  en  tu  amor  las  almas^ 


XXV 
Á  LA  ERMITA  DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  ARCHlDüNA 
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SI  devoción  te  trujo  ^u\\  pi:rci;r!nol 
Al  templo,  crecerá,  si  en  él  reparas, 
Y  hallarás  en  estas  blandas  aras 
La  meta  del  deseo  y  del  camino. 
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Estas  velas  que  al  viento  el  Pichelino 
Dio,  y  el  Turco  de  Tracia  aquellas  jaras, 

Y  estos  triunfos  que  ocupan  estas  varas, 
Muestran  el  que  hay  aquí  favor  divino. 

El  Infierno  y  la  Muerte  aquí  oprimidos. 
Verás  mudos  con  voz,  con  lumbre  ciegos. 
Enfermos  con  salud,  volver  devotos. 

Aquí  escombra  la  Virgen  los  gimidos, 

Y  mientras  siempre  está  escuchando  ruegos, 
Siempre  está  la  piedad  pagando  votos. 


XXVI 
PLEGARIA 

«9 1-         A   ÚSENTE  llamo  al  que  presente  adoro: 
y^  Concede  á  las  lágrimas  que  lloro  (sic) 
Yo  solitario  tuyo  en  tierra  fría,  (sic) 
Dulce  Jesüs,  merezca  en  mi  porfía 
Ciego,  á  mi  sol;  y  pobre,  á  mi  tesoro. 


xxvii 

AL  BEATO  IGNACIO  DE  LOVOLA 

"92.      T /"uELAN  fuegos  el  viento; 
V     Con  general  ofensa, 
Vence  al  miedo  el  furor,  el  humo  al  día; 
Francés  atrevimiento 

Y  española  defensa 
Sustentan  el  tesón  dcsta  porfía. 
Cuando  el  Autor  del  día, 
Escondido  en  sí  mismo,  examinaba 
La  mayor  valentía 

Y  en  el  mancebo  Ignacio  la  hallaba, 
Que,  ahogando  la  arena  con  espumas 

Tomo  II  2  * 
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V^M  y  Han  A/B^tinh  Caídiram, 


De  sangre,  luce  con  vistosas  plumas; 
Cuando,  herido,  su  potencia  brava 
Rinde,  dando  á  los  hombres  Dios  ejemplo. 
Lumbre  á  su  Iglesia*  á  Francia  la  victoria. 
Nuevo  mundo  á  su  fe,  á  su  nombre  templo. 
Fin  á  las  armas  y  á  su  intento  gloria. 

Mas  ya  con  nueva  vida 
Das,  Ignacio,  á  la  tierra 
Nueva  alegría,  dulce  si  costosa; 
Salud  de  tu  herida, 
Palma  y  paz  de  tu  guerra. 
De  tus  prisiones  libertad  gloriosa 
De  la  cadena  honrosa. 
Que  tal  de  los  soldados  es  la  espada. 
Con  mano  religiosa. 
Dejas  de  un  templo  la  pared  armada, 

Y  (con  la  devoción  vencido  el  asco) 
Cubre  el  sayal  lo  que  ciftó  el  damasco. 
Funda  de  aquella  castidad  sagrada 
Que  te  trujo  María,  y  del  tesoro 

Que  San  Pedro  te  trujo,  ¡oh  Percgrinol 
Porque  el  que  lleva  descubierto  el  oro 
Antes  la  vida  acaba  que  d  camino. 

No  con  amor  pequeño 
En  Padua  te  visita 
Jesús  y  á  tu  viaje  se  promete; 
Luego  te  guarda  el  sueño 
Que  a  un  senacior  le  quita. 
El  mar  te  allana  y  te  n^odm  el  flete; 
Hasta  el  monte  Olívele, 
Romero  de  Emaús,  tus  pasoí  c^uia, 

Y  antes  en  días  siete 

A  otro  JcntsaléQ  en  rotiven^ 

Te  aoompadó,  Jerusalén  del  Cielo; 

Y,  cebando  su  amor  en  tu  coosoda. 

Fué  el  pdniero  que  entró  en  tu  Compaáli, 

Con  que  el  fuego  que  trujo  i  filo  pasi^ 

Oút  I^Múciú  es  /¿TT/i  y  esto  lo  amfinaft 
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Javier,  que  en  los  antípodas  se  abrasa 
Con  sola  una  centella  de  tu  firma. 

La  proteción  no  cesa, 
Como  á  ios  ojos  vemos, 
Que  en  Roma,  por  el  Padre,  le  dio  el  Hijo; 
Que  á  la  misma  promesa, 
Aunque  antigua,  debemos 
Kstc  que  hoy  celebramos  regticijo. 
Irme  tras  de  tí  elijo, 
Que  en  Compañía  que  las  armas  usa. 
La  silla  tendré  fijo 
Sin  que  mi  justa  quede  por  confusa, 
Pues  que  te  siguen  cojos,  sordos,  ciegos, 
Que  sanaste,  inclinado  de  sus  ruegos. 
¡Oh!  yo  seré  tu  lira  y  tú  mí  musa 

Y  aplaudirán  con  general  decoro, 
Mientras  mi  voz  en  tu  alabanza  suena, 
De  las  virtudes  el  inmenso  coro» 

Y  de  las  ciencias  la  divina  escena  (i). 
Dudoso  estoy  si  cante 

Cuando  á  tus  oraciones 

Temblaba  como  á  trueno  el  aposento, 

Ó  si  trate  adelante 

De  las  negras  legiones 

Que  al  Infierno  venciste  sobre  el  viento; 

O  si  es  de  mas  momento 

Que  de  tu  firma  maravillas  tantas 

Cuente  de  ciento  en  ciento, 

Ú  que  sobre  tí  mismo  te  levantas; 

Ó  diré  las  mercedes  que  en  tu  pecha 

La  Trinidad  beatísima  te  ha  hecho. 


♦  (i)     Tanta  en  el  códice  del  Sr*  Din^uc  de  üor  cuino  en  el  existente 
eo  U  BtbligtccA  del  Palactu  Ar^obi^pal  de  Sevína  (33^180)  se  lee: 

V  de  la*  cieocias  la  divina  ^uueíti. 
La  enmieiidaí  tul  como  cjucda  hecha,  está  auuttidA  eu  lüs  npuolcs  del  i^tiot 
Quirótt  de  ]o9  Kios.  Tambiío  podrió  leer&e»  düs  versos  más  urriba: 
Mietitra.H  riii  voz  co  tu  alaíjati/a  vu^ia^ 
co  ciie  caso  u^  habría  para  que  tocar  al  üllituo  vcr*^i  de  la  e&lrgCa* 
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Mas  esto  que  tiempo  y  voces  santas,  (sic) 
Que  del  fuego  de  Dios  eres  esfera 
Cantaré,  si  esto  puede  voz  alguna, 
Cuyas  llamas  se  encienden  de  manera 
Que  ardes  dentro  de  Tagua  en  la  laguna. 

Lo  que  has  profetizado 
Callaré  por  agora; 
Los  milagros  que  obraste  en  tu  gobierno 

Y  que  un  desesperado, 
Con  mano  vencedora, 

Le  quitaste  á  la  Muerte  y  al  Inñerno; 

Que  por  el  aire  tierno 

Cerco  de  luz  brotaba  de  tus  sienes, 

Ó  resplandor  interno 

Del  sol,  del  nombre  que  en  la  mano  tienes, 

Y  que  cuando  Lucina  es  importuna 


I*:  Defendiendo  á  los  niños  cielo  y  cuna, 

[ :  Aun  antes  de  nacer  gozan  tus  bienes, 


Y  mayores  mercedes  adelante, 
Paz  en  la  muerte  y  tras  la  paz  la  Gloria; 
Porque  esto  pide  trompa,  y  no  discante, 
No  breves  versos,  sino  larga  historia. 

Nuestra  Fe  por  tí  mora 
En  la  región  que  guarda 
Lecho  al  Aurora  y  monumento  al  día, 
Por  quien,  blandiendo  agora 
Lauro  ó  palma  gallarda, 
Se  renueva  en  la  Gloria  tu  alegría. 
Tú,  que  á  Alemania  fría 
Como  espada  de  fuego  te  opusiste, 
Tü  que  la  Compañía 
De  Jesús,  sancto  Ignacio,  mereciste. 
Del  Cordero  que  en  selvas  olorosas 
Se  apacienta  de  lirios  y  ile  rosas 
(Selva  donde  no  llega  cosa  triste), 
Oye  piadoso  los  devotos  ruegos 
Que  te  enviamos  con  amor  devoto, 
Mientras  humea  entre  dorados  fuegos 
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En  tus  recientes  arcos  nuestro  voto. 

Canción»  que  miras  con  glorioso  espanto 
Las  nubes  inferiores  de  tu  vuelo, 
Muestra  el  amor  que  tengo  á  nuestro  santo, 
Pues  con  amor  nos  paga  desde  el  Cieio. 
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^?  EÑüR  eterno  de  mis  breves  años, 

\^  ¿Qué  montes  piso,  qué  derrotas  sigo 

Entre  algaidas  de  espinas  y  de  abrojos 

Por  do»  con  libres  pies  y  ciegos  ojos, 

Sin  Vos  me  atrevo  á  caminar  conmigo, 

Confiado  en  la  fe  de  mis  engaños? 

Cese  el  discurso  de  mis  graves  daños; 

Pasad  mi  alma  lieiada. 

Mi  Dios,  á  vuestra  tórrida  abrasada; 

No  la  dejéis,  Rey  mío, 

Entre  estos  Alpes  perecer  de  frío. 

Si  basta  para  ser  arrepentido 
Decir  la  culpa  y  consentir  la  pena, 
Ni  huigo  el  tribunal,  ni  el  cargo  niego. 
Volved  me  el  rostro  y  encended  el  fuego; 
Dadme  la  mano  y  venga  la  cadena. 
Que  penitencia  y  gracia,  Señor,  pido* 
¿Ha  habido,  Pastor  Santo,  algún  balido 
Tan  en  desierto  dado, 
Que  no  os  viese  á  su  lado  desalado 
La  ovejucla  perdida? 
Pues  ved  que  muero,  Padre  de  la  vida. 

Pequé»  Señor,  pequé;  pero  entretanto 
Que  os  confieso  mis  graves  culpas,  pido» 
Por  la  bondad  de  esas  entrañas  puras. 
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Que  les  pongáis  silencio  á  las  criaturas, 

Y  no  me  acusen  hasta  haberme  oído 
En  esta  tela  de  verdad  y  espanto, 

Y  que  apartéis  un  poco  el  rostro  santo, 
Por  que  tanta  torpeza 

No  ofenda  al  resplandor  desa  belleza. 

Que  el  alma,  como  aleve, 

A  hablar  rostro  á  rostro  no  se  atreve. 

Yo  soy,  yo  soy  aquel  que  con  osado 
Brazo  infiel  ¡oh  bárbara  osadía! 
Vuestro  arancel  rompió,  Seflor  bendito, 
No  en  jaspe,  mas  en  piedra  franca  escrito. 
Con  ver  que  en  sus  caracteres  habla 
Hilos  pendientes  de  carmín  sagrado, 
Al  universo  lo  dejé  pasmado, 

Y  contra  mi  malicia 
Apellidó  favor  á  la  justicia; 

Y  yo,  aunqtie  la  he  ofendido, 
Favor  también  á  la  justicia  pido. 

Ya  estoy,  Señor,  á  vuestros  pies,  envuelto 
En  confusión  humilde  y  penitencia, 

Y  de  mi  propia  libertad  cautivo. 

La  fe  que  Taima  en  cuya  fuerza  vivo  fsic) 
Crió  por  mi  fiscal  á  mi  conciencia 

Y  la  esperanza  tiene  casi  vuelto 

\i\  rostro  hermoso,  porque  está  resuelto 
Todo  en  hacerme  guerra, 

Y  así»  huyendo  de  mí  cíelo  y  tierra, 
Á  vuestras  puertas  llego 

Pues  acerté  con  V^os,  dichoso  ciego. 
Si  no  fuere  mí  voz  aquí  a\'udada, 
Haciendo  obli^jación  vuestras  promesas, 
Os  sacaré  la  gracia  por  justicia. 

Y  no  será  pediros  injusticia 

Que  la  tierra  y  los  orbes  de  turquesas 
A  reducirse  vuelen  á  su  nada. 
Si  dejastes  su  esfera  hipotecada 
Á  eterno  cumplimiento, 
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Al  camino  salid,  pues,  á  mi  intento, 

Si  no  os  es  más  de  agrado 

El  veros  de  mi  aoior  ejecutado. 

Lo  demás  que  quisieran  y  no  pueden 
Declarar  mis  gemidos, 
Sabeido  vos,  Señor,  de  mis  sentidos. 
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OMPED,  bondad  eterna, 
De  mi  pecho,  de  Vos  desierto,  el  canto 
Con  !a  memoria  tierna  (r) 
De  vuestra  Cruz,  brotando  un  mar  de  llanto, 
y  sea  su  venida 
Jordán  de  mi  caduca  y  torpe  vida* 

Ya  vengo.  Rey  amado. 
Cual  Pedro,  de  mi  mal  reconocido, 
A  llorar  mi  pecado; 
Sea,  pues,  de  esas  manos  convertido, 
Do  sólo  la  alma  medra 
De  piedra  en  Pedro  cual  de  Pedro  en  piedra  (2). 

Recibid  de  mi  pecho 
El  corazón  en  víctima  piadosa, 
lastimado  y  deshecho; 
Que  esa  mano  benigna  y  amorosa 
Jamás  ha  despreciado 
El  corazón  deshecho  y  lastimado. 

No  mostréis,  dulce  dueño, 
A  aquesta  ofrenda  en  lágrimas  bañada  (3) 


^  (t)     Eo  el  códice,  por  vUible  error  del  copíiu,  dado  t\  con»onaQte 
del  primer  verso: 

Coa  1a  memoria  tierna. 
(3)     Kd  el  códice: 

De  piedra  en  Pedro,  <omo  r/dc  Pedro  cti  piedra. 
(3)     En  el  códice: 

A  istm  ofreuda.,.* 
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Semblante  zahareño; 
Que  si  de  vuestra  tierna  Esposa  amada 
%'.  Un  ojo  os  hirió  blando, 

Yo  espero  heriros  con  los  dos  llorando. 

Y  si,  á  dicha,  inclinado 
A  las  ansias  y  afecto  de  mi  pecho, 
Tocan  este  nublado. 
Del  Gémenis,  Señor,  Acuario  hecho, 
Esas  manes  sagradas, 
Dulces  serán  las  lágrimas  saladas. 

Ya  os  ofrece  despojos, 
Vuelto  en  cera  del  pecho  el  duro  acero 
Con  la  luz  de  esos  ojos; 
Por  Vos,  por  quien  hoy  vivo,  de  amor  muero, 
Y  aun  me  soy  buen  testigo 
De  que  siento  harto  más  de  lo  que  digo. 

Al  corazón,  mi  Dios,  un  Etna  hecho, 
Abrilde  otras  mil  puertas. 
Que  no  le  bastan  las  que  tiene  abiertas. 


III 

PSALMO 


»95-       ^Y^*^'  ^^'^'"^^  Señor,  tenéis  delante 
1      De  aquc.sa  Majestad  postr? 


trado  un  hombre, 
Desnudo  el  cuello,  el  corazón  rendido. 
Hombre  dii^o  que  soy:  no  aquel  Gigante 
Que  mejorando  de  Jacob  el  nombre 
Os  vio  en  la  lucha  de  su  amor  vencido. 
Pues  ya  que  con  el  siervo  habéis  venido 
A  juicio  de  cuentas  ri^L^uroso, 
;Para  que  puede  seros  de  provecho 
1^1  bélico  peltrccho,    sic) 
\'\  ornar  de  justicia  el  rostro  hermoso 
V  de  poder  el  pocho, 
Poner  entre  los  labios  el  acero 
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Y  sobre  fuego  el  tribunal  severo? 

Si  soy  aquel  que  de  miseria  lleno  (i), 
De  flaqueza  mortal,  nací  vestido, 

Y  enmedio  de  su  abril  mi  edad  lozana 
Fué  flor  del  campo  y  fué  aquel  frágil  heno, 
Agostado  primero  que  cogido; 

Si  hoy  duermo  en  polvo  y,  como  sombra  vana, 
Ya  no  seré  si  me  buscáis  mañana, 
¿Para  que  prevenís,  Señor,  os  ruego, 
Contra  la  hoja  que  se  lleva  el  viento 
Rostro,  pecho  y  asiento 
De  justicia,  poder,  acero  y  fuego? 
Que  aun  tiembla  el  firmamento 
De  ver  que  así  mi  causa  ha  de  juzgarse: 
Que  ante  Vos,  ¿quién  podrá  justificarse? 
Cubrid,  mi  Dios,  la  Majestad  del  velo 
De  la  divina  piedad  humana  * 
Que  adoró  al  gran  Moisén  en  vuestra  espalda; 
Dejad  á  Saulo  levantar  del  suelo, 

Y  á  la  Fe,  del  temor  triunfando  ufana. 
I.e  coronad  las  sienes  con  guirnalda 
De  inmarcesibles  hujas  de  esmeralda; 
Quede  así  hecho,  pues  de  mí  me  alejo, 
Siendo  la  aroma  vuestra,  santa  cama, 
Suave  timiama, 

Y  nuevo  scrafin  de!  fénix  viejo, 

Y  sea,  Señor,  la  llama 

Donde  renazca,  en  ese  santo  lecho, 
De  la  Arabia  Feliz  de  vuestro  pecho. 
Paja,  al  fin,  soy.  Electro  soberano; 

Y  si  hierro,  la  imán  Vos  poderosa; 

Y  aunque  sobre  esa  espalda  consagrada 
Edifiqué  con  atrevida  mano 

Aquella  torre,  para  Vos  costosa, 
De  mi  soberbia  vana  levantada, 


(t)     Ed  el  códice: 


Sí  loy  3(|uel  üe  mi»criíL&  ItcDa, 
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Hoy  vuelta  en  confusión,  con  que  indignada 

Sobre  el  sin  culpa,  la  justicia  apenas 

Llovió,  si  me  he  de  ver  por  mi  delito, 

Con  que  ciego  os  incito, 

Preso  en  lazos  de  Adán  y  sus  cadenas, 

Sea  mi  Rey  bendito: 

Pues  tratándome  Vos  como  á  enemiga, 

Siempre  lo  hacéis  mejor  que  yo  conmigo* 

Á  los  ojos,  Señor,  lenguas  del  alma. 
Por  la  mía  les  pido 
Que  os  declaren  lo  que  ella  no  ha  podido. 


^ 


IV 
PSALMO 

19^.         A  QUESTE  mismo  sitio 
^¿V  Que  sirvió  de  teatro, 
Do  al  mundo  torpemente,  bien  que  al  vivo. 
Mi  libertad  representó  un  cautivo, 
Será  hoy  el  cadahalso 
Adonde  en  auto  público 
Do  la  justicia  saca  mis  excesos, 
Haré  la  relación  de  sus  procesos. 
Mas  ¡ay,  que  mi  memoria 
Teme  aun  mirar  las  letras  desta  historia, 
Y  falta,  en  confusión  y  propia  mengua. 
Para  sentir  y  referir  el  hecho, 
Pecho  al  justo  dolor,  aliento  al  pecho, 
Voz  al  aliento  y  á  la  voz  la  lengua! 
Pero  Vos,  Redemptor,  á  cuyo  Occéano 
De  inmensa  claridad  (i)  ofrezco  lágrimas. 
Fuerzas  le  dad  al  flaco  sentimiento, 
Espíritu  á  la  voz,  al  pecho  aliento, 
De  modo  que  prosiga, 


( i )     .\5¡  en  el  códice.  Aciso  charitituL 
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Vuestra  bondad  alabe»  mi  mal  diga 

Mi  olvido,  buen  Jesús,  vuestra  paciencia, 

Mi  ingratitud  opuesta  á  tal  clemencia. 

Mas  ¡ay,  mi  Dios!  ;qué  digo? 
¿No  fuistes  Vos,  que  sois  Juez,  testigo 
De  que  en  aquestas  mismas  soledades, 
Prevaricando  contra  las  verdades 
Que  en  alabanza  vuestra  le  decía 
A  la  noche  la  noche,  al  día  el  día, 
Salvando  en  uu  mooiento  (1) 
Lo  que  hay  del  abismo  al  firmamento, 
Vuestra  gloria  usurpaba, 

Y  con  discursos  vanos, 

Mirando  los  fegetcs  (?)  de  esas  manos, 

De  Vos  perdido,  en  ellos  la  buscaba? 

Suavidad  les  llamaba  á  mis  torpezas  (2), 

A  mi  mal  bien,  verdad  á  mis  engaños, 

Fe  á  mis  errores,  gloría  á  mis  bajezas, 

Luz  á  las  sombras,  dichas  á  los  daños, 

Y,  lo  que  excede  á  todos  mis  delictos: 

Cual  si  no  fuera  hijo  de  esa  sangre, 

Dioses  llamé  los  ídolos  gentiles, 

A  quien  pedía  (3)  ¡oh  ciego  desvaríol 

La  voz  á  Citerea, 

A  Palas  el  espíritu, 

A  Apolo  plumas  y  discurso  á  Cllo, 

Ya  les  sacrificaba  allí  una  fiera 

Mi  corazón  de  cera, 

Y  ya,  con  alma  hereje,  si  devota, 
En  el  templo  colgaba 

Adonde  idolatraba, 

La  túnica  mojada  ó  prisión  rota. 


( I )    £a  el  códice,  por  evidente  error  del  copinóte: 
Sirviende  en  uo  soníiptp^ 

*  (2)     As(  en  el  códice.  Quizás  diría  el  orígtQ«l: 

Suavidades  llamaba,.. 

♦  (3)     Kd  el  c6dice: 
Aquí  pudran. *. 


27<> 


D^H  yimn  Añionh  Caídtron. 


Y  aunque  vucí^tra  luz  me  había  bañado, 
Dije  cantando,  orillas  dcste  río, 

Por  ver  un  cocodrilb  allí  sentado. 
Cristal  á  l*agua,  perlas  al  roció, 
Al  sándalo  esmeralda, 
Fístrellas  á  Tarena, 

Y  de  ellos  quise  hacer  una  guirnalda 
Á  la  Ariadna  culpa  de  mi  pena. 

Mas  ¡oh  cristales  líquidos, 
Sándalo  y  juncia  frágiles» 
Oh  sauces  verdes,  oh  argentados  álamos! 
Con  el  ruido  mesmo 
Con  que  me  distes  lisonjero  aplauso, 
Ayudadme  á  acusar  hechos  tan  bárbaros. 
Vos,  poderoso  Rey,  que  me  mirábades 
Ya  andar  entre  estas  redes  y  estas  aguas. 
Ya,  en  adúltero  robo, 
Hurtar  la  oveja  á  Urías  como  lobo, 
Ya,  de  mi  furia  meí.ma  arrebatado, 
Hacer  perdido  más  aquel  ganado 
Que  vuestra  sangre  ungía, 
Ya  profanando  el  culto  á  los  altares 
Vuestros,  cuando  lo  hacía. 
Ostentación  sacrílica  (sk) 
De  mi  apetito  hidrópico  y  mis  lares, 
Ya  oprimiendo  íiihumano 
Vuestro  pueblo,  Señor^  con  grave  mano, 
¿Faltóos,  mi  Dios,  la  voz  allí,  por  dicha, 
Que  hizo  olvidar  telonios,  dejar  redes, 
El  natán  (sic)  de  David,  de  Saulo  el  trueno, 
De  Baltasar  la  mano,  aquella  vara 
De  Moiscn,  y  cuando  esto  no  bastara, 
Entre  vuestros  soldados,  uno  de  ellos 
Que  me  arrastrara  allí  por  los  cabellos 

Y  al  lugar  me  guiara 
De  vuestros  aceptables  sacrificios? 

Mas  ¡ay  de  mí!  que  nunca  inc  faltaron 
V'oz,  aíiienazas,  luz,  espanto,  espíritu; 


Fleres  de  p&etas  iímtrts,  —  LiUHciado  Agustín  Calderón,      277 


Fallóle  la  virtud  á  mi  albedno, 

Ciego  á  los  desengaños  que  veía, 

Sordo  a  la  fe  que  á  voces  me  decia 

Que  vos,  mi  Sefior,  érades 

La  suavidad,  el  bien,  verdad»  fe,  gloria, 

La  luz,  la  buena  suerte 

Y»  sobre  todo,  el  Dios  solo  y  eterno 

Que  de  !a  voz  que  comunica  espíritu 

Mueve  la  mano  y  rif^e  los  discursos, 

Y  á  cuyo  solo  oficio 

Es  debida  la  ofrenda  y  sacrificio. 

Esta  es  la  culpa  grave  que  resulta 
Deste  proceso,  y  para  sentencia  I  lo, 
Antes  de  echar  difinitivo  fallo, 
Otro  mirad  que  pronunció  un  aleve, 

Y  entre  mi  y  Vos  quién  á  quién  debe;  (sic) 
Falló  un  juez  tirano,  si  profeta, 

Que  convino  muriésedcs, 

Y  entendió  y  acertó,  de  aqueste  modo 
Salvar  en  Vos  el  Llniverso  todo. 

Yo  era  deudor,  mi  Dios,  mas  Vos  pagastes; 
La  deuda  fué  mi  culpa;  Vos  la  paga: 
Mirad  qué  va  del  cargo  á  mi  descargo, 

Y  pues  me  comprehende  la  concordia, 
Justicia  pido  aquí;  misericordia. 
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A  SA>ÍTA  ÚRSULA  Y  SUS  COMPAÑERAS, 
EN  LA  JUSTA 

ESTAS  que  suben  y  del  mar  triunfando, 
Soberbias  olas,  turbias  en  su  saña, 
Menosprecian,  ilustremente  fuertes; 
Estas  que  de  la  gloria  que  las  baila 
Las  alas  argentadas  van  volando 
Al  reino  suyo,  de  entre  negras  suertes; 
Estas,  oprobio  de  sus  crudas  muertes, 
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Palomas  que  á  la  piedra  de  su  nido 

Hacen  su  vuelo  y  en  conformes  pares 

De  blancas  bandas  suben  á  millares 

Como  en  el  mar;  mas  sí,  que  en  él  se  vído 

De  Dios  el  encendido 

Espíritu  llevado  así  por  ellas 

De  sus  a^uas  sacar  aves  tan  bellas.  (?) 

¿No  veis  cómo  saliendo  de  las  hondas 
Aguas,  donde  esta  escuadra  valerosa 
Escribe  eterna  su  sangrienta  historia^ 
Libre  ya  (no  en  venganza  de  celosa 
Juno)  de  volver  más  á  tales  ondas. 
Mas  en  merced  de  la  naval  Vitoria, 
Fija  sobre  el  alcázar  de  su  gloría 
De  sus  invictos  nombres  las  señales? 
¿No  veis  la  Ursa  mayor  ya  hecha  estrella 
Del  invisible  Norte,  que  enciende  ella, 
Si  en  número  infinito  celestiales, 
Otras  siete  reales, 
Ejército  lucido  y  ornamento 
Del  mejor,  si  segundo  firmamento? 

Este  cantemos,  pues»  nuevo  trofeo 

Y  á  las  dulces,  si  vírgines,  coyundas 
lípilhelamios  la  naturaleza, 

En  este  reino  donde  son  fecundas 
Las  estériles,  mientras  fiimíneo, 
Adora  de  estas  bodas  la  limpieza, 

Y  entanto  que  coronan  esta  alteza 
Ciñéndoles  por  yelmos  ya  guirnaldas 
Del  real  solio  eterno  en  los  estrados 
Serafines,  ministros  admirados, 
Cuando  dan  los  escudos  de  esmeraldas 
Honor  á  las  espaldas, 

Á  una  voz  cantemos  si  el  espanto 
De  tanta  gloria  da  lugar  al  canto. 

Presto  dejáis,  canción,  tas  santas  vírgines; 
Mas  ¿quién,  podréis  decir,  hay  en  «1  suelo 
Igual  Athlante  para  tanto  cielo? 
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VI 
BOSCARECHA  A  LA  CRUZ 

ESTE  es  el  árbol  santo,  este  es  el  salce 
Que  tuvo  al  Instrumento  de  la  vida 
Suspenso,  á  donde  hizo 
Pausa  del  universo  la  harmonía, 

Y  en  esta  vara  santa  el  mesmu  día 

La  sierpe  de  Moisén  que  adora  el  Cielo, 

De  quien  salud  manaba, 

Rompió  á  la  horrible  muerte 

Las  impusibles  llaves  de  sus  cárceles. 

En  este  lecho  redimió  un  Cordero 

Al  Isac  ya  vendado, 

Y  un  león  coronado 
Le  inclinó  la  cabeza; 
Tela  fué  de  combate. 

Tálamo  fué  después  y  templo  santo; 

Aquí  murió  la  Vida  de  la  Gloria; 

Aquí  ganó  corona  de  victoria. 

En  este,  pues,  dulcísimo  instrumento, 

Dando  voces  de  amor  al  vago  viento, 

Lloremos  esta  muerte; 

Cantemos,  mejor  digo,  nuestra  suerte. 

[Oh  Cruz,  un  tiempo  horriblel 
|0h  Cruz,  ya  santa  Cruz,  cuan  bien  pareces 
Después  que  el  más  ilustre  y  victorioso 
Sansón  al  león  terrible 
En  tus  brazos  sacó  (tanto  mereces) 
De  sus  cruentas  presas  el  sabroso 
Panal,  y  al  golpe  tuyo 
Del  pedernal,  prisión  de  las  centellas, 
Bebió  el  pueblo  afligido  dulces  aguas, 
Dios  de  pan,  Pan  de  vida,  Vida  eterna! 

Y  para  hallar  !a  tierra  prometida 
Abriste  el  mar  en  sendas;  y  rompiste 
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A  la  misericordia 

Las  dulces  manos,  cuando  á  la  justicia 

Se  las  tuviste  asidas; 

Eres  al  fin  del  Cielo. 

Si  no  llave,  la  Cruz»  y  guardas  suyas; 

V^ara  en  quien  tuvo  el  suelo 

La  Flor  más  saludable  y  la  más  bella 

Que  gozan  los  jardines  de  la  Gloria, 

En  cuya  gran  señal,  blasón  divino. 

Muere  Magencio  y  vence  Constantino. 

Canción»  aquí  te  queda, 
Y  adora  el  Árbol  sancto  en  cuyos  brazos. 
Si  á  gozar  dellos  vienes» 
Sombra  sigura  en  dulce  arrimo  tienes. 
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VII 
AL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO 

LA  santa  nube  cuyo  armiño  tapa 
La  verdad  de  la  luz  divina,  es  donde, 
Cual  con  embozo  de  nevada  capa. 
La  fe  del  sol  común  la  vista  esconde; 
Es  un  copioso,  si  sucinto,  mapa 
Do  ella  pregunta  y  el  amor  responde; 
Que  tan  copiadas  cosas  y  tan  bellas, 
¿Quién  si  no  es  el  amor  podrá  enlcndellas? 

El  imposible  néctar  de  la  vida 
Allí  el  bravo  león  ofrece  afable; 
Está  la  eternidad  al  tiempo  asida 
Con  amoroso  ñudo,  si  inefable. 
Allí  se  ve  la  piedra  que  dio  herida 
Dulce  agua,  Dios  de  miel,  pan  propiciable. 
Que  al  antiguo  deseo  deste  modo 
Su  ambrosía  llovió  el  Cielo  y  supo  á  todo» 

Cesó  allí  de  la  madre  el  llanto  amarga, 
Que  el  dormido  cachorro  en  el  desierto» 
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En  la  desconfianza  de  un  letargo 
Gimió  con  ronco  amor  al  hijo  muerto, 
Que  en  fuerza  de  su  presa,  sin  embargo 
Del  mortal  sueño,  le  miró  dispierto, 

Y  fué  la  carne  y  sangre  ya  vertida 
Verdadero  manjar,  potable  vida. 

La  fe,  que  al  discurrir  por  este  cielo 
Con  ciegos  pasos  al  amor  seguía. 
Diera  su  estado  por  correr  el  velo 
Que  el  gozo  desta  gloria  le  encubría. 
«¿Cuándo  la  vida,  dice,  que  en  el  suelo 
Adoro,  tendrá  fin,  verá  su  día?» 

Y  saludando  el  templo  de  su  pecho. 
Le  dio  un  abrazo  la  esperanza  estrecho. 


viir 

Á  LA  SANTA  CRUZ 

DE  dónde,  sagrados  brazos. 
Si  bien  un  tiempo  afrentosos. 
Os  vino  ser  tan  honrosos 

Y  regalados  abrazos? 

Palo  ayer,  dulce  memoria 
De  cuartos  de  última  afrenta; 
Hoy  mesa  donde  se  cuenta 
El  tesoro  de  la  Gloria; 

Pena  ayer  de  foragidos; 
Hoy  bandera  de  cruzados; 

Y  si  ayer  de  reprobados. 
Hoy  ya  señal  de  escogidos. 

Ayer,  potro  de  tormento; 
Hoy,  escala  del  placer; 
Leño  de  naufragio  ayer 

Y  hoy  tabla  de  salvamento. 
Cama  a^cr  de  desventura 

Y  hoy  el  lecho  regalado 

36 
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Dichoso  fué  si,  bien  del  nial  guiado, 
Tras  de  tocar  ya  abismos  y  ya  estrellas, 
Ante  esas  luces,  Reina  santa,  bellas 
Quedare  entre  esos  riscos  estrellado. 

Dichoso  ¡oh  Virgen!  con  que  la  difunta 
Alma  ante  vuestro  altar  derramar  pueda 
De  último  aroma  espíritu  devoto; 

Que  á  quedarse  pendiente  en  una  punta 
De  ese  monte,  dichosamente  queda 
Libre  de  los  naufragios  el  Piloto, 


X 

Á  SAN   MIGUEL  (») 

502-      ^ /^ALIENTES  juegan  las  armas 
V     Vestidos  de  saña  en  bandos 
Los  que  al  reino  de  la  paz 
Violaron  el  nombre  santo. 
Batallas  y  escaramuzas 
Traban  entre  sí,  librando 
Á  la  pasión  de  los  pechos 
La  destreza  de  las  maiios. 

Migue!,  que  ¡lustre  caudillo. 
Corre  el  enemigo  campo. 
Banderizando  su  fe. 
Así  alzó  la  voz  y  el  brazo: 
€  Mueran  los  enemigos,  mueran,  muerani^\ 
Y  el  Cielo  respondió:  «  Tu  espada  venza.  ^ 

Presto  probaron  las  puntas 
Desta  fuerza  los  ribaldos, 
Hasta  besar  con  los  pechos 
Las  cruces  de  sus  contrarios. 


(1)     Esta  poesía  es  (ie  letra  distinta  de  toda  la  del  códice,  pero  de  la 
misma  época,  y  está  á  dos  columnas  en  la  pág.  465  del  mismo. 


Desatad,  desatad  las  lenguas  puras 

En  nobles  alabanzas 

De  01  i  Dios,  mi  Sefaor,  mi  amor  diilcisimo, 

Mientras  el  sol  dorado 

Del  mar  donde  apagó  su  rubia  llama 

Sacare  en  sus  cabellos  de  oro  el  día, 

Y  el  pájaro  pintado, 

Con  pico  de  carmín,  de  rama  en  rama, 
JIrciere  salva  a  quien  ^i\  luz  envía, 

Y  en  tanto  que  la  luna  plateada, 
Reina  de  las  estrellas, 

Hn  la  noche  callada, 

Pisare  el  cielo  con  sus  plantas  bellas, 

Y  el  sueño  perezoso 

Con  poderosa,  si  invisible  mano, 

Kii  los  ojos  mortales 

Fuere  esparciendo  su  licor  precioso. 

Desde  el  indio  tjue  ve  recién  nacido 

Salir  el  sol  por  el  balcón  de  Oriente. 

Al  español,  que,  al  fin  de  su  fatiga, 

Lo  mira  sobre  el  lecho  de  Occidente, 

Se  alabe  y  se  celebre  el  nombre  eterno 

De  mi  Dios,  mi  Señor,  mi  amor  dulcísimo, 

De  un  Rey  cuya  excelencia 

No  sólo  entre  los  hombres  se  levanta, 

Mas  con  igual  potencia 

Allá  ri^'e  también  el  firme  imperio 

Donde  su  gloria  sin  cesar  se  canta* 

¡Oh,  quien  podrá  igualarse  á  un  Dios  tan  alto, 

Que  su  divino  asiento 

Tiene  sobre  los  coros  de  los  ángeles, 

Allá  donde  en  color  la  brasa  imitan, 

Llenos  de  amor,  los  serafines  rojos, 

Y  desde  allí,  con  inmortales  ojos, 
Mirar  sin  confusión  todas  las  cosas! 
Cuantas  el  ciclo  hermoso  engasta  estrellas, 
Sustenta  el  viento  voladoras  aves, 
Bordan  los  prados  olorosas  fiebres; 
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Cuantos  cortan  el  mar  lucidos  peces, 
Pacen  los  campos  animales  mudos. 
Visten  los  montes  empinados  árboles. 
Mira  y  conoce  por  su  propio  nombre. 
No  tiene  el  hombre  allá  en  su  Fantasia 
Leve  imaginación,  y  tan  oculta 
Que  apenas  la  registre  el  pensamiento. 
Que  no  conozca  y  nitrc  claramente. 

Él,  con  brazo  valiente, 
Al  soberbio  arrojó  del  alto  asiento, 

Y  arrastró  por  la  tierra  la  osadía 

Que  fué  cual  sombra  al  sol  y  polvo  al  viento, 

Y  al  humilde,  abatido  y  despreciado. 
Desde  el  profundo  abismo 

Del  vil  conocimiento  de  sí  mismo, 
Con  poderosa  mano  lo  levanta, 

Y  entre  los  claros  Principes 
De  su  divina  Corte 

En  silla  para  siempre  luminosa 
Eternamente  sin  temor  reposa. 
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elegía  al  CKLSTO  el  VÍERNE5  SANTO  l'i 

Huv  es  el  triste  día  y  lagrimoso 
En  que  Cristo,  en  el  árbol  de  victoria. 
Por  mí  se  ofrece  al  Padre  poderoso. 

Y  pues  lastima  el  caso  á  la  memoria. 
Sí  de  dolor  no  me  deshago  en  llanto, 
Merezco  pena  eterna  en  vez  de  gloría- 
Mas  ^cómo  puede  mi  dolor  ser  tanto, 
Que  iguale  alguna  parte  de  la  pena 
Que  da  este  pueblo  injusto  al  Cristo  Santo? 


( I  )     PubUqué  esta  elcffía  eo  e>  periódico  Luí  Pr^mmi  (Valeo 
por  ia  Sctimun  Sania  de  1890. 
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Y,  ¿quién  de  ingenio  colmará  ini  vena, 
Ta!,  que,  igualando  con  el  triste  caso, 
L<is  piedras  lloren  si  mi  canto  suena? 

Tú  me  inspira,  Señor»  y  sea  e!  Parnaso 
Kl  Calvario,  y  mi  musa  la  doliente 
Madre  que  ve  su  Sol  ir  al  ocaso; 

Tu  pecho  abierto,  de  quien  dulce  fuente 
Sale  que  lava  el  mundo,  sea  üelicona; 
Que  en  ella  apagaré  mi  sed  ardiente. 

Y  no  ciña  mi  frente  otra  corona 
Que  á  la  tuya  ciñó»  por  más  tormento, 
La  invidia  (que  aun  á  Cristo  no  [>erdona)* 

Y  vos  subid  en  tanto,  pensamiento, 
Al  Monte  y  á  ia  Cruz,  donde  clavado 
Muere  el  que  da  la  luz  al  hrmaoiento, 

Y  buscad  las  señales  que  han  dejailo 
Kspinas,  lanzas,  clavos;  que  son  puertas 
Del  Cielo  impíreo,  por  mi  mal  cerrado; 

Entrad  sin  miedo,  pues  las  veis  abiertas, 
Y  piedad  sacareis,  cual  de  las  flores 
La  abeja  el  jugo  de  que  están  cubiertas; 

Traedme  sus  dulcísimos  licuores: 
Daréis  vida  al  sentido;  que  lo  ha  muerlu 
Ivl  veneno  mortal  de  mis  errores; 

Y  en  este  corazón,  de  bien  desierto, 
Ivntrad  el  mana,  que  por  él  suspiro, 
Por  ser  manjar  para  vivir  tan  cierto, 

Y  vos»  heridas  que  llorando  miro, 
Seréis  arcos;  vosotros,  pensamientos, 
Saetas;  vos,  mi  pecho,  el  blanco,  el  tiro. 

Tú.  Señor,  favorece  mis  intentos; 
Con  tu  fuego  me  abrasa  el  pecho  frío; 
Haz  mis  sentidos  de  otro  amor  exentos; 

Dame  esas  Hagas;  pague  el  desvarío 
Yo  que  lo  cometí;  que  á  mí  se  debe 
Esa  Cruz  donde  mueres.  Señor  mío, 

¡A y!  ;por  qué,  como  al  sol  !a  blanca  nieve, 
A  aquesa  de  tu  amor  ardiente  llama 
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No  me  resuelvo  en  agua  en  tiempo  breve? 

Y  ¿por  que,  pues  tu  amor  me  incita  y  ama, 
Su  vivo  fuego  en  Tí  no  me  convierte, 
Pues  los  rígidos  mármoles  inflama? 

iOh  monte!  joh  cadahalso  de  la  muerte 
De  gente  infame!  Va  de  aquí  adelante 
Será  morir  en  tí  dichosa  suerte. 

Y  es  justo  que  este  día  te  levante 
Al  Cielo,  pues  sustentan  tus  espaldas 
A  Cristo  y  dejan  invidioso  á  Atlante; 

En  cuanto  el  sol  desata  por  las  faldas 
Del  campo  el  yelo,  te  dará  renombre 
Quien  tille  de  carmín  tus  esmeraldas 

Y  en  tus  hombros  se  ha  puesto,  porque  asombr 
Un  peso  que  es  de  cruz,  donde  se  pesa 

El  Rico  Peso  que  rescata  al  hombre: 

Un  madero  pesado  en  quien  no  cesa 
De  atormentar  á  Cristo  el  cruel  tormento: 
Tanto,  que  ya  vencido  se  confiesa. 

Mas  |oh  monte,  qué  sordo  al  triste  acento 
Y  á  tu  alabanza  estas!  \\  lo  ha  escuchado 
P-l  que  muere  por  mí  en  la  Cruz  sangriento.. J 

;Es  éste  ¡ay  dulce  Esposo!  el  regalado 
Lecho  que  ya»  después  de  tantas  penas. 
Tiene  este  pueblo  á  su  Señor  «guardado? 

Divinas  carnes  de  tormentos  llenas: 
¿Es  el  blanco  algodón  en  telas  finas 
La  Cru?,  adonde  rasgan  vuestras  venas- 

;Y  es  la  blanda  almohada  en  que  reclinas 
La  cabeza  cansada,  ¡oh  dulce  Dueñol 
La  corona  tejida  con  espinas? 

El  pajaro  y  la  fiera  al  dulce  sueño 
Entrey:an  la  cabeza  en  cueva,  en  nido; 
¡Y  la  de  Cristo  apenas  halla  un  leñot*. 

En  sus  cansados  miembros  el  herido 
Cuerpo  sin  sangre  y  sin  vigor  sustenta. 
¡Ay  triste!  ¿quien  dolor  cual  este  vido? 

Y  por  manifestar  mejor  su  afrenta 
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Y  el  hebreo  furor,  jal  frío  yelo 
Está  desnudo  y  el  rigor  se  aumenta! 

¡Desnudo  el  Rey  de  reyes:  el  que  al  Cielo 
Con  rico  manto  cubre,  y  el  que  tiende 
Bordadas  capas  por  el  verde  suelo! 

¡La  riqueza  del  Cielo,  que  desciende 
Á  enriquecer  al  mundo,  hoy  es  tan  pobre. 
Que  la  pobreza  con  rigor  le  ofende^ 

jAy!  ¡Qué  amargo  potnje  y  qué  salobre 
Le  dan  que  guste  á  su  sangrienta  boca, 
Tur  que  dulce  bebida  el  alma  cobre! 

¿Es  esta  que  le  dais  ¡oh  gente  loca! 
La  que  [líl]  en  el  desierto  os  dió  comida? 
¡Ay,  que  la  invidia,  infames,  os  provoca! 

¿Y  ésta  queje  ordenáis  es  la  bebida 
Sabrosa  que  El  os  dió  con  mano  larga? 
¿A  quien  la  vida  os  da  quitáis  la  vida,.,? 

Amárgame  tu  el  gusto,  ¡oh  híel  amarga! 
Baña  mi  boca,  con  que  hice  ofensa 
A!  Dios  que  de  mis  culpas  hoy  se  encarga; 

O  sea  mi  llanto  hiél,  por  que  su  inmensa 
Pasión  beba  en  mis  ojos:  ¡dulce  fuente, 
Si  á  un  pecador  tal  bien  se  le  dispensa! 

O,  pues  lo  estoy  pidiendo  humildemente, 
Piedad  se  estampe  en  lo  mejor  del  pecho» 
Enternecido  con  afecto  ardiente, 

Y  amor  nos  ate  en  lazo  tan  estrecho, 
Que  con  las  llagas  quede  doloroso 

Y  en  tierno  llanto  de  dolor  deshecho. 
¡Oh  heridas!  hacedme  tan  dichoso. 

Que  goce  el  alma,  el  tiempo  que  le  queda. 
De  Cristo,  en  este  paso  lagrimoso; 

Sangrientas  puertas,  consentid  que  pueda 
Por  vosotras  entrar,  y  al  hierro  agudo 
Privilegio  mayor  no  se  conceda; 

No  me  dejéis  de  tanto  bien  desnudu, 
Aunque  yo  á  tal  merced  con  llanto  eterno 
A  dar  tributo  de  dolor  no  acudo; 
ir  57 
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Haced,  si  el  corazón,  por  mal  gobícrfir> 
De  vosotras  se  aparta,  que  le  acierte 
La  lanza,  como  á  Cristo,  al  pecho  tierno; 

Y  horade  mis  pies  el  hierro  fuerte 
Que  atraviesa  los  suyos,  si  los  muevo 
Por  el  camino  de  la  eterna  muerte; 

Y  si  á  ofenderlo  con  mis  manos  pruebo. 
Sientan  el  clavo  agudo  que  las  suyas 

lia  nena.  ¡A  y,  triste!  ¡qué  tormento  nuevo! 

Y  su  corona  de  sangrientas  puyas 
Taladre  mi  cabeza,  si  obedece 

¡Oh  niundol  al  yugo  de  las  leyes  tuyas. 

Heridas,  permitid,  si  lo  merece 
Mi  fe,  que  mire  siempre  en  los  objectos 
Á  Cristo,  que  por  mi  en  la  Cruz  padece; 

Y  como  el  vidrio  rojo  sus  perfectos 
Colores  á  la  vista  representa 

(Bien  que  son  diferentes  los  aspectos), 

Así  la  carne  de  Jesús  sangrienta, 
Como  cristal  me  pinte  su  reflejo 
Su  cuerpo  santo,  á  quien  mi  culpa  afrenta* 

Mirarme  quiero  en  Tí  como  en  espejo, 
Señor:  que  yo  te  doy  más  grave  pena 
Que  este  tu  pueblo,  si  de  mí  te  alejo. 

¡Ay,  no  pierdas  tu  sangre  en  el  arena! 
Ya  que  yo  soy  tierra,  no  permitas 
Sea  playa  estéril  y  de  abrojos  llena. 

Tü,  que  del  mundo  los  pecados  quitas 
Y,  llevando  á  la  muerte  la  victoria, 
Mi  vida  con  tu  muerte  solicitas. 

Tú,  pues,  Señor,  que,  para  darme  gloría. 
Desnudo  mueres  entre  dos  ladrones 
(¡Hazaña  digna  de  mayor  memoria!). 

Mi  ruego  escuches  y  á  mi  error  perdones, 
Y  delante  del  Padre  poderoso 
Mis  deudas  pagues  y  mí  causa  abones, 

Pues  fué  hecho  más  alto  y  glorioso 
Morir  por  mí,  que  no  criar  el  ciclo 
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Y  de  la  tierra  y  mar  el  vulto  hermoso. 
Mas  ¡ay  de  mí!  ¿qué  obscuro  y  triste  velo 

Enluta  al  mundo  y  á  la  luz  destierra 

Y  trae  nueva  señal  de  desconsuelo? 
Traban  los  elementos  justa  guerra; 

El  viento  luclia  con  el  mar  que  brama, 

Y  entrambos  corren  á  herir  la  tierra; 
El  cielo,  que  de  culera  se  inflama 

De  verlos  batallar,  dispara  fueteo, 

Y  los  embiste  de  corusca  llama; 

Y  tú  también  hoy  pierdes  tu  sosiego, 
;0h  sol  hermoso!  pues  de  negro  manto 
Cubres  tu  claro  rostro  y  quedas  ciego» 

Y  al  mar  te  arrojas  con  dolor  y  espanto: 
Que  quieres,  dando  á  tu  dolor  tributo. 
Gastar  sus  ondas  en  amarcjo  llanto. 

¡Yo  sólo  (¡ay»  dura  piedra!)  el  rostro  enjuto 
Ten^o,  cuando,  forjados  del  tormento, 
Lloran  por  su  Señor  y  arrastran  luto 
Cielo  y  sol,  mar  y  tierra»  fuego  y  viento! 


205. 


Mf 
SONETO 

A  Y  triste!  ]ay  triste!  Pues  mis  verdes  años 
Se  lleva  el  tiempo  con  veloz  huida, 
¿Por  qué  de  Taima  el  sentimiento  olvida 
Llorar  mis  culpas  y  temer  sus  daños? 

Pues  ya  en  caminos  de  mí  error  extraíaos 
Perdí  mi  juventud,  ¡oh!  mal  perdida, 
¿Por  qué  no  vuelvo,  y  de  la  eterna  vida 
Piso  la  senda  sin  temor  de  engaños: 

¿Por  qué  no  imito  al  solo  peregrino, 
Que,  llevando  su  patria  en  la  memoria, 
No  reposa  ni  alegra  el  pensamiento? 

No  me  desmaye  el  áspero  camino; 
Pues  hasta  ver  á  Dios,  gozar  su  gloria, 
No  se  halla  reposo  ni  hay  contento. 
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IV 

GLOSA 

Libre  de  les  nau/ragias  elpihto. 

LA  nave  sube  ai  cielo,  el  Noto  brama, 
Escupe  a!  cielo  el  mar,  y  el  cielo  luego. 

Como  afrentado,  les  dispara  fuego 

Y  los  embiste  de  corusca  llama, 
^¡AiiiaiiiaU    grita  y  á  San  Telmo  clama 

El  piloto,  que  ya  turbado  y  ciego, 

En  vano  el  llanto,  y  sí  a  provecho  el  ruego, 

Le  entrega  al  viento;  sobre  el  mar  derrama  (ij 

Mas  ya  que  mira  con  dolor  y  espanto 
Casi  rota  la  nave»  humilde  voto, 
Virgen,  te  ofrece;  y,  á  tu  nombre  santo, 

El  mar  respeta  y  obedece  el  Noto; 

Y  qtieda,  aunque  bañado  el  rostro  en  llanto, 
Libre  de  las  natt/ragios  el  piloto. 
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SONAl 
En 


fAiíA  el  grave  hierro 
nuestros  pies,  de  caminar  cansados, 
Y  á  llorar  fatigados 
Nuestro  largo  destierro 
Nos  sentamos  de  espacio  en  la  ribera 
Que  Eufrates  lava  en  Babilonia  fiera. 

Los  ojos,  turbias  fuentes, 
Mostraron  su  dolor  y  nuestros  males, 
Creciendo  sus  raudales 


*  ( I )  Paréccme  que  el  autor  quiso  Occír:  «Kn  vono  derratna  el  lUbt^il 
sobre  el  mar  y  &m  pmvecho  enlrejrn  el  raego  ni  vienta.*  Si  e*  lul,  tas  diirasJ 
leyci  ckl  iiicm»  y  ilel  cu  uso  un  rile  le  ubli^nrun  A  trocar  los  tcroaífios  f  á] 
prcsciudir  del  paralelismo  que  requerían  nmbíiá  cxpreiioocs» 
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Al  río  las  corrientes, 

Que  con  gemidos  se  llevaba  en  tanto 

Al  mar  de  Persia  su  tributo,  en  llanto. 

Con  la  inmortal  memoria 
De  tu  divino  alcázar,  Sion  glorioso, 
Fué  el  llanto  más  copioso, 
Mas  triste  nuestra  historia; 
Que  no  es  razón  sin  lágrimas  se  acuerde 
Del  mal  que  pasa  quien  tu  vista  pierde. 

Los  claros  instrumentos, 
Dulces  y  alegres  cuando  Dios  quería  (1) 
Escucliar  algún  día 
Su  nombre  en  sus  acentos» 
A  la  injuria  del  viento  los  colgamos 
Entre  los  sauces  y  los  verdes  ramos. 

Que  allí,  por  más  pesares, 
Sin  aliviar  los  cuellos  de  prisiones, 
Estas  fieras  naciones 
Los  himnos  y  cantares 
Que  á  sólo  Dios  en  el  Sión  se  deben, 
Que  les  cantemos  á  mandar  se  atreven» 

Mas  ¿cómo  en  mal  tan  largo, 
Ocasión  de  tan  grave  sentimiento, 
Un  destemplado  acento 
Usado  á  llanto  aniargo 
Puede  entonar,  al  son  de  la  cadena, 
Cantares  del  Señor,  y  en  tierra  ajena: 

Jerusalén  sagrada, 
Si  en  tanto  que  la  vida  me  durare 
Tu  memoria  olvidare, 
De  tañer  olvidada 
Mi  diestra,  deje  el  instrumento  mío 
Siempre  en  los  sauces,  al  calor  y  al  frío* 

Pegada  (2)  á  la  garganta 


*  ( I)     Est«  verso  es  de  Garcilaso:  el  seguodo  de  aquel  coDocidísitno 
'  luoctu  que  comieofa: 

i<^h,  dolces  preodns  por  mi  mal  h&niidas..* 

*  (2}     \íx\  el  códice, /^JdfAi/  ptro  e«  error  del  cupiaote    Pt^mia  huljo 
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Mi  lengua  esté,  Jerusalén,  primero 
Que  cante  á  un  pueblo  fiero 
Lo  que  á  tu  Dios  se  canta; 
Que  himnos  en  su  templo  repetidos 
No  los  merecen  bárbaros  oidos. 

Tú,  Dios,  de  cuya  mano 
Viene  al  injusto  el  inmortal  castigo, 
Deste  infame  enemigo, 
Desle  Idumeo  villano, 
Por  quien  ausente  y  en  prisión  me  veo, 
No  olvides  su  castigo  y  mi  deseo; 

Ou^  al  tiempo  que  asaltaba 
El  Babilonio  tu  Ciudad  Divina, 
Con  voces  su  ruina 
Éste  solicitaba, 

Haciendo  los  soldados  más  feroces 
Con  este  aliento  que  le  dan  sus  voces: 

«¡Al  arma;  ai  arma;  á  ellos! 
¡Mueran;  mueran,  valientes  Babilonios! 
Sangrientos  testimonios 
Den  sus  corlados  cuellos 
De  nuestra  espada  cortadora,  y  luego, 
Lo  que  ella  no  cortare  abrase  el  fuc^o* 

'Con  espantable  ejemplo 
Abrasad  la  Ciudad;  no  estén  siluros 
Por  fuertes  estos  muros, 
Por  sagrado  ese  templo, 
Y  vuelta  en  polvo,  así  su  sitio  ignoren. 
Que  de  piedad  sus  enemigos  lloren.* 

Mas  tú  que  nuestro  daño 
Soberbia  ríes,  Babilonia,  ahora, 
Tu  desventura  llora 
Con  alto  desengaño, 
Pues  de  la  que  nos  haces  grande  ofensa 


de  escribir  el  trAciuclor,  que  es  lo  que  dicen,  lanío  e)  original   hebrcol 
las  vcrsioueí»  latinasi  tkidbaq  hchitni  í/tkkf;  atihatnal  ím^tm  mm 
mffl,  como  IradnjeruD  Sanies  Pa^uiuo  y  Ari»s  MuoUOo,  ó  atfkttertai  Hl^ 
mta  Jaudbus  meh,  conio  tradujo  In  Vulgaia. 
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No  tardará  la  justa  recompensa. 

¡Dichoso  aqvieí  mil  veces 
En  quien  nos  libra  el  Cielo  la  esperanza 
De  la  horrenda  venganza 
Que  aguardas  y  mereces, 
Para  que  sepa  tu  cerviz  altiva 
Sufrir  cadenas  y  llorar  cautiva! 

¡Ya  verás  de  los  pechos 
Arrancalles  los  hijos  á  las  madres, 
Y  á  vista  de  sus  padres, 
A  tormentos  deshechos, 
Estrellarlos  en  piedras  y  en  petiascosi 
Sembrando  sesos  y  esparciendo  cascos! 


20S. 


VI 
A   l.A  ASLMPCIÓN  DE  NUESTRA  ^EÑUKA 

SüliHi,  Virgen,  subid,  más  pura  y  bcll:i 
Que  el  blanco  lirio  y  la  encarnada  rosa 
Con  las  perlas  de  Talba  y  más  hermosa 
Que  la  que  anuncia  al  sol  herniosa  estrella. 

Ya,  honrando  al  cielo,  vuestra  planta  huella 
Sus  astros;  ya  llegáis  donde  reposa 
La  Trinidad  y  donde  Vos,  gloriosa» 
Etcr  ñamen  te  viviréis  con  EHa, 

Mas  ¡ay!  ¿cómo  podre  vivir  un  hora 
En  tierra  ajena,  lleno  de  temores, 
Sin  Vos,  que  os  vais  á  vuestro  Hijo  y  Padrc^ 

Mas  un  consuelo  me  dejáis,  Señora: 

Y  es  que  Madre  os  llamáis  de  pecadores 

Y  no  me  olvidareis,  pues  sois  mi  madre. 


Fhrts  f/#  podas  ilustres,— Mmtfm  di  ¡ú  Plosa.—ÑP^is»       29^ 


vin 

SONETO 

a  10       y^^uÉ  temes  al  morir:  ¿Por  qué  procura, 
(     J  Hombre,  tu  afecto  vida  tan  ajena 
^^^De  propios  bienes  y  de  males  llena, 
Tan  bien  guardada  cuanto  mal  segura? 

La  muerte  es  fin  de  tu  prisión  obscura, 
Y  por  quien  gozarás  de  la  serena 
Paz  de  otra  vida,  donde  no  la  pena, 
Sino  la  gloria  para  siempre  dura» 

Aunque  es  la  muerte  horrenda,  no  te  espante; 
Que  tu  bien  solicita,  pues  intenta 
Que  vivas  inmortal  después  de  muerto, 

Díme:  ¿110  será  loco  el  navegante 
Que  guste  de  quedarse  en  !a  tormenta, 
Cuando  le  ofrece  su  descanso  el  puerto? 


DON  RODRIGO  DE  ROBLES  CARAVAJAL 
ganciCn 

a»»'        A   HORA»  Virgen  pura,  que  la  llama 

Jr\^  De  aquel  tirano  amor,  y  el  laza  estrecho 
Uc  su  red,  y  el  acero  de  su  flecha. 
No  me  hiere,  ni  afrenta,  ni  me  inflama, 
Como  solía,  el  alma,  el  cuello,  el  pecho, 
Con  su  ardor,  su  rigor  y  su  sospecha, 
Me  vuelvo  á  Tí,  sagrada  Virgen,  hecha 
De  la  flor  de  la  gracia, 
Aunque  en  planta  nacida  de  desgracia, 
Como  de  amarga  yerba  el  lirio  bello; 
Para  que  desta  llama,  flecha  y  lazo 
Rompas  de  todo  punto  el  embarazo, 
Y  asegures  mi  alma,  pecho  y  cuello, 

Tomm  II  38 
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Mientras  que  te  requiebra  mi  esperanza 
Con  soberanos  himnos  de  alabanza. 

Escala  de  Jacob,  Puerta  del  Cielo, 
Que  la  entrada  y  subida  nos  abriste 
Para  subir  y  entrar  en  tu  morada; 
Reservado  Vellón  que  de  la  triste 
Lluvia  que  nos  dejó  manchado  el  suelo 
Quedaste  limpia,  alegre  y  reservada; 
Torre  de  David  fuerte  y  encumbrada 
Que  á  la  naturaleza 
Excedes  en  tu  cumbre  y  fortaleza; 
Zarza  do  tu  pureza  se  acrisola, 
Pues,  enmedio  del  fuego,  nunca  pierdes 
Las  esmeraldas  de  tus  hojas  verdes; 
Que  esta  inmensa  verdad  cabe  en  Tí  sola: 
Porque  son  los  misterios  de  tu  gala 
Zarza,  torre,  vellón,  puerta  y  escala* 

¿No  eres  Tú,  Virgen  pura,  el  huerto  y  fuente 
Que  con  su  propia  mano  cierra  y  sella 
El  mismo  Cristo,  que  es  su  sello  y  llave? 
Pues  ¿cómo  pisar  pudo  con  su  huella 
Ni  enturbiar  con  su  cieno  la  serpiente 
Tu  bellísima  flor  y  agua  suave? 
Y  si  vemos  que  en  Tí  se  anida  y  cabe 
El  purísimo  Armiño 
Que,  de  gigante  Dios,  se  mostró  niño, 
No  pudiendo  caber  en  todo  el  Cielo, 
¿Por  qué  se  ha  de  entender  que  fué  manchada 
Jamás  en  algün  tiempo  la  posada 
Do  se  aloja  este  Armiño  sin  recelo, 
Ó  que  mancharte  pudo  la  culebra, 
Si  eres  Tú  misma  quien  su  frente  quiebra? 

No  sólo  propiedad  ó  señorío» 
Pero  ni  aun  posesión,  desde  ná  arUma, 
Tuvo  la  culpa  en  Tí  reconocida, 
Ni  tampoco  el  dragón  del  duro  Infierno 
Que  de  ponzoña  vomitó  aquel  río 
Pudo  manchar  tu  carne  defendida. 
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Porque  fuiste  ab  tBtemo  poseída 

Del  Dios  que  siempre  reina, 

Siendo  su  propia  esclava  y  propia  Reina 

Del  mundo»  contra  el  reino  del  Tormento, 

Y  también  por  que  fuiste  cobijada 
De  los  rayos  del  sol  y  levantada 
Tanto  sobre  la  luna  al  firmamento, 
Que  el  agua  ponzoñosa  del  quebranto 
No  te  mojó  el  chapín  ni  caló  el  manto. 

Y  viendo  de  tu  nieve  la  pureza 
Aquel  Sol  de  justicia,  enamorado 
De  la  serenidad  de  tu  hermosura» 
Te  vistió  de  su  fuego,  y  El»  cercado 
De  tu  nieve,  con  rayos  de  belleza 
Añadió  resplandor  á  tu  blancura* 
Cayó  desde  los  tronos  de  su  altura, 
Deshecho  en  pluvia  de  oro, 
El  verdadero  Júpiter,  que  el  lloro 
Tan  general  del  mundo  volvió  en  risa; 
Y,  en  tu  casto  regazo  recogido, 
Fue  sin  mancilla  tuya  concebido, 
De  carne  de  tu  carne  la  divisa; 
Que  este  el  roclo  fué  del  refrigerio 

Y  Tú  el  lirio  que  engendra  su  misterio. 
Después,  la  luna  celestial  por  andas, 

En  hombros  de  abrasados  serafines, 

Y  por  hermoso  palio  el  sol  dorado. 
Te  subieron  los  puros  querubines 
En  procesión  solenuie  á  las  barandas 
Del  soberano  alcázar  levantado; 
Vistiéronse  las  nubes  de  brocado. 

El  aire  de  arreboles 

Y  el  fuego  de  rosados  tornasoles; 
Partiéronse  los  cielos  transparentes 

Y  empedraron  sus  calles  con  estrellas, 
Que,  ufanas  de  besar  tus  plantas  bellas, 
Despedían  sus  vivos  más  lucientes, 

V,  llegando  do  asiste  el  Hijo  y  Padre, 
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Uno  te  llamó  Esposa  y  otro  Madre, 

Canción,  si  preguntaren  quién  es  Esta 
Que  como  aurora,  luna  y  sol  se  encumbra, 
Que  tanto  resplandece  y  tanto  alumbra. 
Que  los  cielos  provoca  á  tanta  ñesta, 
Di  que  Ésta  fué  criada  de  alf  eterno 
Para  quebrar  las  fuerzas  del  Inñemo, 


LDO,  FRANCISCO  DE  CUENCA  ARJONA 
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I 
A  CRISTO  CRUClFtCADO 

dulce  son  del  instrumento  santo 
Que  lo  fué  de  su  muerte  al  Rey  de  vida, 
Siendo  de  nuestra  vida  el  instrumento. 
Quiero  entonar  mi  lamentable  canto, 
Pues  dicho  en  esta  cítara  escogida, 
A  cielo  y  tierra  agradará  su  acento. 
Tierra,  agua,  fuego  y  viento 
Se  suspendan  un  poco, 
Mientras  del  sacro  Orfeo 
(Que  sacó  del  Leteo 
Al  alma  puesta  en  Orco)  el  arpa  toco. 
Cuyas  cuerdas  sagradas, 
Tiradas  del  amor  y  del  templadas, 
Trato  de  cuerda  dieron 
A  las  que  en  Eva  de  culebra  fueron. 

Tocó  sus  cuerdas  la  infernal  culebra 
A  la  mujer,  que  poco  cuerda  anduvo 
En  no  mirar  de  su  instrumento  el  lazo; 
Quiso  subirla  y  por  subir  la  quiebra, 
Y  con  la  gana  de  saber  que  tuvo 
Hizo  quebrar  al  hombre  en  breve  plazo. 
Mas  Dios  hizo  en  su  brazo 
Su  potencia,  de  suerte 
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Que  su  Divino  Verbo 
Tomó  forma  de  siervo 

Y  por  dar  vida  al  hombre  sufrió  muerte; 

Y  como  al  hombre  vano 

Le  dio  la  muerte  el  fruto  de  un  manzano, 
El  le  dio  vida  nueva 
Debajo  del  que  á  Dios  por  fruto  lleva. 
Tú  eres,  mi  Dios,  et  sazonado  fruto 
Que  pendiente  del  árbol  de  la  vida 
Con  tu  divina  sangre  te  arrebolas; 
Eres  rescate  del  mortal  tributo, 
Bandera  santa  de  la  paz  perdida, 
Que  para  bien  del  mundo  te  cnarbolas. 

Y  clavado  tremolas 
Con  uno  y  otro  viso, 
Tues  cual  hombre  padeces, 

Y  como  Dios  le  ofreces 

Al  ladrón  de  tu  diestra  el  Paraíso; 
y  viendo  tus  contrarios 

Y  tus  amigos  estos  visos  varios, 
Te  llaman  por  renombre 

Fruto,  Rescate,  Dios,  Handera  y  Hombre* 
No  es  mucho  que  el  ladrón  el  Cielo  pida, 

Pues  por  los  j^^olpes  de  tu  carne  santa 

La  mira  azul  como  divino  cielo; 

Ni  hay  que  espantar  que  el  árbol  de  la  vida, 

Enj  i  riendo  tus  plantas  en  su  planta, 

Tan  sazonado  froto  rinda  al  suelo; 

Ni  que  el  humano  velo 

Que  encarnado  tornaste, 

Cual  bandera  tremole; 

Ni  que  así  se  enarbole, 

Si  publica  la  paz  que  tanto  amaste; 

Ni  es  mucho  que  el  rescate 

Del  hombre  seas  cuando  más  te  abate; 

Pues  para  remediallo 

La  Trinidad  te  envía  á  rescatallo. 
Si  te  llamaste  bella  flor  del  campo 
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Y  juntamente  de  los  valles  lirio  (i). 
Muy  bien  se  dijo  por  tu  carne  blanca: 
Pues  siendo  sol  como  de  nieve  el  ampo. 
Lirio  la  vuelve  el  áspero  martirio 

Y  el  fiero  azote  que  la  carne  arranca; 

Y  asi,  con  mano  franca. 
Manirroto  y  clavado 
Para  no  defendella. 
Nos  llamas  á  gozalla 

Como  á  la  flor  del  monte  [sin]  cercado; 

Y  si  después  de  muerto 

Te  trasladaron  como  lirio  á  un  huerto. 

Fué  ya  marchito  y  triste» 

Hasta  que  alegre  y  vivo  dél  saliste. 

En  otro  huerto  aquese  lirio  estuvo. 
Que  fué  en  Gessemaní,  donde  llevaste 
Para  su  guarda  á  Pedro,  á  Juan  y  á  Diego; 

Y  tal  descuido  y  sueño  en  ellos  bubo« 
Que  á  solas  con  tu  sangre  les  regaste 
Cuando  en  ellos  faltó  de  llanto  el  riego; 
Mas  el  Apóstol  ciego 

Le  cortó  con  la  boca, 

Dándote  paz  fingida, 

Cuando  entregó  tu  vida 

En  duras  cuerdas  á  la  chusma  loca; 

Y  aunque  luego  te  ataron 

Y  con  salivas  viles  te  regaron, 
Porque  el  riego  no  falte, 

Hacen  de  nuevo  que  la  sangre  salte 

Bien  se,  Dios  mío,  que  amas  tan  de  veras, 
Que  das  de  grado  á  lobos  tan  crueles. 
Como  cordero,  aquesa  sangre  santa; 

Y  sé  que  á  Judas  mucha  más  le  dieni^ 
Sacada  del  rigor  de  los  cordeles, 

Por  que  el  no  se  le  echase  á  la  garganta, 


•  (i)     Alude  ñ  nqiici  pasjjje  de  FJ  Cúntar  di  hi  Cumiar  tí.  (U^ 
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Pues,  con  sacarte  tanta, 

La  que  sacar  no  supo 

Quien  fué  más  que  Homicida, 

Estando  Tú  sin  vida. 

Por  dársela,  en  el  pecho  no  te  cupo, 

Cuando  esa  santa  nave» 

Que  al  hombre  libra  de  tormento  grave, 

Anegando  al  pecado, 

Agua  quiso  hacer  por  el  costado. 

Tú  pereciste  por  salvar  al  mundo, 
Entrándote  las  aguas  hasta  el  alma. 
Como  el  Profeta  lo  cantó  en  tu  nombre; 
Sorbiéndote  la  mar  en  su  profundo, 
Por  que  tal  Agiius  Det  la  deje  en  calma, 
Para  que  pueda  navegar  el  hombre; 

Y  por  que  más  asombre, 
Siendo  al  Padre  obediente, 
Tres  días  estuviste, 

Y  cual  Jonás  saliste, 

Más  hermoso  que  sale  el  sol  de  Oriente; 

Y  si  clavos  cargaste, 

En  esa  nave  cuando  te  anegaste» 

Cuando  en  la  tierra  saltas 

Sacas  rubíes,  con  que  el  cuerpo  esmaltas. 

Turbóse  el  sol  y  escureció  su  manto, 
Viendo  al  Sol  de  justicia  escurecido 

Y  sin  quien  luz  le  dé  quedó  la  luna; 
Las  estrellas  formaron  triste  llanto: 
Que  son  ojos  del  cielo  y  ven  hundido 
En  penas  al  que  está  sin  culpa  alguna; 
Hubo  en  la  mar  fortuna, 

Y  en  la  tierra  temblores, 
Como  temblar  te  vieron; 
Las  piedras  se  hirieron 

En  señal  que  sintieron  tus  dolores; 
Y,  con  pena  excesiva. 
Sintiendo  ver  morir  la  piedra  viva» 
Lloraron  esa  guerra 
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Sol,  luna,  estrellas,  mar,  piedras  y  tierra. 

Sólo  no  ilora  el  hombre  ni  se  ablanda, 
Cuando  ablandan  las  peñas  su  dureza, 
Por  ser  la  suya  más  que  de  diamante. 
Mas  Tú,  mi  Dios,  muriendo  en  su  demanda, 
Procuras  ablandarle  su  fiereza 
Con  esa  sangre  de  cordero  amante, 
Y  te  pones  delante. 
Por  que  cuando  castigue 
Tu  padre  al  vil  esclavo. 
Te  alcance  el  golpe  bravo, 
Con  que  su  enojo  y  cólera  mitigue; 
Que  como  á  los  que  quieren 
Entrar  á  poner  paz,  sin  culpa  hieren, 
Así  con  él  lo  haces, 
Pues  sales  muerto  por  hacer  sus  paces. 

No  sa!es  de  esa  lid  tan  blanco  y  rubio 
Como  la  Esposa  celestial  te  nombra  (i), 
Refiriendo  tus  prendas  celestiales; 
Que,  siendo  el  arco  que  aplacó  el  diluvio. 
Es  bien  que  al  blanco  y  rojo  te  hagan  sombra 
Lo  azul  y  verde  de  esos  cardenales. 
Siendo  aquesas  señales 
De  las  varas  traslado 
Que  en  las  fuentes  ponía 
Jacob,  cuando  traía 
Á  beber  con  industria  su  ganado; 
Que  si  allí  concibieron 
De  la  manera  que  las  varas  vieron, 
Quieres  que  te  conciba 
Como  te  ve  el  que  bebe  esa  agua  viva. 
¿Quién  gozará,  mi  Dios,  tan  alto  empleo. 
Que,  sediento  de  Ti,  bañe  sus  labios 
En  esa  fuente  que  tu  pecho  parte, 
Que  es  en  el  agua  celestial  Lcteo, 


•  (i)     Tamil  ¡6o  se  refiere  á  FJ  Cantar  de  hs  Can  taris  (V,  lo*t| 
Dihctiis  meus  canfüt/tts  €t  rHhuundtns...  Caput  rfax  nutum  tf/ttmuw.. 
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Con  que,  olvidando  el  alma  sus  agravios, 

Acuerdo  tiene  para  no  olvidarte? 

Mas  para  más  amarte. 

Hiérame,  Rey  de  gloria, 

De  tu  trente  una  espina; 

Será  la  anacardina 

Para  tenerte  siempre  en  la  memoria: 

Que  si  pasó  tus  sienes 

Y  el  divino  celebro  donde  tienes 
Tal  memoria  en  amarme. 
Pasando  el  mío,  no  podré  olvidarme. 

Canción,  pues  que  descubres  mi  rudeza. 
Habla,  dejando  el  canto. 
Por  señas  y  con  llanto 
Al  que  en  la  Cruz  inclina  la  cabeza 
En  señal  que  nos  ama, 

Y  que  por  señas  á  su  amor  nos  llama. 


II 

AL  DKSIEKTO   DK  LOS  CAKMKLITAS  DKSCALZOS 

213-        1  "\e  un  alta  sierra  la  empinada  cumbre 
I   J  El  hijo  de  Latona  está  bordando 
Con  el  oro  sutil  de  su  madeja, 

Y  con  los  rayos  de  su  pura  lumbre 
Las  lágrimas  y  aljófar  va  buscando 
Que  en  yerba  y  flores  el  Aurora  deja, 
Cuando  con  tierna  queja 

Un  solitario  llora. 

Tanto,  que  el  rubio  Febo, 

Por  ver  llanto  tan  nuevo, 

Se  olvida  de  enjugar  el  del  Aurora, 

Y  una  copiosa  fuente, 

Con  cuyo  llanto  aumenta  su  corriente, 
Detiene  sus  cristales, 

Tomo  II  39 
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Por  escuchar  la  causa  de  sus  males. 

Estando  el  vienta  y  todo  el  valle  en  calma. 
Suspendiendo  los  pájaros  el  canto 
y  callando  sus  quejas  Filomena^ 
Lanzando  un  ;ay'  que  le  salió  del  alma. 
Mostrando  el  corazón  deshedio  en  llanto 
Por  ambos  ojos  en  copiosa  vena. 
Quiere  decir  su  pena; 

Y  cuando  lengua  y  labio 
Para  decilla  mueve, 
Cobarde  no  se  atreve 

Por  haber  hecho  á  Dios  tantos  agravios; 

Mas  como  su  clemencia 

Se  descubre  llamando  á  penitencia 

Á  grandes  pecadores, 

Dijo  para  consuelo  en  sus  errores: 

«Quien  pudo  hacer  apóstol  á  un  Mateo, 

Y  á  un  ladrón  condenado,  en  vez  de  pena. 
Dalle  la  vida  eterna  y  perdonallo; 

Quien  descendió  del  árbol  á  Zaqueo. 
De  sus  pecados  á  la  Magdalena, 

Y  á  Pablo  derribó  de  su  caballo, 

Y  quien,  sin  castigallo, 
Al  rey  David  admite» 

Y  á  Pedro,  que  le  niega. 
Perdón  y  armas  le  entrega, 

I  lará»  si  lloro  yo,  que  los  imite; 

Que  si  con  llanto  hablo 

Seré  en  algo  David,  Mateo  y  Pablo; 

Y  51  en  lágrimas  medro, 

Ladrón,  Zaqueo,  Magdalena  y  Pedro. 

> Estos  ejemplos  entre  tí  confiere, 
Suspenso  del  amor  que  en  Cristo  cabe, 

Y  así  á  sus  llagas  con  el  alma  corre; 

Y  con  David  cantando  Miserere^ 

Su  sangre, — dice, — mis  torpezas  lave 

Y  ella  las  manchas  de  mis  culpas  borre; 
Que  si  ésta  no  socorre 
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En  dejar  almagrada  (í), 

Esta  ovcjuela  triste 

Por  quien  tú  padeciste, 

¿A  dónde  irát  perdiendo  su  manada? 

Ponía,  Pastor,  al  hombro, 

Que  una  oveja  perdida  no  es  asombro; 

Vaya  en  hombros  sagrados 

Donde  primero  fueron  oiis  pecados. 

»Si  Tú  te  llamas  Buen  Pastor  y  es  cierto 
Que  busca  el  buen  pastor,  como  dijiste, 
La  oveja  en  el  desierto  y  se  la  carga  (2), 
Ya  estoy,  dulce  Jesús,  en  el  desierto; 
Ya  doy  balidos  con  acento  tnste» 
Viendo  las  culpas  de  mi  vida  larga; 
Ya  la  memoria  amarga 
Del  juicio  y  la  muerte 
El  cabello  me  erixa, 

Y  el  alma  atemoriza 

Pensar  la  duda  de  su  eterna  muerte. 
Sola  tu  Cruz  me  es  gloría, 

Y  no  pienso  temer  con  su  memoria. 
Si  aquesta  me  gobierna, 

Culpas,  muerte,  juicio  y  suerte  eterna. 

>Que,  puesto  que  te  he  sido  tan  contrario 
Como  yo  lo  confieso  y  Tú  lo  sabes, 
Consuelo  tu  clemencia  me  promete, 
Cuando  veo  que  á  Pedro,  tu  vicario, 
Poder  le  diste,  dándole  las  llaves , 
De  perdonar  setenta  veces  siete  (3), 
También  aquel  banquete 
De  tal  valor  y  estima 
Que  á  los  hombres  hiciste 


*  ( I )  Sefialadii  por  suya.  Alude  á  la  costombn*  que  tenían  y  adn 
lieoen  los  pastores  de  señalar  con  almagre  sus  ovcjtis,  ele  modo  que  sen  fá* 
cil    din  I  tog  11  irla»  cunudo  se  loeiclen  can  las  de  otras  piaras, 

*  (2)     EvaDgcliu  de  San  Juau,  X,  1 1  y  stgi. 

*  (3)  ^^f*  <^'**^  '''*'  HsqHi  síptití^  itti  Hsqní  itptuagiis  sepfies,  (San 
Mateo,  XV  llt.  22.) 
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Me  anima  sí  estoy  triste; 

Mas  tal  pecado  jay  Diosl  ^á  quién  no  anima? 

Pues  si  en  la  Cruz  te  noto, 

Viéndote  ai1i  cosido  y  manirroto^ 

Cierro  al  temor  la  puerta, 

Y  más  en  ver  la  del  costado  abierta» 

» Bien  sé  que  si  merecen  los  ingratos 
Hallar  cerrada  puerta  tan  bendita, 
Nadie,  mi  Dios,  en  serlo  me  adelanta^ 
Pues  Tú  me  descalzaste  los  zapatos. 
Por  que,  siendo  descalzo  Carmebta, 
Como  Moysén  pisase  tierra  santa; 

Y  tras  largueza  tanta 
De  desengaño  lleno, 
Tomé  puerto  seguro; 
Fuiste  divino  muro, 

Para  reparo  de  mi  angustia  y  pena; 
Mas  no  quiso  mi  engaño 
Largueza,  puerto,  muro  y  desengaño; 
Y,  siendo  ingrato  y  loco. 
Que  Dios  me  descalzase  tuve  en  poco, 
«Sufrísteme  en  el  siglo  un  siglo  entero, 

Y  en  los  años  de  fraile,  que  son  once. 
A  mi  descuido  y  vida  diste  rienda; 
Allá  fue  acero  el  corazón  primero, 

Y  por  acá  después  ha  sido  bronce. 

Pues  tampoco  se  ha  dado  por  la  enmienda. 
Mas  para  que  se  entienda 
Que  tienes  de  costumbre 
Ablandar  fuertes  rocas, 

Y  el  pedernal  que  tocas 

Con  tu  sagrada  mano  arroja  lumbre, 

Al  desierto  me  llamas, 

Donde  ablandar  en  tus  divinas  llamas 

Mi  corazón  espero, 

Que  es  bronce,  roca,  pedernal  y  acero, 

'¡Oh  soledad  divina,  coronada 
De  verdes  pinos  y  olorosos  nebros 
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Y  entapizada  de  florida  alfombra, 
Donde  ci  aima  querida  y  regíilada 
Le  dice  mil  ternuras  y  requiebros 

Al  dulce  esposo  que  Jesús  se  nombra! 
Tu  digniclatl  me  asombra, 
Pues  que  las  avecillas 
Que  por  tus  ramos  cantan 
El  alma  me  levantan 
I-ara  cantar  fas  altas  maravillas; 
Mas  si  tuviera  el  plctro 
De  aquel  profeta  Rey  que  en  alto  metro 
De  Dios  cantó  la  alteza, 
Yo  las  cantara  y  luego  tu  riqueza, 
if Dijera  eí  alegría»  que  suspende. 
De  tus  vistosos  montes  y  collados, 
En  cuya  soledad  el  alma  medra, 
Adonde  á  unirse  con  su  Dios  aprende» 
Viendo  los  verdes  sauces  empinados 
Siempre  abrazados  de  la  fresca  yedra; 
Desde  la  humilde  piedra 
AI  levantado  risco 
Dijera  en  duíce  canto, 
Aquélla  entre  el  acanto 

Y  estotra  coronada  de  lantisco» 

Y  las  escriptas  peñas 

Donde  á  leer  al  hombre  rudo  enseñas» 

Y  al  Autor  que  las  cría 
También  cantara  en  tí,  soledad  mía. 

»Eo  esta  capa  verde  que  te  vistes, 
Guarnecida  de  flores  tan  suaves, 
Mis  musas  ordenaran  su  capilla, 
Y,  alegrando  su  canto  á  los  más  tristes, 
A  coro  respondieran  á  las  aves 
Que  agora  cantan  en  aquesta  orilla; 

Y  haciendo  una  gavilla 
De  trébol  y  de  rosas 

Y  de  otras  varias  ranias 
Que  por  el  monte  tramas. 


3'o 


Don  JuitH  At9Í9nh  CúiderSm. 


Alabanzas  te  dieran  milagrosas; 

Y  si  alguna  aulaga 

Tu  monte  cría,  te  rindiera  paga, 
Pues  las  que  en  él  produces 
Madera  dan  para  devolas  cruces. 

^Después  que  de  tus  cumbres  la  belleza 
Cantado  hubiera»  fuérame  á  los  valles 
De  parras  por  espinos  intricadas, 
A  donde  el  tiempo  y  la  naturaleza 
Aposta  han  ido  entretejiendo  calles 
De  gente  ajenas  y  de  Dios  pobladas, 
Por  donde  sus  amadas 
Ovejas  apacienta, 
Guardándolas  del  robo 
De  aquel  hambriento  lobo 
Que  más  procura  las  que  Cristo  cuenta; 
Y,  estando  en  su  rebaño, 
Sin  temor  ni  recelo  de  algún  daño, 
Tras  el  Pastor  me  fuera 
Por  monte,  soto,  valle  ó  por  ribera. 

» Grande  alabanza  tu  hermosura  cncierm* 

Y  ansí  en  tu  sitio  pido  que  me  ampares. 
Pues  eres  soledad  tan  deleitosa, 

Que  yo  diré  de  tu  divina  sierra 
Lo  que  de  si  decía  en  los  Cantares 
Aquella  santa  enamorada  Esposa:     i 
«Negra  soy,  mas  hermosa»  (l), 
Se  llama  á  boca  llena; 
De  suerte  que  tú  adquieres 
Tai  renombre,  pues  eres, 
Sierra-Morena,  hermosa,  aunque  morena, 

Y  si  ella  se  alababa 

Que  en  la  morada  de  su  esposo  entraba  (2), 


•  (1)     Nip'a  suWt  s<ti /ürmosa,  (El  Cantar  di  hs  Camión t.  I,  4,) 

*  (2)  IntrütÍH.xii  frté  Rex  m  celíariú  sua.  (Ilfid*^  I,  3.)  Casi  toda  csu 
composición  y  muchas  de  la  última  parle  de  la  antología  estáo  calcadas 
en  textoá  de  Itis  Sagradas  Eicrituras,  y  tarea  fácil  habría  de  ser  buscarlot 
y  citarlos. 
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Dente  á  U  parabienes: 

Que  á  Dios  y  al  alma  en  tu  morada  tienes. 

í  Aquí,  pues,  quiero  en  este  campo  solo 
Mirar  tus  bellas  flores  y  guirnaldas 
Donde  céfiro  bulle  blandamente, 
AI  tiempo  que  el  dorado  y  rubio  Apolo 
A  las  Indias  volvíere  las  espaldas. 
Hasta  volvellcs  a  mostrar  su  frente; 
Aquí,  que  no  se  siente 
Del  mundo  el  falso  trato 
Y  en  silencio  se  pasa. 
Tendré  morada  y  casa, 
Ót  por  mejor  decir»  Cielo  barato; 
Aquí,  sin  más  bullicios 
Que  estar  en  soberanos  ejercicios, 
Donde  nadie  mormura, 
Si  no  es  el  agua  cristalina  y  pura.» 


FRAY  FERNANDO  LUJAN 

A  LA  CRUZ 

^H-       ^VT^^'^-  ^^^  ^  salvamento  surges  rica, 
X\l    Aunque  llegaron  hasta  el  alma  olas 

Y  entre  las  peñas  del  Calvario  encallas; 
Bandera  blanca  que  la  paz  publica 

Y  sobre  el  asta  de  la  Cruz  tremolas, 
Manso  mostrando  al  Dios  de  las  batallas; 
Fuerte  Hierusaiem,  cuyas  murallas 
De  sardonio  y  hiacinto» 
Que  no  tan  bien  como  el  de  Fatmos  pinto, 
Si  bien  las  baterías  se  señalan 
En  los  lienzos  divinos, 
Las  huestes  de  Behemot  no  las  escalan; 
Y,  aunque  rompió  Longinos, 
Como  diestro  soldado, 


D&n  Juan  Anímti 


Portillo  que  asaltó  el  ladrón  del  lado» 

De  paz  el  uno,  el  otro  con  deseo, 

Llegaron  de  ampararse  en  esos  muros, 

Pues  romano  y  hebreo 

I  lailán  asilo  en  Tí  do  están  siguros; 

Vo  delincuente  llego  hoy  á  esa  puerta, 

Cierto  en  que  es  de  perdón  y  estará  abierta. 

Divino  testador  que  mucres  luego» 
Por  que  yo  herede  el  bien  de  que  me  privo> 
Ciego  con  [a  diabólica  cautela; 
Fénix  que  muere  en  amoroso  fuego 
Alimentado  en  el  ciprés  y  olivo, 
Mejor  que  en  cinamomo  y  en  canela; 
En  el  arboi  mayor  principal  vela 
Para  abrirnos  camino 
Con  soplo  del  Paracleto  divino 
Que  en  peligroso  mar  al  puerto  guia; 
Si  en  ti  clavos  son  teas 

Y  blasfemias  que  dan  por  cuenta  mía 

Recibidas  de  gana, 

Como  el  amor  todo  impusible  allana, 

Escucha  de  un  perdido  pasajero 

Que  ni  al  mástil  se  ató  ni  cerró  oreja 

Al  canto  lisonjero 

De  la  sirena,  las  continuas  quejas; 

Y  aunque  mi  culpa  á  indignación  provoque. 
Deten,  [oh  Diosl  el  justiciero  estoque* 

Cazador  que  á  la  osada  muerte  armaste 
Con  reclamo  mortal,  si  ella,  orgullosa. 
Acudió  do  quedó  rendida  y  muerta; 
Divino  amante  Orfeo  que  bajaste 
A  los  ínñernos  por  sacar  tu  esposa, 
A  cuya  fuerte  voz  su  herrada  puerta 
Desquiciada  quedó,  no  sólo  abierta. 
Deshechos  los  candados, 

Y  libres  por  ser  Pascua  los  culpados, 
¡Oh  Tú,  que  solo  la  vendimia  hiciste 
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En  que  el  fértil  racioio 

Con  tormentos  continuos  deshiciste! 

En  su  licor  opimo 

Nos  muestras  el  vestido 

Salpicado  por  partes  y  teñido: 

Señal  es  que  la  vina  esquilmo  tiene 

Para  ocupar  on  pobre  jornalero, 

Que,  si  a  la  tarde  viene^ 

Jornal  igual  con  los  demás  espera» 

Pues  á  la  siempre  ociosa  vida  mía, 

Por  que  trabaje  más,  le  alarga  [í7j  día. 

Del  bien  que  en  mí  has  sembrado  el  alma  trata 
Darte  fruto,  Señor,  pues  lo  mereces, 
Sin  que  cizaña  la  cosecha  impida; 
Que  está  dispuesta  ya  la  tierra  ingrata 
Do  sin  coger  sembraste  tantas  veces 
Con  la  misericordia  recibida» 
Si  un  árbol  insensible  le  convida, 
Porque  le  humedeciste, 
Ofreciendo  la  fruía  que  le  diste, 
Si  de  colores  mil  hacen  tejidos 
Vistosos  y  olorosos 
Los  campos,  en  señal  de  agradecidos, 
Si  cantos  amorosos, 
Porque  les  das  sustento, 
Un  ave  canta  y  los  repite  el  viento, 
De  mirra  un  ordenado  ramillete. 
Memoria  á  tu  Pasión  dulce,  si  amarga, 
La  alma  te  promete 
Poner  al  pecho  por  suave  carga: 
Flores  de  do  abundante  fruto  espero, 
Pues  se  riegan  con  sangre  del  Cordero* 

Amparada  te  dejo, 
Canción,  en  este  erario  de  mercedes, 
Y  con  amor  de  padre  es  mi  consejo 
Se  abrace  tu  humildad  á  sus  paredes, 
Pues  quien  de  tal  sagrado  se  valiere 
Ni  émulos  tema  ni  calumnia  espere* 


Tomo  ti 
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D&n  yuan  AnUnh  CaidcrSn. 


JUAN  DE  MORALES 

HIMNO  k  NUESTRA  SEÑORA 


ííis-       /"^UIÉN  me  dará  la  voz  y  el  instrumento 
cantar,  María,  tu  alabanza, 
desmiente  al  vuelo  el  pensamiento? 

Mas,  pues  que  tu  favor  todo  lo  alcanza, 
Llegando  á  él,  cual  vid  al  olmo  asida, 
Pondré  dichoso  fin  a  mí  esperanza. 

Tú  fuiste,  antes  criada  que  nacida, 
Erario  donde  estuvo  el  gran  Tesoro 
Con  que  se  rescató  la  humana  vida; 

Tú,  sobre  nubes  recamadas  de  oro. 
El  sol  en  torno  y  á  tus  pies  la  luna, 
Estás  sentada  con  el  Dios  que  adoro. 

De  allí  remedias  la  cruel  fortuna 
Del  hijo  de  Sión,  porque  á  tu  ruego 
No  puede  haber  dificultad  alguna, 

Y  si  vieras,  la  espada  vuelta  en  fuego, 
Echar  al  Padre  Adán  de  su  regalo. 
Creo  que  le  alcanzaras  perdón  luego. 

No  viera,  á  semejanza  de  hombre  malo, 
Hierusalem  su  Dios  no  conocido 
Colgado  por  mis  culpas  en  un  palo» 

Si  el  pueblo  de  Israel  casi  vencido 
El  capitán  asirio  degollado 
Fué  del  asedio  y  cerco  redimido,  fskj 

Por  Tí  el  linaje  humano  condenado. 
Vencido  un  capitán  má^  poderosa. 
Fué  del  incendio  eterno  libertado 

Y  tanto  fué  tu  hecho  más  famoso 
Que  el  de  la  Santa  Viuda,  Virgen  pura. 
Cuanto  el  contrario  fué  más  podtroso. 

Caminando  Moisés  en  coyuntura 
Que  el  gran  calor  y  sed  en  el  desierto 
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Entretenía  el  fin  de  su  ventura, 

De  las  entrañas  de  un  peñasco  yerto, 
Por  orden  del  Señor,  sacó  una  fuente, 
Con  que  resucitó  su  pueblo  muerto. 

Tú  siempre,  y  más  en  la  ocasión  presente, 
Que  la  tierra  de  sed  negaba  el  fruto, 
Con  agua  resucitas  á  la  gente. 

La  cual  agradecida,  por  tributo, 
Con  voto  se  te  obliga,  de  contento, 
A  no  tener  jamás  el  rostro  enjuto. 

Y  por  tu  religión  y  sacramento 
No  se  verá  sin  humo  tu  incensario 
Ni  tu  divino  altar  sin  ornamento. 

Lámparas  encendidas  de  ordinario 
Tendrás,  y  colgarán  á  tu  memoria 
Imágenes  de  cera  en  el  Sagrario, 
Y  mis  canciones  cantarán  tu  gloria. 


EL  PADRE  MARTÍN  DE  ROA 

SONETO 


216. 


^UE  del  mundo  la  máquina  se  rompa, 
Hagan  señal  los  cielos  y  elementos, 
,  Bramen  las  aguas,  y  al  bramar  los  vientos 
El  risco  caiga,  el  aire  se  corrompa; 

Que  al  triste  son  de  la  lúgubre  trompa 
Los  insensibles  muestren  sentimientos, 
Caigan  las  torres,  falten  los  cimientos, 
Del  templo  cese  la  soberbia  pompa; 

Que  el  sol  se  eclipse,  estando  padeciendo 
La  causa  universal  de  tierra  y  Cielo, 
No  hay  en  el  Cielo  y  tierra  á  quien  no  asombre. 

Mas  ¡ay,  dolor!  que  estándose  rompiendo 
Cielo,  elementos,  aires,  tierra  y  velo, 
¡Aún  110  se  rompe  el  corazón  del  hombrel 


3«6 


/)<?«  Jitat  Amionio  CaMetójt. 


DOÑA  CRISTOBALLNA  DE  ALARCÓN 

A  SAN  RAIMUNDO 

2*7'       ^JOBRE  el  cerro  de  electro  reluciente, 
\^  De  caballos  alígeros  tirado 
Que  de  néctar  y  ambrosía  se  sustentan  (l), 
Con  movimiento  y  curso  arrebatado, 
Apenas  por  las  puertas  del  Oriente» 
Que  al  más  fino  carmín  de  Tiro  afrentan, 
El  dios  de  quien  frecuentan 
El  templo  con  ofrendas  los  de  Délo, 
Salió  midiendo  en  torno  el  ancho  cielo. 
Hiriendo  con  los  rayos  de  su  lumbre 
La  más  excelsa  cumbre» 
De  cuya  hermosura 

Huyó  la  noche  con  su  sombra  obscura. 
Vistió  el  cielo  las  nubes  de  escarlata, 
Bordóse  el  suelo  de  escarchada  plata, 
Las  parleruelas  aves  comentaron 
A  saludar  la  luz  que  desearon. 
Cuando  desde  su  solio  de  oro  fino 
Vido  en  el  mar  un  caso  peregrino. 

Con  nueva  admiración  quedó  suspenso 
El  dios  que  cíelo,  tierra  y  mar  rodea, 
De  ver  sus  claros  rayos  eclipsados 
Y  que  otra  luz  mayor  la  suya  afea, 
Luz  que  despide  resplandor  inmenso, 
De  una  escuadra  de  espíritus  sagrados 
Que  cercaban  los  lados 
De  un  dichoso,  aunque  pobre  y  roto  manto, 
Sobre  el  cual  navegaba  un  patrón  '^anto, 


♦  ( I )     Así  en  el  códice.  Para  que  este  verso  resalte  medido  y  cufó 
hfty  que  leer  ambrúsia.  QuíeAi  D*  Cmlobalina  cscrihícfni 
Que  de  Ambrosia  y  néctar  se  sustenUin, 
y  ct  copista»  por  alejar  las  asonancias  6  más  bien  por  lUcro  lapsus,  suputa 
que  debía  de  aer  hombre  de  mujr  escala  Minervaf  iucumó  eo  un  niat  mi 
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Rompiendo  el  agua  del  profundo  charco. 
Daban  camino  a!  barco 
Con  las  doradas  alas, 
Que  en  vez  le  sirven  de  batientes  palas, 
Con  que  el  varón  divino  san  Rainiundo, 
Mostrándose  en  el  celo  Elias  segundo, 
No  cual  Jonás  á  Dios  inobediente, 
Mas  como  quien  la  ofensa  suya  siente, 
De  un  Faraón  rebelde  y  obstinado 
Iba  huyendo  por  el  mar  salado. 
En  su  real  alcázar  cristalinOi 
Cuyo  techo  de  vidrio  se  sustenta 
Sobre  ricas  columnas  de  diamante. 
De  quien  la  luz  y  el  resplandor  aumenta, 
En  la  fulgente  masa  de  oro  fino 
Engastado  ei  carbunclo  radiante, 
En  trono  rutilante 
De  piedras  preciosísimas  sembrado, 
De  marinas  nereidas  rodeado,  * 
Estaba  ei  dios  que  rige  el  gran  tridente, 
Cuando  súbito  siente 
El  ancho  mar  opreso 
Con  la  carga  del  grave  y  santo  peso; 
Y,  viéndose  en  su  reino  despreciado, 
El  cabello  de  ovas  coronado 

Y  azules  barbas  de  coraje  mesa, 

Y  á  voces  grita:  «¡Al  arma!  ¡al  arma  apriesal» 

Y  á  Tritón  manda  que  la  concha  toque 

Y  á  todo  el  reino  en  su  favor  convoque. 
El  dios  Eolo  en  sus  cavernas  hondas 

Oye  del  caracol  el  son  horrendo 

Y  del  dios  de  las  aguas  el  mandado, 

Y  con  terrible  y  espantoso  estruendo, 
Por  dar  favor  á  las  airadas  ondas, 

De  la  obscura  prisión  rompió  el  candado, 
Impeliendo  al  un  lado 
Un  peñón  que  á  los  vientos  oprimía; 
Al  mar  Volando  con  furor  los  guia 


3«« 


jy&n  yunn  Ant&ma  CaMrfám» 


Y  al  airado  Neptuno  los  presenta; 
Esforüó  la  tormenta, 

Las  ondas  se  hincharon, 
Las  deidades  del  mar  se  alborotaron. 
Proteo,  Forco,  Tritón,  Nereo,  Fortuno, 
Se  armaron  en  defensa  de  Neptuno; 
Las  nereides,  de  Tetis  rodeadas, 
Huyeron  á  las  cuevas  más  obscuras 
No  tinicndosc  en  ellas  por  siguras. 

En  carro  de  cristal  luciente  y  puro, 
A  quien  ofrece  el  nácar  sus  despojos 

Y  el  armiño  y  la  nieve  sus  colores, 
Con  rostro  airado  y  con  airados  ojos. 
Volviendo  de  temor  el  aire  obscuro, 
Cercado  de  los  vientos  voladores. 
Con  bélicos  furores. 

Armado  el  pecho  y  la  robusta  espalda 

De  un  arnés  de  finísima  esmeralda. 

Orlada  de  rubíes  cada  pieza» 

Cubierta  la  cabeza 

De  un  yelmo  adamantino, 

De  la  bella  Anfitritc  don  divino, 

Tras  de  Glauco,  que  lleva  su  estandarte, 

Siguiendo  al  Santo  el  dios  Neptuno  parte, 

Y  en  torno  van  las  verdinegras  focas  (i), 
Azotando  con  ímpilu  las  rocas, 

Y  los  delfines,  con  hendidas  colas, 
Levantando  en  el  mar  soberbias  olas. 


♦  (i)     En  la  copia  del  códice  de  <jniDiida  se  h  ilh.  .    t.    >  ^ir  t  i    '       - 
k\c  un  verso,  sta  dudn  por  salto  del  copistn,  y  dice  íi-a  -r^íc  j.-^  jc 

V  co  toro  o  con  ympitu  las  rocas 

Y  los  ddfÍQes  con  heudídus  calos... 

El  Sr.  Quirós  de  lus  Ktus  resUuró  esíos  versos,  con  visu  de  oua  copiA  de 
la  composlciÓQ,  diciendo: 

Y  eo  lomo  de  lai  veníine^üs  futas 
Ast*íaHth  (OH  ympitu  las  rocas, 

V  ios  delfiocs*.. 

Yo  me  he  pcrniilido  siistitiiir  el  di  del  primer  verso  por  í'<wt,  «m  lo  raal 
gftiMí  Ift  eufonía  y  hace  mejor  sentido  el  íinil  de  b  estro íst. 


J 
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Llegó  el  marino  ejercito  á  dar  vista 
Al  milagroso  barco  do  navega 
De  divinos  espíritus  cercado 
El  santo  confesor,  y  apenas  llega, 
Cuando  una  inmensa  luz  hirió  su  vista, 
Dejándole  confuso  y  espantado. 
Viendo  el  mar  sosegado 
Que  á  Raimundo  pasaje  da  seguro, 
El  cielo  alegre,  el  aire  claro  y  puro, 

Y  las  sirenas  que  con  dulce  canto 
Daban  música  al  Santo; 

Y  tanto  se  admiraron. 

Que  á  su  rey  con  espanto  preguntaron: 
«¿Quién  es  éste  que  tal  favor  merece, 
Á  quien  el  mar  y  el  viento  le  obedece?» 
Mas  él  que  ya  del  Santo  el  valor  siente. 
Sin  responderles,  le  abatió  el  tridente, 

Y  puesta  sobre  el  manto  la  rodilla, 
Al  Santo  acompañó  hasta  la  orilla. 

Canción,  que  cual  esquife  vas  siguiendo 
Por  el  piélago  ibérico  profundo 
Con  incierta  derrota  y  curso  incierto 
A  la  cierta  derrota  de  Raimundo, 
Pues  pasando  del  mundo  el  golfo  horrendo 
Has  llegado  del  Cielo  al  rico  puerto. 
Donde  es  el  premio  cierto, 
Pídele  que  á  esta  sierra  le  sea  Norte 
Con  que  á  la  Gloria  en  salvamento  aporte. 


JUAN  BAPTISTA  DE  MESA 

SONETO 

2**^-       TjUKS  conocéis.  Señor,  á  mi  enemigo, 

X     Sus  grandes  fuerzas,  las  pequeñas  mías, 

Y  veis  que  ya  de  mis  cansados  días 

Se  acerca  el  fin  que  el  tiempo  trae  consigo, 


JIO 
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Del  y  de  mi  Hbradme,  que  lo  sigo 
Fotxftdo  de  mi  engaño  y  sus  poHias; 
Muera  mí  fuego  entre  cenizas  Irias 
Y  viva  la  razón  en  paz  cofimigo. 

No  permitáis  que  venga  el  que  veDcistes, 
Ni  que  se  pierda  en  mi  ia  imagen  vuestra. 
Si  no  por  lo  que  soy,  por  lo  que  os  cuesto* 

V^os  sois  el  mismo  que  por  mi  moristes; 
Esa  la  misma  vencedora  diestra: 
Venid,  Señor*  venid;  libradme  presto. 


INCIERTOS  AUTORES 
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A  \Ji  MAGDALENA 

MARÍA,  de  tal  manera 
Dios  vuestra  alma  en  fuego  abrasa. 
Que,  en  sintiendo  el  fuego  en  casa, 
Echáis  luego  ropa  fuera. 

Tanto  el  amor  os  señala, 
Que  las  galas  arrojáis, 
Por  que  el  amor  que  mostráis 
Á  todos  lleve  la  gala. 

El  cabello  rubio  y  bello 
Ponéis  á  los  pies  de  Dios» 
Por  que  no  tenga  de  vos 
El  mundo  ni  aun  [//w]  cabello. 

Para  el  fuego  que  se  emprende 
Agua  vuestros  ojos  dan, 
Mas  es  fuego  de  alquitrán, 
Que  con  ella  más  se  enciende, 

Al  fuego  que  á  arder  empieza 
Agua  de  ángeles  echáis, 
Con  que  sin  cesar  bañáis 
Los  pies  de  vuestra  cabeza. 


J*'Í4*res  de  poetfts  Uusirts^ — Inaert&s  Autor €í. 


32" 


No  pudo  aquesta  agua  bella 
Jamás  ser  más  bien  vertida, 
Pues  a!  árbol  de  ta  vida 
Regastes  el  pie  con  ella, 

Un  mar  de  lágrimas  fué 
El  que  de  vos  se  desagua; 

Y  aunque  en  golfo  de  santa  agua, 
Hallastes  en  Cristo  pie. 

Fuisles  nao  que  hacia  Dios 
Llena  de  culpas  surgisles, 

Y  en  el  punto  que  agua  hícistes 
Se  anegó  la  culpa  en  vos. 

Con  el  agua  que  á  porfía 
Vertéis,  como  bien  se  ha  visto, 
Lavastes  los  pies  de  Cristo 
Antes  de  hacer  la  sangría. 

Del  cabello,  que  hace  rayas, 
Pihuelas  de  oro  formáis, 
Con  que  los  pies  enlazáis 
De  Dios,  por  que  no  se  os  vaya. 

Nada  os  puede  poner  miedo, 
Pues  habéis  vencido  á  Dios 
Cuando  se  puso  con  vos 
Cara  á  cara  y  á  pie  quedo. 

Enlazáis  sus  píes  sagrados, 
Aunque  sabéis  que  después 
No  se  os  tiene  de  ir  por  pies 
Cuando  los  tenga  enclavados. 

Condición  de  noble  fué 
La  vuestra»  y  no  de  villano, 
Porque,  dándoos  Dios  la  mano, 
Vos  os  arrojáis  al  pie. 

Y  así,  viendo  vuestro  celo 
Por  lo  mucho  que  le  amáis, 
El  pie  os  dio,  por  que  subáis 
Sin  impedimiento  al  Cíelo. 

Libre  vuestra  alma  se  escapa 
De  culpas  y  acusaciones. 


Tomo  I! 
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Dmmymmm. 


C^átrím. 


Bms  que  ganáis  los  perdooes 
En  besando  d  pie  dd  Papa. 
Sos  pies  santos  coa  cal  fie 
Besáis  y  am^  de  tnaocfa. 
Que  si  alU  en  aBaiqar  se  os  «fien, 
Le  cx^mierak  por  ei  pie. 


i  mOS,  £K  CN  TRABAJO 


ESFORZAD  vuestro  ligor. 
Animaré  mt  sufrir. 
Que  es  giande  afrenta  sentir 
Foco  mal  por  tasto  amor» 
Mas  si  á  manos  del  dolor 
Feneciere  mi  padcncia, 
Nacerá  vuestra  ciemeacia 
Del  dolor  y  mi  pasiéo, 

Y  en  mi  boca  y  corazón 

(«>• 

Si  como  dais  d  tormento 
Dais  el  sufrir  y  callar, 
Más  padecer  y  penar; 
Más  silencio  y  sufrimiento. 
Si  penas  llevan  contento 
Como  las  ñores  hermosas 
Brotan  ramas  espinosas. 
Ningunas  penas  desecho; 
Espinas  puncen  el  pecho 

Y  den  á  la  frente  rosas. 

Si  en  este  golfo  profundo 
La  tormenta  más  cruel 
Saca  más  presto  el  bajel 
De  entre  las  olas  del  mundo. 


*  ( I )    Falta  UD  veno  en  d  códice. 
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En  buena  razón  me  fundo 
Para  amar  un  desconcierto 
Que,  si  al  cuerpo  deja  muerto, 
Lleva  con  gloriosa  palma 
En  claros  triunfos  al  alma 
Á  tomar  seguro  puerto. 

Corran  por  mí  del  acero 
Los  filos  en  esta  vida 

Y  en  la  llama  más  crecida 
Me  venga  el  día  postrero; 
Los  filos  y  llamas  quiero, 
Con  tal  que  en  la  eternidad 
Vuestra  clemente  bondad 
Trueque  al  Juez  en  amigo 

Y  en  indulgencia  el  castigo 
De  mi  atrevida  maldad. 


in 

SONETO 

PEQUÉ,  Señor;  mas  no  porque  he  pecado 
De  tu  amor  y  clemencia  me  despido; 
Temo,  sigún  mis  culpas,  ser  perdido, 

Y  espero  en  tu  bondad  ser  perdonado. 
Recelóme,  sigún  me  has  esperado. 

Ser  por  mi  ingratitud  aborrecido, 

Y  hace  mi  pecado  más  crecido 

El  ser  tan  digno  Tú  de  ser  amado. 
Si  no  fuera  por  Tí,  ¿de  mí  qué  fuera? 

Y  á  mí  de  Tí,  sin  Tí,  ¿quien  me  librara, 
Si  tu  mano  la  gracia  no  me  diera? 

Mas  ¡ay!  á  no  ser  yo,  ¿quién  no  te  amara: 

Y  si  no  fueras  Tú,  ¿quién  me  sufriera? 

Y  á  Tí,  sin  Tí,  mi  Dios,  ¿quién  me  llevara? 


324 


D^ft  y  Han  Ani^mo  Calderón, 


EL  MARQUÉS  DE  BERLANGA 

I 

SONETO 

ESTA  tierra,  Señor,  que  humilde  piso, 
Á  los  hombres  oculta,  al  Cielo  abierta, 
I'iantas  produce  de  su  fértil  huerta 
Que  adornan  tu  jardín  del  Paraíso. 

Por  esta  soledad  sagrada  quiso 
El  soberano  imperio  abrir  la  puerta; 
Bien  que  al  subir  por  cumbre  áspera  [y]  yerta 
Una  senda  estrechísima  diviso. 

Mas  yo,  de  otra  región  estéril  planta, 
Cansada  ya  de  darte  amargos  fruios, 
Entre  estos  cedros  á  plantarme  llego. 

Si  helada  y  seca  estoy,  la  tierra  es  santa; 
Fertilicen  mis  últimos  tributos 
Ojos  y  corazón  con  agua  y  fuego. 


223. 


n 

A  su  SEPOLTURA 

MIRAN  mis  ojos  el  profundo  lecho 
Que  el  último  descanso,  al  fin,  me  guard 
V'uela  la  vida,  mas  la  muerte  larda 
En  recogerme  á  su  lugar  estrecho. 

Este  edificio  de  miserias  hecho, 
Dura  prisión  do  el  alma  se  acobarda. 
Si  ha  de  venir  á  tierra,  ¿á  cuándo  aguarda, 
Pues  ya  le  cansa  al  corazón  mi  pecho? 

Detiene  acaso  el  disoluble  ñudo 
Una  sombra  de  bien  que  me  sustenta 
En  medio  de  tan  claros  desengaños. 

¡Oh  fiero  mármol,  de  piedad  desnudo! 
Dame  un  triste  rincón;  que  ya  es  afrenta 
Morir  y  no  acabarme  en  tantos  años» 
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III 
Á  LA  PASIÓN  DE  NUESTRO  SEÑOR 

224.  A   L  dar  en  tierra  el  sacrosanto  muro 

X\,  En  que  el  impíreo  sostener  se  siente, 

Al  dividir  la  fábrica  eminente 

El  flaco  material  del  mármol  duro, 

Obscurecióse  el  sol  luciente  y  puro; 
Sión  se  estremeció  del  pie  á  la  frente; 
Lanzó  la  tierra  involuntariamente 
Cuerpos  ya  vivos  de  su  centro  obscuro. 

Trastornóse  la  máquina  y,  de  duelo, 
Quiso  volver  al  caos;  del  templo  santo. 
Conmovido  á  dolor,  se  rompió  el  velo; 

Las  piedras  mismas  quebrantó  el  espanto... 
¡Más  que  de  piedra  soy,  si  el  Rey  dd  Cielo 
Por  mí  padece,  sin  moverme  á  llanto! 


FIN  DEL  LIBRO 

DE  LA  SEGUNDA  PARTE 

DE  LOS  POETAS  ILUSTRES  DE  ESPAÑA 


HE  LA  SEGUNDA  PARTE  DE  LOS  POETAS  ILUSTRES 

CON  LOS  KO&1BIIKS  DE  LOS  ING£N10S  DE  ^U£  £StX  COMPIIKSTO 

'^^g' 


{Agrúpútttt  in  esta  Tabla,  dit*aJo  dd  nambrt  Jt  cada  una  di  hi 
ítíittía  y  cittiú  pcttas  qtu  jiptrai»  en  la  Anfch^^ia,  A»x  prt meros  versat  di 
Lít  rtsptííivas  íúmpí^suwHtr,  con  indicación  dd  nñmtrú  di  orden  marcado 
ai  mareen  di  las  mismas  ¿h  esta  primera  edición.  Los  nombres  d¿  Us  in^e- 

tni^s  de  quienes  na  kay  Q^ras  en  ia  antalogia  de  Pedro  Espinosa  van  mar- 
eados con  asterisco*) 
i 


1.  De  don  Juan  de  Arguijo: 

l'aa  iitu  compasíóQ,  envuelta  en  ira, 
Ko  tenuiSi  ¡oh  bel  1  istmo  Croyano! 
Dura  imflgiaacidaj  que  más  que  el  viento 
MieotríLá  que  de  Cartago  las  baaderas   . 
Baña  UoraDclo  el  ofendido  techo 
Viví,  y  eo  dura  piedra  convertida,   . 
£1  tri»te  fio,  la  suerte  ínfúrtunada, 
A  tí|  de  alegres  vides  coronado,    . 
£t  jabalí  de  Arcad la^  el  león  ñemeo, 
A  ti»  ea  los  versos  dulce  y  numeroso, 
Julia,  sí  de  la  Parca  el  furor  ciego 
De  Alejandro  el  trasunto,  muda  historia 
Ofrece  al  fuego  la  eugaflada  diestra 
El  itaccüM:  rey  que  tantos  afius  , 


Vuelta  co  ceniza  Troya,  y  su  tesoro 
Oprime  el   Etna  nrdíeote  á  los  osados  , 
VA  c^ue  soberbio  á  no  temer  se  atreve   - 
Victorioso  laureti  Oaíncs  esquiva,     . 
Podo  quitarte  el  nuevo  atrevimiento 
Yo  vi  del  rojo  sol  la  lux  serena 
Sttbe  gimiendo  con  igual  fatiga  . 
Tú,  á  quieo  ofrece  el  apartado  polo 
Veamos,  dijo,  de  Ifis  desdichado 
jAy  de  mí!  siempre,  vnna  fantasía,    «      , 

a.  Del  Licenciado  Luis  Barahona  de  Solo: 

Juntaron  su  ganado  en  la  ribera 

Ora  veamos  sí  haráu  mis  brazos. 
El  iriste  Ohato,  de  la  ingrata  Dórida 
¿Cuándo  les  nacerá  á  mis  ojos  dfa, 
Furioso  río,  que  en  tu  limpia  arena     . 
Vuelve  esos  ojos,  que  cD  mí  daño  lion  sKl- 
Hien  poco  espacio  arriba  de  nqiiel  monte 
Si  quieres  que  el  bien  te  sobre,  .      ♦      . 

Ved,  oid,  oled,  gustad, 

Vo  dije  á  mi  esperanta:  ^Por  la  senda     . 

3    De  Poetas  inciertos: 

iCuándo  podréis  gozar,  mía  ojos  tristes, 

Pues  el  alma  has  llevado 

Soberbísima  pompa,  que  cternÍLíis   . 
María,  de  tal  manera    , 

Esforrad  vuestro  rigor,    .      , 

Pequé,  Señor,  roas  no  porque  he  pecado     , 

4.  De  Alonso  Alvarez  de  Soria  (*): 

¿Cuándo,  señor,  vuestra  famosa  espada     , 

5    Del  Licenciado  Agustín  Calderón  (*): 

¿Quién  te  poilra  contar,  siquiera  en  suma, 
No  es  plata  aquella  /rente,  ni  el  cabello 


20  - 

21  - 

21 


2fl 
27 
2í 
W 
30 
SI 

u 


36 
37 

21/ 
TU) 
221 


31» 


4(» 


^^^                    ^^^^^^7t»m  de  f^etús  Umtret. 

^^^^^^^H 

de  orden.                                 ^^^H 

^^K              Señor  Andrés,  bien  es  k  qne  me  matíi  ,      ,      ,      . 

^^^1 

^^H             Mientras  está  eo  las  aguas  dulcemente  .      .      .      . 

^^^^H 

^^H             Ccrridn  estaba  aquella  que  derrama     .      .      .      . 

^^^^H 

^^H             Lo  que  (guardando  el  decoro    ...... 

46                              ^^^^1 

^^H             Va  las  entrañan  des  te  monte  cuno 

^^^1 

^^H              Ya  miro,  Araor,  la  lisoDJera  nave   ... 

^^H 

^^H              Virgen  antes  del  parto  fue  Crespina; 

^^^1 

^^H              Del  cierzo  alborotó  la  fuerza  Hem 

^^^1 

^^H              Por  burlar  de  mis  enojos—  (Gh$a,) 

^^^H 

^^H              Ciego  deseo,  errado  pensamienlOf    .      ,      .      . 

^^^H 

^^H             El   tiempo  os  pierde  el  decoro,     .      .      .      ,      , 

^^^H 

^^H              Sí  entre  la  arena,  Dauro,  con  que  dora  .      .      .      « 

^^^H 

^^1              Éstas  qne  la  piedad  piras  quebranta,    .      .      .      . 

^^^1 

^^H              La  vida,  Fusco,  de  conciencia  pura,— (De  Horacio, 

^^H 

^^^^H              ¿Quién  me  dár¿l  con  qne  enriquezca  el  viento,   . 

^^^H 

^^^H              Señor  eterno  de  mis  breves  afios, 

^^^^H 

^^H              Romped  1  bondad  eterna 

^^^^H 

^^^H             Ya,  divino  Sefior,  tenéis  delante     .... 

\m                   ^^^H 

^^B             Aqueste  mismo  sitio 

1U6                                      ^^^1 

^^^             Kstas  que  suben  y  del  mar  triunfando*  .      .      .      . 

^^H 

^^H              Éste  es  el  árbol  santo,  éste  es  cl  salce  . 

^^^H 

^^H             La  santa  nube  cuyo  armiño  tapa     ,      .      ,      , 

^^^^1 

^^H              {De  dónde,  sagrados  brazos,     ..... 

^^^H 

^^H              Dichoso  aquel  Piloto  que»  llevado    .      .      «      , 

201                    ^^^^H 

^^H              Valientes  juegan  las  armas   ..... 

202                               ^^^^H 

[    6.  Del  Licenciado  Luis  Martín  de  la  Plaza 

^^H 

i                      Aura  que  destos  mirtos  y  laureles    .      .      .      , 

^^^^1 

^^_               Madruga  y  sale  del  balcón  de  Oriente  . 

^^^^1 

^^B              Corrige,  altivo  mozo,  el  pensamiento;  , 

^^^^1 

^^H               ^No  ves,  joh  Tirst!  cómo  el  viento  airado    . 

^^^^1 

^^H              Como  cuando,  del  viento  y  mar  hinchado»  . 

^^^H 

^^H              Gastaba  Flora,  derramando  olores,  .... 

^^^^1 

^^H              £q  esta  grutai  en  quien  la  noche  obscura   . 

^^^^^H 

^^P              |f>h  grande  nífio  y  del  mejor  planeta   . 

ni                      ^^^H 

^^H              Eran  los  puertas  de  rubí  radiante. 

^^^1 

^^f              Go£a  tu  primavera,  Lesbia  mía, 

^1 

P                  'J'ftWO  11 

^H 
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^ 

^^^^^^^^B                                                                                                                                       Kúfli  d«  ová^ 

^^^^H                         Cuando  co  el  mar  Bgeo  fatigado 

G7 

Siempre  me  fué  y  será  contraria  aquella     . 

6a 

Cuando  aplaca  de  Aquilea  iobumaiio     .      .      ,      . 

«9 

Subido  eo  la  mitad  del  cielo  ardta^  ... 

70 

Como  el  escollo  al  ímpetu  terrible  . 

71 

Á  vuestro  dulce  canto, ... 

T2 

Pues  pasd  con  decrépitoi  ttmblorei, 

n 

Aquí»  do  lova  Xaoto  el  pie  al  Sigeo, 

71 

jAy,  cómo  huyen»  Postumo»  los  afios-(üe  Horacio.) 

75 

No  miro  vei  la  helada  y  blanca  nieve   .... 

76 

Rey  de  esotros  metales,  oro  puro,    . 

77 

Peregrino  que,  comedio  della,  &  tiento 

78 

Ln  vela,  de  traición  y  viento  llenan  . 

79 

Huye  la  nieve  helada     .      ,      .      , 

m 

Memorias  irjstes  de  la  alegre  gloria  . 

m 

Elisa  los  vestidos  revolvía 

m 

Ya  en  el  mar  espafiol  su  hacha  ardiente 

8» 

Sí  cuando  te  perdí,  dulce  esperanza, 

d4 

Ya  estoy  cansado  de  sufrir  el  peso  . 

85 

Si  contra  mi,  señora,  os  conjurastes, 

m 

Con  liquido  y  risueño  movimiento  . 

87 

De  piedra  el  corazón,  de  bronce  el  pecho 

88 

Cuando  cierras  tos  lumbres,  tierra  y  ciclo 

H9 

Divina  Margarita,  injusto  hudo  ... 

L*Ü 

Filipe  augusto,  suspended  el  Uanto  . 

n 

En  este  obscuro  y  triste  monumento     . 

n^ 

Venid,  ¡oh  castas  vírgenes!    .... 

203' 

Ifoy  es  el  triste  día  y  lagrimoso     .      . 

204 

jAy  triste!  |ay  tnstel  Pues  mis  verdes  años 

20íi 

La  nave  sube  al  cíelo^  el  Noto  brama,  . 

2M 

Sonaba  el  grave  hierro  ........ 

20: 

Subid,  Virgen,  subid,  más  ptira  v  lirlln  ,       .      ,       . 

20S 

Ya  es  tiempo  que  díspicrtc                     .      ,      .      . 

209 

¿Qué  temes  al  morir?  ¿Por  que  procura  .      .       ,       . 

21U 

7.  De  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola  (*): 

Dícesme,  Nufio,  que  á  la  corte  quieres 

1*3 

1 
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33» 


Núm.  de  orclcn. 


Vencida  Clon  de  la  ardiente  siesta,     . 
Cayó,  sefior,  rendido  al  acídente     . 
Cuando  los  aires,  Pármeno,  divides  . 
Hago,  Fili,  en  el  alma,  estando  ausente. 

Alivia  sus  fatigas 

Cuando  me  paro  á  contemplar  mi  estado 
Galla,  no  alegues  á  Platón;  alega    . 
(Qué  mágica  á  tu  voz  venal  se  iguala,    . 
En  la  manchada  holanda  del  tributo 

8.  De  don  Rodrigo  de  Robles  Carvajal  (*) 

Tanto  á  vuestro  valor  mi  alma  estima,  . 
No  hay  placer  que  no  espere  mi  deseo, 
Tü,  nevado  Cozapa,  que  la  frente  . 
Vuelve,  enemiga,  la  serena  frente    . 
Salid,  cansadas  lágrimas,  huyendo  . 
Cuantas  de  mi  temor  amargas  penas 
Oye,  fiera  cruel,  de  mi  tormento    . 
Dejadme  padecer  en  mi  tormento,    . 
Bien  sé,  enemiga,  que  del  fuego  mío 
Ahora,  Virgen  pura,  que  la  llama  . 

9.  De  Fray  Fernando  Lujan  (*): 

Pintado  jilguerillo  que,  contento 
Amor,  que,  falto  de  aviso,    . 
Árbol  lozano  que  el  Octubre  enluta 
Querido  manso  mío  regalado,    . 


No  os  vuelva  á  hallar,  palomos  gimidores, 

10.  De  don  Luis  Gaitán  de  Ayala  (*) 

Funesta  historia  con  mi  sangre  escrita,  . 


04 

9ó 

9« 

97 

98 

99 
100 
101 

ioa_ 


103 
104 
106 
106 
107 
108 
109 
110 
111 
211 


11*2 
113 
114 
115 

lie 


117 


II.  De  don  Diego  López  de  Haro,  Marqués  del  Car- 
pió  (*): 

¿Cuándo  mereceré,  si  la  porfía 118 


12.  De  Juan  Baptista  de  Mesa: 


Si  ftl  vieoto  €fp  arces  qaejas  eo  ta  caoto 
Esparcido  el  cabello  de  oro  al  viento»  * 
Reliquias  de  la  gloría  que*  aun  perdíds. 
A  tos  crueles  aras  ya  oie  irbie  . 
A  tus  mejillas  rojas  .      •      •      .      . 
Pues  cooocéis,  Séfior^  á  mi  eoemigo, 

ly  Del  Doctor  Agustín  de  Tejada: 

Al  yelmo»  escodo,  espada,  arnés,  bocina,  , 
FresDo  tiadoso  y  guedejosas  pieles  , 
Mieuiras  que  brama  el  mar  y  gime  el  viento 
De  oro  crespo  y  sutil  rubia  melena 
Al  tümulo  de  jaspe  en  cuyas  tallas 

14,  De  doña  Cristobalina  de  Alarcón: 

De  la  pólvora  el  humo  sube  al  ciclo,  , 
Sobre  el  cerro  de  electro  leluctente»     . 


119 
120 
131 

in 

133 

210 


114 
lU 
136 
137 
17$ 


m 
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15,  Del  Licenciado  Diego  Vélez  de  Guevara  (•): 

Ora  en  fiel  cosecha^  Lisis  grata,      ...  1 30 


16.  De  don  Diego  Ximénez  Enciso  (*): 

^Cómo,  robusto  monte,  con  tu  frente    . 

17.  De  Juan  de  Torres  (*): 

V'ame  arrastrando  mi  contraria  suerte,  . 

is.  De  Luis  Vélez  de  Guevara: 

Si  Flori  sale  al  campo,  todo  es  flot^; 
Turbias  aguas  del  Tíber,  que  habéis  sido 

19    De  Liipercio  Leonardo  de  Argensola 

Ames  que  Ceres  conmutase  e)  fruto 

.0.  De  Juan  del  Valle  (*): 

Vo,  que  alimento  de  antojos     , 


13U 


13a 
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Núm.  de  orden. 

21.  De  don  Francisco  Calatayud  (*): 

Ya  la  hoz  coronada 137 

22.  Del  Maestro  Serna  (*): 

Cuando  turbado  el  mundo  se  estremece     ...  138 

23.  De  Antonio  Ortiz  (*): 

La  bella  planta  á  Venus  consagrada     ....  1 39 

24.  De  don  Francisco  Medrano  (*). 

Vimos  romper  aquestas  vegas  llanas     ....  140 

25.  De  Hernando  de  Soria  (*): 

(Cuáles  aras  pondré,  cuál  templo  diño  .  .  141 

26.  De  don  Juan  de  Jáuregui  (*): 

De  verdes  ramas  y  de  frescas  flores     ....  142 

27.  Del  Licenciado  Juan  de  Aguilar: 

Donde  jamás  el  sol  sus  rayos  tira 1 43 

28.  De  don  Francisco  de  Quevedo: 

iQué  de  robos  han  visto  del  invierno,    ....  144 

¿Dónde  vas,  ignorante  navecilla, 145 

¡Qué  alegre  que  revives 146 

¿Qué  tienes  que  contar,  reloj  molesto,  ....  147 

¿Con  qué  culpa  tan  grave, 14S 

Diste  crédito  á  un  pino 149 

Pues  quita  Primavera  al  tiempo  el  ceflo     ...  160 

29.  De  Alonso  Cabello  el  de  Antequera  (*): 

¿Adonde  vas,  ligero  pensamiento,    . 
Divinos  ojos  de  quien  vivo  ausente, 
De  retama,  coscoja  y  de  helécho,     . 
Vistió  el  altar  de  verde  mirto,  y  luego,  . 
Al  bien  que  aguardo  canto  en  mi  cadena 
Ilustró  con  su  vista  al  Occidente 


151 
152 
153 
154 
155 
150 


^^^p               U4                             Í>oií  J«4tn  jínttmíff  CaliirSn.                                          ^^H 

HÚKí,  de  ortlM       aj 

^^^^^H                   El  nombre  de  tm  ingraU  por  quíeo  peno,     . 

^1 

^^^^^H                    Td  á  qaién  Sevillt  teme  ú  te  enojas,   . 

J&8           ^H 

^^^^^^1                    Si  allá  eo  sus  gratas  de  cristal  luciente 

159           ^H 

^^^^^H                   Como  ancle  el  piloto,  en  fa  porfía 

^H 

^^^^^H                   Memoria  Tiva  de  la  cansa  mtiert»  . 

^H 

^^^^^H                   Bleti  corregido  estáis,  traslado  fieto 

K>2          ^H 

^^^^^r                     Doro  pcBasco  que  eo  tu  sombra  ob^curn 

1C3   ^^^1 

^^^^K                      El  atiBple  teroeríHo  está  goxando     . 

ie.4  ^^^1 

^^^^^^H                   Pbes  me  quedas  por  último  consuelo,  . 

16Ó    ^^^1 

^        30    De  Pedro  de  Jesús  (Pedro  Espinosa): 

^H 

^^^^^H                      Levaota  eotre  gemidos,  alma  xnin^  . 

l'Sfi    ^^^1 

^^^^^H                    El  triunfo  es  éste  y  éálos  los  caDUirr«  . 

^H 

^^^^^H                   Como  tarja  j  blasón»  así  abrasaba  , 

^H 

^^^^^^H                   Voe  que  en  el  desi^o  canta 

^H 

^^^^^^1                     Como  el  triste  piloto  qtie  por  el   mar  incierto    . 

^H 

^^^^^^1                     De  Egipto  vcDÍs,  gitano,      .... 

171         ^M 

^^^^^^                     JesiSs,  mi  amor,  que  en  una  nnbe  de  oro. 

^H 

^^^^^^1                    Pastor  á  cuya  gloria  me  levanto, 

^H 

^^^^^^1                    Selva,  viento,  corriente,  que  JQeces 

^1 

^^^^^^1                     Donde  los  rfos  en  cristal  encierra     .... 

^1 

^^^^^^H                      Paloma,  qne  con  ala  diligente, 

^1 

^^^^^H                     Mira  desde  una  taja  de  la  roca 

^M 

^^^^^^H                      Desplegar  como  tm  velo  en  los  coluros 

^H 

^^^^^^B                     Cantas  himnos  á  Dios,  no  cantas  quejas, 

^H 

^^^^^H                   Aquel  que  trajo  Cristo  fuego  ardiente  . 

^H 

i^^^^^H                    Planta  que  vence  al  cedro,   . 

^1 

^^^^^^1                    Farol  de  esta  comarca,  . 

^H 

^^^^^^1                    Pregona  el  firmamento   .... 

iBá   ^^H 

^^^^^^1                    Allí,  negro  región  de  la  venganza,  . 

\%A    ^^H 

^^^^^H                    Su  pobre  origen  olvidó  este  río 

uh      ^H 

^^^^^^m                    Guardan  á  un  SeQor  preso  con  preceU'^ 

^H 

^^^^^^^H                    Al  nombre  suyo  le  ba  hecho 

^H 

^^^^^^m                    Vu)go  de  mil  cabetas, 

18$  ^^^1 

^^^^^^^H                     Brotando  llamas  de  oro  estos  blandonr^ 

169  ^^^1 

^^^^^H                     Si  devoción  te  trujo,  ¡ob  peregrino! 

1^      ^H 

^^^^^^H                     Ausente  llamo  al  que  presente  nduro 

\n  ^^H 

M 

Flores  de  poetas  ilustres.  335 


Núm.  de  orden 


Vuelan  fuegos  el  viento; 192 

31.  Del  Licenciado  Francisco  de  Cuenca  Arjona  (*): 

Al  dulce  son  del  instrumento  santo 212 

De  un  alta  sierra  la  empinada  cumbre  .            .  213 

32.  De  F'ray  Fernando  Lujan  (*): 

Nave  que  á  salvamento  surges  rica 214 

33.  De  Juan  de  Morales: 

(Quién  me  dará  la  voz  y  el  instrumento            .      .  215 

34.  Del  Padre  Martín  de  Roa: 

Que  del  mundo  la  máquina  se  romp;i   .             .       .  2n*> 

35.  Del  Marqués  de  Berlanga  (*): 

Esta  tierra,  Seftor,  que  humilde  piso      ....  222 

Miran  mis  ojos  el  profundo  lecho 223 

Al  dar  en  tierra  el  sacrosanto  muro      ....  224 

FIN  DE  LA  TABLA 
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«Del  SAcro  Apolo  y  de  las  Moaas  litjo,» 

siguió  las  huellas  del  divina  Herrera,  en  cnanto  ai  esme 
uso  del  lenguaje  poético.  £n  ésta,  además,  como  en  alj 
aquél,  acódese  airosamente  á  la  manera  peculiar  de  ía 
hebrea.  Frase  hay  en  la  canción  de  Arguijo  que  está  copia 
la  letra,  de  otra  del  célebre  comentador  de  Garcilaso:  atjuello  i 

.♦,.  echjirá  en  despetlAdero 
El  cmiTO,  y  el  caballo  y  caballero 

(pág.  1 8,  versos  24  y  25),  es  el  ñnai  de  la  segunda  estancia  de  I 
canción  Par  la  pérdida  del  rey  D.  Sebastián: 

Y  el  Saoto  de  Israel  abrió  sa  mano, 

Y  los  dejó,  y  cay 6  en  despefiadero 
£1  CUTO,  y  el  caballo  y  caballero. 

b)    Obsen  aciones  sobre  el  códice: 

Pág.  15,  V.  1$:  Vaestro  boDOi',  becbo  fábala  i  la  gente? 

Vuestro  se  escribió  primero;  después  se  tachó  esa  palabra,  escri- 
biéndose de  otra  tinta  y  de  diversa  mano  un  vocablo  t|ue  no  se 
lee  bien.  El  vuestro  (que  también  pudiera  ser  nuestro)  se  lee  cla< 
ro  á  través  del  tachón. 

Pág.  16,  V5.  16  y  17:  Aqueste  nombre  venerando  Augusto 

¿Quién  contra  ver  que  yerra  se  alribojre^ 

El  primero  de  estos  versos  está  añadido  de  letra  y  tinta  difeico- 
les,  pero  de  la  época;  y  en  el  se^tmdo,  que  decía: 

Quien  conira  el  deber  que  yerra  se  atribuye? 

están  tachadas  las  sílabas  el  y  de,  al  parecer,  por  la  misma  mano 
que  adicionó  el  verso  anterior.  Con  todo,  él  sentido  no  queda 
claro. 

Pág.  17,  V.  32:  Y  no  veas  que,  en  firmando  aqtiC  la  planta. 

Infirmando,  decía  primero;  luego  se  corrigió  enfirmandú  (en  afir* 

mando). 


tida: 


*  c)    Observaciones  sobre  el  texto  impreso: 

El  verso  14  de  la  pág.   jo  pudo  decir  esto,  ó  cosa  puré* 


La  que  en  tos  aneh^s  mares  dammaéa..^ 
En  el  13  de  la  pág.  12  hace  mejor  sentido  leer  ven,  que  m 


Fhrts  di  pottúi  ilmtris. 


14 « 


Los  versos  9-12  de  la  13  quizás  se  deban  leer  de  este  modo: 

Y  á  mil  tnonslraos  de  error  qiie  familiares 
Tiene,  levanta  dentro  el  pecho  altares; 

Y  tal  que  cubre  (á  quUn  cubrt)  ei  ornamento  sacro 
Un  vivo  infierno  aprueba*.. 

Y  puntuar  así  los  versos  25  y  26  de  la  misma  página: 

Ya  en  honor  convertidos. 

Hasta  que  arranquen  dellos  las  rafees. 

El  verso  27  de  la  pág,  15  quizas  deba  decir: 

Y  la  maHcia;  que  en  los  ardarts  casos... 

En  el  verso  35  de  la  pág.  16  parece  que  se  debe  leer  5//  ge- 
mido, en  vez  de  Mi  gemido;  y  en  el  primero  de  la  17,  levantarse 
en  lugar  de  lamentarse. 

El  verso  27  de  la  pág*  18,  que  dice: 

Cilicio  austerOi  al  cyello  espada  cnerda... 

^deberá  decir  esparto  ó  cerda,  materias  de  que  solían  hacerse 
los  cilicios?  Porque  lo  de  espada,  como  cilicio,  no  se  entiende. 

El  verso  32  de  la  pág.  iZ^forsitam: 

Con  intense  dolor!... 

Los  versos  14  y  15  de  la  pág,  20,  quizás: 

..„  mutstrt  en  el  espejo 
Del  pensamiento  ^/altna  su  hcrnaosnra,., 

y  los  25  y  26  de  la  misma  página: 

Que  í/  mesmo  padre  que  tus  graves  yerros 
Enmiciida,  ^/quc  severo  te  corrige... 

Por  úJtimOj  en  los  dos  iiltimos  versos  del  cmnmiato  se  repite 
como  consonante  de  sí  propia  la  palabra  temerario;  y  aunque 
en  los  poetas  del  siglo  XVI  y  de  los  comienzos  del  XVll  era 
frecuente  poner  unas  mismas  voces  como  consonantes  recípro- 
cos, sobre  todo,  usándolas  en  acepciones  distintas  ó  como  di- 
versas partes  de  la  oración  (planta,  árbol,  y  planta,  pie;  iuees, 
de  iucir,  y  tuces,  plural  de  inz;  etc.),  ocúrreseme  que  acaso  tales 
versos,  en  su  original,  dirían: 

Pone  los  pies  incautos,  mecesario 
No  escapa... 

liSaildo  del  vocablo  necesario  como  adverbio,  por  necesariamente, 
como  «e  decía  cierta  por  ciertamente.  Esto  y  cuanto  aventure  en 
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materia  de  enmiendas,  ó,  mejor,  de  lecciones  probable  6  po 

sibles^  perdidas  en  un  códice  defectuosísimo»  ha  de  entendersi 
puesto  bajo  la  corrección  de  los  doctos, 

Núni.  2. ^D*  Juan  de  Arguijo. 

•No  temas»  ¡oh  bdlísiino  TroyAQol..** 

•  Quintana  incluyó  este  soneto  en  sus  P&esfas  ulecias  casii 
lianas  (ed.  de  1830, 1 1,  pág.  312).  En  Colón  (Soneiús  d€  D,Jua\ 
de  Arguijú,,,  Sevilla,  1841)  está  en  la  pág.  37,  intitulado /ij^j 
ter  á  Gansmcdes,  y  con  estas  variantes: 

Verso  3:  Con  corvas  uñas  te  levantt  al  cielo.» 
m      6:  Del  alto  olimpo^  (1)  ¿La.  piedad  y  el  cela.- 

*  12:  El  misma  soy.  No  á  la  águila  eres  dado... 

•  14:  Tu  amada  Troya*  y  sube  á  mis  estrellas... 

El  Maestro  Francisco  de  Medina,  en  sus  ApuniamUntüS  y  nú^ 
tas  á  los  sonetos  de  Arguijo,  proponía  que  en  el  segundo  verso  se* 
leyera /r<fí/í7  vudo,  en  lugar  de  nuex^o  vuelú.  *  Bueno  estaba  «ií/7'« 
—dice — pero  repítese  esta  palabra  en  muchos  lugares  (de  los 
mencionados  sonetos):  nutvas  ondas,  nueva  pena,  nuevo  esplín^ 
dor,  nueva  gloria,*  Y  aun  pudo  añadir  que  el  decir  presto  vuelm 
lleva  al  decir  nueifo  vuelo  la  ventaja  de  evitar  la  cacofonía  v&i 
vu¿. 

También  se  halla  el  soneto  del  texto  en  la  BMiéttea  de  Ki^ 
vadeneyra,  t.  XXXIJ,  pág.  393, 

Núm.  3.— D.Juan  de  Arguijo, 

«Dura  imagÍDacióa  que,  más  que  el  rteoto..,» 

•  No  está  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra.  D.  BartoloniéJ 
José  Gallardo  (Ensayo  para  una  biblioteca  española,,,  L  I,  a)L| 
288)   lo  encontró  en  un  MS.  granadino  intitulado    Vers&s 
D,  Juan  de  Arguijo^  Añc  de  mil  y  seiscientos  y  doce.  Variante 
de  ese  textor 

Verso  1:   CUga  imagíoacíoo,  que  mu/ el  víeoCo... 
»      3:  Horas  de  m\  placer ^  ^t  yet  trocadas... 
1      8:   Dolor  al  alma,  ^N^mt  al  sufrimiento... 

*  12:  Permttittme  ([ue  en  llanto  desatado.*. 

•  14:  Tendrá  fín  nuestrú  espanto,  fin  mi  pena. 


(t)    Oiim^ic^ 


del  códice 


NúiiK  4,  — D.Juan  de  Arguijo. 

fMiüQiras  quede  Cartago  las  batideras^.*» 

•  Colón  lo  publicó  por  priniera  vez  (pág.  14).  Variantes: 

Vcfso  4:        Pisar  del  vago  Tibre  las  riberas.» 

9      7:        SÍd  saDgre  úlguna  derri^stt  el  vano... 
Vi,  12  y  13;  lOh  priideote  esperar,  oh  voluntaria 

Cons/anda,  poT  quieo  Roma  ver  alcanza... 

Enmienda  del  Maestro  Medina  al  verso  12: 
»¡Oh  prudente  sufrir,,^» 
como  en  el  texto  de  Calderón.  ¿Tuvo  éste  conocimiento  de  ks 
enmiendas  del  Maestro  Medina? 

Castro,  en  la  pág.  398  del  t.  XXXII  de  Rivadeneyra,  hizo  de* 
cir  á  Arguijo,  en  el  verso  tercero  de  este  soneto: 

Y  tsperar  vltoríoso  el  africano... 

Más  que  enmienda,  parece  errata:  una  de  las  en  que  abunda  tan 
mendosa  edición. 


Núm.  5,  —  D.Juan  de  Arguijo. 

•  Ikiña  lloraodo  el  ofendido  lecho...» 

♦  Lo  publicaron  P'emández  (t.  XXV  de  su  Colección,  pági- 
na 98)  y  Colón  (pág.  19),  con  el  título  de  Lucrecia.  Variantes: 

Verso  5!         Rompe  con  hierro  agud^  el  casto  pecho...  (Fcm.  y  CoL) 

*  6:        Y  abre  camino  á  la  almSi  que  indignada...  (CoJ.) 
9      8:        Aun  duda  sí  su  agravio  ha  sati^fechu.  (Fem.) 

»    10.         Y  de  su  esposo  el  mego,  que  nu  basta.,.  (Fern.  y  Cul) 

•  II:         Dtsesiimó  con  un  morf al  desvio,  (Col.) 
Vs.  12  y  13:  Ceda  i/  debido  honor,  la  dulce  vida, 

Qt4e  no  es  bien,  dijo^  qtie  otra  menos  casta...  (Feru) 
Verso  13:      Qtu  no  es  justo  que  otra  menos  casta...  (Col*) 

Enmiendas  del  Maestro  Medina  á  los  versos  11  y  13:  *  Dís- 
9/ateü^  para  excusarla  de  no  obedecer  á  su  marido. 

Que  no  es  justo  que  otra  menos  casta. 
Por  editar  la  repetición  \Hjlgar  de  que,  que: 

No  es  jtisto,  dijo^  que  otra  meóos  castato* 
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como  en  la  antología  de  Calderón,  quien  también  siguió  lo  éi 
fatal  desvh,  en  lugar  de  moría!  desvio. 

Asimismo  publicaron  este  soneto,  Quintana  en  su  colecdón 
de  Poesías  sfiecías  casíelianas,  t,  1,  pág*  515,  y  Castro,  en  U  JV 
bU&ícca  de  Rivadeneyra,  t,  XXXll,  pág.  594. 

Niirn.  6. — D.  Juan  de  Argiiíjo, 

•  Viví,  y  en  dura  piedra  convertíd&...* 

*  Colón  lo  publicó  por  primera  vez  (pág.  14)»  con  este  ti 
tillo:  A  una  estatua  dt  Niobe,  que  labró  Praxi teles.  De  Ausüniú^ 
Variantes: 

Vs<  6  y  7:       Mas  o  o  al  sentido  la  arte  poderosa; 

Que  nú  h  tuve  yo»  cuando  furíost.*. 
Verso  10:       Si  ardiente  llanto  espira  el  mdnnol  frío». 
Vs.  13  y  14:  Fara  que  sea  eUrnó  el  dolor  mío, 

Que  faltándome  la  alma,  cl  llanto  dure. 

Enmiendas  del  Maestro  Medina: 

«Verso  8:  Los  altos  dioses  desprecié  atrevida. 
m    10:  Si  ardiente  llanto  espira  el  mármol  frío.*» 

Eterno  mana;  6  en  lugar  de  espira,  diría:  vleríe:  ardiente  es  oc!5 
so,  eterno  responde  al  verso  que  se  sigue,  y  lo  último  el  llanta 
dure:  yo  diría: 

Si  eterna  Ilaoto  mana  en  mármol frio.^ 

El  verso  3,  tal  como  lo  ponen  Calderón  y  Colón*  y  como  lo 
conserva  Castro  (t.  XXXII  de  Rivadeneyra,  pág.  401), 

De  Prajtiteles,  Niobc  (e  Níobe)  hermosa, 
no  se  pudo  leer,  para  que  constara  de  las  süabas  y  U  cadencia 
necesarias,  stnó  de  estos  modos: 

De  Praxiteles,  N/obe  ^'ermosa. 
De  Praxileles,  Niobí  A'erroosa. 
Variante  que  se  halla  solamente  en  Castro: 

Verso  9:  jAy  triste,  ebmú  en  vano  me  consuelo... 


Núm.  7. — D.Juan  de  Arguijo. 

«El  triste  ^D,  la  suerte  infortunada...» 

*  Publicado  por  Fernández  (pág.  102)  y  por  Colón  (pág.  31) 
Variantes: 


Fiores  tie  pottas  ilmins. 
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Verso  i:        E)  HUtvo  fin^  la  suerte  infortUDada...  (CoL) 

•       5í         Oculta  en  sombra  obsctira  esta  lubrada...  (Fern.) 
Vs.    9  y  10:  Que  darás  iitrnas  lágrimns,  no  dudo, 

A  ios  ceniza»  dvmic  aun   dura  ardieote...  (Col.) 

*  ]0  y  j  ti  //  estas  cenizas  donde  aun  dura  ardiente 
El    fuego,  tn  qnt  cayo  desdicha  tanta  (Fcrn.) 

*  13  y  14:    Treiar  color  en  la  cercana  íueute, 
Y  el  de  su  fnito  en  la  sih^estre  pitóla,  (Col.) 

Verso  14;       Y  el  de  su  fruto  en  la  insensihie  planta.  (Fern.) 

Enmiendas  del  Maestro  Medina: 

Al  verso  i.'':  <tMás  se  conforma  triste  que  nucido:  fin  can  suer- 
te infortunada.'» 

Al  verso  11:  En  vez  de  el  fuego,  %la  brasa:  más  se  jtmtan  ce- 
nizas con  brasa  que  confítelo;  y  es  bien  variar  el  vocablo  tantxis 
veces  repetido  del  autor.  Gran  cosa  sería,  si  á  estos  epítetos  se 
sustituyesen  otros  que  alentasen  más  el  conecto  de  este  epigra- 
ma.» 

En  Rívadeneyra  (t.  XXXII,  pág,  394)  se  titula  este  soneto 
//  Píraftw,  como  en  Fernández  y  en  Colón. 

1.0  de  inSiuiúbk  planta  debe  de  estar  escrito  por  error  en  el 
códice  (si  ya  no  es  lapsus  sólo  de  la  copia),  por  insensible.  ¿Por 
qué  Arguijo  había  de  llamar  insadahle  al  moral  bajo  el  cual  se 
suicidaron  Pfrarao  y  Tisbe?...  Á  menos  ijue  le  llamara  así  por- 
(jue  no  se  había  dado  por  contento  con  una  sola  muerte. 


Num.  8, — D.  Juan  de  Argyijo. 

tA  ti,  de  alegres  vides  coronado...» 

•  Publicado  por  Fernández  (pág.  90)  y  por  Colón  (pág.  30). 
t;Vdríantes: 

Verso  4:  Tiemplas  la  fuerxa  del  mayor  cuidado:...  (Fcm.  y  Col.) 

«      6:  O  á  PenteQ  (I )  en  tus  aras  insolente*..  (Fern*  y  Col.) 

•  71  Ora  te  mtre  la  festiva  genlc-  (Fcrn.) 
»      %\  En  sus  convites  dulce  y  regalado...  (Fcm.  y  Col.) 

•  9:  Ó  ya  de  to  Ariadna  al  alto  asiento...  (Col.) 

•  10:  Subas  ufano  la  mortal  corona...  (Fero.) 
>    ij:  Vén  fácil,  vén  humano  al  canto  mío;  (Fem.  y  CoU) 


(1)     Pamtkeü  ei  errata  del  códice.  Nudo  tiene  «iiic  vct  Pant*^^  d  hijo  de  Oo«o,  con 
/VwAftf  el  rey  de  1  eba»  t^uc  mandó  aniamif  á  Unco. 

Tomo  II  Mñ 


m 


Natat, 


Verso  12:  Que  sí  do  dameraco  el  sacro  Aliento...  (Fem.) 
»       14:  Y  el  Tibre  envidiará  al  Hispalw  rio.  C^oL) 
»        9     Y  al  Tibre  inn miará  d  fíispalio  rio,  (Fcm.) 

Enmiendas  y  observaciones  del  Maestro  Medina: 
Al  verso  11;  %Al  mmpo  mió;  pienso  se  ha  de  leer  así,  y  que 
toda  esta  nueva  devoción  con  Baco  es  para  beneficio  de  Tablan- 
tes.» (1)  Y  al  fin  del  soneto:  cLa  fanfarria  poética  de  este  último 
terceto  parece  de  algún  trovador  nacido  y  crecido  en  la  rúa  hüvú 
de  Lisbona:  salga  por  ende  de  Castilla,»  Bien  fjue  antes,  al  títu- 
lo de  eáte  soneto  «^  Baco^y  le  había  pegado  el  Maestro  la  si- 
guiente coleta:  cEste  soneto  sería  bueno  á  sus  solas;  pero  no  to 
parece  puesto  en  decena  de  otros  mejores;  podemos  decir  del, 
lo  íjue  dijo  el  cazador  vizcaíno  del  ruiseñor  que  mató:  Amige, 
todo  sois  palabras.  Habíale  agradado  el  estruendo  del  canto; 
mas  no  le  agradó  la  sustancia  del  cuerpo,  > 

También  publicaron  este  soneto,  Quintana  en  su  antología 
(t  1,  pág.  311),  y  Castro  en  la  pág.  392  del  t.  XXXll  de  Rira* 
deneyra* 

Núm.  9. — D.  Juan  de  Arguijo* 

cEl  jabalí  de  Arcadia,  el  leóo  Nemco<..* 

*  Publicado  por  Colón  (pág,  jg),  con  el  título  de  A  Hircu- 

ks.  Vanantes: 

Verso  2:   El  toro  á  los  cíen  pueblos  pavoroso... 
»      4t  De  la  hidra  me  vio  (2)  el  lago  Leraeo. 

•  7*.  No  turiaratt  ini  loteoto  generoso,,, 

•  10:  Soo  Actiaú^  Busirú  y  Díomcdes... 

•  14:  Si  me  rendiste,  oh  bella  Deyaoiral 

Castro  lo  reimprimió  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  t.  XXXII, 
pág.  400. 


(i)     TaMamirs  era  una  hen»o«a  finca  de  recreo,  pr^upíedAd  de  Arcníio, 
dd  convento  de  Nucstm  Señora  dd  Loreto,  entre  Um^r-'-  »   í-r. -,».;»■ ..   p.v  ^in  |MMped¿ 
á  la  MarqDeiai  de  Dcnta,  gasuuido  en  osienuu:bQe$  ;  Je  rea&i.  y 

quedando  «pobre  retraído  toda  «i  vida*,  al  dcar  Ar\  ¿jm,  «a  •■» 

E/mUridtM  (MS.  in  foiío  de  la  BíbÜoicca  Capit  ^-  -  m.^}, 

I>c  la  magnificencia  con  que  fu¿  obscqui  ie  SeviiUa 

en  1599  tTKta  exten^mente  mi  buen  anúgo  D.  N  duJad^  JVÍr- 

Heia  dt  LtMjttMtas  en  honer- de  Li  Margitesa  de  ih mu,.,  i  ^'4^vklI:l,  i c^y/. !i. 

Ct)    E3  m^M  ca^  «n  duda»  yerro  dd  códice,  ó  de  ú  copia  que  ceafo  á  la  vútt.  El 
leacido  pide  ««#  vié. 


Fhra  di  pütias  ilusirts. 
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Núm,  I  o. — D.Juan  de  Arguijo. 

■  A  tf,  cQ  los  verbos  dulce  y  ouroeroso...* 

♦  Publicaron  este  soneto  Fernández  y  Colón,  éste  en  la  pági- 
na 15,  con  el  título  A  Orfco  despedazado.  Variantes: 

Vs*  I  y  2:  A  tí,  en  los  dulces  virsos  nomeroso, 

y  primer  {jadre  de  la  lira,  Orfco*..  (Col.) 

Verso  5:     A  tf  lloró  Estrimoft,  á  tí  el  fragoso*..  (Fem,  y  Col.) 
»       6:     Jiédi?fe,  y  altas  cumbres  i/r/ Paogeo...  (Col.) 
»       7:     A  tí  las  Ninfas  del  sagrado  AI/íü,,.  (Feto,  y  Col.)  (l) 

En  Rivadeneyra,  t.  XXXII,  pág.  395. 
Núm.  !  I  * — D.  Juan  de  Arguijo. 

#Julta,  91  de  la  Parca  el  furor  ciego..,» 

*  Publicado  por  Colón  (pág.  16),  de  quien  lo  tomó  Castro 
para  la  BiblwUca  de  Rhadeneyra  (XXXU.  398)*  Título:  A  Ju- 
ila, hija  de  Julio  César  y  mujer  de  Pompeyo,  Variantes: 

Verso  3:  Permuiera  en  tu  vida  más  tardanza*.. 
>     12:  Tú  sola  el  istmo  de  estas  oodas  eres... 

Istmos f  singular,  está  dicho  en  el  códice  de  Calderón,  sin  espa- 
ñolizar el  vocablo:  como  se  decía  en  griego. 


Núm.  12.  —  D.Juan  de  Argiiijo. 

•  De  Alejandro  el  irasuuio,  muda  historia...» 

•  Colón  publicó  este  soneto  (pág.  2a),  que  ha  sido  reprodu- 
cido en  la  Bibliúteca  de  Rivadeneyra  (XXXII,  401).  Kn  el  librito 
de  Colón  se  titula:  A  César,  viendo  la  estatua  de  Alejandro  en 
Cddis*  Variante: 

Verso  8:  Que  aiÍD  no  ka  dada  prineipio  ¿  su  memoria* 

£i  Maestro  Medina  prefería  que  se  leyera  este  verso  así: 

Que  aúD  prineipw  no  ha  dado  á  su  mcmorís 

fcomo  está  en  el  códice  de  Calderón),  «porque  no  se  continúen 
tantas  palabras  de  una  silaba.» 


(s)    Eiirtmi  y  Oirntú  ion  evidentes  iapius  del  códice. 
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ATífias, 


Niim.  13.— D.  Juan  de  Arguyo. 

«Ofrece  al  fuego  la  engaftada  dtestra...» 

*  Está  en  la  pág.  27  de  Colón  y  se  titula  J  S^¿Pol*7,  Casto 
lo  reprodujo  en  la  pág»  401  del  t.  XXXll  de  Rivadeneyra.  Va 
riantes: 

Verso  4;       CoD  afería  espantoso  e!  pe^ar  tnuestra. 

•  6:       El  ofendido  rey  mirS  tarbado„, 

•  8:       Que  supo  errando  A  taotas  ser  ixiaestni(i) 
Vs.  9  y  10:  Nc  castfgfteh,  le  dijoi  valer ^w 

Afúnctbü,  el  fuerte  braxo»  cuyo  eagafio.*. 
Verso  12:    Hoy  Roma  por  tu  vülñmo  generosa,,. 

\^  parece  evidente  que  Calderón  conocía  las  enmiendas  hechas 
por  el  Mtro.  Francisco  de  Medina  á  los  sonetos  de  Arguijo,  sui 
puesto  que  las  sigue  casi  siempre,  lo  cual  para  casualidad  es  mu- 
cho. En  el  soneto  de  este  número  Calderón  admitió  las  dos  en- 
miendas hechas  por  el  ilustre  sabio  graduado  en  Osuna,  quien 
corrigió  en  el  verso  4:  «Gj/;  denuedo  espantosoí^ ,  añadiendo:  'Tch 
das  las  veces  que  tengo  buen  vocablo  castellano,  escuso  el  lati- 
no •;  y  en  el  verso  10:  ^Súldado:  no  sé  la  edad  que  tenía  Scévo* 
la;  pienso  que  sería  mejor  Soldado  (en  lugar  de  mancéhü)^  que 
es  palabra  más  general  y  decente  á  un  rey,  que  no  conoció 
en  particular  á  Scévola.»  ; 

y  ya  que  dije  que  el  Maestro  Medina  fué  graduado  en  Osuna^ 
permítaseme  añadir  aígo  sobre  ello.  Justo  es  que  ya  vayan  s.* 
liendo  a  la  luz  pública  algunas  de  las  olvidadas  glorias  da 
aí|uella  Universidad,  tan  maltratada  por  Cervantes,  por  moti^ 
vos  que  confío  en  acabar  de  poner  en  claro,  si  Dios  me  da 
vida  y  salud.  Francisco  de  Medina,  natural  de  Sevilla  y  graduada 
de  bachiller  en  artes  por  su  Universidad  en  28  de  Junio  de  15611 
se  licenció  en  la  misma  facultad  en  Osuna,  presentándose  parí 
ello  el  día  14  de  Agosto  de  1570  y  señalándosele  el  i6  los 
puntos,  de  los  cuales  escogió,  en  Filosofía,  c!  tercero  capituh  del 
abro  segundo  de  afijma,  y  en  Lógica,  el  capitulo  de  ad  al/t/utd 
(sylogismo  extensiuo).  El  17  verificó  el  examen  secreto»  en  el  qud 
fué  aprobado  nemine  discrepante,  y  recibió  el  dicho  grado  d  i& 


(i)    El  códice  d«  Cnlderon  dice; 

Que  «upo  á  tantas  ser  maestra, 
y  Qtiiró»  de  los  Ría»  «upl»ó  la«  tilabu  qu«  le  faltabdin,  aóndkndu  la  fialabia  0Írm»,  ám  I 
en  cuenu  el  tcjcto  de  ColóiL 


Ftctts  iit  púitas  ilusiris. 
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En  este  mismo  día  fué  admitido  para  el  de  maestro,  tfiie  se  le 
confirió  el  24  por  el  vicechanciller  l>r.  Frant!Ís<  o  Gil. 

En  la  misma  Universidad  de  Usuna  eisludiaron  varios  de  los 
I  poetas  de  quienes  hay  composiciones  en  las  Flores  de  Espinosa, 
por  ejemplo:  Juan  de  la  Llana,  D.  Luis  Manuel  de  Figiieroa, 
Agustín  de  Tejada  y  Páez,  Luis  Martín  de  la  Plaza  y  Luis  Ba- 
rahona  de  Soto,  cuyos  antecedentes  acadéniiros  tengo  cuidado- 
samente recogidos,  para  publicarlos  en  ocasión  y  lugar  opor- 
tunos. 


Núm.  14.— D,  Jtiaii  tíe  Argiiijo. 

I  «El  Uncense  rey  que  t&ülos  afioá...> 

*  Puhlicado  por  Fernández  (pág,  10 1),  con  el  título  de   ílh 
scs.  Variantes: 

VersQ  i:      Ei  Grttgú  venador  que  taatos  afios,». 
Vs.  9  y  10:  Los  ojos  cubre  y  cierra  los  oídos 
De  las  sireons  a  la  vista  y  cauto.., 
Verso  12:     Y  uegaudiQ  al  objtto  los   seolidos.». 
m       14:    Huyeodo  vence,  y  corta  el  mar  seguro. 

En  la  BihUotfca  de  Rivadeneyra,  t.  XXXII,  pág.  394. 


Núm,  15. — Ü.Juan  de  Arguijo. 

•¿A  quién  me  quejaré  del  cruel  eoguño*.,.* 

*  Entre  todos  los  sonetos  de  Arguijo,  éste  es  quiísás  el  más 
'  veces  impreso:  Jo  publicó  por  primera  vez  Espinosa  en  las  FU^~ 
res  de  por  i  as  Uuüres  (núm.  qo  de  la  edición  actual);  de  allí  hubo 
de  tomarlo  Baltasar  Gracián,  que  lo  reprodujo  en  su  Agudeza  y 
arte  de  inji^enio  (píís.  289  de  la  segunda  edición),  y  después  fué 
incluido  en  la  pág.  51  del  t.  IV  de  la  traducción  í]ue  Stunarriz 
hijco  de  las  Lecciones  sobre  ¡a  retórica  y  las  beiias  letras  <le  Blair 
(1798-1801),  en  la  antología  de  Quintana  (t.  I,  pág,  316  de  la 
ed,  de  1830),  en  los  Sonetos  de  D,  Juan  de  Ar guijo  publicados 
por  Colón  (pág,  24),  y  por  Castro  en  la  Biblioteca  de  Rivade- 
neyra,  tomo  XXX II,  pág.  ;^05.  También  figura  en  la  pág.  104 
de  la  colección  de  Ü.  Ramón  Fernández.  V' ariantcs; 

Verso  8:         Puis  uo  permite  alivio  mal   inmnflo.  (FerOi) 
Vs.  loy  1 1:  De  un  disamor  ingrato  amarga  prueba» 


3$d 


4V*i^. 


Vtagtám^  em  ratgo^  del  trsidor  Tésf^  ( i }.  (F.  y  C.) 
Versa  Itt  TM  se  f«9^*A«  Amliift  eo  importado...  (Pero.) 
y  OnHáti  kyeroo  nsf  los  versos  5.""  y  6*^: 

áAipf#  «I  fiMdo  avtor  de  uoto  daño 
V  fmtii  Mlft  es  perccriiio  suelo..* 


Núm.  16. — D.Juan  de  Argiiijo. 


cVócIt^  ca  c«xiÍ2s  Troft,  y  su  tesoro.,.* 

•  Inédito^  hmitk  que  U>  publicó  p.  Juan  Colón  en    1841  (pá-'^ 
pOM  t5\  b^a  t\  título  ,4  Atímnesth-  qut  mató  é  Polidarú.  Cas- 
tro k>  re|irodiiyo  en  la  pág.  399  del  t  XXXIÍ  de  RivadeDe^Ta, 
VarúBicsc 

Vcs^o  $:    Et  t^Sís^íú  ^tümmiOfr  fiero.» 
Vs,  6  jr  r  S^cxíle^  rf^iSfrib  ^  dioerof 

Sí  fmth^mai^t  ei  iiivkiUbJe  fuenx.. 
Ven»  9:    Coa  /«#/ítf  mJigitMiiém  ritru^tní  el  surto... 
ft     ti:    Que  ]>ocv> ^v$tfr¿  ules  despojos, 

Eomienilas  cid  Maestro  Medina: 

número  más  Heno,  y  excú$:inse  tres 
I  i  a  misma  vocal  a  continuados  en  d  mis- 

mo verso.»  Al  verso  i.-z  «Yo  dijera: 

£atfra0  dti  mnrmiévmt  extratijero. 

Porque  empresa  es  de  más  llana  significación  y  se  qoedarú  dt^ 
fajü  para  el  verso  11;  y  es  mejor  mirmidone  que  dólvpe:  pon|Uc 
si  bien  ambos  eran  en  Tesalia,  el  mirmídone  siguió  á  Ariuiles  y 
el  dólope  á  Peleo.»  .VI  verso  la:  *I>iipime  ó  aceUra  (en  vejí  de 
pranene):  porque  previene  no  está  en  su  lugar.»  Al  último  ver- 
so: «¿Si  será  de  más  encarecimiento,  y  más  á  propósito  para  stg- 
niñear  á  Hécuba; 

Di  mma  emcicma  mujer  Ia  débil  mntio? 

Y  sin  la  conjunción,  porque  es  más  ilustre  la  epifonema.» 
Los  versos: 

ik  qué  no  obligarás,  hambre  del  oro, 
^acnlega  codicia  de  díoero... 


(i)     7>j<v  7  no  Trrro  ha  de  Ic^-i^e;  que  el  que  robó  á  Ariadna  tuda  lir 
I  Ttfif*,  el  que  tatiú  U  leoguA  ¿  rüiJiíicla  y  acabó  por  eer  CrmDj»fonKudi.i  ca  k 


Fhns  fie  peeins  Umtrtt. 


351 


^  son  reminiscencia  de  aíiuellos  de  Virgilio: 

QhU  non  morlalia  pectora  cogíí 
Áuri  sacra  famts? 

Núm.  17.— D.  Juan  de  Arguijo. 

■  Oprime  el   Etna  ardiente  á  los  nsAdos...» 

*  Colón  publicó  por  primera  vez  este  soneto  (pág.  23)»  sin 
nota  alguna  del  Maestro  Medina  y  con  este  epígrafe:  A  kn  Gij^an- 
tes  ^ue  comfhtíieron  ¿i  cielo.  Castro  lo  reprodujo  en  el  t,  XXX 11, 
pág.  399,  de  la  Biblwteca  de  Kívadeneyra.  Vanante  única: 

Va.  7  y  8t  En  las  caveraas  yaccD  con  vhUnto 
Rayo  de  la  alta  cumbre  derribtidos, 

Núm.  18,— D.Juan  de  Arguijo, 

«El  quCf  soberbio,  á  no  temer  se  atreve...* 

*  Lo  publicaron  Fernández  (pág.  89)  y  Colón  (pág.  26),  éste 
con  el  título  de  A  Troya  asolada.  Variantes: 

Verso  2:        La  varia  fuerza  del  mudable  hado...  (Col.) 
*       *  La  fuerza  oculta  del  violentó  hado...  (Fem.) 

>      7:        El  turbio  Ni  lo  y  vinú  ti  Sdta  osado...  (FerQ.) 
Vs.  7  y  8:       Al  claro  Nilop  y  vino  el  Stita  osado, 

Que  el  puro  Tañáis,  y  el  Oronta  bebe.  (Col.) 
Verso  10:       fhnor  del  Asia  hermosa^  rica  v  fucrlc...  (Fcio.) 
Vs.  10  y  II:  De  la  Asia  honür,  bcrniosa,  rica  _y  tuerte, 

Madre  de  reimn,  y  tle  el  mundo  espÉinto,  (Col.) 
Verso  13:       Sólo  han  quedado  (¡Oh  miserable  sucrtct)  (Fcrn,) 

El  Maestro  Medina  en  sus  Apuntamientos  proponía  que  el  se- 
gundo verso  se  leyera  así: 

La  varia  fuerza  del  violentú  hado, 

por  pareccrle  impropio  para  el  hado  el  epíteto  mudable. 

El  soneto  de  este  n limero  se  halla  también  en  la  Biblioteca 

de  Rivadeneyra,  t.  XXXll,  pág,  392.  D.  Bartolomé  José  Gallar- 
L  do  lo  vio  además  en  el  M5.  que  dejo  citado  en  la  nota  del  nú- 
Imero  3. 


Núm.  1 9. ^D.  Juan  de  Arguijo. 

•  Victorioso  laurel,  E*afnes  esc|uíva.. 


3S* 


Notítf, 


*  Publicado  por  Fernández  (pág.  97),  por  Quintana  (t.  I,  pá^ 
gina  313),  por  Colón  (pág,  2<>1  y  por  Castro  en  !a  BiblwU^a  de 
Kivadeneyra  ft.  XXXII,  pág,  393).  Variantes; 

Verso  3:  De  tu  r/^r,  y  de  mi  triste  historíik..  (Fem  ) 

•  5:  Lb  antigua  palma  jr  ahunH&Hte  olívm...  (Fem.) 

•  7:    Tu  ceñirás  cti  premio  de  victoria...  (Col.)  (i) 
»       9:  Dijo  el  crinath  Apolo,  y  á  la  dura...  (Col) 
»       »    Dijo  ei  burtath  Ciniie,  y  á  la  dura...  (Fem*) 
«     II:  Repite:  %.¡Dafnes  fiera!  {marmol  fríol  (Col.) 

Enmieiidas  del  Maestro  Medina: 

Verso  4:   Quiera  el  amor  que  eternamente  viva: 

«sin  rjue  corra  más  el  verso,  y  la  manera  de  decir  es  menos 
vulgar.» 

Verso  9:  Dtjo  hurlado  Cinfh,., 

n  Crines  y  crinadú  no  conservan  enteramente  la  significación  la- 
tina, y,  por  lo  menos,  crinado  es  epíteto  ocioso  en  este  propósito, 
Diria  Cintio  por  Apolo,  por  la  variedad,  y  por  evitar  el  concurso 
de  las  dos  grandes  vocales  o  a,  que  es  insuave.»  Véase  qué  del* 
gado  hilaba  el  buen  maestro  graduado  por  Osuna. 

Verso  tj:  Que  no  es  JHJt&  coasienta  ajeno  fuego. 

«lExciisanse  cinco  palabras  de  una  sílaba  y  la  repetición  de  la 
primera  en  el  quinto  lugar,  qut.^ 


Núm.  20,  — D*  Juan  de  Argiiijo. 

•  Pttdo  quitarte  el  uuevo  atrevimiento...* 

*  Lo  publicó  por  primera  vez  Colón  (pág.  28).  A  Fa<tén 

titula.  Variantes: 

Verso  6:   Disculpó  ia  carrera  mal  regida... 

•     1 1 1  Déi  üUantar  la  empresa  á  que  aspiraste. 

El  Maestro  Medina  dice  á  propósito  del  primer  cuarteto:  i 
cios  juzgan  ser  los  lógicos  atribuir  á  una  causa  por  efecto  el  (¡oc 
no  lo  es:  como  s¡  dijésemos,  el  vino  pudo  quitar  á  Lot  el  uso  de 
la  razón,  pero  no  el  brio  para  hacer  madres  á  sus  hijas;  efecto  del 
vino  es  privar  de  razón,  pero  no  lo  es  privar  de  fuerza  para  en 


(1)     V  a«{  deb«  decir:   Th$  crmitn*  es  «rvídcntemcnte  yorro  del  copict»  en  «I  < 
deGwr. 
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gendrar,  Incn  así  se  puede  decir:  ser  efecto  del  atrevimiento  qui- 
tar la  vida,  y)ero  no  lo  es  quitar  la  fama,  anteií  la  dió  á  miíchos 
que  síd  ella  no  fueran  conocidos:  por  esto  pienso  no  es  la  sen- 
tencia de  este  primer  cuarteto  de  la  viveza  ¿lUe  se  imagina. >  En 
cuanto  al  \erso  ii,  aconsejaba:  «Divídanse  las  palabras  de  una 
sílaba  y  excúsese  el  encuentro  de  las  dos  /  A  qw€  no  es  suave  en 
nuestros  versos.»  Parece  que  ü.  Juan  Antonio  Calderón  tuvo  en 
cuenta  la  advertencia. 

Castro  tomó  ííe  Colón  este  soneto  para  la  Bibliatría  de  Ri* 
vadcneyra  ( XX XI I,  401). 

Núm.  21. — D.Juan  de  Arguijo, 

«Yo  vi  del  rojo  sol  la  lux  serena»..* 

♦  Publicado  por  P^emández  (pág.  107),  por  Quintana  (í,  318), 
por  Colón  (pág.  55),  y  por  Castro  en  la  BiblioUca  de  Rivade- 
neyra  (XXXil,  395).  Bu  Colón  se  titttla  La  tempestad  y  la  cahna. 
Varíaxites: 

Verso  2;  Turbarse,  y  cjuc  en  uu  puulo  dfs/ailue.*,  (Ferü) 
»     10:  Deshecho  eo  agua,  y  á  /a  luz  primero,.»  (f-*ol.) 
»      *      Deshecho  en  agua  y  á  .su  \ui  primern,.,  (Fertj.) 
*     II:  Jiestittiirsí  nprie^ia  el  clnru  día.,.  (CoK) 
»      •     Ñistiiuiru  aiegfí  el  claro  dia..>  (Fem.) 

El  Maestro  Medina  propone  esta  enmienda  para  ei  verso  5: 

Kel  auslro  Umftstosú.., 

«Ó  horrascoso,  por  no  usar  á  pares  vocablos  latinos  sin  causa,» 

En  las  Leccwnfs  s^hre  la  Retórica  y  las  Bellas  Letras  (íílair, 
traducción  de  Munarri/,  t.  IV,  págs.  49-51)  se  copian  y  elogian 
este  soneto  y  los  que  comien¿an: 

jA  qtiiéo  me  quejnré  del  cruel  eDgaOo... 
Vierte  «legre  la  copa  en  que  aiesora... 


Niim.  22.^ — D:  Juan  de  Arguijo, 

f  .Sube  gimiendo  con  igud  fatiga,.,» 

*  Lo  publicaron  Fernández  (pág.  98),  Quintana  (1,  311),  Co- 
lón I  pág,  31)  y  Castro  (aj>mf  Rivadeneyra,  XXXU,  394).  Se  ti- 
tula Síst/o.  Vanantes: 

ToMa  11  4j 
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Notas. 


Verso  i;  Sube  gimicado  con  múftai  ííLÚgo^,.  (Fem*  y  Col.) 

#  6:  Sucric  cruel  su  /#««*«?  afán  renueva.*.  (Fero*) 
«     III  Los  hombros  á  tni  carga  desiguales*  (Fero*) 

n     12:  SwÍTQ p£s6  mayar  con  tal  porfía.,.  (Fcm.  y  CoK) 

•  13:  Que  iiD  puDto  no  perdona  a^pensamieoto...  (Fcm.) 


Núm.  23. — 'D.Juan  de  Arguijo, 

«Tii,  á  quien  ofrece  e)  apartado  po1o.«.» 

♦  Está  eo  la  colección  de  Fernández  (pág,  ^4),  eij  Col6n  (ima- 
gina 34)  y  en  Rivadeneyra  (XXXII,  393),  Titúlase:  Al  Guadal' 
quivir^  en  una  avenida.  Variantes: 

Verso  3:  Preciosos  doDes  de  luciente  plata...  (Fem.) 

*  4:    Y  cuan t&  envidia  el  1^)0  f  t\  Pactólo,..  (Col.) 

>  S:  Que  cootcmpla  en  tm  márgenes  Apolo...  (Fem,  y  Col.) 
»  10:  Con /rrj/Af  ondas  y  mayor  corriente...  (Cu L) 

>  >     Con  ¿r^'jr/^or  ondas  y  mayor  corrienle...  (Fern.) 

*  13:  Atjsab  igual  al  mnr /a  altiva  frente...  (Fern.  y  Col.) 

Enmienda  propuesta  por  el  Maestro  Medina: 

Verso  3:  Preciosas piedrtts,  ütq,  perlas ^  ptata^.. 


Núm.  24.^0.  Juan  de  Arguijo. 

«VeamoS)  dijOi  de  Ifis  desdichado. «.n 

*  Sería  inédita  este  soneto,  á  no  haberlo  dado  á  conocerl 
llardo  en  su  Ensayo...  (i,  col  287),  tocnándolo  del  MS.  gnma 
diño  que  cité  en  la  nota  del  niim.  3.  Variantes: 

Vs.  1-3;       Veamos,  ^ijo»  de  his  desdichado 

El  miserable  enlícnro,  _y¿r  frdxV/<f  (1) 
A  pagar  Auax&rte  con  la  vida... 

Verso  II:  Debido  gatardon  á  su  aspereza. 

No  se  trata  en  esta  composición  de  his^  sino  de  Ifii^  que  desde 
nado  por  Anaxarte,  doncella  chipriota,  se  ahorcó  á  la  puerta  da 
su  casa.  Venus,  para  castigar  la  indiferencia  con  que  Anaxá 
estaba  mirando  el  entierro  de  su  amante,  la  convirtió  en  estati 
de  piedra. 


(t)    Siírá  enatav  por  ¡f  att^aiéa,* 


Flons  depútiás  Hmtrts, 


3S5 


El  códice  del  Sr.  Duque  cíe  Gor  dice  en  el  verso  tercero  apa- 
I  gar  ó  d  pagar,  Quirós  añadió  oportii ñámenle  la  palabra  va,  cjuc 
era  indispensable. 

Núm.  25* — D.  Juan  de  Argiiijo* 

•  jAy  de   mí!  sitinpre,  vaDa  fantasía...» 

*  Esté  soneto  no  está  como  de  Arguijo  en  parte  alguna  sino 
^en  el  códice  de  Calderón.  Como  de  D.  Francisco  de  Medrano  lo 
insertó  D.  Adolfo  de  Castro  entre  sus  poesías,  en  la  Biblíotan  de 
Rivadeneyra^  t.  XXXII,  pág.  356.  No  sé  á  cuál  de  ambos  auto- 
res pertenezca.  Variantes: 

Vs.  IO-I2:  Huy,  si  bien  sales  koy,  coratón  mío, 
De  tí  sacudirás  tan  gmve  carga. 

¿QuicD  agunrda  á  mnfiana  cual  prudente? 


Núm.  26. — Luís  Barahona  de  Soto. 

tJfuntaroD  su  ganado  ei^  In  ribera...» 

*  a)  Esta  hermosa  composÍció/i|  no  publicada  hasta  ahora, 
,  llena  de  alusiones  á  personas  y  sucesos  de  (iranada,  en  don* 
íhiibo  de  escribirla  Barahona  por  los  años  de  1570.  l'autu  los 
interlocutores,  PiUiíi  y  Damjfí,  como  SiivanOf  Cicanto,  Serrarw^ 
Latiso,  Palemón  y  Pilón/  son,  sin  duda,  poetas  granadinos  ó  ijue 
vivieron  en  aquella  ciudad.  Lauso  es  el  mismo  Barahona,  tjue 
ya  figuró  con  este  nombre  arcádiro  en  La  GalaUa  de  Cervantes; 
Damón  debe  de  ser  \y,  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  á  quien  se 
conocía  por  ese  nombre  poético,  si  no  fuere  Pedro  Láynez,  A 
quien  también  en  La  Galaiea  se  llamó  así;  Sfrrano  es  quizá 
Juan  Jerónimo  Serra,  gentilhombre  del  Duque  de  Alba  y  poeta 
de  quien  hay  dos  composiciones  en  las  Flores  colegidas  por  B^ 
pinosa,  y  Silvano  es  Gregorio  Silvestre. 

La  octava  undécima  se  refiere  á  Alonso  de  Céspedes,  cuyas 
hazañas  recopiló  Rodrigo  Méndez  Silva  en  un  libro  que  he  exa- 
minado en  !a  rica  biblioteca  del  Sr.  Duque  de  l'Serclaes  y  que 
se  titula  Compendio  \  de  las  mas  señaladas  \  hazañas  |  gve  obro 
el  capitán  \  Alonso  de  Céspedes  \  Akides  castellano  \  ...  (Madrid» 
Diego  Díaz,  1647.  En  8."*;.  Céspedes  fué  á  la  Alpujarra,  contra 
los  moriscos  rebeldes,  en  la  primavera  de  1569,  contribuyó  po- 
Lderosamenle  al  triunfo  de  los  cristianos  en  el  asalto  del  Peñón 
de  Frigi  liana  y  murió  heroicamente  en  las  AIbuAuela.%  mont:ifta 


IP 


Noias, 


(le  las  Cuajaras  Altas,  el  25  de  Julio  del  mismo  año.  En  el  sitio 
er  que  ocurrió  su  muerte  fué  colocada  una  cruz  grande,  con  im 
rótulo  que  decía: 

Aquí  murió 

El  Gran  Capitán 

Alonso 

DK  Céspedes  el 

Bravo, 

Por  su  valentía  y  su  extraordinaria  fuerza  mereció  y  obtuvo  la 
misma  fama  que  Diego  García  de  Paredes,  el  Sansón  de  Extrt- 
madura. 

No  sé  á  punto  fijo  á  quién  alude  la  octava  duodécima,  fiero 
sospecho  que  á  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  por  el  suce- 
so á  que  él  mismo  se  refería  en  carta  que  escribió  al  cardenal 
Espinosa  en  20  de  Septiembre  de  1569  [i),  t...  Solo  don  Di^o 
de  Mendoza — dice— anda  por  puertas  ajenas»  porque  de  sesenta 
y  cuatro  años,  tornando  por  sí,  echó  un  pufial  en  los  corredo- 
res de  palacio,  sin  poderlo  excusar,  ni  exceder  de  lo  que  basta- 
ba.» En  efecto,  habíase  trabado  de  palabras,  estando  en  palacio, 
con  un  caballero  de  la  corte,  éste  sacó  un  puñal,  y  arrancándo- 
selo D.  Diego  de  las  manos,  lo  tiró  por  una  ventana,  hecho  que 
juzgó  el  rey  por  gravísimo  desacato.  Fuese  por  esto  ó  por  otra 
causa,  ello  es  que  salió  desterrado  Mendoza.  (Rosell,  apud  Bi* 
h¡ I  o  teca  de  Rivadeoeyra,  t.  XXI,  pág.  XI.) 

La  octava  décimatercera  se  refiere  al  Ldo.  Gonxalo  Mateo 
de  Berrío,  jurisconsulto  y  poeta  granadino  de  quien  decía  Ber- 
múdez  de  Pcdraza  en  el  libro  Antigüedad  y  excelencias  di  Gra- 
nada (1608):  €su  pluma  no  es  menos  delgada  para  escribir  ver- 
sos que  derechos.»  De  él  hay  una  pot^ía  en  las  Flores  A'^  Espi- 
nosa (núm,  41).  Lo  elogiaron,  entre  otros,  Lope  de  Vega  en  El 
Laurel  de  Apolo  (V.  en  esta  edición  de  las  Fhres  la  nota  del 
núm.  225  de  la  Primera  parte),  Cristóbal  de  Mesa  en  su  ^es- 
tauraeion  de  España  y  Cervantes  en  el  Canto  de  Caliapi. 

La  octava  siguiente  celebra  á  (íaspar  de  Baeza,  gran  juris- 
consulto, traductor  de  las  Comunidades  de  España  de  Paulo  Jo- 
vio,  y  autor  de  tres  obras,  intituladas:  De  non  mtliorandis  ratita 
ne  dútis  filiabus;  De  Inope  debitore  cr editor  i  addicendo  y  Di  iiá- 
ma  tutori  Hispánico  iure  praestamla. 

Y  en  la  octava  décimaquinta  alude  á  la  muerte  delianioio 


(O     En  \:k  RiblhUin  de  Rtvadeoeyni  (L  XXI,  pág.  XXVI)  dÍC«  f  57^  |>«n>  e  i 
0.  liicigo  fnJtecíó  en  1)75. 
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poeta  Gregorio  Silvestre,  acaecida  no  el  año  de  1570  como  dijo 
Pedro  de  Cáceres  en  el  discurso  que  precede  á  las  obras  de  aquél 
((Sranada  1599),  sino  en  8  de  Octubre  de  1569»  como  advertí  en 
la  nota  niím,  87  de  la  Prinura  parte  de  las  Flores,  Y  pues  allí 
no  dije  en  qué  me  fundaba  para  contradecir  lo  aseverado  por 
aquel  contemporáneo  del  vate  músico,  lo  diré  ahora.  De  las  ac* 
las  capitulares  de  la  Catedral  de  Granada  entresacó  D,  Domín* 
go  García  Peres,  para  publicarlas  en  su  Catálogo  razonado  bio- 
gráfico y  bibliográfico  de  los  autores  españoles  que  escribierort  en 
caitellanú  {hX^áñáf  1890,  págs.  530  y  531),  estas  noticias  reía- 
livas  á  la  muerte  de  Silvestre:  «En  11  de  Octubre  de  1569,  la 
mujer  de  Silvestre  y  sus  hijos  pidieron  al  Cabildo  se  le  haga  mer* 
ced  á  su  hijo  mayor  de  tocar  el  órgano  de  la  Santa  Iglesia,  pues 
su  padre,  al  morir,  los  dejó  muy  pobres  y  no  les  dejó  otro  re- 
medio cuando  murió >...  «En  29  de  Octubre  se  le  dió  (á  Juana 
de  Cazorla,  mujer  de  Silvestre)  9386  maravedís  que  Silvestre  ga- 
nó en  38  dias,  hasta  8  de  Octubre  que  falleció.  1  Bien  se  echa  de 
ver  el  entrañable  cariño  que  Barahona  profesaba  á  su  maestro 
Gregorio  Silvestre,  cuando  al  hablar  de  su  muerte  dice: 

\0\k  medio  cuerpo  d  mí  solax  hurtado! 
]Oh  casi  el  alma  deJ  cooteulo  miol 
¿Por  qué  uo  me  lEevaste  allá  coDtígo? 
O  ¿cómo  le  partíate  de  conmigo? 

El  amor  de  Silvestre  hacia  una  D.*  María  y  la  muerte  de 
aquél,  ocurrida  mes  y  medio  después  <iue  la  de  ésta,  cosas  á 
que  alude  la  octava  décimasexta,  confirman  la  exactitud  de  las 
noticias  que  ya  conociamos  por  Pedro  de  Cáceres,  quien  dijo 
en  el  mencionado  discurso  biográfico:  «Escribió  muchas  obras 
amorosas,  teniendo  por  sujeto  casi  desde  su  niñez  á  una  dama 
llamada  D,^  María,  cuya  calidad,  por  razonable  respeto,  no  se  ex* 
plica..*  Murió  esta  señora  el  mismo  año  que  Círegorio  Silvestre, 
mes  y  medio  antes  que  éh..»  ó  como  lo  dice  Barahona: 

Ctiftoto  la  luua  cumple  su  joruada 
Y  se  vuelve  á  poner  en  mediodía, 
Tauto  tiempo  antes  que  él  se  via  privada 
Üc  la  vida.,. 

Dije  *]ue  esta  composición  hubo  de  ^cribirse  por  los  años 
de  Í570,  porque  así  se  infiere  de  varios  pasajes,  además  del  re- 
lativo á  la  muerte  de  Silvestre;  verbigracia,  el  ([ue  sigue: 

Morales,  guiodos*  cedroSi  avellanos. 
Con  vuesirai  obros  me  scrCi»  testigos, 


Refiérese  daramente  1  la  guerra  con  Jos  moriscos  de  la  Alpuji 


Tamlíién  se  alude»  como  á  suceal 
reciente,  á  la  muerte  del  Príncipe  D,  Carlos,  primogénito  de  ¥i 
Upe  II,  y  ésta  ocurrió  el  24  de  Julio  de  1568: 

Do  dejntido  el  dorado  vellocino 
Antes  del  plazo,  vieras  que  el  tríbulo 
Pagó  el  que  desde  el  hijo  de  Pepino 
Fuera  en  el  nidudo  el  se^cto  (  l)  CQ  gratift  y  luto. 

No  he  podido  averiguar,  hasta  ahora,  (\\ié  grandes  fiestas  Íu\ 
ron  las  i]ue  ordf miran  las  ninfas 


...,  CQ  el  tiempo  que  ti  pastor  SiÍvAao« 
Que  eo  el  Iberia  tuvo  el  justo  imperio 
Del  apacible  verso  casteUaQo, 
Lloraban,.. 

*«..  los  nacidas  eo  Pierio; 


I 


pero  sí  me  consta  que  cuando  Barahona  escribió  esta  composf 
ción  era  bachiller  en  artes  y  estudiante  de  medicina  y  no  tenía 
arriba  de  veintidós  años.  Los  que  han  asegurado  que  Harahoni 
de  Soto  peleó  contra  los  moriscos  como  corregidor  de  Archido 
na,  lo  confundieron  con  otro  sujeto. 

V'.  la  nota  nuin.  87  de  las  Flores  de  Espinosa. 

*  b)  Pedro  de  Clccres  y  Espinosa  conocía  la  égloga  di 
Barahona,  pues  transcribió  algunos  versos  de  la  octava  décima 
sexta  en  el  discurso  preliminar  de  las  Olnuis  de  Silvestre;  ¡>01 
cierto  que  leyó  así  los  versos  cuarto  y  quinto: 

Y  ae  vuelve  á  poner  citmo  soHú, 

Tanto  tiempo  ootcs  que  él  se  xñü  privada... 

En  la  impresión  de  esta  poesía  el  Sr  Quirós  de  los  Ríos 
guió  fielmente  el  texto  del  códice;  pero  como  la  mano  á  que  éstl 
se  debió  dejaba  mucho  que  desear,  y  no  poco  la  del  que  hizo  b 
copia  que  tengo  lí  la  vista  (copia  que  sería  inmanejable  á  no  ha 
berla  conírontado  escrupulosamente  mi  difunto  amigo  con 
original),  abundan  las  frases  que  no  hacen  buen  sentido.  Perml 
tanse  á  mi  buen  deseo  unas  observaciones  y  un  conato  de  reí 


(1)  Quiere  decir  qtie,  á  rcimif,  se^  Hubifta  llatnndo  CarUn  Vf.  Á  Cjitlos  V  de  Ah 
in.iní.i  y  I  de  Eípaña  Jicíiiprc  se  k  llnmó,  aun  por  ]tw  españoles,  el  Empcrmckic  Oírlo*  V, 
no  el  Rey  CarUw  í» 
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tauracíón,  y,  después,  dicant  Paduani,  con  tal  tiue  dejen  á  salvo 
la  honradez  de  mi  intento, 

Pág»  33i  V,  4:  Cigarra  eiiilooces  su  caoUr  oift;,^^ 

Oia  por  dejaba  oir  no  se  ha  dicho  nunca.  jDeda? 

Ihid.^  Vt    8:   Llevar  tras  sí  á  las  aguas  el  ganado. 

Ibid,,  »   20:  Que  están  dansaodo  a!  murmurar  dcl/r/i?..» 
no  i>uede  ser,  sino  del  rh,  sin  que  obste  que  el  mismo  sustanth^o 
se  repita  como  consonante  dos  versos  después,  pecado  poético 
que  en  el  siglo  XVI  debía  de  ser  venial,  cuando  se  cometía  muy 
frecuentemente. 

Fág.  35,  verso  23;   El  brazo,  en  ocasión,  akar  desnado.., 
»     36,  V».  374:  Vieras  las  venas  sueltas,  cuaJ  l,ucaDo, 
Dar  tardo  írcoo  á  su  morir  temprauo. 

indicar  que  Gaspar  de  Baeza  se  suicidó,  ó  murió  desan- 
do. 

lóid.,       V.  22;  El  líquido  Geni!,  que  el  claro  lecho.., 
Uid,f       •   34:  Que  aquesta  selva  y  sa  agua  eiara  cría... 
Pág.  37,  *     4:  Y  muerto^  las  oacldos  co  Pierio... 
léid.t       •  21:  Cou  la  alma  de  Silvano  que  cupieroD.., 

Cupietún,  por  deseanm:  de  atpere  latino,  apetecer  can  ansia.  No 
sé  que  lo  haya  usado  nadie  en  castellano,  sino  Barahona  de  Soto. 

Ibid.^  V,  37:  Ni  á  vuestro  invicroo  sacedió  verano... 
Nuestros  abuelos  llamaban  verano  á  la  primavera,  conforme  d 
la  etimología  de  aquella  palabra:  de  vernare,  brotar,  re\erdecer, 
vemus,  io  |>ertencLÍente  á  la  primavera. 

Pág  3S.  V.  21:  Mas  aquí  socorrió  el  amigo  bueno,.. 


Núm.  27. — Luis  Barahona  de  Soto. 

«Ora  veamos  sí  harán  mis  bra£os...* 
*  También  es  inédita  esta  égloga. 

Pág,  43,  v«  12:  Está  a/ arco  asido,  largo  y  tÍeso« 
Quizás  diría  el  original: 

Está  dtl  arco  asido,  largo  y  tieso. 
Pág.  49,  vereo  I;         JoDiarte  aquí  maflana  á  la  pastura. 
»      V    vs.  24  y  25:  Yo  iré  con  estos  perros,  si  te  place 

(Que  no  sé  qué  mí  ffl  eo  aquella  brefla}.,, 

En  el  códice:  ^ue  me  oy.  Está  usado  este  verbo  como  reflexivo. 


Flores  de  pottúx  ilustrii* 
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Ibid,^  V.  pen.:  Á  él,  puea  lo  aboí'risío^.. 

En  el  códice,  lo  abarrece. 

*  c)    Observaciones  sobre  el  texto  impreso: 

Pág.  5  I,  V.  6;  Y  el  mellón  y  el  hutytn.., 
Bueytre  por  buitre.  Esta  voz  no  está,  ni  como  anticuada,  en  el 
Dkcumarw  de  la  Academia,  pero  sí  en  el   Tesoro  de  Covarru- 
bias.  Los  campesinos  andaluces  dicen  todavía  bueyirc  ó  ^cytre. 

Ibid.^s.iy.  Con  las  sangrientas  zairamoras  n«i^f>... 
Rubio  está  dicho,  no  en  la  significación  de  nyV?  chiro,  Ó  dorado ^ 
en  que  ahora  se  usa,  sino  en  la  propia  de  los  verbos  latinos  ru- 
bere  y  rubesaré,  de  donde  proviene  nuestro  sustantivo  rubor. 

Pág.  52,  V.  34:  Ya  üi  los  ruiseñoUs,.. 
Femando  de  Herrera,  en  sus  Afwtaciones  á  Gardlaso,  tachaba 
la  palabra  ruiseñor,  diciendo  que  se  había  de  escribir  rusifíol,  por 
ser  más  semejante  al  latín  y  al  italiano,  cosa  de  que  se  burló  el 
supuesto  Pretejacopín,  proponiendo  que  también  y  por  igual  ra- 
zón se  dijera  tiiriura,  mensa,  ¡tome  y  asirto  en  lugar  de  iúrfah, 
trusa ^  hombre  y  asno, 

Pág,  57,  V.  29:   Haced  que  el  gozo  eterno**^ 

Quizás  diría  Barahona  tierno,  porque  lo  de  eterno  se  contradice 
con  lo  de  pedir  que  el  gozo  se  les  muera  en  la  boca  á  los 
amantes. 

Ibid,^  vs.  35-38:  .♦..  ni  apetezco 

Lo  que  no  pertenece 
A  él,  pues  lo  aborrezco, 
Ni  á  ella,  pnes  me  mata  y  aborrece. 

Para  que  este  pasaje  haga  buen  sentido,  hay  que  leer,  y  acaso  el 
autor  lo  escribiría  así: 

....  ni  apeteasco 
Lo  que  hs  perleuece, 
Á  él,  pues  Iq  aborrezco, 
y  á  ella,  pues  me  mata  y  aborrece. 


Núm.  29. — Luis  Barahona  de  Soto. 

«¿Cuándo  les  nacerá  á  mis  ojos  dm.*.« 

a)    Observaciones  sobre  el  códice: 
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Pág.  6o,  V.  5:  Los  ojos  tíMgff  de  cualquier  sentido.^. 
En  el  códice  falta  la  palabra  tenga. 

*  b)    También  creo  inédita  esta  canción. 
Observaciones  sobre  el  texto  impreso: 

Pág.  63,  V.  iS:  Que  ya  de  nuesira  pecho  do  se  alcaD£&. 
Más  bien  parece  que  se  debe  leer  vuestra, 

Ibid,^  V.  úIl:  Tormentos  con  el  nieto  de  Ofitú^ 
Es  Ctfiso,  aquel  á  cuyo  nieto,  según  refiere  Ovidio  en  las 
mórfúsh,  transformó  Apolo  en  monstruo  marino. 

El  verso 

¡Oh  Irei  y  cuatro  veces  reotoroso... 

(pdg,  62,  V.  9)  es  reminiscencia  de  aquella  frase  del  libro  I 
La  Bnekia: 

,,„  O  tirqui,  quaterqut  beait,,J 

Esta  poesía,  por  varios  de  sus  pasajes,  y  especialmente  p^ 
comienzo  de  la  estrofa  antepenúltima, 

Según  el  matrimonio  es  cap  tí  veri  o..., 
parece  haber  sido  escrita  por  Barahona,  ya  casado,  quizás  a 
misma  ausencia  en  que  D.*  Mariana,  su  mujer,  le  dedicó 
menos  i]ue  mediano  soneto  (fol.  138  vuelto  del  códice  33-iSí 
La  Biblioleca  del  Palacio  Arzobispal  de  Sevilla): 

jAy  caro  amigo,  ay  mí  agradable  esposn! 
|Ay  claro  Sol,  que  dais  lambre  á  mí  vidaJ 
¿Cómo  dejáis  tan  triste  y  afligida 
Esta  alma  que  05  adora  sin  reposo? 

¿Quién  os  hÍ2o  cruel,  Soto  amoroso, 

Y  tan  esquivo  y  raudo  en  la  partida? 
Esto  tendrá  mi  carne  consumida 
Cuando  volváis  á  verme  presuroso. 

'iQué  abrazos  dulces,  qué  teraexa  de  ojos, 

Y  qué  vena  de  lágrimas,  diciendo: 
«No  os  olvidaré,  no,  que  os  llevo  en  mi  Atnuü* 

Siquiera  por  templar  estos  enojos. 
Mal  grave  y  sin  habbniíc  viis  huyendo, 
Dejándome  en  sediento  mar  y  en  calma  (l), 

Niim.  30, — ^Luís  Barahona  de  Soto. 

■  Furioso  río,  que  en  tu  limpia  areoft.,. 


(t)    Ett  il  ncACMuudo  códice  tiene  este  toaeio  «I  dfukntc  epígrafe.'  Smrí»i 


Fhres  de  püitos  i 
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a)     Observaciones  sobre  el  códice: 

P^g'  ^5»  V.  i6í  De  Di  ñamar,  que  á  Pomona  fuira,.. 
El  códice:  que  á  Pamvna  fura, 

Ihid ,  V.  17:  Mas  que  el  He  Albania  y  aun  del  Tempe  houroso* 
Dice  -así  el  códice; 

Mas  que  el  AlbaDÍa  y  Aun  del  Tempe  onrro&o. 

♦  b)  También  es  inédita  esta  poesía,  que  bien  pudiera  ti- 
tularse Fábula  tk  Dauro,  como  Es[>inosa  tituló  otra  suya  Fábu- 
la de  GcniL 

Observaciones  sobre  el  texto  impreso: 

PAg.  64,  V.  6:  Con  tanta  prtesai  sí  ahora,  tú  eovidtoso... 
Así  DO  es  verso.  Debe  de  decir: 

CoQ  tal  priesa,  si  ahora  tü,  envidioso... 
Pág.  65,  V.  16;  De  Dinamar^  qtic  á  Pomooa  fuera... 
Tampoco  es  verso;  pero  sí  leyendo  Dhmdámar,  que  es  el  nom- 
bre de  aquel  sitio  de  las  cercanías  de  Granada,  Véase  en  prue- 
ba  de  ello  una  octava  del  libro  MS.  intitulado  Granada  ó  des- 
cripción hisiorial  dei  instgNC  reino...  a>mpufsia  en  i^erso  y  margi- 
nada en  prosa  por  un  hijo  de  la  misma  ciudad..,  (Apud  Gallardo, 
Ensayo...  L  I,  coL  873); 

Tiene  al  norte  coa  orden  admirable 
Legua  y  media  de  huertas  tan  amená% 
Que  olor  cauaau  y  vista  deleitable 
Sus  árboles,  sus  rosas  y  azucenas. 
Divídese  en  dos  suertes  lo  habitable 
Que  I  laman  pag^os  de  delicias  llenas. 
El  P'argue  y  Dinadámar  les  llamaroD 
Los  muras  que  üus  árboles  plantaron. 

Y  estos  versos  de  una  composición  de  Lope  de  Vega: 

Dinadámar,  su  corriente; 
Todos  los  camposj  sus  fmtos; 
Mis  vasallos  sus  tribntos; 
Y  yo,  el  laurel  de  esta  frente. 

Pág.  65,  vs.  2i'2S^  Mas  todas  ofrecidas  por  la  mano 
De  la  ninfa  Jateja,  religiosa 
Del  nombre  que  guardó  Pomona  en  vaQo« 

No  sé  qué  ninfa  sea  ésa;  quizás  el  nombre  no  estará  bien  es- 
crito. De  Pomona  trató  largamente  Barahona  de  Soto  en  la  Fá- 


bula  de  Vertamnúy  hermosa  composición  en  que  imitó,  y 
por  decir  que  superó,  á  Ovidio,  en  el  libro  XIV  de  las  Mi 
mór/osis. 

Pág,  66,  ▼,  5:  Quejóse  al  aire,  al  montea  al  cíelo... 

Para  que  sea  verso  es  preciso  leer/  ui  ocio,  y  aun  ast  la  diéi 
lo  hace  flojísimo, 

Pág.  67.  V,  22;  V  como  siempre  nos  qatáó  esta  rata.» 
Quizás  deba  decir  traza. 

Ihid.f  25  y  sigs.:  Detris  del  Zacatín  $e  había  escondido..* 


Y  as(,  de  mal  color  y  olor  cargado « 


Ya  habrá  comprendido  el  lector  estas  alusiones,  que  hacen 
cordar  aquellas  otras  más  desembozadas  de  Góngora  al  río  I 
gueva: 

Lleva  lágrimas  cansadas 

De  cansados  amadores, 

Que^  de  paro  servidores... 

Pág.  6S,  V.  35:  No  &¿  por  qué  de  ambrosia  sii5tentamo&^ 
En  una  de  las  composiciones  de  la  antología  de  Espinosa 
también  un  verso  que  no  lo  sería  acentuando  esa  palabra  con 
la  acentuamos  hoy. 

I^Ág*  ^9«  *•  8*  Q««  nadie  te  osará  ofender  yo  fio. 
Este  verso  no  está  en  su  sitío.  Además,  faltan  tres: 

y  con  VOZ  amorosa  te  dijiste: 
€  Vente  á  mi  seno,  veüie  á  mis  entraflas. 
(iíif) 

Qoe  nadie  te  osará  ofender,  yo  fio. 

fañas*) 

Y  darle  he  mis  un  privilegio  mío: 
Qne  de  cíen  ríos  que  entran  en  mi  pecho, 
Te  puedas  tú  Hainar  e!  primer  río.t 


Núm.  31. — Luis  Barahona  de  Soto. 

•Vnelvc  esos  ojos  qtie  en  cni  daflo  han  sidu  .,• 
♦  Observaciones  sobre  el  texto  impreso: 

Vúg.  70.  V.  tS:  Concédeme  iá  esto  por  victoria   , 


Fhrts  iit  paitas  ilustres^ 


iH 


El  pronombre  tú  lo  añadió  Quirós  de  los  Ríos  para  que  el  verso 
constara.  Quizás  dirá  el  códice: 

Concédeme  cita  (no  ato)  por  victoria ^ 
y  debería  decir: 

Concédeme  esta  gracia  por  victoria. 

IMtL,  T.  31:  De  las  columoas  de  cristal  y  el  techo.» 

PAg'  71»  vs*  14  y  '5'  Revive  ya  con  ¿I,  6  no  defiendas 

Que  ¿I  mismo  te  ofrezca  un  seso  puro,.* 

Tanto  porque  no  se  ve  claro  á  quién  se  refiere  ese  éi  (pues  na 
ha  de  ser  al  hirió  de  que  se  habla  poco  antes),  como  porriue 
parece  fjue  Barahona»  atmque  en  sus  poesías  son  muy  frecuen- 
tes los  hiatos»  no  había  de  hacer  un  verso  tan  malo  y  arras- 
trado como  el  último  que  acabo  de  copiar,  sospecho  que  uno 
y  otro  verso  han  de  referirse  á  iafe  del  amante,  que,  sepultada 
en  las  patas  dd  hUío  de  la  dama  á  quien  se  dirige,  revive  luego. 
En  este  caso,  el  texto  debe  decir: 

Revive  ya  coo  ella^  6  00  defiendas  (no  prohihas) 
Que  tUa  misma  te  ofrezca  un  seso   puro.,, 

Ihid,,  V.  ají  Si  siempre  mis  suspiros  fueren  vatios.., 

*ara  la  mejor  inteligencia  de  este  pasaje,  conviene  advertir  que 
en  ^1  está  osada  la  partícula  si  como  conjunción  adversativa 
e<iuivalente  á  aunque.  En  esta  significación  la  emplea  con  mu- 
cha frecuencia  nuestro  vulgo,  cambiando,  por  cierto,  el  subjun- 
tivo por  el  ijulicativo,  que  es  fenómeno  curioso.  V.  gr.:  Nq  iré 
si  me  aspan t  por  uufu¡ue  me  aspen. 

Los  tercetos  de  hacia  el  fin  de  esta  elegía  ofrecen  algtmos 

Í  datos  para  la  biografía  de  Barahona.  Según  se  ve,  no  era  rico, 
^pcro  sí  de  familia  hidalga.  En  los  \'ersos: 
b  Por  diwha,  de  cjue  vivo  habrá  memoria 

H  En  otros  ^igloá  y  seré  leído 

H  Y  celebrado  en  peregrina  historia, 

TQo  parece  sino  que  Barahona  adivinó  que  Cervantes  había  de 
celebrarle  en  {^peregrina  historia  del  Ingenioso  I/ida/go,  corno 
lo  hizo  al  tratar  del  escrutinio  de  la  librería.  Y  eso  que,  cuan- 
do el  vate  de  Lucena  escribió  estos  versos  (que  debió  de  ser  en 
sus  verdes  años,  de  1570  á  1575),  Cervantes  no  había  escrito  ni 
pensaba  en  escribir  £/  Quijote,  Bien  que  por  las  palabras  mismas 
del  elogio  se  echa  de  ver  que  es  postumo:  «Lloráralas  yo,  dijo 
el  cura  en  oyendo  el  nombre,  si  tal  libro  (Las  lágnmas  de  An- 
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^élka)  hubiera  mandado  quemar,  porque  su  autor /¡k/  «no  de  los 
famosos  |x)etas  del  mundí>,  no  sólo  de  España,  y  /a^  í  ^ 

en  la  traducción  de  algunas  fábulas  de  Ovidio.*   (El  J ■  ^^ 
Hidalgo,  parte  I,  cap,  VI)  (i)»  Barahona  había  muerto  en  1595. 


Niim.  32* — Luis  Barahona  de  Soto. 

«BieD  poco  ^pftdo  irríbA  de  aquel  monte,..» 
a)    Observaciones  hechas  sobre  el  códice: 

Píg*  76»  V.  8:  Ahí  tostará  m  tet  mimitaéig,., , 
He  suplido  este  verso,  que  falta  en  el  MS.  (2). 

f  i^g-  77t  V.  a?:  ¡Qaé!  ¿No  te  vieoe  al  ánimo  aunqoe  //a/... 
En  el  códice  quieras,  por  evidente  error.  El  códice  es  de  roano 
un  tanto  ruda  y  de  poca  Minerva. 

P^g*  79»  ▼•  9-  ^cl  fresco  Dinaroar^  dimit  pastora».* 

En  el  MS.: 

Del  fresco  Dioatnar,  di^  pastora..* 

EU  verso  pedía  una  sílaba  más. 

Pág,  Si»  V.  8:    K por  la  despedida... 

En  el  MS.,  Ó, 

•  b)    Obser^^aciones  sobre  el  texto  impreso; 

Pág.  73,  V.  13:  Crcspadas  hebras  de  rubios  cabellos*.. 

Como  esto,  por  una  parte,  no  suena  á  verso,  y,  por  otra,  crespa- 
das,  más  parece  significar  encrespadas  que  crespas,  y  además  ya 
sabemos  que  el  adjetivo  n//^/¿?  era  esdrújulo  para  Barahona,  pues 
como  tal  lo  usaba  (V.  la  nota  del  núm.  28,  párrafo  a),  siendo, 
pues,  visto  que  le  atribuía  tres  sílabas,  inclinábame  yo  á  creer 
que  este  verso  hubo  de  decir: 

Crespas  hebras  de  rúM  |  ^s  cabellos...; 

pero  tal  creencia  rae  duró  un  instante;  hasta  que  leí  el  verso  si- 
guiente: 

Tan  riiéioi,  que  dirán  que  futstes  hechos.,. 


{1)    Se  refería  Cervantes  i  U  I^4^MÍa  d*  A€U4m  y  A  U  de  Vrrimmmép  Pmuma,  \ 
bUcaila  la  priifier»  por  Scdnno  en  d  ParméUú  Eif^wi^  é  inédita  aún  la  scsund». 

(i|     Dícn  m;  coDoce  que  tal  verso  no  e»  de  BandioiM^  pue»  éste  sionpro  eeoiaba  i 
co«no  Oú»  j&iUb«d^  Cuatro  ver»o»  «tite«: 

Aki  ijueinará  el  vieniOH. 
Tras  dofKiéi: 

Ahí  ni  blanco  píe  riscos  y  espina*... 


Fíúr€s  fie  podas  iiastrés» 
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¿Es  que  esa  palabra,  como  entre  nosotros  el  adjetivo  stiavc,  tenía 
dos  sílabas,  ó  tres,  según  convenía  al  poeta? 

Pág.  74,  v«  29;  ¿Dó  está  vuestra  prescQcia?  ¿Dota?  ¿Data? 
^*DoIa?  Antigua  contracción  de  ^*Di^  ella^ 

Pág,  76,  V.  29:  ^Qmt-n  de  ser  amado  de  tí  diño? 
Este  verso  debió  de  escribirse  así: 

¿Quién  ts  de  ser  amado  de  tí  dÍQo? 

Pág*  77»  *♦  *7i  La  fuente  de  Alfacar  la  envió  encañada,.. 
No  Re  entiende  bien  el  sentido  de  este  pasaje,  ni  el  de  algunos 
otros  de  la  presente  composición,  una  de  las  más  adulteradas  eo 
el  códice.  El  anónimo  autor  de  la  Descripción  historial  de,..  Gra- 
nada á  que  me  referí  en  anteriores  notas  habla  de  esta  fuente; 

Riéganse  aquestos  cármenes  y  tierra 
Cua  una  acequia  de  agua  crislaüna 
De  la  fuente  Alfucar^  que  por  su  sierra 
Dos  leguas  de  Granada  está  vecina. 

Pág,  78,  ▼,  14:  Que  no  parece  que  hay  cosa  viva. 

Debe  de  decir  haya. 

Pág.  79,  V.  9:  Del  fresco  Dlnamar»  díme,  pastora.*. 

El  Sr.  Quirós  de  ios  Ríos  añadió  la  sílaba  que  faltaba  al  verso, 
^diciendo  dimt  en  lugar  de  ///.  La  sílaba  faltaba  en  el  nombre 
propio,  fjue,  como  antes  dije,  es  Dinaddmar,  y  no  Dinamar.  El 
verso,  pues,  era  éste: 

Del  fresco  Dittadámar^  tif,  pastora... 

En  esta  égloga  parece  íjue  se  canta  á  la  muerte  ó  á  la  ausen- 
cia de  alguna  dama  principal  Los  últimos  versos  de  la  inlroduc- 
cióTi  indican  <iue  esta  poesía  hubo  de  ser  escrita  por  encargo  de 
alguna  persona;  qui^ás  de  una  Academia,  en  donde  había  de 
leerse, 

Núm.  33*  —  Luis  Barahooa  de  Soto. 

•Si  quieres  que  el  bien  te  sobre. ».* 

♦  También  tengo  por  inéditas  estas  redondillas. 


íúm.  34. — Luís  Ba rabona  de  Soto. 


4Vcd,  oíd,  oled,  gustad.*.* 
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♦  En  el  códice  3j-i8o  de  la  Biblioteca  del  Palacio  Arzo 
pal  de  Sevilla,  al  fuL  138,  se  halla  csia  composición  con 
guíente  epígrafe:  A  ios  rfgidoreí  de  un  cabildo  que  rtpartun 
pan  dd pauto  d(  su  lugar  entre  s{,  sin  dar  á  ¡os  pobres  parie^ 
como  allí  los  versos  están  ordenados  de  distinta  manera  y  d 
cen  algunas  variantes,  para  subrayarlas  transcribiré  del  có< 
esta  corta  poesía: 

Pues  som  cafa«sai,  seftorcs, 
Ved,  cid,  oTed,  gustad 
Lo  t\nc  faíúH  los  menores 
Por  vuestra  parcialidad. 

Si  se»(is  vuestros  trabajos 
Y  no  liís  de  esotras  g entes r 
Dinm  fj  cabeifts  de  ojos» 
/^^if  no  tmeis  mis  que  dientes. 


Núm.  35. — Luis  Barahona  de  Soto. 

•  Vo  dije  ¿  mi  esperaoxa:  «Por  ta  senda»..! 

♦  También  inédito.  Quita  mérito  á  este  soneto  el 
con  un  lugar  comunísimo.  ¿Qué  escritor  no  ha  expresado  alg 
vez  ese  pensamiento,  desde  que  el  Mantuano  dijo:  Audaas  . 
tuna  jmHü,  timidosque  repelUt^ 

Núm,  36. — Incierto. 

■^Cuándo  podréis  gozar^  mis  ojos  tristes..*» 

♦  En  el  Códice,  gozasteis, perdisteis,  etc..  tal  como  en  el  1 
impreso;  pero  la  palabra  final  del  verso  primero,  tristes,  da  á] 
tender  claramente  que  las  que  con  ella  aconsonantan  hübi€ 
de  scT  per  distes,  fuistes  y  pudütes,  y,  por  ende,  las  otras  fin 

vo^ttstes,  etc. 


Núm*  37.^ — Incierto. 

cPues  el  alma  has  llevado...* 

a)    Obscr\'aciones  sobre  el  códice: 

Al  margen  de  esta  composición  se  lee  de  letra  distinta: 

Pág.  84,  V.  1 1:  Y  donde  junto  Amor  co  propiA  mAOO^. 

En  t"l  n'uürc: 


/•Ufes  de peitas  ilustres. 
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Y  donde  Amor  juntó  en  propia  maoü,.,^ 

que  así  no  es  verso»  ni  cosa  que  lo  val¿;a. 

*  b)  Esta  canción  es  del  Cunde  de  Salinas  y  Marqués  de 
Alenquer,  y  como  suya  la  encontró  y  copió  (Jallardo  (Ensayo.., 
1,  col.  146).  Variantes: 

Adorare  el  traslado.,. 

Que  en  el  cfhsenii  coraron  conlemplo».. 

Y  cual  lemplo  á  tí  sola  dedicado,., 

Y  sin  cesar /(T/w/íÍJ  en  su  ejercicio... 
Ni  es  maio  mi  consejo» 
Tu  re L ralo   Ineo  puede  sobornarte 
A  que,  miraodo  el  lodo,  t'¿as  la  parle.,, 

Y  doode  Amor  Juntú  con  propria  tnauo... 
Que  i  tí  mínima  le  acercas  y  te  enciendes.». 

•      *    vs.  tgy  20:   Del  mismo  fuego  que  ^¿í  causado  y  hace 
Mira  en  el  coraíon  tu  proprio  nido... 

«      »    verso  23:       A  él  como  veneno  encaminada,.. 

>      •        *     27:       No  osares  atreverte... 

»      »    vs.  2Q  y  30:  Que  es,  con  lo  que  eo  sf  encierra  y  padece, 

l,a  ofrenda,  á  quíeo  se  hace,  y  quien  fa  ofrece. 

En  el  texto  de  Gallardo  la  estrofa  tercera  del  texto  de  Cal- 
derón es  cuartal  y  la  cuarta  tercera. 


* 

«3. 

verso  5: 
•     8: 

> 
• 
• 

|i 

> 

84. 

• 

1 

*  22: 

>     2: 

VM.  6  8: 

* 

> 

verso  II 

1 

• 

•      14: 

Núm.  38.  —  Incierto. 

<SoberbÍ5Íma  pompa*  que  eternizas... t 

a)  También  al  margen  de  este  soneto  se  lee  en  el  códice 
Conde,  de  la  misma  letra  que  escribió  tal  palabra  al  margen  de 
la  canción  anterior. 

*  b)  Esta  composición  debe  de  ser,  por  lo  tanto,  del  Con- 
de de  Salinas. 

Al  mismo  asunto  escribieron,  entre  otros,  Quevedo  el  soneto 
que  empieza: 

Sí  con   los  mismos  ojos  que  leyerei... 

y  Góngora  dos  sonetos: 

Ayer  deidad  homaoa,  hoy  poca  tierra... 
Lili  o  siempre  real  oací  eo  Medina... 
Tomo  II  4j 


Fhrés  de  poetm  $Iti4tr£s, 
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Pá£.  88,  V,  5:  Dírü,  pues,  <jue  la  moiij*  fué  ¡ahada,^^ 

Ó  alabada  Ó  bada  debe  de  decir. 

/íiV/.,  vs.  12  y  13:  ....  y  á  sus  pechos  crin 

Un  ao  lia  mar  sin  Ce  res  y  si  11  Buco, 

Recuerda  aquella  antigua  frase:  Sine  Cerere  et  Bacho  frigd  Venus, 
Pág.  89,  V.  12:  Trueque  en  paflo  éi  fiíeile  y  estameHa... 

Fiieile  ha  de  ser  lo  que  la  Academia  llama  /f/f/í. 

Itid,f  V.  16:  Marlaquoqtiei  ambardijo  y  cruja  seda.» 

Quizás  así: 

Marta  quoque^  ámbíiT,  dijo,  y  cruja  seda.» 

Pág.  90,  V*  22:  Yo  ofrezco  hacerle  á  alguna  que  confíese..* 

Pág*  92,  »  20:  yú£%  Amor,  confitso  mi  pecadu. 

!Hd.,       m  32:  Era  el  lobo  cruel  de  mi  conseja. 
Alude  al  modismo  latino:  Lupus  m  fábula. 

Pág.  96^  vs.  13:  Y  si  por  allá  alguno  compra  y  miente...  etc. 
Refiérese  al  refrán:  Quien  compra  y  miente ^  en  su  bolsa  k  siente. 

Pág.  97^  V.  30:  ¿A  quien  cierne  y  ama^a  quiés  hurtalle?... 
El  refrán  dice:  A  quien  cierne  y  amasa  no  le  hurtes  hogaza. 

Núm,  41, — Agustín  Calderón. 

■No  es  plata  aquella  freole,  ni  el  cabello...» 
♦  Los  versos  4  y  1 1  no  lo  son.  Quizás  deban  decir: 

Que  ama  Venus:  Amor  testigo  es  dello... 
Tal  cabelloi  mejilla,  Dariz,  labio... 

Núm.  43» — ^ Agustín  Calderón. 

«Mientras  está  en  las  aguas  dulcemente.,.* 

En  el  códice  precede  á  este  soneto  yn  epigrama  latino  de  Jo- 
viano Pontanoi  de  que  dicha  poesía  es  traducción.  Helo  aquí: 

Dulce  dum  ludti  Calatea  in  unda 
Et  mctttt  nutiifs  ap/is  lacertot 
Dum  latas  versat  fluiianíque  nudat 
Aequore  mamma£. 
Sttrgit  i  vasto  PoUpkemus  antro 
Linqntt  et  satas  nclucer  eapííaSt 
Nec  m&ra  et  iitus  petit,  et  sub  altos 
Desilit  aestus. 


17* 


N^iai. 


/mfiger  laih  acút  ifu^y  ulnis 
Frmtt^'t  étfiilens  cafnt,  tt  ^er  téadas 
Léíiimf  qualis  Hit  uii  íhó  uméra 
LHkficHs  angub, 
íUá.  vthds  mom€3  aeris  aritts 
Dum  pciti  sentit,  simuf  H  stqtiíniim 
Imita  t  iahems^  si  muí  ei  i/í&rum 
Alumina  eUmat. 
iUUii  dif?um  ckams  Aime  ti  illitu 
Firt  úftmfiti^u  ai  PoUphtmui  anU 
Á^Étm  átkit  lassus  lictt^  et  iüútnm 
Va^^t  rípttlTMs. 
Quam/tr^x  mimfkai  iumiéis  pa^iUis 
Jnjicit  ifextrám  ri*seque  ah  &ri 
Oscmlum  vicUr  rafit,  iiia  maai0 
Déiiiit  amat. 


Núm.  44. — Agustín  Calderón. 

•Corrida  csub«  aqt»elln  qae  dermina..*» 

♦  En  algunos  pasajes  de  esta  comi>osici6n  está  el  send 
muy  confuso,  fvor  ¡as  corrupciones  del  texto.  No  es  siquiera 
so  el  siguiente: 

Fig.  ioi«  ¥.  i2:  No  pudo  Laocoa*  ni  cf  bteo  se  le  cooceds.» 

Núm.  45. — Agustín  Calderón, 

•Lo  que  (gtiardiiQdo  el  decoro^.» 

*  No  sé  cuál  sea  el  soneto  del  Conde  de  Salinas  á  que  se 
fiere  Agustín  Calderón  en  el  epígrafe  de  esta  décima.  ¿íja 
fundiría  con  las  redondillas  del  Conde, 

t Esperanza  desabrid*.. .* 
que  había  incluido  Espinosa  en  sus  FÍ4>res^ 


Núm.  46. — Agustín  Calderón. 

•  Ya  los  cQtraftns  deste  monte  caso...* 
*  Algunas  observaciones  sobre  el  texto  impresoc 
raml>ién  en  esta  composición  hay  no  pocos  pasajes  ada 

fados,  de  restauración  difícil,  máxime  cuando  se  carece  dgj 

texto  con  t|ue  cotejarlos. 

N*n  son  versos  los  siguientes: 
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Pág.  103,  V.  35:  Antes,  no  sólo  que  Clori  á  mis  enojos... 
>      104,  »     7:  Espera,  (ligOi  ^QC  yo  me  acuerdo  día... 
Quizás  sobra  el  pronombre  yo, 

IHd.f  V.  13:  Bañada  piedra  (santísima  cautela)... 
¿Altísima? 

Pág.  105,  V.  14:  Celosa  á  Venus,  á  Adonis  invidioso... 

Núm.  49. — Agustín  Calderón. 

«Del  cierzo  alborotó  la  fuerza  fíera...» 

*  El  verso  10,  que  dice: 

En  calma,  leche;  los  nublos  arreboles... 
quizás  deba  leerse  así: 

íeche  en  calma;  los  nublos,  arreboles... 

Núm.  51. — Agustín  Calderón. 

«Ciego  deseo,  errado  pensamiento...* 

*  Paréceme  que  el  verso  tercero  debe  decir: 

Gemidos  que,  partiendo  de  la  vida,... 

Núm.  55. — Agustín  Calderón. 

«La  vida,  Fusco,  Üe  conciencia  pura...» 

*  a)  De  lo  defectuoso  del  texto  son  buena  muestra  estos 
endecasílabos: 

Verso  10:       Á  mi  Lálage  canto,  y  del  lobo  oído... 
Vs.  14  y  15:  La  belicosa  Dounia  ni  la  de  leones 
Nociva  madre,  África  sedienta. 

b)  En  el  códice,  á  la  página  150  (ter)  y  escritas  en  distin- 
ta letra,  pero  de  aquellos  días,  se  hallan  las  cuatro  décimas  c|ue 
copiaré  á  continuación.  La  pág.  150  (bis)  contiene  la  traducción 
de  Horacio  que  en  la  Tabla  se  atribuye  á  Agustín  Calderón. 
Constituyen  dichas  dos  páginas  una  hoja  añadida  y  pegada  con 
obleas.  En  la  Tabla  no  se  registran  las  décimas,  lo  cual  prueba 
que  fueron  escritas  algún  tiempo  después.  Estas  décimas  son 
verosímilmente  del  mismo  Agustín  Calderón. 


Flores  de  poetas  iinsires. 
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a)     Está  como  de  este  autor  al  fol.  316  del  códice  del  Pa- 
lacio Arzobispal  de  Sevilla. 


L 


b)     Variantes  en  dicho  códice: 
Verso  3:  Unn  sombra  te  guardo^  sueti^,  ag&r&... 

Va,  5  y  6:       Aquí  una  fuente  de  cristal  raurmurfl, 

Y,  iifendiiia,  de  giiijüs  perlas  Uora.., 
%     10  y  1 1:  Tu  maoo,  j/  invisible ^  poderosa, 

Baña  de  olvido  y  en  descanso  cierra. 


Núm.  64- — Luis  Martín  de  la  Plaza. 

*\Q\i  graode  niíLo  y  del  mejor  planeta»*. • 

*  El  verso  1 2  debe  de  decir: 
Y  ^r?  á  los  dioses  tu  constancia  obliga... 

Núm.  66.— Luis  Martín  de  la  Plaza. 

4  Goza  tu  primaverA*  Lesbia  mía...* 

*  El  pensa?i)iento  de  este  soneto  es  uno  de  los  grandes  luga- 
res comunes  de  la  poesía  lírica.  Véanse  las  notas  del  num.  114 

Í  Flores  colegi«ias  por  Espinosa.  V  ya  que  allí  copié  algunas 
jsiciones,  an.i logas  en  el  fondo»  añadiré  aquí  el  siguiente 
I  de  Riüja  (F^ib,  de  Rivadeneyra,  XXX II,  pág.  376): 


No  esperes,  no,  perpetua  en  tu  alba  frcütc 
jüh  Aglaya!  lisa  tei,  ni  íjue  tu  boca. 
Que  al  más  helado  á  blando  amor  provoca» 
Bafie  siempre  la  rosa  dulcemente. 

(Ves  el  solr  que  nació  resplaadecienLe, 
Cuál  con  lit2  desvanece  tibia  y  poca^ 
jY  tü,  sorda  á  mis  ruegos  como  roca 
Estás,  en  quien  se  rompe  alta  corricntcl 

GoEa  la  nieve  y  rosa  que  \q%  ados 
Te  ofrecen;  mira,  Aglaya,  que  los  dias 
Llevan  tras  &í  la  flvar  y  la  belleza; 

Que  coando  de  la  edad  sientas  los  daflos, 
Has  de  envidiar  el  lustre  <jue  tenías, 
Y  has  de  llorar  en  vano  tu  dureza. 


V  pues  estas  notas  vienen  siendo  aridísimas,  un  poco  porque 
así  lo  requiere  su  naturaleza  propia,  y  un  mucho  por  falta  mía 
de  habilidad  y  de  saber,  sirvan  como  de  oasis  en  medio  de  ellas 
unos  pasajes  de  la  Fábula  de  Verlumno  y  Fotnona,  de  Luis  Ba- 


N'&tai. 


rabona  de  Soto,  en  donde  se  expresa  y  desarrolla  el  mismo 
Sarniento    contenido  en   las  composiciones  citadas.  Veituí 
enamorado  de  Pomona»  que  le  desdeña,  acude  á  un  ingcn 
ardid  para  inclinarla  á  que  corresponda  á  su  pasión, 

V  can  toct  muy  plegftdA 
La  cabetft  se  Apretó, 
De  muchas  gados  sembrads, 

Y  ODA  vieja  se  fiagió, 
Aotigua,  flaca  y  corvada* 

Y  5obrc  un  bordón  fiadoso, 
FingicDÜo  el  vi^or  ya  maerto, 
Po&u  el  pecho  caulelaso, 

Y  assí  se  fné  para  el  ¡ftterto 
Que  lo  hito  veaturoso. 

Cuando  por  la  puerta  entró 
Quísso  á  la  Qtofa  abrazar, 

Y  Pomooa  la  abrazó, 

Y  anos  be405,  al  llegar, 
Más  que  de  vieja  le  díó, 

Díciéndole:  «^Cuátitos  males 
Esta  vcje2  fastidiosa. 
Hija,  nos  da  á  tos  tnortales! 
No  aos  satisface  eo  cosa. 
Sino  en  prevtlegios  tales, 

•Que  libremente  podamos 
por  donde  queremos, 

Y  doquiera  dos  sentamos, 
Y"  qne  ▼íejfts  deseemos 
Lo  qae  motas  desechamos. 

9  De  aijael  dulce  tiempo  viejo 
Que  se  nos  passó  por  raedm, 
Como  nos  cortió  el  pellejo. 
Otra  COSA  no  nos  queda 
Sino  sólo  el  dar  coQsej<i. 


.    »Como  sois  motas  altivas. 
Todo  el  mundo  despreciáis; 
Sois  caharefias  f  e^uivas. 
De  do  viene  que  aeats 
Piedras  muertas,  dioais  vivas. 


•Tenga  en  poco  qnia  «¡qm 
El  bien  y  déjelo  ir; 
Qoe  «que)  que  avissada  feív 
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A^úáu, 


Que  el  suefío  breve  sabroso: 
Mirando  c\  liefíipo  primero, 
Vasse  el  presente  engañoso 
Espeimodo  el  veaidcro. 

•Mieotns  la  masn  át  nieve 

Y  de  ¿moa  un  color  vivo 
lie  da  espíritu  y  la  mueve, 
Coge  el  placer  fagitivo, 

Antes  que  el  tiempo  os  le  lleve, 
»Y  enLienda  \sl  que  es  querida 
Que,  despuéíi  que  la  rosada 
Lumbre  del  rostro  despida, 
No  es  ahora  lan  ainada 
Cuanto  ser*  aborrecida. 

•  Huelgúese  muy  Ubremeote 
Sin  cuidado  de  gozar 

Lo  qvít  ptLSS»,  jr  no  se  siente, 
Que,  aunqoe  lo  quiera  cobrar, 
Va  después  no  se  eoosiente. 
*V  tubiéodose  consismido 
La  ñor  con  que  agora  están, 
Dessearán  lo  aborrecido 

Y  lo  que  entonces  querrán 
IJuis&iermn  no  haber  querido. 

•^Qttíén  se  espantar!  que  el  délo 
CoD  rosotras  esté  airado, 
l*ues,  con  vuestro  odioso  yelo, 
I^as  gracias  que  él  os  ha  dado 
Quefvis  negarlas  &1  suelo? 

•  No  hay  más  b«}o  ánimo,  no* 
Que  el  que  toma  y  no  agrmdece. 
Desprecia  lo  que  tomó, 

V  afrenta  á  quien  se  lo  ofrece, 

V  assf,  pues  lo  recibió, 

•  Esa  flor  j  esa  belleía 
Con  que,  necias,  os  akais 
No  os  la  di^  [/^]  gcntileu* 
Mas  para  que  ennqneacats 
Coa  ella  á  oatatakxa. 


•¿Por  qtté  piernas  qtie  salieron 
De  la  tierra  esos  vapores 
Que  rodo  se  hicieron? 
Para  dar  fucria  á  las  flores 
Que  de  estaá  plantas  naderan. 

»V  essas  plantas  f  frutales, 
Fregunto,  ¿por  qoé  floveoenl 


Fhns  di  poetús  Uustrts, 
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da.  ¡Este  autor  es  Barahona  de  Soto,  á  quien  llamaban  él  divino 
en  su  ticrapOi  y  á  quien  hoy  no  conocen,  ó  no  recuerdan,  ó  no 
f¡uieren  recordar  ni  aun  conocer,  sus  mismos  paisanos! 

Núm.  69.— Luis  Martín  de  la  Plaza, 

ftCuaEido  aplaca  de  Aquíles  mhumaoo...* 
*  Quizás  deba  leerse  así  el  verso  n: 

Ed  estas  qtjcjas  ti  furor  convierte. 

Núm.  72.^ — Luis  Martín  de  la  Plaza. 

•A  vuestro  dulce  cadIo...» 
'^  El  verso  cuarto  de  la  lira  primera  es  corto.  Bien  pudo  decir: 

Y  el  aduer sarta  de  la  noche  fría... 

Ó  de  este  modo: 

Y  el  súi,  coDlrario  de  la  noche  fría*.» 


: 


Núm,  86.^Luis  Martín  de  la  Plaza. 

«Si  contra  mU  seRora,  os  conjurasteis...» 

*  El  verso  13  debe  decir: 

Vos,  /^rquc  me  acabasteisp  veocedora... 

Núm.  87.— Luis  Martín  de  la  Plaza, 


•rCoD  líquido  Y  risueño   movimiento...* 

*  El  (>ensamiejUo  de  este  soneto  es  el  mismo  de  aquel  otro 
de  Arguijo  (nüm.  21)  íjue  empieza: 

Vo  vi  del  rojo  sol  la  lujt  serena... 


Núm.  88.— Luis  Martín  de  la  Plaza. 

«De  piedra  el  corazóo,  de  brooce  el  pecho...» 

*  No  menos  de  cuatro  sonetos  (éste  y  los  tres  siguientes)  de- 
dicó Luis  Martín  á  la  oniertc  de  la  reina  D.*  Margarita,  acaecida 
el  3  de  Octulíie  de  í6i  i.  Bien  que  más  de  cuatro  consagró  Gón- 
gora  á  los  túmulos  íjuc  se  levantaron  en  razón  de  dicha  muerte. 
Tales  sonetos  comienzanr 


A>Ár#, 


MÉqiiM  iiifrai»  qm  de  csu  vid».» 
Á  la  qat  Eipallft  toda  Immildc  dnÓo,^ 
*  f  cara  de  btyecm,  sí  de  púa.» 
Ob  bien  beym  Jeéa,  ^oe  eñ  Beato  prieto.» 

Los  dos  áltxnios  son  bttflescos. 

En  hk  preseotie  anlologia  (ntím.  54)  hay  otro  soneto  iJ  mismo ' 
del  Ldo.  Agastín  Calderón. 


Núm.  93. — Leonardo  de  Argensola  (Bartolomé)! 

«Dioesme,  Kafia,  que  i  la  corte  qoicres..,» 

a)    Obserraciones  sobre  el  códice: 

Las  palabras  S^én  ia  crianza  de  sus  hijos  están  alladulas  de 
otraletra  y  tinta. 

Para  que  el  lector  pueda  formar  idea  de  cuan  ruda  era  la 
mamo  del  escribiente  de  D.  Juan  Antonia  Calderón,  bastará  con  , 
decir  que,  copiando  esta  poesía,  puso  entre  otros  mil  dislates, 
SiCáS  por  Sitos,  desatino  por  desalihú,  regida  por  rígida,  Cagila 
por  CaUgula,  alquitara  por  alquitira,  ramres  por  rameras ^  etc. 

•  b)  Esta  composición  fué  publicada  en  las  Rimas  de  los 
Argensolas  (Zaragoza,  1634),  en  la  antología  de  Quintana  (11, 
50)  y  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra  (t.  XLIl,  pág,  306);  pero 
en  d  códice  de  Calderón  ofrece  tales  y  tantas  vanantes,  que 
puede  decirse  que  más  que  la  misma  poesía  es  otra.  Copiaré, 
para  que  como  muestra  puedan  cotejarse  con  el  primitivo  texto, 
los  seis  primeros  tercetos  del  que  hasta  ahora  se  conocía; 

Dícestne,  Nuflo,  que  em  l«  corte  qnierca 
Imtfúducir  tus  hijos^  persoadido 
A  qui  asi  ti  /*  manda  el  ser  quien  eres; 

Qut  ya  la  obligacioQ  cün  qae  him  nacido 
Comeide  á  i$t  primera  edad  Ucencia 
Para  que  intenten  á  volar  del  nido. 

Que  en  los  umbrales  de  la  adoleácencia, 
r^memdfi  aeibar  Junt&  de  la  leche, 
Ó  el  pedagúgQ  etitaj  6  su  cicnda; 

No  porque  cerno  inútil  se  deseche, 
Sin0  pprque  les  det  tú  fue  él  00  alcanza, 
Que  al  trato  humano  más  tes  aproveche. 

9  Supuesta f  dices ^  ^ue  han  de  hacer  mudauta, 
¿Adonde  ocurrirán  como  ¿  la  corte 


Fletes  tfe peeios  iimsirés. 
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Únita  perf€€ciim  de  su  criaata?* 

Si  eslás  resuelto  de  seguir  su  o  arte 
PrecedkmÍ0  consu/fa^  no  me  atrevo 
Á  estorbarlu*  pur  mucho  que  te  importe. 


Observaciones  sobre  el  lexto  impreso: 

Pág.  138,  V.  34:  Si  es  verdad  cuai  ejemplo  torpe  y  saato... 
Mejor  puede  leerse:  que  el, 

Pág.  142,  V.  22:  Si  et  lioneslo  vivir  1e  desconcierta. 

Hace  más  buen  sentido  leyendo  V, 

¡bid,^  T.  321  No  tuerce  el  boto  qye  bigote  aspira... 
ha  de  leerse:  qm  á  bigote,.. 

Pág.  i  45»  V.  últ,:  Fénix  y  oéclar  da  por  vino  y  pavo,,. 

Para  que  haya  entre  estas  cosas  ordenada  correspondencia,  me- 
jor sería  leer: 

Néctar  y  fénix  da  por  vino  y  pavo... 

Pág.  148,  V.  7i  El  DÜmero  famoso  de  los  nueve. 
Se  refiere  á  ¡os  ftu^^^e  de  la  Fama,  que  andan  juntos  en  esta  an- 
tigua frase  proverbial. 

Pág.  I53,v,  16:  Entre  miJ  esirepezailcs  capiUnef... 

Ha  de  ser  eslropeadm,  cotno  dice  la  edición  de  Rivadeneyra,  y 
como  pide  la  medida  del  verso. 

Núm.  94. — Leonardo  de  Argensola  (Bartolomé). 

«Vencida  Clori  de  la  ardiente  siesta...* 

*  Este  soneto  no  se  encuentra  en  la  Biblioteca  de  Rivade- 
neyra, y  quizás  se  publica  ahora  por  primera  vez.  Quirós  de  los 
Ríos  le  puso  esta  nota  en  la  copia  del  códice  de  Gor:  «Sospe* 
cho  que  este  soneto  no  se  halla  en  la  edición  de  Zaragoza.»  No 
sé  si  mi  amigo  lo  sospechaba  con  fundamento.  Ni  él  tenía  á  ma* 
no,  ni  yo  lo  tengo,  ejemplar  de  esa  edición.  Condenado  estaba 
cl|  y  condenado  estoy  yo,  lo  más  del  tiempo,  d  trabajar  cuasi  sin 
libros.  ¡Qué  angustial  Cuando  el  Sr.  Marqués  de  Jerez  de  los  Ca- 
balleros, editor  de  esta  obra,  reside  en  la  capital  andaluza,  ¡an- 
cha es  Castilla!  En  su  riciuísiina  librería  hay  cuanto  se  busca,  en 
tratándose  de  poetas;  pero  cuando  ese  templo  está  cerrado,  ni  la 
Biblioteca  Capitular  y  Colombina  nfla  Provincial  y  Universitaria 
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Noíñs, 


suplen  por  él.  «No  hay;  no  hay>,  contestan  á  mis  peticiones  los 
soiíi'itüs  bibliotecarios.  V  es  que  nunca  se  concedió  en  Espafta 
ni  si(iüicra  mediana  atención  á  los  poetas,  y  se  dejaron  perder 
sas  libros.  En  suma:  que  no  puedo  confirmar  ni  contradecir  la  I 
sospecha  de  Quirós  de  los  Ríos.  Háganlo  los  afortunados,  y  com-  I 
padézcanse  de  quien  no  tiene  á  mano  los  libros  que  necesita  y  1 
ha  de  atenerse,  por  fuerza»  á  los  contados  que  ha  podido  procu-  j 
rarse  á  costa  de  afanes  indecibles  y  á  los  pocos  que,  para  el  ca- 
so, halla  en  las  bibliotecas  públicas  de  Sevilla,  Y  cuenta  que  si 
se  acude  á  los  conocidos  de  Madrid,  por  si  se  dignan  de  des- 
atarle á  uno  algunas  dudas  ó  de  facilitarle  algunos  datos,  süden 
dar  por  respuesta  la  callada,  y  jen  paz...  y  Melia! 

Esto,  como  el  célebre  canto  á  Teresa,  del  autor  de  Ei  Dio- 
Mo  Mundo,  es  un  desahogo  de  mí  corazón:  sáltelo  quien  no  lo 
quiera  leer...  dos  veces. 


Núm.  95. — Leonardo  de  Argensola  (Bartolomé). 

«Cayó,  sefior,  rendido  «1  ftcideDte...* 

a)  Esta  composición  la  escribió  Argensola  con  motivo  de  | 
la  muerte  del  Conde  de  Gelves,  hermano  del  Conde  de  Leraos. 
Éste  nació  en  Galicia  (acaso  en  su  misma  villa  de  Monforte  de 
Lcmos)  el  año  de  1576,  Se  llamaba  D.  Pedro  Fernández  Ruiz 
de  Castro  y  Osorio.  Cuando  tenía  veintidós  años  (1598),  Lope  de 
Vega  entró  á  servirle  como  secretario.  No  dejó  sucesión.  Tuvo*. 
dos  hermanos  que,  como  él,  cultivaron  la  poesía:  D,  Francisco, 
Conde  de  Castro  y  Duque  de  1  aurisano,  que  le  sucedió  y  luego 
fué  monje  benedictino  con  el  nombre  de  Fray  Agustín  de  Castro, 
y  D.  Fernando,  Conde  de  Gelves,  cuya  muerte  lamenta  Bartolo- 
mé de  Argensola  en  la  composición  á  que  esta  nota  se  refiere. 
(Véase  Barrera,  Bhgrafia  extensa  de  Lope,  pág.  71,  nota.) 

Obsenaeiones  sobre  el  códice: 

Pág.  158,  V.  11  Si  rotiriera  ADÍbal  cuando  en  Hesperia.. , 
Hay  que  leer  Ánibál  (i). 

Pág.  t6o,  V.  21:  El  márnool  que  co  adornos  de  esciilturt... 

Primitivamente,  el  códice  decía: 

El  mármol  que  sobitbio  tn  su  escnltura... 


•  (i)  En  la  pág.  334  de  \m  Flores  de  E»píno«a  noté  que  para  que  fuem  vere»  eoátt»» 
«ibhri  uno  de  Lupcrcio  era  preciso  \cct  ^mihal  ó  AnO^L  Vü  ahora  parece  avcngiiado  qtie 
nsí  Lupcrcio  como  «u  hermano  hacinn  agudo  c$e  nombre 
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¡bid.,  vs.  24  26:  Qtííén  aabc»,, 

PrimiLivamente  se  escribió  así  este  terceto: 

¿Quieü   sflhe  si  lai«bi<;n  fué  cuerpo  hiimanü 
En  u/r£»  tiempo > y  U  piisC>  la  muerte 
Por  su  alterabU  varUfiati  temptatw? 

y  se  enmendó  luego  como  lo  he  copiado  en  el  texto. 

Ihiii.f  V5.  27-29:  V  agora  oí  por  lerso.,. 

Este  terceto  fué  escrito  primero  así; 

Ei  sujeto  más  sSíitU  y  más  fuerte 
Entre  la  fuga  de  los  tiempos  iiicclra. 
QtiatttU  en  sorda  materia  se  convierte. 

7¡bV/.,  V,  30:   Presto  has  de  ver  cómo  teüiix  la  yedra... 

Primero  decía  así: 

Y  otros  verán  como  tenaz  la  yedra,.. 
Pág.  i6J|  ¥.  191  QuÍ7,ás  los  verdes  golíoi... 
Anchos  se  escribió  primeramente. 

Und,,  V.  20:  Mover  lus  desígaios  üe  Joá  reyes... 
Primitivamente: 

Mover  ías  apti'etn%as  <le  los  reyes... 

*  b)     Está  publicaíla  esta  composición  en  la  Biblioirca  de 
Uvadeneyra,  t.  XLÜ,  ¡>ág.  344,  con  algunas  varían  les,  Kl  verso 
[20  de  ia  pág.  161  dice  allí: 

Mover  las  esperanzas  de  Jos  reyes... 
como  decía  primeramente  el  códice.  Con  la  enmienda  posterior 
no  es  v^rso,  á  menos  que  se  pusiera  un  verbo  de  tres  sílabas  en 
lugar  de  mover,  verbigracia,  agitar  ó,  mejor,  m&vene. 


Núm.  96. — Leonardo  de  Argensola  (Bartolomé). 

•  Cuando  los  aires,  Pármeno,  divides...» 

♦  Castro  lo  incluyó  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra  (t.  XLII» 
pág.  322),  con  estas  variantes: 

Vi.  3  y  4: 
»    6  y  7; 


Verso  9 

Tomo  IÍ 


Si/íír  ángulo  recto  6 por  obtuso 
Atento  al  arte  las  dístaDcias  mides. 
Por  defensa  é  venga» ta  puesto  co  usO| 
¿Herirá  por  las  líneas  en  que  puso.*. 
No  esperes  entre  sübitos  cfclos... 
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V5,  12  y  13:   Pi>rqi$e,  ¿  ia  mintí  humana  nú  se  oliera ^ 

Ó  »i*s  quis9  ver  locos  ea  jaido.., 

«Este  soneto— dice  Castro  en  la  nota — se  creyó  escrito  contra  I 
Jerónimo  de  Carranza  y  don  Luis  de  Narvaez,  autores  de  libros 
sobre  la  dcnda  dt  manejar  la  espada;  y  hasta  se  escribió  un  1 
opuíw^ulü  en  Sevilla  contra  Bartolomé  Leonardo,  por  parciales  de 
aquéllos.  Éste  negó  la  alusión  en  carta  al  padre  fray  Jerónimo  de 
San  José,  en  2  de  Noviembre  de  1609.  Véanse  sus  palabras:  «Ja- 
más he  dado  desabrimiento  á  nadie  por  escrito  ni  de  palabra.. 
Tan  lejos  estuve  de  acordarme  de  esos  caballeros,  que  si  fuera  1 
necesario  corroborar  la  opinión  de  Platón  tocante  á  la  eísgrima, 
alegara  para  ello  la  de  Jerónimo  de  Carranza,  el  cual  decía,  y  sus 
amigos  lo  refieren^  tratando  de  la  destreza,  que  tenia  por  impoú- 
hie  medir  con  ella  la  cólera.  Demás,  que  mi  hermano  alabó  la  fi- 
losofía militar,  y  ambos  le  somos  aficionados...»  etc. 

Núm.  97. — Leonardo  de  Argensola  (Bartolomé). 

■Hago«  Fili,  en  el  alma  estaado  Ausente...» 

*  Publicado  por  Hohl  en  su  Floresta  (núm.  563)  y  por  Castro 
en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra  (t.  XLII,  pág.  soy^í.  Variantes 

Verso  5;  Mas  en  mi  turáaehn  tao  elocueote,,. 

•  7:  Que  aquíiia  yoz  que  huyd  de  mis  raioaes... 

•  12:  I^ara  tsto  amor  de  ornato  la  desnuda.» 

•  14:  No  puede  att  jurisdkdún  del  arte. 

Castro  puntuó  mal  el  primer  terceto,  en  esta  forma: 

Claro  C5tá  que  si  sientes  ablandarte 
Para  pooer  á  mi  verdad  en  duda» 
>ii  te  queda  licencia  ni  derecho, 

Con  la  puntuación  de  Quirós  de  los  Ríos  hace  mejor  sentido  ese 
pasaje. 


^  Núm.  98.— Leonardo  de  Argensola  (Baitolomé). 

«Alivia  sus  fatigas...» 

*  Esta  canción,  que  en  el  códice  de  los  Duques  de  Gor  apa- 
rece como  de  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola.  fué  publicada  I 
como  de  su  hermano  Lupercio  en  las  Rimas  que  se  kan  podidc  re- ' 
coger..,  de  los  Argensolas  (Zaragoza,  1634).  De  allí  la  tomó  tíohl 
para  su  Floresta  (núm  490),  y  antes  que  éste  la  había  publicado 
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Sedaño  en  el  Parnasú  Espafwi  {L  I,  pág.  157),  diciendo  de  ella 
(pág.  XII  de  las  Notas)  que  es  una  de  las  más  celebradas  de 
LiiperciOj  «llena  de  herniosaií  Muágenes  y  símiles  muy  propios» 
que  junto  con  el  puro  y  levantado  estilo  que  ennoblece  tudos 
sus  escritos  hacen  esta  pieza  muy  dij^na  de  la  imitación  y  del 
aplauso.  Escribióla— afiade — á  la  Espeninza;  y  en  un  códice 
manuscrito,  que  muestra  ser  del  tiempo  del  autor,  se  halla  la  pri- 
mera estrofa,  que  fa!ta  en  las  Obras  impresas,  y  es  el  fundamen- 
to de  toda  la  canción.  Dice  asf; 

Aplácase  muy  pr«slo 
El  temor  importutjo, 
Y  déjale  llevar  de  la  csperaDza: 
InfierDo  es  rnaaifiesto 
No  ver  ¡Ddicto  alguno 
r)e  que  puede  co   la  pena  haber  mudaoza; 
Aílígc  la  t ardan zü 
Del  bies,  pero  con^iuela, 
Sí  se  espera  ú.  saber  que  el  tiempo  vuelji.» 

Castro  también  insertó  esta  poesía  entre  las  de  I.upercio  (to- 
mo XIJl,  pág.  260). 

¿De  cuál  de  los  dos  hermanos  es  la  canción?  No  intento  res- 
ponder á  esta  pregunta,  poríjue  me  faltan  datos  para  ello;  me 
limitaré  á  hacer  notar  que,  por  de  pronto,  el  códice  de  Calde- 
rón es  del  año  16  j  1,  mientras  que  las  Rimas  impresas  en  Zara- 
goza son  de  1634. 

Ya  Quirós  de  los  Ríos  advirtió  (Flora  de  Espinosa,  nota 
del  núm.  27)  que  una  de  las  estrofas  de  la  Canción  á  la  Espe- 
ranza, la  que  comienza: 

Deja  el  lecho  caUeDte... 

es  traducción  de  aquel  pasaje  de  la  oda  1  del  libro  1  de  Horacio: 

,.,.  Manet  ¡uh  yúvt  friguia 
Viññlor^  timrae  ccnjugis  im mimar. .^ 

y  que  Masdeu  tradujo  en  verso  itahano  dicha  canción  para  el 
Sag^h  de  l^mpillas. 
Variantes: 

Páí*  163,  verso  9;         Y  con  dulces  memoriús  le  acompafia. 
>       •         «12.         K\  }o^tXí  al  trabajo  át  \n  guerra^.* 
*       •      vs.  17  y  18;   C^  al  aifallo  acomete^ 

MiJ  hmn/os  y  mil  ghnas  se  promete. 

164,  verso  5:         En  vano  cicutas ^ftitr tes  y  ligeras. 
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Premio  y  cierto  Jin  tiene... 
»       0         *      9-  ^^  invierno  entretleac*. 

»       •         *    14:         Cuando  lodos  huyeron  para  el  cielot 
A       #         «   20;         Y  {\t\^n  nataraU  Flérida,  huyes.  (l) 

m       m         «22;  Di  I0&  bfaxos  amado$t.« 

En  el  texto  de  Calderón  falta  la  estrofa  tercera,  que  dice: 

La  vida  al  mar  confia 

Y  á  dos  tablas  delgadas 
El  otro  que  del  oro  está  sedieato; 
Escóndesete  el  dia 

Y  las  olas  hinchadas 
Suben  á  combaiír  el  firmamenlo, 
Él  qtíiin  el   pensamiento 
De  la  muerte  vecina» 

Y  en  el  oro  le  pone  y  en  la  mina. 

En  cambio,  en  los  textos  de  Sedaño  y  Bohl  falta  la  úlnnü 
trofa;  no  así  en  el  de  D.  Adolfo  de  Castro, 


Ntim.  99. — Leonardo  de  Argensola  (Bartolón 

«Cuando  me  paro  á  contemplar  mi  estado,,,* 

*  En  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra  (t.  XLII,  pág.  233' 
estas  variantes: 

Pág.  165,  verso  4:  Hallo  en  mi  perdición  vwq  f/ ejemplo.» 

■  *      6:  Que  alarga  á  sus  afectos  la  licencia, 

•  m      vs.  1 1  y  [21  ¡Cuánto  ha  qne  del  mortal  ocio  la  acasa 

Divino  impulso!  y,  sin  quedar  confusa.,. 

•  j      verso  20:       Sutlípf  en  la  libertnd  común  osaras? 

•  »         »      24:       Era  cadena  que  limar  pretendes? 

•  »         «28:       No  ocupara  tu  ^enh  en  su  ejercicio? 

•  •      vs,  30  y  31:  Si  superi&r  elemencia  le  concede 

Que  la  afrentn&a».. 

»     16$,  verso  15:       Que  me  munfe  á  otro  llanto  más  períeto,, 
>       9     vs.  1719:      E»  usm-patlQ  á  la  verdad  \%x\m<tt^ 

De  quien,  aunque  per  mi  fe  que  obra  stiya 
En  vez  de  su  deidad  se  iostituya.,* 

•  •     verso  21:        Tras  estj^  es  mi  apresi^fí  ya  tan  severa,. . 


(i)    B&hl  hoce  inlierfijgA^u  C9.tc  v<:rfO; 

¿Y  del  fin  tiaiural,  Flérida,  huyese 
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Pág.  166,  vs.  24-27;      Si  para  imngíoarmc  en  í/  tuctso 

A  que  y  mal  grado  de  mí  mismo,  aspiro 
Las  fuerzas  quiera  unir,  luego  i  n  constante 
Dt  probarme  y  prúharlas  me  retira.,, 
*    32-37:      Que  ia  calamidad  de  la  ruíua; 

V   que  á  la  vos  de  U  razoo  vecina 
Me  altere  y  que  me  niegue  ya  á  la  gloria 
Que  me  husea,  y  me  llatmi  en  la  memoria 
De  mi  alto  erigen?  |Ayl  ¡que  mis  errores 
Ya,  por  inexcusables f  son  mayorcjs. 
167,    *    2  y  3:        Y  este  acto  ^no  lo  tengo  por  violeoto? 

Mas  si  abrazarme  con  el  biea  me  espanta... 

#  >    22  y  33:   Con  que,  sin  violentarme^  tu   i^íolcncia 
Unida  can  mi   libre  djligeocia... 

*  vcrw>  26;       Complacencia,  aun  al  tiempo  que  la  lloro... 

En  el  texto  de  Calderón  falta  el  commiato,  fjue  es  éste: 

Pero  suApeiidet  oh  musa,  estos  acentos» 
O  muda   la  materia  al  iteroo  canto" 

Que  hazaña  y   aun  crueldad  me  ha  parecido 

La  ntenciüD  que   he  tenido 

Para  reconocerme  el  alma  tanto, 

A  efecto  de  mudar  mis  pcosamieotoa. 

Núm.  100. — Leonardo  de  Argensola  (Bartolomé). 

«Galla,  no  alegues  á  PlatAo;  alega...* 
*  No  está  en  Rivadeneyra  y  lo  tengo  por  inédito,  Ptiede  ser 
que  el  editor  de  la  colección  de  Zaragoza  prescindiera  adrede  de 
este  sonctOj  por  antojdrsele  algo  libre.  A  (iala  se  diri¿;Íó  Bartolo- 
mé Leonardo  en  alguna  otra  coiB|)osii:íón,  verbigracia,  en  el  ¡so- 
neto que  empieza: 

Huyo  de  if  y  á  tus  umbrales  Mego, 
Como  tú  ioBcles,  Gabí  y  temo  hallarte... 


Núm.  101. — Leonardo  de  Argensola  (Bartolomé). 

«¿Qué  m.igica  á  tu  voz  venal  se  iguala. ..y 
^  Está  en  Rivadeneyra,  t.  XLH,  pág,  319.  Variantes: 

Verso  3:     Trifón,  sí  cuando  nota  ó  interpreta... 
Vs*  5"7'      El  caftun  con  que  escribes^  que  eo  el  ala 

^^  formó  de  alguna  ánade  quieta, 

No  lo  tiene  tan  ñno  tu  escopeta... 
Verso  1 1:  En  tufe  sus  derechos  ni  sus  quejas. 
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NújTi*  1 02. — Leonardo  de  Argensola  (Bartolomé). 

tEa  la  mauchzida  holanda  del  tributo...* 
♦  Variantes  del  texto  de  Rivadeneyra  (t  XIJI,  pág.  319): 

Verso  l:  £q  la  Holanda,  bañada  del  tributo... 

»      3S  Clava  tina  rasa  viva  el  ÍQfcUce..« 

»      8:  De  ca«ta  ni  á  su  Potciú  alabe  ]:trato. 

V«.  9-11:         jOK  César,  oh  repiiliücas  y  reyes! 

Sí  Lice  excedí  a  egipcias  á  romanas 
Edificad  a  CUio  estatuuá  y  arcos, 
é     13714:   Pesquen  los  magistradüs/<>r  los  charcos, 
Pues  hacen  máá  las  ranas  que  las  leyes. 

Castro  hizo  notar  que  muchos  han  atribuido  este  soneto  á  (í6n- 
gora  y  que  como  de  éste  corre  impreso  en  algunas  de  las  colec- 
ciones de  sus  poesías.  El  estar  atribuido  á  Bartolomé  l^eonardo  ^ 
en  el  códice  de  Gor  es  un  nuevo  indicio  valioso  de  que  tal  com- 
posición es  del  vate  aragonés  y  no  del  andaluz. 


Núm.  103. — D.  Rodrigo  de  Carvajal  y  Robles. 

*Tanto  á  vuestro  valor  mi  alma  estima,..» 

*  El  verso  cuarto  quizás  diría: 

Que  es  ella  quien  me  enciende  y  quteo  me  anima. 
Y  el  tinínto,  que  ni  en  el  códice  ni  en  el  texto  impreso  aconso 
nanla  con  el  primero,  el  cuarto  y  el  octavo,  debió  de  decin 

También  vuestro  rigor  me  desanima.^u 

Núm.  1 17. — D.  Luís  Gaitán  de  Ayala. 

■Funesta  hlitoria  con  mi  sangre  escrita...» 
a)    Observaciones  sobre  el  códice: 

Pág.  tS9,  V,  4:  De  aves  y  animales  de  consuno*» 
Así  en  el  códice.  He  añadido  el  adverbio  do, 

Uid.,  V.  8:  Requiébrase  tXJilguefp,., 
En  el  códice,  stigero. 

P:tg.  190,  V.  12:  Que  en  dulce /f7s  do  nadie  os  sobresftUe... 
La  palabra /<J5  no  está  en  el  códice. 

*  b)     Aunque  en  el  índice  del  códice  y  en  el  texto  impreso 
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bajo  la  dirección  de  Quirós  de  los  Ríos  tío  se  advierte,  es  lo 
cierto  que  bajo  el  nüni.  117  se  contienen  dos  poesías  distintas:  la 
una,  un  soneto,  que  bien  se  j^udo  escribir  iiara  que  sirviera  como 
de  epígrafe  á  la  elegía,  y  la  otra  los  tercetos  de  ésta,  que  co* 
mienzan  al  terminar  aquéL 

El  verso  décimo  de  la  pág.  184  acaso  diría: 
Auoqne  era  sin  iú  dalle  soberano! 

Núm*  1 19, — Juan  Bautista  de  Mesa. 

•  Si  {ti  viento  esparces  quejas  eo  tu  canto.»» 

♦  Quizás  Pedro  de  Quirós  tuvo  en  cuenta  este  soneto»  espe- 
cialmente el  terceto  ultimo,  al  escril)ir  su  lindísimo  madrigal: 

Tdrtola  amante  que  ea  el  robre  moras... 

Núm.  135, —Leonardo  de  Argensola  (Lupercio). 

*  A  Oles  que  Ccres  conmutase  el  fruto...» 

•  Está  eo  la  Bibliotfca  de  Rí\'adene>Ta  (t.  XLJI,  pág.  263), 
con  estas  variantes: 

V«.  2  y  3:  De  Ifts  tHi'mas  sacras  cq  espigas, 

rY  á  costa  de  sudares  y  fangos... 
*     6  y  7:   /rt  furia  de  las  .iriuas  eoeTnigas, 
Que  ia  selva  eargase  el  mar  de  vijúas.». 
Verso  9:     No  los  amr/fís  ¿ntoftces  dividía... 
■     13:     Si  á  su  manjar  sabroso  me  convidas.. 


Núm.  I  ^6.- 


-Juan  del  Valle. 

*Vo,  que  alimento  de  antojos... > 

•  El  verso  i8  de  la  pág.  208  no  consuena  con  el  anterior  y 
el  último.  Acaso  el  autor  escribiría: 

V  qtic,  t  tf«  pérfida  entraña.,^ 

Núm.  139.— Antonio  Ortiz  Melgarejo. 

cl^  bella  planta  á  Venus  coQsa|^rada.,.» 

D.  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera  no  debió  de  conocer  este  so- 
neto, puesto  que  no  lo  incluyó  en  la  colección  de  poesías  de  Or- 
tiz, que  publicó  en  las  Adiciones  á  las  Fucsias  de  Rioja  (SeviUai 
1872,  págs.  26  á  47). 


3^* 


N^tás, 


Núm.  140- — D.  Francisco  de  Medrano. 

€  vimos  romper  aquestas  vegas  llanas...* 

*  Incluido  por  Castro  en  la  BiblioUai  de  Rivadeneyra  (to-1 
IDO  XXXII,  pdg.  357),  con  estas  variantes: 

V&.  1  jrt^    IV  H  rom(>er  aqaestas  vegas  llanas 

Y  ^Tt€ir  t*i y  f0mf*€r  eo  (vocos  meses.., 

»  S"'  *•  E*i*5  «''  ^«í'  ^*>y  ^^^  Mj*^x  »tííf  ufanas. 
Sus   hojüá  dttpUgar  /«/  o  que  vieses 
VtHfiíi^  la  esmeralda  en  j«/  €m*ts£i, 
'iriaf  en  su  haz  |;>4^r  las  maftanas. 
,  creció  j  cspt^6  >'  graní  en  um  d{a 
Lo  qnt  ttf  €fn  /<!  kos  kéfj  tfrtrecad^, 

Núm.  142. — D.Juan  de  Jáuregiií, 

•  De  vences  ramas  y  de  frescas  flores,..* 

*  Está  en  la  BiblhUía  de  R!\adene>Ta,  con  el  título  wl'] 
tdad  dei  añc  \i.  XLII,  pág.  104)  y  con  estas  variantes: 

Verso  6:  Gcta/td^  at  cielo  su  amador  constante... 
»     14;   Túdff  /tf  idad  ¡o  dttC9mpo9ii  y  moda. 

El  verso  1 1  está  puntuado  por  Quirós  de  los  Ríos  lo  mismo  que 
l>or  Castro,  para  dar  á  entender,  aunque  á  duras  penas,  el  sen- 
tido de  k  frase.  Si  no  lo  he  comprendido  mal,  pudo  decirse: 

/Vr^  brcmca  la  faz  moklrando  y  ruda* 

Núm.  144. — D.  Francisco  de  Quevedo. 

«¡Qtté  de  robos  han  vUto  del  invierno...* 
a)    Observaciones  sobre  d  códice: 

l*ág.  214,  ▼.  üU.:  Bebienda  el  rlo^*  olvidar  mi  pena. 

En  el  códice: 

Bebiendo  el  río  por  olvidar  mi  pena, 

Pág.  216,  V.  7:  Recibe,  pues  (tni  ruego  no  sea  rano) .. 

En  el  códice: 

Recibe,  pocs,  raí  mego  hlamd^.., 

*  b)  Esta  composición  está  inserta  en  la  BibUokca  de  Ri- 
vadeneyra (t.  LXIX,  pág.  306)  con  tantas  y  tales  variantes,  que 
me  resuelvo  á  no  sacarlas.  Coteje  los  dos  textos  el  lector  curioso 


Fhns  dé  ^eias  t/mtrír. 
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á  quien  el  fijarlas  importe.  Sí  copiaré  las  tres  sextinas  que  faltan 
en  el  códice  y  á  ks  cuales  se  refirió  el  Sr.  Qiiirós  de  los  Ríos  en 
la  nota  de  la  pág.  217: 

Vén  A  mis  ruegos  fácil,  reina  dora. 
Pues  sabes  lo  que  pido  cq  «te  punto. 
Si  ayer  antes  de  ciarle  sepultura, 
Mordíéodole  Itjs  labios  A  ud  {iifuoto, 
Antes  que  el  po&trer  hielo  le  cubriesCf 
Le  murmuré  un  recado  q¡ue  te  diese; 

No  son  ludigDos  de  Piutón  mis  megos, 
Ni  de  aquel  que  e)  inñerno  tiene  encima, 
Á  coyo  nombre  en  los  palacios  ciegos 
No  hay  collado  ni  monte  que  00  gima; 
Bastantemente  con  oefaoda  boca 
Mi  coraTián  5US  furias  las  invoca. 

No  estoy  ayuno,  no,  de  sangre  humana, 
Que  eáte  cuchillo  negro  en  este  vaso 
La  Hora,  ó  por  mejor  decir,  la  roana; 
Dudoso  y   mal  seguro  traigo  el  píiso; 
Que  Baco  del  celebro  dulce  peso, 
Cuauío  la  vista  aumenta,  mengua  el  seso* 

Esta  composición  fué  publicada  por  primera  vez  en  Zas  /r¿s 
musas  ti  ¡(irnos  casteiianas.  Se^inda  cumbre  del  Parnaso  Español 
de  D,  Francisco  de  Quei^edoy  Villegas  (Madrid,  1670),  pág,  150, 
en  donde  se  advierte  que  es  imitación  de  Teócrito  y  de  Virgilio. 

Núm.  145. — D.  Francisco  de  Que  vedo. 

*<D6nde  vas,  ignorante  navecilla...* 
•  Publicada  en  Las  tres  musas  últimas  castellanas,  pág.  147, 
con  el  título  de  Exortacion  á  una  Nave  nueva  al  entrar  en  el 
agua,  y  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  t.  LXIX^  pág.  305.  Va- 
riantes de  la  edición  príncipe: 

Pág»  218,  V.  5.    V  d  mar  iaffthien,  qm  omenatar  la  osa.,» 
B    219,  »    4:  De  servirle  ca  la  selva  de  iustrumento. 
M       »      «  15:  Y  aun  ¿a  é/tas,  los  huesos  de  sus  dueños.., 

No  deltas  es  visiblemente  errata. 

/éié*f  ?s.  17-22:  ¡Oh,  qué  fte  miaios  te  apareja  airado 

Con  su  espada  Orion!  y  en  sus  cealellas 
Alas  veas  te  dará  el  cielo  nublado 
Temores,  que  no  lut  ¿oh  /as  estrellas; 
Aprenderás  á  atrepentirte  co  vano, 
\\t.i^  juego  de  el  mar  furioso  y  cano. 
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Ibid,  vs^  ^9*34'  l'tit  cutmdQ  mucho  á  robos  de  un  inilano 
£n  tierHüs  pullos  hecha f  percgriim 

Y  csclftva  de  un  píratft  ó  de  un  tíranOf 
Ti  htirdj  áe  el  rayo  de  Sicilia  diDa^ 

Y  máapresfff  que  pieo^as,  s\  te  alejas, 
El  puerto  áuscarás  que  ahora  dejas* 

A  esta  sextina  sigue  en  la  edicióo  de  1670  otra  que  falla  en 
códice  de  Gor  y  que  dice: 

)Oh,  qué  de  veces  rota  en  las  hooduras 
Del  alto  mar,  ajena  de  fínnexa, 
Has  de  echar  menos  etis  raíces  duras 

Y  det  monte  la  rústica  asperexat 

Y  con  la  lluvia  te  vcnU  de  suerte, 
Qoe  en  lo  que  te  dio  vida,  temas  muerte. 

Pág.  220i  V.  2:  Mira  el  seno  de!  mar  enriquecido..* 

Á  esta  sextina,  penúltima  del  texto  de  dicho  códice,  sigue  en 
edición  príncipe  esta  otra: 

A^adécele  i  Dios  con  retirarte, 
Que  aprisiood  los  golfos  y  el  tridente, 
Para  que  oo  saliesen  á  buscarte; 
No  seas  quien  le  obligue  inobediente 
A  que  DOS  encarcele  en  sus  extremos, 
Porque,  puea  no  nos  buscan,  los  dejemos. 
/¿id.,  vs,  9  12:     Deja  que  en  pas  sus  campos  los  habiten 
Los  nadadores  mudos,  los  Tritones; 
Alas  si  de  navegar  estás  resuella. 
Ya  le  prevengo  llantos  á  tu  vaellm. 

Además,  en  el  códice  de  los  Duques  de  Gor  están  trocados 
dos  versos  finales  de  la  sextina  tercera  con  los  de  la  cuarta* 

Núm.  146.^0.  Francisco  de  Qaevedo. 

*\Qvti  alegre  que  recibes...» 

*  Publicada  en  las  Tres  nutsas  últimas  castellanas  (pág.  ^ 
Bohl  la  reprodujo  en  su  Floresta  (núm.  796),  tomándola  ék 
P^g*  393»  ^-  ^'1^1  íi^  1^  edición  de  las  Obras  de  Quevedú  hechi 
1794.  Janer  la  incluyó  también  en  la  Biblioteca  de  Rivadene; 
t,  LXIX,  pág.  321,  Variantes: 

PAg.  230,  verso  81  Y  haces  bravatas  al  invierno  cano... 

•  «         •    10:  Ha  de  volver,  aungut  se  va  enojado... 

•  •         •     *     Ha  de  volver  (au/tque  se  va)  enojado...  (B6ht*) 
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Pág.  220,  verso  1 7:       Seca  con  el  calor  á  más  el  yeío>„ 
»       M     vs.  17  y  18:  Seca  con  la  calor,  amas  el  hielo, 

Y  presa  con  d  hielo  hts  cnlores.  (B.) 
»     221,  verso  3:         Que  eres  cristul  si  pareciste  plaU...  (B.) 

•  •         *      6:         Y  WíÍJ  debes  quejarte... 

•  »         *      »  jfl/Jx  debieras  quejarte..*  (B,) 

•  ■         *      7:         ^^^  <{^^  empobrece  tu  currieDte  clara... 

Núm.  147.-^0.  Francisco  de  Quevedo. 

«¿Qué  tienes  que  cootar,  reloj  molesto...» 

*  Publicada  en  Las  tres  musas  últimas  castellanas  y  plg.  156, 
en  Rivadeneyra,  t.  LXIX^  pág.  307.  Variantes: 

1  Verso  5:  Breve  y  estrecha  de  este  al  otro  polo... 

k  Vs.  7-10:  (Faltan  en  la  edición  príncipe  y  en  Rivadeneyra.) 

I^H  Ver^o  12:  No  alcanzaras  allá  si  capaz  vo^o... 

^^^^H  Vá,  14-16:  En  donde  el  alto  mar  detiene  el  paso. 

^^^^H  {^fL^Oí  pasar  las  horas  sin  sentir  ¿as , 

^^^H  Que  DO  quiero  medirlas,.^ 

Vereo  f8:  Los  térmiuos  forzosos  de  la  muerte. 

Piíg.  222,  veno  11  DéJRmc»  y  nembre  de  piadosa  cobra... 

•  ■      vs.  5-8:  El   coDlarme  la  idda, 
^^  Presto  descansarás,  qtie  los  cuidados 

^^^m  Mal  acondicionados 

^^^L^  Q^^  alimenta  lloroso... 

Hppbn  en  la  edición  primera  estos  dos  versos,  que  faltan  por 
r  Ctímpleto  en  el  códice  de  Granada: 

A/  corazón  cuitado  y  lastimosa 
Y  la  llama  afretfida.., 

léid.t  Terso  9:  Que  amor,  triste  de  mi^  arde  tn  mis  venáis*.* 

•  V 9.  12  y  13:   La  muerte,  pero  abrevíame  e\  camino: 
Pties  con  pie  doloroso... 

•  verao  15:        Doy  cercos  á  la  negra  sepultura.,. 

En  la  edición  de  1Ó70  y  en  la  de  Janer  falta  el  verso  siguiente, 
íjue  dice: 

Que  en  la  cuna  empecé  á  temer  lUrfis^, 

/bid.f  vs.  17-19:   fíien  sé  que  soy  aliento  rugíüvo; 

Fo  //,  ya  temo,  ya  lambí eo  espero ^ 
Que  -^í  de  ser  polvo,  como   lü,  ^i  vivo.,. 


Núm.  148, — D.  Francisco  de  Qiievedo. 

«|CoD  qué  calpa  lao  grave»,  t 

♦  Publicada  en  las  Tres  musas  últimas  castellanas  (pág.  i^ 
€11  la  antología  de  Quintana  (t.  111,  pág.  209),  en  la  Floresta 
Bohl  (mim.  753)  y  en  la  Bihlioteca  de  Rivadeneyra  (t  LXIX, 
gina  302).  Variantes: 

Verso  5:  AuH  do  te  bujco  yo  por  ser  descaoso...  (Bohl.) 

»       S:  Hacen  toobcdieotcs  mis  dos  ojos.,. 

*  101  No  han  podido  veocer  á  mis  dolores.** 
Pág.  323»  vs.  1-3:  Lágrimas  á  este  LLaoo, 

Que  amanece  á  mi  mal  sitmprt  temprano; 

y  tanto ,  qu€  ptrsuadt  la  tristexa... 

Lágrimas  á  este  llano. 

Amanezco  á  mi  mal  siempre  temprano, 

V  tantíJf  que  persuade  la  Lriste*» 

A   mis  dos  ojoá  que  nacieran  ant» 

Para  Dorar  que  para  verte,  sneflo.  (B.) 
verso  5:      Para  llorar  qae  para  tfirte,  sueño* 
vs.  7  y  8;  De  tat  manera,  que  al  morir  et  dia 

Con  luz  enferma,  vi  que  permitía... 
»       •        Aun  al  morir  el  dia 

CoD  luz  enferma,  y  amndo  permitía.*.  (B.) 
verso  \oi  Cun  pies  de  lana  al  punto  ciega  y  fría...  (B.) 
,  <•      12:  La  noche  tras  las  pardas  sombras  mudas.,. 

*  13:  Que  avisan  el  descanso  á  la  geote  (i)  (B.) 
»      15:  (Falta  este  verso  en  Bákl,) 
»      16:  Estos  laderas  y  sus  cimas  solas... 

Ya  advirtió  por  nota  Quirós  de  los  Ríos  que  esta  composic 
no  está  completa  en  el  códice  de  los  Duques  de  Gor.  Hé 
lo  que  falta: 

Es  que  entre  sueflos  dan  al  ciclo  quejas 
Del  yerto  lecho  y  duro  acogimiento 
Que  blandos  hallaü  en  los  cerros  duros. 
Los  arroyuelos  puros 
Se  adormecen  al  son  del  llanto  mío, 
Y  á  su  modo  también  se  duerme  el  río. 
Con  sosiego  agradable 


(1)    Ho  po»co  ejemplar  de  Ui  edición  de  Qucvedo  liccha  cu  Miulríd,  en  r 
cuvo  tomo  IX,  fiá^.  ^96,  lomo  Bvihl  esta  composición;  pero  casi  le  puede  ■^c^fui'af  I 
alU  no  ota  de  esa  manera  el  veno.  Uírá  quttíkn  di  i*j  jgrmte. 
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Se  dejao  poseer  de  tí  Ijis  flores; 
Mudos  están  los  males, 
No  hay  ctiidado  que  bable, 
Faltan  leogüA»  y  voz  á  los  dolores, 

Y  en  todas  los  mortales 

Yace  ln  vida  envuelta  eo  alto  olvido. 
Tan  sólo  mi  gemido 
Pierde  el  respeto  A  tu  silencio  santo; 
Yo  lu  quiettid  molesto  coq  mi  llanto 
Y'  le  desacredito 

El  Dombre  de  callado,  con  mi  grito» 
Dame,  cortés  m  a  acebo,  algún  represo: 
No  seas  digQO  de)  nombre  de  avariento, 
En  el  más  desdichado  j  (irme  auiante, 
Que  lo  merece  ser  por  dueOo  hermoso. 
DéhRte  algnna  pausa  mi  tormento; 
Gozante  en  las  cabanas, 

Y  debajo  del  cielo 
Los  ásperos  villanos: 

Hállate  en  el  rigor  de  los  pantanos, 

Y  enciii^ntrate  en  las  nieves  y  eo  el  hielo 
El  soldado  valiente^ 

Y  yo  00  puedo  hallarte,  aunque  lo  intente, 
Eolre  mi  peosainiento  y  mi  deseo. 

Ya,  pues,  con  dolor  creo 

Que  eres  msls  riguroso  que  la  tierra. 

Más  duro  que  la  roca, 

Pues  le  alcanza  el  soldado  covuelto  en  guerra; 

Y  eo  ella  mi  alma  por  jamás  te  toca. 
Mira  que  es  gran  rigor:  dame  siquiera 
J.o  que  de  tí  desprecia  taoto  avaro, 
Por  el  oro  en  qtie  alegre  considera, 
Hasta  que  da  la  vuelta  el  tiempo  claro. 
Lo  que  había  de  dormir  en  blando  lecho, 

Y  da  el  enamorado  á  su  setlora, 

Y  á  tí  se  te  debía  de  derecho. 
Dame  lo  que  desprecia  de  tí  agora 
Por  robar  el  ladrón;  lo  que  desecha 
El  qtie  invidiosos  celos  tuvo  y  llora. 
Quede  en  parte  mi  queja  satisfecha, 
Tócame  con  el  cuento  de  tu  vara, 
Oiráu  siquiera  el  ruido  de  ttts  plumas 
Mis  desventtiras  sumas; 

Que  yo  no  quiero  verte  ^cara  á  cara,      * 
Ni  que  hagas  más  caso 
De  raí,  que  hasta  pasar  por  mí  de  paso; 
O  que  á  tu  sombra  negra  por  lo  tncDos, 
Si  fueres  á  otra  parte  peregrino, 


Nptaf. 


Se  le  haga  camino 

Por  estos  ojos  ile  sosiego  ajenús. 

Quítame,  bíabdo  sueño,  este  desvelo, 

O  de  él  algQoa  parte, 

Y  te  prometo,  mito  tras  viere  el  eieto^ 

De  desvelarme  sólo  en  celebrarte. 

Gómez  HermosiUa  hizo  notar  eo  su  ArU  di  hablar  en  praa  y 
versa  (pág.  59  del  t.  1,  segunda  ed.)  que  el  pasaje  que  empieza: 

Con  píes  torpes  al  pUQto  dega  y  fría... 

es  imitación  de  aquel  otro  de  La  Eneida: 

AVx  (Tot  ei  piaíidum  taa^hant  fesstt  sppürem 
CúTpera  ptr  ierras,,, 

y  más  adelante  (págs.  97  y  stgs.),  al  tratar  de  la  ampliócación, 
censura  lodaJáLSilva,  por  considerarla  una  pura  perisologfa  de 
estos  dos  pensamientos:  tsueño,  yo  no  puedo  dormir;  vén  A  dar- 
me algún  descanso.»  Todos  sabíeraos  cuan  estrecho  de  manga 
era  el  célebre  secretario  de  la  Inspección  General  de  Instrucción 
Publica.  Ello  es  lo  cierto  que  la  Silva  ai  suefw  se  leerá  siempre 
con  deleite  por  los  amantes  de  la  belleza  literaria,  á  pesar  de 
cuantos  Hermosillas  vengan  al  mundo.  Janer  dice  de  esta  poesías^ 
«Acaso  ningún  otro  poeta  ha  acumulado  más  imágenes  y  con 
paraciones  diversas,  todas  verdaderas  y  exactas,  para  ponder 
utia  sola  idea:  la  de  su  desvelo  en  pensar  en  el  objeto  amado,  la" 
falta  de  sueño.  Más  le  convenía  á  esta  silva  el  título  de  Ei  des- 
velo,  que  no  el  de  El  iuefU>.>  En  el  códice  de  Gor  está  bien  ti* 
lulada:  Al  sueñ^. 


Núm.  149. — D.  Francisco  de  Quevedo, 

■  E>Uite  crédito  á  un  piao^**» 

*  Esta  composición  fué  publicada  en  Las  tres  musas 
easiellanas  (pág.  137),  en  la  antología  de  Quintana  (t.  II I,  pág 
na  212)  y  en  la  Bihliotcca  de  Ri\adeneyra  (t,  LXIX,  pág.  303) 
Titúlase  en  la  primitiva  edición:  La  mina  de  uro  contra  la  codidú 
y  (Juirós  leyó  en  el  <- Afl i r ¿^^  1  pn r  tí n  1  ] p^^  /éna  ffdnajptxo  no  bie 
satisfecho  de  que  esto  dijera  el  manuscrito,  dibujó  6  calcó  en  b 
copia  tal  epígrafe,  que,  á  mi  juicio,  así  puede  leerse  A  una  mina 
como  A  un  Lriua  (Leyt^a),  Esto  último  debe  de  ser,  pues  la  com- 
posición realmente  está  dirigida  á  un  LcxTa^  á  quien  se  nom* 
lira  en  el  cuarto  verso  empezando  por  el  principio  y  también  en 
el  cuarto  euipezando  por  el  fin;  mientras  que  el  título  A  ufta  mi- 
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1     /fíj,  y  aun  el  mismo  con  que  aparece  en  el  texto  del  sobrino  de                        ^^^^| 

1     Quevedo,  no  son 

lo  más  adecuados  al  asunto,  pnesto  que  á  esa                        ^^^^1 

1     mina  no  se  la  invoca  ni  siquiera  una  vez  en  loda  la  silvg^                                  ^^^^| 

1           Variantes  que 

ofrece  la  edición  príncipe:                                                          ^^^^H 

Verso  3: 

|0b  Loiba  cUgú,  4t  tu  pai  tirano.                                                           ^^^^^| 

•      S- 

Por  la  codicia  á  tanto  mar  vtndida..,                                                          ^^^^^^k 

F&g.  224,  versü  14: 

Cuantía  al  agua  y  al  vitntú  obedecías.»,                                                      ^^^^^^| 

•       •     vs.  iSy  19: 

Pubre  reliquia  di  naufragio  trisle,                                                                ^^^^^| 

Un  vez  de  descansar  di  il  mar  seguro...                                                     ^^^^^| 

•       «       •  21  y  23: 

;  Con  villano  ac«doD  tn  cerro  duro                                                            ^^^^^| 

Sangras  Ins  venas  a/  me  tul  bcíenle...                                                        ^^^^H 

^K»    >    • 

Deja  en  pat  los  secretos  de  esta  sierra.                                                     ^^^^^1 

íQut  te  han  hecha  ^  mar  tal,  de  estas  ntcHtañas                                          ^^^^H 

Las  escondidas  y  ásjteras  entrañas,  {l^                                                      ^^^^^^k 

A  quien  defiende  apenas  negra  hondura?                                                   ^^^^^U 

A/ira  que  á  un  mismo  tiempo  estñi  abriendo                                            ^^^^^H 

Al  metal  puerta»  á  ti  la  scpiiitura,                                                              ^^^^^H 

\       »       >       •  3S'3S: 

Que  le  hurtas  ríqaeea  al  dura  snelo;                                                        ^^^^^| 

Oro  le  llamas f  y  es  dulce  des  velo*                                                              ^^^^^| 

£1  peligro  precioso.                                                                                             ^^^^^^ 

Rubia  tierra,  pobreza  acreditada,.,                                                               ^^^^^M 

r         *     22$,  verso  4: 

Pues  la  uaiu raleza,  viendo  que  era..,                                                         ^^^^^^ 

^^_  i       •     V5,  6  y  7: 

Por  danesa  y  canirario  é,  quien  le  estima,                                                 ^^^^^| 

V  por  más  esccndernas  sus  lugares...                                                          ^^^^^| 

^^*  »       »     verso  1 0: 

Doy  qiíe  á  tu  patria  vuehas  al  inslanle...                                                ^^^^H 

1         »       *     vs.  12-15: 

y  que  el  mar  sosegado                                                                                        ^^H 

Can  amigo  semblante                                                                                ^^^^^H 

Debajo  del  precioso  pe^o  gima                                                                 ^^^^^H 

Cuando  sus  fuerzas  liquidas  0^'ima                                                          ^^^^^| 

La  joéeréiay  el  pesa  del  dinero,  (3}                                                             ^^^^^| 

^^^T^»       »    18  y  19 

Doy  que  respeta  el  cáñamo  á  tus  velan;                                                      ^^^^^| 

V  si  temes  del  mar  el  desconcierto,,,                                                          ^^^^^H 

^^^K»              »   21  y  32: 

Doy  que  te  sale  á  recibir  al  puerto,                                                            ^^^^^| 

Si  pobre  casa  tienes  que  te  vea...                                                                    ^^^^^^| 

P        »       *     verso  26: 

Ó  añadirá  á  tu  vida  tu  tesoro.^,                                                                ^^^^^H 

L        •       •     vs.  2830; 

No  h  podrás  hacer ^  ni  el  nmndo  juoto:                                                 ^^^^^| 

Esta,  pues^  si  na  puede f  ^d  que  esperansa                                                  ^^^^^| 

Truecas  segura  pos  en  tal  tardantn?                                                          ^^^^^^k 

1     •    -    '  33734: 

y  que  juntas  tesoro,  ú  se  advierte,                                                                      ^^^| 

Para  comprar  deseos  de  tu  muerte.                                                                    ^^H 
anterior  Mun  eotcfaineBle  en  d  códice  tic  Calderón.                                                             ^^H 

1                íi)     Este  vcrao  y  cl 

i              (3)    Tunbién  fdta  1 

»te  veno  en  el  códice,                                                                                                     ^^^^^^H 
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Nietas, 


*     Sl6,    >    1  y  2:1 


íy3 


*     verso  5 : 


£o  cada  grano  sacas  do$  ro ilíones 
De  ímbídiu^os,  cuidados  y  ladrooes; 
Sacas,  layl  un  lirano  de  tu  sueño, 
Y  tto  polvo  qtie  desfjués  será  tu  duetlo« 
Déjale  joh  IMha!  si  es  que  te  acoosejas 
CoQ  la  SBDta  verdad  tinítra  y  pt]ra<«. 
Ó  te  U  ha  de  quitar  la  muerte  dura. 


Núm.  150. — D.  Francisco  de  Quevedo, 

«Pues  quila  Primavera  al  tiempo  el  ccfio.«.* 

*  Está  en  las  ediciones  antiguas  (entre  ellas  la  de  Zaragoza, 
1649,  pág,  164)  con  este  epígrafe:  Llama  d  A  minia  al  ftimp&  tn 
amoroso  disafío,  I.a  publicaron  además,  Sedaño  en  el  Parmnú 
Español  (X,  IX,  pág,  571),  Bohl  en  la  Floresta  (núm.  902)  y  Ja- 
ner  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra  (t.  LXiX,  pág.  63).  Variante: 

Verso  i:         Puci  quita  al  Año  Ptimmftrñ  el  cefto...  (  1 649  y  BóhJ.) 
»       •  Pocs  quitas t  Primavera»  al  aÑfi  el  ccflo**.  (Sed.) 

•      4  Y  en  donde  vimos  nieve  vemos  flores...  (1649  y  B.) 

Las  ramas  sumaras  y  silencio  el  prado  ( 1649,  S,  y  B.) 
Vefit  Amínla,  que  quiero,..  (1649  y  B.) 
Agradezca  sus  frutas  este  llano...  (S.) 
Más  á  ta  Ó/úHCff  pie  que  no  al  verano.  ( 1649  y  B.) 
Vs.  1315:      VéñtVerasfe  b\  espejo  de  esta  fuente. 
Pues  sucha  iú  corriente 
Del  cautiverio  líquido  del  frió..,  (1649  y  B.) 
Verso  13:       Sal,  por  verte  al  eíspejo  de  esta  fuente...  (S.) 

>      20.       Mas  en  las  que  mirare  tu  belleza...  (.S.) 
Vs.  22  y  23:  Y  cómo  las  dan  prisa, 

Murmurando  su  suerte  á  las  primeras,.,  (1649  y  6.) 
Verso  26:       VtH,  que  yo  te  asegtiro.*, 
Pág.  227,  verso  r ;       Pues  se  vale  ¿i  de  lax  y  itl  de  fuego.»  (  1 649  y  6v) 
•      »         «     •        Porque  él  peca  con  luz  y  lü  con  fuego...  (S.) 


«  después  del 

verso  4: 
»     V5.  6  y  7: 

m     vcr^o  14; 


Na  sé  si  diga  que  abrasada  apresa..,  ( 1 649,  B.  y  S.)  ( t ) 
Le  darán  nuestras  llamas, 

Va  /as  diga»  abrazos  ó  prisiones...  (1649,  B.  y  S.) 
1^5  tórtolas  mimosas..,  (1649  y  B.) 


I )    FalUí  eiie  verso  en  d  códice  de  Gnuiadft. 
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Pig.  aay 

verso  15: 

•       19: 

*       21: 

.       23: 

\'      ' 

>         > 

V 

.       25: 

[•  ' 

vs.  27-32 

Pues  viéndonos  áe  gusio  y  gUria  ticos»*  (B.) 

Y  en  pago  úprtHtifrá  de  nuestros  taioi...  (S,) 
ilaíiáranifs  aquf  Ir  blanca  Aurora...  (1649.) 
La  Doche  aUgrts,  cuando   en  cíelo  y  tierm..,  (1649.} 
Taméien  la  noche,  cuando  co  cíelo  y  tierra.*.  (B.) 
Fftiramús  cada  mstanle...  C<^49  y  ^0 

Y  üHsi  itmh  iú  en  finncia  tao  crecida 
La  muerte  ettorho  y  suspensión  la  vida: 

Y  vierün  nuestras  hocas^ 
En  ramos  dt  estas  rocas 
Y d  ¡as  oves  consoríts  y  viudas, 
A/ái  elocuefties  ser  cuúndo  más  mndas.  (1649,) 

27  y  28:    Ttndria  así  tn  firmeza  tan  crecida 

I,a  mnerie  estorbo  y  diiúcion  la  vida...  (BJ 

30  y  3 1 :   En  senos  de  estas  rocas 

Ya  tas  aves  consortes,  ya  las  viudas... 

Como  indicó  D,  Joan  Qiiirós  de  los  Rfos  en  la  nota  de  la 
pág.  227,  entre  la  cuarta  y  quinta  estrofas  del  texto  del  cófüte  de 
Gor  falta  tina  que  se  halla  en  las  ediciones  antiguas  y  en  Riva- 
dencyra.  Hela  aquí: 

¡Ay!  5Í  llegases  ya,  jqué  lieroamentc 
Al  ruido  de  esta  fuente 
Gastaremos  ( 1 )  las  horas  y  loa  vientos. 
En  suspiros  y  mtisicos  acentosl 
Tu  aliento  bebena 
£n  ardiente  porfía 
Que  igualüse  las  ñores  de  ese  suelo, 

Y  las  estrellas  con  que  alumbra  el  cíeloi 

Y  sellaría  en  tus  ojos. 
Soberbios  con  despojos, 

Y  en  tus  mejillas  sin  igual,  tan  bcltas 
Sin  prado  flores  y  sin  cíelo  estrellas. 

Sedaño  dice  de  esta  composición  en  la  nota  correspondiente: 
«Es  una  de  las  más  hermosas  poesías  que  se  hallan  inclusas  en 
la  musa  Euterpe,  y  que  con  justa  razón  se  saca  por  ejemplo  de 
la  dulzura  del  estilo  lírico  de  nuestro  Quevedo,  y  de  la  galante- 
ría, vi\^eza  y  decoro  de  sus  expresiones,  de  sus  imágenes  y  de- 
más excelencias  que  con  tanto  primor  practicó,..  La  catira  de 
lo  que  se  omite  y  falta  á  la  integridad  de  esta  pie^a  ya  la  pene- 
trarán los  Lectores  modestos.»  En  efecto,  Sedaño  sólo  transcri- 
bió las  cuatro  primeras  estrofas. 


(x)    Jfsoer  lee  acertadamente  gastáramos* 
Tomo  ti 
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Verso  j6:  Ed  el  €onfttt&  alegremente  fiero... 
Pág.  243^  V.    5:  Ed  tropiL  como  tscuadras  de  hortnígas... 
íhid,^  »   2Q:  Di  ero  o  sus  sombras  al  azul  del  día... 


Núm.  168,— Pedro  de  Jesús. 

«Como  tarja  y  blasón  {})  así  abrasaba..  * 

'*'  Por  lo  que  veo  en  el  Emayo,..  de  Gallardo  (Jll,  tuL  570)» 
en  la  Relación  de  ¡a  fie  si  a  que  se  hizo  en  Snuihi  d  ¡a  Bailipctuwn 
del  glorioso  San  Ignacio  (Sevilla^  1610)  figura,  entre  muchos  otros 
poetas,  Pedro  de  jesús*  No  tengo  á  mano  ese  libro  y  no  sé,  por 
lo  tanto,  si  en  él  estarán  incluidas  la  poesía  del  texto  y  las  mar- 
radas con  los  niims.  rS7  y  192,  ó  alguna  de  ellas.  El  vct:>o  ter- 
cero parece  que  debiera  decir: 

Y  á  lofi  hijos  qui  puso  eo  compaflm...; 
pero  ya  en  16 10  había  cundido  de  tal  manera  la  afición  á  las 
transpüsiciones,  que  las  solían  hacer  los  poetas  aun  sin  necesi- 
dad alguna  y  sólo  por  creerlas  elegantes  y  de  buen  giisto.  Espi- 
nosa» como  muchos,  dio  en  este  escollo^  y  así  dijo  en  la  com- 
posición núm.  178: 

El  que  ún  cabo  cíelo  se  dilata, 
:Qué  trabajo  le  hubiera  costado  decir: 

El  etilo  que  sin  eabú  se  dilatad 

Más  adelante,  en  la  composición  núm,  183,  dice: 

^y  el  €jue  buscando  el  ceoiro  lieoe  fuego 
Claro  desasosiego^ 

Núm.  169. — Pedro  de  Jesús.  ^^ 

•  V02  que  eo  el  desierto  canta.*»» 

*  También  se  halla,  sin  variante  alguna,  en  el  códice  de  Se- 
villa, fol.  276.  Los  cuatro  últimos  versos  no  se  entenderán  por 
quienes  no  sepan  lo  qtie  se  llamaba  y  se  llama  aún  en  Andalu- 
cía hacer  san  Juan,  que  es  mudarse  de  una  casa  á  otra,  porque 
tales  mudanzas  se  verifican  comúnmente  el  día  de  san  Juan 
Bautista;  costumbre  de  la  cual  se  originó  la  primera  parte  deí  re- 
irán  San/uan  hillicioso,  y  Sanliago  tramposo.  En  algunos  pue- 
blos de  la  provincia  de  Jaén  las  mudanzas  se  efectúan  el  día  de 
san  Pedro,  y  por  eso  dicen:  San  Juan  nos  amenaza  y  san  Pedro 
nos  echa  de  easa. 
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Núm.  171. — Pedro  de  Jesús. 

«De  Egipto  venía,  gicioo.»» 

*  Está  en  el  códice  de  Sexilla,  foL  276  \-uelU).  y  tiene 
blanco  el  quinto  verso,  que  también  falta  en  e!  códice  de  los 
qties  de  Gor,  por  lo  cual  la  décima  resulta  mutilada.  Varía 
en  el  ó,"*  verso,  que  debiera  ser  el  7*** 

QaevcoU.jyo  no  $é.»* 

Núm.  I  74.  —  Pedro  de  Jesús. 

«Selva,  viento,  carneóte,  qne  jlieoes.«.« 

*  V.  la  nota  del  núm.  18S. 

Núm.  175, — Pedro  de  Jesús. 

«Donde  los  líos  en  cristal  encierra^. • 

*  V.  la  nota  del  núm.  188- 


Núm.  181. — Pedro  de  Jesús. 

cPIaota  que  vence  al  cedro,..* 

♦  También  se  halla  en  el  códice  de  Sevilla  (foL  270). 
ríantes: 

Verso  ^:  No  por  taoto  r^gúr  te  sequ^  planta... 

•  6:  Que  ane^ne  rimMa  y  planta. 

•  35:  (A  tí,  barba  de  nieve.*. 
Pá^,  35  2 «  V.  141  Traspasado  y  de  mo/as,,,  (m) 

Núm.  182. — Pedro  de  Jesús. 

«Farol  de  esta  comarca...» 

*  Inserta  en  el  códice  de  Scv^illa,  fol,  182.  Variantes: 

Pá£*  354,  V*    3:  Quíeo  se  arma  dé  tu  noinbce... 
léúf.,         >  13:  Teje  Damasco  el  CMhú,^ 
Así  también  en  el  códice  de  Granada. 

A  pro  pósito  de  los  ocho  últimos  versos  de  «ta 
posición,  <2"í^'^s  de  los  Ríos  escribió  en  la  copia  que       _ 
la  vista:  cEsto  pica  en  historia.»  Tanto,  á  mi  parecer,  que,  1 
más  de  indicar  que  no  fué  en  la  sierra  de  Córdoba*  sino 


Fhtií  di  pottai  Uustrts. 
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chidonEi  donde  estuvo  Espinosa  de  ermitaño,  da  á  entender  algo 
acerca  de  los  motivos  que  hubieron  de  inducirle  á  retirarse  de 
la  sociedad.  Lo  de 

Fiesta  barán  mis  versos... 

cuando  acaba  de  decir: 

Me  llamaste  á  tu  casa 
Á  dignidad  de  escoba, 

alude  á  la  popular  costumbre  de  tocar  la  escoba^  tal  como  se  re- 
fiere en  Rínconete y  Cortadillo:  «La  Gananciosa  tomó  una  escoba 
de  palma  nueva,  que  allí  se  halló  acaso,  y  rasgándola  hizo  un  son 
que,  aunque  ronco  y  áspero,  se  concertaba  con  el  del  chapín.*. 
V  dfjoles  (Man  i  ferro):  «¿Admliansc  de  la  escoba:  pues  bien  ha- 
cen: pues  música  mis  presta  y  más  sin  pesadumbre,  ni  más  ba- 
rata, no  se  ha  inventado  en  el  mundo:  en  verdad  que  oí  decir  el 
otro  dia  á  un  estudiante,  que  ni  el  Negrofeo  que  sacó  á  la 
Arauz  del  infierno,  ni  Marión...,  nunca  inventaron  mejor  género 
de  música,  tan  fácil  de  deprender,  tan  mañera  de  tocar,  tan  sin 
trastes,  clavijas  ni  cuerdas,  y  tan  sin  necesidad  de  tempbrse.» 

Núm,  183.— Pedro  de  Jesús. 

cPregúoa  el  ñrmamento...* 
*  Está  en  el  códice  de  Sevilla,  fol.  271  vuelto.  Variantes: 
Verso  28:  Ojo  del  cielo  ^  lámpara  del  mundo». 
Pág«  256,  V.    l;  ¿Y  //agua  que  con  paso  medio  humaoo... 
íhid.f         »  28:  ¿Dóude  I0  hallaré,  que  oo  h  veo... 


NiifTi.  187.— Pedro  de  Jesús. 

•  Al  nombre  auyo  le  ha  hecho...» 

♦  También  se  halla  en  el  códice  de  Sevilla  (fol.  278).  Va* 
riantes: 

Verso  6:  Pagáis  t&D  altft  nfidoD... 
I     10:  Cebáis  itt  et  corazón. 
Pág.  260,  V.    2:  Va  U  ooche  hüm  alcanza.., 
Ibid.f         >   14:   y  Javier,  que  arder  se  steote... 
A  •    16:  V  coQ  sülú  esta  ceatelta..* 

•  a  26^  Cuantos  hijo»  hoy  teoei-^... 

Pág.  261,  »  26:  Que  os  ofrece  esta  ¿áuicia»,., 
V.  la  nota  del  núra.  168. 


4o6 


Notai. 


Núm.  188. — Pedro  de  Jesús. 

•Vulgo  de  mil  cabeúis  ,.> 
♦  Está  asimismo  en  el  c6dicede  Sevilla,  foL  284  \TjeUo,^ 
rían  tes: 

Pág.  263,  V.  5:  I/en'a  ií  fftfrf  na/.„ 

Así  también  en  el  códice  de  Gor,  pero  Quirós  de  los  Ríos,  coa 
buen  acuerdo^  quitó  la  terminación  aguda. 
3M,t  V*  to:  La /iVf/ar/ en  e¿  altna. 

•  '   33'  ^  honrad  ¡a  que  á  la  Virgen^* 

*  *   37-  Q^c  iiustrn  laliciian,,, 

leídas  con  detenimiento  esta  composición,  la  del  núm,  174,  U 
del  175.  también  dedicada  á  la  Virgen  de  Monteagudo»  y 
del  núm.  189,  se  viene  en  conocimiento  de  las  curiosas  particii 
laridades  del  suceso  á  que  se  refieren.  Había  un  templo  en  Mon 
teagudo,  junto  al  Escalda,  en  el  cual  se  veneraba  á  la  milagrosa  1 
imagen  de  la  Virgen,  llamada  de  Monteagudo.  Al  prender  enl 
aquellas  tierras  el  fuego  de  la  herejía,  una  Infanta  de  España, 
temerosa  de  que  profanaran  y  destruyeran  la  imagen» 

Hartó  sagradamente 
De  un  árbol  la  maD^ana 
Que  sanó  i  todo  el  mando 
V  aquel  de  Adán  restaura, 

Cubierto  de  una  nube, 
Puso  el  sol  en  su  patria; 

es  decir:  ocultamente  trajo  á  España  la  efigie*  Dióla  pam* 
templo  de  Antequera,  adonde  la  llevaron  una  dama  de  aquella J 
señora, 

La  dama  de  la  ínfaDla, 

y  un  caballero  de  la  corte,  quizás  el  marido  de  aquélla.  Al  vutgo] 
antequerano  hubo  de  extrañar  el  regalo,  y  aun  no  lo  vio  al  prin- 
cipio con  buenos  ojos,  indudablemente  por  tratarse  de  una  ima-l 
gen  extranjera,  que  les  olería  á  herejes,  y  por  eso,  dirigiéndose  á  J 
ese  vulgOy  decía  Espinosa: 

Cudicioso  preguntas, 
Malicioso  reparan, 
IncoDstante  en  las  obras, 
Infiel  en  las  palabras; 

ji  después  de  narrarle  la  historia  de  la  imagen  y  de  encarecer  su 
beilé6c^  influencia,  exhortaba  á  sus  verbos  á 
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...  honrar  la  que  á  la  VirgeD, 
Cual  Joseph,  acompafia 
Y  aquel  que  digoamente 
Viste  la  cruz  de  grana... 

y,  reprochando  al  vulgo  por  su  malicia,  le  dice  á  lo  último: 

Ves  aquí,  valgo  necio, 
El  debujo  en  estampa; 
Que  para  tu  torpeza 
Torpes  rasgufios  bastan. 

Núm.  189. — Pedro  de  Jesús. 

«Brotando  llamas  de  oro  estos  blandones...» 

♦  Véase  la  nota  del  núm.  188. 

Núm.  190. — Pedro  de  Jesús. 

«Si  devoción  te  trujo,  |oh  peregrínol...* 

*  En  el  códice  dice  el  verso  11: 

Viniendo  con  salad-  volver  devotos. 

Núm.  192. — Pedro  de  Jesús. 

«Vuelan  fuegos  el  viento...» 

♦  Está  en  el  códice  de  Sevilla,  al  fol.  273,  con  estas  variantes: 

Verso  i:  Vuelan /«¿t^í^j  el  viento... 
»     11:  Que  ahogando  el  arena  con  espumas... 
Pág.  266,  v.    4:  Lumbre  á  su  Ignacio,  á  Francia  la  victoria... ' 
Ibid.,         »    16:  Dejas  de  un  templo  la  pared  ornada.,, 
Pág.  267,  »     2:  Con  solo  una  centella  de  tu  ñrma. 
Ibid.f         »    15:  |0h!  yo  seré  tu  lira,  tú  mi  musa... 
»  >  dlt..  La  Trinidad  beatifica  te  ha  hecho. 

Pág.  268,  »  25:  Lecho  al  aurora  y  movimiento  al  día... 

V.  la  nota  correspondiente  al  núm.  168. 

Núm.  193. — El  Ldo.  Agustín  Calderón. 

«Seflor  eterno  de  mis  breves  afios...» 

*  El  verso  28  de  la  pág.  270: 


Ramírez  Pagan  escribió  otra  composición  en  tercetos,  recordan- 
do los  pensamientos  del  salmo: 

Si  allí  libre  de  amor,  sobre  estoá  rías 
Pudiese  caniar  yo«  como  caDUiroo... 

y  Ubeda  el  romance  cuyos  primeros  versos  son  éstos: 

Allá  eu  la  gran  Bnbilooia, 
Que  confusián  se  decía.,,; 

Lope  de  Vega  la  traducción  que  principiar 

Riberas  de  los  ríos 
De  BaUilüiiia*  á  descansar  sentados..,; 

GoniíLlez  Carvajal  otras  liras: 

Tristísíftias  meroorias» 
Síon»  eo  itabilonia  repilieodu.-.; 

Virués  (José)  un  romance  que  empie¿a: 

Revolviendo  en  nucstrús  pechos, 
SíoD,  lu  memoria  acerba...; 

buen  amigo  Torre  Salvador,  un  romance  endecasílabo,  so* 
la  traducción  literal  de  García  Blanco: 

iCuáutas  veces,  vertientes  babilónicas, 
Sumóse  á  vuestras   lioías  nuestro  lluoto...; 

y  aim  yo  me  atreví  á  hacer  sobre  el  original  hebreo,  aprovechán- 
dome de  los  cuatro  palitroques  que  tengo  de  ese  hermosísimo 
idioma,  una  paráfrasis  que  empieza: 

Como  aves  despt'jndas  de  ta  Otdot 
Que  en  derredor  revuelan.** 
ToMí»  n  5  j 
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N^tús, 


Núm.  209. — Luis  Martín  de  la  Plaza. 

•Ya  es  tiempo  que  dispicfte,,.» 

*  Por  algunos  de  sus  pensamientos  hace  recordar  esta" 
niosa  y  sentida  canción  algunos  pasajes  de  la  Epistohi  moraí^ 
Fiíbiú  atribuida  á  Rioja,  Los  tres  últimos  versos  de  la  lira 
g  linda: 

|Oh  ttema  flor  de  vana  adormidera, 

Que  á  la  Tnaflaca  adquieres 

El  ser  hermo»o  y  á  la  larde  mueres! 

se  parecen  á  aquello  otro: 

jQué  más  que  el  heno,  á  la  maAaoa  verde, 
Seco  á  la  tarde? 

El  comienzo  de  la  lira  tercera: 

Como  corriendo  el  rfo 

Se  vuelve  al  mar  donde  su  orígeo  tiene, 

Al  polvo  va  lo  que  del  polvo  viene..., 

recuerda  aquél  otro  terceto  de  la  epístola: 

Como  los  ríos  en  velos  corrida 
Se  llevan  a  la  mar,  tal  soy  llevado 
Al  íilnmp  suspiro  de  mi  vida. 

Bien  que  éstos  son  lugares  comunísimos  de  la  poesía.  Ya  muc 
tiempo  antes  había  dicho  Jorge  Manrique: 

Nnesíras  vidoji  son  los  not 
Que  van  á  dar  en  la  mar. 
Que  es  el  morir* 


Niim.  2io.^Luis  Martín  de  la  Plaw. 

•¿Qué  temes  al  morir?  ¿Por  qué  procura-..* 

*  Por  mi  humilde  voto,  éste  es  uno  de  los  mejores  sonel 
morales  que  se  han  escrito  en  lengua  castellana.  Él  solo  bastai 
para  acreditar  á  Luis  Martín  de  excelente  poeta,  si  ya  na 
estuviese  por  las  composiciones  que  de  antiguo  se  le  conoo 
y  si  no  hubiese  de  estarlo  más  y  más  desde  ahora,  por  I41& 
liosas  joyas  literarias  suyas  que  conservó  en  su  antología  D*  J 
Antonio  Calderón. 

Núm,  216. — El  P.  Martín  de  Roa, 

•Que  del  miinUo  la  máquina  se  rompa...» 


Florts  de  püttñí  ilustns. 
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En  la  pág.  596  del  libro  intitulado  Historia  dd  M&nte  Celia 
y  escrito  por  el  Arzobispo  de  Granada  p.  Pedro  Gonzáleü  de 
Mendoiía  (Ciranada,  1616),  se  halla  este  soneto  como  del  Con- 
destable de  Castilla.  Variantes; 

Verso  1 1 :       No  trny  ¿n  citío  ni  en  tierra  a  ruiien  no  asonvLre. 
Vs.  13  y  14:  Ciclo,  elerncnlos,  aires,  Tempio,  y  velo, 

Aon  DO  se  aMandi  el  corazón  del  hombre! 


Núni.  217.— D.^  Cristobalina  de  Alarcón, 

ffSobne  el  cerro  de  electro  relacíente...* 

•  Téngase  por  no  puesta  la  nota  que  estampé  al  pie  de  la 
pág,  316:  ya  es  visto  que  á  ñnes  del  ú^o  XVI  y  á  principios  del 
XVII  se  decía,  ó  á  lo  menos  se  solía  decir  por  licencia  poética, 
ambrosia  por  amifrosia.  Barahona  de  Soto  (núm.  30,  pág.  68,  ver- 
so 35)  escribió: 

«No  sé  por  qu¿  de  amérhia  stisten tamos..,» 

Núm.  219. — Incierto. 

■  María»  de  tal  manera*..» 

*  Bien  se  echa  de  ver  por  estas  redondillas  que  cuando  Cal- 
derón preparó  el  libro  que  hoy  sale  á  luz^  ya  comenzaba  á  ex- 
tenderse la  endiablada  secta  de  los  jugadores  del  vocablo  y  á 
reinar  el  mal  gusto  en  la  literatura.  Esta  composición  no  es  otra 
cosa  que  un  almacéri  de  frases  hechas,  torcidas  y  retorcidas  para 
acreditarse  el  autor  de  puerilmente  ingenioso. 


ADICIONES  A  LAS  NOTAS 


Núm.  37.— Incierto,  (El  Conde  de  Salinas.) 

aPue»  el  alma  has  llevado...» 

♦  Ahora  es  todavía  menos  dudoso  que  esta  composición  per- 
tenece al  Conde  de  Salinas,  porque  como  suya  la  he  hallado 
en  un  MS.  en  4.*^,  de  letra  de  principios  del  siglo  XV 11,  y  tilu- 
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/Mas, 


lado:  Obras  <üi  ExJü*'  Srfwr  2?.  DUg^  tU  Siíva  y  Mendi^za,  Du- 
qut  fU  Franctwiia,  Margues  de  Aknguer,  Cúmii  de  Salirms  y  Ri^ 
uúd€o.  Señor  del  Rale  figo  y  Guimarais,  de  ¡a  Orden  de  Aieántara^ 
Cmncndador  de  Herrera,  del  Consejú  de  Kstath  de  Su  MagJ^ y  su 
Veheilor  de  faeiendas,  Virrey  y  Capitán  General  dei  Hey  no  de  Per 
tttgtiL  Mi  S,^.  (Biblioteca  del  Excmo,  Sr  Marqués  de  Jerez  de  losl 
Caballeros.)  En  otro  lugar  del  mismo  códice  se  encuentra  suelta.1 
la  estrofa  primera  de  esta  canción,  con  leves  variantes  y  bajo  elj 
título  de  Madrigal. 

Núm.  38. — Incierto.  (El  Conde  de  Salinas.) 

•  Soberbiátma  p^mpa,  que  eternizas...» 

*  1  ambíén  está  en  el  MS.  que  posee  el  Sr.  Marqués  de  Jereií  j 
de  los  Caballeros.  No  ofrece  variantes. 


Núm.  45. — Agustín  Calderón* 

«Lo  que  (guardaado  el  decoro...» 

*  El  soneto  del  Conde  de  Salinas  á  que  se  refería  Calderón] 
en  la  dedicatoria  de  esta  décima  era  indudablemente  uno  que 
comienza: 

Lo  que  merece  nombre  de  esperanza... 

y  que  estaba  incluido  en  el  códice  de  los  Duques  de  Cror,  entre  | 
las  veinticinco  composiciones  que  de  él  fueron  desglosadas  y 
cuyos  autores,  así  como  los  primeros  versos,  constan  en  el  índice  I 
de  dicho  manuscrito. 

Al  folio  86  del  códice  que  posee  el  Sr-  Marqués  de  Jerez  de ' 
los  Caballeros,  y  cuya  portada  copié  en  estas  Adiciones  [Nota  del 
nüm.  37),  se  halla  el  soneto  á  que  se  refería  Agustín  Calderón. 
Dice  así: 

Lo  qtie  merece  nombre  de  espera  ora 
Nace  de  causa  de  esperar  dudosa; 
Si  se  espera  sin  ella,  es  Te  animosa; 
Si  con  siguridad,  es  confianza. 

Si  á  complacer  eu  lo  imponible  alcanza, 
Puede  llamarse  adulación  forzosa, 
Y  casi  posesión  toda  otra  tosa 
Que  quita  el  miedo  á  la  dcsconfíaoza. 

DecHoa  amor  en  quien  esperar  puede; 
Qne  la  imaginación  y  encogímienlu 
Aun  diijcmrír  al  esperar  prohibe, 


Flo%es  di  pitias  ihtsiris. 
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Y  €D  el  gozoso  asombro  que  precede, 
Conlemplíindo  posee  el   peosaniicnlo 
Todo  el    bien  de  que  oace  y  de  que  vive. 

A  coiilinuación  del  núm.  102. — Robles  Carvajal. 

«Altas  Miberbias  cumbres  que  del  cielo...» 

•  De  esta  composición  sólo  están  en  el  códice  los  treinta  y 
I  siete  versos  últimos;  y  como  el  Sr.  Quiróa  de  los  Ríos  no  los  in- 
sertó en  el  texto,  bueno  será  que  siquiera  vayan  en  esta  nota. 
Helos  aquí: 


Porque  haga  mi  iograta  eo  su  memoria 
iJisctirsos  de  que  huye   la  hermosura 

Y  que  la  suya  se  ha  de  ver  marchiia, 
Que  si  nuestra  ameQaz,a  no  la  incita, 
No  sé  yo  qué  la  incite»  porque  veo 
Que  la  más  bella  flor  cogerse  deja 

Y  esta  ingrata  se  aleja 

De  las  más  prestas  manos  del  deseo. 

Flores,  ¿qué  flor  fué  aquesta  que  en  la'lierra 

Zarza  de  amor  na  tara  ha  producido 

Tara  con  sus  espinas  defendella? 

^Qué  flor  fué  nquésta,  florecí,  que  á  prendelta 

Fui  cudldoio,  donde  me  ha  prendido 

Su  zarza  y  no  rae  deja  salir  fuera 

Ni  pasar  adelante,  que  á  cualquiera 

Parte   que  pruebo  déstas  á  mudarme^ 

Sieuto  de  sus  espinas  traspasarme? 

Mas  fcOh  cumbres,  oh  peftas,  ciievas,  flores, 

Que.  huraillaodo»  «blandando  y  marchitnodo 

I.a  beldad,  la  soberbia  y  la  durcxa 

Vuestra,  estáis  condoliil^as  escuchondu 

De  mi  amor*  ruego  y  llanto  los  doltires, 

Contra  vuestra  cruel  naturaleza! 

Cotejad  la  asperisíma  dureza 

Que  nunca  se  ha  humillado  oí  ablandado 

Dcsta  bella  soberbia,  sorda  y  dura, 

Con  la  fe  tao  ^gurt 

De  mi  amor  puro,  ñrmc,  alto,   callado, 

Y  juzgad  si  mi  fe  leal  merece 
De  su  Bereza  la  tirana  paga, 

Y  también  si  su  ñera  tiranía 
Merece  la  lealtad  de  la  fe  mf«, 

Y  no  la  condenéis  que  satisfaga 


li-    if  ir    *  r^ 
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Néias. 


A  mi  ftlmA  los  pesas  que  padece, 
Paes  más  satisfaciones  do  apetece 
Que  1a  gloría  que  halU  co  mi  tormeuto 
Y  el  goza  qae  le  da  mi  sentí  mico  to. 

Núm.  168. — Pedro  de  Jesús. 

'Como  tarja  y  blasón,  así  abrasaba.,.» 

♦  Después  de  escrita  la  nota  de  este  número  he  examinado 
la  I^f¡aiiott  íü  lafitsta  que  st  ¡tizo  en  Snulla  á  ¡a  beaiificacion  dd 
glúriosQ  San  Ignado,  y  en  este  raro  libro  estáji  incluidas,  en  efec- 
to, este  soneto  y  las  composiciones  marcadas  con  los  núms.  187 
y  192.  El  soneto  do  tiene  allí  (fol.  57)  nombre  de  autor,  sino  esU 
sola  indicación:  tl^e  Aftiequéra.'»  Variantes: 

Vs.  1  y  2:  Como  tarja  ó  blasón,  así  abrazaba 

Esta  águila  á  sn  Sol,  Autor  del  día... 
Verso  6t    Con  nuera  juveotad,  al  ftu  abría.,* 
»      9:    La  cudiriúsü  vista,  que  merece... 


Núm,  187. — Pedro  de  Jesús. 

«Al  Dombre  suyo  le  ha  hechu.,.* 

♦  Está  sin  nombre  de  autor  (sólo  con  una  nota  que  dice: 
De  Antcqutra)  en  el  fol.  107  de  la  Rdacwn  de  la  fiesia...  á  ¿a 
heatificacwn  de  San  í^nadú.  Las  décimas  2  *,  3,*,  4.*  y  5,*  del 
texto  inserto  en  dicho  libro  faltan  en  el  códice  de  Calderón,  y 
la  tercera  y  la  última  décimas  de  éste  falLin  en  a<]uéL  Variantes: 

V&.  5  y  6:  Ya  eo  fuego  de  amor  deshecho 

Paga  tí  tan  alta  afición.,. 
Verso  lOí  Cebáis  en  el  conucon, 
Tág,  259,  versa  iS:    Y  ¿  esa  gloria  qut  deds.,, 

260,  >       6*.    Y  vuestros  hijos  probáis... 

•  ■      13Í    PprqiÁi  Ignacio  t%futgo  ardiente..* 
>         ■      26:    Cuantos  hijos  vos  tenéis..* 

261,  •         I:    No  ilntateis,  santo,  palma,., 

•  »        9!    El  mal  cün  la  penitencia. 
»     vs.  15-iS:  Padre,/  compaflero  y  gufa; 

Y  pues  que  no  se  desvía 
ZV  Ignacio  por  su  interés, 
Ya  p&dimes  decir  que  es... 
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Las  décimas  que  faltan  en  el  texto  de  Calderón  son  las  si- 
guientes: 

¡Oh  más  claro  que  el  topacio! 
Por  el  gozo  que  me  toca, 
Dejad  que  llene  mi  boca 
De  vuestro  nombre  de  espacio; 
Sancto  Ignacio,  Sancto  Ignacio, 
Que  á  la  Fe  y  la  Caridad 
Dais  UD  mundo  por  ciudad. 
Yo  os  ofrezco  el  alma  mía, 
Que  cuanto  no  es  compaflía 
Es  desierto  y  soledad. 
.  Un  Pablo  en  vuestra  persona 
Contemplo;  tal  en  la  guerra 
Os  miro  tendido  en  tierra 
En  el  cerco  de  Pamplona; 
Ya  se  os  labra  la  corona 
Entre  esas  heridas  dos, 
Pues  ya  al  mundo  olvidáis  vos 
Al  golpe  que  en  vos  se  ve; 
Que  es  bien  se  sienta  de  un  pie 
Jacob,  en  mirando  á  Dios. 

Y  no  fué  sin  fundamento 
El  haberos  derribado, 
Pues  os  vistes  levantado 
Ocho  días  por  el  viento. 
Fué  la  humildad  el  cimiento, 

Y  la  Caridad  el  vuelo, 

Que  es  de  Dios  sumo  consuelo 
Ya  condición  conocida 
Que  de  una  buena  caída 
Levanta  al  tercero  cielo. 

Por  medio  de  la  lección 
Dios  mostró  en  vos  su  bondad. 
Que  os  llevó  á  la  soledad 

Y  allí  os  habló  al  corazón. 
Ya  tratáis  de  devoción; 
Que  la  lección  que  leéis 
Muy  de  coro  la  tenéis; 

Ya  el  corazón  os  penetra; 
Que  entró  con  sangre  la  letra, 

Y  así  no  la  olvidaréis. 


Núm.  192. — Pedro  de  Jesús. 

«Vuelan  fuegos  el  viento...» 


^^^^^^^^^^^^^K      —        —              ^H 

■ 

^^^^H      ÍNDICE  ALFABÉTICO 

^B 

^^^^^^^^^^P                                   DK  LOS  PRIMEROS 

^1 

^              DE  LAS  COMPOSICIONES  CONTENIDAS  EN  ESTE 

LtBRO                            ^H 

N.  d«  orden.                            ^^M 

^^^K           ¿A<ÍAtide  vas,  ligero  peosnmieDLo. — Cnbello 

lai                   ^1 

^^^m           Ahora^  VlrgeD  pura^  que  la  1  lanía.  —  Robles  CarvajaL 

^H 

^^^1           AJ  bien  que  aguardo  canto  eo  mí  cadena. — Cabelío.. 

^H 

^^^ft           Al  dar  cñ  tierra  el  sacrosanto  tiiuro. — ^£1  Marqués  de  Berlanga. 

224                               ^H 

^^^B           Al  dulce  sóD   delinst  rumen  tu  santo.  — Cite  oca 

^H 

^^^H            Alivia  sus  fatigas. — Argensola,  B 

^M 

^^^1           Al  nombre  svtyo  le  ha  hecho.  —  Pedro  de  Jesüs.     ...      * 

^M 

^^^H          A)  tamul  o  de  jaspe  eo  cuyas  tal  las. — Te^ada^ 

128                             ^M 

^^H           AI  yelmo,  escudo,  espada,  arnés»  bocina. — Tejada.     . 

124                             ^M 

^^H           Alh'.  negra  rcgi<^Q  de  la  veognoza.-^ Pedro  de  Jesús.  , 

184                             ^M 

^^^B            Amor,  que,  íatlo  de  aviso. — F>.  Fernando  Lujan. 

lis                             ^H 

^^H           Aotes  que  Ceres  coomutase  el  fruto.— Argeosola,  L. . 

^^ñ 

^^^P           Aquel  que  trujo  Cristo  fuego  ardicote. — Pedro  de  Jesiis..      « 

180                       ^^H 

^^B           Aqtieste  mismo  sitio.— AguslíQ  Calderón 

^^H 

^^^B           Aquíf  do  lava  Kuoto  el  pie  al  Sigeo,  —  Lul&  Martfo.  . 

^H 

^^^B           ¿A  quién  me  quejaré  del  cruel  engaño. — Arguijo. 

16                     ^H 

^^H           Árbol  lozano  que  el  Octubre  enluta.  — Fr.  Fernando  Lujan.» 

^M 

^^H           A  tí  de  alegres  vides  coronado.— A rguijp.     ..... 

^M 

^^H           A  ti  en  los  versos  dulce  y  numeroso.— Arguíjo. 

^M 

^^H           A  tos  cmelea  aras  ya  me  viste.— J.  B.  de  Mesa*  .      *      *      . 

^H 

^^H           A  tus  mejillas  rojas.— J.  B   de  Mesa. . 

^H 

^^^B           Aura  que  dcstos  mirtos  y  laureles.— Luis  Martín 

^M 

^^^B           Ausente  llamo  al  que  presente  adoro. — Fedro  de  Jestte*  . 

101                ^M 

^^^B           A  vuestro  dulce  can LOi— Luis  Martín..      ...... 

^M 

^^H                             11 

^1 

f,  cómo  hojen.  Postumo,  los  «flos. — Luis  Hatfa.  .  7¿ 

¡Ay  de  mí!  Siempre,  yini  iaotasía, — Argitilo..      .      .  .        %St 

lAj  tftste!  ¡mj  triste!  Pues  mú  rerdes  «fios.^Liñs  Siacti*.    «      .      20ó 


BatUa  lloraodo  el  ofendido  lecbo. —  Argaf^o,  *      ,      .      . 
Bíeo  corregido  estáis,  traslado  6ero. — Cabello.    « 
Bieo  poco  c^mcio  arriba  de  atjuel  moote.— BanKooa. 
Bíeo  sé,  enemiga,  que  del  faego  mió. — ^Rohles  Ccnrajal, 
Brotando  llamas  de  oro  estos  blandones. — Pedro  de  Ji 

Calas  la  selra  qne  con  verde  reja. — Espinosa,  en  tos  FttSmimera. 
Cantas  himnos  á  Dios,  no  cantas  qnejas.^  Pedro  dejestfs.  » 
*  CajÓ,  seüoTf  rendido  al  actdente.^ — Argeosola,  B.. 
Ciego  deseo,  errado  pensamiento. — Agnstin  Calderón.    . 
Como  cnandOr  de)  viento  y  mar  binchado. — ^Lms  Martín. 
Como  ef  escollo  al  Impelo  terrible. — Lnis  ^fartm.     .... 
Como  el  triste  pitólo  que  por  el  mar  incierto. — Pedro  de  Jcsdx.. 
fCómo,  robosio  moote,  con  tn  frente. — Jiménez  Encbo.  . 
Como  suele  el  piloto,  en  U  porfía.— Cabello. «, 
Como  tarja  y  bfasóD.  asi  abrasaba. — Pedro  de  Jesüs. 
Con  líqaido  y  Hsueflo  movimiento. — Loís  Martín, 

^on  qué  cnipa  tan  grave.— Queredo 

Corrida  estaba  aquella  qne  derrama. — Agustín  Caldexóo- 
Corrige,  altivo  moro,  el  pensamiento. —  Lnls  Martín. . 
cCnáles  aras  pondré,  cn&l  templo  diño.— -Soria.    . 
Cuniido  aplaca  de  A qníles  tnbn mano.— Luis  Martín.. 
Coman  cierras  tos  tambres,  tierra  y  cielo.— Lois  Manfit 
Caando  en  el  mar  Egeo  fati^do. — Luis  Martín 
^Cuándo  les  nacerá  á  mis  ojos  día. —  Baraboon 
Cnando  los  aires,  Pirmeoo.  divides.— .\fgensola,  B.  . 
Cnando  me  paro  á  contemplar  mi  estado. — ArgeiMola,  B^ 
jCoándo  mereceré,  sí  la  porfía. — El  MarqoCs  del  Carpió. 
iCsándo  podréis  go tar,  mis  ojos  tristes. —  Incierto.    .      .      .      . 
¿CnándOy  sefior,  vuestra  limosa  espada- — Álvarez  de  Soria.  . 
Okando  inrbado  el  mundo  se  estremece. — Semn..     *      *      .      . 
Cuantas  de  mi  temor  amargas  penas. — Robles  CairajaL. 

De  Alejaiidro  el  trasunto  mada  lüstoría. — Afgni|o.    . 
(De  dónde,  sS|£rados  brazos —Agustin  Cslikién.. 
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De  Egipto  venís,  gitano* — Pedro  de  Jesúa,     . 
Dejadme  |>adcccf  eo  mi  lo  miento.  —  Robles  Cnrvajal. 
De  la  pólvorn  el  hnnio  sube  al  cielo.'— D.^  Críslobaíiua  F.  de 
AlarcóD.       .«•....... 

Del  cierzo  alborotó  la  fuerxa  fiera, — Agnsttn  Calderón. 
Dé  oro  crespo  y  sutil  rnbia  melena. — Tejada.     ♦ 
De  piedra  el   corazón,  de  bronce  el  pecho. — Luis  Martín. 
De  retama»  coscoja  f  de  helécho. —  Cabello,  , 
Desplegar  como  un  velo  co  los  coluros. — Pedro  de  Jestis. 
De  un   alta  sierra  la  empinada  cumbre. — Cuenca. 
De  verdes  mmas  y  de  frescas  flores. — Jánregm.  . 
^ícesme,  NvjBo^  íjue  á  la  corte  quieres. ^ — Argcnsola»  B. 
Dichoso  aquel  piloto  que,  Jlevado.  —  Agustín  Calderón. 
Diste  crédito  á  ua  pino. — Que  vedo.     .      .      .      »      . 

Divina  Margarita^  injusto  hado.— Luis  Martín.    , 
Divinos  ojos  de  quien  vivo  ausente. — Cabello. 
Donde  jamás  el  sol  sus  rayos  tira. — Juan  de  AgUilar. 
Donde  los  ríos  en  cristal  encierra.— Pedro  déjesete.. 
¿Dónde  vas,  ignorante  navcciUa. — Quevedo.  . 
Para  imaginación,  que  más  que  el  viento. — Argtii}o.  . 
Duro  peQasco  que  en  tci  sombra  obscura. — Cabello.  . 


Elba  los  vestidos  revolvía.  — Luis  Martín.  * 
El  í tácense  rey  que  tantos  aftos.  — Arguijo, 
£1  jabalí  de  Arcadia,  el  león  cerneo. — Axguíjo.   » 
El  nombre  de  la  ingrata  por  quien  peno. — Cabello.   ♦ 
El  que  soberbio  á  do  temer  se  atreve.  —  Arguíjo.  . 
El  simple  terneriilu  está  gozando.— Cabello.  .      •      . 
El  tiempo  os  pierde  el  dccuro. — ^  Agustín   Calderón.  . 
£1  triste  fin»  la  suerte  iofortunada. — Arguijo.. 
El  triste  Obato,  de  la  ingrata  Dórida.—  Barahooa.    . 
El  triunfo  es  éste  y  éstos  los  cantares.— Pedro  de  Jesús». 
Eo  está  gruta,  en  quien  la  noche  obscura.  — Luis  Martín. 
En  este  obturo  y  triste  moQumento. — Luis  Martín.  , 
^  En  la  manchada  holanda  del  tributo.  — Argeosola,  B. 
Eran  las  puertas  de  rubí  radiante. — Luis  Martín. 
Esforzad  vuestro  rigor,^  Incierto.  ...... 

Esparcido  el  cabello  de  oro  al  viento. — J»  B.  de  Mesa. 
Estas  que  la  piedad  piras  quebranta.— Agustín  CaldcrOo. 
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EitBS  que  suben  y  d«I  mar  tríunfmodo.— AgnsÜxi  Culderón. . 
Esta  tierra,  Scflor,  que  humilde  piso. — El  Marqués  de  lierlaoga 
Eslc  w  el  Árbol  s&nto,  wte  es  el  salce.— Agustín  Calderón. . 

Farol  de  csia  comarca.— Pedro  de  Jesús 

Fítipc  nugusto,  suápcoded  cl  llanto. — Luis  Martín.     . 
Fresno  nudoso  y  guedejosas  pieles. — Tejada.,      .      .      .      « 

Fuoejta  historia  con   mi  sangre  escrita*— Gai tan 

Furioso  rio,  qoc  en  tu  limpia  arena, ^-Barahona.  .      .  , 

Galla,  no  alegues  á  PlatAu;  alega.— Argensola,  6.     .      . 
Gastaba  Flonif  derramando  olores. — ^Luis  Martín. 
Gota  tu  primavera,  Lesbia  m(a. — Luis  Martín.     .... 
Gaardao  á  uo  SeQor  preso  con  precetos. — Pedro  de  Jesús.    , 
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Hago,  Filt,  en  el  alma,  estando  ausente — Argensola,  B.  . 
Hermosas  ninfas,  que  al  alegre  coro. — Pedro  Martín  de  la  Plaxa, 

en  los  Priütnimares 

Hoy  es  el  triste  día  y  lagrimoso. — Luis  Martfií.  204 

Hoye  la  nieve  helada,  — Luis  Martín.  .  ,  ,      .  SO 


186 


Ilustra  con  su  vista  al  Occídeote. — Cabello. 
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Jesús,  mi  amor,  que  en  una  nube  de  oro.— Pedro  de  Jesús. 
Julia,  si  de  la  Parca  el  furor  cí^o.— Argnijo.     . 
Juntaron  su  ganado  en  la  riben.. — Barabona.     « 

La  bella  planta  á  Venus  consagrada.— Ortít  Melgarejo* . 
La  nave  sobe  at  cielo,  el  r^oto  brama.  ^  Luís  Martin*     * 

I^  santa  nube  cuyo  armiRo  tapa.  — Agustío  Calderón. 
I^  vela,  de  traición  y  viento  llena.- Luis  Martin. 
Iji  vida.  Fusco,  de  conciencia  pura. — Agxisiín  Calderón. 
Levanta  entre  gemidos,  alma  mía.— Pedro  de  Jesús.  , 
Lo  que  (guardando  el  decoro.-* Agustín  Calderón. 


1T2 
li 


4» 

I 


79 
4& 


Madruga  y  sale  del  balcdn  de  Oriente.— Luis  Martin. 
María,  de  tal  manera. — Incierto.    ,.,,., 
Memorias  tristes  de  U  alegre  gloria. — Lois  Martín. 
Memoria  viva  de  la  causa  muerta. — Cabelt.' 
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Mientras  citá  eo  las  aguas  tlulcemcníc. — Abatía  Caldcróo,  ,      ,  43 

Mientras  que  brama  el  mar  y  gime  el  viento. — Tejada,  ,      ♦      ,  126 

Mienirfls  que  de  Cartago  las  banderas. — Arguijo 4 

Mira  desde  una  laja  de  la  rooi. — Pedro  de  Jesús 177 

Miran  mis  ojos  el  profundo  lecho.  — El  Marqués  de  Berlanga.     *  223 


Kave  que  á  salvamento  sarges  rica. — Fr.  Femando  Lujan.     • 
No  es  plata  aquella  frente,  ni  el  cabello. — Agustín  Calderón,     . 
No  hay  placer  que  no  espere  mi  deseo. — Robles  Carvajal,  .      ♦ 
No  miro  vez  la  belada  y  blanca  nieve. — Luis  Martín. 
No  os  vuelva  á  hallar,  palomos  gimidorca*— Fr*  Fernando  Luj¿D» 
No  temas,  ¡üli  bellísimo   troyanol— Arguijo.  .      ..... 

¿No  ves,  loh  Tiráil  cómo  el  viento  airado. — Luis  Martín.. 


Ofrece  al  fuego  la  engañada  diestra. — Arguijo.     .      .      ,      ,      ,  13 

¡Oh  gmode  nifto  y  del  mejor  planeta.— Luis  Marlín.      ...  64 

Oprime  el  Etna  ardíenle  á  los  osados. — Arguijo.      .      .      ,      ,  17 

Ora  en  fiel  cosecha  *  Lisis  grata.  —  Diego   Vélez  de  Guevara,  130 

Ora  veamos  si  harán  mis  bracos.-^ Harahona.      .....  27 

Oye,  fiera  cruel»  de  rai  torraento.— Robles  Carvajal.  »      .      »     .  109 

Paloma  que  con  ala  diligente.  ^Pedro  de  Jeaüs.     .      .      .      .  17G 

Pastor  á  cuya  gloria  me  levauto.  —  Pedro  de  Jcsds 173 

Pequé,  Señor»  mas  no  porque  he  pecado.  —  Incierto 231 

Peregrino  que,  cnmedio  della»  A  tiento. ^ — Lnis  Martín,      ...  78 

Pintado  jilguerillo  que,  conteoto^^Fr.  Fernando  Laján,     ,      .  112 

Planta  que  vence  a!  cedro,— Pedro  de  Jesús 181 

Por  hurlar  de  mis  enojos. — Agustín  Calderón 60 

Pregona  el  firmamento.— Pedro  de  Jesús.  «      ......  188 

Pudo  quitarle  el  nuevo  atrevimiento. — ^  Arguijo,    •      •      .      •      .  20 

Pues  conocéis.  Señor,  á  mí  enemigo. — J,  H.  de  Mesa,      .      .      .  218 

Pues  el  alma  has   llevado. — Incierto 37 

Pues  me  quedas  por  dliimo  consuelo.  — Cabello.  ,      .      .      .      ,  105 

Pues  pa^  con  decrépitos  temblores.  —  Luis  Martín,     .      .       '      .  73 

Pues  quita  Primavera  a)  tiempo  el  cefio, — Qnevedo.  .      .      .      .  160 

¡Qué  alegre  que  revives.— Que  vedo 14ri 

Que  del  mundo  la  máquina  se  rompa.  — Roa.  .      .                         .  21íí 
iQué  de  robos  han  visto  del  invierno. — Quevedo.                        .144 


iQné  mágica  á  tu  voz  vena]  se  ígnata, — Argensola,  B.   . 

Querido  mapso   mío  regalado. — Fr.  Fcroaodü  Loján. 

¿Qué  temes  al  tnorir?  ¿Por  qué  procura,— Lois  Marlfn*     , 

¿Qué  tienes  que  cooCar,  reloj  molesto. — Quevedo. 

¿Quién  me  dará  coo  que  eoríquezca  el  vieoto. —  A^etin  Calderón 

¿Quién  me  dará  la  voi  y  el  íostru mentó, — Morales*   * 

¿Quién  te  podrá  contar,  siquiera  en  suma. — Agustín  Calderón 

Reliquias  de  la  gloria  que,  aun  perdida, — J.  B.  de  Mesa.  , 
Rey  de  esotros  metales,  oro  poro. — Luis  Martín.  .... 
Romped,  bondnd  eterna.— Agustín  Calderón.     .... 


101 
116 
210 
147 

216 
40 

121 

77 

1U4 

107 

174 

43 

Ids 

lU 
169 

•*4 

lai 


Saltd»  cansadas  lágrimas,  huyendo.  —  Robles  Carvajal.     . 

Selva,  viento,  corriente,  que,  jueces, — Pedro  de  Jesús.     , 

Sefior  Andref,  bien  es  la  que  me  mata. ^Agustín  Calderón 

Seflor  eterno  de  mis  breves  aflos.  — Agustín  Calderón.     . 

Si  al  viento  esparces  quejas  en  tu  canto. — |.  B.  de  Mesa.     . 

Si  allá  en  sus  gratas  de  cristal  lucieote.^Cflbello. 

Si  contra  mí,  Señora,  os  conjurastes.  —  Luís  Martin.  . 

Si  cuando  te  perdí,  dolce  esperanta. — I^tiís  Martin.     . 

Si  devoción  te  trujo,  ¡oh  peregrino! — Pedro  de  Jesús. 

Siempre  me  fué  y  será  contraria  aquella.  — T.uis  Martín.   . 

Si  entre  la  arena,  Dauro,  con  que  dora.~AguMÍn  Calderón.  . 

Si  Flori  sale  al  campo,  lodo  cís  flores. — Luis.  Vélcz  de  Cuev:ira. 

Si  quieres  que  el  bien  te  sobre. — Barahone. 

Soberbísima  pompa,  que  eternixas> — Incierto.      .      .      .      .      . 

Sobre  el  cerro  de  electro  reluciente,  — D.*  CrislobaUna  Fcroio- 

dez  de  Alarcóo 

Sonaba  el  grave  hierro.— Luis  Martín ,      . 

Sube  gimiendo  con  igual  fatiga. — Arguijo.     .... 
Subido  en  la  mitad  del  cielo  ardía.- Luís  Martín. 
Subid,  V'irgeri,  subid,  más  pura  y  bcUn.— Luis  Martín, 
Su  pobre  origen  olvidó  este  río. — Pedro  de  Jesüs, 


Tanto  á  vuestro  valor  mi  alma  estima. — Robles  CartajaU     .      .  103 

Td,  á  quien  ofrece  el  apartado  polo, — Arguijo ,  23 

Tii,  á  quien  Sevilla  teme  sí  te  enojas. — Cabello.   .      .      .      .      *  1&8 

Tu,  nevado  Coiapa,  que  la  frente.- Robles  Carvajal.     ,      ,      ,  |06 

Turbias  aguas  del  Tíber,  que  habéis  sido. — Luís  Véler  de  Gnevars*  lié 


A  2  2    N.  de  orden. 

Uoa  alta  compasión,  envuelta  en  ira.— Arguijo 1 

Valientes  juegan  las  armas. — Agustín  Calderón 202 

Vame  arrastrando  mi  contraria  suerte. — Juan  de  Torres.  .      .      .  1 32 

Veamos,  dijo,  de  Ifís  desdichado. — Arguijo 24 

Ved,  oid,  oled,  gustad. — Barahona 84 

Vencida  Clori  de  la  ardiente  siesta. — Argensola,  B 94 

Venid,  (oh  castas  vírgenes! — Luis  Martin 203 

Victorioso  laurel.  Dafnes  esquiva. — Arguijo 19 

Vimos  romper  aquestas  vegas  llanas. — Medrano 140 

Virgen  antes  del  parto  fué  Crespina. — Agustín  Calderón.     .  48 

Vistió  el  altar  de  verde  mirto  y  luego. — Cabello 164 

Viví,  y  en  dura  piedra  convertida. — Arguijo 6 

Voz  que  en  el  desierto  canta. — Pedro  de  Jesús 169 

Vuelan  fuegos  el  viento. — Pedro  de  Jesús 192 

Vuelta  en  ceniza  Troya,  y  su  tesoro. — Arguijo 16 

Vuelve,  enemiga,  la  serena  frente. — Robles  Carvajal.     .      .      .  106 

Vuelve  esos  ojos,  que  en  mi  dafio  han  sido. — Barahona.  ...  31 

Vulgo  de  mil  cabezas.— Pedro  de  Jesús 188 

Ya,  divino  Sefior,  tenéis  delante. — Agustín  Calderón.     .      .      .  195 

Ya  en  el  mar  espaftol  su  hacha  ardiente. — Luis  Martín.  ...  83 

Ya  es  tiempo  que  dispierte. — Luis  Martín.     ......  209 

Ya  estoy  cansado  de  sufrir  el  peso.  — Luis  Martín 85 

Ya  la  hoz  coronada. — Calatayud 137 

Ya  las  entrañas  dcste  monte  cano. — Agustín  Calderón.    ...  46 

Ya  miro.  Amor,  la  lisonjera  nave. — Agustín  Calderón.     ...  47 

Yo  dije  á  mi  esperanza:  cPor  la  senda. — Barahona S'» 

Yo,  que  alimento  de  antojos. — Juan  del  Valle 13<» 

Yo  vi  del  rojo  sol  la  luz  serena. — Arguijo 21 
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ERRATAS  MAS  NOTABLES 


PAC. 

Verso. 

Dice: 

Léase: 

i8 

37 

Silicio 

Cilicio 

2X 

6 

Olimpio, 

Olimpo, 

33 

5 

dictador 

dictador. 

34 

x8 

movió 

me  vio 

25 

5 

Estríon, 

Estrimón, 

> 

7 

Olmeo, 

Alfeo, 

36 

6 

Ganó,  del 

Ganó  del 

37 

«5 

Terco. 

Tcseo. 

39 

3Z 

Tiu  cenizas 

Tú  ceñirás 

3X 

13 

í?l^ 

porfía. 

33 

X 

Iñs 

35 

XX 

nevoso 

nervoso 

37 

4 

Y  muertas 

Y  muerto 

39 

«4 

Ocidente, 

Ocidentel 

41 

£ntreelx8yelx9. 

Damón. 

1   (Sobra,  pues  ya 
\  habla  el  poeta.) 

47 

16 

smdor 

Amor 

58 

37 

nacerá 

nacerá 

64 

x6 

afenecer 

á  fenecer 

87 

6 

de  en  gente 

de  gente 

92 

37 

pesuño 

pezuño 

93 

9 

Angco 

Anjeo 

a 

x6 

caerte  dejas, 

caer  te  dejas, 

97 

X 

hojorascas 

hojarascas 

106 

3X 

pan, 

Pan, 

"4 

3 

imitan,  sus 

imitan  sus 

1x9 

9 

y  visitar 

y  á  visitar 

123 

6 

Que  ciega  con 

Que,  ciega,  con 

«27 

«9 

enviste 

embiste 

>34 

33 

error 

errar 

143 

»9 

cuesta: 

cuesta 

153 

3 

Cuando  hierve 

Cuánto  hierve 

X64 

27 

acídcntes. 

acidcntes 

1Ó7 

16 

acomodo. 

acomodo, 

19 

al  fin,  tu 

al  fin,  Señor,  tú 

220 

13 

revives 

recibes 

221 

I 

tu  lumbre 

su  lumbre 

223 

10 

ciego  y  frió 

ciega  y  fria 

» 

26 

peregrina, 

pcrcg:rino, 

224 

I 

Arrojóse 

Arrojóte 

» 

4 

horas, 

horas. 

» 

II 

¡Qué  tierra 

(•Qué  tierra 

» 

12 

saña! 

saña? 

. 

13 

¡Cual  alarbe 

¿•Cuál  alarbe 

» 

15 

temía-», 

temías? 

241 

9 

errando 

errado 

244 

M 

abr.a^aba 

abrazaba 

26:1 

33 

lo  que 

la  que 

269 

I 

arcos 

aras 

PÁc;. 

LÍNEA. 

Dice: 

LéASE: 

327 

5 

treinta  y  cinco 

treinta  y  cuatro  ( 1  ] 

357 

9 

esPanoUs 

portugueses 

(i)      I^  precipitación  con  que  se  ha  terminado  este  trabajo  hizo  que  en  la  1  abla  re- 
sulura  repetido  el  nombre  de  un  poeta:  el  de  Fray  Fernando  Lujan  (pág<.  331  y  335). 
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